This  is  a  digital  copy  of  a  book  that  was  preserved  for  generations  on  library  shelves  before  it  was  carefully  scanned  by  Google  as  part  of  a  project 
to  make  the  world's  books  discoverable  online. 

It  has  survived  long  enough  for  the  copyright  to  expire  and  the  book  to  enter  the  public  domain.  A  public  domain  book  is  one  that  was  never  subject 
to  copyright  or  whose  legal  copyright  term  has  expired.  Whether  a  book  is  in  the  public  domain  may  vary  country  to  country.  Public  domain  books 
are  our  gateways  to  the  past,  representing  a  wealth  of  history,  culture  and  knowledge  that's  often  difficult  to  disco  ver. 

Marks,  notations  and  other  marginalia  present  in  the  original  volume  will  appear  in  this  file  -  a  reminder  of  this  book's  long  journey  from  the 
publisher  to  a  library  and  finally  to  you. 

Usage  guidelines 

Google  is  proud  to  partner  with  librarles  to  digitize  public  domain  materials  and  make  them  widely  accessible.  Public  domain  books  belong  to  the 
public  and  we  are  merely  their  custodians.  Nevertheless,  this  work  is  expensive,  so  in  order  to  keep  providing  this  resource,  we  have  taken  steps  to 
prevent  abuse  by  commercial  parties,  including  placing  technical  restrictions  on  automated  querying. 

We  also  ask  that  you: 

+  Make  non-commercial  use  of  the  files  We  designed  Google  Book  Search  for  use  by  individuáis,  and  we  request  that  you  use  these  files  for 
personal,  non-commercial  purposes. 

+  Refrainfrom  automated  querying  Do  not  send  automated  queries  of  any  sort  to  Google's  system:  If  you  are  conducting  research  on  machine 
translation,  optical  character  recognition  or  other  áreas  where  access  to  a  large  amount  of  text  is  helpful,  please  contact  us.  We  encourage  the 
use  of  public  domain  materials  for  these  purposes  and  may  be  able  to  help. 

+  Maintain  attribution  The  Google  "watermark"  you  see  on  each  file  is  essential  for  informing  people  about  this  project  and  helping  them  find 
additional  materials  through  Google  Book  Search.  Please  do  not  remo  ve  it. 

+  Keep  it  legal  Whatever  your  use,  remember  that  you  are  responsible  for  ensuring  that  what  you  are  doing  is  legal.  Do  not  assume  that  just 
because  we  believe  a  book  is  in  the  public  domain  for  users  in  the  United  States,  that  the  work  is  also  in  the  public  domain  for  users  in  other 
countries.  Whether  a  book  is  still  in  copyright  varies  from  country  to  country,  and  we  can't  offer  guidance  on  whether  any  specific  use  of 
any  specific  book  is  allowed.  Please  do  not  assume  that  a  book's  appearance  in  Google  Book  Search  means  it  can  be  used  in  any  manner 
any  where  in  the  world.  Copyright  infringement  liability  can  be  quite  severe. 

About  Google  Book  Search 

Google's  mission  is  to  organize  the  world's  Information  and  to  make  it  universally  accessible  and  useful.  Google  Book  Search  helps  readers 
discover  the  world's  books  while  helping  authors  and  publishers  reach  new  audiences.  You  can  search  through  the  full  text  of  this  book  on  the  web 


at|http  :  //books  .  google  .  com/ 


Acerca  de  este  libro 

Esta  es  una  copia  digital  de  un  libro  que,  durante  generaciones,  se  ha  conservado  en  las  estanterías  de  una  biblioteca,  hasta  que  Google  ha  decidido 
escanearlo  como  parte  de  un  proyecto  que  pretende  que  sea  posible  descubrir  en  línea  libros  de  todo  el  mundo. 

Ha  sobrevivido  tantos  años  como  para  que  los  derechos  de  autor  hayan  expirado  y  el  libro  pase  a  ser  de  dominio  público.  El  que  un  libro  sea  de 
dominio  público  significa  que  nunca  ha  estado  protegido  por  derechos  de  autor,  o  bien  que  el  período  legal  de  estos  derechos  ya  ha  expirado.  Es 
posible  que  una  misma  obra  sea  de  dominio  público  en  unos  países  y,  sin  embargo,  no  lo  sea  en  otros.  Los  libros  de  dominio  público  son  nuestras 
puertas  hacia  el  pasado,  suponen  un  patrimonio  histórico,  cultural  y  de  conocimientos  que,  a  menudo,  resulta  difícil  de  descubrir. 

Todas  las  anotaciones,  marcas  y  otras  señales  en  los  márgenes  que  estén  presentes  en  el  volumen  original  aparecerán  también  en  este  archivo  como 
testimonio  del  largo  viaje  que  el  libro  ha  recorrido  desde  el  editor  hasta  la  biblioteca  y,  finalmente,  hasta  usted. 

Normas  de  uso 

Google  se  enorgullece  de  poder  colaborar  con  distintas  bibliotecas  para  digitalizar  los  materiales  de  dominio  público  a  fin  de  hacerlos  accesibles 
a  todo  el  mundo.  Los  libros  de  dominio  público  son  patrimonio  de  todos,  nosotros  somos  sus  humildes  guardianes.  No  obstante,  se  trata  de  un 
trabajo  caro.  Por  este  motivo,  y  para  poder  ofrecer  este  recurso,  hemos  tomado  medidas  para  evitar  que  se  produzca  un  abuso  por  parte  de  terceros 
con  fines  comerciales,  y  hemos  incluido  restricciones  técnicas  sobre  las  solicitudes  automatizadas. 

Asimismo,  le  pedimos  que: 

+  Haga  un  uso  exclusivamente  no  comercial  de  estos  archivos  Hemos  diseñado  la  Búsqueda  de  libros  de  Google  para  el  uso  de  particulares; 
como  tal,  le  pedimos  que  utilice  estos  archivos  con  fines  personales,  y  no  comerciales. 

+  No  envíe  solicitudes  automatizadas  Por  favor,  no  envíe  solicitudes  automatizadas  de  ningún  tipo  al  sistema  de  Google.  Si  está  llevando  a 
cabo  una  investigación  sobre  traducción  automática,  reconocimiento  óptico  de  caracteres  u  otros  campos  para  los  que  resulte  útil  disfrutar 
de  acceso  a  una  gran  cantidad  de  texto,  por  favor,  envíenos  un  mensaje.  Fomentamos  el  uso  de  materiales  de  dominio  público  con  estos 
propósitos  y  seguro  que  podremos  ayudarle. 

+  Conserve  la  atribución  La  filigrana  de  Google  que  verá  en  todos  los  archivos  es  fundamental  para  informar  a  los  usuarios  sobre  este  proyecto 
y  ayudarles  a  encontrar  materiales  adicionales  en  la  Búsqueda  de  libros  de  Google.  Por  favor,  no  la  elimine. 

+  Manténgase  siempre  dentro  de  la  legalidad  Sea  cual  sea  el  uso  que  haga  de  estos  materiales,  recuerde  que  es  responsable  de  asegurarse  de 
que  todo  lo  que  hace  es  legal.  No  dé  por  sentado  que,  por  el  hecho  de  que  una  obra  se  considere  de  dominio  público  para  los  usuarios  de 
los  Estados  Unidos,  lo  será  también  para  los  usuarios  de  otros  países.  La  legislación  sobre  derechos  de  autor  varía  de  un  país  a  otro,  y  no 
podemos  facilitar  información  sobre  si  está  permitido  un  uso  específico  de  algún  libro.  Por  favor,  no  suponga  que  la  aparición  de  un  libro  en 
nuestro  programa  significa  que  se  puede  utilizar  de  igual  manera  en  todo  el  mundo.  La  responsabilidad  ante  la  infracción  de  los  derechos  de 
autor  puede  ser  muy  grave. 

Acerca  de  la  Búsqueda  de  libros  de  Google 

El  objetivo  de  Google  consiste  en  organizar  información  procedente  de  todo  el  mundo  y  hacerla  accesible  y  útil  de  forma  universal.  El  programa  de 
Búsqueda  de  libros  de  Google  ayuda  a  los  lectores  a  descubrir  los  libros  de  todo  el  mundo  a  la  vez  que  ayuda  a  autores  y  editores  a  llegar  a  nuevas 


audiencias.  Podrá  realizar  búsquedas  en  el  texto  completo  de  este  libro  en  la  web,  en  la  páginalhttp  :  /  /books  .  google  .  com 


LA  policía  moderna 


XJ^ 


policía  moderna 


SECBETOS  DE  LA  CRllNiLDIAI)  CONTEMFOBÁNEA 

CVADBDS  DE  ACTUAUDAO 

DliSCRlTOS  POli 

DANIEL  FREIXA  T  MARTt 

I  Jal«  dw  F«liolM  d«  varlaft  provincias,  ftfe  hortoraHo  tf«  Adiulnlttrftcrdn  Clvtl^ 
I  la  f«4l  Ord^n  ite  lidftb«l  U  CíLoIícj,  Gomftn<}a<tor  ite  Ié  nultm*  Orden,  oomdeoofid^ 

6»n  (4  mtdaltJi  d«  Alíonio  KO  y  ft«nemér«to  d*  I»  Pnlrr*, 
r.  §f>ff  tttt^lo  y  tctuiit  dlr^ecíor  del  Ctntro  de  «rtDrmet  eomereifleí  dt  BeroilanA 
m  VIGILANCIA  Y  SEGURIDAD  MERCANTIL, 
pr«9ld|tf49  r  dlr«clor  del  f>tH6afco  comerciaí  tL  PROTECCIONISTA. 


llAUSTBAeíONKS 

DE 

EUSEBIO  PLANAS 


TOMO  11 


BARCELONA 

SE IX  *  editor 

1893 


c  r  ( 


I-Iata  olira  es  propiedad  del  £di- 
ror,  y  sobro  ella  so  reserva  todos 
lo?  dcrcchofl  qne  le  concede  la  Ley 


Tipografía  La  PunLiciDAD,  de  Roiii^ort  y  C'^,  en  Comainlita;  Asalto,  45— llareeloua 


t)  LA   POLICÍA  ^lODERNA 

El  nombro  del  barco  y  el  del  capitán  que  lo  mandaba, 
eran  garantía  suficiente  para  los  cargadores. 

Además,  las  compañías  df  Seguros  marítimos,  enioiices 
apenas  si  empezaban  á  hacer  negocios,  y  eran  contadisimas 
las  (jue  ejercían  su  comercio  contra  1oí<  riesgos  (lue  pudieran 
determinar  la  pérdida  del  cargamento. 

La  tripulación  de  la  fragata  se  componía  de  veinte  hom- 
bres, incluso  el  capitán. 

Era  de  ver  el  barco  cuando,  con  el  trapo  al  viento,  desli- 
zábase orgulloso  sobre  la  movible  superficie  de  las  olas,  le- 
vantando montes  de  espuma,  al  hendir  el  agua  con  la  tajante 
proa. 

Ligera  como  una  pluma,  obedecía  al  timón  con  tal  pres- 
teza, (jue  apenas  el  timonel  indicaba  una  orzada,  antes  de 
que  la  barra  se  in<*.linase  á  babor  ó  estribor,  la  proa  de  la 
fragata  enderezaba  el  rumbo  al  sitio  deseado. 

Con  su  casco  pintado  exteriormente  de  blanco,  cuando 
lanzaba  todo  el  trapo  para  aprovechar  el  levante,  parecía 
montaña  de  movible  nieve,  sobre  las  olas  colocada,  ó  gaviota 
enorme  que  cruzase  rápida  y  anhelante,  por  llegar  á  tierra, 
las  inmensas  soledades  del  mar. 

A  popa,  sobre  el  codaste,  en  gruesos  caracteres  azules, 
destacábase  el  nombre  y  la  mati'icula  del  barco:  Et^trel/a  f/e 
/o.s  /)ia7'c,%-  Barcelona.  Tal  se  leía,  y  al  leer,  levantábanse  los 
ojos  in voluntariamente,  y  la  vista  >e  espaciaba  con  deleite 
por  aquellos  palos  tan  altos,  y  aquella  jarcia  tan  bien  em- 
breada, y  aquellas  velas  primororosamente  dobladas. 

Dentro  del  barco  la  policía  era  admirable. 

Por  todas  partes,  el  ordi^n  más  completo;  un  todos  lados, 
la  limpieza  más  escrupulosa. 

Todo  el  que  una  vez  siquiera  visitaba  la  Esti-ella  de  fus 
/nares,  tan  encantado  quedaba  de  su  visita,  qw\  á  ser  posi- 


^licitaría  hncer  en  la  fragata  ua  viaje  al  nicmvy,  pam 
_,de  la  vida  de  á  br>rdo,  en  barco  de  tal  naturaleza, 
ido  de  tiempo. 
duefio  absoluto  de  aquel  pedazo  de  patria  española 
Juan  Pons,  el  l»ravo  marino,  a  cuya  pericia,  jamas  des- 
nflarofi  el  buque  sus  armadores. 
-ui  Pons,  Cí»mo  catalán  y  como  marin.»   íf^nn  nti 
?r  muy  reservado. 
íu^taba  de  hablar  poco,  y  de  que  le  comprendieran  en 
itda. 

I  liiere  decir  que  fuese  desalíenlo;  eso  no* 
in.t  ix  visitar  el  barco  que  no  hiciese  alto  en  su  ele- 
^CJirnarote,  |>ara  ser  allí  obsequiado  con  past.is  v  líro- 
roñas  ^eces  café,  y  siempre  cigarro  habano. 

A  estas  esplendideces  del  capitán,  no  acompañaba 
la  conversación  amena,  ni  el  relato  de  terribles  aven- 
larítunas,  que  suelen  sorel  nstrivillo  de  los  lobos  de 
íomo  la  rem<*mbranza  de  travesuras  de  los  asistentes  y 
iciune*^  de  las  patmnas,  sneinn  sorln  de  In^  vt^tf^ranos 
los»  del  ejercito, 
capitán  Pons  podia  decirse  que  era  un  lobo  marino, 
^e  juzgaba  superficialmente,  y  sólo  por  las  apariencias. 
I  cuando  de  carácter  reservado,  sin  que  su  reser- 
desconfianzas  ni  orgulln,  era  homl»re  de  vasta 
:i(jn,  liabia  navegado  por  todos  los  mares,  y  pof^eia  la 
marinera,  el  golpe  de  vista  y  el  carácter  enérgico 
pasable  para  imponerse  á  la  tripulación  en  casos  de- 


II  ¿uaju,  ui  capiian  Juan  Pons,  el  mejor  que  puant- 

:er  los  armadores  del  bu(|ue, 

iba  estivada  toda  la  carga  á  bordo  del  Entre  fia  ttc 
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Tan  sólo  se  esperaba  que  la  Sanidad  despachase  la  docu- 
mentación correspondiente,  que  debía  firmar  el  cónsul  de 
Espafia. 

Llegaron  por  fin  los  papeles,  y  una  hermosa  mañana  del 
mes  de  Junio,  después  de  haber  tomado  café  en  la  cámara, 
los  amigos  del  capitán  volvieron  á  tierra. 

Uno  de  ellos,  acercándose  á  Pons  le  dijo  en  voz  baja: 

— Ahí  llevas  á  un  hermano;  vela  por  él  y  por  el  pe- 
queño. 

—Descuida,— respondió  el  capitán,— de  sus  vidas  respon- 
do con  la  mia. 

Los  dos  hombres  cambiaron  un  apretón  de  manos  y  se  . 
separaron,  dirigiéndose  uno  al  bote  que  le  aguardaba  para  i 
conducirlo  á  tierra,  y  el  otro,  el  capitán,  al  puente,  desde 
donde  empezó  á  dictar  órdenes  para  la  maniobra  de  sa-  , 
lida. 

Recogiéronse  á  bordo  los  cables,  que  retenían  al  buque  , 
preso  entre  otros;  picaron  poco  á  poco  el  ancla  los  marine- 
ros, y  libre  ya  de  trabas,  la  Estrella  de  los  mares  empezó  á 
deslizarse  suavemente  por  las  dormidas  aguas  del  puerto, 
conducida  por  un  remolcador  hasta  fuera  de  puntas.  ^ 

Ya  en  franquía,  lanzó  la  amarra  que  le  sujetaba,  y  como  j 
corcel  de  sangre  que  impaciente  caracohía  y  trisca  á  sus  an-  ! 
chas  al  verse  libre  del  yugo  del  jinete,  asi  el  barco  empezó  á 


cabecear  con  gallardía  sobre  las  ondas,  al  sentirse  dueño  de 
sí  mismo.  I 


\ 


De  pie  en  la  toldilla  do  popa,  un  hombre  de  unos  cincuen-  \ 
taaños,  robusto,  muy  moreno,  vestido  con  gran  elegancia  y  ^ 
denotando  en  toda  su  perr^ona  suprema  distinción,  saludaba, 
agitando  el  pañuelo,  á  los  amigos  que  habían  quedado  en  el 
muelle,  y  que,  de  pie  en  el  malecón,  agitaban  también  los 
blancos  lienzos  en  señal  de  despedida. 


CFtlMtNAT.TDJ^Ü   CÓNTE3irOI)ÍKeA 

FJ  dr-cnnocidó  viajero  se  liallalm,  conio  hemos  dicho,  de 
*5iis  rnanos,  In  que  no  sostenin  el  paftuelo,  se 
itm  Hí>Ure  la  cabeza  de  un  precioso  nífio  de  cinco  años^ 
can  los  ojos  desmesuradamente  ahiertoSt  sciguía  las 

iiobras  de  los  marinos,  que  el  dapilán  ordenaba  con  voz 


lordu  de  la  EsíreUa  de  ius  mare^,  todo  era  en  aquellos 
ictividad  y  movimiento. 

.ún  Fons  dn?i:i  su^.  r»r(1«»iies  desde  el  niirüt**,  ron 
idñ,  seca, 
iis  el  contramaestre  y  las  repetía  á  su  vez,  pero  no 
»rn)iiÍjindoIu5  de*  palnbra,  sino  por  medio  de  algunas  notas 
IOS  prolongadas  que  arrancaba  a  un  pito  colgado 
'-  -"^nuso  cuello, 

: í  que  componian  la  tripulación,   unos  se 

}m\mn  en  arrollar  cilindricamente  sobre  la  proa  los  ca- 
[y  rebenques;  otros  terminaban  la  limpieza  de  la  culMcr- 
i,  qu»:  ensuciara  la  maniobra  de  salidñ 

tndo  por  la  embreada  jarcia,  y  aiTastrán- 
la.H  vergas,  desplí^f^aban  el  velamen,  aten- 
úes del  pito  del  contramaestre. 
en  lu  alio  de  los  patos,  iluminadas  por  los  rayos  del 
icientej  ostentábanse  tres  banderas  que  el  viento  fla- 
í'ichosas  otululaciones. 

del  trin^iuele  veíase  la  bandera  de  la  casa 

,  con  el  escudo  de  las  cuatro  barras  en  eP 

el  mayor,  en  su  tope,  la  insignia  di*  la  mairl- 

, de  Barcelona,  partida  en  cuatro  cuarteles  de  distintos 

j»y  allá,  en  el  mesana,  la  más  grande  de  todas,  la  más 
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visible,  la  bandera  roja  y  gualda  que  se  pasea  orgullosa  por 
todos  los  mares,  ondeaba  á  merced  de  la  brisa,  llevando  á  la 
imaginación  de  aquel  pufiado  de  hombres  que  se  cobijaban 
ásu  sombra,  dulces  recuerdos  de  la  patria  lejana,  auras  de 
la  tierra,  ecos  de  sus  hogares  desiertos  y  abandonados  desde 
larga  fecha. 

Por  fin,  desplegadas  las  velas,  aferrados  los  juanetes  y 
listo  todo  en  el  barco,  el  movimiento  fué  haciéndose  menos 
sensible. 

Reinaba  el  silencio  á  bordo. 

Dijérase  que  la  fragata  se  hallaba  en  alta  mar  á  latitud 
inmensa,  á  no  divisarse  la  costa  próxima  y  acantilada  por 
aquella  parte. 

Los  marineros  habían  buscado  un  refugio  contra  los  ar- 
dores del  sol  del  trópico. 

También  el  capitán  y  el  nostramo  (nombre  (lue  se  da  á 
bordo  de  los  buques  catalanes  al  contramaestre)  habian  des- 
aparecido por  la  escalera  que  conduela  á  la  cámara. 

Sólo  permanecía  en  la  toldilla,  inmóvil,  indiferente  al  pa- 
recer á  todo  cuanto  le  rodeaba,  como  si  el  sol  (¡ue  á  plomo 
caía  sobre  su  cabeza  fuese  el  sol  del  mes  de  Enero,  el  hom- 
bre á  quien  vimos  antes  saludar  con  el  pañuelo  á  los  que 
quedaban  en  tierra. 

El  niño  habíase  desasido  de  las  manos  del  que  induda- 
blemente debía  ser  su  padre,  á  juzgar  por  la  semejanza  (jue 
entre  ambos  se  advertía,  y  tendido  sobre  la  cubierta,  sin  re- 
parar en  que  la  madera  ardía  de  puro  caliente,  jugaba  con 
un  gran  perro. 

El  pobre  animal  sufría  con  paciencia  digna  de  mejor 
suerte,  las  herejías  que  con  él  estaba' haciendo  el  travieso 
muchacho. 

Ya  metía  sus  manecitas  en  la  ancha  boca  del  animal,  le- 
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Yantándole  la  carnosa  encia  para  introducirle  un  dedo  por 
Hutni  los  colmillos;  ya  cogiendo  las  orejas  del  pobre  hiclio, 
que  por  lo  grandes  parecían  pafiuelos,  hacia  con  ellas  un 
ovillo  <iue  estrujaba  entre  sus  manos. 

El  noble  animal,  como  si  comprendiese  su  indiscutible 
superioridad  sobn*  el  nifio,  y  la  inexperiencia  de  éste, 
íiguantaba  el  tormento  sin  protestar  siquiera  con  un  leve 
gruñido. 

Pero  todo  tiene  límite  en  este  mundo;  hasta  la  paciencia 
de  lc»s  peiTOS. 

Ocurriósele  al  muchacho  que  el  animal,  tendido  como  es- 
talja  podría  ofrecerle  cómodo  asiento,  y  levantándose  á  ga- 
ta-*, se  dejr»  caer  de  golpe  sobre  la  barriga  del  infortunado 
animalito. 

Aquello  debió  ya  parecerle  un  exceso  de  crueldad  porque 
se  levantó  ahullando,  y  con  el  rabo  muy  caído,  la  mirada 
l;iST¡mera  vuelta  hacia  su  ¿\tormentador  cual  si  quisiera  diri- 
crirle  un  mudo  repi'oche,  fué  á  tumbarse  lejos  de  allí,  á  la 
>onibra  menguada  que  ofrecía  un  montón  de  cuerdas  y  ca- 
dvnjis. 

Los  ahullidos  del  perro  arrancaron  al  padre  del  nifio  á  su 
muda  contemplación. 

I)esde  {[Ur  el  barco  se  puso  en  movimiento  no  desvir>  la 
mirada  de  la  ciudad  que  atrás  iba  dejando. 

Tal  ensimismamiento,  tanta  íijeza  en  el  pensar  y  en  la 
mirada,  parecían  indicar  que  aquel  hombre,  al  alejarse  de 
Nueva  <  ^rleans,  se  dejaba  en  aquel  jícdazo  de  tierra  amerl- 
•■aiia,  un  peílazo  d<»  su  corazón,  ó  algunos  jirones  de*  su 
alma. 

— ^-Uu*'  hiciste  Pupvi^— preguntó  al  niño  con  voz  dulce. 

— yo  fui  yo,— contestó  el  rapaz,— es  Y  oliente  qu»'  no 
quiere  jugar  conmigo. 
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Y  al  decir  esto,  con  el  pufio  cerrado  amenazaba  al  perro, 
que  sin  levantar  la  cabeza,  que  tenía  echada  sobre  sus  pa- 
tas, con  el  rabillo  del  ojo  ntiraba  al  muchacho  con  olímpico 
desprecio. 

— Vamos,  Pupy;  el  calor  arrecia;  vamos  á  la  cámara. 
¿Estás  mareado?— preguntó  de  nuevo  el  viajero  viendo  al 
niño  pálido  y  al  parecer  descompuesto. 

—Sí,  papá;  el  barco  no  quiere  estarse  quieto^  y  yo  me 
pongo  malo. 

—Pues  anda,  vamos  á  la  cámara  y  te  acostarás.  Cuando 
duermas  se  te  pasará  todo. 

— Bueno;  vamos,  pero  quiero  que  venga  también  Valien- 
te. ¿No  se  marean  los  perros? 

—No  lo  sé,  hijo  mío, — contestó  el  padre,  dejando  asomar 
á  sus  labios  una  melancólica  sonrisa,  que  determinó  la  ex- 
traña pregunta  de  Pupy. 

El  taciturno  viajero  arrojó  una  última  mirada  sobre  la 
costa,  que  ya  aparecía  sólo  como  una  ligera  bruma  en  el  ho- 
rizonte, y  lanzando  un  suspiro  hondo  y  prolongado,  cogió  de 
la  mano  al  niño. 

Descendieron  la  estrecha  y  resbaladiza  escalera  de  la  cá- 
mara, y  una  vez  en  ésta,  el  capitán  Pons  les  salió  al  en- 
cuentro. 

—¿Hace  calor  por  allá  arriba,  eh?— preguntó  por  decir 
algo. 

—Bastante,  capitán,  bastante;  pero  no  es  eso  lo  que  me 
obliga  á  bajar. 

—¿Pues  el  qué,  amigo  mío? 

—Que  Pupy  se  marea. 

—¿Y  tú  decías  que  quieres  ser  marino  cuando  seas  gran- 
de?—dijo  el  capitán. 

El  niño  no  hizo  más  que  gimotear. 
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Llamó  al  mozo  de  cámara  el  capitán,  y  conflándole  el 
nifio,  dijo  á  su  padre: 

— ¿Quiere  V.  aceptar  un  refresco,  en  tanto  llega  la  hora 
de  comer? 

— Como  V.  guste. 

Ambos  entraron  en  el  camarote  independiente  del  ca- 
pitán. 


|j  fiA  D.  Mariano  de  TÉ>lle2-Girun  un  hombre  de  ex- 
|i  cepcional  talento,  al  que,  sin  embargo^  persígtiió 
-I — ^  tenaz  y  cruelmente  la  desgracia  durante  casi  todo 
el  decurso  de  su  vida. 

DucAo  de  un  apellido  ihisire  y  de  una  fortuna  jrjuuva- 
menlcí  considerable,  mezclóse  en  Eíspaila,  su  patria,  en  acon- 
tecimientos políticos,  y  viüse  obligado  á  emigrar  ú  suelo  ex-- 
iranjero. 

Veinte  aílos  tenia  cuando  salió  de  España. 

Todas  las  posesiones  que  nos  quedaban  en  América, 
como  restos  del  imperio  famoso  donde,  según  frase  orgu* 
llosa  del  segundo  de  los  Austrias^  no  se  ponía  nunca  el  sol, 
habían  proclamado  por  aquel  entonces  su  indepemlencia. 

Hijas  ingratas  y  desleales,  sacudían  el  yugo  de  la  madre 


ñJMrXAUJlAD  CONTEUPOR.IXSA 

Esparta,  que  por  redimirlas  del  cautiverio  de  la 
rharifi  y  del  olvido,  par  sacarla»  a  luz  en  el  concierta  de 
pueblos  cultos,  habíales  sacriflcado  su  saní;re,  su  dinero 


**\  M  .  l        J  I 


HJnmn 


pues  de  ochenta    nh-  de  independencia. 

díí  inízratiíud  i'n  ijik*  ¡nctjrrif?ran   para  con 


Aun  hoy,  después  de  ochenta  años  de  independencia,  no 
illar  sosiego,  y  se  desagarran  en  luchas  fratricidas 
lica  lieiien  U'rrninu;  luchas  de  personalismos  en  las 
JftfruíDael  cn^dito  nacional,  el  comercio,  la  industria, 
iiesj  todas  de  ¿¡(lueza  pübnca^  para  el  desarrollo  de 
cuales  precisa  unas  instituciones  estables,  sean  las  que 
lertn,  poro  qut* garanticen  con  su  estabilidad  la  paz  déla 

s  úr  coiitcier  avrnUjr<;rü,  induiíiiiiu,  y  dolado 

;.*ia  naturaleza  férrea,  Mariano  Téllcy.  decidi(\  a! 

el  patrio  suelo,  ir  á  establecerse  (*n  la  América  del 

íulén  es  capase  de  medir  los  ensueños  que  acariciaba 
illa  iinaginacióu  ardiente,  aquella  alma  sedienta  de  no- 
lad,  de  poder,  de  lionores,  de  riíjue/as! 
í/n   *.c  capaz  de  sondear  los  misteriosos  senos  de 
i  re?üui'ltn,  para  anahzar  los  anhelos,  las  aspe- 
an él  encerradas,  de  porvenir  espléndido,  de  una 
ñinatta  dd  gloría,  en  la  tierra  de  promisión,  en  la  virgen 


iuaiiuo  i»:urz  u*j5eüibarco  en  jas  ¡jiayub  aniLTicaiiuí?»  en* 
\s^u  pticliO,  y  los  pulmones  aspiraron  sedientos  el  aire 
ido  de  la  libirrtad. 

^^itriado  político,  no  quiso  llevar  en  tierra  ya  extran- 

il  mismo  apellido  que  llevara  en  Espafia,  y  cambió  el 
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de  Téllez  por  el  de  Céspedes,  bajo  el  cual  se  dio  á  conocer 
en  la  república  del  Salvador. 

Su  osadia,  su  palabra  vehemente  y  fácil,  la  fuerza  de  sus 
convicciones  democráticas,  su  cultivado  talento,  la  gallardía 
misma  de  su  porte,  fueron  circunstancias  que,  hábilmente 
explotadas,  le  abrieron  las  puertas  de  todos  los  círculos  de  la 
pequeña  y  naciente  república. 

En  breve  espacio  de  tiempo  consiguió  desempeñar  eleva- 
dos cargos,  llegando  al  Ministerio  de  Hacienda,  empujado  por 
los  prestigios  de  su  nombre,  uno  de  los  por  entonces  más 
respetados  y  temidos  de  la  central  América. 

Quince  afios  llevaría  en  su  nueva  patria  Mariano,  y  de- 
cimos en  su  nueva  patria  porque  llegó  en  ella  [á  nacionali- 
zarse, ávido  de  poder,  de  honores  y  de  riquezas,  cuando  un 
acontecimiento  imprevisto  le  obligó  á  detenerse  en  mitad  de 
su  triunfal  carrera. 

Con  efecto;  Téllez,  que  había  conseguido  un  dominio  tan 
absoluto  de  su  corazón,  que  los  impulsos  de  éste  eran  siem- 
pre subordinados  al  cálculo,  no  halló  medio  de  fortalecer 
una  libra,  una  sola,  la  única  atacable  en  aquel  órgano  vital 
de  constitución  pétrea. 

Conmovióse  la  fibra  ante  la  mirada  de  los  ojos  negros, 
grandes,  deslumbradores  de  una  hermosa  americana. 

El  amor,  el  amor  primero,  tanto  más  vehemente,  tanto 
más  devastador  cuanto  más  tardío,  inflamó  aquel  corazón 
que  parecía  inaccesible  á  todo  tierno  sentimiento,  y  el  hom- 
bre de  bronce,  el  prepotente,  el  coloso,  cayó  rendido  á  los 
pies  de  una  mujer. 

Grandes,  muy  grandes  fueron  las  contrariedades  con  que 
Téllez,  ó  Céspedes,  como  allí  se  le  llamaba,  tuvo  que  ven- 
cer para  conseguir  lo  que  ya  para  él  constituía  media  vida: 
la  posesión  completa,  indisputable,  de  la  mujer  amada. 


no  cleriamenie  porque  la  encanüidoni  Rosario,  qye 
llamaim  la  lieldad  por  Mai  inr!0  von<?rada,  opusiera 
.  al  amor  de  éste. 
ios  padres  de  la  clitca,  cuya  fortuna  era  considera- 
■        -  no  ella. 

i    lies  de  nial  patriota,  por  haberse  nacio- 

i  América;  decían  de  él  que  era  un  ambicioí^u  vul- 

^y  cuyas  matas  pasiones  quedaban  ocultas  por  dorado 

Imiz  de  educación;  tudo  lo  más  que  le  concedian  era  algún 

pero  tan  mal  empleado,  que  ni  siquiera  sabía  ulilí- 

M »  |»i4ni  disimular  sus  ambiciones. 

El  padre  de  Rosario,  era  el  general  Azqueitia,  candidato 

[la  presidencia  de  la  república,  y  justo  e^  consignar  que  su 

iljerio  respecto  de  Céspedes  lo  informaba  un  vituperable 

^plrim  deonvidi. 

s\  'ia,  como  toüüs  los  politieus  del  baivador,  habíase 

*v*!)te  de  la  popularidad  que  merecida  ó  in- 

.   icanzaba  Céspedes  en  el  territorio. 

Tal  popularidad  concitó  en  contra  del  español,  como  allí 
le  llamaba,  los  celos  bastardos,  las  envidias  censurables 
coantos  aspiraban  á  figurar  en  la  gobernación  de  aquel 
de  tierra,  española  hasta  dos  ó  tres  aOos  antes  de  los 
"f^  Inferimos. 
I  -  que  el  general  Azqueitia  había  hecho  en  poqui- 

lo  tiempo  su  carrera  militar,  no  poseía  ninguna  de  las 
>|iM  naturales  que  tantg  sirven  á  los  hombres  públicos  ó 
verdadero  talento,  para  levantarse  un  codo  por  encima 
^l  í        "   '  ^ciudadanos. 

,.  .  .  u.ii,  »*>  el  |ironunciamieíito  que  segrej^ó  al  Sal- 
te! número  de  las  provincias  españolas,  el  gobierno 
ro  do  la  república  le  concedió  los  entorchados  en  pago 
una  apostasia. 
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Al  frente,  pues,  de  un  ejéicito  de  cuatro  mil  hombres,  y 
en  posesión  de  una  fortuna  considerable,  nada  tiene  de  ex- 
traño qiu'  pusiera  los  ojos  en  el  sillón  de  la  primera  magis- 
tratura del  Estado,  y  se  considerase  con  mejor  derecho  que 
otro  alguno  para  ocuparlo. 

Juzgúese  de  su  despecho  al  ver  que  Céspedes  había  lle- 
gado al  ministerio  antes  que  él,  ganándose  las  voluntades  de 
los  salvadoreños,  por  sus  sabias  leyes,  que  regeneraron  el 
crédito  público  y  determinaron  una  era  de  prosperidad  para 
la  naciente  república. 

Pero  Céspedes  no  era  hombre  que  retrocediera  ante  los 
obstáculos;  dimitió  la  cartera  que  desempeñaba,  y,  libre  de 
todo  compromiso  político,  propuso  un  rapto  á  su  amada  Ro- 
sario. 

Vehemente  en  sus  pasiones,  como  buena  americana; 
enamorada  hasta  el  delirio  de  Céspedes,  Rosario  sentía 
crecer  su  pasión,  si  tal  crecimiento  era  posible,  á  medida 
que  su  padre  oponía  dificultades  á  las  relaciones  de  los 
amantes. 

Largo  tiempo  luchó  entre  los  deberes  que  le  imponía  su 
condición  de  hija  de  familia  y  sus  deseos  de  satisfacer  la  pa- 
sión inmensa  que  por  el  español  abrigaba  en  su  pecho. 

En  las  luchas  entre  el  corazón  y  la  cabeza,  cuando  es  el 
amor  el  sentimiento  que  las  produce,  siempre  el  corazón  es 
el  triunfante. 

Así  sucedió  en  aquella  ocasión. 

Midiéronse  con  parsimonia,  con  detenimiento,  los  contras 
que  el  violento,  pero  necesario  plan  por  Céspedes  adoptado 
podía  presentarles  al  ponerlo  en  ejecución. 

No  era  posible  detenerse  ante  el  temor  de  las  dificultades 
de  la  vida. 

Esta  parte,  que  constituía  la  prosa  de  aquella  jornada,  en 
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pto  aso,  era  poesia  pura,  (juednim  salvada coii 
rtuna  que  el  novio  pusuia 
ra  rico. 

j  lortunii  pt^rsonal  al  Imu  dcLii^pania^consiitujt'rí- 
iv  iiidres^  y  pudo  en  Am^^rica  verla  aumentar  con  los 
l^»n^.!í.  ijucle  prodují.Tun  pingü>ís  negociujs,  realizados 
ca  de  su  paso  por  el  Ministerio  de  Hacie^nda. 
jlablu,  pu4!s,  rnoUvopara  vacilar. 
irfo  11(1  eijcontró  ya  argumentos  que  oponer  A  la  per- 
I  deCéspodirs,  y  á  la  vox  para  ella  aun  má.s  par- 
,1-  z^.i  |— '-i-^  conizón,  y  huyó  con  su  amante  del  lio- 
5mo. 


ajo  dd  general  Azqueitia,  ai  conocer  bu  desgracia^ 


■^  hubo  en  que.  escuchando  no  mas  (|ue  la  voz 
?^,  creyó  debía  decidirse  por  usar  de  la  autori- 
de  que  se  hallaba  inve.stido,  y  desplegar  un  rigor  inau- 
|lO  piira  COD  e)  causanti*.  de  su  desgracia. 

í^mpero,  la  reflexión,  y  comprendiendo  que  su 
Haba  3i  merced  de  aquel  A  quien  pretendía  castigar, 
Irí/.^-  A,x  que  §5|(,  |e  quedaba  el  rectir^-^  ^i''  ncf^pfur  los 
uados. 

No  Mió  quien  enterara  á  Céspedes  de  la  resolución  adop- 
ta par  su  surero,  y  le  escribió  participándole  su  deseo  de 
rularixar  su  matrimonio  con  Rusario,  mediante  la  bendi- 
|l6n  na. 

'  el  general  á  las  proposiciones  que  se  le  hacían, 
p  upo  después,  Rosario  y  Céspedes,  unidos  en  indi- 

lazo,  salieron  del  Salvador  para  realizar  un  viaje  de 
ivios. 
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Dos  meses  llevaban  de  aasencia,  caasdo  una  revuelta 
popular  arroyj  de  la  silla  presidencial  al  que  entonces  la 
ocupaba. 

Parte  del  elemento  militar^  unos  por  convicción,  otros 
por  obediencia  á  elevadas  indicaciones,  presentaron  la  can- 
didatura del  general  Azqueitia  para  la  presidencia  de  la  re- 
pública. 

El  elemento  sano  del  país,  apoyado  por  otra  parte  de  la 
milicia,  presentó  á  su  vez,  enfrente  de  la  del  general,  la  can- 
didatura de  Céspedes. 

Esto  exasperó  al  suegro,  que  aunque  habia  capitulado  en 
el  asunto  de  la  boda,  como  lo  hizo  obligado  por  el  deseo  de 
que  su  nombre  no  se  cubriera  de  ridículo,  conservaba  hacia 
su  yerno  un  rencor  tan  profundo  como  invariable. 

Tuvo  noticia  Céspedes  de  lo  que  pasaba,  hallándose  en 
Londres  cxyn  su  esposa,  y  se  embarcó  para  América,  dis- 
puesto á  retirar  su  candidatura. 

El  amor  había  operado  en  él  una  transformación  com- 
pleta. 

Toda  su  fiebre  de  agitación  y  de  movimiento,  habia  dea- 
aparecido. 

Aquellas  ansias  de  poder,  aquel  deseo  de  figurar,  aquella 
ambición  de  honores  ya  no  existían. 

Vio  á  Rosario,  y  se  consagró  a  ella  en  absoluto. 

Cuando  era  tan  solo  su  amante,  ya  le  hizo  el  sacrificio 
(le  una  carrera  política,  bajo  tan  brillantes  auspicios  comen- 
zada. 

Después  de  ser  su  esposo,  sacrificóle  su  existencia  toda, 
fiin  distingos  ni  restricciones,  y  se  consagró  á  su  amor  por 
completo. 

Al  tener  noticia  de^lo  ocurrido  en  el  Salvador,  deploró  su 
ausencia,  porque  sin  ella,  su  candidatura  para  el  elevado 


Ro;!  utnis  circun^tHiicias  habría  aspirado  desde 

»'^  sido  presentada. 

a  en  ücfisión  en  cjue  el  asunto  estabfion 
i§  condiciones. 

1,08 i>art¡dar¡os  de  amba>í  candidaturas  habian  enconado 
-  ios  áuimos,  que  las  eleocioncs  amenazaban  con 
ri  de  una  guerra  civil, 
^  .i  a!  Azqueitia  se  negó  á  recibir  á  su  yerno. 
iiHjiti  íUf*  que  éste  protestara  una  y  otra  vez  ante  los  emí* 
•  que  le  envió^  de  su  deseo  de  retirarla  malhadada  can- 
i  que  habia  dado  origen  á  tales  disturbios, 

I  se  ntantuvo  inexorable^  profiriendo  frases  de- 
i^  su  hijo  político. 
ote  rendía  fervoroso  culto  al  honor,  como  buen 
*f^rí'^l  cjue  era,  hubo  de  exigir  rectificación  de  las  injurias 
-.^f  y  no  prestándose  á  ello  el  ofensor,  se  concertó  un 
íwiloqua  no  hubo  metJio  humano  de  evitar. 

II  general  pasaba  por  excelente  tirador,  y  Céspedes  no  le 

\ ...  %e  el  encuentro,  v  ii  segundo  disparo  el  general 
8)fó  mortalmente  herido. 

J^  dolor.  la  deseí?peracíón  que  se  apoderó  del  ánimo  de 
hdes^  no  es  para  descrita. 

Tuvo  previsión  de  huir,  temiendo  no  ya  su  prisión, 
no  el  " :v  de  su  esposa,  de  su  idolatrada  Rosario, 

í-i  i  .„:.;..,;:  íii  indudablemente  contr.i  •!  M-^^^ino  d^  su 


Y  huyó...  y  erranle,  loco,  transido  de  dolor,  no  encontraba 
^o  bastante  apaiiado  para  ocultar  su  desgracia,  ni  se  atre- 
A  mirar  á  su  Rosario,  que,  siempre  grave,  siempre  silen* 
le  seguía  á  todas  partes,  sin  quejarse  de  aquel  conti- 
lo movimiento,  sin  pxhalnr  un  ropro(*he. 
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Aquel  silencio  fatídico  atormentaba  á  Céspedes  más  que 
todas  las  acusaciones  que  pudiera  haberle  hecho. 

Hubiera  preferido  una  acusación  formidable. 

Tal  vez  le  hubiera  í^ido  dado  justificarse. 

De  todos  modos,  cualquier  cosa,  hasta  la  misma  acusa- 
ción inmerecida,  era  preferible  á  un  silencio  que  helaba  la 
sangre  en  las  venas  del  desdichado  Céspedes. 


CAPITULO  ni 


En  el  que  termina  una  historia  vieja  y  empieza  una 
historia  nueva 


RííDE  el  día  funesto  en  que  tuvo  lu^ar  el  desaflo  que 
tan  deplorables  consecuenciaí^  reportí'»,  !a  vida  de 
das  tút\  un  martirio  continuado, 
P  ajo  ii  luz,  seis  meses  dpspm'^s  de  la  desgracia,  un 

^1  Hcxmíecimiento,  que  en  otras  circunstancias  fmbie- 
causado  el  complemonio  á  !a  felicidad  del  matrimonio^ 
un  nuevo  motivo  de  dolor  para  u<iuellos  padres  desven- 


riíjNíH  jM  nt^jaUu  irjyrnij  (¿u»'  desear. 

ni»  después  de  su  alumbramiento,  su  estado 
pequefta  cosa  bastaba  para  producir  un 
>rundo  trastorno  cu  acjuel  otganismo  ya  medio  deshecho, 
ano  que  Céspedes  consultara  á  todas  las  celebri- 
lUcb  iiicdtca^  del  antiguo  y  nuevo  continente. 
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Cuantos  facultativos  reconocieron  á  Rosario,  mostráronse 
de  conformidad  en  que  la  principal  dolencia  de  la  infeliz  se- 
ñora residía  en  el  alma. 

Contra  los  males  del  alma,  son  inútiles  los  remedios  de  la 
ciencia. 

Rosario  atesoraba  en  su  corazón  un  caudal  de  carino  y 
respeto  liacia  su  padre. 

Si  aconsejada  por  la  voz  prepotente  del  amor  que  por 
Céspedes  sentía,  consintió  en  abandonar  el  techo  paterno, 
no  lo  hizo  sin  refiir  formidable  batalla  con  su  conciencia  que 
le  gritaba  cuál  era  su  deber,  según  antes  dijimos. 

El  perdón  leal  ó  fingido  que  otorgó  después  el  padre,  aca- 
lló en  la  conciencia  de  la  hija  la  voz  de  los  remordimientos. 

Mas  desde  que  se  persuadió  de  que  de  no  haberse  unido 
á  Céspedes,  quizás  no  se  vería  en  el  triste  caso  de  llorar  una 
horfandad  prematura,  su  dolor  fué  horrible. 

Amaba  ásu  marido;  pero  cuando  llevada  de  su  pasión  se 
acercaba  á  él  para  prodigarle  una  caricia,  el  fantasma  de  su 
padre  se  le  aparecía  para  impedirlo. 

Creía  verle  allí,  ensangrentado,  pálido,  extender  sus  bra- 
zos para  evitar  la  aproximación  de  su  hija  al  asesino. 

Entonces  caían  de  nuevo,  abatidos  por  el  dolor  y  la  deses- 
peración, los  brazos  que  se  habían  levantado  para  enlazar  el 
cuello  del  esposo,  y  los  labios  que  se  agitaran  para  formula? 
una  frase  de  consuelo,  permanecían  mudos. 

Así  pasaron  tres  años. 

Pero  aquella  vida  era  insoportable. 

Una  afección  al  corazón  generó  el  agotamiento  de  fuerzas 
en  la  infeliz  Rosario. 

La  hermosa  americana,  la  de  los  ojos  negros,  grandes  y 
fulgurantes  que  iluminaron  con  su  luz  el  alma  de  Céspedes, 
no  era  ya  ni  sombra  de  lo  que  .fuera  en  otro  tiempo. 


'*m  a  í :t^<|)edfííi  la  distraccióa  para  Rosante 
ron  los  viiíjes. 

imbiocoHlaiuo  do  lacalidad;  los  diversos^  paño- 

inwis  que  h  lodas  horas  velan  pasar  ante  su  vista  como 

^Oiitlfois  de  un  gigantesco  calfíidoskopo;  la  variaciúri  de  di- 

ds,  4e  usos,  de  costumbres,  no  lograron  desvanecer  de  la 

cimtf  lie  la  enferma  aíjuel  fantasma  sangriento  que  la  apar- 

A*'  ^n   marido,  á  quien,   ^i»*   «^mbargo,   amaba  como 

lucha  era  dema^siado  fuerte  para  un  corazón  femé- 

la  dolí  licia  de  Hosario,  y  ¿sta  exhaló  el  último 
n^pÉtM  ri»  Nueva  OrliíanSj  cerca  de  cinco  años  después  de  la 
pea  muerte  de  «u  padrea 
De  lu  vista  del  des^dicbado  esposo,  desaparecieron  para 
empre  aquellos  espléndidos  horizontes,  llenos  de  luz  y  de 
&,  que  divisara  en  sueños  su  meridional  fantasía  al 
fpor  la  vez  primera  las  playas  americanas, 
rdido  para  la  política,  para  el  amor,  para  cuanti*  i oií^- 
eiÉ  un  tienipn  vn  pnsado  su  *'\istíujriri  f oda,  pensó í*.n 
I  suicidio 
8e  acordó,  sin  embargo,  de  que  era  padre,  y  volviendo 
])resu  propósito  fatal,  determinó  vivir  para  su  hijo. 
^Es  preciso  quH  Pupy  se  haga  hombre;  cuando  lo  sea,— 
dijo, —  habrá  terminado  del  todo  mi  misión  subre  la 

Y  fijo  en  tal  idea,  vivió  para  el  ser  inocente  que  le  llama- 

Tudas  las  ilusiones  con  que  Céspedes  llegara  h  América, 
tbiun  «1  >^cido  por  completo. 

-  *  físueHos,  no  quedaba  ya  mAs  que  un  re- 


TúlMO  ü 
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De  todas  sus  esperanzas,  sólo  restaba  un  montón  de 
ruinas. 

Nada,  pues,  podia  hacerle  grata  su  estancia  en  Amé- 
rica. 

Realizó  los  bienes  de  su  difunta  esposa,  que  por  la  muer- 
te de  su  padre  eran  cuantiosos,  y  depositó  su  fortuna  en  e\ 
Banco  de  Londres  á  nombre  de  su  hijo. 

—No  quiero, — se  decía,  como  para  justificará  sus  propios 
ojos  tal  medida,— que  cualquier  accidente  imprevisto  ocasio- 
ne una  nueva  víctima  entre  los  míos. 

Dijérase  que  aquel  hombre  poseía  el  don  de  la  doble 
vista. 

¡Quién  sabe,  si  de  no  obrar  con  tal  prudencia,  hubiera  te- 
nido que  arrepentirse  mucho  de  su  descuido! 

¡Quién  sabe,  si  alguien  en  el  mundo  no  habría  maldecido 
una  y  mil  veces  la  imprevisión  de  Céspedes! 

Cuando  ya  todos  sus  negocios  estuvieron  arreglados^ 
cuando  ya  nada  le  quedaba  que  hacer  en  América,  volvió  á 
Nueva  Orleans,  y  encargó  á  uno  de  los  mejores  escultores, 
un  mausoleo  espléndido  para  guardar  en  él  los  restos  de  su 
esposa. 

Tuvo  paciencia  para  esperar  el  fin  de  la  construcción^ 
que  dirigió  él  mismo. 

Cuando  el  artista  acabó  su  cometido,  hizo  instalar  defini- 
tivamente el  cuerpo  de  Rosario  bajo  aquella  obra,  en  verdad 
muy  notable,  y  digna  de  recibir  el  cadáver  venerando  de 
aquella  mártir. 

Pocos  días  después  vimos  á  Céspedes,  al  zarpar  el  bu- 
que que  le  conducía  á  Europa,  contemplar  ansiosamente, 
y  por  la  vez  postrera,  el  suelo  americano,  la  tierra  en  que 
dejaba  abandonados  para  siempre  sus  anhelos  y  sus  espe- 
ranzas. 


CHiMlNALItlAU  UOKTEM^'OtlANEA 


isitevaba  de  navegací6ü,  la  Esirctla  de  los  ruares. 
Nncipio  el  viento  se  mostró  lavorable,  y  enipujanrlñ 
[  (i  la  fríigala.  Ja  alejó  bastante  de  la  costci,  internan- 
I  mar  adentro. 

Lii  vida  de  á  bordo  se  hacia  insoportable  para  Céspedes» 

dicho,  para  Mariano  Téllex,  pues  al  casarse  haciendo 

Uijciá  de  sus  anhelos  políticos,  la  hizo  iguahnente  del 

l^hreque  había  adoptado  y  con  el  cual  se  conquistó  en 

teímo  tiempo  <•!  aura  popular. 

Aijuellas^  M>ledades  inmensas,  de  abrumadora  monotonía, 

Ciülntslaban  con  los  risueños  panoramas  <|ue  en  los  tilti- 

noft/Utos  coTilenii»lara  en  compaHia  de  Rosario,  siempre  va- 

ípre  nuevos. 

íi  M.^ii'  iü  y  soledad  de  lus  mares  es  ]o  menos  á  propó- 

?fu*<  fciñi  aliviar  los  dolores  del  alma. 

en  ha  dicho  que  siendo  en  el  mar  donde  el  hombre 
*!íienle  miis  infinitamente  pequeflo,  es  donde  más  admira 
igfandezade  l)¡<» 

De  aquí  i^e  ha  preteuihdo  sacar  la  consecuencia  de  que  es 

I  mar  el  sitio  más  indicado  para  la  cicatrización  de  las  herí- 

►  que  se  i-eciben  en  la  lucha  de  la  existencia,  porque  tanto 

ks  se  conforta  un  alma  cuanto  mas  á  Dios  se  eleva* 

Noesotros,  siu  negar,  antes  al  contrario,  admitiendo  la 

["eínisa,  negaremos  la  consecuencia. 

Ciaiü  que  en  la  soledad  inmensa  de  los  mares,  el  hombre 
ídñz  ijue  los  surca  cncuéntiase  anonadado. 
Ya  duerma  en  paz  como  león  rendido,  reflejando  eri  sus 
las  inmóviles  la  majestad  de  los  cielos,  ó  ya  enarcando 
lúmo,  coma  l)eslia  Teroz,  levante  montanas  liquidas  que 
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arrasan  el  más  poderoso  navio,  el  mar  es  símbolo  de  la  infi- 
nita grandeza,  y  en  aquellas  líquidas  llanuras  inacabables 
es  donde,  como  en  ningún  otro  lado,  el  alma  del  creyente  y 
el  alma  del  escéptico  busca  con  afán  al  sublime  Arquitecto 
de  tan  inimitable  obra. 

Pero  la  oración,  si  bien  consuela,  es  un  consuelo  momen- 
táneo. 

Conforta  el  alma,  que,  eso  no  obstante,  vuelve  á  caer  al 
poco  rato  en  sus  pesados  ensueños  de  dolores  y  amarguras. 

En  ningún  sitio  como  en  el  mar  acuden  á  la  imaginación" 
del  hombre  los  recuerdos  todos  de  su  existencia;  en  tropel 
bullicioso  los  amargos,  que  siempre  son  los  más;  lentos,  en 
última  fila,  los  más  gratos,  que  siempre  son  los  menos. 

Y  cuando  el  mar  duerme  su  siesta  abrumadora,  entonces 
la  vida  para  el  hombre  que  lo  cruza  cargado  de  recuerdos 
amargos,  se  hace  de  todo  punto  insostenible. 

Tal  le  sucedía  á  Mariano  Téllez. 

Detrás  de  los  primeros  días  de  navegación,  relativamente 
animados,  vinieron  otros  de  calma  chicha. 

El  barco  permanecía  inmóvil  en  la  inmensa  llanura  li- 
quida. 

Las  velas  caían  flácidas,  como  si  durmiesen,  y  la  jarcia, 
bajo  los  ardorosos  rayos  del  sol  de  los  trópicos,  sudaba  brea, 
que,  licuada,  caía  á  lo  largo  del  cordaje,  espesa  y  con  lenti^ 
tud  desesperante. 

Los  tripulantes  apenas  dejaban  sus  cois,  en  los  que  per- 
manecían tendidos  la  mayor  parte  del  día,  subiéndolos  de 
noche  á  la  cubierta. 

Téllez  se  pasaba  las  horas  muertas  en  la  cámara,  hablan- 
do á  veces  con  su  hijo  Pupy;  ensenándole  otras  las  estampas 
de  algún  libro,  y  hablándole  las  más  de  su  madre,  que  les 
esperaba  en  el  cielo. 


l'tipy, rendido  al  sueno, se  acostaba, entonces  Ma- 
'  '  ^  a  la  toldilla,  y  allí,  sentarlo  en  cunroda 

:  despierto;  porque  su  mirada  se  bundia  en 

►rizonfé,  como  si  pretendiese  hacer  surgir  del 
latsmo,  ks  sombras  de  los  seres  con  que  sonaba  su  quimé- 
lé  inquieta  fantasía 


Vm  iV'  nfiiHillas  noches,  esplf^ndida  y  sermiacomo  pocas, 

lo  li  la  toldilla  segiin  su  costumbre. 
Lé  luna  en  su  pleno,  envolvía  al  buque  como  en  un  monte 
Mtada  bruma, 

de  la  fragata,  una  estelado  lu/.  que  iba  ensan- 
i4  mecida  que  se  alejaba  hac:ia  el  liorizonte,  seme- 
um  espejo  de  plata  brunida. 
El  mar,  en  completo  reposo,  aparecía  inmóvil,  dormido. 
Yesque  también  los  elementos,  á  semejanza  del  alma 
i.  st  tienen  momentos  de  crisis  supremas,  de  espas- 
'os  tienen  tambií'^n,  en  justa  y  necesaria  com* 
h-  alma  absoluta,  de  reposo  completo. 

i      ^  iln  de  aquella  nochtí  hubiera  hecho  las  deli- 

ras de  cualquier  hombre  de  espirita  menos  conturbado  que 


Ptaxp  t-ííie  ése  sentia  mal. 

La  naturaleza  en  calma  es  admirable  y  consolador  es* 
ítáculo  p  tra  los  que  no  sienten  dentro  de  su  pecho  el  ho- 
ible  y  fragoso  batallar  de  las  pasiones. 
No  lo  es,  en  cambio,  para  los  que  luchan  contra  las  tem- 
5tades  del  alma. 

res  del  corazón  se  avivan  ante  el  espectáculo  de 
Ima  üt*  la  naturaleza,  aliviándose,  en  cambio,  cuando  la 
llegase  desquicia. 
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La  voz  del  trueno  parece  como  que  ahoga  la  de  la  con- 
ciencia; el  fuego  del  rayo  apaga  la  llama  del  remordimiento. 

Un  estremecimiento  convulsivo  agitó  el  cuerpo  de  Téllez, 
que  abandonó  la  mecedora  en  que  se  hallaba. 

La  brisa  de  la  noche  había  refrescado  extraordinaria- 
mente. 

El  mar,  antes  dormido,  empezaba  á  picarse,  haciendo 
cabecear  al  buque  de  una  manera  muy  pronunciada. 

Sereno  el  cielo  al  empezar  la  noche,  iba  cubriéndose  á 
toda  prisa  de  negros  nubarrones,  que  en  apretado  escuadrón 
avanzaban  invadiendo  el  espacio. 

A  lo  lejos  veíase,  de  vez  en  cuando,  el  fugaz  resplandor 
d(^l  relámpago. 

Todos  los  indicios  presagiaban  próxima  tormenta. 

Mariano  Téllez  paseó  su  mirada  mortecina  por  la  exten- 
sión del  agua,  y  temeroso  sin  duda  del  chubasco  que  ame- 
nazaba, fuese  á  buscar,  en  el  camarote,  algunas  horas  de 
reposo  para  el  cuerpo  y  de  tranquilidad  para  el  espíritu. 

Al  entrar  en  la  cámara,  encontró  al  capitán  parado  ante 
el  barómetro. 

— ¿Qué  anuncia  el  instrumento?— le  preguntó. 

— Mal  tiempo,— contestó,  con  acento  breve  y  seco. — De- 
presión muy  acentuada.  Hay  que  aprovechar  los  momentos 
para  largar  trapo  y  avanzar  un  poco.  ¡Quién  sabe  si  más  tar- 
de ya  no  estaremos  á  tiempo!... 

Al  poco  rato  oíase  sobre  la  cubierta  el  pito  del  contra- 
maestre, ordenando  la  maniobra. 

Se  lanzaron  todas  las  velas,  y  el  viento,  cogiendo  de  lleno 
el  trapo,  empujó  la  nave,  que  corría  poco  después,  cortando 
apenas  el  agua  con  la  esbelta  quilla. 

Poco  más  de  dos  horas  llevaría  el  barco  de  buena 
marcha. 


CntMINAUDAD  contempobAnba  M 

_B<iló  el  viento  al  Sur,  á  tiempo  que  soplaba  con  fiierzái 
ilible,  y  empi;z4>  á  colocarlo  en  situación  difícil. 
Besas  golas  calan  sobre  cubierta,  precursora  de  lluvia 
Ddal. 
iHíl4nni»iií">  virtií  cada  vez  rnAs  fn 'cuentea,  w-  íua  nja'b 

AS  rajaban  d  espeso  manto  de  tinieblas  que  cu- 
itosliorizoDtes,  eran  seguidos  de  sonoros  truenos^  quy 
íibahan  medrosos,  perdiéndose  el  eco  allá  á  lo  lejos, 
f  de  resbalar  por  la  inmensa  y  movible  supcrílcio. 

'^  i  vez  más  alborotado,  levantaba  a  la  iiaw- 
risima  cÁf;rara.  x^iirn  sumr^r^irla  dospUí^-^fMi 

^capltiin^  con  voz  estentórea  que  dominaba  el  terrible 

amar  de  la  tormenta,  daba  sus  órdenes  con  acento  dur- 
a  ir»  ,  seco- 

rren  los  juanetes,  las  gabias,  la  vela  maestra  y 
idf^        :     te!... 
La«  órdenes  eran  puntualmente  ejecutadas,  sin  vacilacio- 
I,  ni  discusión  alguna. 

abandonó  el  camarote  y  subió  á  cubierta,  dispues- 
resiar  su  concurso  personal,  si  era  preciso. 

en  el  mismo  instante  en  que  él  lleg?iba  á  la  obra 
i,  marcóse  una  ondulación  terrible  en  la  superíici*^'^  de 
iSj  qu<í  su  cubrieron  de  argentada  espuma* 
In  rugido  furmídable  recorrió,  en  toda  su  extensión  el 
rizonte,  y  el  viento  duro  del  cueste,  el  temido  por  los  hom- 
1  estrellarse  con  Ímpetu  indecible  si >bre 
lUe,  que,  impotente  para  ref^istir  el  temí- 
oque,  II  -ti  sobre  una  de  sus  bandas. 

¿Orza  á  berlovenlo!.»— gritaba  el  capitán.— ¡Orza 
lovento!... 


1 
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Gracias  á  una  rápida  orzada  del  timonel,  la  nave  se  ir- 
guió  oi^ullosa. 

Obediente  á  la  experta  mano  que  empuñaba  la  caña,  pre- 
sentó su  popa  al  viento,  y  la  Estrella  de  los  mares  hendió 
las  olas  con  rapidez  vertiginosa. 

Pero  una  espantable  ráfaga  de  .viento  se  precipitó  sobre 
el  buque  con  fuerza  avasalladora. 

Por  segunda  vez  se  inclinó  sobre  el  costado  de  estribor, 
mojando,  en  las  revueltas  aguas,  el  extremo  de  sus  vergas. 

—¡Pronto  á  las  gavias!...— gritó  el  capitán. — ¡Ab<íjo  los 
foques!... 

Rápidos  como  exhalacion<*s,  lanzáronse  varios  nnarine- 
ros  por  la  jarcia,  encaramándose  hasta  las  vertiginosas  altu- 
ras del  mesana,  y  allí,  arrastrándose,  deslizándose  como 
reptiles,  empezaron  su  tarea  con  increíble  ardor,  sin  aperci- 
cibirse  del  abismo  que  se  abría  bajo  sus  pies  cada  vez  que 
uno  de  los  enormes  balances  del  buque  inclinaba  á  éste  del 
lado  en  que  se  hallaban  los  bravos  marinos. 

Rasgó  de  pronto  las  tinieblas  la  luz  vivísima  de  un  rayo 
que  rojo  se  desplomó  sobre  la  fragata. 

Repercutió,  con  tableteo  ensordecedor,  un  trueno  espan- 
toso, y  el  robusto  palo,  segado  por  el  fuego  del  cielo,  desga- 
jóse con  crujido  horrible. 

Consigo  arrastró  el  velamen,  y  envueltos  en  él  los  bravos 
marinos,  que  en  vano  trataron  de  plegarlo,  y  que  desapare- 
cieron en  los  negros  senos  de  aquel  liquido  campo,  como 
las  aristas  arrastradas  por  el  vendabal. 

—¡Hombre  al  agua!...— gritó  la  voz  del  serviola,  domi- 
nando el  estruendo  de  la  tormenta. 

Pero  la  nave,  libre  del  peso  enorme  del  mesana,  troncha- 
do por  el  rayo,  aceleró  su  marcha  en  aquel  instante,  empu- 
jada por  el  duro  viento  del  Oeste. 
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Una  carcajada  horrible,  histérica,  que  njpercutió  eíítri- 
dt*nte  por  las  soledades  del  mar,  resonó  un  momento. 

Dijórase  que  era  la  carcajada  del  tn^mendo  Adamastor, 
el  dios  de  las  tormentas,  gozándose  en  ^u  obra  de  des- 
trucción. 

Era  Mariano  Tcllez,  áquien  el  palo  tr<.)nchado  arrojó  al 
agua,  y  que,  al  sepultarse  para  siempre  en  las  aniaigas  pro- 
fundidades del  Océano,  lanzaba  el  postrimer  reproche  á  las 
injusticias  del  destino. 


Tomo  II 
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Inútil  precaución. 

No  había  medio  ni  aun  do  navegar  á  palo  seco. 

La>  radias  huracanadas  cogiendo  d(^  travj's  al  buque,  lo 
tiacian  virar  en  redondo,  casi  de  continuo. 

En  una  de  estas  rápidas  y  foiv.osas  viradas  se  rompió  el 
tiniíjii. 

Aqurlla  desgracia,  irreparaV)le  de  momento,  lle{?ó  para 
hao*-r  aún  más  augustiosa  la  situación  de  los  infelices  náu- 
fragos. 

<  juodó  la  fragata  á  merced  de  las  olas. 

Fallaba  ensayar  un  recurso  supremo,  y  el  capitán  acudi(') 
á  él- 

Tres  ó  cuatro  hombres,  armados  de  hachas  de  abordaje, 
comenzaron  á  picar  los  palos  por  su  base. 

F-1  mismo  capitán  les  ayudaba  en  su  obra  devastadora. 

Aii.wbodruna  hoi'a  de  incesante  tral)a¡o,  cayeron  los 
dijs  finios. 

«ju**d(;»  la  hermosa  h'a.íiata,  ay<M'  orgullo  de  sus  armado- 
re??  y  admiración  di*  todos  los  marinos,  por  su  esbelt«'z  y 
gallardía,  «-(^nvi-rtida  en  raso  pont<')n. 

Falla  de  velamen,  de  i)alos,  de  timón  para  gobernarla, 
era  ri<j  m;'is  íjue  una  boya  fl(.itante  á  merced  d<'  los  mares, 
soljiv  la  ({W  navegaban,  casi  locos,  media  docena  de  hom- 
bres. 

De  los  vtMnte  tripulantes  (]ue  á  bordo  d<'  la  fragata  salie- 
ron f»:lices  y  contentos  de  Nueva  <  >rleans,  sólo  quedaban 
féfi\>^  contando  entre  ellos  al  capitán  Pons. 

TambiéiM|iiedaba  el  nifio  á  (luien  vimos  jugar  con  TV/- 
fienti'  á  la  salida  del  puerto. 

Fupy,  durante  el  principio  del  equinocio,  no  dio  señal 
alalina  de  vida. 

Muerto  de  pavor,  encerrado  en  el  camarote  que  ocupaba 
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con  SU  padre,  tapábase  la  rubia  y  hermosa  cabecita  para 
evitar  la  luz  deslumbradora  de  los  relámpagos  y  el  ruido  del 
trueno. 

Gracias  á  tener  tapada  la  cabeza  no  pudo  percatarse  del 
momento  en  que  quedó  solo. 

¡Cuan  lejos  estaba  Mariano  Tóllez  de  sospechar  que  al 
dejarle,  le  dejaba  para  siempre! 

Pasaron  las  horas;  hundiéronse  en  el  mar  los  cuerpos  de 
algunos  bravos  marinos  y  el  de  Téllez,  y  la  tempestad  se- 
guía rebramando  cada  vez  más  violenta,  con  más  terrible 
empuje. 

Horrorizado  Pupy  de  aquel  fragor  nunca  oido,de  la  lucha 
espantable  de  los  elementos  desencadenados,  lucha  como 
jamás  sonara,  no  se  atrevía  á  sacar  la  cabeza  de  donde  la 
tenía  escondida. 

Pero  el  pobre  nifio  comprendía  que  llevaba  ya  mucho 
tiempo  de  aquella  manera. 

Entonces  empezó  á  llamar  á  su  padre. 

Como  es  consiguiente,  nadie  contestó  á  sus  voces. 

Se  hallaba  completamente  solo  en  la  cánjara,  cosa  que 
ignoraba  él. 

A  pesar  de  todo,  insistió,  con  igual  resultado  negativo  que 
antes,  en  llamar  á  su  padre. 

Mariano  Téllez,  desde  el  fondo  del  mar,  no  podía  contes- 
tar á  las  voces  de  su  hijo. 

Éste  se  rindió  al  fin,  y  dejó  de  llamar. 

Poco  tiempo  después,^  fatigado  por  el  exceso  de  miedo  y 
con  el  cansancio  natural  á  las  molestias  que  sufría,  se  qued6 
dormido. 

En  tanto  allá  arriba,  media  docena  de  hombres  seguían 
sosteniendo  con  valor  temerario,  su  duelo  á  muerte  con  la 
tormenta. 
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La  lluvia  torreocial  cedió  bastante,  _ 

El  huracán^  aunque  violento,  seguía  ya  una  dirección 

iLin  aun,  pero  cada  vez  muí^  Jejus. 
i-^davía  por  conipléío  cubiertos  los  hori- 
ites,  h  -e  podido  asegurar  que  la  tormenta  se  ala^ 

Ak^jábase  jay!  cuando  ya  era  tarde  por  detracta . 

Sus  terribles  rfecti>s  se  habían  díyado  sentir  con  violenciíT 

^""íue  de  Juan  Pons,  en  ene  pedazo  de  tierra  espa- 
lóla, m  de  quedar  en  la  miseria  catorce  familias. 

,1  Jalorce  hogares  vacíos  de  la  presencia  de  los  que  con  su 
ido  trabajo  los  sostenían!  ¡Catorce  viudas  desoladas  ó  ma- 
sin  consuelo! 
Adeinils,  un   huíhiunoj  débil  nifio,  quedaba  para  í^ieinpn 
^|í.  ^/.hre  la  tierra. 

tnl<*lado  por  cumpleto  el  casco  de  la  EHíreUa  de  los 
I,-  destruida  ia  obra  muerta  á  los  embates  de  las  ohxs, 
|üéío  mismo  que  íiiontañas^  se  estrellaban  furiosas  contra 
[aquel  débil  obstáculo;  invadida  |)or  el  agua  la  cámara  que 
|u*K]aba  lnliabitíd»le,  hubo  que  pensar  en  el  abandono  de 
lai/n»  I  Tioiuon  inhospitalario  que  amenazaba  hundirse  de  un 
A  otro  en  el  profundo  abismo. 
El  capitán  consultcj  con  los  cinco  hombres  que  sobrevi« 
in,  entre  los  cuales  se  hallaba  el  nostramo,  y  se  convino 

Jad  de  abandonar  el  barco. 
I  -M  pMiiia  hundirse  de  un  momento  a  iHim,  püL§  la  mti- 
m  >\í^w\  embarcada  debía  arrastrarlo  al  fondo, 
illa^  pues,  perderse  el  tiempo* 
¿Quéera  lo  máa  conveniente  en  aquel 
A  bordo  no  habla  quedado  ni  siquiera 


lá^ 


I 

*1  extremo  caso?      ^H 
iera  un  bote,  que  el  W 
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lempira!  se  Iu.>  Ik-v..  Ir-jos,  muy  lejos,  al  arrastrar  enlr»:*  sus 
turbias  y  furiosas  ol-.-a-las,  cuanto  encontru  á  su  paso  sobre 
la  cubierta. 

Se  pensó  «.ntunces  en  construir  una  almadia. 

V  ad« «piarla  tal  r''SM!uci'>n,  única  en  aquellos  momentos 
de  angustia,  todos  píisieron  manos  á  la  «-bra. 


Hub:»  ne-esidad  de  arrancar  parte  de  la  «ubierta, 

Oai  la  ni:idn-ra  *{ur  pudo  ol.>íener>e  por  estt^  procedimien- 
t".  convenient'/nientti*  unida  por  algunas  tabla>,  en  sentido 
c-.-ntrario,  ¡v^grOse  al  tin  tener  una  balsa  a¡g.  •  tos«;a,  es  cier- 
to, per*'  iiisuni-rgibl'-. 

Trasladáronse  a  ella  algunos  ••bietos.  tales  *:o\no  una  bi- 
tácora, una  vela,  un  mástil  pequefi",  algun-'S  comestibles  y 
d"S  odres  con  agua. 

Hecli'j  esti»,  ii'[V'l  pjfiado  de  !i'*i-.  «es  onónimos  esperaron 
con  más  tran'i'iilidad  la  mur-re. 

S:- convino '.MI  li'-  abandona--  el  buip-iv  lia>ia  ijue  la  más 
ab-oluta  inii)in''ncia  d'.*l  peligro  lo  hiciese  necesario. 

V  asi  pr-rmanecieiv-n  doS  liias  ma*-,  duiant'j  los  cuales 
-M-^i  t'-rmii:»"'  la  t'-rui-^nia. 

Pep>  el  baivo,  a!ii»Ttas  cien  heridas  en  sus  costados,  om- 
l/arcando  agua  ji-'r  t"da>  i»artf>,  no  pudo  rr'slsnr  por  más 
lUriiipo,  y  enip'.-/'.'  a  liun-ürse  por  la  pi-oa. 

Knioncr.'-  v.\"  ..-uind"  los  nauíVa^^os  se  irasiadaron  ala 


Alejáronse  «le  a-juel  sitio  de  horr-  «res.  y  a!  anochecer  del 
ni;^m^•  dia  vieron  S'.'pu[tar>e  para  siempre  en  el  niar  lo  que 
aun  «jU'-dalrt  í¡otand««  penosamente,  de  !o  «lu».-  en  tiempos 
fuera  ¡a  más  esbelta  fragata  que  s'.avara  k«s  mares  anii- 
lIano>. 
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Juan  Pons,  el  bravo  marino,  el  capilnn  do  la  ya  hundida 
Esrrella  fie  /os  mareSy  cumplía  concionzudarn<»n(e  la  palabra 
íjiie  diera  al  salir  del  puerto  de  Nueva  Drloans. 

Como  recordar;'in  nuestros  lectores,  un  hombre  se  \r 
:\rfívcn  y  le  dijo  en  voz  baja: 

— Lli'vas  á  bordo  á  un  hermano;  ví?la  por  rl. 

V  el  capitán  respondió: 

— Respondo  con  mi  vida  de  la  suya  y  de  la  de  su  hijo. 

Hemos  dicho  que  Pons  cumplía  su  palabra. 

l/n  accidente  fortuito  qui*  el  capitíin  no  pudo  prever,  y 
poi-  lo  tanto  no  tenia  medio  de  evitar,  pi'odujo  (atalmente  la 
rnu»M'to  de  Mariano  TiMlez. 

Pero  íjuedaba  aún  el  hijo. 

Pons  no  lo  perdió  de  vista  un  solo  momento. 

Con<idf:;raba  las  dificultades  inmensas  (\uo  se  riponiím  á 
rjU'-  'M  pudiera  cumplir  la  palabra  í'mpf.'ñada. 

En  el  cálculo  de  probabilidades,  no  i)od¡a  adniilirsc  la  <le 
4JI.1»*  lo-  náufragos  se  salvaran. 

'I'al  •••Mivici'irin,  por  desgracia  íirniisiuja,  rnusaba  á  Pun> 
lioiida  pí.Mia,  (|ue  ya  no  .**e  curalia  de  disiinuL-ir  en  presiónela 
th'  m;m1Í'.'. 

Tí.ídus  callaban. 

V.\  p<ibr(í  Piipy  r'Staba  tan  desíigur.ido  pm-  el  niifMlo  y  las 
pii  vaejrmi's,  (pie  nn  era  ya  ni  sonjlira  d**  lo  (pie  hic' en  !<'< 
«!::is  li»'rmc»>os  en  que  la  fragata  abandonara  el  jm^rtíí  di* 
\fj»'va  <  »rlean<. 

r."ii  l"S  ojos  desme>uradanienlf  abií'rtns,  agarra<ln  al 
.;»jr-!li>  d.-l  fji'l  Vff/icnti\  Cí.wn<i  si  busi-a'^e  rn  e]  ndhlr  animal 
un  a|»»iyo  contra  el  abandono  en  (|ii!'  fl  deslino  le  drjalía, 
l'ijpy  pa>eaba  lentamente  la  infantil  mirada  |n>i-  la  ^uperlicir 
iiirii''iis;i  de  las  aguas. 

Lnego.   como  si  pn-tendiera  hallín*  solneicui  al  prnljlcnia 


lA  s^zcíoiL  »:c«ayA 
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CAPITULO  V 


Que  es  continuación  del  anterior 

APENAS  empezaban  á  respirar  nuestros  náufragos  por 
haber  el  mar  calmado  ya  sus  furores,  hubieron  de 
estremecerse  ante  la  perspectiva  de  un  tormento 
mucho  mayor  que  los  hasta  entonces  sufridos.     . 

Los  pavorosos  fantasmas  del  hambre  y  de  la  sed,  se  alza- 
í)an  ante  ellos  amenazadores. 

Seis  dias  llevaban  sobre  la  balsa,  y  durante  ellos  el  con- 
>unio  de  provisiones  dejó  reducidas  á  menos  de  la  mitad,  las 
•iue  se  sacaron  del  buque. 

Quedaban  aún  á  disposición  de  los  náufragos,  tres  cajas 
«b-  conservas. 

Mas,  por  desgracia,  era  tasajo  lo  que  tenían  comoalimen- 
•'»,  yelgusto  á  sal,  desecando  las  fauces  de  los  náufragos, 
^Itterminaba  en  ellos  una  sed  tanto  más  terrible  cuanto  me- 
nor era  la  cantidad  de  agua  que  tenían  para  extinguirla. 
Tomo  II  (» 
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Sólo  quedaba  poco  más  de  medio  odre  del  precioso  líqu 
do,  es  decir,  provisión  para  tres  dias  escasos,  suministrái 
dola  en  dosis,  casi  homeopáticas. 

No  hubo  más  remedio  que  reducirse. 

Por  consejo  del  capitán  Pons,  cada  hombre  recibió  dia- 
riamente la  cuarta  parte  de  una  ración  ordinaria,  debiencl(  - 
hacer  durable  para  veinticuatro  horas,  la  cuarta  parte  de  l( 
que,  en  épocas  normales,  recibía  para  una  sola  comida. 

La  dura  ley  de  la  necesidad  impuso  aquel  sacrificio,  quej 
sin  embargo,  resultó  estéril. 

Consumióse  la  última  gota  de  agua,  desapareció  la  últimí 
hebra  de  tasajo,  y  la  almadía  continuaba  á  merced  de  lai 
olas,  sin  encontrar  en  aquellas  latitudes  un  barco  amigo  que] 
los  recogiera  á  su  bordo. 

Pasaron  los  dos  primeros  dias  de  aquella  situación  des- 
esperada, sin  que  ninguno  de  los  seis  hombres  se  atreviera 
á  formular  una  queja. 

Mas  al  ñn  del  tercero,  la  imperiosa  necesidad  se  impuso, 
y  no  hubo  más  remedio  que  poner  sobre  el  tapete  la  pavoro- 
sa cuestión  de  la  subsistencia. 

— Asi  no  podemos  continuar,— dijo  el  contramaestre. — 
Es  preciso  que  nos  sacrifiquemos  los  unos  por  los  otros. 

Las  terribles  palabras  de  aquel  hombre,  resonaron  lúgu- 
bremente en  el  corazón  de  todos,  porque  todos  conocían  su 
significado. 

Es  decir,  todos  no;  Pupy,  el  infeliz  Pupy,  los  miraba,  sia 
comprender  todo  lo  horrible  de  los  proyectos  que  encerraba 
la  conversación  que  en  aquellos  momentos  se  sostenía. 

—Hay  que  empezar  por  lo  más  inútil,— dijo  otro  marine- 
ro, arrojando  una  mirada  extraviada  por  la  fiebre,  sobre  el 
desgraciado  Pupy. 

—¿Y  (lué  es  para  tí  lo  más  inútil?— preguntó  el  capitán. 
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JI  nfiarinero  no  contestó,  limitándose  á  mirar  de  nuevo  al 


¡"ülgor  sioiestro  brilló  en  los  ojos  del  capitán. 
ius  labioi?  se  agítivron  convulsivamente. 
r)H^í..i/*H  con  acento  ronco,  dijo  á  los  que  le  oían: 

s  yo  tenga  un  soplo  de  vida,  ¡ay  del  que  toque_ 
il 

su  ademán,  al  decir  esto,  era  de  lo  menos  tranquiliza- 
que  pudiem  verse. 
-Entonces,— insistió  el  marino,— podemos  empezar  por 

ÍITÚ. 

lomo  le  dé  la  gana;  eso  ya  es  otra  cosa. 
LAquelia  respuesta,  aunque  poco  categórica,  era  un  con- 
^Itmienlo  tácito. 

úí  minutos  estuvo  degollado  el  fiel  \  dUante^y  su' 

jrt:  iMjvii>  para  calmar  de  momento  la  sed  de  los  náu- 

dias  más  pudieron  .satisfacer  á  medias  las  necesida- 
más  perentorias,  combatiendo  los  dolores  producidos 
íel  hambi-ey  la  sed. 

t  perro  no  podía  ^w  rtei  liO.  ' 

u'onse  las  provisiones  que  su  cuerpo  proporcionó,  y 
>cíón  fué  de  nuevo  desesperada* 
íl  valiente  Pons,  oficiando  de  padre  para  con  Pupy,  le 
enia  gracias  á  lo  que  de  la  propia  ración  fue  reservando 
Yñ  ñ\  dt  ido  nino. 

íln  úr  f:>  liar  quc  sus  compafiei  ub  ut^  infortunio  se  aper- 

lesen  de  que  aun  conservaba  algunas  gotas  de  agua  y 

mas  hebras  de  tasajo,  adnptaba  todo  género  de  precau-^ 

íes, 

puando  cerraba  la  noche,  llevándose  al  niño  á  un  extremo 
balsa,  Ic  ofrecía  lo  único  que  en  su  desinteresado  an- 
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helo  podía  darle,  á  costa  de  su  vida,  con  abnegación  sólo 
comprensible  en  un  padre  amantisimo. 

Con  efecto,  el  capitán,  privándose  de  una  parte  de  su  exi- 
gua ración,  habíase  perjudicado  notablemente. 

Era  el  más  débil  de  todos  y  el  más  rendido. 

Por  fortuna,  su  robusta  naturaleza  le  daba  fuerzas  para 
resistir  aquellas  horribles  privaciones. 

No  podía,  sin  embargo,  prolongarse  mucho  aquel  estado 
de  cosas. 

*    * 

El  tiempo  tornaba  á  ser  bueno. 

Pasados  los  efectos  del  equinocio,  el  mar  había  recobrado 
su  calma  chicha. 

Un  sol  abrasador  enviaba  sus  rayos  perpendiculares  so- 
bre los  desgraciados  náufragos,  para  hacer  su  situación 
completamente  insostenible. 

Inútilmente,  de  pie  en  la  almadia,  paseaban  con  ansia  la 
mirada  por  el  horizonte. 

¡Nada!...  ¡Ni  un  barco,  ni  una  vela  á  la  vista!...  ¡La  sole- 
dad abrumadora  siempre!... 

El  mismo  que  días  antes  se  quejara,  el  más  sensible  al 
hambre  y  á  la  sed,  insistió  en  que  era  preciso  desembara- 
zarse del  más  inútil,  para  que  su  cadáver  prolongara  la  vida- 
de  los  demás. 

—Eso  seria  criminal  y  egoista, — dijo  con  voz  débil  el  ca- 
pitán.—Es  preciso  en  todo  caso  que  la  suerte  designe  á  la 
víctima. 

Aceptóse  aquel  medio,  que,  en  realidad,  resultaba  el  más 
equitativo. 

En  el  sombrero  de  hule  de  uno  de  los  marineros,  fueron 
puestos,  á  falta  de  bolas,  seis  botones  blancos  y  uno  negro ^ 
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kufragos  cmn  sielé,  contando  con  Pupy,  ^ut^  tam- 
enunba  en  suerte. 

krnnte  algunos  momentos,  sólo  se  oyu  la  anhelosa  ress- 
jpcíón  de  aquellos  hombreíí^  (|ue  iban  a  proceder  á  tan  le- 
íble sorteo. 

se  el  ddifxho  de  elegir  iiriruero  á  Pupy. 
r.i  kiHíM  iúé  invitado  á  que,  metiendo  la  mano  en  el  som- 
=rr..  s,i,':i!^A  un  botón. 

•I  rapaz  maquinalmente,  sin  saber  que  era  su 
1  ó  $u  muerte  lo  que  debía  í^acar  del  fondo  del  sombrero. 
El  corazón  de  Pons  latía  con  tal  violencia,  que  se  podían 
^   '  ontar  sus  latidos, 

^i.uuii .;!...— exclamó  sin  poderse  contener  nsi  ^uc  el 
ívo  la  mano  fuera- 
Con  efecto;  un  botón  blanco  era  lo  que  Pupy  habla  sa- 
cón él  el  derecho  á  la  agonía  por  algún  tiempo  más, 
Iflereclio  á  comerse  la  parte  que  pudiera  corresponderle, 

*  sus  compafieros  de  infortunio, 

*  fuera  el  botón  extraído  por  el  niño,  y  continuó  el 

Uno  por  uno  salieron  del  sombrero  cuatro  botones  más^ 
blancos. 

I 'Sólo  frutaban  dos  hombres  pai^a  probar  la  suerte. 
Eran  el  capitán  y  el  contramaestre,  que,  como  supono- 
.i./i.:níx  j^r  iQj^  últimos. 

la  mano  el  contramaestre  y  coríó  un  botón  qup 
•  oprimido  largo  tiempo  entre  las  rnanos. 
Otra  vez  el  infeliz  Pons  sufrió  una  agonía  terrible. 
|5i  el  balón  negro  era  el  que  quedaba  en  el  sombrero,  la 
pa  era  61. 

{oría,  iquií^n  velaría  por  el  pobre  tiifiu,  huérfano  y 
lo? 
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Por  fin,  el  contramaestre  sacó  la  mano,  abriéndola  em. 
presencia  de  todos. 

— ¡Negro!... — dijeron  en  coro  los  seis  hombres. 

—¡Negrol...— murmuró  la  victima.— ¡Estaba  de  Dios!  Mfe 
alegro  con  el  alma  de  mi  suerte,  porque  de  todos  modos,  ha- 
bía decidido  suicidarme.  Ahora  sois  vosotros  los  encargados 
de  librarme  de  una  vida  que  no  podia  sostener  ya  por  más 
tiempo...  Sólo  os  encargo  que  no  me  hagáis  sufrir  mucho. 
¡He  padecido  ya  tanto  en  estos  días!... 

No  pudo  decir  nada  más.  Un  formidable  golpe  que  por 
detrás  le  infirieron  con  un  hacha,  le  derribó  al  suelo  sin  sen- 
tido. 

Con  una  faca  abrieron  la  yugular  de  aquel  desdichado^  y 
cuatro  bocas  se  precipitaron  al  caño  de  sangre  que  brotó 
en  seguida. 

Era  un  espectáculo  horroroso. 

Pons  distrajo  la  atención  de  Pupy,  para  que  no  presen- 
ciara aquella  terrible  escena  de  canibalismo. 

La  noche  que  se  siguió  á  aquel  día  memorable,  fué  tre- 
menda. 

El  sueño  había  huido  de  los  ojos  de  aquellos  infelices, 
que  iban  perdiendo  poco  á  poco  sus  facultades  debilitadas 
por  el  hambre  y  la  sed. 

Cerca  ya  del  amanecer,  el  capitán  creyó  notar  que  un 
bulto  se  acercaba  al  sitio  donde  él  descansaba  con  el  niño. 

No  se  había  equivocado. 

Un  hombre  se  arrastraba  perezosamente  por  la  almadía^ 
sirviéndose  sólo  de  las  manos  para  adelantar  en  su  camino. 

Cuando  estuvo  cerca  del  capitán,  levantó  un  cuchillo  para 
lierirle. 

Pons  estuvo  á  tiempo  para  parar  el  golpe. 

— ¡Ah,  infame!— murmuraba  el  del  cuchillo.— ¿Tu  tienes 
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ly  yono  h<*  de  beber?,..  Beberé  tu  agua  y  luego  tu  san- 

{fiaba  el  brazo  armado  del  cuchillo,  cuyos  golpes  de- 
ims  como  le  era  posible. 

lo,  al  llnj  enderezarse  y  arreható  <*1  arma  de  manos 
Iranrinero  tjue  la  (^sgriniia. 

■^Éste  perdió  ya  la  razón  y  es  peligroso...— murmuró  el 
ttláiL.— Anles  de  que  acabe  con  nosotros,  que  termine  el 


y  aecir  esiu,  ímjihIió  el  cucliillo  en  ei  pedio  del  man- 
"  ^v/i  lanzando  una  estridente  carcajada. 

^Tzu  aníquilancln  las  pocas  energías  que  que- 
I  en  la  antes  f^^rrea  naturaleza  de  Juan  Pons,  le  oblig»V 
casi  desmayado  en  el  mismo  sitio  que  ocupaba  antes 
el  cual  no  se  Jiabía  apenas  apartado. 
Maquinalmente  llevo  una  de  sus  manos  á  la  cabeza  del 
ju  que  dormitíiba  alli  cerca. 
-Su  frente  arde,— murmuró  el  marino.— ¡Dios  mío!.** 
posible  que  nos  dejéis  sin  socorro  alguno?  ¿Consentí- 
tque  perezca  este  ángel? 

el  infeliz  marino^  de  rodillas  sñljre  la  débil    balsa^ 
lia  su  frente  en  la.s  tablas  mojíidas  de  sangre  y  de  agua 
•  '!•  vifido  á  veces  al  cielo  la  mirada,  en  la  que  res- 
.  llama  de  fe,  mezclada  al  fuego  abrasador  de 
lIMaracióa  mAs  espantosa. 
I  suplicio  que  causaba  la  agonía  de  Juan  Pons,  era  ver* 

iidf%  inílnito. 
iu>  I  d»*s  flirteas  inUerentes  al  «astado  en  «luc  se 

«ui  ,  .ri  los  dolores  morales,  el  recuerdo  de  la  pa- 

la esposa  viifdfi.  de  los  hijos  sin  pmdre!... 
^iSfn  padre,  oh  Di^  irurmuraba.— Lo  mismo  que 

infeliz  .1  íiüien  juré  salvar  y  que  perecerá  conmigo. 
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Era  lo  más  seguro  que  todos  perecerían. 

Ya  no  quedaba  esperanza  alguna  para  los  náufragos. 

De  los  cuatro  supervivientes,  uno  pereció  de  hambre, 
sed,  de  agotamiento  absoluto  de  fuerzas;  otro,  perdida  la  i 
zón  después  de  inenarrables  tormentos,  se  arrojó  al  mar^ 
donde  halló  al  fin  el  descanso  eterno. 

Solos  quedaron  en  la  balsa,  Pons  y  el  niño. 

El  capitán,  con  las  piernas  hinchadas  no  podía  ya  so>t 
nerse  de  pie,  por  lo  que  permanecía  recostado  junto  al  pa 
que  colocaron  en  el  centro  de  la  balsa,  y  al  extremo  del  cu 
habían  atado  un  pafiuelo. 

Al  segundo  día  de  hallarse  solos,  el  niño,  mostrando 
Pons  algo  blanco  que  se  movía  á  distancia,  le  dijo: 

—¡Allí!... 

—¡Una  velal...  ¡La  salvación,  tal  vez!...  ¡Gracias,  DiO 
mío!... 

Y  el  pobre  Pons  cayó  sin  sentido  sobre  las  endebles  ta- 
blas de  la  almadía. 


^íi  M(i  ([iKMl.ih.i  csiii'i'nii/.'i  alijiiiifi. 


""^15^ 


CAPITULO  VI 


lo  el  que  se  lanniíia  la  historia  comenzada  en  el  anterior 


iiLvC  víJA  aquellas  aparladaí<  latitudes  la  fragata  in¿;ic- 
hHJennf/^  su  capitán  Tiiunipí?on,  cuando  el  vigía 
creyó  percibir  á  un  largo  á  sotavento,  algo  que  fio- 
i  en  ia  superficie  de  las  olas. 

irg«  liempD  discutieron  el  capitán,  los  oficiales  y  algún 

lanle  experto  y  de  vista  privilegiada^  acerca  de  lo  que 

$er  aquellii  i|u»»  ?c  div  isaba. 

— E»  un  bote  niiufrogu,— dijo  el  coníraniae?^tre,— No  me 

ibe  duda  alguna  de  ello. 

— Yo  tío  creo  la  mií^mo,  Pick,— respondió  el  capitán.— 

inmóvil^  y  ^i  fuera  un  bote,  le  veriamo§  balancearse. 
— El  'ü  en  calma,  capitán,— dijo  uno  de  los  mari- 

fs. — ^Tó.M¿...  ,j  nosotros  nos  balanceamos. 
— ¿Y  quieres  comparar  nuestra  hermosa  fragata,  que  un 
Tomo  11  T 
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huracán  no  hace  mover,  con  una  miserable  cascarilla  de 
nuez? 

Asi  dijo  el  capitán,  dando  media  vueha  para  volverse  á 
la  cámara  á  consumir  algunos  jarros  de  cerveza  y  atascar 
dos  ó  tres  veces  su  enorme  pipa,  operación  que  le  ocupaba 
la  mayor  parte  del  día. 

Pero  en  aquel  momento,  uno  de  los  que  estaban  sobre  el 
puente  de  la  Jenntjy  se  volvió  á  él  y  le  dijo: 

—Capitán  Thompson...  Esa  ligera  ráfaga  de  viento  ha 
hecho  flamear  allá  abajo  una  bandera;  la  he  visto  perfecta- 
mente. 

—Son  náufragos,  no  cabe  duda, — añadió  Pick,  el  contra- 
maestre. 

—¡Mal  rayo  en  todos!... — dijo  el  capitán.— Endereza  el 
rumbo  allá,  y  acabemos  de  una  vez. 

Como  puede  fácilmente  deducirse  de  lo  transcrito,  el  ca- 
pitán Thompson  gastaba  un  humor  de  todos  los  diablos. 

Su  distracción  favorita  consistía,  como  ya  hemos  dicho, 
en  beber  cerveza  y  en  fumar  un  tabaco  apestoso,  que  ama- 
saba fuertemente  en  el  cubo  de  una  pipa,  aun  más  apes- 
tosa. 

Siendo  su  estado  normal  el  de  la  borrachera,  cuando, 
por  casualidad,  se  le  sorprendía  en  lo  que  pudiéramos  llamar 
un  momento  lúcido,  su  humor  era  endiablado. 

Es  casi  seguro  que  á  no  encontrar  un  segundo  tan  bona- 
chón y  sufrido  como  Wiliam  Pick,  el  barco  se  habría  estre- 
llado veinte  veces  contra  las  rocas,  ó,  dando  en  algún  bajo, 
habría  encallado. 

Porque  Pick,  aunque  sufrido  y  bonachón,  como  antes  de- 
cimos, era  uno  de  los  pilotos  más  expertos  de  la  marina 
mercante  inglesa. 

Había  navegado  por  todos  los  mares,  dando  dos  veces  la 
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rif-i  .1  cabo  de  Buena  E^íporanza,  y  remontando  otras  tau- 

Homos,  pai-a  lanzar&e  al  mar  llamado  por  antono- 

m  Pacifico,  en  el  que  son  más  U^rribles  y  frecuentes  las 

dentad  y  los  huracanes 
El  capilán  Thompson  podía  impunemente  emborrnrhar- 

mienlra^  *'    *    v^sluviera  á  bordo,  \íí  Jenmj  estaba  se- 

Se  tKistsilm  y  se  sobraba  él  mismo  para  ordenar  las  ma- 
pobras^  especialmente  las  de  entrada  y  salida  en  los  puer- 
5,  y  para  contestar  con  arreglo  A  lo??  intereses  de  los  car* 
ís  del  ban^o  ó  tas  pn-guntas  indiscretas  de  los  emplea- 
la  Sanidad  maritima. 
Pick.  en  suma,  era  lo  que  se  llama  un  hrtmbr.^  iVííl.  noce- 
5;  más  que  necesario,  indispensable, 
tos  Iripulaiiles  del  barco,  acostumbrados  á  ver  borraclui 
1,  habíanle  perdido  lodo  respeto,  y  la  disciplina  á 
que  digamos,  de  lo  mas  ejemplar. 
|a*ui' P¡€k,á  quien  todos  los  tr¡pulante:$  reconocían 
des  ciindiciones  de  mando,  se  veía  y  se  deseaba  a 
para  hacerse  obedecer  de  aquella  gente  levantiscii. 
^Navegaba  la  Jenntj  con  rumbo  a  la  India,  cuando  acertó 
tirar  en  *tu  derrotero  la  balsa,  donde  aun  alentaban 
jtan  Juan  Pons  y  el  pobrecito  Pupy. 
¡el  1--*' •'♦m  de  cj^f  el  vigia  la  voz  de  ¡barco  á  proa^  el 
piláfi  1  L      /   >n  acababa  de  despertarse  de  una  siesíecíta, 
lie  la  cual  habla  hecho  la  digestión  de  doce  grandes 
r  de  cerveza,  con  que  inútilmente  trató  de  refrescar  el 
i>rque  le  abrasaba. 

Su  humi>r,  por  tal  circunstancia,  no  podia  ser  más  en- 
Ibtedo,  cumido  e!  repostería  (I )  entró  n  ^ím-íí1*     ^i.-  p  nt^ 

jnm  «it  lU  «Q  lüA  biii(itt)s  «1  bombrí*  i|u*!  üu ve  üc  a^ukütu  ül  c;^- 
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del  s^í?íjnio^  que  «iuizás  rio  :ev*s  de  allí  había  náufragos  < 
^alvar 

OjniesTj  C'jn  un  gruñido  al  mensajrrro,  y  enderezan 
como  pud«^  sus  pas^js,  lieL'»!»  al  puente,  donde  ya  le  vin 
regatear  algunos  minutos  de  espera  al  buque. 

Por  fln,  hubo  de  convencerse  de  que  siquiera  por  apar< 
lar  sentimientos  humanitarios,  debía  acceder  á  que  se  hicíí 
un  reconocimiento  en  el  sitio  señalado  por  el  vigía^  y  í 
cuando  ordenó  enderezar  alli  el  rumbo. 

El  í-scaso  viento  que  reinaba,  fué  motivo  de  que  la  Jenf 
tardara  más  de  cuatro  horas  en  aproximarse  á  la  almadi 

Cuando  estuvif^ron  á  una  milla  escasa  del  lugar  donde 
merced  de  las  olas  flotaba  la  balsa,  imicos  restos  de  la  he; 
mosa  Estrella  de  los  mares,  los  tripulantes  de  \aLJenn¡ 
aírrupados  á  proa  unos,  otros  en  el  puente,  miraban  con  nici 
curiosidad  que  interés  en  dirección  al  sitio  indicado  por  i 
vigía. 

—Es  una  balsa,— dijo  Pick,— y  lleva  gente. 

—No  veo  á  nadie,- contestó  el  capitán  que  en  vano  s 
frotaba  los  encarnados  ojos  medio  cerrados  aún  por  el  suefK 
y  la  pesadez  de  la  borrachera. 

—Pues,  hay  tres  ó  cuatro  bultos, — añadió  un  marinero. 

—Muertos  tal  vez. 

—¡No!...  ¡Alguno  se  mueve!  Tal  vez  lleguemos  á  tiempo. 

Esta  exclamación  la  profirió  el  noblote  Pick,  valiéndole 
una  severa  mirada  del  capitán,  cuyo  único  deseo  era  el  de 
seguir  su  rumbo  sin  embarcar  nueva.gente,  para  evitar  com- 
plicaciones. 

Pero  Pick  no  hizo  caso  de  indirectas. 

Viendo  que  la  fragata  tardaba  mucho  en  aproximarse  á 
la  almadia,  por  el  escaso  viento  que  aprovechaba,  mandó 
echar  al  Jigua  dos  botes,  y  embarcándose  en  uno  de  ellos 
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I  ios  hombi'es,  y  amarrando  al  otro  con  un  cable,  se  íliri- 
rnente  á  ilonde  estaban  tos  presuntos  náufragos. 
ié^  .  uario  de  bora  escaso,  logro  poner-'  -1  i^':ivo  l*ick 
lo  de  la  almadia. 
w  vista  se  ofrc^ciA  un  cuadro  terrible. 
To  cadáver,  en  estado  de  descomposición,  con  hvs  manos 
lenie  crispadas,  demostrando  en  lo  violento  de  su 
9<Vn  lo  terrible  de  su  agonía,  ocupaba  un  sitio  en  la  balsa. 
Ircdédor  del  muerto,  un  extenso  <  írculode  sangre  negra 
fsccEj  pero  que  la  humedad  no  Imbia  logiado  borrar  de  la 
madera,  demostraba  que  allí  se  habian  desarrollado  las  ti?- 
bies  escenas  de  alguno  de  esos  dramas  tremendos  de  que 
6lú  son  espectadores  mudos  los  cielos  y  las  olas. 
A  corroborar  tal  presunción,  contribuía  un  cucliillo  de 
ades  dimensiones  clavado  en  el  pecho  del  cadáver* 
Lrjos  de  donde  ♦•sle  se  hallaba,  vio  Pick  otros  dos  bultos* 
D^yu  al  pronto  que  se  trataba  de  dos  muertos  más;  pero 
ttcercarse  á  eUos,  sin  dejar  la  barca,  vio  que  se  había 

MViaii  auii>  y  ebto  lfu  lu  !-uücicuuj,  süj  qut'  at'biL^ra  per- 
sf.  m1  íí.inpo  en  más  averiguaciones,  que  habrían  resuU 

por  el  momento  al  menos. 
Hizo  tTasladar  los  dos  cuerpos  al  bote  que  ll<*vaba  á  re- 
ojque,  y  después  de  cerciorarse  de  que  nadie,  ni  nada  im- 
ite quedaba  sobre  la  balsa,  ordenó  el  regreso  á  bordo, 
lia  hora  después,  eran  izados  á  bordo  de  la  ^lennfj  los 
laicos  supe rv i  vioritp*^  <](•  ín  friigata  Esírelfff  df  ^^^.v  ín/m^s^ 


Conducidos  á  la  cAmara,  y  colocados  en  dos  literas  sépa- 
los dos  cuerpos,  el  capitán  Thompson  interrogó  á  Pick 
del  hallazgo. 
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—¿Cómo  habéis  encontrado  estos  dos  cuerpos? 

—El  hombre  tendido;  reía  á  ratos,  y  á  ratos  se  mesaba 
los  cabellos;  debe  tener  perturbada  la  razón. 

—¿Y  el  niño? 

—El  nifio,— contestó  Pick,- inmóvil  y  sin  aliento  para 
moverse  ni  para^exhalar  una  queja. 

—¿No  habéis  podido  inquirir  á  qué  buque  pertenecían 
estos  náufragos? 

— No,  capitán. 

— ¿Ni  una  bandera,  ni  un  salvavidas,  nada  que  pudiera 
ofrecer  alguna  indicación? 

—Nada,— contestó  lacónicamente  Pick. 

—¡Es  extraño! 

—Algunas  cajas  vacias,  he  visto  sobre  la  balsa. 

— ¡Ah!...  ¿Y  esas  cajas?... 

— Contuvieron  tasajo,  á  juzgar  por  el  olor. 

— Esas  indicaciones  son  muy  vagas.  Es  preciso  saber 
algo  más. 

-Juraría,— contestó  Pick,  señalando  á  Pons,— que  este 
hombre  es  español;  su  tipo  no  puede  ser  más  acentuado. 

—Sin  embargo,  hay  que  saberlo.  A  ver,  dos  hombres  que 
desnuden  á  esos  náufragos  y  los  acuesten.  Sus  ropas  á  mi 
camarote. 

Nadie  discutió  las  órdenes  del  capitán. 

Al  desnudar  á  Pons  se  le  encontró,  guardado  en  el  pecho, 
entre  la  camisa  de  seda  que  vestía  y  su  chaqueta  de  marino, 
un  grueso  legajo  do  papeles. 

Dichos  jjapeles  estaban  intactos,  porque  ni  aun  la  hume- 
dad les  había  tocado. 

Al  niño  se  le  encontró,  pendiente  de  una  cadenita  finísi- 
ma de  oro  que  llevaba  al  cuello,  un  gran  medallón,  muy  del- 
gado, pero  de  bastante  diámetro. 
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fué  puesto  íi  disposición  del  ca|iM.Mi^  ^fgún 

Hár  uda$, 

^Cuanto  A  ios  enfermos,  friccionados  con  ron  y  un  cepillo 

lodo  su  cuerpo,  hasta  dcyar  la  pálida  piel  enrojecida  y 

tiente,  y  tapados  luego,  tomaron  algún  alimento,  aunque 

cratitidad. 

i     ipiláfi  Juan  Pons.  padecía  un  delirio  terrible. 

^^üpy  estaba  amodorrado,  couio  idiota,  pero  sin  fiebre. 

dos  victimas  del  naufragio  de  la  Estrella  de  km  ma- 

V,  estaban  en  peligro  de  muerte. 

M:\s  afortunados  (|ue  ellos,  sus  companeros  de  infortunio," 
)ei  *         '   -  en  el  momento  de  la  catástrofe. 

,..-  .j.i.   -i.brevi vieron,  exhalaron  enhv^se  el  ülti* 
ío        -    o, 
1  I  ¡OÍS,  en  cambio,  habrán  tenido  precisión  de  apurar  has- 
las  últimas  heces  el  cáliz  amarguísimo  de  una  agonía  in- 
lea  bable. 

La  pruí'bíi  habría  sido  muy  supi ñor  *i  las  tuerzas  Ijsicas' 
|Ci5  prnbijdoíí. 

iin  la  abnegación  del  bravo  marino  Pons,  el  ciesdichado^ 
ko  habría  infahbtemente  perecido. 

[as  estaba  predestinado  para  vivir  y  vivió. 
lEn  tanto  Pick  y  utros  tripulantes  prestaban  á  los  náufra- 
-  auxilios,  el  capitán  Thompson  reconocía 
■^  rversonas  de  aquellos  infelices, 

i  examinando  el  legajo  encontrado  á 
is.— Ese  demonio  de  Pick  tiene  buen  olfato..*  Esta  es  la 
rtrument^icíón  de  unlmrco  español...  Entre/ la  ríe  ios  nutres; 


P- vuiv  M'nuo  UjOus  ;iqu<'n^  >v  [laiM-ju^. 
-M„ ..tos»  }*uíf*uu^<       íiítU'tO'^  ílí-l  nn?irn  r^pririut.  .  ¿A 

á  ver  estof 
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Al  decir  loque  antecede,  abrió  el  medallón  que  lie 
Pupy  al  cuello: 

—«Jorge  Téllez-Girón  Azqueilia»,— dijo  leyendo.  — 
es  el  nnuchacho;  sí,  pero,  ¿y  este  papelt 

Y  sacó  un  pliego  muy  flno  y  cuidadosamente  dobi 
que  se  apresuró  á  desdoblar  y  leer. 

— ¡Maldición!... — exclamó.— ¡No  lo  entiendo! 

En  efecto,  el  papel  estaba  redactado  en  francés,  id¡ 
desconocido  para  Thompson. 


nm^ 


CAPITULO   VII 


Esl  que  se  trata  de  varias  cosas  Importantes  todas  para  el 

lector 


moralidad  del  capitán  Thompson  no  era,  por  cierto^ 
de  las  más  recomendables?. 

Aunque  sin  ser  lo  que  se  llama  un  bandido  en 
la  (a  exten^iun  de  la  palabra^  sus  sentimientos  dejaban 
le  que  desear, 

ando  se  trataba  de  algún  despojo  marítimo,  de  algo 
loe  pudiera  aumentar  su  peculio,  no  reparaba  nunca  en  pe- 
liKsfleoe^,  como  tampoco  reparaba  en  ellas  al  tratarse  de  al- 
aaxUio  ó  socorro  que  se  viese  obligado  á  prestar,  con 
írma  de  sus  intereses. 

Üaa  de  sus  dotes  naturales,  quizás  la  rnás  sobresaliente 
él  á  e^   -f  .-M»n  de  su  amor  ala  bebida,  era  ei  sórdido  afán 
ue  le  i  a  por  amontonar  todo  e!  dinero  posible. 

Y  este  afán  resultaba  tanto  más  incomprensible  cuanto 
To«0  II  H 


^k 


dbftK 
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que  Thompson,  soltero,  sin  familia,  era  uno  de  aquellos  hom- 
bres que  se  pasan  la  vida  sin  hallar  necesidad  nunca  de  gas- 
tar  una  moneda. 

Nadie  pudo  averiguar  jamás  lo  que  hacia  del  dinero,  ni 
donde  lo  guardaba. 

Alguien  creyó  deducir  de  los  viajes  que  periódicamente 
hacia  el  capitán  al  Támesis,  que  el  Banco  de  Londres  era  el 
que  negociaba  el  dinero  del  avaro,  produciéndole  un  interés 
muy  recomendable. 

Esto,  sin  embargo,  no  fué  más  que  una  de  tantas  versio- 
nes como  circularon  al  principio  de  descubrirse  el  defecto  de 
que  Thompspn  adolecía. 

Después  todos  se  acostumbraron  á  verle  siempre  avaro, 
y  ya  nadie  paró  mientes  en  aquello,  con  no  poca  satisfacción 
del  interesado  á  quien  ya  molestaba  sobradamente  la  reputa- 
ción que  sus  amigos  y  conocidos  habíanle  formado. 

Quedamos,  pues,  en  que  Thompson  era  un  avaro  de  los 
de  marca  mayor. 

¡Juzgúese  de  su  sorpresa,  de  su  alegría  al  tropezar,  entre 
los  papeles  que  llevaba  Juan  Pons  en  el  legajo  que  le  fué  ha- 
llado encima,  con  un  paquete  de  billetes  del  Banco  de  Es- 
paña! 

No  entendía  bien  la  clase  á  que  pertenecían  aquellos  bi- 
lletes, pero  á  juzgar  por  su  número,  debían  componer  una 
gruesa  suma. 

En  realidad,  no  constituían  ninguna  fortuna,  pero  tam- 
poco la  cifra  resultaba  despreciable. 

Pons  llevaba  á  bordo  la  cantidad  de  diez  mil  pesetas,  que 
eran  las  que  el  capitán  de  la  Jenny  tenía  delante. 

El  primer  impulso  de  este  hombre  fué  el  de  apoderarse 
de  esta  cantidad,  cuya  existencia  sólo  conocían  él  y  el  que 
agonizaba. 


h 
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ftmiuvo  un  inoini*nto  de  reflexión, 

— iVsi  ese  hombre  cura?...  Preguntará  por  sus  papeles; 

iigimtedíra  que  los  tengo  yo,  y  habré  de  devolvérselus.-. 
U  lucha  quf  en  ol  alma  avarienta  de  aquel  lioinbre  rine- 

s,  no  es  para  escrita. 
í  liajuíi  irM  .Kloptó  un  partido  que  lo  concih'aba  todo,  y 

jaedemostraba  gran  prudencia. 
— Los  gtiardaré,— pensaba,— interinamente.  En  realidad 
lia  quedarme  con  ese  dinero,  aunque  sólo  fuera  en  con- 
todo indemnización.  Pero  si  el  otro  cura  y  lo  pide,.,  SI, 

\  rar  esta  natural  resolución,  dejó  ascapar  un  pru 

¡o  revelador  del  penoso  sacrificio  que  acababa  de 
iponerse* 

Aquel  punto  resuelto,  faltaba,  sin  embargo,  solucionar 
de  importancia 
El  papel  contenidíi  en  el  niedallón  qui'  llevaba  al  cuello 
^  ^^^n  alli,  desdoblado,  ante  los  ojos  del  capitán  que 
iba  un  momento  de  ¿1  por  más  que  no  entendía 


Üoa  voz  secreta  le  decía  que  en  aquel  documento  se  en- 
iba  su  felicidad,  su  porvenir,  la  vida  risueña  y  sin  ríes- 

...dado  en  aquellos  momentos  diez  años  de  vida 
sr  el  idioma  en  que  el  papel  estaba  escrito, 

quién  me  valdr¿yo?..,— pensaba.— Pick  posee  el 

DGéSt  pero  es  muy  tuno.-.  Sospecharla,  y  nomecon- 


Lii   vuij.j  golpeaba  su  frente,  en  demanda  du  una  luea 
Ivadunu 
Las   ideas  parecía  como  si  se  hubiesen  declarado  en 
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Ninguna  acudía  á  la  imaginación  del  atribulado  ca— 
pitan. 

— ¡Ah!— exclamó  por  fin. — Ya  la  tengo...  Si,  eso  es  lo  me- 
jor. Espero  á  que  lleguemos  á  Bombay;  allí  encontraré  tra- 
ductores á  miles  que  me  sacarán  pronto  del  apuro. 

Creía  el  bueno  de  Thompson,  haber  dado  ya  con  la  idea 
salvadora. 

Pero  no  tardó  en  convencerse  de  que  se  había  equivo- 
cado. 

—No,— se  dijo.— Eso  no  puede  ser;  antes  de  que  llegue- 
mos á  Bombay  pasarán  más  de  veinte  dias,  y...  ¡quién  sabe 
lo  que  puede  suceder  en  ese  tiempo! 

De  nuevo  empezó  á  reflexionar  acerca  de  lo  que  más  con- 
veniente le  sería. 

—¡Bruto  de  mí!— exclamó  de  pronto.— ¡Y  yo  que  no  me 
había  acordado  de  semejante  cosa!...  Sí,  sí,  Richardsson  es- 
tuvo de  camarero  en  Burdeos  y  en  el  Havre;  él  ha  de  saberlo 
por  fuerza. 

Y  así  diciendo,  se  lanzó  fuera  de  la  cámara. 
—¡Eh!...— gritó  al  primer  marinero  que  halló  á  su  paso. 

— Díle  al  gaviero  Richardsson,  que  le  espero  en  mi  cama- 
rote. 

Pick,  el  contramaestre,  salía  en  aquel  momento  á  respi- 
rar un  poco  el  aire  libre,  y  oyó  la  orden  que  daba  el  ca- 
pitán. 

— ¿Para  qué  diablos  querrá  á  Richardsson  el  capitán? — 
se  preguntó  asombrado. 

Y  no  queriendo  por  el  momento  preocuparse,  se  alejó 
murmurando: 

— ¡Bah!...  Ya  sabré  qué  es  lo  que  tú  quieres  del  gaviero^ 
Razón  tenía  para  hablar  así. 
Estaba  seguro  de  enterarse  de  todo. 
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ni 


|Rickard5son,  era  üii  raocetón  alto  y  rubio  como  unas 
idas,  coloraílo  y  frescote,  que  desempeñaba  a  bordo  de 
femtj^  las  poco  envidiables  funciones  de  gaviero. 

-' '    ..  -7,irosa  existencia,   había  desempeñado  va- 

_    j    . .     Lamente  heterogéneos,!ales  como  cocinero^ 

>  de  ^'«fA,  mozo  deruerda,  cochero,  marinero,  carga- 

,ei 

n  aptitudes  eran  muy  varias,  pero  siempre  circunscri- 

^,ui  jvj  nMii-í-,  era  un  buen  muchacho,  un  infelizote,  cuya 

I,  con  Her  escasísima,  era,  sin  embargOj  muy  superior 

[desús  compañiTos  de  navegación,  pues  poseía  dos  ó 

Idiomas  y  había  visitado  muchas  poblaciones,  de  cada 

[de  las  cuales  recordaba  algo. 

ahí  que  el  capitán  se  acordase  de  él  como  del  único 
:  de  sacarle  del  compromiso  en  que  se  encontraba. 
•Ven  ac/i, — le  dijo  el  capitán  en  cuanto  le  vio  presen- 
!á  la  puerta  del  camarote.— Entra  y  cierra 
WKHleció  el  gaviero. 

-íTú  sabes  leer  y  escribir?— {preguntó  Thompson. 
-SI,  capitán,— dijo  el  marino, 
"íO^^     •--  bien  rl  francés? 
-P  nente. 

-iSerías  capaz  de  traduciniie  un  libro? 
-Y  dos,  si  es  preciso, 
ÍOi  con  uno  basta;  dí,  y  un  papel,  jtíó  traducirías  tam- 


-*Lo  mismo  me  da  un  papel  que  un  libro. 


62  LA  POUCÍA  MODERNA 

— Es  que  se  trata  de  un  papel  escrito  á  mano. 

—Si  la  letra  no  es  muy  dificultosa... 

— Esta, — dijo  el  capitán  mostrándole  el  papel  desc 
blado. 

Fijó  un  momento  sus  ojos  en  el  escrito  el  gaviero  1 
chardsson,  y  dijo  al  capitán: 

—Es  bastante  clara,  y  la  entenderé  perfectamente. 

—Bueno;  pues  oye  lo  que  te  digo.  Esta  noche,  á  las  doc 
después  del  primer  cuarto,  vienes  á  mi  camarote  á  copi; 
esto.  Mañana  te  rebajaré  de  todo  servicio  para  que  de; 
canses. 

—Está  bien,  mi  capitán. 

—Cuidado  con  que  digas  á  nadie  una  palabra;  se  trata  d 
papeles  de  familia  que  no  le  importan  á  nadie  más  qu 
á  mi. 

—Seré  mudo,  capitán. 

—Pues  andando;  hasta  luego. 

Richardsson  salió  de  la  cámara. 

A  la  puerta  le  esperaba  Pick. 

Ya  dijimos  que  Thompson  no  gozaba  de  muchas  simpa- 
tías entre  los  tripulantes  de  la  Jenny,  por  su  carácter  intra- 
table cuando  no  estaba  borracho. 

También  hicimos  constar  que  Pick  era  generalmente 
querido  de  todos  por  su  indulgencia  habitual  y  su  propen- 
sión á  ocultar  las  faltas  de  sus  subordinados. 

— ¿Qu(!»  te  dijo  el  capitán?— preguntó  Pick  á  Richardsson 
en  cuanto  le  vio  salir. 

—Que  si  sabia  francés. 

—¿Y  lo  sabes? 

—Perfectamente. 

—¿Para  qué  es? 

—Para  traducirle  unos  papeles. 
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I  dado? 

'  en  la  enmara. 
...^  .i  traducir  entonces? 
A  su  camarote  á  escribir^  á  laA  doce  de  esta 

|Hek  (orcióel  gest»- 

uelJú  le  parecía  muy  extraño, 
piase  de  papeles  son  esos?— preí^uníu  al  cuImj  uc 
de  silencio* 

ipeles  de  su  familia^  según  me  ha  dicho. 
Rtiévo  gesto  de  extrafieza  por  paiie  de  Pie k, 
^éste  le  constaba  que  el  capiti'm  no  tenia  familia, 
Jr*  asf,  ¿á  qué  venía  pretextar  aquella  mentiraf 

1IU-.  rji  capitán  sabia  que  Pick  hablaba  el  francés 
pureza  y  corrección^  y  lo  escribía  lo  niisiuo. 
>r  qué  no  utilizaba  sus  servicios^  en  vez  de  acudir  á 
bitar  los  de  un  marinero? 

era  para  Pick  la  prueba  más  evidente  de  que  el  ca- 
tf  algo  poco  correcto. 

diiíHiaJo  en   tal   creencia,  empezó  á  sacar    deduc^ 

íord^  lo  sucedido  con  los  dos  náufragos,  y  el  empefio 
ipiíán  en  que  le  llevaran  á  él  sus  ropas. 
l'lSMo  podría  haber  enccmtrado  algo  que  le  sea  b<;neflcio- 
preguntaba  Pick. 
ro  es  if!"  '''  *''l  misino  ni  nadie  podía  contestar  á  su 
iDta. 

ra,  pues,  forzoso,  st  deseaba  salir  de  dudas,  dejarse  de 
ir  í^n  probabilidades,  y  lanzarse  en  busca  de  la  verdad, 
rite-  eso  era  lo  tiue  con  venia  hacer,  y  asimismo  lo 

ro  c.'iiiv  -^iterarse  de  aquellos  papeles? 
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¿De  qué  medio  valerse  para  tener  siquiera  por  unos 
tantes  en  la  mano  el  codiciado  escrito? 

Al  buen  contramaestre  no  le  quedaba  ni  aun  el  asoim 
una  duda  respecto  á  la  procedencia  de  los  papeles  que  e¡ 
pitan  queria  ver  traducidos. 

Aquellos  papeles  pertenecían  á  los  náufragos. 

La  salvación  de  los  náufragos  había  sido  obra  no  / 
que  de  Pick. 

Estaba^  pues,  según  su  leal  saber  y  entender,  en  la  ol 
gación  de  terminar  su  obra  impidiendo  una  mala  acción. 

—¿Estás  dispuesto  á  hacer  lo  que  te  diga?— preguntó  á  ] 
chardsson. 

— Siempre  que  no  me  comprometa... 

—De  ningún  modo.  Ahora  te  daré  un  papel  que  metei 
entre  el  que  tu  escribas  y  otro  que  tendrás  debajo.  Así 
saldrán  dos  copias;  es  preciso  que  me  guardes  una. 

— Pero...  ¿y  si  lo  vé  el  capitán? 

— El  capitán  no  verá  nada,  porque  tú  procurarás  que  j 
lo  vea,  y  porque  á  esa  hora  está  ya  más  borracho  que  ui 
cuba. 

—En  ese  caso,  bueno. 

—No  lo  olvides;  una  hoja  del  papel  que  yo  te  dé,  ent 
cada  dos  del  otro:  te  guardas  una  copia  y  me  la  entregas. 

— Entendidos. 

Aquella  misma  noche,  á  las  doce,  Richardsson,  pertn 
chado  con  el  papel  que  le  diera  Pick,  entró  en  el  camaroi 
del  capitán,  dispuesto  á  traducir  cuanto  se  le  mandase. 


>ECTiVAMENTE.*  scgÜD  habla  predicho  Pick,  Richards- 
son  encontró  al  capitán  en  completo  estado  de  em- 
briaguez. 
•re  la  eMi^echa  mesa  colocada  en  el  centro  del  camaro- 
i  varios  jarros  vacíos,  que  contuvieron  antes  la  cer- 
iTUsegada  al  estómago  insondable  de  Thompson. 
,  al  ver  entrar  al  marinero^  se  levanU)  tambaleando, 
iü  ;a  llave  A  la  puerta,  cerrando  asi  toda  comunicación 
^eT '-vi.^f'M.r  V  *>r.i.  su  voz  imperativa  de  siempre,  dijo  á 

— Siéntate  y  escribe. 

Obedeció  el  marinero,  disponiéndose  á  escribir. 
Thoropsou  sacó  de  uno  de  los  cajones  de  la  cómoda  enci- 
'  i;jU  Icnia  su  lecho,  el  papel  de  marras. 

i  9 
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Lo   desdobló  cuidadosamente,   extendiéndolo  sobre    ¡\ 
mesa. 

Miró 'luego  con  fijeza  á  Richardsson,  quien  sost^iyo  va 
lientemente  la  mirada. 

Por  fin,  se  acercó  á  él,  y  casi  al  oído  suyo  profirió  estas 
palabras: 

— Procura  que  se  te  olvide  lo  que  aquí  leas,  antes  de  salii 
de  este  camarote,  porque  sino,  eres  hombre  muerto. 

Y  al  decir  esto,  amenazaba  al  marinero  con  un  puñal 
agudo  de  que  jamás  se  desprendía. 

—Se  me  olvidará,  capitán,— dijo  el  hombre,  sin  pesta- 
ñear siquiera  ante  la  vista  de  la  afilada  hoja  que  amenazaba 
su  pecho. 

Dijimos  ya  que  Richardsson  era  un  mocetón  fornido,  de 
aventajada  estatura  y  fuerzas  colosales. 

En  cambio,  Thompson  dictaba  mucho  de  poseer  tan  envi- 
diables cualidades  físicas. 

No  se  le  ocultaba  al  marinero  que  de  un  puñetazo  podía 
pulverizar  al  capitán,  que  á  su  notoria  desventaja  física  unía 
en  aquellos  momentos  la  circunstancia  para  él  poco  favora- 
ble en  caso  de  una  pendencia,  de  hallarse  embriagado. 

Pero  como  no  se  trataba  de  armar  bronca,  sino  de  sacar 
el  mejor  partido  posible  de  la  situación  y  de  complacer  al 
bueno  de  Pick,  Richardsson  aguantó  las  impertinencias  de 
su  capitán  con  impasibilidad  verdaderamente  admirable. 
A  una  indicación  de  Thompson  dio  comienzo  á  su  tarea. 
El  capitán,  al  principio,  seguía  con  la  mirada  el  rasguear 
de  la  pluma  de  su  improvisado  amanuense. 
Pero  se  cansó  en  seguida. 
Sentía  pesadez  en  la  cabeza. 

Los  párpados  pugnaban  por  cerrarse,  como  si  fueran  de 
plomo. 
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La  cerveza  absorbida,  fermentando  en  el  estómago  de 
HUá  lobo  de   mar,  em[>ezaba  a  producir  sus  naturales 

Bien  pronto  le  fiií*  imposible  luchar  contra  el  sueno  que 

^         .,w  los  brazos  soí)re  la  mesa,  y  reclinando  en  ellos 
I  caboza,  se  quedó  dormido. 
casualidad  favorecía  admirablemente  los  planes  de 

~EI  segundo  quedará  contento  de  mi,— pensaba  Ri- 
rrkson,  en  tanto  miraba  con  el  rabillo  del  ojo  A  su  capi- 
ique  roncaba  fatigosamente. 

No  hubo  necesidad  alguna  de  recurrir  á  las  estratage^ 
(las por  Pick  imaginadas  para  poder  burlar  al  capitán. 
La  iniemperaneia  de  éste  allanaba  el  camino. 
Sin  la  menor  dificultad,   d  marinero  realizó  su  obra,  sa- 
"*    '  i:^  copia«i  perfectamente  ¡guales  del  escrito  que  le 

...a  el  capitán. 
Caá  de  dicbas  copias  la  guardó  en  sitio  seguro  de  su  tra- 
ncan ónímo  de  entregarla  á  la  persona  que  tanto  interés 
raba  por  poseerla. 
le  aquí  ahora  lo  que  decía  el  papeL 


'^ Jorge  Téllez-Girón  y  Azqueitia,  nacido  en  3  de  Enero  de 
I  en  San  Salvador  (América  central). 
Es  hijo  de  Mariano  Téllez-Girón  y  de  Rosario  de  Az- 
teítia> 
Fué  bautizado  en  la  parroquia  de  los  Mártires,  y  se  le  pu- 
les nombres  de  Jorge,  Mariano,  Ricardo. 
Ante  el  actuario  territorial  del  Salvador,  D.  Andrés  Hor- 
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cajo,  fué  instituido  heredero  universal  de  todos  los  bienes 
muebles  é  inmuebles  que  poseen  sus  padres,  y  que  son  los 
siguientes...» 

A  continuación  de  lo  que  antecede,  se  consignaban,  en 
relación  detallada,  los  bienes  de  D.*  Rosario  Azqueitia,  que 
se  elevaban  á  la  respetable  suma  de  medio  millón  de  pesos, 
heredados  de  su  padre  el  general  Azqueitia,  y  los  de  su  es- 
poso Mariano  Téllez,  que  ascendían  á  unos  doscientos  cin- 
cuenta mil  pesos,  aproximadamente. 

También  se  transcribían  integras  algunas  de  las  cláusu- 
las testamentarias  de  los  padres  de  Jorge,  copiadas  del  testa- 
mento original,  obrante  en  poder  del  referido  actuario  terri- 
torial, sefior  Horcajo. 

Expresábase,  además,  que  la  fortuna  integra  del  niño 
estaba  depositada  en  las  cajas  del  Banco  de  Londres,  quien 
administraba  asimismo,  por  conducto  de  sus  delegados,  los 
bienes  inmuebles  que  el  matrimonio  poseía  en  América,  y  de 
los  cuales  habían  hecho  también  donación  á  su  mencionado 
hijo  Jorge. 

El  papel  terminaba  suplicando  al  nifio  el  cumplimiento 
de  algunas  mandas  que  se  consignaban,  y  recomendán- 
dole eficazmente  que  hiciera  buen  uso  de  la  riqueza,  si 
la  casualidad  le  ponía  en  posesión  de  ella  antes  de  la  mayor 
edad. 

Según  se  precisaba  en  el  documento,  los  encargados  de 
hacer  cumplir  la  voluntad  de  los  testadores,  eran,  además 
del  actuario  sefior  Horcajo,  un  tío  del  niño  Jorge,  llamado 
D.  Manuel  Téllez,  marino,  caso  de  que  existiera,  pues  se 
ignoraba  su  paradero,  y  un  antiguo  amigo  del  padre  de  Jor- 
ge, llamado  D.  Marcelino  Menéndez,  con  residencia  en  la 
dicha  ciudad  del  Salvador. 

Cuando  Richardsson  acabó  de  traducir  el  papel,  las  tintas- 
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Ufaban  ya  por  la  mirilla  colocatla  sobre  la  litera 

tn  -rirnía  durmiendo  á  pierna  sOeJta. 
|L<  jUiere  decir  que  no  se  apercibió  de  la  maniobra 

marinerOt  para  quedarse  con  una  copia  del  papel  que 
^l>abade  traducir 

)i  'lo,  pues,  su  objeto,  y  cumplida,  además,  tan  sa- 

:ntc  la  comisión  que  Pick  le  confiara,  estaba 
en  aquel  camarote, 

lcic<»n)prendla  el  hombre,  pero  no  se  atrevía  á  des- 
ai  capitán. 

ello  era  preciso,  porque  habiéndose  guardado  él  la 
|re  en  el  bolsillo,  era  forzoso  permanecer  allí  6  desper- 

[Al  fin,  Rlchardsson  optó  por  esto  último. 
Dcnen^ó  por  llamarle  en  voz  bien  alta, 
¡Capilíin!..,  ¡Capitán!... 
ro  Thompson  no  oía, 
|Su  sueño  era  el  pecado  sueno  de  la  borrachíTa. 

wtj.it. rí.-.t.  era  bastante  ridicula,  y  no  podía  prolon- 

isi  lo  comprendió  el  amanuense,  que  se  llegó  al  capitán, 

indeándolo  ligeramente. 

ÍI  resultado  de  esta  segunda  tentativa,  fué  asimismo  in- 

~~i . 
^^^.ardsson  decidió,  en  vista  de  ello»  prescindir  de  lodo 
liento. 

fió  al  capitán  por  un  brazo,  y  con  su  hercúlea  fuerza, 
^e  tal  tirón,  que  lo  puso  en  pie. 
-iVolo  á  una  legíónl.,.— gruñó  el  borracho,  volviendo  á 
ta  silla  de  que  lo  levantara  el  esfuerzo  del  marino.— 

f\  rilri^víilfif.,. 


1 
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—Soy  yo,  mi  capitán, — dijo  humildemente  nuestro  tra-  ^ 
ductor. 

—¿Tú?...  ¿Y  quién  eres  tú?...  ¿Qué  mil  demonios  vienes  ¿  - 
hacer  aquí  á  estas  horas? 

Como  se  ve,  el  bueno  de  Thompson  no  se  acordaba  ya  de 
nada  de  lo  sucedido. 

—He  acabado  ya  mi  trabajo,— murmuró  Richardssonl 

—¿Tu  trabajo?...  ¡Ah,  sí,  ya  me  acuerdo!— dijo  el  capitáOi. , 
riendo  estúpidamente. — Bien,  ¿y  qué  quieres  ahora? 

—¡Como  cerró  V.  antes  la  puerta!... 

— Sí,  comprendo;  querrás  salir.  ¿No  es  eso? 

—Si  V.  no  se  opone... 

Como  si  la  humildad,  fingida  ó  real  del  marinero,  exacer- 
base el  mal  humor  del  capitán,  éste  se  encolerizaba  á  medida 
que  iba  hablando  el  otro. 

Por  fin  sacó  del  bolsillo  la  llave  del  camarote. 

Abrió  con  ímpetu  la  puerta,  y  empujando  hacia  fuera  al^ 
pobre  Richardsson,  volvió  á  decirle  llevando  la  mano  á  su 
cintura  en  actitud  de  sacar  algún  arma: 

— Ya  lo  sabes:  ni  una  palabra,  ó  sino... 

El  marinero  llevó  la  mano  á  sus  labios,  y  contestó  en  voz  : 
baja: 

—Comprendido. 


*    * 


Una  vez  solo  el  capitán,  quiso  leer  el  papel  que  le  había  ; 
traducido  Richardsson. 

Lo  tomó  en  su  mano  temblorosay  vacilante,  y  como  pudo  j 
se  acercó  á  la  luz,  que  suspendida  de  una  cadenita  para  evi-  i 
tar  los  efectos  del  balanceo  del  buque,  iluminaba  el  cama- 
rote, colgada  en  su  centro. 

Inútil  precaución. 
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ro  era  preeisamenie  la  luz  lo  quo  alumbraba  poco, 
Sra  la  inteligencia  de  Thompson  Ja  que  embotada  por  los 
>s  vapores  de  la  embriaguez,  apenas  fulguraba  destello 


las,  bruscamente  despertado  en  Ío  mejor  de  su  sue- 
lio  que  con  más  anhelo  deseaba  era  cerrar  de  nuevo  los 
f,  que  en  vano  se  eísforzaba  por  tener  abiertos. 

ler  de  nuevo  los  brazos  sobre  la  mesa,  y  otra  vej: 
ipu'-»  dormido^  conservando  entre  sus  manos  la  copia 
súmenlo  que  había  traducido  Richardsson. 
al  salir  del  camarote  del  capitán,  respiró  con  satis- 
\jún  vivísima  el  salobre  aire  del  mar. 
atirante  más  di^  Ires  horas^  había  estado  respirando  una 
i  y  por  demás  insaluble. 
;u,  T^*'  luí  igió  al  puente^  donde  Pickse  encontraba  de 
es  decir,  de  servicio, 
lYa  Bístás  despachado?— le  preguntó  al  verlo  el  buen 
iniramaestre. 

if^  seOor;  hace  un  momento  que  he  salido.- 
lY-..  qué  tal? 
^T--^iedad  con  que  Pick  formuló  esta  pregunta^  demos- 
•iterés  que  tenía  por  conocer  la  contestnrión. 
-Perfeciamen te,— contestó  Richardsson* 
-¿Has  hecho  lodo  lo  que  dije? 
-No  ha  habido  necesidad  de  tanta  cosa. 
)r  queT 
Pomal  Porque  apenas  nos  sentamos,  el  capitán  se  dur- 
I  lo  mismo  que  un  cesto. 

-Yft  te  dije,que  sucedería  asi;  conozco  bien  al  hombre, 
¡  al  dedillo  sus  costumbres. 
-Aun  debe  estar  durmiendo  la  mona. 
^Bueno*  ¿De  modo,  que  la  copia  que  te  encargué?... 
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— La  tengo  aqui,  señor  Pick. 

Y  el  marinero  sacó  del  bolsillo  inmediato  al  pecho  los  p 
peles  que  guardó  antes  du  retirarse  del  camarote  del  CB 
pitan. 

El  contramaestre  no  se  hizo  do  rogar  mucho  tiempo  par 
incautarse  del  escrito. 

Abalanzóse  sobre  el,  y  sin  duda  para  disimular,  dyo . 
marinero: 

—La  bebida  ha  trastornado  la  cabeza  á  nuestro  capitá; 
y  sólo  piensa  el  hombre  en  hacer  daño. 

— A  mí  me  ha  amenazado  con  matarme  si  digo  una  pal 
bra  de  lo  que  he  leído  en  esos  papeles.  Pues  si  supiera  q 
los  he  copiado  y  que  he  entregado  la  copia... 

— Riéte  de  esas  amenazas,  que  no  es  capaz  de  cumi; 
ninguna. 

—No  me  haría  gracia  probarlo. 

— Puedes  estar  seguro  de  lo  que  te  digo.  Pero  la  locí 
del  capitán  podría  hacerse  peligrosa,  y  es  preciso  evitai 

—¿Evitarlo?  ¿Y  cómo? 

— Desbaratando  todos  sus  planes;  la  cosa  no  puede 
más  sencilla. 

—No  lo  creo  yo  tanto. 

—Ahora,  por  ejemplo:  ¿quién  sabe  los  perjuicios  qué  ' 
drá  ocasionar  á  los  dueños  de  este  papel,  poseyendo  co 
posee  su  secreto?...  Pues  hay  que  impedir  eso. 

El  bueno  de  Richardsson,  cuya  inteligencia,  no  obstp 
conocer  dos  ó  tres  idiomas,  era  bastante  escasa,  segur 
dijimos,  se  encogió  de  hombros,  como  diciendo: 

-^No  sé  una  palabra  de  todo  eso. 

Y  se  alejó  en  dirección  á  su  camarote  con  ánimo  de  re:^ 
oírse  de  la  noche  pasada  en  vela. 


r 
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Luego,  entregado  á  sinnúmero  de  cavilaciones,  murmu- 
raba: 

—¿Y  rl?...  ¿Quién  será  ese  hombre?...  ¿Su  padre?...  ¡Quién 
sabe!  Pero  no;  él  tiene  tipo  de  marino,  no  se  parecen  en 
nada,  y  si  fuera  su  padre  aun  cuando  no  fuera  más  que  el 
aire  de  familia... 

Deseoso  de  ver  sí  estaba  equivocado,  ó  no  recordaba  bien 
las  flsonomias,  salió  de  su  camarote,  y  dirigiéndose  en  de- 
rechura del  que  ocupaban  los  dos  náufragos,  miró  ansiosa- 
mente á  través  de  la  mirilla  colocada  encima  de  la  puerta. 

—¡Nada!...  —  murmuró.  —  ¡Ni  una  débil  semejanza!. - 
¿Quién  será  este  hombre?  ¿Será  el  capitán  del  buque  náufrago? 

Y  se  perdia  nuevamente  en  un  mar  de  conjeturas. 

Volvió  á  su  camarote,  y  por  tercera  vez  leyó  los  papeles^ 
que  hacían  referencia  al  niño  náufrago. 

—¿Para  qué  querrá  estos  papeles  el  capitán?— se  pregun- 
taba Pick. 

¿Qué  intentará  hacer? 

¿Se  propondrá  despojar  á  esa  infeliz  criatura,  de  la  fortu- 
na de  que  por  lo  visto  es  dueño? 

¡Oh!...  Si  tal  hiciera,  si  tal  intentase,  se  encontraría  con- 
migo, que  no  he  de  consentir  tan  infame  robo. 

Por  supuesto,  —  seguía  diciendo  Pick  con  el  mayor  en- 
tusiasmo,—la  cosa  no  ha  de  serle  tan  facililla  como  parece, 
si  realmente  intenta  esa  infamia. 

La  fortuna  está  en  el  Banco  de  Londres;  el  testamento  en 
el  Salvador,  en  poder  del  actuario,  y  además  hay  dos  ó  tres 
encargados  de  hacer  cumplir  las  disposiciones  de  los  testa- 
dores... Me  parece  que  el  asunto  se  presenta  un  tanto  em- 
brollado. 

Sin  embargo, —  dijo  resueltamente  Pick,  —  es  preciso 
proceder  con  mucha  cautela. 
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;i  i-nr.;f!',n  intenUirá  algív  '^•"  fljo,  y  ese  algo  <l'^hn  -'(hiu- 
|o  j     -     i  impedirlo. 

ly  que  ejercer  una  vigilancia  escrupulosa  y  continua 
^r^  los  náufragos,  y  la  ejerceré,  ¡Vaya  si  la  ejercerét 
Píck,  ul  tomar  aquella  determinación»  adoptaba  una" 
'      lemne,  como  si  (ralaní  de  jurarse  asiniísnio  »?I  per- 


.^n  Iti    l'r* 


•Itn 


fltorante  algunos  días,  el  capitán  Juan  Poní^  y  »*1  pobre 
•ron  luchando  entre  la  muerto  y  la  vida» 
'  or  Pick   morilíundos,  cuando  ya  Ioj-  sufri- 
-  y  materiales  habían  agotado  por  complet<^ 
orgias  toda^  de  su  alma,  y  las  fuei^zas  gastadas  de  su> 
Cuerpos;  cuando  ya  ni  cuenta  podian  darse  deque 
les  restaba  un  soplo  de  vida,  sólo  á  fuerza  de  cuidados 
limarse  algo,  é  infundirá  los  que  les  rodeaban 
jp  ue  arrancar  por  aquella  vez  su  presa  a  la  impla- 
"rte- 

Eft  honor  á  la  verdad,  debemos  dejar  consignado,  que  el 

lítAíi  Tliompson  no  se  afanaba  mucho  por  procurar  el  reí^- 

Mecimiealo  de  los  que  eran  sus  huespedes* 

ir  Mir  los  cuidados  de  Pick  y  lo»  de  algunos  tri- 

•f  aleccionados  por  é^te,  no  se  separaban  de  la 

lelos  enfermos  más  que  el  tiempo  indispensable 

hoí^er  su  servicio  á  bordo,  es  muy  probable  que  tanto 

;comM  Jurge  hubieran  dado  con  sus  cuerpos  en  el  mar. 

Providencia,  sin  embargo,  lo  tenía  dispuesto  de  otro 

lo. 

\fu\^  i»nfennos  recobraban    paulatinamente  la  salud, 
-dos  sufrimientos  operaban  en  ellos  muy  dife^ 
tí* 
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Pons,  al  volver  á  la  vida,  volvía  tan  sólo  á  la  material^ 
esto  es,  á  la  vida  del  cuerpo. 

En  cambio,  su  inteligencia  aparecía  cubierta  de  profun- 
das sombras. 

No  recordaba  absolutamente  nada  de  lo  que  le  habia  su- 
cedido. 

Así  es  que  nada  pudo  decir  acerca  del  naufragio,  ni  de 
las  terribles  escenas  de  que  fué  teatro  la  débil  almadia. 

Cuando  algún  marinero  le  dirigía  la  palabra,  ya  fuese  en 
inglés,  ya  fuese  en  español,  una  sonrisa  de  idiota  vagaba 
por  los  carnosos  labios  del  desgraciado  capitán,  y  algunos 
gruñidos  ininteligibles,  eran  no  más  la  contestación  que 
daba  aquella  noble  victima  de  la  inclemencia  del  destino. 

Pupy,  en  cambio,  volvía  á  la  vida  con  el  asombro  refleja- 
do en  su  mirar  vago  é  indeciso. 

Dijérase  que  reconocía  como  perteneciente  al  mundo  fí- 
sico la  cama  en  que  se  hallaba,  los  muebles  que  vela,  las 
personas  que  andaban  en  torno  suyo,  y  que  no  podía  disi- 
mular su  asombro  de  encontrarse  de  nuevo  en  un  mundo 
que  habia  creído  abandonar  ya  para  siempre. 

Su  mirada  y  la  curiosidad  y  admiración  en  ella  refleja- 
das, eran  más  propias  de  una  persona  de  edad  ya  madura 
que  de  una  inocente  víctima  de  cinco  afios. 

Inspiraba  profunda  lástima,  la  contemplación  de  aquellos 
dos  hijos  del  infortunio,  á  quienes  la  desgracia  se  habia 
complacido  en  mostrar  el  peso  enorme  de  sus  rigores. 

Los  que  asistían  á  los  náufragos,  perdieron  á  los  pocos 
días  toda  esperanza  de  que  el  ex  capitán  de  la  Estrella  de  los^ 
mares  recobrara  la  razón. 

A  medida  que  transcurría  el  tiempo,  la  idiotez  de  Ponsse 
presentaba  más  manifiesta. 

La  falta  absoluta  de  medios  á  bordo  para  combatir  la  per- 
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iiravo  marino,  hacia  que  csia  tomase  caaa 
-  alarmantes. 

-      iba  considerando  su  innpotericia  para 
eontormeel  estado  mental  de  Pons  lo  hacia  necesario,! 
^  áeiñrminá  á  hablar  coa  él  capitiin  respecto  de  este 
^tOj  Hunqui*  sin  grandes  espe^anzaí^  de  <jbtener  éxito  en 

MM*^  Thompson  estaba  en  el  periodo  lúcido,  des- 

lia  una  de  >us  be  «rracheras,  tomando  el  aire 

1^  puente^  se  acercó  á  él  Picli,  y  después  de  hablarle  de 

variáis  coras  indiferentes,  le  dijo  de  pronto: 

'pina  V,.  t-apitán,  de  nuestros  náufragos? 

i    ''  tuda  respuesta,  se  encogió  de  hombros  y 
. .-  ^-i.  ,¿»a  bocanada  del  liuino  dv  su  jiipa. 
Pick  no  se  consideró  vencido  por  eso. 
Antes  al  contrario^  volvió  á  la  carga  y  con  nuevos  bríos. 
pYo  ci'eo  que  es  preciso  hacer  algo  por  ellos. 
'^¿Más  todavtaf— preguntó  el  capitán. 

illa  pregunta,  que  daba  por  si  sola  una  alta  idea  de 
ii!  .í*.  los  sentimientos  de  Thompson,  ratificó  á  Píck 
tr  de  que  los  náufragos  no  debían  esperar  nada  ,^ 

ú  capitán  de  la  Jennt/. 

mímrgo,  quiso  ir  hasta  lo  último. 
rile  parece,— dijo, — cíue  á  muy  poca  costa  podríamos 
jír  que  el  hombre  ese  recobre  su  razón*  ¿P<»r  qué  no 
imos  un  medico  en  el  primer  puerto  que  toquemos? 
Ipitán  miró  á  su  subordinado  con  asombro. 
jémse  que  se  había  propuesto  marchar  á  la  conquista 
^1  vellocino  de  oro,  ó  alguna  cosa  magna  por  el  estilo* 
— jBstojs  loco,  Picklf— le  preguntó.— ¿Embarcar  á  un  mé- 
>t 
^p- No  rreri  Herir  con  PÜn  níiigini  disparate*. 
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— ¡Enorme,  amigo  Pick,  enorme!...  |Cómo  quieres  «¿ui 
pírrn*^:  en  embarcar  á  un  médico,  cuando  lo  que  pienso  ^i 
^M  d^^sembarcar  á  ese  lastre  inútil  que  no  debimos  recog^M 

Y  así  diciendo,  paseaba  con  agitación  alo  lai^odel  puen 
te,  chupando  la  enorme  pipa,  de  la  que  sacaba  espesa^-  nu 
bes  de  humo  infecto. 

Comprendió  Pick  que  era  inútil  todo  cuanto  intentase. 

El  hombre  que  llamaba  lastre  inútil  á  dos  semejantes  re- 
cogidos moribundos  en  alta  mar,  no  merecía  ni  aun  que  se 
le  implorase  caridad  á  favor  de  aquellos  desgraciados. 

Como  consecuencia  de  aquella  entrevista,  formó  Pick  ^1 
proyecto  de  hacer  lo  que  pudiera  en  favor  de  Pons  y  de 
Pupy,  pero  sin  dar  al  capitán  conocimiento  de  loque  hi- 
ciera. 

Precisamente  el  mismo  día  que  tuvo  lugar  el  diálogo  que 
hemos  reproducido,  fué  el  que  llamó  Thompson  á  su  gaviero  i 
Ri<:hardsson  para  encargarle  el  célebre  trabajo  de  traducir  i 
el  papel  de  que  antes  hablamos,  papel  que  había  conservado  | 
en  su  poder  durante  algunos  días  sin  atreverse  á  tomar  una  j 
nrsolución  definitiva.  ! 

Pero  la  curiosidad  pudo  más  en  él  que  la  prudencia,  y  ya 
vimos  que  encargó  la  traducción  del  documento,  sin  prever 
las  consecuencias  que  aquel  paso  pudiera  reportarle. 

Cuando  después  de  marcharse  Richardsson  de  su  caiDa- 
rote,  se  durmió  de  nuevo  el  capitán,  pasó  en  un  sueño  hasta 
las  diez  de  la  mañana  en  que  el  repostero  llamó  á  su  puerta 
para  entrarle  el  almuerzo. 

Hizo  que  se  lo  dejara  allí,  y  encerrándose  nuevamente  se 
puso  á  leer  con  avidez. 

Juzgúese  de  su  sorpresa  al  enterarse  del  contenido  de  los 
papeles. 

—¡Medio  millón  de  pesos!... — murmuraba  con  deleite.— 
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[eienlos  cincuenta  mil  pí!Sos!...  ¡Cuánlu  Ofo!, 
jdo  eso  píírtenece  u  ese  chiquillo  imbécir 

^ndo  hasUi  el  íln,  y  cuando  terinínó  la  lectura 
li*  uitando  mucho  rato. 

)leaient^'  í^*  hritu.i  ínifirf'siiniíiflo  el  conociini<'i'<^^ 
rilo, 
vez  en  cuando  dirigía  sus  miradas  desde  el  papel  en 
á  la  cámara  que  ocupaba  el  niño  enfermo, 
\9av  lo  visto,  no  habla  entendido  bien  todo  lo  allí  c^ínsig- 
0^ porque  leyó  una  segunda  y  una  tercera  vez  el  manus- 

X  suH  meditaciones. 
)\)ff}  debió  ocurrirsele  <jue  W  produjo  interna  satisfac- 

[;stro  auiurataduy  como  congestionado  por  el  abuso 
ebfda.  sr  ilumino  repentinamente, 
'  Rriürüon  sus  ojuelos  con  fulgor  extrafto. 

ose,  dándose  una  palmada  en  la  frente,  y  exclamó, 
^to  ú  urdiese  en  su  mente  algún  plan  diabólico: 
-jY  por  qué  iiot  Cierto  que  la  cosa  tiene  muchas,  muchí- 
díflcultades;  pero^  ¿acaso  no  e??toy  acostumbrado  á 


^impendió  un  momento  su  monólogo  y  se  apresuró  á 
ir  en  el  mismo  cajón  donde  antes  lo  tenia,  el  papel  que 
idyjera  Richardsson. 

-SI,  si,— murmuraba  mientras  iba  arreglando  los  pape- 

r<  '  I  —Las  diez  mil  pesetas  del  otro  son  una  bicoca 

.ír^i.iii  en  seguida.  Seguías  las  tengo,  ponjue  el  hoin- 

sce  que  se  queda  idiota...  La  fortuna  del  mufieco... 

[esa  es  la  que  me  convendría,  ;Y  aun  me  aconsejaba  ese 

:í1  de  Pick  que  embarcase  un  m<*dico!.,, 

>nriA  con  risa  d¡ab)lica^  y  empezó  d  almuerzt»,  entre- 


LA  mu: 


ILt^A 


;?Jadc   ^  p::fjr.:i 


.   ;í3  ^r:-::    .- :.:::i:.:i¿ima: 

Corno  f:i  \ia;f:ro  -^u^  mueno  desea  ¿i:::t\iesa  hjz 
bles  arenaJes  dei  d^.-rsierTo  ve  con  satisfaoci-r;  inen 
proximidad  del  aniíelado  oas:^,  asi  Thonipson.  p. 
la  ^d  abrasadora  del  dinero,  divisaba  alegre  en  K 
un  oasis  nrjasniíico  donde  podria  saciar  su  sed  de  ( 

f labia  que  llegará  loda  cosía  ;i  aquel  suspirado 
bienandanza. 


CAPITULO  X 


En  el  que  aparece  un  nuevo  personaje 


H 


ONDA  perturbación  produjo  en  el  ánimo  del  capitán 
Thompson  la  lectura  del  manuscrito  que,  guardado 
en  rico  medallón  y  pendiente  del  cuello,  llevaba  el 
•r«_'  Pupy^  al  ser  recogido  á  lx>rdo  de  la  Jenny. 
Desde  que  tal  secreto  descubriera,  la  imaginación  del 
iriento  marino  trabajó  sin  descanso  para  encontrar. el 
.  *s  sencillo  medio  de  apoderarse  de  una  fortuna  como  ja- 
^  él  la  sonara. 

El  descubrimiento  que  había  realizado  produjo  un  cambio 
-/entino  en  las  costumbres  de  Thompson. 
Con  gran  sorpresa  de  Pick  y  de  la  tripulación  toda  de  la 
í^aia.  el  capitán  puso  repentino  remedio  á  su  habitual  in- 
:::i»eranc¡a. 

Bebia  menos  cerveza  que  antes,  y  ya  en  consecuencia, 
"Síron  casi  por  completo  sus  escandalosas  borracheras. 
Tomo  II  1 1 
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No  trató  más  á  la  gente  de  á  bordo  con  el  despótico  tono 
que  acostumbraba  á  usar,  adquirido  como  consecuencia  del 
perpetuo  estado  de  alcoholismo  en  que  se  encontraba. 

Dulcificóse  bastante  su  carácter  y  hasta  se  hizo  algo  co- 
municativo, cosa  en  él  extraordinaria. 

Eso  si;  con  frecuencia  solia  encerrarse  en  su  reducido 
camarote,  y  en  él  pasaba  horas  enteras  sin  que  nadie  en  eJ 
buque  acertase  á  explicarse  qué  ocupación  era  la  que  le  re- 
tenía encerrado  tantas  horas. 

Aquel  cambio  repentino  produjo  verdadera  alarma  en  el 
honrado  Pick,  quien  dio  en  suponer  quenada  bueno  podría 
esperarse  de  tan  extraña  mudanza. 

— Eslo  me  huele  muy  mal,— solia  decir,  observando  aten- 
tamente á  su  colega.— Este  hombre  medita  algo  malo,  en 
contra,  tal  vez,  de  esos  infelices  náufragos...  Yo  debo  estar  á 
la  mira. 

Y  fiel  á  la  consigna  que  él  mismo  habíase  impuesto,  no 
apartaba  los  ojos  del  capitán  cuando  lo  tenia  delante,  y  ace- 
chaba sus  movimientos,  llevando,  sin  equivocarse,  lacuenta 
de  las  horas  que  Thompson  permanecía  encerrado  en  su 
camarote. 

El  capitán,  por  su  parte,  parecía  no  apercibirse  de  la  vi- 
gij^incia  de  que  era  objeto. 

En  la  tranquila  soledad  de  su  retiro,  cuando  se  encerraba 
dando  severas  órdenes  para  que  nadie  le  molestase,  traba- 
jaba sin  descanso  para  madurar  el  plan  que  debia  conducirlo 
derechamente  á  la  posesión  de  la  codiciada  fortuna  de  Jorge 
Téllez. 

Llenó  varios  pliegos  de  papel,  en  los  que  apuntaba  cuan- 
tas ideas  se  le  ocurrían  acerca  del  asunto  transcendental  que 
de  tan  completo  modo  le  tenía  absorbida  su  atención. 

Cotejaba  popeles;  segregaba  ideas  que  le  parecían  absur- 
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labrt  i»iras,  que á  su  modo  de  ver  eran  realizaljles^ 
emivgarse  ni  suí^fjn  guardaba  en  e!  míboculNi 
tsus  anuarios,  aquellos  papeles  que  para  cualquie- 
Ihuhieran  resultado  ¡iiinteligibles,  excepto  para  el  (jue  los 

yut  lijí,  un  dia  $^  dio  una  palmada  en  la  frente,  y  no  ex- 
rió  ¡Euntka!  como  el  íll«'isofo  griego,  porque  ignoraba 
.rt»  >.^L.  V  ir.  í,..r^  ..^^  palabpa  significa  en  e!  idioma 

- .  I* 

tadudablenfiente  había  dado  con  lo  que  buscaba. 
Tenia  ya  el  problema  resuelto. 


una  de  atiuellas^  noches  claras  y  serenas  del  trópico, 
rdo  de  la  fnigata  Jcnn//,  reinaba  el  más  absoluto  si-^ 

[Xa  tripulación  dormía  en  sus  cois,  colocados  bajo  cu- 
íln  de  evitar  el  húmedo  relente  de  la  noclie 
H  puente,  el  bravo  Pick  hacia  su  cuarto,  pa^'.ando" 
Mra  banda,  para  evitar  el  suefio  que  le  atormenta- 
Lom  de  lo  que  liubiera  deseado. 

separaba,  y  de  brazos  en  la  barandilla  hundía 
Sirada  en  la  uniforme  inmensidad  de  la  masa  liquida. 

luna  en  su  pleno,  alumbraba  por  completo  el  buque, 
parecía  anclado  en  medio  del  mar;  tal  era  su  inrnovi- 

aunque  se  hablan  largado  his  mayores,  í*stas  caían  fláci- 
I  á  lo  largo  de  tas  vergas,  porque  ni  una  tenue  brisa  Me- 
;  ú  hincharlas* 

\  Pick,  que  echado  de  l>ruces  sobre  la  barandi-" 
Si  ¿iUMiLe,  miraba  sin  ver  hacia  la  proa,  volvi(>se  brus- 
Ue. 
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Su  í)¡(lo,  acostumbrado  á  los  grandes  silencios  de  los  ma- 
rrs  íMi  í'alina,  crryó  percibir  algún  ruido,  que  por  ningún 
otro  hul)icra  sido  notado. 

Miró  con  íijtíza  hacia  la  toldilladepopa,  y  hubiera  jurado 
(|Uo  alguien  se  movía  alli,  procurando  hacer  el  menor  ruido 
posibh». 

Tenia  la  corteza  de  que  no  se  equivocaba. 

Pero  por  más  tentativas  que  hizo  para  ello,  no  le  fué  po- 
sible reconocer  á  la  persona  ó  personas  ((ue  allí  estaban. 

Tna  de  las  velas  mayores,  interponiéndose  á  la  luz  de  la 
luna,  dejaba  sumida  en  la  sombra,  aquella  parte  del  buque. 

Como  PieU  no  podía  en  aquel  momento  abandonar  el 
puente,  hubo  do  prescindir  de  su  dt^seo  de  saber  quién  era 
el  trasnochador,  por  más  de  que  lo  supuso. 

Para  él  era  evidente  que  el  capitán  Thompson  se  encon- 
traba allí. 

Pero,  gestaba  solof 

Tal  era  la  pregunta  que  se  hacía  el  contramaestre  y  á  la 
cual  ni  él  ni  nadie  podía  contostar  en  el  momento. 

ruvv\  pues,  precisión  do  permanecer  en  su  puesto,  sin 
qut*  le  luera  liado  satisfacer,  por  el  pronto  al  menos,  su  ya 
excitada  ciniosidad. 

Pick  no  ^e  había  e(|UÍvocado. 

Kn  la  toldilla  de  popa,  muellemente  tremado  en  una  ban- 
queta, se  hallaba  el  capitán  Thompson, 

Perv^  no  estaba  soKv 

l.e  acosnpafíaba  m\  ntarinero  que,  con  desconocimiento, 
al  parecer,  de  !as  severas  order.an.Ms  ir.ariiimas,  se  mante- 
nía seíuadx^  y  cubierto  en  prese:A\a  de  su  superior  jerár- 

liUUV. 

\x;;:e;  n^ir.nero  se  I!,i:r.;>i\\  ,^i^^•':  l^v^.i4:o. 

IV.W  at'^.xw  ,\:;;v'^  !et:r.,;iM  p,\::.^  .ie  \\  ivbl.-.oi-.-n  penal  de  la 
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'dp  T.ondres,  en  la  que  hahín  eutrado  por  derocho  pro- 
]Uc  le  daban  sus  muchos  mcTOCimiento^  para 
^mentado  íM)r  cuenta  del  Gobierno  hritónico, 
>n  Bridge  era  una  fispecíe  de  monstruo  con  figura  hu- 

♦  5>cuAIido,  di*  rosiro  macilento,  mirada  apagada, 
Uos  muy  salientes,   cualquier  pintor  de   niérito   ba- 
Jnrnado  su  roslrc»  por  modelo,  tratando  de  pintar  la 
i.  i. 

í*  nnodo  tal  ^e  hallaba  encarnado  osle  feo  vicio  en  la  na- 
do de  ser  de  Jlion,  íiue  ya  hemo!?*  dicho  que, 
''^'   ''*^^ultaba  un  verdadrní  monstruo  non  11- 

suerte  no  quiso  mostrarse  con  él  pródiga^  y  nuestro 
ire  hubo  de  formar  siempre  entre  las  apretadas  filas  de 
ise  desheredada;  entre  el  montón  anrmimo. 

(idejiaban  A  no  salir  nunca  sus  escasos  recur- 
^t,o  ,  ^.arie,  y  de  otra  su  brutalidad  innata,  que  jamás 
liiió  abrigar  un  pensamiento  capaz  de  elevarlo  una 
ida  sobre  el  nivel  de  los  desgraciados  de  su  clase. 
\p  es,  pueSi  de  extrañar  (jue,  dominándole  fatalmente  la 
y  fio  teniendo  recursos  con  que  proporcionárselos 
nsabk'S  á  aquella  naturaleza  sensual  y  gro- 
ft..*vlo,  acudiese  al  crimen  para  satisfacer  sus 


ó  cuatro  munstruosidades,  de  esas  (|ue  el  código  se- 
eximo  crímenes  nefandos  y  delitos  contra  natura,  le  Ite- 
ar  por  largo  tiempo  en  la  cárcel, 
LYuelto  entre  la  chuí-nm  de  criminales  dclenidob  ^u 
\iA  nn.r: iiii|;u1  v  ♦iel  sosíego  púbücos,  hubo  dc  su- 

íl 

sible  que  nadie  que  no  haya  visitado  una  cárcel. 
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pueda  formarse  idea  de  lo  que  en  ellas  ocurre,  especial- 
mentó  en  ios  patios  donde,  juntos  todos,  se  reúnen  cuantos 
no  tienen  dinero  con  que  pagar  una  habitación  de  preferen- 
cia, en  laque,  si  están  mal,  en  cambio  gozan  del  inestimable 
privilegio  de  estar  solos. 

¡Solo!  Nadie  puede  imaginarse  lo  que  esta  palabra  signi- 
íica  en  las  cárceles  donde  aun  no  se  ha  implantado  el  sis- 
tema celular,  y  son  casi  todas. 

El  desgraciado  que  entra  en  el  patio  común,  ée  ve  al  punto 
asaltado  por  la  chusma  que  le  priva  de  cuantas  prendas  de 
vestir  lleva,  incluso  de  la  interior,  dándole  en  cambio  otrafi 
liechas  jirones  y  cuajadas  de  inmundos  parásitos. 

Como  si  esto  no  fuera  bastante,  úntanle  la  cara  de  mate— 
i'ias  mal  olientes,  y  lo  pasean  así  por  el  patio  sin  permitirle 
que  se  limpie. 

Y  allá,  en  el  silencio  de  la  noche,  aquellos  hombres  allJ 
encerrados  en  quienes  las  pasiones  más  bajas  adquieren  su 
máximum  de  intensidad  por  hallarse  imposibilitados  de  exr 
pansionaTias,  obcecados,  ciegos,  reducidos  á  la  categoría  de 
bestias,  hacen  víctima  al  infeliz  novicio  de  brutales  atrope-. 
líos,  á  los  i|ue  no  le  es  posible  resistirse. 

Tal  le  pasóá  Jhon  Bridge. 

Encerrado  en  el  patio  común,  pasó  el  suplicio  como  la 
geni^ralidad  de  los  que  allí  entraban. 

Siendo  la  lujuria  el  vicio  que  le  arrastró  hasta  el  crimeoj 
victima  fué  de  la  lujuria. 

A  conocer  nuestro  idioma,  hubiera  podido  exclamar  con 
v\  poeta  español: 

Ya  me  comen,  ya  me  comen, 
por  do  más  pecado  había. 

Largos  anos  permaneció  en  la  cárcel,  á  consecuencia  de 
haber  luvho  victima  de  uno  de  sus  brutales  atropellos  ásu 


CRIMINALIDAD  CONTEMPORÁNEA  87 

iropio  hijo,  que  murió  poco  tiempo  después  á  consecuencia 
leí  tifus. 

Cuando  recobró  la  libertad,  empezó  á  frecuentar  las  ta- 
l)emas  que  rodean  el  Tamesis. 

¡    Alli  se  reunían  siempre  los  marineros,  y  Bridge  les  oía 
OMitar  sus  aventuras,  y  á  veces  hasta  les  envidiaba. 

En  medio  de  todos  sus  defectos,  á  posar  de  la  corrup- 
rión  que  le  dominaba,  Jhon  Bridge  poseía  una  buena  cua- 
lidad. 
¡Caso  extrafio!,  murmurará  el  lector. 
Y,  sin  embargo,  era  cierto. 

Bridge  poseía  la  buena   cualidad    de    conocerse   á   sí 
mismo. 

Le  dominaba  un  vicio  superior  á  su  voluntad,  vicio  que 
le  arrastraba  hasta  el  crimen. 

Comprendia  que  en  el  movimiento  continuado,  vertigi- 
fjioso.  de  aquella  ciudad  inm(*nsa,  no  nicontraria  alivio  á  la 
^ttfermedad  cjue  padecía. 

— ;Tal  vez  en  la  soledad  de  los  maros!...— pensaba  de  vez 
en  cuando. — Por  lo  menos  allí  no  me  llevarán  á  la  cárcel. 

Y  aquella  poderosa  consideración,  contribuyó  mucho  á 
|üe  germinara  en  su  cerebro  enfermo,  la  idoa  de  hacerse 
oarínu. 

Una  noche,  qu<*  volvió  á  su  casa  más  tarde  qu<'  do  cos- 
imbre,  le  dijo  á  su  esposo: 
— í-ellio,  pondrás  mi  ropa  en  un  pafiuolo. 
— ¿Dónde  vas/— lo  preguntó  la  esposa,  más  extra  nada  que 
iste. 

;— Me   he  alistado,  como  marino,  en  un  bu(iu<*  do  las 
idia.-?. 
Lellie  respiró. 
Aborrecía  á  su  marido;  su  presencia  1(^  era  odiosa,  y,  adc- 


88  Lk  POLICÍA  MODERNA 

más,  escarmentada  con  lo  que  pasó  con  el  otro  hijo,  ten 
por  la  niña  que  le  quedaba. 

Así  es  que  cuando  Bridge  le  anunció  su  propósito,  \ 
como  suele  decirse,  el  cielo  abierto. 

Embarcóse,  por  fin,  el  hombre,  y  cada  aílo,  cuando  n 
dia  viaje  de  vuelta  de  las  Indias,  hacia  á  su  mujer  una 
sita,  que  duraba  muy  poco  tiempo;  á  veces,  un  día  ó  dos 
lo  más. 

Así  es  como  Jhon  Bridge  llegó  á  ser  marino,  y  así 
como,  desarmado  el  buque  en  que  navegaba,  entró  en 
Jenriy,  á  cuyo  capitán  conocía  de  tiempo  antes. 

Thompson  no  ignoraba  el  lado  vulnerable  de  Bridge;  ] 
seia  dos  ó  tres  secretos  suyos,  algo  comprometedores,  y  c 
esto  creyó  tener  armas  bastantes  para  procurarse  el  auxil 
que  necesitaba  para  llevar  adelante  sus  proyectos. 

Si  pudo  ó  no  conseguirlo,  cosa  es  que  verá  el  que  s 
leyendo. 


=;^'' 
í"V 


^^' 


CAPITULO  XI 


EUl  el  que  se  complica  ia  siiuaclón  de  Pupy 


ahen  ya  nuestros  lectores  quién  era  el  personaje  que 
se  hallaba  en  la  toldílla,  acompañando  al  capitón 
Thompson. 

Eoire  ambos  se  sostenía  una  conversación  muy  animada, 
-^  :-?  I  tje  que  levantaban  la  voz  sólo  lo  tntlisperisable 

:  rumor,  i>oi*  in^signiflcante  que  parezca,  y  lo  era,  en 
:to^  habla  llamada  la  atención  de  Pick/haciéndole  entrar 
Iganasde  ver  quién  acompañaba  al  capitán,  y  qué  con- 
:ión  era  la  que  sostenían. 
^ríosidad  de  Pick  estaba  justiílcada* 
lia  que  pn   In  rarnatTi    nn  ImlMñ   rindió  más  que  los 

Ninguno  de  ellos  se  hallaba  en  estado  de  levantarse,  y 
acho  menos  de  sostener  una  conversación  al  aire  libre. 
Tono  n  líl 
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¿Quión^  pues,  podría  ser  el  misterioso  interlocutor  del  ca- 
pitán? 

Pick  debía  resignarse  á  no  saberlo,  por  impedirle  ente- 
rarse de  ello  el  servicio  de  su  cargo. 

Pero  nosotros  no  estamos  de  servicio,  y  podemos,  sin  ser  [ 
vistos,  no  sólo  ver,  sino  también  oir  á  los  dos  sujetos  ya 
mencionados. 

—Yo  no  puedo  darte  más  cantidad  de  la  que  te  he  ofreci-  ■ 
do,— decía  el  capitán,— y  aun  eso  haciendo  un  sacriflcio  | 
enorme. 

—Mil  libras  os  muy  poco,— respondía  el  marinero. 

—¡Poco,  y  constituyen  un  capital!...  ¡Cualquiera  pensa- 
ría que  eres  un  millonario! 

—Por  lo  mismo  que  no  lo  soy,  me  parecen  muy  poca 
cosa  mil  libras. 

—Mira,  si  no  las  quieres,  te  quedarás  tan  pobre  como 
ahora. 

—Con  lo  que  V.  me  ofrece,  no  tengo  para  retirarme  tran- 
quilo del  oficio,  y,  por  lo  tanto,  tan  pobre  seré  ron  las  mil 
libras,  como  sin  ellas. 

La  terquedad  de  Bridge,  contrariaba  en  gran  manera  al 
capitán. 

Ya  hemos  dicho  que  su  vicio  dominante  era  la  avaricia. 

Mil  libras  esterlinas  constituían  para  él,  que  tenía  mu- 
chas más,  una  enorme  fortuna. 

Pero  era  preciso  sacrificarse,  para  obtener  otra  fortuna 
mayor:  la  fortuna  del  nifio  Jorge. 

Thompson  necesitaba  un  auxiliar  de  las  condiciones  de 
Bridge,  y  por  eso  había  apelado  á  él. 

Pero  el  muy  tuno,  trataba  de  sacar  todo  el  partido  posi- 
ble de  la  situación. 

Esto  precisamente  era  lo  que  el  capitán  temía. 
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Sin  embargo,  no  le  convenía  dejarlo  escapar  entcramen- 
ie,  y  trató  aún  de  resistirse. 

— Considera,  Bridge, — le  decía,— que  tu  trabajo  es  senci- 
llisimo;  que  á  nada  te  expones... 

— ¡No,  friolera!...  No  me  expongo  más  que  á  que  me  cuel- 
guen. 

—El  que  podría  colgarte  de  una  entena  sería  yo,  y  yo  no 
he  de  ver  nada... 

—No  faltaba  más,— respondió  con  audacia  el  marinero. 
—¿Quedamos  en  las  mil  libras?— insistió  el  capitán. 

—¡Imposible! 
1      — iCuánto? 
I      —Dos  mil  quinientas. 
1      —¡De  ningún  modo! 
'      —Lo  siento  por  V. 
'      —¿Por  mi? 
—Naturalmente. 
—Pues,  no  acierto... 

—Es  muy  sencillo,— dijo  el  marinero.  —  V.  me  llama  y 
me  ofrece  mil  libras  por  un  negocio  feo.  ¿No  os  así? 
—Ya  lo  sabes. 

—Lo  cual  prueba  que  á  V.  le  conviene  mucho  que  ese  ne- 
gocio se  realice. 

—Es  claro. 

— O  lo  que  es  igual,— prosiguió  imperturbable  Bridge, — 
(|ue  hay  muchos  cuartos  de  por  medio. 

— Ese  ya  es  otro  cantar. 

— No,  capitán;  es  el  mismo. 

— Puedo  yo  tener  mucho  interés  y  no  ser  cuestión  de 
;aarto?i. 

— A  otro  perro,  con  ese  hueso. 

— ¿Qué  es  lo  que  dices? 
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— Sencillamente,  que  no  lo  creo. 

—¿Te  atreverás  á  poner  en  dada  nnis  palabras^  insolente? 
—gritó  airado  el  capitán. 

—Como  las  de  cualquier  otro^— respondió  riendo  Bridge. 
—Cuando  hay  en  ello  i n tercas  mie!ite  hasta  el  Papa. 

Thompson  comprendió  íjue  no  le  quedaba  más  recurso 
que  el  de  capitular- 
Pero  quiso  que  ^u  interlocutor  no  entendiera  que  capitu- 
laba. 

Estúpida  preucupación^  porque  si  tenia  perdida  su  fuerza 
moral  con  los  tripulantes,  aun  ejerciendo  el  mando,  ¡ cuánto ^ 
más  perdida  no  había  de  tenerla,  cuando  regateaba  el  precio 
de  un  crimen  I 

Pero  en  fln,  él  era  así^  y  deseaba  satisfacer  aquella  pue- 
ril vanidad. 

— Oye,  Bridgo,— le  dijo.— Si  quieres  ganar  esa  cantidad, 
es  preciso  que  aumentes  tu  trabajo. 

— Sepamos  que  he  de  hacer^— dijo  Brídge^  meneando 
con  impaciencia  la  cabeza. 

— Tú  tienes  mujer,  ¿verdad'^ 

—Sí,  sefioi*;  Lollie  Annie,  una  excelente  madre  de  fa-  i 
milia. 

—No  te  pregunto  por  sus  cualidades^  porque  para  nada 
la  necesito. 

—Bueno,  adelante,— tlijo  el  marinero  sin  parar  mientes 
en  la  grosería  del  capitán. 

—¿Tienes  hijos? 

— Sí,  capitán. 

—¿Cuántos? 

—Dos. 

— ¿Varones  ó  hembras? 

— La  mayor  hembra,  varón  el  otro. 
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— Perfectamente.  ¿Qué  edad  tienen? 

— La  nifia  doce  anos. 

— ¿Y  el  nifio? 

— Seis  nada  más. 

El  capitán  sonrió  imperceptiblemente. 

Sin  duda  estaba  en  camino  de  encontrar  lo  que  bus- 
caba. 

A  no  taparles  la  gran  vela,  interceptando  el  paso  á  la  luz 
de  la  luna,  Bridge  habría  podido  observar  la  favorable  im- 
presión que  sus  contestaciones  causaban  en  el  ánimo  del  ca- 
pitán. 

* 

Hubo  algunos  momentos  do  pausa. 

Thompson  soñaba  con  la  realización  de  sus  dorados  en- 
sueños. 

Veíase  ya  dueño  de  una  colosal  fortuna  adquirida  de  im- 
proviso, cuando  menos  lo  esperaba. 

Y  aquel  porvenir  hermoso  se  le  ofrecía  á  los  ojos  de  la 
imaginación  tanto  más  espléndido  cuanto  que  su  realización 
era  cosa  sencillisima. 

Sin  riesgo  alguno,  sin  exposición  de  ninguna  clase,  se 
vería  de  la  noche  á  la  mañana  dueño  de  una  fortuna  de  las 
más  respetables  en  Inglaterra,  el  país  de  las  grandes  for- 
tunas. 

Cierto  que  debía  dar  participación  en  el  negocio  á 
Bridge. 

Mas  las  dos  mil  quinientas  libras  (12,5íM)  duros)  que  de- 
bía entregar  á  éste,  no  significaban  nada  para  él  una  vez  en 
posesión  de  una  pingüe  fortuna. 

El  hueso  del  negocio  era  el  estar  enterado  Bridge  del 
mismo. 


1 


''4  I.*  .•  .li'Jk  yijtñNA 

\t'AiUii\  i:-  <\\ii'  \u{i'r."'iu\y  jí.t  ^r^p-t-'.-ie  á  cjuc  pertenecía  el 
;j*  ijfjio 

l'íífo  s;ifií;i  íjijí:  paríí  uiTirnarlo  tenia  que  llegarse  al  crl- 
i\u*\if  y  ííf*io  í;ra  sicnipre  un  peli^ro. 

Aqiií;!  Iiornliic  f>odría  convertirse  en  una  amenaza  cons- 
lafilí-,  ó  <!fj  unu  ffxiííencia  continuada. 

V  rn  uno  ú  oUo  caso,  aniargar  los  felices  días  que  Thomp- 
son í'spí Tafia  pasar  con  su  dinero. 

¡Malí!...  pensaba  mirando  á  Jhon  con  el  rabillo  del 
ojo.     lístíí  olisláculo  lo  supriniiria  yo  bien  pronto. 

iNir  hu  partí;  Hridge,  pensaba  en  que  duefio  de  una  for- 
hnia  de  doce  niil  íjuinientos  duros,  el  mundo  era  suyo. 

Desde  luego,  huirla  de  Lellie,  que  siempre  le  había  mani- 
leslado  profundo  desvio. 

{\i)\\  diñen»  en  al)undancia,  en  todas  partes  se  encuentran 
earicins,  amor,  d(íI(Ml(»s  do  todo  género. 

V  esto  era  lo  que  Hridge  necesitaba. 

.\pfMf»eia  la  satisfacción  do  los  insaciables  apetitos  de  la 
i\irn<\  apetitos  k\\w  satisface  el  (¡uo  quiere  mediante  algunas 
moufMlas. 

MI  alma,  jamás  habló  en  el:  la  voz  del  espíritu  calló  siem- 
pre, a\tM>;on/.ada  ante*  la  dt^bilidad  do  la  materia. 

I  .os  goces  puros  k\A  cora/ón  nunca  llegó  á  comprenderlos. 

I>e  producirse  eslt*  ftMuuuono,  hubiérale  sido  imposible 
ilelíMtarse  en  ellos,  por  falta  do  condiciones. 

l.as  tenia,  en  cambio,  sobradas  para  los  materiales,  fal- 
ti^ndole  tan  solo  la  principal:  ol  dinero. 

Pero  he  aq\h,  que  el  capitán  Thompson  llegaba á  ofrecér- 
selo en  abundancia. 

Vncviove  su  nna»iinacwM^,  en  oí  iViar  do  deloiies  que  entre- 
Noia.  .on^^  la  do  su  digno  cap.T;*r,  so  anogab;i  en  el  rio  de 
^^^^^  c^uc  alcu^^ara  a  Nx^v  oíí  íO:í:ara:^-a. 
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Thompson  fué  el  primero  en  volver  al  mundo  real,  des- 
pués de  aquel  rápido  viaje  por  los  espacios  imaginarios. 

— Vamos  á  ver,— dijo  á  su  interlocutor.— ¿Dices  que  tu 
hijo  tiene  seis  años? 

— Seis,  capitán. 

— ¿Es  robusto? 

— No  mucho. 

—¿Rubio? 

— Como  las  mieses. 

— ¿Dónde  lo  tienes? 

— En  Londres. 

— Pues  es  preciso  que  yo  le  vea. 

— Cuando  rindamos  viaje,  de  vuelta  de  Bombay... 

— Para  entonces,  ya  podemos  habernos  muerto  todos. 

— Bueno;  pues  lo  que  es  antes,  no  lo  veo  muy  fácil. 

— No  habrá  más  remedio  que  conformarse,— murmuró  el 
capitán. 

— ¿Pero  para  qué  necesita  V.  á  mi  hijo?— preguntó  Jhon. 

— Le  necesitamos  los  dos. 

— No  lo  entiendo. 

— Ni  hace  falta. 

— Vea  V.  lo  que  son  las  cosas,  yo  opino  todo  lo  con- 
trario. 

— ¿Por  qué? 

— Porque  si  no  me  entero  del  negocio,  no  verá  V.  á  mi 
hijo. 

El  capitán  hizo  un  gesto  de  resignación. 

— Le  necesitamos  los  dos,  repito;  yo,  para  que  me  ayude 
á  realizar  el  proyecto  que  llevo  entre  manos,  y  tú  para  que 
te  ayude  á  ganar  las  dos  mil  quinientas  libras. 

— ¿De  modo,  que  ese  dinero  es  el  precio  de  mi  hijo? 

— Veo  que  vas  comprendiendo. 


■1 
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—¿Y  si  yo  no  quisiera  venderlo^ 

— Es  que  no  se  trata  dr  una  venta,  amigo  Bridge. 

—Vamos,  eso  es  otra  cosa.  ^Y  de  qué  se  trata  entonces? 

—Nada  más  que  de  un  préstamo. 

— ¡Hombre!  Tiene  gracia  la  cosa;  ¿con  qu.?  de  un  présta- 
mo, ehV  I 

—Sí;  se  trata  de  que  me  prestes  á  tu  hijo  por  una  tempo-  j 
rada.  '  ] 

— ¿Muy  larga?  ¡ 

— No  puedo  precisarlo  ahora;  quizás  de  tres  meses,  de  ] 
seis...  tal  vez  de  un  ano...  ¡Quién  sabe!  1 

El  marinero  rascaba  su  enorme  cabezota,  y  por  fin  dijo: 

— No  encuentro  más  que  un  inconveniente. 

-¿Cuál? 

—El  de  que  Lellie  no  querrá  entregar  al  chico. 

— Arn'»glate  como  puedas;  pero  oye  lo  que  digo;  sin  el 
muchacho,  no  hay  nada  de  lo  de  las  dos  mil  quinientas  libras.  ' 

Levantóse  el  capitán,  y  se  dirigió  hacia  la  cámara. 

Jhon  Bridge  avanzó  á  paso  lento  hacia  la  proa,  en  busca 
d(*  su  petate. 

Pick  desde  el  puente,  clavó  sus  ojos  de  águila  en  el  tras- 
nochador marinero,  exclamando: 

— ¡Era  ese  sátiro  de  Jlion  Bridge  el  que  estaba  con  el 
capitán!...  ¿Qu(''  fraguarán  esos  dos  miserables? 


Lv    [.i»^;i  a    Hiyieiía  Jt'iinij^   capitán    ilionip^ünj  nauía 
i  ajirmlo  eii  Bombay  un  ílete  soberbio,  y  volvía  or- 
gullo-^a  H  las  costas  inglesas,  para  cambiar  en  bue- 
nas libras  de  oro  el  cargamento  que  llevaba,  realizado  en  la 

Duiante  su  permanencia  en  Bombay,  que  duro  tan  sólo 

:  o  preciso  para  descargar  y  cargar  de  nuevo,  había 

i'^»  un  individuo. 
A  su  i  á  dicho  puerto,  el  capitán  de  la  Jenny  de- 

pó  que  había  encontrado  en  alta  mar  un  náufrago. 
Présenlo  á  las  autoridades  de  Bombav  el  cuaderno  de  de- 
ri  el  (jue  constalia  anotado  el  encuentro  á  que  nos  re- 

"Lili*  *>, 

Ti  improbada  la  veracidad  de  su  aserto,  el  capitán  Thomp- 
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son  íuO  objrio  de  calurosos  plácemes  por  su  humanitaria 
acción. 

IVro  el  astuto  marino  se  guardó  muy  bien  de  decir  ni  una 
palabra  con  respecto  al  niño. 

Xadie,  por  lo  tanto,  supo  en  Bombay  si,  además  de  Juan 
Pons,  conducia  algún  otro  náufrago  el  buque  inglés. 

Sus  tripulantes  guardaron  absoluto  silencio;  sólo  Jhon 
Ri'idgo  aseguró  las  declaraciones  del  capitán. 

Ksie,  alt^gando  que  el  náufrago  estaba  loco,  hizo  ver  la 
necesidad  en  que  se  hallaba  de  dejarlo  en  tierra. 

Desembaivaron,  pues,  á  Pons,  y  como  se  ignoraba  su  na- 
cionalidad vrrdadera,  quedó  á  disposición  de  las  autorida- 
des de  Bombay,  hasta  tanto  se  averiguase  á  quien  debía  ser 
enir.'gado  en  deíhiiiiva.  ó  hasta /jue  algún  cónsul  lo  recla- 
mase como  subdito  suyo. 

Realmenie  el  capitán  había  dicho  verdad  en  algo  de  su 
relato. 

S^»!o  en  lo  referente  á  la  locura  de  Pons. 

V.\  desdichado  capitán  de  la  Esrr..  //./  tic  ^*.fS  mares  conti- 
nuaba sin  vlarse  cuenta  de  cual  era  su  situación. 

l.,'S  :\^•r:^n^»sos  padecimientos  físicos  y  morales  sufridos 
dcs*.;e  >u  saüda  vU*  Niíeva  Orleans,  ó  ir.ejor  aun.  desde  queel 
tcri'i^'.e  ociHinoc:^»  se  dcsencaJeniii-a  violo:uo  sobre  su  po- 
bre l^\t\\\  hahMn  eiivuelio  en  b:i:::i:is  ^spesas  su  cerebro- 

1--:;^  después  do  !as  ;:l:i:nas  ::v ::.-:■:; Jas  sacudidas,  había 
de\uiv^  dv^  f;::K^v^:ia: . 

.';;a::  l\^:is  rcv\^ln\»  p:\':-:  ^  .  lo:,;;  .í-;  !.i  -.h'nnrj  la  salud^ 
p.'.v  :iv^  pudv^  :\vjb:M:'  c!  us;::":;;/:/-  .:.  s.:  "::r.ai:ínac¡ón,  que 
.:i:ec»v*  paraíí.'ad.i 

i*.  v.iv'Sii'.MC*»aiiv^  :*.\r.".'.\' v'^.,r.\i    vv*;. 

^  •  .\:;Im:x.>»  s;:  :v\\::a  ::,^  .-,;  .1'  ,:  .:  Ias  '.¿ue  niantie- 
:: . ::    :'  o   *"  :i;:.iasi  .i',;:::\;  .:  .\:,r    .s  v:  '.a:   al  :níormo. 
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^rio;  miU  que  loco  idiota^  manteníase  silen- 
luí  tini'  iijuchas^  horns.  y  si  so  le  dirigía  ía  palabra^ 
talm  no  im'is  qup  ^'^n   un  rnuníilo  m1  par  qn-' «^'in  *^t 
^Halaba  al  cielo. 
asi  se  pasaba  las  horas  muertas,  inofensivo  siempre, 
siempre  Imbtfdl^  mientras  la  fragata  Jtvi/í// hacia  sus 
-  en  dirección  a  Bonibay, 
i¿iii  III    iiruup^nn  ruvn  bui?n  cuidado  de  apartar  á 
lo  á  los  dos  náufragos. 

i\  principio^  es  decir,  los  primeros  días,  Pons  y  Pupy 
ipartíeron  el  mismo  camarote. 

I  medida  que  fueron  restablecit'*ndose,  el  capitán 
pendióla  ¡mp»>sil)illdad  de  ijue  siguieran  juntos. 

^CüDveníaá  él  que  el  niHo  se  acostumbrara  á  la  vista 
ifiltAn. 

iba,  por  el  conü'ario,  que  lo  olvidase. 

^6ÍbciO  hizo  trasladar  á  Pupy  á  un  camarote  inme- 

al  suyo,  con  pretexto  de  que  no  le  molestara  el  pobre 

'  á  é5te  en  la  mayor  libertad  posible. 

dia  en  que  los  separaron,  Pupy  no  volvi<j  íi  vt-i 

Isa  anti:zno  firntnctor»  al  capitán  Pons,  á  r|uieri  deljia 

lüondo  llegaron  á  Bombay,  Thompson  mandó  á  Pick, 
lañado  de  dos  marineros,  á  que  hiciera  entrega  á  las 
de  la  población  de  la  persona  del  loco, 
ise  sin  dificultad  la  entrega,  y  Pick  se  guardó  una 
los  los  documentos  que  n^ediaron  en  este  asunto, 
li^mo  una  nota  de  los  nombresy  cargos  de  los  funcionarios. 
(Bb  tina  palabra;  retuvo  en  su  poder  todos  cuantos  dato 

contribuir  en  un  dia  dado  á  reconocer  la  persona* 
til  uu  piins,  y  a  reclamarlo  de  las  autoridades  de  Bombay 
m  para  ello  pudiera  tener  mejor  derecho. 


Cerno  ^:5»  Cúns::?ulen:<-,  Jor^e  T-ilrrz,  á  quien  venimos  co— 
uocif:Uflo  con  ti  apodo  de  Pupy  i»iiie  era  ^I  que  su  madre  ]e 
ánh^í,  en  memoria  de  la  cual  se  lo  conservó  su  padre,  el  des- 
gracííido  M^íTíano»,  no  se  en renj  de  que  le  separaban  de  su 
amigo. 

Pon»  fué  metido  como  un  fardo  en  el  bote  de  á  bordo,  y 
conducido  sin  resistencia  alguna  á  poder  de  las  autoridades, 
que  se  incauraron  de  él  para  destinarlo  luego  al  manicomio 
provincíaK 

Desde  el  día  en  que  el  antiguo  capitán  de  la  Estrella  <le 
loH  inoren  dejó  el  sitio  que  ocupaba  á  bordo  de  la  fragata 
Jenruj,  y  ésta  se  hizo  de  nuevo  á  la  mar,  con  rumbo  á  Ingla- 
terra, la  situación  de  Pupy  varió  bastante. 

Permítíasele  no  sólo  salir  del  camarote  al  comedor,  sino 
aun  subir  á  cubierta. 

Paulatinamente  el  pobre  niño  fué  adquiriendo  vida,  y  él 
mismo  prolongaba  sus  paseos,  sin  excitación  de  nadie, 
desde  un  extremo  á  otro  del  buque. 

A  Thompson  no  le  gustaban  mucho  tales  correrías. 

Tampoco  podía  soportar  que  se  familiarizase  con  los  ma- 
rineros. 

Por  eso  sin  duda  le  refiía  de  vez  en  cuando,  al  objeto  de 
íjuc  circunscribiese  sus  paseos  al  espacio  de  popa,  que  era 
ol  í|UO  en  realidad  quedaba  más  desembarazado,  pues  el  resto 
(1(5  la  cubierta  lo  llenaban  completamente  las  maderas  finas 
cargadas  on  Bombay. 

Pupy  obedecía  á  Thompson  sin  sublevarse,  pero  sin  de- 
cirlo tampoco  una  palabra. 

Echaba  de  menos  el  pobre  niño  la  compañía  de  Pons,  so- 
bro todo  la  d(í  Valiente^  pero  sufría  en  silencio,  sin  que  jamás 
una  pregunta  que  hubiera  sido  natural  y  disculpable  en  sus 
pocos  años,  ll(»gara  á  manifestar  las  consecuencias  que  en 
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ioproducian  los  sucesos  de  que  estaba  siejido  actor 
ido. 

>lo.  en  aquella  fragata  donde  había  mas  de  vMÍf*fp  ínifu- 
navegaba  Pu[*y  sin  saber  dónde  le  llevaban 
lemos  dicho  que  iba  solo,  y  esto  no  es  exacto;  Pick,  el 
ido  Piek  velaba  sobre  rL 

ín  hitunjís  movía  á  aquel  hombre. 
>su  corazón  honrado  impulsábale á  proteger  a  un  dé- 
iiífio,  qnee.staba  indudablemente amenaiíado do  ser  victl- 
[de  las  bastardas  ambiciones  de  un  miserable, 
t  ijsle  modo,  el  capitán  vij^ilando  al  niño  para  que  no  se 
se,  Piek  vif^ilándole  también  para  evitar  cualf|uier 
||i>  que  contra  r\  mismo  pudiera  cometerse,  y  P^ipy* 
)r  í'ompleto  á  la  vigilancia  asidua  de  que  era  objeto, 
jfi  al  cabo  de  cuarenta  y  ocho  días  de  navegacinn,  des- 
ude su  salida  de  Bombay,  á  divisar  las  costas  brumosas_ 
In  Inglaterra. 


fYstrcedió  que  una  tarde  lluviosa  y  fría  del  mes  de  No* 

fn^re.  el  capitán  Thompson,  completamente  abotonado 

:e  que  llevaba  sobre  su  frac  azul,  calado  hasta  los 

^el  ancho  sombrero  de  fieltro,  y  llenas  de  fango  las  bo- 

i^  lustrar,  entró  en  una  taberna  de  la  calle  del  Agua,  y 

pf  en  el  top,  se  fué  derecho  al  parlatorio,  en  don- 

aos  de  advertir  que  en  Londres,  donde  las  tabernas 
najiicrosisimas,  cada  una  de  ellas  se  compone  ó  puede 
Bpí)i3ers6  de  varias  habitaciones,  pero  hay  en  todas  dos 
liabítaciones  ó  compartimientos  indispensables. 

'     'rUitorio,  6  sea,  sitio  donde  se  reúnen  las 
.       .,  ui  categoria,  y  el  (ap,  sala  común  donde  en 
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revuelto  maridaje  se  reúnen  mujeres  y  hombres  á  beber  el  \ 
(jitiy  fortísimo  alcohólalo  de  una  substancia  extraída  de  cierta  \ 
caña  inglesa. 

Cuanto  al  mostrador  forma  un  recinto  aparte,  casi  inex-* 
pugnable,  que  recibe  el  nombre  de  bar. 

Entró  Thompsíni,  como  hemos  dicho,  sin  detenerse  en  el 
tapy  ;i  la  sazón  poco  concurrido,  y  dirigióse  en  derechura  ai  . 
juirUdorio, 

—¡oh,  oh!...  El  capitán  Thompson  por  aquí... — exclamó  I 
sonr¡<»nte  una  dc^sdentada  vieja  que  ocupaba  el  hcu\ — ¿Le 
tí»ndi'emos  por  aquí  mucho  tiempo? 

— No,  mistres  Madgy,— dijo  Thompson,  quien  por  lo  visto 
era  antiguo  parroquiano  de  la  casa. 

—¿Qué  es  lo  que  va  V.  á  tomar,  capitán?  Se  lo  haré  servir 
al  monuMito...  ¡Patrick!... 

Esta  exclamación  de  la  vieja  iba  dirigida  á  un  enorme  ir- 
landí'S,  (le  seis  pies  de  estatura,  rubio  y  colorado  como  "un 
pimiiMito,  que  servia  los  pedidos  que  la  gente  consumidora 
del  tdp  ibal(»  haciendo. 

-Toman*  un  ponche,  según  costumbre, — dijo  el  capitán. 
—Ya  lo  sabes,  P¿itrick,seis  sueldos  de  //m,  y  el  agua  fresca  y   \ 
azucarada. 

— ¿Ouiere  V.  limón  también? 

—Bueno;  pero  muy  poco. 

Mistres  Madgy  debia  tener  muchas  ganas  de  conversa- 
ción, por  cuanto  abandonando  el  har  llegóse  á  donde  estaba 
el  capitán,  y  con  voz  cavernosa  le  dijo  sonriendo  de  un 
modo  luMTible: 

— Alai  tiempo,  eh,  capitán  Thompson? 

—Malo,  muy  malo,  misires  Madgy,—  contestó  el  interpe- 
lado, mostrando  sus  botas  llenas  de  fango. 

—¡Picara  niebla!— siguió  la  tabernera. 
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lucha  niebla^  mi  querida  misires  Madg>%  —  conlesln 
—Pero  creed  que  eso  no  ha  de  impedir  áJhon 
.[uearuda  á  la  cita  que  le  tengo  dada  aquí. 
>r  el  endiablado  rostro  da  la  tabernera  pasó  nr*  rrl/irn- 
de  satisfacción,  al  oir  el  nombre  de  Bridge, 
listres  Madgy,  como  el  capitán  la  llamaba,  contaría  unos 
lenta  al)05,  pero  se  conservaba  frescota,  y  sus  carnes, 
[eran  exuberantes,  conservaban  aún  relativa  turgencia. 
En  cambio,  su  rostro  aparecía  surcado  por  infinitas  arru- 
qut3  la  buena  señora  no  se  curaba  de  disimular. 

punta  de  su  nariz,  el  extremo  mejor  dicho  de  esa 
iibi*Hmij  porc|ue  como  puíila  era  bastante  roma,  ¡nd¡cab;i 
tel  color  subido,  la  afición  dominante  en  mistres  Madgy, 
lno  era  otra  (¡uo  la  du  los  licores  y  espíritus. 

|Ua  la  tabernera  falda  amplia  de  percal,  cuerpo  sin 
de  lo  mismo»   y  un  gorro  de  oncnje  en  la  cnbeza,  en- 
1o  por  la  parte  superior. 
sflido  al  cuello  y  colgándole  apenas  a  )a  espalda,  llevaba 
lotilo  de  eslíUTibre  azul,  de  cuyo  material  y  color  eran 
10  los  mitones  que  cenia  á  su^  enormes  manos. 
Tuya,  vaya!...  —  murmuró  la*  vitya  por  decir  algo, 
monomanía  constante  era  la  conversación,  hasta  el 
de  hacer  de  ella  un  verdadero  derroche, 
capitán  Thompson,  no  parecía  hallarse  muy  dispuesto 
^uírle  la  conversación,  y  se  mostraba  visiblemente  in- 


^  '«n  cuandu  dirigía  su  mirada  hacia  la  puerta,  pa- 
»>  por  el  iapy  y  lijándose  con  detención  en  to- 
caras que  en  él  podían  verse  á  aquella  hora* 
idudablemente  esperaba  con  impaciencia 

*  tal  está  ese  picaronazo  de  Bridge/  Es 
vn'*  uiuj  cuuiplcto. 
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—Es  posible,— contestó  Thompson,— aunque  eso  último 
debe  V.  saberlo  mejor  que  yo. 

Mistres  Madgy  hizo  como  que  no  entendía  la  indirecta, 
sin  que  se  creyera  tampoco  obligada  á  ruborizarse,  y  se  dis- 
puso á  continuar  su  interrogatorio. 

El  capitán,  sin  embargo,  no  le  permitió  seguir. 

Pero  no  pudo  evitar  que  yendo  y  viniendo  al  mostrador,, 
le  hiciese  varias  preguntas. 

De  pronto  la  vieja  lanzó  una  maldición,  á  tiempo  que  se- 
ñalando al  tapy  decía: 

— Ahí  está,  pero  no  viene  solo. 

Jhon  Bridge  acababa  de  entrar  en  el  establecimiento. 


CAPITULO    XIII 


Una  capitulación  honrosa 


LKVANTósF  el  capitán  Thomi)son  á  fin  de  (jue  Bridge  !<.' 
viera  con  facilidad. 
Jhon  pas(V^  la  mirada  por  toda  la  taberna  y  distin- 
£»uiendo  al  capitán  en  o]  /)f(r/otorío,  allá  se  fué  seguido  de  su 
aconipafianiientL». 

Misires  Madgy  se  apresuró  á  i'cciljir  á  Ins  recién  llegados^ 
murmurando  al  «»ido  de  Bridge: 

— ;Ouién  es  esa  mujer,  mal  hombre? 
— I^  mia. 

— Mal  rayo  <»-.  c<')iituiida  á  los  dus. 

— Y  á  tí  te  pulveric<v,  vieja  de-dentada,— r^ntestó  el  ma- 
rineru. 

Aquel  diálogo  fué  bievisimu  y  sostenido  entre  dientes. 

Sólo  se  apí'rcibieron  de  r\  los  dos  que  lo  sostuvieron. 

Tomo  II  !; 
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—Tomar  asiento,— dijo  Bridge  á  los  que  le  acompañaban. 

Y  obedientes  á  su  orden,  en  torno  de  la  mesa  que  ocupa- 
ba Thompson,  tomaron  asiento  una  mujer,  todavía  joven,  y 
en  la  (¡ue  no  se  habían  extinguido  aún  los  rasgos  flsonómi- 
cos  que  debieron  ser  bellos;  una  nina  de  doce  anos,  delica- 
da, blanca,  anémica,  y  un  niño  de  seis,  rubio,  coloradito, 
pero  también  delgado. 

—Aquí  tiene  V.  á  mi  gente,  capitán',— dijo  Bridge,  seña- 
lando á  los  que  lo  acompañaban.— Lellie  no  me  ha  querido 
dejar  el  niño,  y  por  eso  viene  ella.  No  cree  en  lo  del  préstamo. 

—Ahora  se  convencerá  de  ello,— dijo  el  capitán. 

—Será  porque  V.  se  lo  diga. 

—No  creo  que  haya  nadie  que  á  tí  te  crea  una  palabra  de 
lo  que  dices,  mala  pécora,— arguyo  la  vieja  mientras  ponia 
sobre  la  me.sa  unos  vasitos  llenos  áerjin. 

—¿Quién  te  dá  á  ti  vela  en  este  entierro,  vieja  del  diablo? 
—preguntó  amoscado  Bridge.— Anda  allá  á  medir  ^rm,  y  deja 
a  tus  parroquianos  que  hablen  en  paz  y  en  gracia  de  Dios. 

Retiróse  la  vieja  murmurando,  al  par  que  lanzaba  sobre 
Jhon  Bridge  miradas  provocativas. 

Lellie,  la  esposa  de  aíjuel  hombre  ([ue  de  tal  modo  indig- 
no se  producía  en  su  presencia,  asistía  indiferente  á  la  repre- 
senlaoión  do  aquel  pasillo  etunico. 

Ya  en  otra  ocasión  dijimos  (jue  odiaba  á  su  marido,  y 
manifestamos  las  causas  ({ue  habían  generado  este  odio  en  el 
corazón  de  la  desdichada  esposa. 

.\si  es  que  iodo  cuanto  Bridge  hacía  érale  á  ella  de  todo 
pumo  indiferente. 

A  fuerza  de  sufrimientos,  la  pasividad  había  llegado  áser 
la  ñola  di>niinante  del  carácter  de  Lellie,  y  aceptaba  con  re- 
resignarión  cuantas  i>ruebas  se  veía  obligada  a  sufrir  por  el 
ab:\ndono  en  que  su  marido  le  tenia. 
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Ella  era  nt>rteamericatia;  poseía  una  regular  instrucción, 
>bre  todo,  descollaba  en  la  teneduria  de  Ubrosi,  que  ha- 

"-  doíiiinar  áa  un  modo  absoluto, 
li.i.. i.i- á  tal  conocimientOp  y  á  la  posfísion  del  idÍL)ma 
2és  que  hablaba  ptjrfectamente,  no  le  fué  dificil,  duranu? 
I»rímep  ano  de  su  abandono,  encontrar  una  casa  de  co- 
'tonde  le  daban  como  mensualidad,  ocho  libras  esg- 
rimas (Wi  duros). 

Su  trabajo  consÍ5?tia  en  llevar  lo>  libros  y  la  correspon- 
Bficia. 
Mm'  Dfonto  se  gronjrú  el  aprecio  de  suí^  prinripalef?  por 

humilde. 
Adivinaban  en  ella  ima  víctima  del  infortunio,  pero  res- 
.  el  silencio  en  que  se  había  encerrado  Lellie. 
lüían  si  que  los  dos  hijos  que  tenia  Lellie  eran  legiu- 
que  su  moralidad  iiu  dejaba  nada  que  desear,  y  esto  les 
facia  por  completo,  sin  que  entrasen  en  ganas  de  saber 
lidumás. 

La  pobre  Lellie  vló  el  cielo  abierto,  como  suele  decirse, 
]0:siUs  pnni^ipale5i  la  instaron  para  que  dejase  ú  sus  hi- 
ininte  el  dia  en  un  motleslo  colegio,  y  (x^miese  ella  con 
Irvnii:.  ii*^  íituí  /1m  r.r^  directores  de  la  casa  comercial  en 


Así  lo  tuzo  en  efecto. 

Por  las  mañanas,  al  dejar  la  pequeña  habitación  que  te- 
sa, acompañaba  á  sus  hijos  á  la  media  pensión, 
^xaiui^iile  re^ulialm  modesta,  y  seguía  la  pobre  para  su 

JO. 

brniíuado  éste  al  anochecer,  recogía  á  los  niños  y  los  tres 
líos  volvían  á  casa  hasta  el  siguiente  dia,  en  que  se  daba 

o  tyercicio  y  análogos  movimientos. 
i  al  existencia  le  parecía  á  Lellie  un  paraíso,  en  compa-^ 
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ración  con  la  que  disfrutaba  cuando  su  marido  no  surcaba 
aún  los  mares. 

En  talos  tórminos  estaba  encantada  de  su  nueva  vida 
que,  por  lo  agradable  (luo  era  para  ella,  i)or  lo  beneficiosa 
que  podía  ser  para  todos,  le  parecía  <]ue  no  había  de  durar. 

Se  le  antojó,  en  una  palabra,  que  era  demasiada  felici- 
dad para  ella. 

Pero  como  pasó  tiempo  sin  que  ningún  aconiecimiento 
imprevisto  llegara  á  turbar  su  calma,  creíase  ya  al  abrigo 
de  la  miseria,  y  de  las  acechanzas  de  su  marido. 

Hasta  hubo  momentos  en  que  llegó  cá  forjarse  la  ilusión 
de  que  tal  vez  su  marido  habría  muerto  en  algún  naufragio. 

Contribuía  á  esta  ilusión,  el  hecho  de  que  Jhon  Bridge, 
no  escribió  á  su  mujer  ni  una  sola  carta  durante  todo  el  tiem- 
po que  duró  su  ausencia. 

Y  las  ilusiones  de  Lellíe  fueron  tomando  cuerpo  á  medida 
(lue  pasaban  los  meses,  cuando  la  realidad  abrumadora  vino 
á  despertarla  de  sus  ensuefios. 


Una  tarde,  al  regresar  del  trabajo,  y  cuando  se  dirigía  á 
recoger  á  sus  hijos,  atravesó  el  Támesis  por  el  puente  de 
Blackfriars. 

Hacia  la  mitad  del  mismo,  vio  un  marinero  que  venia 
hacia  ella  mirándola  fijamente. 

El  corazón  le  dio  un  vuelco  espantoso. 

Creíase  ya  libre,  en  disposición  de  vivir  para  ella  y  para 
sus  hijos,  y  se  encontraba  de  nuevo  con  el  yugo  opresor  que 
la  martirizara  antes,  haciéndole  odiosa  la  vida  que  ahora 
encontraba  grata. 

Porque  no  le  cabía  duda  alguna;  aquel  marinero  que  avan- 
zaba hacia  ella  era  su  maiido. 


cnmiNAUDAn  coxtemi'oiianea 
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fe  dií  Shan  Briilgfí,— dijo  el  hombre  al  encontrarse  á 
ido,— qiie  «penas  reconocía  ya  á  mi  Ijcrtriosa  Lcllie. 
^  '»  MifüHz  esposa  fingió  sorpresa  al  nlv  las  palabra-^  H<^  ^n 

.  y  no  tuvo  más  remedio  que  seguirle. 
Fueran  &  buscará  las  pequeños. 

Como  LeUie  estaba,  gracias  á  sá  colocación,  algo  más  re- 
kestii  de  sus  antiguos  achaques,  <leb¡dos  á  la  miseria,  y 
orregladita  de  ropa,  hubo  de  llamar  la  atención  del 
[•ifi^Ti.  ,uu^  la   insultó  groseramente   con  desfavorabliís 
efca  déla  procedencia  dolo  que  él  llama- 
dla lujo. 

Lellie  le  explicó  que  estaba  colocada,  si  bien  callándose 
sueldo  i]ue  le  daban- 

Trmía»  no  sin  fundamrnin,  qii»' .;i  iíM[H)ri*'  mi-  su  trabajo 
'  •*  -«M-vir  para  alinjcnlar  los  vicios  de  su  inaridu  durante 

1^0  que  este  estuviese  desembarcado. 
Cuando  Jhon  Bridge  vio  á  su  hijo  pequeño,  pasando  su 
ancha  y  callosa  mano  por  la  rubia  y  blonda  cabellera  del 
pflQ,  le  dijo  A  su  mujer: 

F-te  mocoso  se  vendrá  íjImmjj  rfjfunigo  á  la  mar. 
,,>-unca!— exclamó  con  irritado  acento  y  presa  de  un 
^mblorconvulsivej  la  desdichada  madre. 

^Eso  se  dice  muy  pronto.  Leí  lie.  /Con  qu»*  derecho  qute- 
impedirme  que  me  lo  lleveY 

— Con  el  que  me  da  el  ser  su  madre;  el  haberlo  llevíidu 
TV'      -trinas. 

T  acordaba  de  lo  que  el  marido  hiciera  con  el  olro 

-eeuencia  de  lo  cual  hubo  de  extinguir  algunos 
Afios  de  cárcel. 

Y  fietirdándose  de  aquel  nefando  crimen,  trataba  de  sal- 
vnr  una  nueva  victima. 
Pero  tenía  mal  el  pleito. 
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Se  equivocaba  en  sus  temores  con  respecto  al  porvenir 
que  esperaba  a  su  hijo.  \ 

Tratábase  de  asunto  de  dinero,  ante  el  cual  no  se  hallaba 
dispuesto  á  ceder  el  padre. 

—Mira,  Lellie,— dijo  á  su  nnujer.— Es  preciso  que  te  dejes 
de  tonterías;  el  chico  es  tolo  ante  la  ley,  mal  que  te  pese  a  ti 
y  al  mundo  entero. 

— ^„Qué  leyes  pueden  ser  esas,  que  arrancan  al  hijo  del  ; 
seno  de  una  madre  cariñosa,  para  entregarlo  en  manos  de 
un  padre  criminal? 

— No  sé  qué  leyes  son,  ni  pienso  discutirla;  sé  que  la  hay, 
y  eso  me  basta. 

—¡Mientes!...  Tú  piensas  aco])ardarme  invocando  la  ley, 
pero  no  lo  conseguirás. 

—Tengamos  en  paz  la  fiesta,— dijo  Jhon  Bridge,  con  tono  i 
que  iba  haciéndose  amenazador  por  momentos. — Necesito 
que  el  nifio  se  venga  á  la  mar  conmigo. 

— Repito  que  eso  jamás. 

— Mira  que  ha  de  valemos  una  fortuna;  que  no  estará 
conmigo,  sino  con  el  capitán,  y  que  no  se  trata  más  que  de 
hacer  una  comedia. 

—No  creo  una  palabra  de  toda  esa  historia,— sollozó  la  ; 
pobre  Lellie.  ■ 

— Pues  mira,  —  repuso  él,  — maílana  te  convencerás, 
porque  estoy  citado  con  el  capitán  para  tratar  de  ese 
asunto. 

Lellie  se  tranquilizó  algo,  y  accedió  á  ir  con  su  marido  al 
sitio  de  la  cita. 

Deseaba  ella  oir  al  capitán,  ver  qué  clase  de  hombre  era, 
y,  en  todo  caso,  hallándose  en  un  establecimiento  público, 
pedir  el  arresto  de  su  marido,  y  si  era  menester  el  del  otro, 
y  salvar  asi  á  su  hijo. 
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todos  mudos,  accediendo  a  acudir  á  la  cita,  por  lo  me- 
ganaba  tiempo^  y  esto  ya  era  algo. 
aqui  por  qué,  eo  aquella  tarde  lluviosa  y  fria  del  mes 
►viembre,  Jhon  Bridge,  acompañado  de  su  familia,  én- 
eo la  taberna  de  la  calle  del  Agui\   * n  í*  que  estaba 
indo  el  capiUtn  de  la  Jenni/. 


V.  malj  señora,  en  no  cret^v  á  su  marido,— decía 
kpitan  H  Lellie,  Cíin  voz  aguardentosa. 
-[Me  ha  engañado  tantas  veces!,..— murmuró  la  pobre 
[na. 

-Eso  no  siempre  es  una  razón;  á  veces  se  engaña  por 
K  aveces  por  obligación,  ¡Buena  andana  la  cosa, 
MMlM »:!  hubiéramos  de  decir  la  verdad! 
•II ie  miraba  asombrada  al  cap¡t/in,  nne  proíVr^aba  tan 
^rinas  teorías* 

^a,  desde  el  primer  momento,  habíale  sido  antipático, 
al  oírle  hablar,  la  aniípatia  que  le  inspiraba  aijucl 
ire,  $ü  acentuó  de  modo  notable. 

-Con  que  ya  le  habrá  diclio  á  V.  ?^u  marido,— siguió  di- 
lo  Ttiompson,— (jue  íiecesitamos  al  pequeño. 
-SI,  señor;  ya  me  lo  ha  dicho;  pero  no  puede  ir  con  us- 


negativa  de  LeÜie  exasperó  á  Thompson. 
-Pero  si  se  trata  sólo  de  una  separación  corta^  dr  pucos 
5«, — decía  el  aborrecible  inarínu. 
\ijnque  fuera  de  dos  horas;  ese  tiempo,  y  aun  meno^í. 

inte  para  matarlo,  como  mataron  al  otro. 
al  decir  esto,  arrojó  un:i  mirada  de  desprecio  sobre  su 
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—En  suma^— concluyó  el  capitnn,— ¿nos  da  V.  al  chico 
por  buenas,  sí  ó  no? 

—Ya  he  dicho  que  no;  y  si  os  necesario,  lo  repetiré  una  y 
mil  veces,— contestaba  Lellie. 

Jhon  arrojó  una  rápida  mirada  hacia  el  kf/),  donde,  á  la 
sazón,  se  hallaba  solo  Patrick  sirviendo  al  único  parro- 
quiano. 

— De  modo  que  te  niegas  á  procurar  el  medio  de  hacer- 
nos con  una  fortuna  de  consideración? — dijo  Bridge  á  su 
mujer. 

—Sí,  me  niego,  me  niego,— contestó  ésta  desesperada  ya. 

—¿Pero  no  comprende  V.  que  si  acude  su  marido  ante 
los  tribunales,  éstos  le  concederán  el  derecho  que  V.  pre- 
tende negarle? 

— Que  acuda,  si  quiere;  ya  verá  que  no  se  lo  conceden;  yo 
sabré  oponerme  y  contestar... 

La  voz  se  ahogó  en  su  garganta. 

Un  formidable  puñetazo  que  su  marido  le  descargó  en  la 
cabeza,  la  hizo  quedar  sin  sentido  echada  sobre  la  mesa. 

—Ven  acá  tú,  mala  bruja,— gritó  el  marinero  á  la  vieja, 
— ayúdame. 

Acudió  mistres  Madgy,  que  levantó  una  compuerta  que 
daba  al  subterráneo. 

Por  allí  metieron  el  cuerpo  de  Lellie  y  á  su  hija,  que  es- 
taba atortokida. 


^  (*.<£. 


•»  X^.t5 


CAPITULO    XIV 


Una  nueva  victima 


(o\r.Ho  ninrtiili's  ilias  permaneció  la  iníorlunada   Lellie 
¿  I  í'iicürrada  en  el  subLf*rr¡ineo  de  la  taberna  de  mis- 

ires  Ma<lgy. 
Cuaudo^  repurela  del  desvanecimiento  que  !e  causara  el 
tremendo  puñetazo  que  le  asestó  su  marido,  volvió  en  si, 
lotó  la  ausencia  de  su  hijo  WiHiam 

Junto  A  ella,  aeurrucada,  muerta  ú^  iukmío,  s^in  aircv^rse' 
jjiiM.tr   ini  r.:ii;ibra,  limitándose  á  prestarle  cní"»"  -mo  su 
•U'    .  le,  estaba  Mary,  su  liija  (juí^rida 

Uo  IHo  mortal  atravesando  las  pobres  vestiduras  de 

iquellas  infelices,  penetraba  á  sus  liuesos,  entorpeciendo  los 

lovímientríí^ 

Lii  humedau  *'n  fjl  suyujiianeu  rra  uiiiía^  que  las^i'jb  nm- 

tor*-^  texiian  sus  ropas  tan  niojadas  conH«  ^í  ^'-abasen  de  so- 

..  una  copiosa  lluvia, 

túm*  15 
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Lellie  dio  gritos,  llamo,  pero  inútilmente. 

Su  voz,  debilitada  por  las  emociones  sufridas,  alcanzaba 
escasa  resonancia. 

No  convencida  de  ello,  siguió  en  sus  voces,  á  las  que  no 
respondió  ninguna  otra. 

Agotadas  todas  sus  energías,  falta  ya  de  aliento  para  gri- 
tar, dejóse  caer  en  un  rincón  de  aquella  húmeda  estancia, 
murmurando  con  voz  adolorida: 

— ¡Sea  lo  que  Dios  quiera! 

Asi  transcurrieron  ocho  horas  mortales. 

Lellie  llegó  á  perder  la  noción  del  tiempo,  y  hallábase 
próxima  á  perder  también  la  de  la  vida. 

Por  fin,  al  cabo  de  mucho  tiempo,  y  cuando  ya  se  resig- 
naba á  morir  abrazada  al  débil  cuerpecito  de  su  hija  que- 
rida, creyó  la  infortunada  madre  percibir  un  ruido  lejano. 

No  se  había  equivocado. 

Momentos  después,  un  ligero  resplandor  iluminó  téñua- 
mente  la  lobreguez  de  aquel  aposento. 

Por  empinada  y  resbaladiza  escalera,  que  se  abria  en 
uno  de  los  ángulos  del  subterráneo,  apareció  la  innoble  figu- 
ra de  mistres  Madgy,  que  traía  en  la  mano  una  escudilla, 
alumbrando  sus  pasos  mal  seguros  con  una  lámpara  de 
aceite. 

Acercóse  á  donde,  tendidas  en  el  suelo,  yacían  las  dos  pri- 
sioneras, y  dtyando  á  su  lado  la  escudilla,  dijo  á  Lellie,  que 
le  miraba  con  asombrados  ojos: 

—Toma,  gacela;  ahí  te  dejo  con  qué  entretener  el  hambre 
hasta  mañana,  que  repetiré  mi  visita. 

— ¡Sacadme  de  aquí!— gritó  la  infeliz.— Yo  no  he  hecho 
nada,  para  que  me  encierren. 

— Eso  no  es  cuenta  mía;  parece  que  por  allá  arriba  estor- 
bas á  alguien,  y  no  conviene  tu  presencia. 
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iSocurro!— grlmba  Lellie,  asustada  cai}a  vez  más.— ¡So- 

-^Griía,  gacela,  grita  cuanto  quieras,  que  ya  te  cansarás. 

>y  muclia  iliManria  desde  aquf  íi  la  callo,  y  no  ha  de  oír 

idic  lus  gritos. 

Y  la  innuble  tabernera,  mientras  pronunciaba  tales  pala- 

i,  acompañándolas  de  cínica  sonrisa,  buscaba  algo  por 

rincones  del  encierro. 

iíjo  poniendo  un  jarro  en  el  sitio  en  que  coló- 
itcts  ia  escudilla,— aqui  tienes  agua  con  que  remojar 
Míe  \(t  dejarán  seco  esos  gritos. 
1_  prendió  (¿ue  toda  resistencia  era  inútil. 

_Di6  una  voz  á  la  vieja,  cuando  ésta  se  disponía  a  empren- 
día ascensión  por  la  empinada  escalera. 
M irires  Madgy  se  detuvo 

— íQ^**  es  loque  quíere^^,  piciioua/ — le  preguniu.— iJespa- 
;  pronto,  porque  arriba  me  esperan  mis  buenos  parro- 
tos. 

voz  desfallecida,  le  dijo  Lellie: 
" — Quisiera  saber  si  he  de  estar  aqui  encerrada  coo  mi  hija 
iiucbo  tiemp 

— N  la,  picnonciiitmia;  <.*siaras  aquí  lodu  ei  uempo' 

-  '^r   ..,!..  .nc^rgado  que  te  tenga  presa;  ochodías  no  más; 
que  el  plazo  es  corlo* 

Y  con  qué  dei'echo  se  ati'eve  V.  á  privarme  de  mi  H- 
^^— pregunló  Lellie^  recobrando  de  pronto  sus  perdidas 


.  Li  misma  to  comprenderas,— dijo  la  vieja,  siempre  con 

¡ca  sonrisa. — Con  el  derecho  del  más  fuerte, 
.Ay  de  V.  cuando  salga! 
L  na  carcajada  burlona,  que  resonó  siniestramente  en  el 
jrráneo,  fué  toda  la  contestación  de  mtstres  Madgy* 


iir. 
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—La  denuiiciai'í'^  á  V.  por  detención  arbitraria. 

— ;Toma!  Con  esa  denuncia  ya  contaba  yo,  sin  que  tú  me 
lo  <lij<-ras. 

— ;Y  no  teme  V.  el  fallo  de  los  tribunales  de  justicia? 

—¡Pobre  gacela!  La  rabia  te  perturba,— balbuceó  la  taber- 
nera.—\'amos  á  ver,  /.c/ímo  te  las  compendizas  para  probar 
que  yo  te  he  tenido  a(iui  encerrada? 

Lellie  comprendió  toda  la  horrible  verdad  que  encerraban 
la>  palabras  de  aquel  cancerbero  con  fiíldas. 

Lna  denuncia  á  los  tribunalí^s,  sobre  que  le  costaría  mu- 
cho dinero,  no  podía  prosperar. 

La  prurba  del  hecho  que  denunciara,  se  hacia  impo- 
sible. 

Y  sin  esta  prueba,  los  tribunales  no  fallarían. 

Kso  siíi  contar  om  que  si  la  pvíbre  victima  se  hallaba  im- 
posibilitaila  de  probar  su  ast'rii».  misties  Madgy,  en  su  cali- 
dad de  perjudicada  por  falsa  denuncia,  le  t.xiairia  danos  y 
perjuicios,  t'nvolvit'ndola,  á  su  vez,  en  un  [w\>ceso,  que  sabe 
lMo<  vu.indo  y  cómo  terminaría. 

Todo  fste  ra/onamienio  pasi»  pi»r  la  imaginación  de  Lellie 
en  un  insianie. 

I-a  vit^ia  conq>renilió  \o  que  pasaba  en  el  alma  de  su  vic- 
ii!na.  y  con  su  vo/  bronva,  que  se  esior/aba  por  hacer  melo- 
sa, le  dijo: 

ij'i'eme,  pii'honciía.  lh^rino>a  niia:  lo  v[ue  más  te  con- 


vient'  es  el  i'allar.  t'alla  \  v*o:n« 


aiii  Ir'  de'o  algo,  y  espe- 


ra á  qut'  pasen  t'^v>-^  Ov'liv^  ilias,  vir..*  pasi:  ir.  [v/. «iiIl». 

;.Oui'  halua  de  \\:w.^v  la  iuÑ'!:.-  niaii:''..  :r:»\nJtOnada  á  su 
propia  sUíM'i»'' 

;'{}[\c  pv»dia  ini.MUar.  po!»iN*>  viv"<t;r,K-..ivij,  'i'i.iiura.  contra 
tra  U>s  ipie,  nia^  úii^riv^x  ,|u  »  v^ü.i.  !.i  .-.^'.i-i/'.i-.iiMn  de  aquel 
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ÑTó  tuvo  más  remedio  que  resignarse, 
r^rtas  véctó,  en  el  «lecurso  tíe  aquellos  ocho  días,  que  se 
ícií^roií  <.,  p<itiso  ron  placer  en  el  suicidio. 

Peni  la  ^  ^  ve.  ie  su  hija,  que  aterida  y  yerta  se  apretaba 
kciira  vi  nmirTnn  >íeno,  buscando  im  rí  calor  (pie  le  faltaba, 

suhleiTÍmeo  en  que  gemían  aquellas  dos  víctimas  del 
pbrturiío,  tío  recibía  luz  alguna  dr  I  exterior, 
AHi  era  noche  perpeUmrnentí\ 

..¡t'i.ní.^r  *M,-:  I  \^\'¿ii  perder  ;í   Lí^IH*   '  ^    TM^.>TAt^   ij.>\ 

No  Imy  que  decir  si  se  le  hada  inacabable  el  plazo  que 
tu  libertad  le  pusiera  la  duefia  de  la  taberna. 

le  á  la  pobre  madre  que  desde  el  momento  de  su 
lufi  nal>(an  transcurrido  ya,  no  ocho  días,  ocho  siglos, 
horas  de  dolor  no  pasan  nunca;  son  ciernas  para  el 
jfre.  Tan  etcrraas  <omo  breves  los  momentos  en  que  el 
*rse  disfruta. 

f '  P^TCi  camd  lodo  tiene  término  en  este  mundo,  Ue^ó  lam- 
término  á  la  ¡írision  de  Lellie. 

lida  por  la  calentura,  doblegada  por  el  dulur,  anuna- 

r  *  I  recuerdo  del  hijo  k  quien  de  modo  tan  brutal  le 

líi,  bailábase  la  pobre  Lellie  recostando  el  dema- 

ido  cuerpo  contra  una  de  las  paréeles  del  subterráneo. 

Eli  su  falda  sostenía  la  cabecita  pálida  y  casi  transpa- 

reiJ'  í  pobre  Mary. 

'         p»;^4idos  pasos  de  la  vm-ju  it^nujíui  «jh  *:i\  ia  ruin<i>.i  c- * 


lioóse  la  estancia  con  la  luz  que  mistres  Madgy  sos* 
fien  una  riian^ 

Lellie  se  fijó  ávidamente  en  un  detalle  insignificante  al 
■parecer,  pereque  á  ella  le  inundó  el  alma  de  alegría. 
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La  vioja  no  llevaba,  como  otras  veces,  la  escudilla  on 
(jur  servia  á  sus  vicliiiias  la  poco  comestible  bazofia  con  que 
se  alimentaban  desde  el  dia  de  su  encierro. 

—Cuando  no  trae  comida,— pensó  la  pobre  Lellie, — es 
que  han  pasado  ya  los  ocho  días. 

No  se  equivocaba  en  sus  conjeturas. 

Acercóse  mistres  Madgy  al  grupo  que  madre  é  hija  for- 
maban, y  con  su  bronca  voz  dijo  á  Lellie: 

-A'aya,  pichona,  despierta  á  tu  hija,  porque  ha  llegado 
ya  la  hura  de  quv  emprendáis  el  vuelo. 

Lellie  dio  gracias  á  Dios  desdo  lo  intimo  de  su  corazón,  y 
despertó  á  su  hija  con  un  beso. 

— \'enid  detrás  de  mi,— dijo  la  vieja. 

Alumbrcula  por  la  débil  luz  que  llevaba  en  la  mano,  se 
dirigió  al  ángulo  opuesto  d^l  subierráiieo,  y  abrió  una  puerta 
iiue  hasta  entonces  habia  permanecido  ignorada  para  las 
presos. 

Detrás  de  aquella  puerta  empezaba  otra  escalera  aun  más 
luMiieila  y  más  resbaladiza  que  aquella  i»or  la  que  hemos 
vi>io  di'scíMiiler  á  mistres  Madgy. 

l\sta  prei'eilii»  á  sus  victimas,  que  penosamente  subieron 
los  treinta  peldafioj;  ijo  que  v-oustaba  la  escalera. 

.Vun  tuvo  que  aluir  i»ira  puerta  que  detuvo  su  paso. 

l-jupujó  á  la^  dt^^  ini'elice^,  y  cerrando  de  nuevo  tras 
ellas,  le  diji»: 

Va  estáis  en  la  calle;  aluM'a  buena  suerte,  pichoncitas. 


Lellie  y  ^u  hija  se  t*!K\>air.\b:in  emre  tinieblas,  sin  atre- 
verse á  dar  un  paso. 

l'n  viento  iVio  \  moiesío  a.'v^iaba  su  rosnv. 


)a,  á  través  de  espesa  niebla,  distinguiase  el  cielo. 
Em  dfí  noche, 

íi  una  sola  p^r^ona  transitaba  por  la  obsi^ura  callcju(íl¡i 
kde  laií  había  dejado  inislros  Madgy, 
^Cómo  orientarse  en  aquel  dédalo  de  callnjas,  todas  pan 
todas  cubiertas  do  esp(.^sa  niebla  que  hacía  imposible 
inocerlas? 

lo  aventurarse  i\  anüaf  por  barrius  mdudablcmcme 
IOS  y  para  Lellio  desconocido.st 

>mo  exponer  á  su  inocentíí  hija  y  exponerse  ella  misma 
lin  malencuentro,  sin  llevar  consigo  nadie  que  las  am- 
en caso  necesario? 

estas  preguntas  se  las  hizo  Lellíe antes  de  avanzar 
^  M'j  paso  pr»r  la  solitaria  y  obscura  calleja. 
(¡Y  como  consecuencia  de  las  mismas,  decidió  espenu  ri 
ames  de  dirigirse  á  su  casa. 

Lcurrocada  en  el  húmedo  dintel  de  la  desvencijada  puerta 
clomle  habían  salido,  con  su  hija  Mary  opresa  contra  el 
10  seno,  la  desventurada  Lellle  esperó  cinco  ó  seis 

noche  era  fria  y  húmeda  como  de  fines  de  Noviembre. 

i|o   sus  ropas  escasas  temblaban   de  frío  las  carnes 

I  la  madre,  en  cuyo  regazo  buscaba  en   vano  calor  su 

híj ' 

largas  üigrímas  corrían  lentamente  por  las  liirsutas 

fes  de  Lellse,  que  las  devoraba  en  silencio  para  evitar 

lyendo  sobre  el  rostido  de  su  hija,  la  revelasen  toda  Ui 

jni  que  la  infeliz  mujer  que  le  diera  vida  devoraba  en 

BÍloi^  momentos. 

noclie  tan  larga  y  tan  horrible  aqu<*lla! 
lá  lejos,  muy  lejos,  oíanse  de  vez  en  cuando  ruidos  si- 
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El  lastimero  ahullido  de  algún  perro  vagabundo  inte- 
rrumpía en  ocasiones  el  silencio  augusto  de  la  noche. 

También,  á  lo  mejor,  en  la  lejanía  no  precisable  por  la 
obscuridad,  veíanse  brillar  pequeños  punios  luminosos,  que 
después  de  describir  oscilaciones  en  diversos  sentidos,  y  des- 
pués de  aparecer  y  desaparecer  más  de  una  vez,  se  oculta- 
ban definitivamente. 

Y  aquellos  ruidos  y  aquellas  luces  de  modo  tal  amedren- 
taban el  ánimo  de  Lellie,  que  de  buena  gana  se  hubiera 
vuelto  al  temido  subterráneo  de  donde  acababan  de  sacarla. 

Por  fin  llegó  el  día. 

Una  tenue  claridad  que  poco  á  poco  fué  aumentando  hasta 
hacer  palidecer  la  luz  de  los  faroles  del  alumbrado  público, 
anunció  que  el  sol  debía  ya  haber  salido  para  otros  habitan- 
tes más  afortunados  que  los  de  la  fangosa  ciudad  de  Lon- 
dres. 

Los  vendedores  de  café  montaban  sus  puestos;  tomaban 
los  suyos  de  costumbre  los  cocheros  de  punto;  las  comadres 
atravesaban  la  calle  con  la  jarra  para  la  leche  en  la  mano; 
algunos  clergimen  levantaban  en  las  boca-calles  sus  pulpi- 
tos ambulantes  para  desde  ellos  leer  al  pueblo  la  santa  Bi- 
blia. Sí,  no  cabía  duda,  aquel  era  el  despertar  de  la  gran 
ciudad. 

Lellie  cruzó  desatentada,  con  su  hija  de  la  mano,  una 
porción  de  calles  y  callejuelas,  hasta  que  desembocó  en  Tro- 
falgar  Square  (plaza  de  Trafalgar).  Orientóse  entonces,  y 
conduciendo  á  Mary  á  una  tienda  próxima  se  desayunaron 
ambas  con  una  taza  de  café  con  leche. 

Esperó  á  que  fueran  las  ocho,  y  á  esa  hora,  después  de 
asear  como  pudo  en  su  pequeño  cuartito  su  cabeza  y  la  de 
su  hija,  se  dirigió  siempre  acompañada  de  Mary,  á  la  casa 
de  comercio  donde  estaba  empleada. 


CRIMINALIDAD  CONTEMPORÁNEA 


121 


Alli  le  aguardaba  una  nueva  y  dolorosa  decepción. 

Haciendo  muchos  días  que  ella  no  se  había  presentado, 
ni  dado  aviso  alguno  explicativo  de  su  ausencia,  los  duefios 
de  la  casa,  considerando  la  conducta  de  Lellie  como  abando- 
no de  destino,  acababan  de  dar  su  plaza  á  otro. 

El  efecto  que  aquella  nueva  desgracia  produjo  en  la  po- 
bre Lellie,  no  es  para  descrito. 

Con  los  ojos  arrasados  en  lágrimas  corrió  a  la  primera 
iglesia  católica  que  halló  á  su  paso,  y  cayendo  de  rodillas  al 
pie  del  altar  gimió,  elevando  los  brazos  al  cielo: 

— ¡Sefl<.»r,  que  pude  yo  hacer  para  que  de  este  modo  me 
castigues! 


Tomo  h 


10 


^^^^ 


CAPITULO   XV 


En  el  que  continúa  el  éxito  de  los  asuntos  de  Thompson 


eoNSUMADApor  el  marinero  Jhon  Bridge  la  noble  ha- 
zaña de  privar  del  sentido  ú  su  mujer  gracias  á  un 
tremendo  puñetazo,  dirigióse  luego  ala  vieja  mís- 
tres  Madgy  y  le  dijo  con  despoticu  acento; 

— Anda  tú^  aborto  del  infierno,  aytldame  á  llevar  este 
fardo  á  sitio  seguro,  donde  nadie  lo  huela. 

El  fardo  á  que  aludía,  era  su  mujer.  ~~ 

Mistres  Madgy  no  se  hizo  de  rogar^  y  cogiendo  por  Ii 
pies  á  la  pobre  Lellie,  después  de  haber  levantado  en  la  trai 
tienda  la  plancha  que  servia  para  ocultar  la  entrada  al  sub- 
terráneo, condujeron  entre  los  dos  á  tan  húmedo  y  apartado 
recinto,  dejíindola  allí  en  compañía  de  Mary. 

Cuando  la  vieja  y  Jhon  se  encontraron  de  nuevo  en  al 
tienda,  junio  al  bar,  entablóse  entre  ellos  el  siguiente  diá- 
logo: 


-Veamos,— dijo  mistresMadgy.— ¿tCuánto  voy  yo  ganan- 
m  estof 

-Tu  dirás  lo  que  te  cuesiu  el  Leacr  a  esas  dos  encerraaas 

-No  lo  sé>  pero  pocos. 
-Necesito  saber  el  número  fijo. 
I  ton  te  que  son  ocho  días. 
— Uchú  días,..  Puiís  bien,  en  ocliu  día:?  puuden  nacennc 
Pim  r^Tir  de  libras  de  pasto. 

Pm^  ahorann.snio  te  las  dará  el  capitán  Thompson. 
Me  parece  bien,  pero... 

sro  qiuSt...  ¿Aun  no  estás  contenta? 
-Ki  sonarlo,  carino  mío. 
—¿Pues  qm  más  quieres?  Habla. 
—  fT'^  pariíce  á  ti,  que  el  coaipromiso  mío  no  vale  nada? 

ié  compromiso  es  eseí 
I  — ¡Digol..  El  que  arrostro  escondiendo  en  m¡  casa  contra 
voluntad  á  dos  persona^. 

ío  te  basta  mi  carino!..  ¡Ambiciosota' 

'  Jiero,  al  hablar  así,  hizo  una  ob^uunu  cui  iciu  a 
fj*^^..    .te  mislres  Madgy. 

Conviene  consignar,  pues  asi  quedarán  sobradamente 

illcados  cíenos  hechos  que  pudieran  parecer  al  lector  algo 

?rosiiníles,  que  poco  tiempo  antes  al  en  que  acaecieron  los 

'  narramos,  Jhon  Bridge  era  parroquiano  asiduo 

la»H  I  !ta  de  mislres Madgy,  cuyo í/m  encontraba  superior. 

T^i-,  íi bulladas  formas  de  la  dueña,  no  obstante  su  cara 

i  muy  escaso  atractivo,  llamaron  la  atención  del 

ioso  Bridge,  que  con  ánimo  de  tomarla  por  la  fuerza  si 

[^rado  no  se  la  daban,  comenzó  el  sitio  de  lo  que  él  creia 

Lptjgiiable  fortaleza. 
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Mistres  Madgy,  que  llevaba  muchos  afjos  de  forzada  viu- 
dez, y  cuya  naturaleza  no  tenía  nada  de  fria,  conmovióse  á 
la  vista  de  aquel  hombre  aun  joven,  y  no  mal  parecido,  que 
suspiraba  por  sus  encantos,  y  se  entregó  á  discreción,  sin 
oponer  la  más  pequefia  resistencia. 

Ni  qué  decir  tiene  todo  el  (jin  que  Bridge  bebió  de  balde 
durante  el  tiempo  que  duraron  sus  relaciones  con  la  taber- 
nera. 

Pero  un  dia  el  marino  se  cansó,  y  embarcándose  á  bordo 
de  la  Jenny^  se  fué  sin  decir  vuelvo,  y  pasaron  un  año  y  dos 
también,  durante  los  cuales  la  inconsolable  mistres  Míidgy 
no  pudo  echar  la  vista  encima  á  su  adorado  tormento. 

Cuando  encontramos  á  Bridge  con  el  capitán  en  la  taber- 
na, acaban  de  verse  por.  primera  vez  después  de  tanto  tiem- 
po los  antiguos  amantes. 

La  prolongada  ausencia  del  marinero  apagó  algo  los  en- 
tusiasmos que  por  él  sentia  la  tabernera,  y  por  esto,  aun 
cuando  dispuesta  á  complacerle,  vemos  que  no  hacia  paga 
del  carino  que  Jhon  Bridge  decia conservarle. 

En  realidad  de  verdad  al  ayudar  á  su  antiguo  amante  en 
contra  de  la  mujer  de  ést<%  la  vieja  satisfacía  una  necesidad 
de  su  alma. 

Sabiendo  que  aquella  mujer  era  la  esposa  de  su  hombre, 
como  ella  le  llamaba,  dábalo  todo  por  bien  empleado  con 
tal  de  gozarse  en  atormentarla. 

De  aquí  que  la  hayamos  encontrado  tan  propicia  á  auxi- 
liar la  encerrona  d<'  Lellie. 

Pero  no  ignoraba  que  tenia  sus  inconvenientes  y  peligros 
la  comisión  de  que  se  encargaba,  y  esto  era  lo  que  quería 
explotar  convenientemente. 

Por  eso,  contestando  á  una  pregunta  que  consignada  deja- 
mos, pregunta  que  le  hizo  Bridge,  la  astuta  vieja  le  contestó: 


— ^Tti  r-  [tah!  Esm  misma  tórde,  uuifianfi,  cual- 

clia  ic  tiijiíjiííLas  como  la  otra  vez,  y  si  ta  ví  no  me 

írdo, 

^e  juro  que  no  ha  de  ser  asi,  mujer. 

lya,  déjame  de  nifierfas.  Sí  lie  de  tener  ahf  enoerra- 

esas  hi?mbras^  que  por  lo  visto  te  estorban,  preciso  será 

Je  me  lo  pagues 

— De  modo,  qw  jh»*íijh>  ud-i  uh  neda  a  mi  carino* 

-^Míí  1   f'tnf.r  ^1  nn  s.er  por  ese  cariño^  yo  no  me  habría 

gOí!Ío  que  me  puede  traer  muchos  dis- 

istos.  Pero  con  tu  cariño,  yo  no  podré  comer  si  ocurre  cual- 

llcr  percance;  con  que  anda,  dile  á  tu  capilAn  que  afloje  la 

Ito  alas  pájaras. 

MU- .i  .M.MJij;y  em[  lujaba  á  su  ex  amante  en  direcciún 

;¿ifíi'  \]i.  ^^^*  v:»  *íf*  i!>a  impaci<"'nt;mdM  nntp  nr|up!   iníerini- 

Jhon  comprendió  que  era  iniUil  insistir  para  que  aquella 
|er  cédíem  en  sus  pretensiones.  i 

-e'á  ella  con  ademán  au-adü  que  no  iinímidu  en 
.u'  nvj  A  la  varonil  tabernera,  le  dijo: 
— iQu^  precio  es  el  que  pones  á  tu  serviciolf 
— Dos  libras  por  la  manutención,  y  ocho  por  mi  silencio; 
tniol,  diez  libras.  Me  parece  que  no  os  podréis  quejar. 

ndo  Bridge  dijo  ul  capitán  lo  que  ocurría,  éste  exhaló 
tundo  suspiro,  como  si  le  arrancasen  niguna  tira  de 

'sar  de  todo^  abrió  una  gruesa  cartera,  y  sacando  de 
-  cincuenta  duros,  se  los  entregó  á  mister  Madgy, 


-Esi4>  mujeres  han  de  estar  ahí  encerradas  ocho  días, 

ni  uno  menos. 
-t.r-..x,...i  los  ocho  días. 
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—AI  cabo  de  ese  tiempo,  puedes  ponerlas  en  libertad,— 
anadió  Bridge.~Ya  te  cuidarás  de  hacerlo  de  modo  que  no 
las  vean  salir,  y  que  no  te  comprometan. 

— ¡Bali!...  Eso  es  cuenta  mía, — dijo  la  anciana  de  las  car- 
nes exuberantes,  despidiendo  á  los  dos  hombres  con  la  nnás 
amable  de  sus  sonrisas. 

Thompson  y  Bridge,  llevando  de  la  mano  al  hijo  de  este 
último,  tomaron  apresurc\damente  el  camino  del  Támesis. 

Cuando  llegaron  al  río,  la  noche  había  cerrado  por  com- 
pleto. 

Ksta  circunstancia  favoreció  su  entrada  en  el  buque,  pues 
no  había  sobre  cubierta  ninguno  de  los  marineros. 

Una  vez  á  bordi»,  se  isepararon  los  dos  hombres  sin  hablar 
la  menor  palabra,  dirigiéndose  Jhon  Bridge  al  rancho  de  la 
marinería,  y  Thompson,  acompañando  al  niño  William,  a 
la  cámara. 

Kn  ella  instaló  provisionalmente  al  niño,  sin  percatarse 
de  que  una  persona  lo  había  vísio  entrar  y  seguía  con  cu- 
riosa atiMK'ión  todos  sus  movimíenios. 

La  insialación  de  William  Bridge  á  bordo  de  la  Jenrii/y 
no  fué  sabida  ni  aun  conocida  de  ninguno  de  los  tripulantes 
del  butiue,  excepto  de  su  padre  y  del  capitán. 

Asi  al  menos  lo  creian  estos  dos;  pero  se  equivocaban. 

Oiva  persona  poseía  su  secreto. 

Tn  hiuubre,  precisamenie  de  la  tripulación  de  la  Jenny, 
había  visto  al  niño,  salúa  ([ue  esiaba  á  bordo,  y  aunque  ig- 
noraba de  lo  que  el  capitán  se  proponía  hacer  con  él,  vigila- 
ba sin  perder  detalle,  di»seoso  de  esiar  pronto  á  impedir  una 
foclioria. 
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imo  si  nada  de  particular  ocurriera  en  el  barco,  éste 
lia  anclado,  rocibiendo  á  su  bordo  el  cargamento  que 
la  conducir  á  la  Anrun^ifa  central. 

II  nuevo  derrotero  que  debía  emprender  la  Jenny^  llamu 
•rosamente  la  alenci<'>n  del  segundo  Pick,  quien,  en  el 
de  la  confianza,  preguntó  algo  acerca  del  padicular  á 
de  los  socios  de  la  casa  armadora. 

supo  t'on  sorpresa^  que  el  mismo  capiian  había 
■*.    I  *  ..mbio  de  itinerario. 

\JrfíH(j,  ^egún  de  antiguo  venía  sucediendo,  hacía  d¡- 

lenle  la  carrera  de  las  Indias,  sin  más  derivaciones 

las  que  los  tiempos  le  obligaban  á  hacer. 

Un  eml>argo,  en  aquella  ocasión  el  capitán  Thompson 

lía  dicho  que  deseaba  visitar  los  puertos  del  centro  di* 

pj.-.    s..*i2uro  de  realizar  en  ellos  ventajosos  negocios. 

n  los  armadores  aquel  capricho  de  su  antiguo 
>leado^  »'n  cuya  pericia  y  envidiables  dotes  marineras 
in  gran  confianza,  y  en  vez  de  la  Jenny^  enviaron  á  la 
otro  velero  de  la  casa. 

irco  de  Thompson  cargó  bastauu's  ^n'uerijsa  la  urden 
»v.^j*itsá  la  consignaiMi'in  de  los  principales  comercian- 
¡i  Salvador,  Honduras,  Costa  Rica  y  otros  puertos. 
>s  dias  después  do  la  tarde  en  que  asistimos  á  la  con- 
cia celebrada  en  la  taberna  de  mistres  Madgy,  confe- 
Ym  que  como  sabemos,  terminó  con  la  encerrona   de 
de  su  Iiija,  y  el  rapto  de  William,  la  fragata  Jennr/, 
^lo  so  <'  ir</:irnento,  levaba  anclas  y  abandonaba  las 
los  y  Ji?uas  del  Támesis,  enderezando  el  i'umbo 

la  América  del  centro, 
>uronte  lus  primeros  días  de  navegación  no  ocurrió  á 
\á  alguna  digna  de  ser  anotada. 
iP'íiiiit^  «e  mostraba  bastante  bueno,  y  el  barco  ayu- 


\¿H  UX   I'uLICfA   JdODEHNA 


t\i\t\(i  pnr  iiiiii  ívttsi'Ai  br'¡«a  í|UO  le  fímpujaba  en  pupa,  hizo 
iiiuy  Ihicn.'is  siii^huliiJ'as. 

La  vi^il¡iii(*i¡i  íjiu'  l'ick  pjofTjn,  era,  á  púsar  de  todo^  in- 
n'saiilí'. 

iN'i'n  f|  iKHM-ndu  cíniLríimnostrf'j  se  perdía  en  un  mar  de 

I'u'-inni's,  piíi*s  ruí  n<ifaliu  aljsulutaínmitu  nada  extraño  ni 

aiMuiii.-il. 

l\\  nirin  \\  ¡IMííni,  rnniinuabíi  encori*ado  en  un  camarote - 
p^p.'H'inso,  ríuníMÍM  y  riaro,  i^nia-ando  á  bordü  todo  el  mundo 
la  i'\ish'Hi*ia  i\v  aí|Url  ^^^j|■a^Kl  pasnj<M'o, 

ViUA  i|in»rsla  iixnnraiK'ia  íuvt^v  L'oniplela,  de  la  limpieza 

i\r\  i'ainari»!»'  i¡ur  habitaba  \\'illiani,  a?^i  cumo  deservirá 

rsii\  M»  iMiiilalKi  iinioa  y  rxclusiivauíetite  su  padre  Jhon  Brid- 

^ri',   y  aliiunas  viui^s,   ic¡\<o  inaudiio!  el  mismo  capitán 

rbomp-'tMi. 

I''n  rambio,  IMipy,  o  sra  Jurjxe  Ti-lk/.,  disíVuiaba  de  com-* 
pUMa  hb»M*la»l  V  riM'i'ia  :i  su  ^üsi*»  do:=de  ¡a  mañana  hasta  por 
la  !its-hí\  piM'  iivit;\s  las  di'p:'iideiKHa<  d*-!  biuvo. 

l'l  pi^lM\'  ].\'C\v^,  i[U'  i\-]\:\Wi  iwdclwi-inhMh}  menos  lacom-i 
pa:V.a  dr*.  i^'.aN^^  J;:aii  P*^::*-,  ]y\v  '^  a  d^'ininado  de  inveiicibleí 

':.M:;::;  rls/ii^iuia  un  aire  grave  y 

\  ]\-^:\\  s\.^  *;::/  <.:  .::►  :/;.   :\.\  t\      v:'.:e.  hallábase  delgar 

lí.\l   .V;  :    .;\    ■'      \  >    :      r.  :.    :<  :  !;v;:sui:ion';5  con  los 

'.  ■ » *  , "  ** 

V.    .    .  ^    r:  /           ^       .    \'r  .,  ::   nj^ado  el  CU- 

**            ^     -  '   ^''  \ '      '**  .    -^  .^  *   _.      s. ' :  eu:\l  le  daba 

:^     ...  '               -[    -:*:  ^I  camarote- 

■  ^          ■  ,  >       :      ■     "  -  ^"  síl'-neiosa-, 

*"  .  -          ,    -              ^^  -:_c.'*n;raroai 

i 


I 
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El  rumor  que  hizo  la  puei'ta  al  al)rirse,  y  la  conversación 
de  los  dos  hombres, despertó  con  sobresalto  á  la  infeliz  cria- 
tura. 

— No  te  asustes  William,  venimos  á  que  te  pongas  osto, 
que  llevabas  antes  y  que  no  te  debes  quitar  nunca. 

Y  al  mismo  tiempo,  colgaron  en  su  cuello  el  medallón  con 
cadena  de  oro  que  llevaba  el  pequefio  Jorge  al  ser  recogido 
náufrago  y  moribundo. 

— ¿Esto  llevaba  yo  antes?— preguntó  el  niño. 

— Si,  hijo  mió,  sí;  cuando  eras  más  pcquefíin,  cuando  to- 
dos te  llamábamos  Pupy,  como  te  seguiremos  llamando 
ahora. 

Al  salir  del  camarote,  una  sonrisa  de  triunfo  animaba  el 
semblante  del  capitán. 

Continuaba  el  éxito  de  sus  planes. 


TOMOJI  17 

\ 
Ü 


En  el  que  se  eclipsa  nuevamenie  lá  estrella  tutelar  do  Pupy 


ATiSFECHo   de   su   obra   se   hallaba   el    bueno 
Thompson. 

Los  preliminares  de  la  campana  <|uu  su  [ir>pu- 
nía  seguir  hasta  tener  en  su  bolsillo  la  furluna  enorme  que 
sus  padres  legaban  á  Jorge  Téllez  Azqueilia,  iban  salii^ndole 
As^uisraccíÓD. 

ConsÍgui(\  sin  grandes  violencias  apoderarse  mañosa- 
mente del  hijo  de  Jhon  Bridge,  á  quien  reservaba  un  impor- 
tantisimo  papel  en  la  comedia  que  estaba  trazando. 

At|uel  paso,  al  parecer  insigniftcanie,  era,  sin  embargo,  el 
principal,  el  que  constituía,  pf^r  asi  decirlo,  el  nervio  de  la 
obni 

William  Bridge,  no  obstante  su  corta  edad,  debía  repre- 
sentar el  papel  de  protagonista  en  el  drama  ijue  el  capitán 
de  la  Jenny  urdió  en  las  si»ledades  de  su  camarote. 
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'  para  apoderarle  de  aquel  níno  hubia  tenklo  que 
Lt  la  '  ia  de  su  desventurada  madre?  ¡Uué  podía 

irtArlt-  '  -u  .11  futuro  millonario! 
lí'itie  para  litigar  a  la  ansiada  posesión  de  unus  millones 
le  pertenecían,  era  indii?pensable  sembrar  de  vleti- 
leí  camino  A  cuyo  término  estaba  la  fortuna?  ¡Quién  re^ 
en  los  mi^dios  cuando  el  fin  es  e^pli'*ndld*»,  cuando  moü- 
fuillnn  í*n  loniananza,  cegando  con  sus  fulguros 
uj'    '1'-  lejos  los  contempla,  envidioso  y  angustí  Nulo  por 
lificultudes  del  camino  que  de  ello^  t<^  si^pnrnf 
il  había  sucedido  á  Tliumpson 

^plrítu  mezquino,  alma  encenagada  en  los  pantanos  do 

i,  liatlóse  de  pmnfo  deslumhrado  por  las  reverbe- 

íHcas  de  una  fortuna  que  divisaba  en  la  lejanía 


L  áuya  aquella  fortuna;  pero  lasuert<?,  la  casualidad, 
¡^  la  l^rovidencia,  la  ponían  á  su  paso»  casi  á  su  alcan- 
y  hubiera  sid<»  una  temeridad,  una  locura,  desperdiciar 

iberbía  ocasión  de  hacerse  rico  á  poca  costa, 

*h»  '        '    nn  la  terrible  disyuntiva  de  bací^rsó' 

■>  jr  ..-  .pudiera,  casi  sin  esfuerzo»  ó  renunciar, 

^??  según  cd  más  ó  menos  legítimos,  á  la  pose- 

de  un  dinero  que  jamás  soñara^  no  vaciló  un  momento. 

Un  hombre  honrado,  un  ;ilma  digna,  un  espíritu  recto, 

^ieni  desechado  de  su  mente*  ideas  de  lucro  á  costa  de  la 

ce!  ia,  en  el  momento  mismo  de  germinar  aquellas, 

51  u^  LiM iL  .  onciencia  manchada  va  con  anteriores  fallas, 

e-^píritu  grosero,  no  razonador,  un  corazón  sediento,  de- 

•  por  la  avaricia,  no  podía  generar  un  sentimiento  de_ 

^pulíiidn  hacia  la  idea  del  robo. 

Ahí  es  que  Thompson  la  acogió  con  júbilo  al  brotar  en  su 
leitte;  la  acarició,  le  dio  vueltas  madurándola  y,  por  fin,  ya 
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bien  desarrollada,  sólo  pensó  en  llevarla  al  terreno  de  la 
práctica. 

Para  él  mismo  su  acción  era  bien  excusable. 

—Si  la  casualidad  me  ha  hecho  poseedor  de  un  secreto 
que  puede  valerme,  bien  explotado,  una  fortuna, — deciapara 
sus  adentros  el  miserable,— ¿no  seria  yo  un  idiota  desapro- 
vechando la  ocasión  en  beneficio  de  un  chiquillo  que  ni  aun 
las  gracias  me  daría  luego? 

Y  continuaba  animándose  por  el  camino  del  crimen,  ha- 
ciéndose esta  filosófica  y  consoladora  reflexión: 

— Tal  proceder  fuera  tan  torpe  como  el  de  quien,  no  te- 
niendo un  centavo,  encontrase  en  su  camino  un  tesoro, 
puesto  alli  para  él  por  la  diosa  Fortuna,  y  en  lugar  de  guar- 
darlo fuese  inquiriendo  quién  era  su  dueño  hasta  entregár- 
selo, para  no  recibir  ni  media  libra  como  gratificación  por 
su  honradez. 

Poco  podía  esperarse  que  fuese  noble  y  generoso  de  quien 
de  tal  modo  razonaba. 

Después  del  primer  paso,  que  era  la  posesión  del  chico 
de  Bridge,  los  demás  eran  relativamente  fáciles  de  dar. 

En  la  carrera  del  crimen,  como  tantas  otras,  todo  es  el 
primer  paso;  cuando  se  ha  dado  éste,  es  ya  muy  difícil  el 
detenerse. 

Thompson  ideó  acostumbrar  desde  luego  al  niilo  William 
Bridge  á  la  idea  de  que  siempre  habla  llevado  al  cuello  el 
medallón  consabido,  y  á  la  de  que  siempre  le  habían  cono- 
cido con  el  apodo  de  Pupy. 

Ambos  extremos  eran  esencialísimos,  y  de  ellos  esperaba 
Thompson  sacar  un  gran  partido  cuando  la  ocasión  se  pre-  \ 
sentase.  j 

Ya  hemos  visto  de  qué  modo  empezó  á  ejecutar  su  pro-   | 
yecto. 


CHIII  INSUDAD   GONTKM  POR  Anea  ITO 

f Debía,  oo  obstante,  dar  algún  otro  grave  paso  aún,  antes 
lu  arriho  á  la  Amrrica  del  Centro. 

♦  í^iueria  que  en  lo  que  le  restaba  por  hacer  tuviera 
*n  alguna  directa  ni  indirecta  el  padre  de  William, 
111  Bridgo,  pues  éste  debía  seíguir  ignorando  la  importan- 
^del  piipel  que  su  hijo  re[>resentaba. 

ú  a  este  propósito,  maduró  bien  la  idea  nueva,  y  cuan- 
ípluu  llegado  el  tiempo  de  su  desarrollo,  hizo  com- 
"ú  Juan  Bridge  á  su  presencia. 
Te  Humo,— le  dijo  al  verle  ante  sí,— poi^iue  es  preciso 
Hablemos. 
— Usted  dirá,  capitán. 

acerca  el  momento  de  que  ganes  las  dos  mil  qui- 
1^  libi-as. 
Fn  el  mar?— preguntó  asombrado  el  marinero. 

de  menos  para  ti  es  el  sitio, 
lierto. 
-Entonces  escucha  y  calla. 
pVaya  V.  diciendo 

^Dentro  de  tres  días  cambiar-a  ia  luna. 
sé  nada  de  eso. 

I  sí:  Gíí  probable  que  tengamos  tiempo  duro. 
— No  importa,  baitaremo?s. 
— S*?  ha  de  aprovechar  ese  tiempo. 
— í>el  modo  que  V.  mande,  capitán. 
— Durante  una  de  las  noches  que  no  tengamuí?  luna,  bi  el 
IrriT.i.  ,>s  duro  y  recio  el  oleaje  mejor,  procurarás  estar  de 
i  la  madrugada. 
— Síñ  i|ue  lo  procure  lo  estaré,— suspiró  el  marinero,  para 
^ien  el  trabajo  no  era  la  primera  de  las  virtudes. 
— Pero  es  preciso  que  lo  sepas  de  antemano  y  me  avises, 
que  nadies*^  aperciba,  el  cuarto  que  te  corresponde  hacer. 
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—Lo  sabrá  V.  con  la  oportunidad  debida.  iQué  inA^I 

—Por  ahora,  ¡laüa  más;  ya  hr  siabes^  cuando  cambie  la 
luna. 

— Kntoñdidoi^. 

So  al(.»jó  el  marinero j  poro  aiíii  no  liabia  dado  algunos  pa 
sos,  cuando  la  voz  del  eajíilán  h>  hizo  volver  atrás. 

— Se  me  olvidalja  hatM;rte  un  encargo.  ^Cómo  estris  tii  con 
el  segundo'^ 

—¿Con  el  señor  Pickf  Muy  bien,  como  todos  los  de  á 
bordo. 

—Pues  seria  muy  conví^niciite  que  la  noche  que  debas 
avisarme,  procuraras  que  estuviese  bori^acho. 

— Dificilillo  m<í  parece. 

—¿No  beb(?  e!  sefior  Pirk? 

-  -Sí,  pero  no  Sí*  emíjor-raciía  nunca. 

—No  importa;  tu  pi'ocura  cunseguirlo  del  modo  que  te  sea 
p(»sible. 

— Por  intentarlo  no  lia  d(?  quedar, 
-Lo  dig(»  [jonjue  vsv  hojiibre  puede  ser  un  obstáculo 
para  <iue  ganes  tus  dos  mil  quinientas  libi'as. 

El  marinero  íÍí<j  un  bíMnco. 

No  se  le  habia  ocui'rido  pensar  que  pudiese  surgir  obstíV 
cul(.)  alguno  en  el  neguciu  tjue  tan  sencillo  le  liabia  presenta- 
do el  capitán. 

La  advertencia  de  este  le  contrario  mucho. 

Despuí'^s  de  n^H<^\¡onar  un  momento,  dijo  decid  ¡endose: 

— Yo  procui*arr^  emlíorracharlo,  pero  siníí  lo  coitsigo..,  no 
importa,  yo  juro  que  el  señor  Pick  no  será  un  obstáculo  para 
que  yo  me  embolst»  mi  dinero. 

El  capitán  comprendió  sobradamente  lo  que  aquellas  pa- 
labras significaban,  pero  se  encogió  de  hombros  sin  contes- 
tar una  frase. 


j 
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Cinco  días  después  de  la  conversación  ([ue  acabamos  de 
referir,  cambió  bruscamente  el  tiempo. 

El  mar,  hasta  entonces  manso,  empezó  á  agitarse  bastan- 
te, marcando  fuertes  corrientes  submarinas  que  hacian  ca- 
becear el  buque  de  un  modo  horrible. 

Pt.'rdió  el  cielo  su  limpidez,  cubriéndose  de  negras  nubes. 

El  barómetro  descendió  de  un  modo  notable,  marcando  la 
tormenta  próxima. 

A  la  hora  del  almuerzo  entró  Bridge  en  la  cámara,  y  en 
voz  queda,  dijo  al  capitán: 

— Esta  noche  hago  el  segundo  cuarto;  desde  las  doce  á 
las  cuatro. 

— Bueno;  procura  que  á  esas  horas  IMck  duerma  la  boira- 
cl-'-^m, — contí'stó  el  capitán  casi  shi  me) ver  los  líil)ios. 

— La  dormirá.  ¿iNo  tiene  \\  nada  niás  (jue  mandarmt'? 

— Nada.  Vete  de  una  vez,  que  no  conviene  que  nadie  nos 
cr^-a  en  inteligencia. 

El  marinero  se  alejó. 

Durante  la  tarde  se  acentuó  el  mal  tiempo,  y  ya  al  ano- 
ch'-cer  lejanos  truenos  y  tú  resplandor  de  los  relámpagos 
anunciaban  qw  la  tempestad  se  había  d<'S(»ncadenado. 

L^»s  mariner<»s  hablan  celebrado  la  proximidad  de  la  tor- 
menta, v*í'^P^^'^^^^^^^*-  contra  ella  á  fuerza  de  vasos  de/////  y 
de  C'.rveza. 

Pick  les  acompañaba  en  sus  liliaciones,  observando  eoii 
s<.írpr^-'sa  el  emperiO([ue  Bridge  mostraba  por  hav'erlo  bí.»ber. 

No  quiso  desairarle,  ó  al  menos  lo  afectaba,  y  lomó  sin 
vacilar  cuantos  vasos  quiso  servirle  el  osado  marinero. 

Fick  podia  impunemente  hacer  aquel  alarde  de  resis- 
tencia. 
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Como  hombre  práctico  en  casos  como  el  de  que  se  trata- 
ba, el  honrado  contramaestre  comprendió  que  aquel  em 
ño  en  emborracharle  escondía  algún  misterio. 

Y  deseando  penetrarle  sin  hacer  concebir  sospechase 
nadie,  separóse  un  momento  de  los  demás  y  se  tragó  una 
enorme  miga  de  pan  empapada  en  aceite  crudo. 

Por  tan  sencillo  modo  pudo  beber  cuanto  Bridge  le  ofre^ 
ció,  sin  temor  á  que  las  brumas  del  alcohol  que  no  podrian 
atravesar  la  capa  de  aceite  para  subir  al  cerebro,  nublasen 
en  lo  más  mínimo  su  inteligencia. 

Pero  cuando  la  noche  hubo  cerrado  por  completo,  la  casi 
totalidad  de  los  tripulantes  del  buque  se  hallaba  en  completa 
estado  de  embriaguez. 

La  fuerza  de  la  costumbre,  más  que  otra  cosa,  les  ayudóí 
á  plegar  los  sobres  y  á  cazar  las  escotas,  á  fin  de  dejar  á  la 
nave  el  menor  trapo  posible.  \     [ 

Era  forzoso  hacerlo  así,  porque  el  viento  arreciaba,  levan^ 
tando  olas  enormes,  que  se  estrellaban  furiosas  contra  loa 
costados  del  buque. 

Terminada  la  maniobra,  fueron  los  marineros  en  busca 
de  sus  cois  para  dormir  en  ellos  la  mona. 

Uno  de  los  que  más  se  tambaleaban,  según  pudo  obser- 
var Jhon  Bridge,  era  el  contramaestre  Pick. 

— Éste  dormirá  como  un  lirón  dcnitro  de  cinco  minutos,— 
murmuró  al  verle  entrar  en  su  camarote,  haciendo  pronun- 
ciadas eses. 

Reinó  el  silencio  á  bordo. 

A  la  hora  del  relevo,  ocupó  Jhon  Bridge  su  puesto  en  el 
puente,  y  poco  después,  el  capitán  giraba  una  visita  de  ins- 
pección al  buque. 

Guando  llegó  junto  á  su  cómplice,  le  dijo  en  voz  muy 
baja: 
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-Veas  la  que  veas?,  oigas  lo  que  oigas,  ni  unn  palabra,  ni 
rito^  ó  todo  se  echa  á  perder. 
Irídge  hizo  un  gesto  para  demostrar  que  Uniúfk  com- 
ididi. 

iñtonces  ri  Linnian  bajó  íi  la  cámara,  «Miiró  en  el  cama- 
ofi  que  dormía  Pupy,  y  murmuró,  mientras  lo  oontem- 
un  momento: 
¡Duerme!,. •  El  narcótico  ha  causado  el  efecto  ape- 

jiú  al  niño  en  bracios,  y  lo  sacó  de  la  litera. 
1  blando  conjo  un  azogado,  con  el  pavor  impreso  en 

iblaate,  bubió  á  cubierta  conduciendo  su  débil  carga, 
mar,  en  tanto,  seguía  alborotada  rebramando,  y  el 
retumbaba  medroso  por  la  inmensa  superficie  de  los 

iass  veces  miró  el  capitán  en  torno  suyo. 
VÍA  á  nadie* 

toda  lu  cubierta  no  había  m¿is  ser  viviente  que  Jhon 
í,  que,  sujeto  a  la  barandilla  del  puente,  empuñando 
la  del  timón,  resislla  intrépidamente  los  fuertes  balan- 
I  del  buque. 

pConvencido  de  la  mipunidad  en  que  iba  á  quedar  su  cn- 
i,  levantó  por  dos  veces  al  niñn  .^ohre  la  borda,  con  áni- 
^1*  i^rrrtjarle  al  agua. 

inlns  veces  se  contuvo. 
FPor  fin,  adoptó  una  resolución  definitiva. 
¡Es  preciso,— murmuró.— Este  mufleco  me  estorba  para 

1  I  ►  i  i  .(irivi  ^í>  Mj<>^,  como  ^t  >t:  t'>iKinui>r_-  de  SU  propia 
.i.  arrojó  al  mar  el  cuerpo  ¡nanírnndo  de  Pupy.  rrfuaián- 
-  uidamente  en  la  cámara, 

rapidez  de  su  buida,  le  impidió  ver  que  un  hombre 
Timo  rt  f^ 


138 


LA   policía   moderna 


que  oculto  había  presenciado  sus  maniobras,  se  a: 
agua  por  el  mismo  sitio  donde  cayera  el  niño. 

Al  día  siguiente  se  supo  con  estupor  en  el  barco  i 
rante  la  noche,  el  oleaje  había  arrebatado  de  á  borde 
tramaestre  Pick. 

Respecto  del  niño,  nada  se  supo,  ni  su  ausencia  fi 
da  por  nadie. 


ms^*^ 


CAPITULO     XVII 


Una  visita  inesperada 


A^  |>í-tbado  algunos  meses  de  los  sucesos  que  dejamos 
narrados  en  capítulos  anteriores. 

Nos  hallamos  en  la  capital  del  Salvador^  peque- 
idad  del  centro  de  América,  cuya  población  es  poco 
1,  y  cuyas  calles,  anchas,  rectas  y  largas,  indican 
ida  policia  urbana  en  aquella  ciudad  nueva, 
^  unos  antes^  flotaba  aún  en  el  palacio  del  goberna- 
indera  roja  y  gualda,  símbolo  de  inmarcesibles  glo- 
sAera  que  denotaba  que  evñ  un  pedazo  de  patria  espa- 
íl  pueblo  que  se  cobijaba  bajo  sus  pliegues, 
el  momento  en  que  llevamos  á  dicha  capital  al  lector, 
í^  -e  ha  convertido  en  residencia  del  presidente  de 

i:^oula  República,  y  á  la  bandera  de  los  colores  es^ 
ieSj  ha  reemplazado  el  pabellón  de  colores  blanco  y 
distintivo  de  los  americanos. 
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Aunque  no  nos  pertenece  ya,  no  ha  dejado  de  ser  nuestra 
aquella  porción  de  territorio.  Allí  se  habla  el  idioma  espa- 
ñol, se  siguen  nuestras  costumbres,  y  todo  indica  que  la 
República  del  Salvador,  aun  habiendo,  como  sus  hermanas 
del  centro  de  América,  sacudido  la  cúratela  de  la  madre  pa- 
tria, sigue  siendo  una  hija,  espúrea,  si,  pero  hija,  al  cabo,  de 
aquella  nación  conquistadora  y  caballeresca,  que,  al  arran- 
carla del  estado  primitivo,  le  dio  su  fe,  su  idioma,  sus  usos, 
sus  costumbres,  para  ponerla  en  condiciones  de  concurrir  á 
esa  espléndida  picanoteca,  que  se  llama  la  civilización  uni- 
versal. 

Dejemos  á  un  lado,  por  no  ser  propias  de  este  lugar,  las 
consideraciones  que  nos  sugiere  la  conducta  para  con  Es- 
paña observada  por  los  americanos,  aprovechándose  de  las 
revueltas  intestinas  de  España,  para  declararse  indepen- 
diente de  ella,  y  vengamos  á  los  importantes  sucesos  que  en 
el  Salvador  se  desarrollaron  á  principios  del  año  1846,  pre- 
cursores de  otros  no  menos  importantes  que  debían  desarro- 
llarse más  tarde. 

Una  tarde  de  fines  del  mes  de  Febrero,  del  mentado  año, 
en  una  habitación,  situada  en  la  planta  baja  de  un  edificio 
de  buena  apariencia,  está  escribiendo  un  caballero. 

El  edificio,  que  constaba  tan  sólo  de  planta  baja  y  piso 
principal,  estaba  situado  en  la  calle  del  Centro,'  y  señalado 
con  el  número  40. 

Amplia  portalada,  capaz  para  dar  salida  al  más  pesado 
carruaje,  daba  acceso  á  un  gran  patio  perfectamente  cuadra- 
do y  porticado.     • 

Bajo  los  pórticos,  en  los  pasillos  determinados  por  los 
lados  del  cuadro,  veíanse  varias  puertas  correspondientes  á 
otras  tantas  habitaciones. 

En  el  lado  opuesto  al  en  que  estaba  el  portal,  pero  en  uno 
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íígulos  del  pasillo  porticado,  lUTaiicaba  una  oscaleía 
que  peldaños,  baranda  y  balustres  habiau  sido  confec- 
rfÍMu  .'..11  inndííra$  olorosas. 

^  subía  á  las  habitaciones  situadas  en  el  primer 
V  Indas  las  cualr^s  estaban  adornadas  con  gustoy  elegan- 
\p  púm  oo  recargadas  dn  muebles. 

PíjriUlímo,  el  palio  que  hemos  mencionado,  cubierto  con 
Dormo  nioriteru  de  cristales,  sobre  la  que  se  corría  blanca 
n  I  irir  ¡1  evitar  los  rayos  solares,  y  entarimado  con  pe^ 
as  de  madera  de  distintos  colores  y  dibujos,  for- 
ido  caprichosas  combinaciones,  resultaba  una  verdadera 

n,  tan  confortable  como  cualquiera  de  las  otras* 
U  cochera  estaba  situada  á  la  derecha  del  zaguán»  que 
*  '    puerta  conducía  al  pntio^  y  la  cuadra  á  la  izquierda, 

,,  .r  frente  de  la  cocliera. 
Hemos  dicho,  al  principio  de  este  capitulo,  que  en  una  de 
habitaciones  de  la  planta  baja,  está  escribiendo  una  per- 


.  habitación  es  un  alegre  despacho,  en  el  que  la  luz  en- 
frentes, sin  que  sean  bastantes  á  menguar  su  intensi- 
izules  ti*onsparentes  colocados  en  las  dos  ventanas 
ist  abren  sobre  la  calle,  ni  la  cortina  de  Junco  que,  coló- 
^iií  á  lo  largo  de  la  puerta,  oculta  á  medias,  para  los  que 
ífi  en  el  patío  lo  que  sucede  en  el  despacho. 
Las  paredes  de  éste  se  hallan  cubiertas  por  completo  de 
-  sin  cristalería,  en  los  que  hay  encerrados  infinidad 
lenes,  con  un  número  grande  en  el  lomo  cada  uno, 
Dijérase  al  verlos,  que  pertenecen  al  despacho  de  un  no^ 
No. 

fSóio  bay^  en  uno  de  los  ángulos  de  la  habitación  una 
cargada  de  papeles,  que  es  la  que  ocupa  la  persona  á 
antes  nos  hemos  referido* 
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Es  un  hombre  de  edad  bastante  madura;  la  nieve  de  los 
años  ha  blanqueado  por  completo  su  cabellera  y  bigote,  aun 
€uando  el  cutis  se  conserva  sin  arrugas,  terso  y  colorado, 
denotando  una  constitución  sanguínea  y  robusta. 

A  juzgar  por  lo  que  de  su  bulto  puede  apreciarse  vién- 
dole sentado,  debe  ser  alto  y  erguido,  pues  al  escribir  man- 
tiene el  tronco  recto,  sin  peligro  de  desviación  para  la  co- 
lumna vertebral. 

Viste  con  sencilla  elegancia  un  batín  de  seda  blanco- 
crema,  con  adornos  en  las  boca-mangas  y  en  el  pecho,  de 
trencilla  azul;  pantalón  de  lanilla  obscuro,  y  camisa  de  seda 
también,  que  pone  de  manifiesto  el  ancho,  carnoso  y  colo- 
rado cuello. 

Desde  el  sitio  en  que  se  halla,  domina  una  segunda  habi- 
tación bastante  más  pequeña  que  la  otra,  y  á  la  que  se  entra 
por  una  puertecilla  de  escape,  situada,  como  decimos,  frente 
al  sitio  que  ocupa  el  caballero  de  quien  acabamos  de  hacer 
un  pequeño  esbozo. 

En  dicha  segunda  habitación  hay  otra  mesa  grande,  á  la 
que  se  sientan  dos  jóvenes,  y  más  volúmenes  por  los  estan- 
tes y  encima  de  las  sillas. 

Por  fin,  sobre  la  puerta  de  la  habitación,  que  da,  como 
dijimos,  al  patio  cubierto,  se  lee  en  gruesos  caracteres  la  pa- 
labra «Despacho». 

Dos  señoras,  una  de  cierta  edad  y  otra  joven,  trabajan 
sentadas  en  el  patio. 

A  su  espalda  hay  un  recipiente  enorme  de  madera,  que 
contiene  arbustos  de  espléndido  follaje,  y  en  el  centro,  cual 
si  fuese  el  tronco  de  un  arbolillo,  se  eleva  la  vara  de  jigan- 
tesco  quita-sol,  con  dibujos  raros,  que  enteramente  abierto, 
parece  proteger  con  su  sombra,  contra  el  resol  molesto,  los 
niveos  rostros  de  las  dos  señoras. 
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nsa  todo  es  silencio, 
i'^  «lue  nadie  la  habitaba,  á  no  ser  por  los  alegres 

itos  de  algunas  aves  encerradas  en  preciosa  y  cómoda 
Ijarera  que  se  alzaba  en  el  lado  opuesto  al  en  que  se  abría 
escalera,  y  formando  pcndant  con  ésta. 
El  fuerte  s^onidí)  de  la  campana,  interrumpió  el  au¿!;usU) 
ilenciu  de  aíjuella  mansión  deleitosa. 

—Ve  quien  llamó,  Amparo, — dijo  con  meloso  acento  la 
piernas  edad  de  las  dos  señoras. 
Una  mulata  joven  y  hermosa,  atravesó  el  patio  corriendo 
JTÓ  hasta  la  verja  del  zaguán, 
'  nte  vulvió  acompañada  de  un  caballero,  y  diri- 
[gitij.       ..  las  damas,  les  dijo:  ^ 

—Es  un  seftor  quf  pregunta  por  amo  Andrés. 
-I    ndúcelo  hasta  él,— ordenó  la  señora. 
Bl  recién  llegado,  hizo  ante  las  damas  una  profunda  re- 

i,  y  siguió  á  la  mulata. 
Ln  mstante  después,  estaban  aniu  la  puerta  del  des* 

-Amo  Andrés,— dijo  la  pizpireta  muIatiUa,  alzando  laes- 
\  de  junco.— Un  señor  que  desea  verl*^ 
—Que  pase,  Amparo. 

ó  el  desconocido,  y  la  mulata  desapareció  como  por 

Cfí'JitílUJ. 


El  recién  llegado,  era  un  hombre  de  rt  guiar  eslatura,más 
leo  bajo  que  alto,  rubio,  aunque  no  mucho;  de  fisonomía 
i,  mirada  tranquila,  hermoso  bigote  muy  bien  cuidado 
ftnia^  rectas  hasta  la  altura  del  lóbulo  de  su  oreja. 
El^iganlemente  vestido,  llevaba  traje  de  piqué,  gran  cade- 
de  uro,  que  le  daba  tres  ó  cuatro  vueltas  en  torno  del  cue* 
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lio,  ancho  corbatín  de  seda,  y  un  sombrero  de  alas  grandes, 
legítimo  gipí-japa,  que  valía  por  sí  solo  un  dineral. 

En  los  botones  de  la  pechera  de  su  camisa,  calada^  pero 
sin  planchar,  y  el  dedo  meñique  de  la  mano  izquierda  osten- 
taba gruesos  brillantes,  en  los  que  la  luz  se  descomponía  exi 
mil  deslumbradores  hacecillos. 

Todo,  en  fin,  denotaba  en  aquel  desconocido  una  posicié^  ^ 
desahogadísima. 

El  duefio  del  despacho  le  examinó  un  momento,  por  sier^  ^ 
algún  rincón  de  su  memoria  conservaba  el  recuerdo  más  ^ 
menos  borroso  de  aquella  fisonomía. 

Renunció,  sin  embargo,  á  todo  esfuerzo  mental,  en  cuan-^^ 
•to  pudo  convencerse  de  que  resultaría  inútil. 

No  recordaba  haber  visto  á  aquel  hombre  en  ninguna 
parte. 

El  desconocido  se  inclinó  graciosamente  ante  el  dueñc^ 
del  despacho,  y  con  voz  reposada,  en  la  que  se  advertía  un  - 
pronunciado  acento  británico,  preguntó: 

—¿Es  al  seílor  D.  Andrés  Horcajo  á  quien  tengo  el  ho- 
nor de  dirigirmef 

Don  Andrés  inclinó  la  cabeza  en  señal  de  asentimiento, 
contostando  al  mismo  tiempo: 

—Para  servil'  á  V.,  señor:  y  yo  á  mi  vez,  ¿á  quién  tengo 
el  gusto  de  recibir? 

—Me  llamo  Manuol  Téllez-Ciirón,— ix">ntestó  reposada- 
mente el  otro. 

Cambiaron  amb(>s  un  apretón  do  manos:  indicó  Andrés  á 
su  interlocutor  una  silla  próxima  á  la  mesa,  y  tomando  él 
asiento  cuando  vio  al  otro  sentado,  exclamó: 

— Pues  V.  mo  dirá  on  iiuó  puedo  complacerle. 

El  desconocido  hizo  un  jrt^sto  ilooxtrañoza. 

—¿Cómo?— lo  preguntó.    ¿Mi  nombro  no  le  dice  á  V.  nada? 
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—Son  tantos  los  nombren,  —  contestó  don  Andrés^  —  que 
grado  ti  por  fuerza  tenemos  que  oir  y  que  apuntar,  caba- 
>^  que  no  debe  parecerle  á  V.  extraño  que  haya  olvidado 
si  á  alguno  tuve  el  gusto  de  oirlo  pronunciar  en  mi 

—No  una,  sino  varias  veces,  scAor  Horcajo.— contestó 

—¡Con  motivo  de  algún  pleito? 

—No  es  eso  precisamente. 

—Ya,  entonces  sem  algún  lestanienio  u  codicilo,  ¿no  es 


—Precisamente,  amigo  mió. 

Manuel  Tellcz  liabía  entrado  con  prevención  en  el  des- 

cho  de  don  Andrés. 

Tcmla^  quixás,  una  mala  acogida. 

Pero  luego  viój  no  sin  cierta  sorpresa,  que  suís  icmore^ 
lemninrundados. 

Li  amabilidad  de  Horcajo  alentó  á  su  visitante. 

Cesó,  por  lo  tanto,  la  prevención  de  tjue  al  principio  se 
eristiera. 

J)oo  Andrés  deseaba  que  se  explicase  aquel  hombre  para 
íer  en  <iue  podía  servirle, 

—Pueí^  si  \\  ha  t>ido  ya  cliente  mío,  no  tiene  más  que 
íiandaniifj. 

—No,  yo  no,— interrumpió  TélleE.— Cliente  de  \\  lo  fué 
li  hermano»  cuyo  testamento  debe  V.  tener  aquí  protoco-'j 

— jEs  p'isiljie^  ¿1  pur  qur  nu  riuptjzo  \\  por  alii/  Su  lier-  I 
lano  de  V.  se  llamaba... 
—Mariano  Téllez -Girón. 
— iEI  yerno  del  general  Azqueília? 
— Precisamente* 
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—¿De  modo  que  V.  es?...  ¡Cuánto  me  alegro!  Y  dígame^ 
dígame,  ¿qué  es  del  bueno  de  n.  Mariano  de  Céspedes,  como 
le  llamábamos  por  aquíí 

—Murió  hace  más  de  un  afio. 

—¡Muerto!... 

El  tono  con  que  Horcajo  pronunció  aquella  palabra,  de- 
notó el  gran  aprecio  en  que  tenia  al  difunto,  y  la  veneración 
que  le  profesaba. 

Y  no  ciertamente  sin  motivo. 

Horcajo  fué  délos  que  presenciaron  la  rápida  carrera  po- 
lítica de  Téllez  en  el  Salvador;  fur»  de  los  que  intervinieron 
en  la  espantable  tragedia  (lue  tuvo  por  resultado  la  muerte 
del  general,  del  padre  de  Rosario. 

No  hay  (|ue  decir,  dados  estos  antecedentes,  si  seria  ó  no 
Horcajo  uno  de  los  más  entusiastas  admiradores  de  las  vir- 
tudes cívicas  y  privadas  de  Mariano  Téllez. 

—¿Y  su  hijo?— preguntó.— Creo  que  tenia  un  hijo,  en  el 
parto  del  cual  murió  la  pobre  Rosario... 

—En  el  parto  precisamente,  no,— contestó  D.  Manuel  Té- 
llez,—pero  sí  como  consecuencia  del  mismo.  Respecto  del 
jjequefio,  puedo  decirle  que,  á  Dios  gracias,  está  bueno,  y 
que  entní  tanto  esté  conmigo  no  ha  de  faltarle  absolutamente 
nada. 

— Es  una  acción  generosa. 

— Dirá  V.  un  deber  ineludible,  y  como  tal  lo  cumplo.  Por 
amparar  al  pequefio  he  dejado  mi  carriM'a  de  marino. 

— Y  lo  que  aquí  le  trae  á  V.,  es...  ^ 

— El  deseo  de  ver  el  testamento  de  mi  pobre  hermano,  y 
el  de  que  hablemos  un  rato  acerca  del  mismo. 

—Voy  á  complací.'r  á  V.  al  instante. 

Y  el  buen  Horcajo  rebusc(')  entre  los  protocolos  uno  que, 
aun  cubierto  de  polvo,  co1oc<'í  sol)r(.»  la  mesa. 


CRIMINALIDAD    CONTEMPORÁNEA 


147 


Sacó  de  él  un  expediente,  y  poniéndolo  ante  el  recién  lle- 
udo: 

— Aliitiene  V.,— le  dijo^— el  testamento  de  su  desgraciado 
hermano. 

El  llamado  Manuel  Téllez  se  creyó  en  el  caso  de  fingir  al- 
guna emoción  en  presencia  de  la  postrera  voluntad  del  que 
llamaba  su  hermano. 

Sacó,  pues,  el  pafiuelo  de  fina  batista  y  lo  pasó  por  sus 
ojos  que  estaban  completamente  secos. 


Las  primeras  dificuUades 


NIEL  Téllcz  vaciló  un  momento  antes  de  clavar 
su  vista  en  la  documentación  que  ante  ella  ponía 
1  sefior  Horcajo. 
Pero  su  vacilación  duró  muy  poco  tiempo. 
Apoderóse  de  aquellos  papeles,  y  leyó  con  avidez^  no  sin 
decir  al  amable  don  Andrés: 

— Dispensar/i  V.  que  vea  con  detención  este  documento 
de  mi  querido  hermano,  pues  es  de  suma  conveniencia  para  ^ 
la  suerte  futura  de  Jorge  el  detenido  estudio  de  las  cláusulas 
en  virtud  de  las  cuales  mi  sobrino  es  declarado  heredero  uni- 
versal de  los  bienes  de  sus  padres. 

Don  Andrés  se  encogió  de  hombros  y  le  dijo  con  la  mayí 
naturalidad: 

-Puede  V.  emplear  cuanto  tiempo  guste  en  su  lectura 


ts  a  mi  na  me  molesUi  en  lo  más  mínimo.  Yo,  con  el  per- 
de  V.,  voy  á  seguir  trabajando. 

ium  infecto,  tiejo  á  Télle/.  ocupado  en  su  lectura,  y 
r.,;r.  .A  r»  .f^f^jY,  que  hacía  antes  de  que  le  anunciaran  la 


Innuel  Téllez  ley*V  desde  el  principio  hasta  el  fln,  y  aun 
de  una  vez^  el  manuscrito. 
íijc*Tas4í  que  trataba  de  aprenderlo  de  memoria. 
|Cuando  hubo  terminado  deflnitivamente  la  lectura,  cen 

í  '-'mIo  y  vulvióse  á  D.  Andrés  Horcajo, 

-e  apercibió  de  que  su  visitante  había  concluido  de 
r,  y  suspendió  A  su  vez  su  tarea. 
-4EliM!uentra  V.   algo  defectuoso  en  el  testamento?— le 

itú  con  la  mayor  naturalidad. 
'{Oh,  no,  absolutamente  nada!  Está  en  regla, 
-No  deja  de  ser  extraño  que  su  hermano  dejase  toda  la 
^unri  al  niño  ?^in  acordarse  de  V.,  amigo  mió. 
-Prueba  de  que  se  acordaba  de  mí  es  que  hay  una  p» 

manda  A  favor  mió. 
-Es, cierto;  no  lo  recordaba* 
'Otra  cosa  es  lo  ([ue  me  llama  la  aiencion. 
jEl  que? 

-La  falta  de  una  cláusula  que  creo  necesaria. 
-i&t'ríi  V,  tan  amable  que  me  diga  qué  cláusula  es  la  que 
icmtra  á  faltar? 

lita  en  la  quese  adjudiíjue  á  favor  de  cualquier  persona 

linada  el  usufructo  de  la  fortuna,  siquiera  sea  hasta  la 

edad  de  Jorge. 
'No  le  falta  a  V.   razón  para  echar  en  falta  la  cláu- 
á  que  alude,  pero  he  de  manifestarle,  sin  embargo, 
cosa. 
^Usled  dirá. 
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—Lo  que  le  parece  á  V.  una  umision,  no  lo  es,  amigo  mío, 

Téllez  miró  sorprendido  á  su  interlocutor. 

Comprendiendo  Horcajo  que  su  visitante  no  le  entendía, 
se  expresó  an  términoí^  mas  precisos. 

—En  realidad,— dijo  don  Andi'és,— al  extender  el  testa- 
mento, el  Sr.  D-  Mariano Tellez-Girún  pensó  en  ceder  el  usu- 
fructo  de  la  fortuna  que  legaba  á  su  hijOj  á  una  persona. 

—¡Ya!...  Y  esa  persona.., 

—Esa  persona  era  V,  i 

Nueva  sorpresa  de  Tellez  al  oir  tales  palabras. 

—Pero  entunces,  /por  qup  no  llevo  á  la  practica  su  pro- i 
yecto? 

— Usted  no  debe  ignorar  que  á  ello  se  oponía  un  inconve^ 
niente  de  importanci^i. 

—¿Cual? 

—La  ausiíncia  de  V, 

— No  me  parece  tal  ni  tan  grave  inconveniente^— mur 
muró  don  MaiiueL 

— A  mi  si;  porque  en  realidad  se  ignoraba  si  V,  vivía  i 
ó  no.  , 

— En  ese  ca^o^  babía  un  medio  muy  sencillo  de  solventar  i 
esa  dificultad. 

— Veamos  qué  medio  es  ese. 

—El  mismo  que  se  ba  empleado  para  nombrarme  testa* 
mentario. 

—¿Haciendo  el  nombramiento  condicií)nalf 

— Es  claro, 

—Sin  embargo,  la  cosa  varia  algo. 

— No  lo  veo  yo  así. 

—Me  explicaré,— dijo  Horcajo,  que  añadió  en  seguida:. 

— Nuestro  cargo  de  testamentarios,  y  digo  nuestro  porque 
yo  también  lo  soy  en  este  caso,  según  habrá  V.  podido  ver, 
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•  eargo  de  teslamentarios,  repito,  no  tiene  importancia 

i  Va  cuando  el  niño  Jorge  sea  mayor  dr  edad,  e^ 
^r,  deniro  de  dieciocho  ó  veinte  aflos,  ijuizás  nosotros  ha- 
los ya  muerto* 
r^^     ■   -  labios  de  TmIIcz  se  dibujó  una  sonrisa  poco  tran- 
ra. 

•jf  Horcajo  no  lo  advirtió  y  dijo  en  seguida: 
-Tamo  si  vivimos  para  esa  fecha  como  si  no  vivimos,  el 
ICO  de  Londres  hará  entrega  á  Jor^^e  Téllez  de  la  fortuna 
lie  correspondo. 

]>ues  aquí  preciadamente  entra  lo  dclectuoso  de 
i,iiM-Mii>,  y  perdone  V.  la  crudeza  de  la  frase, 
Há  redactado  por  su  hermano  de  V.,  señor  mío* 
-Se  conoce,  porque  su  redacción  revela  la  más  cando- 
inexperiencia. 

-No  he  notado  yo  eso...  En  fln.  veamos  lo  que  V.  en- 
Itra* 

ly  consignada  en  este  pajieK— dijo  Tcllez  señalando 
lento, — una  manda  áo  mil  libras  en  favor  mío. 
cactament 
-Pues  bieni  por  mala  redacción  del  documento,  yo  no 
mr  eí*a  cantidad  hasta  que  mi  sobrino  entre  en 
íi  de  la  lierencia. 
4y  quéf 

imo  no  ha  de  entrar  en  posesión  de  su  herencia 
cjue  sea  mayor  de  edad,  y  esto  lia  de  tardar  aúti  diecio- 
veínte  aAos,  según  V.  dice,  puedo  yo  haberme  muer- 
~  esa  fechí< 

Andrés  souriu  bonüaüosameiite  y  dijo  a   ^u   ví>i- 
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— En  eso  tiene  V.  razón. 

— Ad virtiéndole  á  V.,— se  apresuró  á  decirle  Téllez,— que 
á  mí  no  me  hacen  ninguna  falta  las  mil  libras,  ni  las  he  de 
cobrar. 

— Del  mal,  el  menos. 

— Concedido;  pero  es  que  á  mi  hermano  no  le  constabas! 
yo  había  muerto  ó  no,  y  en  este  caso  último  tampoco  le 
constaba  si  yo  tenía  dinero  ó  no  lo  tenía.  Suponga  V.  que 
hubiese  carecido  de  fortuna...  ¿De  qué  apuros  podía  sacarme 
la  manda  casi  incobrable  de  mi  hermano? 

Volvió  á  sonreír  Horcajo,  y,  sin  manifestar  la  menor  im- 
paciencia por  la  irascibilidad  de  que  su  interlocutor  estaba 
dando  visibles  pruebas,  le  dijo: 

— Ya  manifesté  á  V.  antes  que  su  hermano  pensó  real- 
mente en  instituirle  usufructuario  de  su  fortuna  hasta  la  ma- 
yor edad  de  Jorge,  y  pensaba  yo  probarle  que  no  hubo 
omisión  como  V.  supone,  pero  nos  hemos  apartado  del 
asunto. 

—Tiene  V.  razón;  dispénseme  y  adelante. 

Inclinóse  Horcajo  como  agradeciendo  la  deferencia,  y 
continuó: 

—Aunque  la  idea  de  su  hermano  de  V.,  era  la  que  acabo 
de  manifestarle,  pensó  que  el  ignorarse  su  paradero  y  hasta 
si  V.  existía  ó  no,  era  circunstancia  que  debía  hacerle  re- 
nunciar el  nombramiento  de  usufructuario,  en  beneficio  di- 
recto del  niño. 

— ¿Cómo  es  eso?— preguntó  admirado  Téllez. 

—Muy  sencillo;  siendo  el  Banco  el  administrador,  sólo 
cobra  una  pequeña  comisión.  Un  usufructuario  se habria co- 
mido los  intereses  del  capital... 

— ¡Ah,  vamos!  Ya  comprendo. 

— Pues  sí,— concluyó  el  señor  Horcajo,— acumulados  al 
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capital  esos  intereses  durante  veinte  artos,  llegarán  casi  casi 
á  duplicarlo. 

Manuel  Téllez  liabiase  quedado  pensativo. 

Dijérase  que  en  su  interior  se  libraba  una  gran  batalla. 
■         — Según  tengo  entendido,— dijo  de  pronto,— el  tercer  tcs- 
:    tamontario  es  el  Sr.  D.  Marcelino  Menéndez,  dcla  ciudad  del 
\    Salvador. 

r  — Era  ése,  sí,  st^ñor. 

*  — Y  seguirá  siéndolo,  á  menos  que  haya  renunciado. 

— A  lo  que  ha  renunciado  es  á  vivir,  amigo  mío. 

— ¿Murió? 

— Hace  muy  pocos  días. 

— Séale  la  tierra  leve.  En  tal  caso  volveré  á  molestarle 
á  V.  porque  deseo  hacerlo  alguna  otra  consulta  respecto  al 
testamento  de  mi  hermano. 

Y  dicho  esto,  Manuel  Tcllcz  se  puso  en  pie,  como  dando 
por  terminada  la  visita. 

— Cuando  V.  guste,  puede  venir  sin  temor  do  molestar- 
me. Esta  casa,  que  es  de  V.,  estará  abierta  siempre  para  los 
parientes  y  amigos  del  que  se  llamó  en  vida  Mariano  Té- 
llez. 

Atravesaron  juntos  el  patio,  en  el  que  no  estaban  ya  las 
dos  sefioras  que  Téllez  saludara  antes,  y  previo  un  nuevo 
apretón  de  manos,  se  separaron  en  la  V(^rja. 

D.  Andrés  Horcajo,  permaneció  un  momento  quieto,  mi- 
rando como  se  alejaba  su  no  esperado  visitante  y  luego  vol- 
vió ásu  despacho,  murmurando: 

— Es  extraño...  Muy  extraño.  No  parece  español  este 
honnbre.  Su  tipo  no  puede  ser  más  inglés,  y  su  pronuncia- 
ción es  bastante  mala. 

Realmente,  á  Horcajo  habíanle  chocado  una  porción  de 
circunstancias. 
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Por  un  lado  que  el  acento  y  el  tipo  de  Téllez,  no  eran  los 
de  un  espafiol,  aun  cuando  éste  haya  pasado  muchos  años 
en  Inglaterra. 

Además,  no  existia  ni  aun  asomo  de  parecido  entre  el  di- 
funto Mariano  Téllez  y  el  Manuel  Téllez,  que  acababa  de 
ausentarse.   • 

Era  aquél  de  elevada  estatura,  de  gallarda  presencia,  ros- 
tro eryuto,  color  moreno,  y  un  supremo  aire  de  distinción  en 
toda  su  persona. 

Por  el  contrario,  el  que  acababa  de  irse  tenia  escasa  talla, 
su  pelo  era  rubicundo,  el  color  tostado  del  sol  ó  del  aire  del 
mar,  más  bien  grueso  que  delgado. 

Y  á  no  ser  por  los  gruesos  brillantes,  de  que  iba  cargado, 
abríale  creído  cualquiera  un  capitán  de  barco. 

Chocóle  á  don  Andrés  aquella  manifiesta  desemejanza 
entre  ambos  hermanos,  y  á  punto  estuvo  de  hacer  á  don 
Manuel  algunas  preguntas. 

Temió,  sin  embargo,  que  el  otro  pensara  que  obedecían  á 
desconfianza  en  él  y  no  á  una  curiosidad,  y  se  abstuvo  de 
hacerlas. 

Pero  si  mucho  le  hal)ía  sorprendido  que  el  que  durante 
una  hora  tuvo  en  su  presencia  se  titulase  hermano  del  di- 
funto Téllez.  mucho  más  le  sorprendió  la  muerte  de  éste. 

—Yo  debí  preguntarle  algo  sobre  el  particular, — murmu- 
raba.—¿De  qué  habrá  muerto  ese  bueno  d(*  Céspedes? 

En  esto  habla  ya  llegado  á  su  despacho,  y  guardaba  de 
nuevo  el  protocolo  en  (jue  estaba  archivado  el  testamento, 
cuando  se  le  ocurrió  esta  idea. 

— ¿Cómo  demonios  ese  hcjmbre  que  ha  estado  perdido 
tantos  anos  para  su  familia,  que  nadie  sabia  su  paradero, 
aparece  de  pronto?  ¿Cómo  ha  enc^jntrado  al  niño,  ó  cómo  el 
nifio  le  ha  encontrado  á  él? 
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Preguntas  eran  estas  que  no  podían  ser  fácilmente  con- 
stadas. 
Horcííjí»  H<*  /  (le  hombros,  con  un  movuijiumü  quL* 

era  n-"^  '■  abó  de  colocar  el  expediente  •  *'  ^'? 

¡lio»  dj 

— ¡Balii!  Lo  que  fuere  sonará.  De  io«los  modos  conviene  que 
fiemos  sobre  a%isO|  porque  se  trata  de  una  fortuna  respe- 
lito. 


Manuel  Téllez,  al  salir  de  casa  del  señor  Horcajo,  actúa- 
territorial  del  Salvador,  fué  atravesando  varias  calles  en 
ji  carruaje  que  á  la  puerta  le  esperaba,  hasta  una  de  las 
icipales  fondas  de  la  ciudad»  que  entonces  no  contaba  con 
ms,  y  estaos  dejaban  bastante  que  desear  en  punto  ácon- 
Ty  en  punto  á  economía. 

Llegado  al  hotel,  despidió  al  coche  y  subió  ligero  k  su  cuar- 
^j  en  el  que  entró  sin  llamar  ni  anunciarse  previamente. 
En  aquella  haliitación  habia  un  hombre,  en  el  que  no 
ite  su  disfraz,  pues  estaba  perfectamente  vestido  do 
llem,  reconocia  pronto,  cualquiera  que  ln  hubiese  visto 
veces,  a  nuestro  antiguo  conocido  Jhon  Dridge. 
— ¿But*nas  noticias,  capitán?— preguntó  al  otro  al  verlo 
airaren  el  cuarto. 
— ^Malas,  muchacho,  muy  malas,— respondió  el  interpe- 
la— Yo  no  sé  cómo  hacerlo  para  conseguir  lo  que  me  he 
JuesU*. 

—Sí  V.  tuviera  completa  confianza  en  mi,  tal  vez  yo  pu- 
darle  algún  consejo.  Pero  como  an*la  V.  con  esos  ta- 
fos* 

El  llamado  capitán,  que  no  era  otro  que  Thompson,  el 
kpilAn  de  la  Jenny,  renexiunó  un  momento. 
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Tal  vez  pensaba  en  que  siempre  ven  más  cuatro  ojos  que 
dos,  y  en  que  dos  cerebros  piensan  más  que  uno. 

— Tienes  razón,  muchaclio, — dijo  de  pronto. — Yo  no  debo 
ocultarte  mis  proyectos,  á  conseguir  los  cuales,  quizás  pue- 
das ayudarme. 

— ¡Gracias  al  diablo!— exclamó  Jhon. 

—Óyeme,  pues,  y  aconséjame  francamente. 


CAPITULO    XIX 


Renacen  las  esperanza?; 


ELAtO  Thompson  á  su  amigo  y  cumplice  todo  lo  qu( 

\í¡tufa  su  idea  fija  desde  el  momento  en  que  a 
íHjr^iu  de  la  Jenny  fueron  admitidos  lois  náufragos 
|i-  \'A  PAtrvlki  de  tos  inores. 

gran  copia  de  datos^  contó  lo  de  la  traducción  del 
|locumenio  que  Pupy  llevaba  al  cuello. 

— Ese  papel,— dijo,— es  el  que  lleva  colgado  al  cuello  tu 
iijo.  Antes  lo  llevaba  el  verdadero  Jorge  Tellex, 

—Según  eso,— preguntó  Jhon,  que  empezaba  a  compren-^ 
|*^r  — ,»*1  n:ini-l  que  en  este  fregado  representa  *''^  í)\i<  r»   o<  r] 


— ^El  mismo;   ya   ves   ti'i  si  la  cosa  tiene  importancia 
ira  mL 
— Pero  sepamos.  ¿A  cuánto  asciende  la  fortuna? 
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— A  unas  diez  mil  libras  próximamente. 

Jhon  Bridgc  hizo  un  gesto  de  asombro. 

— ¡Diez  mil  libras!...— repitió  asombrado. — ¿Y  quería  us- 
ted pagarme  con  dos  mil  quinientas,  cuando  sin  mi  interven- 
ción no  cobrarla  V.  ni  un  chelín? 

Thompson  habla  previsto  el  golpe. 

Temiendo  que  el  marinero  exigirla  mayor  cantidad  por 
su  auxilio  moral  y  material  tan  luego  como  supiera  la  índo- 
le del  negocio,  no  quiso  decir,  ni  con  mucho,  la  verdadera 
cifra  á  que  se  elevaba  la  fortunita  de  que  pretendía  apode- 
rarse. 

Y  aun  cuando  tenía  prevista  la  exigencia  de  Jhon  Bridge, 
y  por  más  que  le  constaba  que  no  tenía  más  remedio  que  ac- 
ceder á  ella,  quiso  disimular  algo,  representando  un  papel 
más  en  aquella  odiosa  comedia. 

— Eres  muy  ambicioso,  Bridge;  la  cantidad  que  te  ofrecí 
paga  con  exceso  los  servicios  que  me  prestas. 

— Pero  no  los  que  puedo  prestar  en  lo  sucesivo. 

— Hombre,  eso  es  demasiada  pretensión,  y  se  me  antoja 
que  podría  pasarme  sin  ellos. 

—En  ese  caso,— dijo  Jhon  Bridge,— recojo  al  muchacho  y 
no  hemos  dicho  nada. 

—No,  eso  si  que  no.  Porque  el  muchacho  me  hace  falta, 
te  ofrecí  por  su  ayuda  dos  mil  quinientas  libras. 

— Y  ahora  necesita  V.  además  de  la  mía,  y  me  ofrecerá 
por  ella  otras  dos  mil  quinientas  libras:  así,  asunto  arre- 
glado. 

— ¿Pero  qué  me  queda  á  mí  entonces?— exclamó  el  capi- 
tán con  fingida  angustia. 

— Cinco  mil  libras,  lo  mismo  que  cobro  yo. 

—¿De  modo  que  tienes  valor  para  proponerme  que  haga- 
mos partes  iguales? 
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—Ni  mas  ni  menoí?. 

El  capíiuíi  consideró  e!  riesgo  que  hul)¡era  Cürrido  si  He- 
h   A   í]*H^\rin\r  h   HrUlgo   la   c.ltvn   exñcia   (]p   la   fV>rt(inri    ár 

— Es  mucho  lo  que  me  pides,..  No  puede  acceder  a  ello. 

— Pues  V,  vexá  lo  que  le  conviene;  ó  las  cinco  mil  libras 

ira  ml^  ó  el  negocio  perdido,  porque  me  llevo  al  muchacho, 

iisu  al  capitán  Thompson  como  autor  de  la  desaparición 

feíxladfTu  Jorge  Téllez. 

-¡Mberable!...  ¿Serlas  capaz?.,. 

ThompsOD^  diciendo  esto,  se  levantó  airado  amenazando 

I  su  cómplice. 

Pen>  Bridge,  sin  inmuiarst*.  cosió  al  capitán  por  un  brazo 
T. .  .:,.r.»/,  ii*.  nuevo,  como  quien  sienla  ¡i  muchaclio  que  no 
irse  quieto- 
— Aqül  no  estam(3S  á  bí»rdo,— dijo  el  marinero, — y  nada 

fácil  que  pulverizarle  h  V,  de  un  puñetazo. 
Thompson  se  mordió  los  labios  con  impaciencia,  al  ver 
Impotente  que  resultaba  en  aquellos  momentos. 
—^Mi  embargo,— continuó  el  marineros—ni  á  V.  ni  á  mi 
liVieoe  que  V.  desaparezca.  Seamos  buenos  amibos,  y 
bJíIIos  &  ia  mar. 
Fingió  Thompson  que  cedia  á  regafiadienles,  y  tendÍL»ndo 

mano  h  Rrídge: 
—Tienes  razón,  ¡qu<-  ueiijuiHu^i  — i»'  üyu.— Seamos  bue- 


I  ««^   i^i  f  1 1 1  r  f  I  1^ 


irnos. ^anadió  Jhon.— en  lo  de  las  cinco  mil  libras 
lia. 
*a  así^  ya  que  tú  lo  quieres;  pero  conste  que  me 


o>  «i.  ^>  nM>  arruinamos,— c«Jiiirr.íM  i-¡  marinero  con  una 
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Ratificado  aquel  pacto  de  unión  y  de  amistad  entre  los 
dos  miserables,  Tliompson  contó,  con  todo  género  de  deta- 
lles, la  entrevista  entre  él  y  el  actuario  sefior  Horcajo. 

Asi  que  terminó  su  reíalo,  preguntó  á  Bridge: 

—Ya  que  sabes  el  verdadero  estado  del  asunto,  ¿qué  pien- 
sas de  él? 

—Que  me  parece  sumamente  fácil  alcanzar  esa  fortuna. 

—A  mí  imposible,  tal  como  está  el  testamento. 

—Bien,  pero  como  el  testamento  puede  modificarse... 

Thompson  lanzó  sobre  su  compañero  una  mirada  de  ad- 
miración. 

—¿Qué  es  lo  que  dices? 

—Lo  que  V.  oye. 

— ¿Pero  quién  ha  de  modificar  ese  testamento? 

—Usted  mismo. 

-¿Yo? 

— Nadie  más  indicado  para  ello. 

— ¡Pero  si  el  documento  está  en  poder  de  Horcajo!... 

— ¿Y  eso  qué  importa?  Se  le  arranca  de  sus  manos. 

— Eres  muy  atrevido. 

— De  otro  modo,  es  imposible  hacer  nada,  capitán. 

— Bueno;  pero  suponiendoque  lográsemos  apoderarnos  de 
ese  papel,  ¿cómo  reformarlo  en  el  sentido  que  nos  conviene? 

— Es  que  esa  reforma  tan  conveniente  para  nosotros,  la 
hará  el  mismo  señor  Horcajo  en  persona. 

Estupefacto  Thompson  ante  esta  nueva  salida  de  Bridge, 
no  supo  qué  contestarle. 

—Pero  eso  es  el  colmo  del  atrevimiento,— dijo  por  fin. 

— No  pretenda  V.  apoderarse  de  una  fortuna,  si  carece  de 
ese  atrevimiento. 


j 


\.  r,  tMijy  j\  t-i  ti  j^  1 1    i>ij  S  J  fc.  >l  t  *U  1 1 .1  íN  K  Á 
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■ '  '■'  ^' MI,  u  ver,,  á  ver,  explicaiL*^  püi  quij  vu 
.-     -i^»\eso  que  dices. 
-Sin  embargo,  es  muy  sencillo. 
-Vamos  a  ver  i  lo  que  tú  llamas  séncüleíí, 
fhon  Brídge,  saiisftícho  de  la  adra  i  ración  de  que  se  veia 
|elu  por  parte  del  capitán,  guarda  un  nionienio  de  sUen- 
cual  si  t'Siuvíese  desarrolinrulc»  on  los  repliegues  de  su 
íbro  lodo  un  plan  e^trateíiico. 
la  admiraciúii  que  el  capitón  di;rnostrabat  no  ora  cier- 
ne ílngida. 
[Ante  el  ai>lomo  de  que  Bridge  lo  estaba  dando  tan  elo- 
'      .  congratulábase  de  haberle  dado  partícip-i 

>M    r  >*    -  ¡O. 

Ya  cií  I ,         :i  á  perder  las  esperanzas  de  realizarlo,  cuan- 
-  ofrecimientos  de  Jhon  le  reanimaron. 
sro  al  ver  ahora  la  facilidad  con  que  su  colega  parecí 
)lver  lo  que  á  (:l  se  le  antojaban  diílcultades  invencibles, 
as  \imn  en  aum^íuto,  y  ya  se  consideraba  duefio 
rortuna  de  tos  Túllez. 
i  Jli  ige,  después  de  hacer  esperar  al  capitán  breves 

^tn^^ntos^  más  para  darse  un  poquito  de  importancia  que 
otra  L'osa,  habló  así: 

— Puede  muy  bien  suceder  que  exisla  un  codicilo  á  ese 
1  mentó  de  que  \\  habla. 
M.>  tal  codicilo;  me  lu  habría  dicho  Horcajo. 
^ero  podría  haberlo,  ¿no  es  asiV 
— El  caso  es  que  no  le  hay. 

— Siipungamos  que  existe,  y  que  en  ese  codicilo  se  mani- 
que  cualquiera  de  los  tutores,  con  la  autorización  de 
tí       '  -,  puede  ser  usufructuario  de  la  fortuna  Imsta  la 

h  ' i  del  niño. 

Vb.  no  somos  más  que  dos,  los  testamentarios. 
Tomo  II  21 
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—Mejor  que  mejor;  eso  facilitará  mucho  el  trabajo. 

— ¿Y  crees  tú  inocente,  que  aun  cuando  ese  codícilo  exis- 
tiera. Horcajo  consentiría  en  que  yo  usufructuase  la  he- 
rencia? 

—Precisamente,  porque  no  creo  en  nada  de  eso,  es  por 
lo  que  ha  de  hacerse  el  codicilo  y  obtenerse  la  conformidad 
de  Horcajo. 

El  capitán,  cada  vez  más  asombrado,  miraba  á  su  inter- 
locutor con  los  ojos  desmesuradamente  abiertos. 

Afectaba  no  comprender  una  palabra  de  lo  que  estriba 
oyendo,  y  en  realidad  se  quedaba  á  obscuras  de  todo  lo  que 
le  referia  Jhon  Bridge. 

Necesitaba  que  éste  explicase  sus  proyectos. 

Preveía  algo  grande,  algo  que  podría  conducirlo  en  dere- 
chura, aunque  tardando  más  ó  menos  tiempo,  á  la  suspi- 
rada posesión  del  dinero  depositado  en  el  Banco  de  Lon- 
dres. 

Pero  no  conociendo  al  detalle  los  planes  que  Bridge  no 
hacía  más  que  esbozar  apenas,  no  tenía  valor  para  confiarse 
demasiado. 

Le  asustaba  la  idea  de  una  decepción;  la  perspectiva  cl«^ 
un  desengaño  le  hacía  estremecer. 

Llevaba  ya  algunos  meses  de  acariciar  proyectos  para 
hacerse  con  una  fortuna,  que  había  ya  llegado  á  considerar 
como  propia. 

Sucedíale  con  esto,  lo  que  sucede  á  aquellos  embusteros 
pt^rtinaces,  que  en  fuerza  de  repetir  una  mentira,  llegan  á 
cM'eer  ellos  mismos  en  la  veracidad  de  lo  que  refieren  con 
todo  lujo  de  detalles  y  pormenores. 

— Veamos, — dijo  no  fiándose  mucho  de  los  optimismos 
(le  Bridge. — Veamos,  ^.cómo  piensas  conducir  el  negocio, 
para  llegar  al  objeto  que  te  propones? 


—Por  el  camino  más  corto  y  del  modo  más  sencillo,— 
\el  marinero. 

:-(\;  pero  como  as  preciso  que  en  asunto  de  esta 
üa  y  de  lanto  compromisn,  voyrtmn>í  con  pies  df 
ípllcame  quo  debe  liiicerse  primero  y  (jH''  '^*^^y*u*'^^^ 
ha  de  hacerse  el  todo. 
-Varactó^  V.  gy^tñ  do  que  le  den  lo  galleta  bien  mascada, 

\ive;  poro  abom  lo  necesito. 
fur'>  uigá  mi  plan.  Necesitamos  auír  mun,  qiKí  apa- 
lln  codicilo  redaí^ladu  en  los  términos  que  i^^-^n --üga. 

-jY  cómo  ha  de  aparecer  lo  que  no  existet 

-flacitíndo  que  exista. 

-íEs  decir,  inventando  el  codicilo? 


\\  «¿ü  '  11  1"  i  1.1  rv  líiventart 
I -Usted  mismo,  á  medida  de  su  deseo.  ¿Quién  meinr^ 

-TietH.***  razón,  ;Y  lu«*g(>  que  esté  escritoí 
|-4Iay  que  hacerlo  registrar  en  el  protocolo  del  sefior 
>,  y  que  éste  lo  firme. 

es  la  palle  diflcultosa  del  negocio,  Bridge. 
ih!...  Costará  algún  trabajillo,  no  digo  que  no;  pero' 

lim. 
ímo  á  mf  no  se  me  ocurre  de  qu<^  modo  podrá  conse-^ 
!  eso»  necesito  que  tú  me  lo  expliques  bien. 
)mo  la  firma  del  sefior  Horcajo  no  la  hemos  de  tener 
se  la  pidamos,  hay  que  arrancársela  antes^ 
}t  la  fuerZAií 
-No»  por  sorpresa. 
-Veamos- 

«e  encargará  de  escribirle^  consultándole  algún 
i,  pidiéndote  una  cita,  en  fin,  coíi  cualquier  motivo. 
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—Bueno:  adelante. 

—  KI  contostará,  como  es  natural,  y  no  creo  que  deje  sin 
firmar  la  contestación. 

—¡Ah!...  ya, —  hizo  Thompson  que  empezaba  á  com- 
prender. 

—Lo  firma  de  esa  carta,  calcada  convenientemente,  es  la 
íjue  se  pondrá  al  pie  del  codicilo  que  V.  escriba,  y  al  pie  de 
la  dí»claración  de  Horcajo,  accediendo  á  que  V.  se  encargue 
de  usufructuar  la  fortuna  del  menor,  de  quien  son  Vdes.  tes- 
tamentarios. 

—Pero  esa  declaración... 

—La  redactará  V.  también. 

—Falta  ahora,  lo  del  registro  del  codicilo  en  el  protocola 
del  actuario  sefior  Horcajo. 

—Eso  es  cosa  de  gastarse  unas  cuantas  libras;  pocas, 
muy  pocas.  Un  dependiente  del  actuario,  le  trae  á  V.  aquí  el 
protocolo  por  una  noche. 

—¿Y  quó? 

—Aquí  habrá  un  encuadernador,  que  en  dos  horas  se  " 
encargue  de  añadir  una  hoja  al  libro.  Eso  es  la  cosa  más 
sencilla. 

—Quiero  suponer,  que  todo  se  ha  hecho  como  dices,  y 
que  dú  el  resultado  que  se  apetece.  ¿Cómo  nos  arreglamos  el 
dia  que  Horcajo  descubra  el  pastel,  y  proteste  contra  lo  del 
codicilo  y  lo  de  la  autorización? 

—Horcajo  no  protestará. 

—¿Por  qué? 

—Poriiue  antes  de  que  salgamos  del  Salvador  para  In- 
glalerra,  V.  se  encargará  de  suprimirle. 

—¿Un  as(*sinato?... 

—Si,  poro  sin  ruido,  sin  que  se  entere  nadie,  ni  el  mismo 
interesado  que  se  morirá  alegremente. 
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La  admiración  de  Thompson  llegó  á  su  colmo,  al  oir  el 
fin  de  los  planes  de  Bridge. 

Realmente  eran  factibles,  y  podían  conducirlos  al  fin  de- 
seado. 

Por  eso  el  ambicioso  capitán,  alargando  una  mano  á  su 
cómplice,  le  dijo: 

— No  sabía  yo  lo  que  vales,  muchacho;  cuando  quieras, 
empezaremos  á  trabajar. 

— Pues  manos  á  Ja  obra,— contostó  el  marinero  corres- 
pondiendo al  saludo  de  su  superior  y  colega. 


] 


t 


H^V^ 


'"^¡i^';g&%j 


CAPITULO    XX 


Otra  victima  en  capilla 


Hi:m()>  dicho  ya,  al  retratar  moralmente  al  capitán  de 
l;i  fri)s«'\<í»  Jcnnij,  William  Thompson,  que  uno  de 
los  vioins  vw  ('I  dominantes  era  la  avaricia. 
Ksta  pasión  por  reunir  dinero,  sin  ánimo  de  emplearlo  en 
nada  litil  y  pruveclmso  ni  aun  para  él  mismo;  este  afán  de 
aniontonai'  el  oro;  tal  deseo  vehemeniisimo  de  sumergir  y 
hañar  sus  manos  y  su  persona  toda  en  el  precioso  y  codi- 
ciado metal,  eonsiituian  [íai'a  aí|uel  desdichado  el  objeto 
{primordial  de  la  existencia. 

nicho  se  está  con  esto  que  hubo  de  recibir  un  duro  golpe 
cuando  Hridge,  ponicndi^le,  como  vulgarmente  se  dice,  entre 
la  (»spada  y  la  pared,  h»  obligó  á  capitular  y  á  consignarle 
cinco  mil  libras,  como  recompensa  á  su  intervención  en  el 
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Aunque  veinticinco  mil  duros  no  suponían  gi'an  coí?a  tíi 
H:      *      nr  mucha  mella  en  un  cnpital  de  un  millón  de  p<*- 

Jj,  uiNMifp,   para  Thouipsí ím  fv-.w^  nnü  iTíntiilñd  ríl»ii- 

Pero  considerando  que  sí  no  los  ofrecía,  su  plan  entero 
icasaba,  por  fundarse  precisamente  en  la  ayuda  de  .Ilion 
5a  y  de  su  hijo,  accedió  A  la  exigencia  de  su  cómplice, 
con  ánimo  de  complacer  á  éste,  evitando  d*^  tal  modr» 
-^''  fuera,  «|ue  con  el  de  cum[>lir  la  oferta. 

.  en  honor  á  la  verdad,  debemos  consignarlo.  Cuando 

lompsotí  tiubo  oído  A  Hridge  las  instrucciones  que  repro- 

en  el  capitulo  anteriorj' dio  la^  cinco  mil  libras  por 

■ '  '■"  '?as, 

iüijj,i>  iiufijrta  podido  sujMínri    ru  •  1  tanto  crilerii»  p.n.i 

.n,tr*-r  y  distinguir  los  detalles  de  un  asunto  de  suyo  com- 

-imo;  tal  golpe  de  vista  [>ara  apreciar  dificultades,  v 

^1  resolución  pai'a  estudiar,  hasta  hallarlo,  el  modo  de  ven- 

— Este  hombre  es  una  alhaja,— pensaba, — y  no  me  con- 
en  modo  alguno  desprenderme  de  el.  ¡Quien  sabe  si,  A 

lionipson  no  podía  ejigaAarse  con  respecto  á  est«í  parti- 

1,  por  más  que  no  le  cuadrara  el  confesárselo, 

III  u*j  vista  con^HMa  la  serenidad  y  el  tacto  de  que  han  de 

1^  .......  K....,  iirovistos  los  grandes  criininal**s,  los  íjue  c^»- 

la  fortuna  para  alcanzarla  sin  reparar  en  In^ 
deban  emplear  hasta  conseguir  su  deseo. 

Jlvon  Brirtge  poseía  en  alto  grado  todas  las 
>les  6m'/irif>í  cualidades  que  deben  adornar  á  un 


1 1 1  j  1 1  II. 


,,.>  que  debiera  »»\(rafiar  a  nadie* 
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Jhon  Bridge,  según  en  otro  lugar  dijimos,  visitó  en  distin- 
tas ocasiones  la  cárcel,  á  causa  de  sus  pecados  de  lujuria,  y 
en  alguna  de  dichas  ocasiones,  su  estancia  en  el  estableci- 
miento prolongóse  más  de  lo  que  él  mismo  hubiera  deseado. 

Sabe  todo  el  mundo  que  la  cárcel  no  celular,  con  su  haci- 
namiento de  hombres  en  un  mismo  patio,  sin  distinción  de 
edades  ni  de  clases,  eí>  la  mejor  escuela  del  crimen  que  pueda 
apetecer  el  hombre  que  se  prepara  á  vivir  fuera  de  las  leyes. 

Jhon  Bridge,  cuando  entró  en  la  cárcel,  era  ya  simiente 
de  presidio  calda  por  azar  en  terreno  de  honradez,  y  no  tardó 
en  connaturalizarse  con  la  cuadrilla  de  miserables  entre  los 
que  vivía  y  se  agitaba. 

Alli,  pues,  se  adiestró,  hasta  sin  él  pretenderlo,  en  el  arte 
de  robar  en  grande  y  pequeña  escala;  en  el  no  menos  peli- 
groso y  útil  de  falsificar  documentos  públicos  y  privados, 
sellos,  marcas,  etc.;  en  el  de  privar  á  un  hombre  de  la  exis- 
tencia sin  dejar  huellas  del  crimen,  ó  dejando,  si  acaso,  las 
menos  posible. 

Y  el  que  habla  entrado  en  el  establecimiento  penitenciario 
convertido  en  un  bruto  por  sus  lujuriosos  instintos,  pero 
nada  más,  salió  al  cabo  de  algunos  años  hecho  un  perfecto 
criminal  y  un  distinguido  y  hábil  maestro  en  el  arte  de  vivir 
á  costa  de  los  demás. 

No  había,  sin  embargo,  tenido  tiempo  de  demostrar  la 
extensión  y  profundidad  de  sus  conocimientos  hasta  que,  sin 
saber  que  los  poseía,  utilizólos  el  bueno  de  Thompson. 

Mas,  persuadido  éste  de  la  hermosa  adquisición  que  ha- 
bía realizado,  quiso,  como  era  natural,  aprovecharla,  y 
pensó  que  para  ello  era  lo  más  conveniente  no  descontentar 
á  Bridge,  á  fin  de  tenerlo  siempre  en  disposición  de  prestar 
su  experiencia,  sus  conocimientos  todos  y  su  no  desprecia- 
ble concurso  personal,  no  sólo  en  el  importantísimo  asunto 
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R^monctís  se  trataba,  sino  en  cualquier  otro  que  pu- 
ta de  pronto  prensen  tarso. 


[Las  ínstruccLODes  de  Jhon  Bridge  fueron,  como  so  coiti- 
BiltífA  denput'S  de  leer  lo  que  dt^amo??  escrito,  obedecidas 
fitualmente  y  sin  vacilaciones. 
iNoí^i*  hizo  esperar  el  resultado. 

Una  mafiana,  algunos  días  después  de  las  escenas  que 
famos  narradas  en  eí  precedente  capitulo,  el  capitán 
iompson,  ó  sea»  D.  Manuel  Tétiex.  como  se  hacia  llamar 
Icl  Salvador,  recibió  una  esquela  cerrada,  que  se  apresuró 
W>riren  presencia  de  Bridare.  • 
llbcia  así  la  carta: 
Muy  cí^timado  señor:  Respondiendo  á  su  atenta  de  ayer, 
|el  gusto  de  manifestarle  que  me  encontrará  V.  siempre 
rdeues  en  esta  su  casa,  de  diez  á  una,  todos  los  días, 
Ifas  horas  diferentes,  que  se  serviría  \\  fijarme,  así 
el  sitio,  si  por  la  importancia  y  transcendencia  del 
ato  de  que  hemos  de  tratar,  no  considerase  V.  bastante 
rvado  este  despacho. 
iiyo  affmo.  S.  S.. 

» Andrés  Horcajo,» 
in  lo  habla  previsto  Bridge,  la  estratagema  daba  el 
litado  que  se  presumía, 
íro  aquello  no  era  lodo. 
bíri  iv-ali^arsp  r-l  prooramn  integro,  trazado  por  el  ma- 


icababa  de  dar  el  primer  paso  y  de  obtener  el  primer 
lío. 

cosa  de  seguir  adelante,  sin  vaciíuciones  de  ningún' 

Tomo  Jl  22 
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Cuando  Thompson  ensefió  á  Jhon  Bridge  la  carta  que 
acababa  de  recibir,  éste  exclamó  lleno  de  gozo  y  de  satis- 
facción: 

—¿Ve  V.  lo  que  yo  le  decía? 

—Si,  veo  que  entiendes  la  aguja  de  marear. 

—Ahora  hay  que  explotar  esta  firma,— añadió  Bridge,. 
contemplando  detenidamente  la  de  Horcajo. 

—¿Qué  te  parece?— preguntó  el  capitán. 

— Diflcultosilla...  ¡Pero  bah!...  Peores  las  he  hecho. 

-¿Tú?... 

—Yo,  si,  pero  como  distracción  nada  más. 

—Eso  es  otra  cosa. 

—Hay  que  practicarse  en  todo;  y  yo  me  ejercité  durante 
algún  tiempo  en  ese  ejercicio,  como  podía  haberme  dedicado' 
á  cualquier  otro. 

—No  nos  vendrá  mal  esa  práctica,  en  esta  ocasión. 

—Ahora  lo  verá  V, 

Jhon,  con  un  lápiz  en  la  mano,  estuvo  pasándolo  y  repa- 
sándolo varias  veces  por  encima  de  la  firma  de  Horcajo, 
auniiue  sin  tocar  para  nada  al  papel. 

Después  que,  como  consecuencia  de  este  ejercicio,  com- 
prendió de  donde  arrancaba  el  primer  trazo  de  la  rúbrica,, 
trazó  ésta  en  un  papel  aparte,  con  seguro  pulso. 

La  semejanza  entre  ambas  era  pei'fecta. 

Thompson  hubo  de  reconocerlo  así  mismo  y  de  rendir  un 
tributo  (le  admiración  á  la  habilidad  de  su  colega. 

—¿Y  la  firma?— preguntóle  luego. 

—  La  firma  se  calca, — contestó  Jhon  Bridge. 
—¿Y  por  qué  no  calcar  también  la  rúbrica? 
—/No  está  bien  parecida? 

-  IVrtoctamente. 
—;Parocon  trazadas  las  dos  por  la  misma  mano?— pre- 


"Bridge,  cotejando  la  rúbrica  de  Horcajo  y  Ja  que  él 
^(a  imitado. 
-Sin  duda  alguna^— le  dijo  Thompson. 
'Paes  entonces  con  eso  basta. 
:;onfieso  que  no  lo  entiendo. 
~— ¿El  qué^ 

I     — El  por  qur  yendo  la  ünna  calcada,  no  hade  hacerse  lo 
nismo  con  la  rúbrica. 

— Eso  ^erla  echarlo  á  perder. 
— Siempre  resultaría  exacta. 
-Es  verdad;  pero  como  no  hay  pulso,  por  seguro  que 
capaz  de  calcar  una  rúbrica,  sin  que  alguno  de  los  tra- 
no  resulte  algo  ondulado^  á  causa  del  inevitable  tem- 
de  la  mufieca,  de  ahí  que  sea  más  seguro  el  imitarla, 
•Es  Verdad;  veo  que  lo  entiendes. 
-Ademáis,— prosiguió  Bridge  con  aire  de  triunfo,— una 
jríca  siempre  tiene  en  sus  trazos  perfiles  y  gruesos;  s¡  se 
po  resultan;  mientras  que  imitándola,  como  se  pone 

Ixiiino  en  Ja  misma  dirección  que  la  coloca  el  otro,  puede 
rodurii'se  con  niucha  más  exactitud  que  calcándola, 
h— Bu^*no,  bueno;  haz  cuanto  te  parezca,  con  tal  de  que 
iiígamos  nuestro  propósito. 
— Según  li>  que  V.  me  explicó,  es  preciso  alar  muchos 
antes  de  que  demos  el  asunto,  no  por  terminado,  sino 
nn»n  conducido. 
[_igué  cabos  son  esos? 

-Verá  V,  Aquí  de  lo  que  se  trata  es  de  que  le  nombren^ 
f.  usufructuario  de  la  fortuna  de  m¡  hijo,  ¿no  es  así? 
-Ya  lo  sabes. 

-Pues,  ante  todo,  se  necesita  acreditar  la  personalidad 
ti  hijo;  ese  collar  que  le  puso  V.  al  cuello,  no  basta;  se 
íif.i  vu  ir  de  bautismo» 
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— La  sacaremos;  precisamente  el  papel  dice  que  fué  bau- 
tizado en  la  parroquia  de  los  Mártires. 

—Se  necesita,  además,  la  fe  de  óbito  de  sus  padres, 

— Eso  ya  es  más  difícil, — dijo  el  capitán  frunciendo  el 
entrecejo. 

—Por  lo  que  hace  á  la  madre,  no;— contestó  Bridge. 

—Veamos. 

— ¿No  dice  ese  papel  que  murió  en  Nueva  Orleans? 

—¡Es  verdad!...  No  me  acordaba. 

—Pues,  allí  podremos  recogerla. 

— Bueno;  pero,  ¿y  la  del  padre? 

—Tampoco  ha  de  ofrecer  grandes  dificultades. 

La  voz  de  Bridge,  al  decir  esto,  era  perfectamente  na- 
tural. 

Thompson  estaba  aturdido. 

No  podía  comprender  que  las  cosas  que  para  él  tenían 
excepcional  importancia,  resultaran  insignificantes  para  el 
marinero. 

Saben  nuestros  lectores  la  desgraciada  muerte  de  Ma- 
riano Téllez  á  bordo  de  la  fragata  que  mandaba  Juan  Pons» 

A  Thompson  y  su  cómplice  les  era  en  cambio  descono- 
cida. 

Ignoraban,  por  lo  tanto,  si  alguna  parroquia  expediría  fe 
de  óbito  de  Mariano  Téllez,  por  la  sencilla  razón  de  que  ig-  \ 
noraban  si  éste  había  ó  no  fallecido.  ; 

—¿No  tiene  V.  la  documentación  del  buque  náufrago  en 
el  que  iba  el  niño? 

— Sí,  pero  eso  no  nos  dirá... 

— Puede  decirnos  mucho. 

Thompson  buscó  en  uno  de  sus  baúles,  y  sacó  una  pe- 
queña carpeta,  de  la  cual  extrajo  un  paquete,  sin  que  se  aper- 
cibiera de  ello  Bridge. 
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Lquol  paquete  contenía  las  diez  mil  pesetas  que  llevaba 
|n  ^  Y  papel  español. 

l\rui:uj.iJos,  uno  por  uno  los  restantes  documentos,  ha- 
t:l  rol  de  la  tripulación. 

ín  este  pape!,  y  al  pie  del  mismo,  leíase  lo  siguiente 
[-M*  T.  G.,  pasajero,  y  su  hijo  J,  T.  A.» 

-Aquí  tenemos  lo  que  buscamos,— dijo  Bridge.— Est<* 
[T.  G.  es  Mariatio  Téllez-Girun,  padre  del  niño  Jorge,  6 
Iré  de  mi  hijo,  que  es  igual. 
[Thompson  no  acababa  de  convencerse, 

Un  embargo,  admitiendo  como  buena  la  hipótesis  de  ?^u 

iplice,  preguntó  á  éste: 

-Concedamos  que  sea  como  tú  dices,  ¿de  qué  modo  pro- 

3inos  la  muerte  de  Mariano  Téllez? 
-Es  muy  sencillo.  Se  redacta  un  documento,  que  firmará 
y  yo,  y  alguno  oiro  de  la  Jennfj,  haciendo  la  liistoria 

Daufmgio  de  Ja  EMrella  de  los  nutres^  de  que  era  pasa- 

el  padre  de  Joi-ge. 
I — i^  luegoT 

y — Luego  el  capitán  Thompson  übrar.i  a  D.  Manuel  icue¿ 
)pia  certificada  y  legalizada  de  dicho  documento,  y 
concluido. 
I — Es  decir,  ¿me  la  libraré  á  mi  mismof 
I — Nüiuralmente.  Como  que  V,  tiene  ahora  dos  personali- 

les  distintas. 


En  el  que  Thompson  reconoce  más  que  nunca  la  superk 

de  tlhon  Bridge 


A  idea  de  Bridge  resultaba  en  verdad  salvadora^ 
EIxtranAbase  Thompson  de  que  no  se  le  huljiá 
-J    ocurrido  a  él  una  cosa  tan  sencilla- 
A'islo  el  asunto  del  nioilo  que  Jhon  lo  pre^i-inauu,  cj 
car  la  muerte  de  Marianri  T/^Hez  era  lo  m^n  mn^H  sin  íi 
tancia. 

Así^  pues,  dióse  aquel  punto  por  suficientemente  úh 
y  se  pasó  ú  otro  no  menos  interesante. 

— Bueno,— siguió  diciendo  Thompson. — Tengo  ya,! 
pongamos  cjue  lí>s  tengo,  los  óbitos  de  los  padres  del 
falta  la  autorización  de  los  ñtrns  dns  testamentaria^   df 
cuales  el  uno  ha  muerto. 
—¿Quién  era  ése? 
— D,  Marcelino  Menéndez, 
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-jtl^óDde  vivía? 

'AqtiC  según  el  papel  que  lleva  al  cuello  tu  hijo, 
-Pues  entonces,  hay  que  pedir  la  partida  de  defunción, 
?ra  la  tercera. 
-Es4>  i?s  lo  de  menos,  pero  /y  el  otro? 
t;— ¿Quién  es  el  oiroV 
-El  señor  Horcajo, 

¡Oh!  En  cuanto  á  ese  no  hay  cuidado^  porque  aun  cuan- 
7.ca  dentro  de  poco^  para  riada  necesitamos  su  fe  de 

-¿Paru  nada? 

•¡Es  claro!,-.  Desde  í*1  momento  en  que  por  eí^irito  5e 
laraconforme  en  que  sea  V.  usufructuario  de  la  fortuna 
í  Jorge  Téllez,  el  Banco  no  tiene  necesidad  de  saber  si  vive 
proceder  con  arreglo  á  la  ley  y  á  lo  dispuesto  por 
:i  cu'ii.  iM.i  que  hemos  de  redactar  af(üi. 
-Pr.  ronces... 

t 
-Ko,  nadOi  iba  á  decir  que  quizás... 
-Vamos,  acabe  V,  de  una  vez. 

n's«  decir  que  tal  vez  no  habría  absoluta  necesidad 
jrimir  á  ese  señor, 
i.f.  1  dr*  lífi  ntiPvo  asesinato  espeluznaba  A  W'illiam 


>banle  hasta  la  exageración;  embrutecido  por  ul  abuso 
bebida;  cegado,  deslumhrado  por  el  brillo  del  oro  que 
'    -í:í  en  sueños,  ansiaba  gozar  las  esplcndide* 
un  iM.iii.iiui  de  fortuna. 

^íi)h.  y  en  esto  no  iba  equivocado,  que  si  manchaba 
a  sangre,  la  justicia  no  le  dejaría  gozar  de  la 
ina  que  ambicionaba,  y  esta  consideración  y  el  pavor 
despertaba  en  su  alma  la  idea  de  que  el  ser  que  leestor* 
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baba  y  á  quien  quería  suprimir,  pudiera  defenderse,  era  lo 
que  le  producía  miedo  al  asesinato. 

Aun  tratándose  de  un  ser  inocente  é  indefenso,  débil  cria- 
tura de  cinco  anos,  como  lo  era  Jorge  Téllez,  ya  vimos  las 
precauciones  que  el  miserabh^  Thompson  hubo  de  tomar 
para  desembarazarse  de  aquel  estorbo. 

Calcúlese  cuál  no  seria  su  inquietud,  al  considerar  que 
habla  forzosamente  de  desembarazarse  también  de  Horcajo, 
ííi  quería  conseguir  el  objeto  de  sus  codiciosas  ansias. 

Pero  Bridge  no  so  parecía  en  nada  á  su  digno  capitán, 
como  no  fuera  en  el  fondo  de  maldad  y  en  los  perversos  ins- 
tintos que  ambos  atesoraban. 

Al  oirías  vacilaciones  de  Thompson,  marcóse  en  su  ros- 
tro enjuto  y  de  color  aceitoso,  el  asombro,  la  perplejidad,  y 
exclamó  al  cabo  de  un  instante: 

—¡Ahora  salimos  con  esas!... 

— Te  advierto  que  sólo  es  una  idea,  que  no  he  pensado 
bien. 

—¿Pero  no  fué  V.  mismo  el  (lue  reconoció  la  necesidad  de 
deshacernos  del  escribano? 

— Y  sigo  reconociéndola,  hasta  cierto  punto. 

—Aquí  no  hay  puntos  que  valgan;  ó  lo  suprimimos  ó  no; 
en  el  primer  caso,  el  negocio  está  hecho... 

— Entonces...  i 

—Déjeme  V.  acabar;  en  el  segundo  caso,  me  paga  V.  las 
molestias  que  me  he  tomado,  los  perjuicios  que  se  me  han 
causado,  y  el  chico  y  yo  nos  volvemos  á  Inglaterra. 

—¡Siempre  la  misma  amenaza!— dijo  el  capitán. — Basta 
ya  de  amenazas... 

—Es  que  como  V.  duda... 

—Fué  un  momento  de  vacilación,  pero  ya  no  dudo...  ¿Qué 
quieres,  que  muera  ese  hombre?  Pues  morirá. 
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¡O  parec43  sino  que  he  de  ser  yo  sólo  quien  salga  ga- 
^o  en  eso^ — d!jo  el  marinero,— A  V.  le  conviene  tanto 
á  mi  que  don  Andrés  no  cante^  y  para  eso  es  menas- 
?rn\rle  el  picto,  y  no  con  dinero. 

pa  muerte  de  D.  Andrés  Horcajo  estaba,  pues,  decretada. 
Lquelios  dos  criminales  vulgares  la  consideraban  pre- 
para el  mejor  éxito  de  sus  planes. 

o  se  figuraba  el  desgraciado  acluario  len'iUn'ial  del 
or,  el  amigo  antiguo  y  cariñoso  de  Mariano  TtMIez. 
i;i  nnii^taíl,  «in»*  i>;ira  él  fué  sifMiiprr  valiosísima  drhia 

conviene  que  no  anticipemos  noticias  que  revisten 
idero  in tenis  para  los  lectores,  y  que  lo  pierden  cuando 
extemporancanieiUe. 

'■-í  ■ -'ion  del  cüdicilu  al  testamento,  así  como  de  la 
de  Horcajo  referente  á  que  autorizaba  por  su 
Mariano  Tellez  para  percibir  el  usufructo  de  la 
jDd  dd  menor  Jorge,  y  para  administrarla  á  conciencia^ 
tUob  varios  días  á  los  dus  criíninalí»s. 

las  emplearon  que  fueron  luego  desechanil^ 
uii-iLi-ioi  i.is  poco  de  acuerdo  con  el  tecnicismo  curia- 
/• 

in  embai'ga  en  fuerza  de  paciencia,  consuluindo  libros 
la  Biblioteca  pública  del  palacio  nacional,  y  haciendo 
m  que  otra  pregunta  más  ó  menos  velada  respecto  al 
m  preocupados  les  traía,  lograron  poi'  fin  hacer 
muy  aceptable,  en  su  redactado,  para  ambos 


Bridge  los  puso  en  limpio  en  el  papel  correspon- 
i^ribiéndolos  con  una  magnifica  letra  bastarda. 

de  ambos  papeles,  calcó  la  firma  de  D*  Andrés 

ruhricu  con  una  seguridad  pasmosa. 

n  2:j 
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Si  i»l  sonor  Ilürcajo  hubiese  podido  contemplar  las  dos 
luM-niosas  y  romplifadas  ílrma5>,  hubiéralas  de  fijo  tomado 
por  suyas. 

Ni  quo  (Uvir  tiene  si  el  capitán  Thompson  quedaría  ó  no 
satisfeclu^  de  la  t>bra  de  su  subordinado  y  compinche. 

Kl  mismo  (lia  en  que  quedaron  listos  ambos  indispensa-  : 

Mt»s  documentos,  Jlion  Bridge  interpeló  á Thompson  en  estos  ■ 

hM'niinos:  ! 

Y  bien,  capiíán,  gestamos  ya  listosf  I 

—Me  parece  que  si,— contestó  éste. 
Pues,  entonces,  quiere  decir  que  lia  llegado  la  hora  de 
que  vaya  \'.  á  hact*r  á  Horcajo  la  última  visita  para  poner- 
no*^  lueco  en  tranquia. 

Thompson  entendió  perfectamente  lo  que  aquella  última  ; 
visita  sicniíioaba. 

IV  nuexo  el  miedo  y  las  vacilaciones  le  acometieron. 

líridaze  lo  observó,  y  crey^Midose  en  el  caso  de  desvanecer  ' 
Mqaiera    níon.euianeamenie  aqi:el!a  p::>¡lanimidad,    dijo  á 

^  ,:a:r,.*  .\:-.'..^s  xiiva  \  .  /.  vl:',  .  :v.-  •;:•;  an:es  nos  pondré- 
•'.-.x  >^  v**,'.  v\;:::  :\^  sí/   1  .^v,ii:;>.      /  ::.  •  s.  J*  •■-•lamos  en  camina 

•      «  .       '      \*-  :       >  •  »      * 

I  .^>^  .  \^>-  .: '  :  '    ':lw,^::  I  :.;:.-•  ;;  .v::::;aí:s  por  un  relám- 


■    /.     .•;:,\:\.  ,"'.•>.  :>:,;::. <:::a  u:\iv.  si  te  parece. 

r     ..     :  ,1  .:    .  :     :  '  V-  .     ;  ::: .:  ■.    .:/    .Irl  crepúsculo 
.'   .',\.    v..    •   V.       .^  -'.     ::..::.;.;s  vvces  en  la 

\    ,-    '  X.'  •'.■  .'.       ■.   .       /.•^■.     ;\-  ■  .  7..::r.pson. 

,        •  .  V        V    \  -.  .:f  :::,:. ríe  que 
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-Tb  si  lie  pensado  en  eso,  capitán, 

eo  con  «^usto  quu  lii  estás  en  todo,  amigo  liridge. 
Wr  ítlgo  le  dije  á  V,  que  tendria  necesidad  de  mis  ser- 
os cuandu  trataba  de  e*^ca(imarme  una  miseria  de  una^*? 

tas  libms. 
Thompson  comprendía  la  razón  que  en  aquel  punto  con- 
crelQ  asistía  al  subordinado  y  cómiJÜce  con  quien  hablaba, 
Y  coR^idoráadolo  no  podía  menos  de  preguntarse  inte- 
riormenle: 

— ¿Qué  liuliiíTa  yo  hecho  si  no  llego  á  encontrar  á  este 
hombre  verdaderamente  excepcional?  ¿Dónde  hubiera  idot 
A  no  ser  por  ^u  chiquillo  y  por  rl,  pierdo  la  fortuna  esa, 
pnrqut'  /cómo  se  me  había  de  ocurrir  á  mf  jamás  todo  lo  que 
rido  á  este  diablo  de  Dridgr? 
ic,  pue^,  de  la  buena  hora  que  tuvo  al  escogerle 
ate  y  cómplice,  y  daba  por  muy  bien  empleadas 
tos  mil  quinientas  libras  de  exceso  en  que  Jhon  había  ta- 
•íUí?  servicios,  que,  en  concepto  deThompsonj  no  tenian 

;un,  hi  lindgt:  hubier^a  p^jüidu  conuc-n'  cbiu  upujiuii  y  ^u- 
¡todo  la  cifra  exacta  de  la  fortuna  que  su  capitán  pre- 
fa! 

aíbrtunadanienle  para  este,  nada  sabia,  nada  sospe- 

en  vano  hubiera  intentado  averiguar  nada,  porque 

n  cuidaba  muy  bien  de  un  dejar  ninguna  puerta 

'-'     uriosidad  de  su  aliado. 

,  ,    .a  el  papel  que  encerrado  en  un  medallón  de  oro 

taba  al  cuello  el  hijo  de  Bi'idge,  podia  satisfacer  la  curio- 

[sidad  de  i^ste,  caso  de  que  por  tal  medio  pretendiera  saber 

íl  papel  í.iítaba  redactado  en  francés,  idioma  que  ignora- 
Brídge,  lo  mismo  que  Thompson,  y  la  copia  que  R¡- 
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chardsson  sacara  en  lengua  inglesa,  conservábala  el  capi- 
tán, como  oro  en  paño,  sin  que  la  apartara  jamás  de  su  per- 
sona. 

— Toda  vez  que  ya  has  pensado  en  eso,— dijo  Thompson, 
aludiendo  á  la  clase  de  muerte  que  debia  darse  al  señor 
Horcajo, — recordemos  un  detalle  que  nos  falta. 

—No  acabaremos  nunca  por  lo  visto. 

— Es  que  ni  tú  ni  yo  hemos  pensado  en  que  el  codicilo, 
además  de  la  firma,  ha  de  llevar  el  signo  que  acostumbre  á 
usar  el  actuario. 

— Ese  signo  lo  traerá  V.,  y  yo  lo  pondré  sobre  la  firma. 

— ¿Y  cómo  me  lo  he  de  procurar? 

—En  esa  última  visita  que  hará  V.  á  don  Andrés. 

—De  buen  grado,  no  será  fácil. 
.   —Con  eso  ya  contamos. 

— Entonces... 

—Podrá  V.  meterse  en  el  bolsillo  cualquier  documento 
en  que  dicho  signo  esté  estampado,  porque  tendrá  tiempo 
sobrado  para  ello. 

—Me  parece  que  lo  que  haré  será  escurrir  el  bulto  cuanto 
antes,  una  vez  dado  el  golpe. 

— Nada  de  eso;  todo  lo  contrario,  procurará  V.  que  acuda 
gente,  apenas  el  señor  Horcajo  pierda  el  sentido...  Se  intere- 
sará V.  por  su  salud,  y  hasta  irá  á  visitarle  antes  de  que  fa- 
llezca, como  buen  amigo  que  es... 

— Pero  entonces,  la  muerte  que  debe  dársele... 

— Será  con  esto, — dijo  Bridge,  sacando  un  papel  plateado 
de  uno  de  sus  bolsillos. 


¿^■$í^ 


CAPITULO  XXII 


De  cómo  Thompson  logró  ver  realizados  sus  deseos 


r\HAfiA  la  tnrde  del  día  en  í|ue  Thompson  y  Brid^ 
sostuvieron  el  diálogo  que  hemos  transcrito  en  el 
capítulo  anterior. 
Un  cochí*  lujoso,  tirado  por  un  .^olo  caballojsc  a»^tuvü  a  la 
^erta  del  liotel  que  habitaba  D*  Andrés  Horcajo. 
Sonó  la  campjuia  de  la  verja,  y  un  eriado  de  la  casa  acu- 
►  presuroso  á  enterarse  del  nombre  y  circunstancias  del 
Jtante 

Era  éste  \V  ¡Iliam  Thompson,  que  se  anunció,  sin  embar- 
''I  nombre  de  Manuel  Téllez* 

Jiatamente  te  fué  franqueada  la  puerta,  y  penetró 
ivesando  el  zaguán  hasta  el  porticado  y  cubierto  patio, 
ya  conocen  nuestros  lectores. 
¡El  criado  condujo  al  visitante  hasta  la  puerta  del  despa« 
>^  que  ocupaba  el  actuario. 
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Dos  jóvenes,  que  salían  de  la  habitación,  se  cruzaron  en 
aquel  momento  con  el  que  entraba. 

Aquellos  jóvenes  eran  los  dependientes  del  señor  Hor- 
cajo. 

Thompson  reconoció  en  seguida  á  uno  de  ellos,  á  quien 
por  espacio  de  un  gran  rato  pudo  estar  viendo  la  cara  el  día 
en  que  hizo  su  primera  visita  á  don  Andrés. 

— ¡Buena  circunstancia!— murmuró  viendo  alejarse  á  los 
dos  dependientes.— L9  que  es  esos,  no  creo  que  me  es- 
torben. 

Entretanto,  ya  el  criado  habia  dado  aviso  á  su  amo  de 
la  visita  que  deseaba  hacerle  el  Sr.  D.  Manuel  Téllez,  que  fué 
en  seguida  introducido  á  presencia  del  letrado. 

— Mucho  sentiría, — dijo  con  la  mayor  amabilidad  el  fin- 
gido Téllez,— ser  á  V.  molesto. 

— De  ningún  modo;  V.  no  me  molesta  nunca, — contestó 
el  bueno  de  don  Andrés.— Por  el  contrario,  su  visita  me  es 
siempre  muy  agradable. 

Inclinóse  cortésmente  el  recién  llegado,  que  continuó  ha- 
blando. 

— Comprendo,— dijo,— que  la  hora  es  algo  intempestiva; 
pero  son  tantas  mis  ocupaciones  con  motivo  de  mi  próximo 
viaje... 

— ¡Ah!  ¿Tan  pronto  piensa  V.  dejarnos? 

—No  por  gusto,  amigo  mió,  créalo  V.;  pero  he  de  resol- 
ver asuntos  de  particular  interés  en  Europa,  que  hacen  mi 
presencia  allí  indispensable. 

—Lo  comprendo  perfectamente,  y  deploro  que  esa  crr- 
cunstancia  nos  prive  de  la  grata  presencia  de  V. 

Thompson  hizo  una  nueva  inclinación  de  cabeza. 

—Además,— continuó,— he  de  poner  á  mi  sobrino  Jorge 
en  condiciones  de  entrar  dignamente  en  posesión  de  la  for- 
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íim,  .M,A le  If'gó  mi  hermano,  y  para  ello  es  índispensablo 
'Juque,  • 

—De  desear  seria  que  resulte  ese  niño  con  las  condicio- 
I monite»  que  adornaban  á  su  padre;  era  un  hombre  de 
nal  talento  y  un  cumplido  caballero. 
uracias,  amigo  mío,— dijo  ol  supuesto  hcírnanu  ue  ir- 
-por  esos  elogios;  yo  procuraré  dar  a  mi  sobrino  una 
rión  esmerada,  en  consonancia  con  la  posición  social 
Jipe  está  llamado  á  ocupar;  espero  que  él  hará  lo  demás,  que 
^ctjentasuya, 

—No  pueble  negars^e  que  ese  nifio  es  un  hijo  miniado  dé^ 
ifonuna.  Si  bien  ha  tenido  la  desgracia  de  perder  á  sus 
1  ' -irino  y  la  bondad  de  V,  le  garantizan,  junto  coo 
lile  furluna,  una  brillante  entrada  en  el  mundo* 
—A  propi'isito,  amigo  mió,  y  ya  que  hablamos  de  este 
intOj — dyo  Thompson,— va  V.  á  permitirme  que  le  mu- 
feíe,  supItcAndole  me  permita  ver  de  nuevo  el  lestam(mto 
jmi  hermano,  pues  deseo  apuntar  las  cantidades  que  lesa 
lorjíe  y  la$  que  e« instituyen  las  mandas;  digo,  a  menos  que 
kiln  inconveniente,., 

[— iQuicre  V.  callar?...  ¿Qué  incoa  veniente  puede  haber 
se  oponga  á  un  tan  natural  deseo/ 

'  Horcajo  se  levanto  de  su  asiento,  y  tomando 
niii-  próximo  el  protocolo  que  dias  antes  ensefiara 
1'éllez,  lo  puso  de  nuevo  ante  su  visia. 
loropsou  abrió  el  legajo,  üínpió  con  una  punta  del  finisi- 
1  pafineto  los  cristales  de  sus  anteojos,  y  se  dispuso  á  leer. 
iCíV  de  su  tabaquera  do  conclia  dos  magníficos  ciga- 
5,  que  examinó  atentamente,  y  alargó  uno  de  ellos  á  don 

^  cuando  ya  estiraba  el  brazo,  lo  votv  it\  aim^  v  t  iman- 
ro  cigarro^  dijo  á  su  interlocutor: 
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— Este  me  parece  más  maduro.  ¿Supongo  que  V.  fu- 
mará? 

— Cuento  ese  entre  el  número  de  mis  vicios, — dijo  Hor- 
cajo, alargando  la  mano  y  tomando  el  cigarro  que  le  daba 
Téllez. 

Encendió  cada  cual  el  suyo,  y  don  Andrés  se  dispuso  á 
continuar  la  interrumpida  labor,  en  tanto  que  Thompson 
estudiaba  el  testamento. 

Un  buen  observador  habría  podido  notar  que  el  visitante 
no  leía,  y  que  no  sacaba  de  ninguna  de  las  páginas  del  ex- 
pediente las  cantidades  que  iba  apuntando  en  un  papel. 

Como  si  realmente  se  hallase  aburrido  por  la  lectura,  con 
la  cabeza  inclinada  sobre  el  escrito,  miraba  á  hurtadillas 
por  encima  de  los  lentes  á  su  interlocutor  que  seguía  entre- 
gado al  trabajo. 

No  lo  continuó  por  mucho  tiempo,  sin  embargo. 

Pocos  minutos  llevarían  ambos  en  silencio,  cuando  Hor- 
cajo, interrumpiendo  su  tarea,  murmuró  á  tiempo  que  pa- 
pasaba  su  mano  por  la  frente: 

— Es  extraño... 

— ¿Qué  es  eso?— preguntó  Thompson  suspendiendo  su 
lectura.— ¿Se  siente  V.  malo? 

— No  lo  sé;  experimento  una  pesadez  extraña... 

— ¿Quiere  V.  que  llame?— se  apresuró  á  preguntar  el  su- 
puesto Téllez. 

— ¡Oh,  no!...  No  vale  la  pena  de  molestar  á  nadie. 

—Sin  embargo,  tal  vez  alguna  taza  de  cordial. 

— Gracias,  amigo  mío,  mil  gracias,  será  un  principio  de 
jaqueca,  que  pasará  pronto...  El  exceso  de  trabajo,  á  veces... 

Don  Andrés  cogió  de  nuevo  la  pluma  y  la  fijó  sobre  el 
papel,  en  tanto  que  Téllez  volvía  á  leer  y  á  extractar  canti- 
dades que  apuntaba  aparte. 
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Así  pasaron  olro;^  cinco  minutos. 
La  anf^iedad  de  Tliomfjsoü  era  liorrible. 
Su  semblante,  de  ordinario  encendido,  tornóse  pálido 
lel  punto  de  adquirir  el  rostro  del  marino  la  lividez  ca- 
rica* 
Fingiendo  leer  atenlamenle^  examinaba  con  detención  r^ 
YktíiTia. 

Ésta  ya  no  movía  la  pluma. 

La  mano  de  don  Andrés  i|Uodó  de  pronto  paralizada. 
Tenia  la  vista  flja,  inmóvil'sobre  el  papel  en  que  poc 
tiu.  tr^-ii/'iírtba. 

ntreabierta^  también  inmóvil,  daba  libre  curso 
iuDA  respiración  que  poi*  momentos  se  hacía  penosa  y  an^ 

nló  la  ansiedad  en  Tliompson»  que  miraba  á  dorT 
iji>  Te  y  sin  disimular. 

^         ,  MM .  liz  actuario,  á  prsar  de  trncr  los  ojos  tan  abier* 

vela. 
Tal  Rituacíun  duró  muy  pocos  instantes, 

uidn^  produjo  con  la  boca  un  espantable  sonido,  y 
i  cayó  pesadamente  sobre  el  pupitre 

-  hecho, — murmuró  entonces  el  capuan  íhomp" 
liando  ya  totl,o  disimulo*— Me  parece  que  ya  no 
•  4  señor  Horcajo. 
Aun  cuando  sus  palabras  revelaban  cierta  seguridad  de 
iii*iegu¡dn  su  propósito,  tomó  ciertas  precauciones 
iii*-s^jt*  dar  el  asunto  por  terminado 

Tosi/i  fuerte,  produjo  ruido  con  \o^  pfcí^,  licgu  liaí^m  a 
l'-nnr  mi<  manos  sobre  el  cuerpo  del  :í<  ín-irio^  sacudiéndole 
1  mientras  decía  en  voz  alta: 
^Don  Andrés,  don  Andrés.  ¿Se  siente  V.  malo?  ¿Quiere 
>  llanicf 
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Pero  don  Andrés  no  respondía. 

Sobradamente  le  constaba  á  Thompson  que  no  pod^^ 
responder. 


* 

3|c        4e 


.  Justo  es  confesar,  que  el  llamado  Manuel  Téllez,  por  otrC^ 
nombre  William  Thompson,  acababa  de  representar  mara-^' 
vinosamente  uno  de  los  papeles  que  le  correspondían  en  la 
tramoya  de  que  era  autor. 

Los  cigarros  suministrados  por  Jhon  Bridge,  hablan  pro- 
ducido  un  efecto  maravilloso. 

Uno  de  ellos,  el  más  negro,  el  que  por  esta  razón  parecía 
más  maduro,  perforado  convenientemente,  tenia  en  su  inte- 
rior una  dosis  de  ácido  prúsico,  bastante  para  matar  no  á 
una  sino  á  varias  personas,  sólo  con  la  inhalación. 

Ya  hemos  visto  con  que  maestría  alargó  Thompson  ádon 
Andrés  el  cigarro  inofensivo,  y  luego ,  á  pretexto  de  que 
era  poco  maduro,  le  dio  el  que  debia  producirle  una  muerte 
tan  rápida  como  la  causada  por  el  rayo. 

Después  de  convencido  hasta  la  saciedad  de  que  don  An- 
drés ya  no  le  oia,  empezó  á  adoptar  todas  las  precauciones 
que  creyó  del  caso  para  alejar  de  su  persona  y  del  sucesa 
cualquiera  sospecha  de  crimen. 

Levantóse  despacio,  y  apoderándose  del  cigarro  que 
diera  á  don  Andrés  y  que  aun  conservaba  éste  entre  las  ma- 
nos, lo  deshizo  y  quemó  sus  hojas,  envolviendo  los  residuos 
en  un  papel  que  guardó  en  el  bolsillo. 

Luego  sacó  otro  cigarro  que  cortó  por  la  mitad,  encendió 
el  extremo  inferior,  le  d¡<')  dos  ó  tres  chupadas  y  lo  puso  en- 
tre los  dedos  índice  y  corazón  de  la  mano  izquierda  de  don 
Andrés. 
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El  cuerpo  de  ésie  presentaba  una  actitud  tan  natural,  qut* 
!  hubiera  creído  que  dormía. 

Satisfecho  de  su  obra  el  cinico  Thompson,  se  dispuso  á 

[ühímur  los  detalles  c|ue  le   faltaban   para  estar  provisto 

todo  lo  indispensable  para  el  cobro  de  la  fortuna  de 

-Este  testamento, — pensaba  mirando  al  que  tenía  delan* 

te,-jro  |»odria  guardarlo  ahora  sin  que  nadie  me  lo  impidie- 

...  pero  fuera  inútil:  el  Banco  tendrá  copia  del  mismo,  y 

ihaiia  mós  que  comprorntíterme  sin  que  me  sirviera  para 

Volvió  a  hojearlo  nuevamente^,  y  fijíindose  en  In  últini.i 
ana^  dijo  á  media  voz: 

— ¡Ali!  estos  si;  pi'ecisamente  es  lo  que  más  necesitamos. 
Y  poniendo  una  hoja  de  papel  debajo  de  la  plana  dicha, 
Bcóüon  un  punzón  de  hueso  un  calco  perfecto  del  signo, 
y  rúbrica  de  D.  Andrés  Horcajo,  con  que  estaba  auto- 
lo  el  téstame nlu. 
Cuando  todo  lo  tuvo  en  su  poder,  cuando  ya  no  le  faltó 
^da^  cuando  adquirió  el  convencimiento  de  que  podría  pro- 
la  coartada,  fué  cuando  se  decidió  á  poner  término  á 
iluarión  difícil. 

la  última  mirada  en  torno  de  la  mesa  de  escritorio, 
liéndose  por  fin,  tiró  del  cordón  de  seda,  colocado  n  la 
}lia  del  sitio  que  ocupaba  don  André: 
[Como  lardasen  más  de  medio  minuto  en  contestar»  hizo 
'  un  segundo  campanil  lazo. 

[En  aquel  punto  el  criado  qu(*  antes  abriera  a  Thompson, 
ire  '/^  — '  la  puerta. 

)r  llamaba?— preguntó. 
I — Soy  yo>  quien  llama;  el  sefior  se  ha  puesto  malo;  corra 
A  avbar  á  un  médico;  la  cosa  es  grave* 


^ 


iSS  LA  POLICÍA  MODEnNA 

Asi  dijo  el  criminal  al  criado^  que  salió  corriendo  en  bií  ^^ 
ca  de  los  auxilios  facultativos. 

Antes,  sin  embargo,  avisó  á  la  familia. 

La  esposa  y  la  hija  de  D.  Andrés  Horcajo,  que  fueron  lat  ^ 
primeras  en  acudir,  se  entregaron  á  todo  género  de  extra-^^ 
vios  ocasionados  por  el  dolor,  aun  cuando  no  sabían  aúr^ 
toda  la  extensión  de  su  desgracia. 

También  acudieron  la  mulata  Amparo,  una  doncella  y  el 
cochero. 

El  despacho  se  hallaba  lleno  de  gente  cuando  llegó  el  mé- 
dico: un  hombre  viejo,  flaco,  de  paso  inseguro,  y  con  gafas 
enormes  sobre  la  acaballada  nariz. 

—¡Por  Dios,  doctor,  sálvelo  V.!— gritó  angustiada  la  es- 
posa de  Horcajo. 

El  médico,  reconoció  atentamente  á  don  Andrés  que  tenia 
■  el  semblante  casi  negro. 

Preguntó  antecedentes. 

Thompson  dijo  que  conversaba  con  él  alegremente  don 
Andrés,  cuando  se  quejó  de  pesadez  en  la  cabezii;  que  le  in- 
vitó para  que  tomara  alguna  cosa,  y  que  poco  rato  después, 
dio  un  ronquido  y  dejó  caer  la  cabeza  sobre  el  pupitre. 

—Lo  presumía,— dijo  el  galeno;— la  ciencia  no  tiene  nada 
que  hacer  aqui;  este  señor  ha  muerto  de  una  apoplegia  ful- 
minante. 

Y  dichas  estas  palabras  con  la  frialdad  y  la  calma  que  ge- 
nera en  los  médicos  el  continuado  espectáculo  de  la  ajena 
desgracia,  salió  de  la  habitación,  y  poco  después  de  él  Thomp- 
son, que  se  deshizo  antes  por  prestar  á  la  viuda  y  la  huérfa- 
na todo  género  de  consuelos. 


CAPITULO   XXIII 


Asunto  concluido 


LATHo  meses  después  de  la  muerte  de  D»  Andrés 
Hornijo»  una  lluviosa  y  fría  tarde  del  mes  de  Oc- 
tubre, un  lujoso  coche  parliculíu  ^«^  '1'»ten¡a  íx  la 
del  Banc/c  of  London. 
bI  carruaje  descendió  un  caballero  vestido  con  extrema- 

ia- 

iuUiu  mesuradamente  los  peldaños  de  la  gradería  que^ 
le  el  vestibulu  del  Banco  conduce  a  las  oficinas,  situadas 
ipiso  príncipaL 

Joa  veac  en  lo  alto  de  la  meseta,  preguntó  á  uno  de  los 
ícianzaSj  por  el  director  de  turno, 
-El  Sr.  Paddy  Blaacke  tiene  visita  en  este  momento. 
deseálsf— pregunto  el  ordenanza. 
•Verlo  también, — dijo  el  desconocido  cort  cierta  impa- 
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— Servios  poner  vuestro  nombre  en  esta  lista,  y 
aquí  donde  podréis  esperar  mejor. 

Hizo  el  desconocido  cuanto  se  le  ordenaba,  y  después  de 
inscribir  su  nombre  en  la  lista  de  visitantes,  entró  en  una 
habitación  inmediata. 

Era  una  salita  de  no  escasas  dimensiones,  perfectamenh 
iluminada  con  luz  cenital. 

Una  larga  mesa  con  tapete  verde,  ocupaba  el  centro  de 
estancia. 

Sobre  la  mesa,  una  porción  de  periódicos  de  todas  claseSi; 
políticos,  literarios,  financieros,  etc.,  parecían  allí  colocadofl 
para  hacer  más  soportable  á  los  visitantes  el  tiempo  de  es-- 
pera. 

Largos  divanes  de  felpa  verde  colocados  á  lo  largo  de  I 
muros,  completaban  el  decorado  de  la  estancia  en  cuyas  pa- 
redes, muy  bajas  por  cierto,  no  habia  cuadro  alguno. 

Cuando  el  tiesconocido  entró  en  la  habitación,  no  habifl^ 
en  ella  persona  alguna.  4 

Agarró  al  azar  uno  de  los  periódicos  colocados  sobre  IB^ 
mesa,  y  empezó  su  lectura. 

Poco  tiempo  duró  ésta. 

Diez  minutos  hacía  que  el  visitante  esperaba  que  le  lie--' 
gase  su  turno,  cuando  el  mismo  ordenanza  de  antes  se  pre— ' 
sentó,  y  le  dijo: 

—Puede  V.  pasar;  el  señor  Blaacke  le  espera  en  su  des—' 
pacho. 

Atravesó  en  pos  del  sirviente  un  pequeño  corredor,  y 
ambos  se  hallaron  ft*ente  á  una  mampara  encarnada,  que 
abrió  el  criado,  anunciando  desde  ella,  pero  sin  entrar: 

—El  Sr.  D.  Manuel  Téllez. 

Y  con  estudiado  movimiento  de  mano,  invitó  al  visitante 
A  que  pasara,  mientras  con  la  mano  izquierda  sostenia  la  ^ 
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da  cortina  que  cayó  tras  de  Téllez,  apenas  hubo  éste 
letrado  en  la  estancia. 


Paddy  Blaacke,  uno  de  los  directores  del  Banco  de 
Ircííi,  era  un  hombre  por  demns  respetable,  no  tan  sólo 
sus  anos  y  su  posición  social,  si  que  también  por  supre- 

sdria  contar  á  la  sazón  sesenta  y  cinco  á  setenta  años. 
tu  estatura  era  elevada.  Completamente  calvo,  apenas  si 
1^1    UN  Tr^Mr-ío  quedaban  algunos  cabellos,  que  extendién- 
i  é  izquierda  por  encima  délas  orejas,  llega- 
estirados  á  fuerza  de  goma  y  cepillo,  casi  hasta  las 

iba  bigote  ni  paiiliafe;  sólo  debajo  de  la  barba  ha- 
lo crecer  un  gran  mechón  de  pelo,  blanco  como 
[ue  contribuía  u  darle  un  aspecto  por  todo  extre- 
,     iL 

color  del  rostro  y  cuello,  denotaba  la  salud  y  la  fuerza 
ifuel  temperamento  enérgico. 
•  lo  demás,  sir  Blaacke,  era  en  su  modo  de  vestir,  la 
~  misma, 
*Q  traje  negro,  sin  una  arruga,  prestaba  cierta  ma- 
»stro  limpio  y  encendido  de  aquel  anciano  de  ojos 
Bqs  y  mirada  penetrante,  que  parecía  muy  acostum- 
/^ar  á  los  hombres  á  la  primera  vez  de  verlos. 
de  irreprochable  blancura,  se  asomaba  ale- 
t¡í  í'i  fc.i  'jiva  del  escotado  chaleco,  completando  el  tocado 
.Tn.'ífinri  una  larga  corbata  de  seda,  que  daba  dos  vuel- 
ü  del  ancho  y  carnoso  cuello  de  sir  Blnacke. 
achoque  ocupaba  el  director,  no  podiaj^ermás 
^rtable- 
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De  regulares  dimensiones,  alto  de  techo,  muy  claro,  y 
perfectamente  caldeado,  reunía  cuantas  comodidades  pudie- 
ran exigirse  al  más  deseado  confort. 

El  mobiliario,  riquísimo,  denotaba  que  había  sido  paga- 
do á  peso  de  oro,  pues  á  su  mucho  gusto  artistico  unía  su  va- 
lor material,  que  debía  ser  considerable. 

No  había,  pues,  en  aquel  despacho,  medio  de  acordai'se 
de  las  inclemencias  del  tiempo,  como  no  fuera  para  compa- 
rar sus  rigores  con  la  placidez  de  espíritu  y  de  cuerpo  que 
se  disfrutaba  en  la  estancia  que  tenía  sir  Blaacke,  para  des- 
pachar sus  asuntos  y  recibir  las  visitas. 

Al  ver  entrar  al  anunciado,  se  puso  de  pie. 

Correspondió  con  una  reverencia  fría  y  ceremoniosa,  á 
la  que  el  recién  llegado  hizo  ante  él,  y  le  indicó  luego  un 
asiento,  á  su  derecha.  ♦ 

—Su  nombre  de  V.,— dijo,— me  es  perfectamente  desco- 
nocido; V.  me  dirá,  sin  embargo,  en  qué  puedo  servirle. 

Manuel  Téllez,  esto  es,  William  Thompson,  se  encontra- 
ba algo  cortado. 

La  tiesura  y  el  tono  seco  y  frío  de  sir  Blaacke  le  hablan 
desconcertado  bastante. 

Pero  como  no  era  ocasión  de  retroceder,  ni  habia  medin 
de  hacerlo,  procuró  dominar  su  impresión. 

No  tardó  mucho  tiempo  en  hallarse  posesionado  de  toda 
su  sangre  fría. 

Con  el  tono  de  voz  más  agradable  que  pudo  formular,  y 
simulando  una  sonrisa,  como  si  pretendiera  desarrugar  el 
ceño  de  su  interlocutor,  ó  arrancarle  su  máscara  de  frialdad, 
le  dijo: 

—Creía,  por  el  contrario,  que  mi  nombre  le  diría  á  usted 
algo. 

— Ignoro  si  es  ó  no  la  primera  vez  que  se  pronuncia  en 


fnff'^iMu  ur  lo qoo  si  puedo  asegurara  V.,  e?  q\u'  rni  i^  tn- 
'  ni  mucha. 
>on  se  sentía  mas  incómodo  en  la  muelle  butaca 
DtieímblH  lomado  asiento,  que  si  ocupara  el  banquillo  de 
Eidos  en  el  tribunal. 

üeria  y  hasta  tenia  espei'auzii:^   lie  eiicuniiMir  i.'íí  >?n 

^ml^ma  afecluusa  sonrisa,  idénlicn  i^arifioso  tono, 

ate  acoí;iíla  i(ue  encontró  en  et  desventurado  don 

y  Ilorcaj 

Con  el  consigují^nle  disgusto,  vio  que  no  íe  salían  las 

!  esperaba. 

¡iil  de  sir  RlaacU'*,  ^^u  roslru    mfüoui,  ir  líiipn- 

>ino  la  ííevera  tiesura  de  un  magistrado. 
Irrepeuiia  df*  liab(*r  solicitado  aquella  íMilrevista. 
L'rri  #  ra  de  lodo  punto  indispensable  para  el  completo 
I  de  sos  plaiieSi  y  no  había  más  remedio  que  seguir  ade- 

j-uc»*uvr,  »:Uiiiiu«y  io  iij.is  ay;i'u.>  iJe  la  rutísjia  j*j  iiaijia  ya 
í'-i*^' '  imperdonable  cobardia. 

,  cuando  para  llegar  hasta  aquel  despacho  del 
habían  hecho  varios  viajes,  por  mar  y  por  tierra, 
51a  cometido  ufi  rapto  y  ejecutadas  dos  muertes,  hu- 

ueza  incahficahle 
-j  {kuiiit  Repensarlo  Tfiomp?:^<jii,  qur  liata<-íiLÍubL'  i*ur  un 
-ni..  **wruerzo  de  ^u  ánim<>  dueño  de  si  liiismo,  dijo  din- 
I  director: 

•d  asunto  que  aquí  me  trae  hace  referencia  á  unos 
ft"^  que  administra  el  Banco,  y  que  pertenecen  al  menor 

recordaí  m^:"  u*-  t*?.u^— dij(>  entonces  Blaacke. 

íf»V   V  TñriKHuln  íIp  iiti  r^ííi]\ÍP'  \}u    fJ"T'nn<.r>  VolUmen, 


Timo  11 


íTi 
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—Con  efecto,— dijo  deteniéndose  ante  una  de  las  páginas^ 
—aquí  tiene  V.  la  inscripción  de  esos  valores  hecha  por  don 
Mariano  Téllez-Girón... 

—Mi  hermano,— interrumpió  Thompson. 

Blaacke  le  saludó  con  una  ligera  inclinación  de  cabeza. 

— Esos  valores,— dijo,— están  en  la  cuenta  corriente  del 
Banco,  excepto  los  inmuebles  radicantes  en  América. 

—Lo  sé  perfectamente;  tengo  copia  del  testamento,  que 
supongo  tendrán  Vdes.  también,— dijo  Thompson  mintiendo 
descaradamente. 

— Si,  señor;  debe  haberla. 

—Pues  bien,— añadió  con  pasmosa  serenidad  el  fingido 
Téllez,— yo  vengo  á  incautarme  de  esos  fondos,  así  como  de 
los  títulos  de  propiedad  de  los  inmuebles,  en  nombre  y  re- 
presentación de  mi  sobrino  Jorge  Téllez  y  Azqueitia^  y  como 
usufructuario  de  esa  fortuna  hasta  la  mayor  edad  del  niño. 

A  pesar  de  la  gravedad  que  de  ordinario  expresaba  el 
rostro  de  sir  Blaacke,  á  pesar  de  que  era  dificilísimo  cono- 
cer en  su  cara  las  impresiones  que  le  dominaban,  Thomp- 
son pudo  observar  que  el  anuncio  que  acababa  de  hacerle  le 
producía  el  efecto  de'una  ducha. 

El  más  vivo  asombro  se  pintó  en  su  semblante. 

Tal  vez  creía  hallarse  en  presencia  de  un  loco  ó  de  un 
farsante. 

Thompson,  una  vez  dado  el  golpe,  quiso  sacar  partido  de 
la  situación. 

—Permítame  V.  que  me  asombre  de  su  extrañeza,— dijo 
con  la  más  amable  de  sus  sonrisas. 

Y  viendo  que  sir  Blaacke  no  le  contestaba,  prosiguió: 

—No  creo  que  en  lo  que  acabo  de  manifestarle  encuentre 
usted  motivo  alguno  para  esa  perplejidad. 

—Diré  á  V.,— contestó  el  director,— hay  motivo  para  que 


cnihfiKAUDAn  contc5ii>úrXnea  'tos 

>mlire,  no  de  la  petición  que  V.  formula,  que  no  dudo 
muy  puesta  en  razón,  sino  de  que  el  BaiiCíi  no  tonga 
lentí"  alguno  respecto  á  que  pudiera  ser  formulada  en 
i?^la  misma  peücinn. 
|^¡Ya! 

imprenderñ  V.  que  ha  de  serme  fVvrzoso  preguntnrle 

íerechü  funda  su  demanda. 

^En  el  qae  me  concede  mi  carácter  de  liermano  de!  di- 

llariano  Téllez-Gírón,  y  en  el  (|ue  me  asigna  el  codicilo 

'O  por  mi  hermano  y  por  el  actuario  territorial  de 

IíIíl^í^ra  del  Salvador,  obra  en  poder  de  éste,  y  del  cual 

una  copia  autorizada  en  debida  forma. 

^  V,  entregarme  esos  documentos? 
H  mayor  gusto,— dijo  Thompson  alargando  á  su 
locutor  una  carttTa. 

i^iiíiir  Blaacke,  examinó  los  papeles  uno  á  uno,  y 
■  de  redactar  un  pequeño  escrito  «jue  firmó,  lo  entrega 

—premunió  Thompson. 
recibo  de  estos  papeles:  cédula  que  acredita  la  per^ 
Iddil  de  \\,  copia  de  un  codicilo,  tres  partidas  de  de- 
y  una  acta  notarial. 

|-Segán  eso»  ¿se  los  queda  \  .:  -^üijo  ^1  rrnuinal  algo  ».*^- 

íAiK 

-Indudablemente.  Yu  nu  puedo  resnlvi'r  nada  respecto  íi 
Ición  de  V,  El  Consejo  es  quien  resolverá, 
-En  ese  caso^  ¿cuándo  puedo  volver?  i 

-Dentro  de  ocho  días. 

ió  el  Consejo  lub  paprle^^;  lus  uullu  de  coníunni- 

lo  el  codicilo  por  el  notario  sefior  Horcajo,  y  le- 

5U  firma  y  signo  por  otros  dos  actuarios. 
iban  igualmente  legalizados  los  restantes  documen- 
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tos,  "y  no  hubo,  por  lo  tanto,  medio  de  negarse  á  lo  pedido 
por  Manuel  Téllez. 

Cuando  éste  volvió,  al  cabo  de  ocho  días,  el  director  le 
hizo  entrega  de  un  abultado  legajo. 

— Ahí  tiene  V.  los  títulos  de  propiedad  de  los  inmuebles 
de  América,  los  resguardos  de  las  cantidades  puestas  en  la 
cuenta  corriente  del  Banco,  y  los  documentos  personales  que 
me  entregó. 

Thompson  se  sentía  conmovido. 

—¡Por  fin!— dijo  para  sus  adentros  al  estrechar  aquellos 
papeles  que  constituían  una  fortuna  á  costade  crímenes  ad- 
quirida. 

No  hay  que  decir  si  sonreiría  amablemente  al  despedirse 
de  sir  Paddy  Blaacke. 

Pero  éste  le  despidió  con  un  ceremonioso  y  frío  saludo, 
como  hombre  que  estaba  acostumbrado  á  codearse  con  los 
cien  veces  millonarios  que  componían  el  Consejo  de  Admi- 
nistración del  Banck  of  London. 

Poco  tiempo  después  de  lo  narrado,  Manuel  Téllez  em- 
pezó á  retirar  cantidades  del  Banco,  hasta  que  consumió  lo 
que  tenía  en  cuenta  corriente,  que  quedó  en  cambio  consig- 
nado en  la  del  Banco  de  Francia. 


CAPITULO  XXIV 


En  el  que  aparecen  de  nuevo  algunos  personajes 
ya  conocidos  del  lector 


^CHO  años  se  han  pasado  desde  los  últimos  aconteci- 
mientos que  dejamos  consignados  en  los  capítulos 
precedentes. 

Una  hermosa  tarde  del  mes  de  Mayo,  el  mes  de  las  flo- 
res, como  poéticamente  se  llama  á  ese  lapso  de  tiempo  que 
determina  el  fin  de  la  estación  primaveral  y  el  principio  de 
la  de  verano;  tres  personas  regresaban  del  entcTnces  inmen- 
so jardín  del  Retiro,  en  Madrid,  con'dirección  al  centro  de  la 
ciudad. 

De  aquellas  tres  personas,  dos  eran  hombres  en  el  pro- 
medio de  su  vida,  ágiles  y  robustos,  y  ambos  tenían  la  tez 
bronceada,  denotando  haber  resistido  temperaturas  mucho 
más  elevadas  que  la  que  en  la  corte  de  España  se  disfruta. 
Completaba  el  grupo  un  jovencito  de  unos  catorce  años. 
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de  fisonomía  expresiva,  de  aire  al  par  bondadoso  y  serio,  y 
de  mirada  tan  penetrante,  que  más  parecía  la  de  un  hombre 
acostumbrado  al  análisis  y  á  la  reflexión,  que  la  de  un  ado- 
lescente apenas  ingresado  en  los  albores  de  la  existencia- 
Caminaban  á  paso  lento,  y  uno  de  los  hombres  apoyábase 
familiarmente  en  el  brazo  de  su  compañero,  sosteniendo  con 
él  un,  al  parecer,  animado  diálogo. 

A  juzgar  por  el  exterior  de  nuestros  tres  personajes,  nada 
en  concreto  podía  deducirse  acerca  de  la  posición  social  que 
cada  uno  de  ellos  ocupaba. 

Vestían  sin  lujo,  modestamente,  casi  con  pobreza. 

Sin  embargo,  la  ropa  que  usaban,  extremadamente  lim- 
pia, si  en  tal  virtud  puede  haber  exageración,  bien  á  las  cla- 
ras denotaba  el  hábito  que,  de  presentarse  con  decencia,  te- 
nian  de  antiguo  contraído  sus  portadores. 

Descendieron  los  tres  por  la  antigua  y  entonces  no  muy 
hermosa  calle  de  Alcalá,  y  al  llegar  á  la  de  las  Torres,  tor- 
cieron á  la  derecha,  perdiéndose  á  poco  en  las  tenebrosida- 
des de  un  estrecho  y  largo  portal  de  la  de  las  infantas. 

Nosotros  vamos  también  á  penetrar  con  ellos,  sin  miedo 
á  la  obscuridad  que,  por  haber  ya  anochecido,  lo  envolvía 
todo  en  la  puerta  y  en  la  escalera,  en  las  que  ningún  vecino 
había  cuidado  de  encender  aún  el  farolillo  de  aceite,  mal  cu- 
bierto por  empolvados  cristales,  que,  más  por  adorno  que 
por  utilidad,  oscilaba  pendiente  de  una  cuerda;  á  la  entrada 
del  portal. 

Nos  detendremos  en  el  descansillo  del  tercer  piso,  ante 
una  estrecha  puerta,  esperando  á  que  uno  de  los  tres  perso- 
najes acabe  de  abrir,  ya  que,  falto  de  luz,  apenas  acierta  con 
el  orificio  de  la  cerradura. 

Por  fin  la  puerta  cede,  y  á  la  luz  de  una  lámpara  de  acei- 
te que  encendió  en  seguida  el  que  llevaba  la  llave,  llegare- 
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ipre  tin  compañía  de  los  ires  dcsconocitlos,  luego 
mr  un  largo  y  tortuoso  corredor,  al  que  afluyen 
I  **!  tres  puerUis,  á  ut)a  hal>ila<i(Vn  de  modestíí^imn  apa- 
iii,  de  la  que  en  breve  espacio  úv  tiempo  podemos  ha- 
perfecio  cargo. 


4t 


r-  T'^^^'^rición  en  que  acababan  de  entrar  los  tres  sujetoí^ 
;tmos,  no  tenía  nada  de  suntuosa. 
jdas  gus  paredes  de  tapices  y  de  cuadros,  muestran 
muros  blanqueados  con  estuco,  sin  (iu<:  ni  la  sombra 
íindavo  altere  la  monotonia  de  aquella  uniforme  blan- 
m, 
H(í.  h!,.w  ,ie  tolla^  no  hay  tampoco  ninguno  en  la  liahila- 
-  ocupa, 
se  ven  en  ella  una  media  docena  de  sillas  ordinarias 
iasíento  de  paja,  arrimadas  á  la  pared;  y  en  el  centro 
lOPña  mesa  de  pino  barnizado,  sobre  la  cual  colocó  la 
el  que  al  entrar  la  habia  encendido. 
U\o  de  los  dos  hombres,  rubio  de  pelo,  con  grandes  pa- 
Illas,  aunque  ao  usaba  bigote,  dijo  á  su  companero,  al  que 
fimos  lipoyarse  en  su  bra/.o  cuando  descendían  por  la  calle 


para 


->¿iabe  V.,  amigo  Juan,  que  voy  perdit^ndo  las  esperanzas 
pilque  encontremos  á  nuestro  hombre? 

K!  llamado  Juan,  de  expresiva  y  franca  flsonomia,  de 
ro,  al  Igual  que  la  barba,  conl(?slóá  tiempo  que  se 
litaba  en  una  de  las  sillas  arrimadas  A  la  pared: 

♦esperanza  es  lo  último  que  se  pierde;  yo  no  desoon- 
rque  para  desconíiar  de  (jue  encontremos  á  ese  mise- 
sena  preciso  quL»  dudásemos  de  la  Providencia,  y  yu 
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— Taml)if'»n  yo,  Juan;  pero  venimos  hace  dos  añosexpe- : 
rimentando  tan  continuadas  decepciones,  que,  francamente, 
temo... 

— ¿El  qué?— le  interrumpió  Juan. 

— ¡Qué  sé  yo!...  Lo  temo  todo,  incluso  el  que  no  consiga- 
mos nuestro  propósito.  ^ 

— ¿Es  que  so  cansa  V.  ya  de  viajar? 

—De  ningún  modo;  tengo  hecho  el  cuerpo  á  los  vaivenes, 
y  el  movimiento  es  para  mi  media  vida:  no  sé  si  al  pequeño 
le  pasará  otro  tanto. 

El  jovencilo  de  quien  antes  hablamos  sonrió  con  inefable 
bondad,  y  acariciando  con  ambas  manos  las  soberbias  pati- 
llas de  aquel  hombre: 

— Yo  no  me  canso  nunca, — dijo,— lo  que  vosotros  hagáis 
está  bien  hecho,  y  donde  vayáis  vosotros  iré  yo  siempre  con 
mucho  gusto.  ¿Dónde  y  con  quién  me  quedaría  si  preten- 
diese descansar  algún  tiempo? 

El  de  las  grandes  patillas  rubias,  estrechó  contra  su  an- 
cho pecho  al  jovenzuelo  con  paternal  y  carifiosa  demostra- 
ción de  afecto. 

— Es  muy  cxtrafio  que  mi  primo  no  me  haya  enviado  des- 
de Barcelona  las  noticias  que  lo  pedí, — dijo  el  llamado  Juan. 

— Aun  no  es  tiempo;  creo  que  contestando  en  seguida,  hoy 
deberíamos  haber  recibido  su  carta.  Hay  que  suponer  que 
se  tomó  un  día  para  podernos  informar  mejor.  Tal  vez  ma- 
ñana... 

— De  esas  noticias  dependo  el  que  emprendamos  un  nuevo 
viaje. 

— ¿A  dóndí'?—  preguntó  el  nifio. 

— A  Barcelona,— dijo  Juan.— ¿To  gustará  conocer  esa  po- 
blación? 

— Me  es  igual.  ¡He  visto  ya  tantas! 
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niíiii  iii/j«íi  in^Hri  iitiiM,  (|üf'  iM»  era  otro  «jul*  Juj^íi"  ic- 
, el  verdadero,  el  auténlico,  d  mismo  que  Pick  salvnra 
nrrojado  al  mar  por  el  ambicioso  y  salvaje  cnpitán 
t^mpson. 

)iinin(e  lo^  ocho  años  transcurridos  desde  el  naufragio 
n  '  íia  EMrella  de  los  nian\^^  liasta  el  momento  en  que 
l\'  uif'^  á  encontrarlo  acompañado  de  sus  dos  protectores, 
js  dos  íuigeleij  tutelares,  Juan  Pons  y  el  lir-ivü  pwU. 
iñ  recorrido  toda  la  América  y  la  Europa  todíi 
lozun  lenia,  pueíi,  para  decir,  aunque  pudiera  tomarse 
[cosa  exlrafla,  dada  su  corta  edad,  que  estaba  ya  cansado 
'lades. 
i*u--  por  xiii  s<^ntimii*ntoeomrin,  tanto  más  raro,  cuanto 
)íiláneo  y  desinteresado  brotara  en  sus  corazones, 
y  Pick  habíanse  mentalmente  asociado  para  la  prác- 
le  una  buena  obra. 

que  entre  ellos  mediara  consulta  previo,  sin  que  se 
ir  ^*I  móvil  (jue  los  guiaba,  sin  que  se  pusieran  de 

i-.M  a  la  realización  de  dicha  obra  meritoria,  los  dos 
Jan  amparado  á  Jorge  en  su  orfandad, 
rinpuno  de  ellos  pidió  al  otro  que  cediera  el  puesto;  nin- 
se  propuso  ni  aun  pensó  siquiera  en  abandonarlo. 
este  modo,  Jorge  Téllex,  (jue  en  infantil  edad  perdió 
cariñoso  do  Jos  padres,  encontróse  en  seguida,  no  con 
lo  con  dos  que  habían  determinado  no  abandonarle 
lue  encontranm  al  ladrón  de  su  fortuna,  y  el  mucha- 
^estu viera  en  situación  de  manejarla  por  sí  mismi  . 
ivímus  de  quf^  modo  Juan  Pons  defendió  la  vida  de 
durante  aquellos  horribles  días  pasados  en  la  débil 
Tanfi  ti  ^ 
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balsa,  subsiguientes  al  naufragio   de   la   Estrella  de  los 
mares. 

Ya  vimos  también  cómo,  después  de  realizado  el  salva- 
mento de  los  náufragos,  y  mientras  Pons  luchaba  con  la  en- 
fermedad que  envolvía  en  sombras  su  cerebro,  Pick  vigi- 
laba y  atendía  al  nifío,  constituyéndose  en  su  custodio  sin 
que  nadie  se  lo  hubiese  pedido,  sin  que  tal  vez  ni  él  mismo 
supiera  darse  cuenta  exacta  de  por  qué  lo  hacía. 
Y  no  paró  aquí  la  abnegación  de  Pick. 
Cuando  en  una  noche  de  perdurable  recordación  para  él 
se  arrojó  al  agua  salvando  á  Jorge  de  una  muerte  cierta,  y 
después  que  puso  al  niño  en  lugar  seguro,  volvió  á  Bombay 
llevándose  consigo,  de  regreso  á  Europa,  el  capitán  Juan 
Pons  perfectamente  curado  de  lo  que  á  no  acudirse  á  tiempo 
hubiera  degenerado  en  idiotez  ó  locura  rabiosa. 

Por  fortuna,  la  dolencia  que  el  bravo  marino  había  pa- 
decido, no  fué  más  que  una  debilidad  cerebral,  generada  por 
la  fiebre  intensa  producida  en  él  por  los  sufrimientos  que 
hubo  de  arrostrar  los  días  que  permanecieron  á  merced  de 
las  olas. 

Entonces,  cuando  los  dos  hombres  de  buena  voluntad 
estuvieron  juntos,  llegóse  al  esclarecimiento  de  muchas 
cosas. 

Supo  Pick,  en  primer  término,  la  historia  de  Mariano 
Téllez  y  la  de  su  hijo  Jorge,  que  aun  ignoraba. 

Conoció  asimismo  el  secreto  de  la  fortuna  que  el  niño 
poseia,  de  la  cual  Juan  Pons  oyera  decir  que  radicaba  en  el 
Banco  de  Londres,  y  allá  se  fueron  á  enterarse  de  cómo  es- 
taba aquel  asunto. 

En  Londres  les  enteraron  de  que  un  sujeto,  tío  de  Jorge, 
había  retirado  el  capital  y  los  títulos  de  propiedad  de  los 
inmuebles,  probando  tenía  para  ello  perfecto  derecho. 
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'  -,  sin  embargo^  no  fueron  tan  crédu- 

11.  ruirjj,ü.  ^ni.j  ou  el  Banco,  y  por  mus  que  flngie- 
aocer  á  D.  Manuel  Téllez  después  de  hacerse  dar  las 
►  do  este  cahallem,  y  por  más  que  convinieron  en  que 
estaba  bien  hecha,  porque  nadie  con  mejor  dere« 
rqtleel  don  Manuf4  para  uí^ufructyar  la  fortuna  que  fué 
T  I  >io  y  habla  de  pasar  a  su  sobrino,  interiormente 

i^auaii  del  mismo  modo. 

is  muy  extraño  que  haya  parecido  tan  pronto  el  lio  de 
í!  ¿No  cree  V,  lo  mismo,  amigo  míof— pregunto  Juan  á 
[íHimpañero  el  día  aquel  al  salir  de  las  oficinas  del  Banck 
ííánduti . 

—Yo  no  C!"eo  una  palaljra  de  todo  e^o.  La  fortuna  de  Jor-" 
[tuk  sido  robada,  y  conuzco  al  ladrón. 
—jlLo  conoce  V;? 

—Le  pondría  la  mano  encima  si  lo  viera* 
^¿Y  cómo  se  llama? 
— William  Thompson. 
I  — íE;!  capitím  de  la  Jennyi 
^'  "Msmo. 

r,  jien  qué  se  funda  V.  para  creer?..* 
I— Varaos,  veo  que  es  V.  muy  inocente. 
[t^TiiI  vez;  pero  sepamos  algo^  porque  la  cosa  es  de  uiipor- 


uj  ic  Qij'j  a  \\  u»i  que  mutiu  saivr  a  Jorge,  porque  el 
lo  *  rt.;.  n(  aguaf 
^Sf.  I. 

interés  cree  V.  que  pudo  motivar  á  Thompson  á 
»trar  un  crimen? 

i  posible.  Dios  mío! 
i  urna,  y  tan  posible. 
-¡Pobre  Jorg-** 
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—La  codicia  es  lo  que  más  domina  á  mi  antiguo  capitán. 
Ahora  me  explico... 

-¿Qué? 

—Las  conferencias  tenidas  con  aquel  miserable  de  Jhon 
Bridge,  y  la  traducción  que  hizo  Ríchardsson  del  papelito 
que  Jorge  llevaba  al  cuello. 

—¿Pero  está  V.  seguro  de  que  ha  sido  el  capitán  Thomp- 
son el  raptor  de  ese  dinero? 

—Perfectamente  seguro:  las  señas  coinciden  en  un  todo. 

—En  ese  caso,  compadezcamos  á  Jorge, — dijo  Pons. 

—Antes  al  contrario;  procuremos  dej^enderle  y  rescatar 
esa  fortuna,  persiguiendo  al  ladrón  hasta  darle  alcance. 

—¿Y  eso  es  cosa  que  pueda  hacerse  fácilmente? 

— Creo  que  si. 

— ¿En  qué  se  funda  V.  para  presumirlo? 

— En  esto;  el  capitán  Thompson  es  muy  avaro;  no  hay 
miedo,  pues,  de  que  derroche  el  dinero  por  mucho  tiempo 
que  lo  retenga  en  su  poder. 

— En  realidad,  cuanto  más  avaros,  menos  gastan. 

—Pues  en  eso  estriba  mi  esperanza;  persigámosle,  que 
ya  le  daremos  caza.  No  ha  de  sernos  muy  difícil  dar  con  él. 

—Entonces,  manos  á  la  obra. 

Y  desde  aquel  momento  los  dos  honrados  y  bravos  cora- 
zones, sin  más  anhelo  que  devolver  á  Jorge  lo  que  legitima- 
mente  le  pertenecía,  no  tuvieron  otro  objetivo  que  la  perse- 
cución constante  é  implacable  del  ex  capitán  Thompson. 

Tal  objeto  les  había  hecho  rodar  medio  mundo  y  el  mis- 
mo les  había  llevado  á  Madrid,  donde  les  encontramos. 


,.  ^-  ^  .^. 


>— ."^¿ 


...  r.-j 


CAPITULO     XXV 


Oira  vez  en  marcha 


vzuN  tenia  Pick  para  afirmar  ú  Juan  Pons  que  e! 
primo  de  é^\r.  no  dejaria  de  mandar  desde  Barce- 
lona las  íioticias  que  se  le  habian  pedido, 

Nfi  al  día  siguiente  del  en  que  los  encontramos  en  la  casa 
calle  de  las  Intantaí?,  sino  tres  días  más  tarde,  recibió- 

kttíi  carta  suscrita  por  Jaime  Barret,  primo  del  ex  capitán 


-  uuni':rí»ü  iciuu  nuestros  amigos  la  cana  en  mcn- 
.M  í^*  ;  toda  [irisa  se  dispuso  el  viaje  hacia  la  ciudad 

3S  COí. 

humilde  mobiliario  del  cuarto  de  la  calle  de  las  Infan- 
fijé  devuelto  al  industrial  que  Ío  había  alquilado. 

baúles,  de  do  muy  grandes  dimensiones,  compon ian' 
el  equipaje  de  los  dos  protectores  y  del  protegido. 
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No  necesitaban  nada  más. 

A  ellos  les  convenía  pasar  desapercibidos  entre  la  socie^ 
dad,  y  para  eso  era  conveniente  vestir  con  aseo,  si,  perocott 
modestia. 

Y  no  sólo  les  convenia  por  razón  á  la  caza  á  que  se  dedi- 
caban, y  que  forzosamente  debían  procurar  no  espantarla, 
sino  que  les  convenía  además,  por  poderosas  y  atendibles 
razones  económicas. 

Ni  Pick  ni  Pons  eran  ricos. 

Carecían  los  dos  de  fortuna,  si  bien  la  familia  de  Pons 
que  residía  en  Canet,  precioso  pueblo  de  la  costa  levantina 
estaba  en  posición  muy  desahogada. 

Pero  tanto  uno  como  otro,  que  eran  solteros,  poseían  al- 
gunos ahorros  y  los  armadores  del  buque  que  mandó  Pons. 
enterados  de  la  filantrópica  misión  que  se  había  impuesto 
le  auxiliaban  con  fondos,  facilitaban  pasaje  gratuito,  ya  en 
barcos  de  la  casa,  ya  en  los  de  otros  armadores  que  paga- 
ban de  este  modo  recíprocos  favores,  y  llevaron  su  generosa 
hidalguía  hasta  el  punto  de  ordenar  á  sus  corresponsales 
de  América  y  Europa,  entregasen  á  Pons  el  dinero  que  pi- 
diese. 

Justo  es  confesar  que  el  bravo  marino  hacia  el  menor  us< 
posible  de  la  prodigalidad  de  sus  armadores. 

Vimos  ya  la  estrechez  con  que  vivían  en  Madrid.  En  nin 
guna  otra  parte  se  permitían  mayores  lujos. 

Los  viajes  se  hacían  siempre  tomando  billete  de  tercer 
clase,  entonces  que  empezaban  á  circular  los  trenes,  pue 
aun  la  red  de  ferrocarriles  era  muy  poco  extensa  en  Espafif 

Si  los  viajes  habían  de  ser  por  mar,  entonces  se  tomaba 
pasajes  de  segunda  clase,  por  no  exponer  al  niño  Jorge  á  la 
terribles  molestias  de  toda  travesía  más  ó  menos  larga,  n 
cohonestada  con  alguna  comodidad  para  el  individuo. 
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tiui^  motius,  los  gastos  se  reducian  en  lo  posible,  y  de 
resultaban  soportables  para  todos  cuantos  á  ellos 
lian. 
!  carta  de  Jaime  Barret,  llegó  muy  oportunamente  para 
kimar  el  abatido  espíritu  de  Pons,  que  desconfiaba  del 
-  gestiones,  y  para  fortalecer  á  Pick,  que  no  dudo 
vio  iiiumento  de  que  sus  esfuerzos  habían  de  verse  coro- 
}^  por  la  fí^rtuna  de  dar  con  el  ladrón. 
^üy  lacóDÍca  era  la  epístola  del  calalán,  á  la  que  hemos 
^5  pero  no  tanto  que  no  determinase  en  el  animo  de 
;  conocidos  los  diferenl(*s  afectos  que  indicamos  en  el 
fo  que  precede. 
i  decía  asi: 
..  luJuan:  Recibida  la  tuya,  nos  hemos  puesto er> 
ifta,  y  creo  que  con  algún  resultado.  Venid  en  seguida, 
iqui  un  individuo  que  tal  vez  sea  el  que  buscáis. 
le  pai*ece  imprudente  darle  otros  detalles  por  correo. 
Puyo  affmo.  primo, 

»Jaime  Barret.^> 

Pfi  fiemos  dicho  que  la  lectura  de  esta  carta  causó  agra- 
eii  los  tres  amigos. 
:imos  los  tres,  porque  Jorge  estalm  ya  perfertamente 
lo  de  quf  debía  ser  muy  rico,  si  un  miserable  no  se 
apoderado  de  su  fortuna, 
niiticías,— dijo  Juan  después  de  leer  la  carta, y  con- 
í  éstn  entre  sus  manos^ — no  pueden  ser  menos  ex- 


V\  Imbieran  podido  ser  más  detalladas  no  habría  pues- 
I  de  que  Je  parece  imprudfnite  decir  más- 
Tiene  ra/un   Píck, — añadió  Jorge, —  creo  ijut:   >ale  la 
rr-ntpritnríir*  cüw  lo  \\ur  ñ\cf*. 
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—¡Ya  lo  creo!— repuso  Pons.— Y  la  de  hacer  el  viaje  á  mi 
tierra  cuanto  antes. 

— ¿Tú  eres  de  Barcelona?— preguntó  Jorge,  que  tenia  la 
costumbre  de  tutear  á  sus  dos  protectores,  por  no  haber  co- 
nocido á  su  lado  otras  personas  que  ellos. 

—No  soy  de  la  capital,  pero  si  de  un  pueblo  de  su  pro- 
vincia,—repuso  el  marino. 

— Entonces,  ahora  podrás  ver  á  tu  familia. 

— ¡Quién  sabe!...  Eso  dependerá  de  las  circunstancias. 

Podía,  en  efecto,  urgir  el  tiempo,  y  en  este  caso,  era  más 
que  seguro  que  Pons  no  podría  ver  á  su  gente. 

El  viaje.de  Madrid  á  Barcelona  es  bastante  pesado,  y  en 
aquel  tiempo  en  que  no  había  aún  trenes  expresos,  resulta- 
ba casi  insoportable. 

Cerca  de  treinta  horas  pasadas  sobre  un  estrecho  banco 
de  madera,  son  capaces  de  moler  los  huesos  del  que  los  ten- 
ga más  duros. 

Esto  les  sucedió  á  nuestros  amigos. 

Acostumbrados  á  las  molestias  del  barco,  que  con  todo  y 
ser  muchas,  siempre  son  inferiores  á  las  del  tren,  éstas  se 
les  hacían  muy  poco  soportables. 

Pero  como  no  hay  mal  ni  bien  que  cien  años  dure,  ya 
bien  entrada  la  noche  del  día  siguiente  al  en  que  salieran  de 
la  Corte,  llegaron  á  Barcelona  los  tres  viajeros. 

En  la  estación  les  esperaba  el  primo  de  Pons,  Jaime  Ba- 
rret,  quien  los  condujo  á  su  casa,  situada  en  la  calle  del  Hos- 
pital. 

Como  no  andaban  muy  sobrados  de  descanso  los  recién 
llegados,  acordóse  que  se  acostaran  temprano,  y  que  al  día 
siguiente  empezarían  las  diligencias  para  ver  si  el  caballero 
de  que  Barret  les  hablaba  en  su  carta,  era  ó  no  el  hombre  á 
quien  ellos  perseguían  incesantemente. 
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La  impaciencia  do  permitió  á  Juan  Pons  ni  á  Pick.  el  ce- 
los ojos  en  toda  i  a  noche. 
Al  dia  siguiente,  reunidos  con  Barret  en  el  comedor  de  la 

ip  cnlabl6í>e  la  conversación  acerca  de  aquel  importante 

lo,  preocupación  fija  de  los  tres  eternos  viajeros. 
Digamos  antes  dos  palabras  acerca  de  Jaime  Barret. 
Era  un  hombre  honrado  á  carta  cabal. 

borioso  hasta  la  exageración,  hombre  de  pocas  pala- 
to',  como  avaro  del  tiempo  que  se  malgasta  en  pronunciar- 

un  tanto  brusco  en  la  expresión,  pero  de  carácter  íran- 
y  abierto,  era  ejemplar  puio  del  tipo  catalán,  general- 

r.t.  ^   rn  apreciado  en  lo  mucho  que  realmente  vale, 
i  ;iba  de  una  posición  muy  desahñLrada.  y,  sin  em- 
bargo, su  cuna  era  humildísima. 

Acostumbrado  al  traba,) o  corporal  desde  muy  pequeño, 
iinarchci  A  la  isla  de  Cuba,  cuando  apenas  habla  cumplido 
aDos,  y  allí,  en  otros  tantos  de  un  trabajo  rudísimo  y 
^ii,^  Inlcrrumpido,  logró  reunir  un  capital  de  cincuenta 
H duros»  con  et  que  se  volvió  á  Barcelona. 
I  OlrOj  en  su  lugar,  habría  descansado  para  disfrutar  tran- 
ailamente  la  renta  del  capital  adquirido  de  tan  penoso 


Fjí 


Jaime  liizo  lociü  io  contrario;  compro  un  grandioso  edifl- 
'  ^     Miontó  en  él  infinidad  de  telares,  y  se  dedicó  á  la  pro- 
n  de  tejidos  de  lana,  negocio  que  le  producía  enormes 
ludimientos. 

■puando  ya  tuvo  en  marcha  su  nueva  industria,  buscó  una 
B)|iaftera  de  esas  que  sólo  se  encu(»ntran  en  Cataluña;  que 
Wpnr  que  esposas  de  su  esposo,  son  socias  de  sus  maridos; 

Tomo  11  27 


210  LA  POLICÍA  MODERNA 

que  atienden  al  hogar  como  al  negocio;  que  echan  un re-1 
miendo  en  los  calzones,  como  hacen  un  asiento  en  el  librol 
Diario;  que  desentrañan  el  más  complicado  problema  culi-] 
nario,  con  la  misma  facilidad  que  liquidan  una  cuenta  co- 
rriente con  interés;  y,  encontrada  que  la  hubo,  secasócoBJ 
ella. 

Réstanos  tan  sólo  añadir  que  Jaime  Barret,  en  la  época ea 
que  le  conocemos,  era  hombre  de  cincuenta  años;  alto,  ro- 
busto, de  recia  barba  completamente  afeitada,  y  vestía  siem- 
pre de  cazadora  y  sombrero  hongo. 

Reuniéronse,  como  decíamos,  al  día  siguiente  de  su  lle- 
gada, en  el  comedor  de  la  casa  de  Barret,  éste  y  sus  tres 
huéspedes. 


*    * 


—No  te  extrañes  que  te  hiciera  á  ti  un  encargo  que  te  ha- 
brá ocasionado  no  pocas  molestias,— dijo  Pons  dirigiéndose 
á  su  primo. 

—Déjate  de  cumplidos;  tú  mandas  lo  que  quieres,  que  si 
se  puede  hacer,  como  en  esta  ocasión,  se  hace,  y  asunta 
concluido. 

— Es  que  todo  tiene  su  explicación. 

— Yo  no  te  la  pido. 

— Pero  insisto  en  dártela.  Buscamos  á  un  hombre  rico. 

— Ya  lo  sé. 

— Lo  natural  es  que,  si  viene,  se  frecuente  con  los  ricos 

—Es  claro. 

—Traerá,  como  es  consiguiente,  letras  sobre  algunos 
banqueros  catalanes. 

— Hay  que  suponerlo  así. 

— Y  como  tú,  por  razón  de  tu  industria,  te  frecuentas  cor 
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^v\nqueros^  y  hasia  casi  casi   podríiis   competir   con 


—No  tanto,  chico^  no  tanto. 
*'    lie  nii\s  á  propósito  que  tú  para  darnos  las  noticias 
^i  hamos. 

,  ihas  concluido  ya?— dijo  Barret,  ^iempro  con  la 
sonrisa  en  los  labios. 
— St^  ya  he  concluido. 

— Puos  ahora  (iscucha:  hace  tres  6  cuatro  días  que  ha  lle- 
un  personaje  misterioso. 
-íRicot 

—Por  supuesto.  Trae  letras  sobre  Barcelona  por  valor  de 
DDos  miles  de  francos^  según  le  dijo  ayer  á  D.  Pedro  Roig 
Di  banque  ru. 
— íTú  lo  has  visloí 

-No.  Hice  tu  encargü  al  banquero,  para  que  me  diese 
len  cuanto  fuera  á  su  casa  algún  personaje  desconoci- 
c^,  y  aie  avisó,  y  yo  le  lo  dije  á  ti,  y  eso  es  todo. 
Y  el  buen  Jaime  acabó  su  perorata  riendo  como  siempre^ 
I  con  las  manos  metidas  en  los  bolsillos  del  chaleco,  posi- 
Ift'V,  i:ij  pero  que  le  era  muy  habitual. 

í  1'  K  ijiM  ció  entonces  en  la  conversación. 
Vhiira  es  precisó  que  V.  nos  diga,  dóíide  podremos  ver 
-  a  ese  hombre. 
—Nada  más  fácil;  en  la  misma  casa  del  banquero. 
— iCuándo  ha  de  volver  á  ella? 

'  iftana  á  cobrar  una  letra  de  tres  mil  francos,  según 
"*'í  la  Ciisa  Carijeux  y  Compafiia,  de  Parls. 
-íA  qup  horaf 

"De  once  a  una  son  los  pagos;  están  Vdes.  allí  á  esa 
ttiy  yo  leí?  indicaré  quién  es,  tan  pronto  como  á  mi  me  lo 
el  amigo  Roig* 
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—¿De  modo  que  tú  no  le  has  visto?— preguntó  Juan. 

—Si  le  hubiera  visto,  ya  habria  empezado  por  dar  lass 
ñas  del  hombre. 

— Ya  lo  conoceremos  mañana. 

— Por  ahora  sólo  puedo  anticipar  las  señas  que  me  h 
dado  Roig  de  ese  incógnito. 

—¿Y  esas  señas  son?...— preguntó  Pick  con  ansiedad. 

—Alto,  delgado,  enjuto  de  carnes,  color  amarillento... 

Pick  y  Pons  se  miraron. 

En  aquella  mirada  había  mucho  de  amargura. 

Veían  en  lontananza  una  nueva  decepción. 

Las  señas  que  acababan  de  oir  no  coincidían  con  las  d( 
Thompson. 

Sin  embargo,  antes  de  desesperar  enteramente,  forzosí 
era  aguardar  al  otro  día  para  salir  de  dudas. 

—¿No  le  han  dicho  áV.  el  nombre  de  ese  sujeto? — preguntí 
Pick. 

—Sí,  señor;  se  llama  el  marqués  de  Santullano. 


CAPITULO  XXVI 


Descubrimiento  de  una  nueva  pista 


LHPLtJOS  se  quedaron  tanto  Pick  como  el  bueno  de 
Pons,  al  escuchar  las  últimas  palabras  de  Jaime 
3    Barrt,!t. 

(Ni  uno  ni  otro  habian  ukJu  jamás  pronuiicuir  t'l  titulo  de 
rqueí>  de  Santullano. 
Esta  circunstancia*  unida  al  desencanto  que  acababan  de 
Krrimcntar  al  darles  Jaime  las  señas  del  único  personaje 
ire  el  que  recalan  sospechas  de  que  pudiese  ser  el  esta- 
acabó  de  quitar  á  los  dos  protectores  de  Jorge  las  es- 
¿as  que  les  hiciera  concebir  la  carta  apremiante  reci- 
a  la  Corte. 
No  trataron  de  ocultar  su  mala  impresión,  y  Jaime  ad^ 
¡A  el  desaliento  que  de  ellos  habíase  apoderado, 
—Me  parece,sefiores,— les  dijo, —que  no  hay  hasta  ahora 
o  alguno  para  que  se  desanimen  ustedes. 
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— Tengo  la  seguridad, — contestó  Pick  como  para  justifi- 
car su  actitud  y  la  de  su  companero,— de  que  el  hombre  que 
buscamos  no  es  el  mismo  de  que  V.  tiene  noticia. 

— Es  muy  posible,  pero  creo  que  conociéndole  no  pierden 
ustedes  nada. 

—Por  de  contado;  sólo  temo  que  resulte  infructuoso  nues- 
tro viaje  á  Barcelona,— dijo  Pons. 

— Eso  es  lo  que  verán  Vdes.  mañana;  creo  que  el  plazo 
de  espera  no  es  muy  largo. 

— ¡Tanto  hemos  esperado  ya!...— exclamó  melancólica- 
mente Pick. 

— Ocho  años  en  busca  de  un  ladrón  llevamos  ya, — aña- 
dió Pons,— sin  que  logremos  dar  con  él. 

— Pero  ya  saben  Vdes.  aquello  de  que  donde  menos  se 
piensa  salta  la  liebre. 

— Luego  V.  supone... 

— Yo  no  supongo  nada,  señor  Pick,  me  limito  á  recomen- 
dar á  Vdes.  la  calma,  y  sobre  todo  a  aconsejarles  que  no  pier- 
dan las  esperanzas. 

Jaime  Barret  procuraba  alentar  á  los  dos  compañeros 
de  Jorge. 

La  verdad  es,  que  él  tampoco  confiaba  en  el  éxito,  á  lo 
menos  en  el  del  momento. 

Había  creído  al  principio,  de  buena  fe,  que  colocaba  á  los 
protectores  del  infortunado  niño  sobre  la  verdadera  pista 
que  debían  seguir. 

Pero  como  en  una  colectividad  nada  hay  tan  contagioso, 
nada  tan  comunicativo  como  el  desaliento,  á  él  se  le  había 
pegado  también  el  que  empezaba  á  apoderarse  de  su  primo 
y  de  Pick. 

Procuró,  sin  embargo,  disimular  el  suyo,  llevado  del  in- 
terés que  le  inspiraba  el  hijo  del  infortunado  Mariano  Téllez. 
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-Nada,  nada,— exclamaba  con  su  Iiabitual  buon  huniur, 
EtAana  á  vigilar  á  ese  hombre,  y  si  es  el  que  buscamos, 

[gazapera  con  él. 

— íY  si  no  lo  es? — preyujitu  Pitii. 

ÍPües**.  vuelta  á  empezar;  la  cosa  es  dura,  pero  precisa. 
Confieso  francamente  que  esto  no  puede  seguir  a.si,— 
imó  Pons  en  el  momento  en  que  el  joven  Jorge  i^alla  del 
di.r 
jiEl  qué?— le  preguntó  su  primo. 
Nuestra  situación,  hombre.  Yo  lie  ngotado  ya  tiido» 
ñv  -i-^ursos,  Pick  ha  hecho  lo  mismo  con  los  suyos,  y  no 
r.mos  ni  aun  á  vislumbrar  el  termino  de  esta  percgrí- 
horrible- 

no  decía  una  palabra. 

la  cabeza  baja,  fija  é  inmóvil  ia  vista  en  el  suelo, 
'  ntir  tácitamente  á  lo  que  su  amigo  acababa  de 

sin  embargo^— dijo  Barrel,— que  tii  al  menos,  no 
lo  todos  los  recursos. 

roda%ia  no  has  !>«jhcitado  mt  concurso  para  vuestra 
y  ^  te  consta  que  no  lo  be  de  negar, 

US,  L, ¿lero  no  se  trata  ahora  de  eso. 

I,  por  el  contrarío,  que  te  lamentabas  de  falta  de 

pcfo  también  de  oira>  cfyy^a^. 


>dt».4í,  ¿j':  x'    li  eando  Imcer  un 

i  lof^  le  eitamos  caus^        _    ,   ^      lo. 

>^  «o  SI  que  do:— ioierrtjmfiíu  Pi'k  cuya  adhesivo 

que  se  lo  hacemos  iDConsctentemente.  3<o 
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creo,  amigo  Pick,  que  pueda  V.  suponerme  capaz  de  cau- 
sarlo á  sabiendas. 

— Pero  vamos  á  ver.  ¿A  qué  te  refieres  tú? 

— Me  refiero  á  que  Jorge  va  creciendo  sin  educación  algu- 
na, sin  conocimientos  de  ninguna  especie,  más  que  los  muy 
limitados  que  nosotros  podemos  proporcionarles. 

— No  te  falta  razón  en  eso,  primo, — dijo  menos  jocoso 
Barret, — pero  tampoco  hay  motivo  para  apurarse. 

—Tanto  viaje  sin  resultado  me  atemorizan,  no  por  lo  que 
ya  pasó,  sino  por  la  posibilidad  de  que  sigamos  asi  sabe  Dios 
hasta  cuando. 

— ¿Y  qué  quiere  V.  hacer? — preguntó  Pick. 

— He  pensado  en  eso  muy  seriamente,  y  creo  que  lo  me- 
jor seria  que  nos  fijásemos  con  Jorge  en  un  punto  donde  él 
pudiera  recibir  educación  y  nosotros  trabajar... 

—¿Y  la  persecución  de  ese  fantasma  impalpable?— pre- 
guntó Barret,  sonriente  como  siempre. 

—Tenemos  establecidos  infinidad  de  corresponsales  en 
varios  puntos  de  Europa  y  América.  Si  ocurriera  algo,  nos 
avisarían  como  tú  nos  has  avisado. 

—Mira,  Juan:  piensa  bien  ese  plan  que  acabas  de  expo- 
ner. Si  te  conviene,  yo  me  encargo  del  muchacho  y  de  su 
educación. 

Pons  y  Pick  tendieron  sus  manos  á  Jaime. 

— No  hay  por  qué  agradecerme  nada, — dijo  con  su  ruda 
franqueza.— Hoy  por  hoy  no  tengo  hijos:  Jorge  nos  hará 
compañía.  Ya  veis  que  en  mi  ofrecimiento  hay  bastante  más 
de  egoísmo  que  de  virtud. 

— Sí,  conviene  pensar  el  asunto  muy  detenidamente,— 
dijo  Pons. 

Y  luego,  levantándose  de  su  asiento  y  dirigiéndose  á  ^ 
Pons,  que  se  disponía  á  imitarle,  le  dijo: 
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—Nosotros  no  miramos  más  que  los  impulsos  de  nuestro 
corazón  al  encargarnos  de  Jorge;  pero  quizás  no  nos  fija- 
mos en  que  hemos  contraído  una  responsabilidad  inmensa. 

—Yo  dejo  el  asunto  en  manos  de  V.^  amigo  Póns;  lo  que 
usted  haga,  bien  hecho  está  y  tiene  mi  aprobación  de  ante-  > 
mano. 

Y  no  tan  alegres  como  otros  días  lo  estuvieron,  acompa- 
ñados de  Jaime  dirigiéronse  á  visitar  la  fábrica  de  hilados 
de  éste. 


Al  día  siguiente  del  en  que  tuvo  lugar  la  sesión  de  que 
acabamos  de  dar  cuenta,  Pons  y  Pick,  acompañados  de  Jai- 
me Barret  se  dirigieron,  atravesando  la  Rambla  y  siguiendo 
á  lo  largo  de  la  calle  de  la  Boquería  hasta  la  de  la  Princesa, 
en  donde  tenia  establecidas  sus  oficinas  el  banquero  señor 
Roig. 

Barret  hizo  las  presentaciones  de  rigor,  y  el  banquero, 
que  no  dejaba  de  tener  bastante  amabilidad,  hizo  sentar  á 
sus  visitantes  en  su  propio  despacho. 

Luego  que  hubieron  todos  tomado  asiento,  Barret  explicó 
el  objeto  de  la  visita: 

—Estos  caballeros  son  los  que  desean  ver  al  marqués  de 
SantuIIano,  por  si  reconocen  en  él  al  estafador  de  quien  le 
hablé  días  pasados. 

—Sí,  si,  ya  recuerdo,— dijo  el  señor  Roig,  que  era  un 
hombre  extraordinariamente  grueso,  y  con  la  voz  muy  ati- 
plada.— Recuerdo  que  V.  me  habló  de  una  estafa  conside- 
rable. 

—Precisamente. 

—Mas  aquí  se  ha  presentado  ese  señor  con  la  mayor  co- 
rrección apetecible. 

Tomo  II  '  28 
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—Es  muy  probable  que  no  sea  el  que  buscamos,— dijo 
entonces  Pick. 

— Yo, — continuó  el  banquero,— lo  digo  francamente,  tuve 
al  principio  cierta  escama. 

—¿Le  ha  de  pagar  V.  alguna  cantidad ?  — pregunta 
Pons. 

—Sí,  hoy  mismo;  algunos  miles  de  francos.  Pero  tengo 
el  correspondiente  aviso  de  la  casa  Carijeuxy  Compaftia  que 
es  la  que  gira  á  mi  cargo. 

— ¡Ya!... 

—Y  no  es  sólo  eso,  sino  que  he  recibido  también  los  me- 
jores informes  referentes  á  la  formalidad  y  á  la  solidez  de 
fortuna  del  marqués  de  SantuIIano. 

— Decididamente  no  es  ese  nuestro  hombre,  y  me  parece 
inútil  que  esperemos 

— Sin  embargo,  nada  pierden  Vdes.  con  ver, — añadió  el 
banquero. 

— Sí,  si,  quedémonos, — dijo  Pick. — Yo  tengo  verdadera 
curiosidad  por  conocer  á  ese  misterioso  personaje. 

— Pues  á  muy  poca  costa,  va  V.  satisfacerla. 

El  banquero,  que  había  pronunciado  las  anteriores  pala- 
bras,  tocó  un  timbre  que  á  la  vez  hacia  el  servicio  de  pisa- 
papeles. 

Un  dependiente  abrió  la  puerta  que  comunicaba  el  des- 
pacho del  señor  Roig,  con  el  de  los  empleados. 

—¿Llamaba  V.? 

— Al  cajero,  á  don  Juan, — dijo  el  señor  Roig. 

Un  segundo  después,  un  nuevo  dependiente  se  personó 
en  presencia  de  su  principal. 

Don  Juan,  el  cajero,  era  un  hombre  de  edad  ya  bastante 
avanzada,  pero  firme  y  grueso. 

Llevaba  la  cabeza  cubierta  con  un  sudado  casquete  de 
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lerciopelo,  y  los  antebrazos  con  mangas  de  percalina  negra 
fse  le  subian  hasta  el  codo. 
1    —¿Me  ha  hecho  V.  llamar? 

—Sí,  don  Juan,  para  decirle  que  en  cuanto  se  presente  el 
■- »' -mAs  de  Sanlullano  á  cobrar  la  letra  aquella  de  la  casa 
_  . ^.  jx  y  Compafiío,  me  avise  V.  sin  que  r\  se  nf»rrcihn  d<* 
mda. 

i    —Perfectamente,  ¿üueria  V.  algo  mí'is? 
—No,  no,  gracias;  puede  V.  retirarse. 
— r^  ,  en  efecto,  el  cajero  del  gorro  mugriento  y  de 

^•- "-         .isangas. 

10  la  conversación  entre  el  banquero  y  sus  visi- 
(aiites. 

Cerca  ya  de  las  dot?e,  y  cuando  Barril  se  disponía  á  mar- 
dmrse,  el  cajero  abrió  la  puerta  de  comunicación    para 
ciar: 

Ahí  está  ese  señor. 

Bueno,— dijo  el  banquero.— Procure  V,  pagarle  en 
eda,  á  fin  de  que  se  entretenga  un  ratito  contándola, 
a  V. 

treci6  el  cajero,  y  el  señor  Roig  dijo  volviéndose  á 
ijur  [♦•  acompanaban: 
Ahora,  si  quieren  Vdes.  verlo,  es  preciso  que  simulen 
vienen  á  realizar  algún  cobro,  y  entren  en  el  despacho 

Perfecta  meo  le,— dijo  Barret.— Yo  los  acompañaré. 
Sí,  hágame  V.  esto  favor. 
'"  *  '•  nte  Jaime,  y  él  y  sus  doshuésped«f^  t-nií üiíjh  *ní 
.udo  á  los  que  iban  á  realizar  píigos  6  cobros* 
Aqui  pueden  Vdes.  esperar  a  que  les  toque  el  tumo,— 
ijo  Barret  en  voz  aita,  é  indicando  un  banco  para  qoe  se 
Neotaran. 


^^ 
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En  otro,  situado  enfrente,  había  tres  personas  esperando 
que  la  que  estaba  en  el  ventanillo  abierto  en  la  cristalería 
que  separaba  á  los  empleados  del  público,  terminase  su  co- 
metido. 

De  las  tres  personas  que  hemos  dicho  que  esperaban,  la 
de  enmedio  era  un  caballero  vestido  con  irreprochable  ele- 
gancia. 

Por  las  señas  que  Barret  les  había  dado,  comprendieron 
que  aquél  era  el  marqués  de  Santullano. 

Alto,  seco,  de  color  cetrino,  casi  aceitoso,  no  había  duda, 
era  él. 

Pick  y  Pons  se  tocaron  el  codo,  pero  sin  despegar  los  la- 
bios. 

Aquella  pantomima  significaba. 

— Teníamos  razón;  éste  no  es  el  que  buscamos. 

Pero  en  aquel  momento  sucedió  algo  que  llamóla  aten- 
ción de  los  dos  amigos. 

El  desconocido  que  hasta  entonces  permaneciera  distraí- 
do, clavó  la  mirada  en  los  dos  protectores  de  Jorge,  y  se  es- 
tremeció visiblemente. 

Quizás  tenía  motivos  para  huir  de  ellos,  porque  se  levan- 
tó, y  fué  á  ponerse  de  pie  apoyado  sobre  el  tablero  que  ser- 
via para  contar  la  moneda. 

Así  vuelto  de  espaldas  á  Pick  y  á  Pons,  permaneció  hasta 
que  le  dieron  el  importe  de  la  letra,  que  aunque  era  moneda, 
no  quiso  detenerse  á  contar,  pretextando  que  tenía  mucha 
prisa. 

—¿Ha  observado  V.  la  maniobra  de  ese  individuo? — pre- 
guntó Pick. 

— Sí,  cualquiera  pensaría  que  nos  conoce  y  que  nos  teme. 
Convendría  seguirle. 

— Indudablemente;  aquí  hay  algo  anormal. 


CAPITULO   XXVII 


En  pos  de  lo  desconocido 


iHERo  andaba  eí  sefíor  marqués. 

Cuando  Pons  y  Pick  llegaron  á  la  calle  ya  esíi 
el  que  les  precedía  á  respetable  distancia- 

Pero  aun  pudieron  verle  á  la  altura  de  la  plaza  del] 
embocar  la  calle  de  Jaime  L 

Apretaron  entonces  el  paso  nuestros  amigos^  y  U 
ganar  alguna  ventaja,  por  más  que  el  marqués^  á  qui 
lo  visto  no  pesaban  mucho  las  carnes,  les  llevaba  tocli 
calle  de  adelantera. 

Le  vieron,  no  obstante^  llegar  á  la  plaza  de  San  Jl 
torcer  á  la  derecha. 

—Es  muy  posible^— dijo  Pons,— que  haya  notadol 
seguimos^  y  trate  de  despistarnos.  La  dirección  que  llev 
la  de  la  Catedral.  Conviene  que  le  cortemos  la  retirad 
pretende  cambiar  los  terrenos. 
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¡^¿De  qué  modo  lo  haremosí— pregunlu  Pick,  sin  dejar 

muy  seDcillo.  Sígale  V.  lo  más  cerca  posible;  yo 
por  aquí,  y  entraré  en  la  Catedral  por  la  puerta  de 
i  Clara,  por  si  él  pretende  escapar  por  ella. 
-^Y  si  no  nos  encontramos? 
-Deatro  de  una  hoi^a  en  casa  de  mi  primo.  ¿Sabrá  V*  ir? 

la  calle  del  Hospital? 
-^Si,  hombre. 
^Pl     ^      ^a  ahora  ó  hasta  luego. 
YdK..      lU»,  Pons  torció  por  la  calle  de  las  Trompetas, 
n'icn  la  plazíi  del  Rey,  y  subiendo  a  escape  por  la  Canon- 
H>  la  puerta  de  Santa  Clara. 

i  calle  de  los  Condes  de  Barcelona,  estaba  desierta  en 
isu  extensión. 
1,  pueí?,  evidente  que  caso  de  haber  entrado  en  la  Ca- 
el  marqués  no  había  salido  de  ella* 
entro  resueltamente  en  el  templo, 
obscuridad  más  absoluta  reinaba  en  la  anchurosa 

al  mismo  tiempo  que  él  entraba  por  una  puerta,  por 

aparecía  Pick. 
í  atravesó  de  puntillas  el  anle-coro  y  se  dirigió  á  su 

-¿Entró?— le  dijo. 

-St,  pero  se  me  ha  escapado;  hay  aquí  tan  poca  luz... 

Pick  revelaba  en  su'acento  profunda  pesadumbre. 

I  ex  contramaestre  de  la  Jtnny^  tenia  gran  empeño  en 

jbrir  qui<  I»  ♦  r  »  aquel  hombre  y  dCuide  lo  habia  visto  él 

^  veces. 

yv  eso  lamentaba  que  cuando  ya  creia  tenerlo  seguro 
\  que  se  le  perdiese'de  vista,  le  hubiere  desaparecido  de 


LA  POLICÍA   MODERNA 


pronto,  ni  mas  ni  menos  que  sí  la  liorra  se  hubiera  abiéri 
para  tragarlo. 

—Nada  hay  perdido^ — exclamó  Pons.— feí  esia  aiiuf* 
daré  con  él;  conozco  todos  los  rincones  de  la  Catedral, 

Y  asi  diciendo,  internóse  por  la  nave  izquierda,  en  di 
ción  á  la  capilla  del  Cristo  de  Lepanto. 

Allí  estaba  el  marqués,  que,  al  ver  Jlegar  á  Pons,  se 
vantó  y  echó  á  andar  en  sentido  contrario 

El  uno  del  olro  en  pos,  y  sin  hablar  pujaura,  llt,L 
la  puerta  del  claustro. 

Pick,  rjue  desde  el  otro  extremo  vio  á  su  compañero,  ci> 
rrió  a  reunirse  con  él. 

Lo  que  después  pasó,  fué  causa  de  que  creciera,  basta  N 
inverosímil,  la  admiración  de  los  dos  amigos. 

El  marqués,  que  tan  buena  mafia  se  había  dado  anti 
para  escapar  á  la  persecución  de  que  era  objeto^  adopto  ui 
sistema  enteramente  opuesto. 

Lejos  de  huir,  como  esperaban  Pick  y  su  compafjero,  sil 
preocupai*se,  al  parecer,  de  si  era  ó  no  seguido,  paseaba  m 
extremada  lentitud  por  los  claustros. 

De  tiempo  en  tiempo,  se  detenía  para  contemplar  alguw 
de  los  altares,  ó  deletrear  las  insci'ipciones  funerarias  quí 
graban  las  losas. 

Afectaba  el  aire  curioso  y  al  par  indiferente  de  esos  ÍOtt 
listas  que  vagan  de  población  en  población,  mirando  sil 
ver,  pues  la  mayor  parte  de  ellos  ignoran  la  historia  de  lo 
nionumcnlos  que  pretenden  admiran  y  de  cuya  contempla 
ción,  mas  ó  menos  larga,  no  sacan  rw  resumen  fruto  algún 
positivo. 

Entonces  fueron  Pick  y  Pons  los  que  forzosamente  tuvií 
ron  que  moderar  su  espionaje,  para  no  llamar  la  atenciú 
del  marqués. 
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[)cija  éste,  al  fln  y  al  cabo,  molestarse  por  aquella  inquí- 
Kal  vigilancia  de  que  era  objeto. 
iDñveiTÍa,  pues,  no  exagerarla, 

?1  marqués,  cansado  sin  duda  de  examinar  preciosidades 
'  -::as,  salió  de  la  catedral,  y  por  la  calle  del  Obispo 
-  .,.  Je  Fernando. 
rambt('*n  en  ésta  hizo  algunas  estaciones. 
—¿Se  habrá  propuesto  cansarnos^— preguntaba  Pons. 
--Lo  que  se  propone  ese  hombre,  es  desorientarnos, 
-iEnlonces,  cree  V.  que  tiene  suficientes  motivos  para 
Itarset 

^^Xü  me  cabr  la  menor  duda. 
-Pues  su  proceder  es  extiafio. 
-No  la  cre^  V. 

Jin  embargo,  cualquiera  lo  creería  como  yo. 
-Al  descubrirnos  en  la  casa  de  banca,  ha  creído  recono- 

nosotros  gente  que  le  estorbaba. 
-Eso  es  indudable,— dijo  Pons,— La  maniobra  aquella 
irolverse  de  espaldas,  lo  denuncia. 

—Pues  por  eso  mismo;  ahora  comprende  que  entonces 
ió  una  torpeza,  y  trata  de  enmendarla  con  esa  conduc- 
kaeá  V.  le  extraña. 
-Pues,  mire  V.,  no  habla  yo  caldo  en  eso;  quiza:?  u^nga 

razón. 
-Estoy  perfectamente  seguro  de  lo  que  digo,  como  lo 

de  que  yo  conozco  á  ese  hombre. 
-¿Y  no  puede  V.  presumir  siquiera  dónde  ó  en  qué  cir- 
icias  lo  ha  visto?— preguntó  Pons. 
Taya  V,  á  saber!  Tantos  años  de  viaje  nos  han  hecho 
in  distintas  caras  y  tratar  tal  número  de  hombres,  que 
extraño  no  me  acuerde  de  ése. 
íl  mai'qués,  en  tanto,  había  llegado  á  la  altura  de  la  calle 
Tomo  a  20 
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del  Vidrio,  t»mió  por  ésta  y  se  internó  en  la  de  las  Eura¡ 
entrando  en  seguida  en  la  fonda  situada  en  esta  calle. 

— Ahora  ya  sabemos  dónde  tiene  el  nido;  procuremos  «luj 
el  pájaro  no  se  nos  escape. 

Y  los  dos  amigos,  saliendo  á  la  Rambla  por  la  cal! 
Fernando,  llegaron  en  breves  momentos  á  la  del  Hosj 


Jaime  Barret,  su  mujer  y  Jorge  hablan  comido  ya^ 
vista  df  que  la  expedición  de  sus  huéspedes  se  prolongaba 
demasiado. 

Sirviüseles  á  ellos  la  comida,  y  durante  la  misma  solc 
se  habló,  como  parecerá  natural ,  de  los  incidentes  á  qué 
habia  dado  lugar  la  presencia  del  desconocido  marqués  ái 
Santullano. 

— Piek  insiste  en  que  lo  conoce,  aunque  no  sabe  de  nnv 

— Así  eSf  efectivamente, — dijo  el  aludido* 

—Bueno,  ¿y  qué  es  lo  que  pensáis  hacer  ahora?— pregini 
tó  Barret. 

— Vigilar  á  ese  hombre, 

— Pero  vuestra  vigilancia  puede  llegar  á  ser  ridicula  c 
fuerza  de  ser  extremada,  y  ocasionaros  algún  serio 
gusto. 

— Eso  mismo  temo  yo,— dijo  Pons. 

— Sin  embargo, — añadió  Pick  con  aire  de  profunda  cot 
vicción, — yo  tengo  la  seguridad  de  que  conozco  a  ese  honr: 
bre;  algo  me  dice  aquí  dentro  que  es  un  malvado,  y  me  p$ 
rece  razonable  y  lógie?o  que  procure  saber  quién  es,  de  dónd 
viene  y  á  dónde  va;  cuando  lo  sepa  renunciaré  á  vigilarN 
si  su  vigilancia  no  ha  de  reportarme  algún  provecho. 

— Como  V.  quiera,— interrumpió  Barret, — Yo  sólo  pued 
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ppelir  mis  palabras  de  siempre:  cuenten  Vdes-  conmigo 

raiCKl 

—Gracias,  Jaime^— ciijo  emuiice^^  Puus.— Si  algún  día  ne- 

. ;i-..M.. 5  ii(.  es«*  auxilio  con  ijue  nos  brindas^  cree  que  no 
JOS  de  aprovechar  tu  oferta. 

Siguiéronse  dos  o  tres  dias  después  del  encuentro  con  el 
tarqués  de  Santullano  en  casa  del  banquero  Roig,  durante 
uyo  tiempo  el  misterioso  personaje  fué  incesantemente  vi« 
íladü  por  uno  il  otro  de  los  dos  amigos. 

La  vigilancia,  sin  embargo,  aunque  asidua^  fué  bien  disi- 
Duiada. 

Tanto  Pick  como  Pons  seguían  al  marqués^  vistiendo  un 
lia  de  caballeros,  otro  de  industriales,  otro  de  trabajadores.  ^ 

De  este  modo  lograron  que  el  marqués  no  se  percatase  de 
Ij  y  olvidase,  al  parecer^  el  incidente  ocurrido  en  casa 
inquero. 

Pero,  al  quinto  dia,  un  acontecimiento  imprevisto  varió 
Dr  completo  la  faz  de  las  cosas. 

El  marqués,  contra  su  costumbre,  no  salió  á  la  calle  en 
"todo  el  dia. 

—/Estará  malo?— pensaba  Pick. 

—¿Se  habrá  ido  durante  la  noche?— se  preguntaba  Pons, 
^ae  no  sabía  á  qué  atribuir  la  repentina  desaparición  del  ti- 
llo. 

AJ  siguiente  día,  en  vista  de  que  tampoco  el  desconocido 
íliaá  la  callet  Pick,  en  confei^encia  con  su  compañero,  le 
¡lo: 

—Es  preciso  salir  de  dudas* 

—¿Qué  le  parece  á  V,  que  hagamos? 

Pick  reflexionó  un  momento. 

No  quería  cometer  una  imprudencia. 

Ufi  paso  maJ  dado  podia  comprometerlos* 
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Por  eso  se  permitia  reflexionar  seriamente  antes  de  dar 
solución  al  conflicto. 

Pons  insistió  en  su  pregunta: 

—¿Qué  hacemos? 

—Hay  que  jugar  el  todo  por  el  todo,— dijo  Pick. 

Por  lo  visto  se  había  decidido. 

—Subirá  V.  á  la  fonda,— dijo  á  Pons. 

-¿Yo?... 

—Si,  porque  si  conoce  á  alguno  de  los  dos,  de  seguro  es 
á  mí. 

—Bueno,  ¿y  después? 

—Pregunte  V.  por  él  en  catalán;  esto  alejará  sospechas. 

— Y  con  la  contestación... 

— Viene  V.  á  encontrarme,  y  según  lo  que  respecto  de  él 
le  hayan  dicho,  así  obraremos. 

No  se  habló  más  del  asunto. 

Pons  subió  á  la  fonda,  mientras  su  compañero  le  espe- 
raba paseando  bajb  las  arcadas  de  la  plaza  Real. 

A  los  pocos  momentos  se  reunían  de  nuevo. 

—Muy  pronto  ha  despachado  V.,— dijo  Pick  al  ver  llegar 
á  su  compañero. 

— Se  nos  escapó  el  pájaro. 

— ¡Maldición!... — murmuró  Pick. — ¿Pero  dónde  ha  ido? 

— Ha  tomado  pasaje  para  Buenos  Aires,  á  bordo  de  la 
fragata  Voladora. 

— Pues  á  Buenos  Aires, — dijo  Pick  con  resolución. — Allí 
quizás  logremos  encontrar  lo  que  buscamos. 

—¿Y  si  se  engaña  V.?— le  preguntó  Pons. 

—Si  me  engaño,  para  establecernos  y  educar  á  Jorge,  lo 
mismo  podremos  hacerlo  allí  que  en  Barcelona. 

— No  hablemos  más  del  asunto,  y  á  Buenos  Aires,— dijo 
Pons. 
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Hacfa  mucho  tiempo  que  en  aquellos  dos  hombres,  con- 
grados al  mismo  idt»al,  sólo  había  una  voluntad. 
Los  deseos  del  uno  eran  los  mismos  del  otro. 
Para  ambos  no  había  más  objetivo  que  devolver  a  Jorge 
fortuna  de  í|ue  manos  criminales  habíanle  privado. 
}¡  algún  dih  lograban  realizar  este  fln  supremo^  eí=^la  ns- 
zión  tinica  de  su  vida,  podrían  morir  satisfechos. 
)cho  dias  después  de  los  sucesos  narrados,  Pick,  Pons  y 
sallan  para  Buenos  Aires,  bien  provistos  de  cartas  de 
'  ición  para  las  principales  familias  de  la  capital  de 
'Ai¿;^  mina. 
-,os  antiguos  armadores  de  Pons  les  facilitaron  el  pasaje 
lito,  y  Jaime  Barret  les  proveyó  de  metálico  en  cantidad 
despreciable. 

allá  fueron  en  pos  del  titulado  marques  dn  Santullano, 
'era  para  ellos  lo  mismo  que  ir  en  pos  de  lo  descono- 


CAPITULO   XXVIII 


En  el  que  de  nuevo  pierde  Poi\s  las  esperanzas 


UEvo  y  ñitigoso  viaje  emprendieron  Pons  y  Pj 
siempre  seguidos  de  Jorge. 

La  nueva  pista  que  acababan  de  descubi 
en  verdad,  muy  poco  definida. 

Pero  una  voz  secreta  deciaá  Pick  que  continuasen 
si  anlielaban  llegar  pr-onto  al  término  deseado,  que  na 
otro  que  el  de  dar  con  el  ladrón  de  la  fortuna  de  Jorge 

La  voz  secreta  que  aconsejaba  á  Pick  no  era  sino  el 
fundo  Convencimiento  que  tenía  de  conocer  á  aquel  mi 
rioso  personaje  que  se  anunciaba  pomposamente  co^| 
tulo  de  marqués  de  Santullano.  ^ 

¡Cuántas  conversaciones  tuvo  con  Pons  á  este  propáj 
durante  la  larga  travesía  de  Barcelona  á  Buenos  Aires! 
— ¿Es  posible,— le  preguntaba  Pons  con  aire  de  incr€ 
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dad,— que  no  pueda  V.  acordarse  de  quién  es  ese  hombre? 

— Desde  que  le  vimos  por  primera  vez  en  casa  del  ban- 
quero Roig,  me  devano  los  sesos  continuamente,  pero, 
nada...  no  puedo  dar  con  la  clave  de  este  enigma. 

—¿Desde  que  le  vimos  por  primera  vez,  dice  V.? 

—Por  primera  vez,  ahora,— repuso  Pick  rectificando. 

— Lo  cual  quiere  decir  que  V.  está  seguro  de  haberle  visto 
alguna  más. 

—Alguna,  ó  algunas,  porque  con  una  sola  vez  de  mirar 
un  rostro  no  hay  bastante  para  que  éste  quede  impreso  en 
la  memoria  del  que  lo  ve. 

—A  no  ser, — objetaba  Pons,— que  la  cara  esa  que  de  tal 
modo  se  graba  en  el  cerebro,  se  la  haya  visto  en  circunstan- 
cias extraordinarias,  porque  entonces... 

—Si,  entonces  varia  la  cosa.  El  rostro  de  un  asesino,  de 
un  malhechor  cualquiera,  lo  recuerda  siempre  el  que  es  vic- 
tima de  ellos,  aunque  lo  vea  una  sola  vez. 

—Además,  lo  que  es  ahora,— añadió  Pons,  como  si  tra- 
tara de  consolar  á  su  compañero  y  de  consolarse  él  mismo, 
—nada  tiene  de  extraño  que  V.  no  recuerde  dónde  vio  á  ese 
hombre,  porque  hemos  viajado  tanto... 

—¡Ah!  Una  idea  que  tal  vez  nos  dé  alguna  luz... —exclamó 
Pick  una  tarde  que,  sentados  sobre  cubierta,  conversaban, 
como  siempre,  sobre  el  mismo  asunto. 

—¿Qué  es  ello?— dijo  ansioso  Pons. 

— ¿Recuerda  V.  haber  visto  alguna  otra  vez  al  hombre 
cuya  nueva  pista  seguimos? 

—¿Al  marqués  de  Santullano? 

-Sí. 

—No  recuerdo  haberle  visto  nunca. 

—Repase  bien  en  su  memoria,  porque  me  interesa  tener 
este  nuevo  dato. 
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Pons  reflexionó  un  momento. 

Esforzó  la  imaginación  cuanto  le  fué  posible. 

Pero  inútilmente. 

El  recuerdo  no  acudió  en  su  auxilio,  y  hubo  de  responder 
á  Pick: 

—Por  más  esfuerzos  que  hago  no  me  es  posible  recordar 
que  haya  visto  al  marqués  en  ninguna  otra  parte. 

—¿Está  V.  seguro? 

— Segurísimo. 

— Entonces,  lo  siento  de  veras. 

—¿Por  qué? 

—Porque  muchas  de  las  esperanzas  que  me  alentábanme 
abandonan  ahora.  I 

—Sepamos,  sin  embargo,  qué  es  lo  que  V.  ha  pensado.     ^ 

— Algo  que  tiene  importancia  y  que  no  está  fuera  d6 
lugar. 

— Veamos. 

—Yo  creo,— dijo  Pick,— que  no  tiene  ahora  tanta  impor- 
tancia el  encuentro  del  marqués  de  Santullano  como  lo  que 
yo  me  ñguré  en  un  principio. 

Pons  palideció  ligeramente. 

No  habia  participado  jamás  de  los  optimismos  de  su 
compañero  respecto  al  marqués  de  Santullano. 

Pero  al  verlo  tan  creyente,  tan  seguro  de  aquella  nuevs 
pista,  habia  adquirido  algunas  esperanzas. 

La  amarga  decepción  que  confesaba  entonces  Pick  se  laí 
arrancó  todas. 

—A  ver,  expliqúese  V.  bien,— le  dijo. 

—Si  los  dos  recordásemos,  aunque  sólo  fuera  vagamente 
al  marqués,  probaria  eso  que  le  habíamos  visto  desde  qu( 
andamos  juntos. 

—Así  parece. 
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— No  recordándole  V.  se  prueba  todo  lo  contrario. 

—Admitido  también  eso,  ¿y  quéf 

—¿Cómo,  y  qué?  Que  si  yo  he  visto  al  marqués  antes  de 
odar  por  esos  mundos  de  Dios,  siempre  uno  al  lado  del  otro, 
íse  hombre  no  tiene  nada  que  ver  con  Jorge,  ni,  por  lo  tan- 
to, con  nosotros. 

La  deducción  que  hacia  Pick  era  exacta,  y  podía  tener 
aplicación  en  cualquier  otro  caso. 

En  el  que  trataban  de  apurar  con  argumentos  extraños, 
no  era  aplicable  su  deducción. 

Pons  había  visto  también  al  marqués  de  SantuUano  en 
alguna  otra  ocasión. 

Sólo  que  una  circunstancia  especial,  era  causa  de  que  no 
se  acordara  de  él. 

Como  dicha  circunstancia  especial  no  había  concurrido 
en  Pick,  por  esto  el  antiguo  contramaestre  de  la  Jennij^  aun- 
que con  cierta  vaguedad  recordaba  haber  visto  en  alguna 
parte,  había  tratado  tal  vez  al  que  se  presentaba  como  mar- 
qués de  SantuUano. 

Ahora  bien,  como  Pick  estaba  bien  ajeno  á  todo  lo  que 
;on  esa  circunstancia  especial  se  relacionaba,  acabó  por  señ- 
ar esta  afirmación. 

—No  c^be  duda,  a  ese  hombre  lo  conocí  yo  solo  hace  ya 
luchos  años. 

— Y  aunque  eso  sea  cierto,  ¿(lué  tenemps? — le  preguntó 
>ons. 

— Tenemos  que  nada  tiene  él  que  ver  con  el  pequeño,  y 
>or  lo  tanto,  que  no  hay  ningún  inconveniente  en  que  aban- 
lonemos  esa  nueva  pista,  que  á  ninguna  parte  ha  de  condu- 
irnos. 

— Lo  haremos  así  si  V.  (|uiere,— dijo  Pons  resignado. 

— Es  indispensable. 
Tomo  JI  30 
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—Sin  embargo,  creo  que  debemos  quedarnos  en  Buenos 
Aires. 

— Eso  desde  luego. 

— Tanto  vía j^  han  agotado  ya  nuestros  recursos^  y  aun- 
que tenemos  muchos  y  buenos  ofrecimientos... 

—Conviene  no  utilizarlos  por  ahora.  ¡Quién  sabe  si  más 
adelante  los  necesitaremos  para  asuntos  de  mucha  mayor 
importancia. 

Pons  había  recibido  un  golpe  mortal  con  la  deducción  sa- 
cada por  Pick. 

Dicha  deducción  habíale  causado  el  mismo  efecto  que 
una  ducha  á  la  persona  (lue  menos  la  espera. 

Mas  como  es  muy  doloroso  renunciar  á  una  esperanza 
cuando  ya  ésta  ha  acariciado  suavemente  con  sus  alas  el  co- 
razón, Pons  no  se  decidió  á  dar  la  pista  del  marqués  deSan- 
tullano  por  completamente  abandonada. 

Quiso  antes  tentar  un  último  esfuerzo. 

Reanimar  el  decaído  espíritu  de  Pick,  tan  animoso  poco 
tiempo  antes,  era  obra  de  romanos. 

Pero  se  hacia  necesario  intentarlo. 

Cuando  el  desaliento  se  apodera  de  un  ejército,  la  derrota 
del  mismo  es  inevitable,  segura. 

Si  el  ejército  se  compone  de  dos  únicas  personalidades, 
el  desaliento  es  la  muerte. 

Así  lo  entendía  Pons,  y  eso  era  lo  que  quería  evitar. 

La  muerte  por  desaliento,  después  de  una  lucha  de  ocU' 
años,  le  parecía  muy  duro  castigo. 

Quiso,  pues,  tentar  un  último  esfuerzo. 

Como  el  náufrago  que  se  ahoga,  fuera  capaz  en  su  agO 
nía  de  agarrarse  a  un  ascua,  para  evitar  una  postrera  in 
mersión  en  aquel  líquido  de  muerte,  Pons  era  capaz  de  aga 
rrarse  á  todas  las  sutilezas,  á  todas  las  argucias,  á  todos  \0 
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untos  que  ofrecieran  uno  de  apoyo^  en  las  deducciones  del 
onrado  Pick. 

—Una  cosa  hay,— le  dijo,— que  me  llama  la  atención,  que 
ene  su  importancia,  y  en  la  que  parece  que  no  se  ha  flja- 
oV.  bastante. 

—No  sé  á  qué  se  refiere  V.,  amigo  Pons. 

—Veamos.  ¿Qué  fué  lo  que  nos  impulsó  á  seguir  al  mar- 
ués? 

—La  sospecha  de  que  pudiese  tener  algo  que  ver  con 
hompson  ó  con  el  robo  hecho  á  Jorge. 

—Perfectamente.  ¿Y  qué  fué  lo  que  hizo  nacer  en  nuestro 
nimo  esta  sospecha? 

Pick  vaciló  un  momento. 

No  sabia  á  dónde  iría  á  parar  su  compañero. 

Asi  es  que,  en  lugar  de  responder,  se  quedó  callado. 

Pons  no  se  dio  por  vencido  y  volvió  á  la  carga  con  nue- 
vos bríos. 

— iNo  recuerda  V.  qué  circunstancia  nos  obligó  á  seguir 
tese  hombre? 

—Francamente,  fuera  de  la  que  le  he  dicho...  norecuer- 
lo  otra. 

—Pues  bien, — continuó  Pons, — si  el  marqués  de  Santu- 
lano  no  se  hubiese  turbado  visiblemente  á  nuestra  vista,  si 
io  hubiera  procurado  esconder  el  rostro,  no  le  habríamos 
seguido. 

—¡Es  verdad!...  ¡Torpe  de  mi! 

—Y  desengáñese  V.,  cuando  se  esconde  es  porque  teme. 

—Y  si  teme  es  porque  debe, — concluyó  Pick. 

—Precisamente  ahí  quería  yo  venir  á  parar. 

—De  modo  que  V.  deduce  de  todo  ello... 

—Que  el  titulado  marqués  de  Santullano,  tiene  motivos 
i^  esconderse  de  nosotros,  ó  por  lo  menos  de  V. 
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—Bueno,  ¿y  qué  más? 

—Que  esos  mismos  motivos  son  los  que  tenemos  nosotros 
para  averiguar  por  qué  nos  huye,  por  qué  se  esconde. 

—Tiene  V.  razón  que  le  sobra,  amigo  Pons,  y  no  hay  que 
perder  del  todo  las  esperanzas;  yo,  por  mi  parte,  recobro  las 
mías. 

—Es  preciso,  sin  embargo,  que  seamos  muy  cautos. 

—Por  de  contado. 

— Y  que  fijemos  nuestra  residencia  en  Buenos  Aires,  por 
poco  que  esto  sea  posible. 

—¿Y  si  el  marqués  se  va? 

— Entonces  veremos  lo  que  conviene  hacer;  por  de  pronto 
este  muchacho  no  puede  seguir  como  hasta  ahora.  Nuestra 
responsabilidad,  como  dije  en  casa  de  mi  primo  Jaime,  es 
inmensa,  y  creo  que  debemos  pensarlo  con  detención. 

—Por  mi  parte,  ya  le  dije  á  V.  que  estoy  enteramente  á 
sus  órdenes,  y  que  cuanto  haya  respecto  este  particular,  esté 
bien  hecho. 

—Entonces,  puesto  que  en  lo  tocante  á  ese  punto  estamos 
de  perfecto  acuerdo,  convengamos  en  nuestra  campana  con- 
tra el  señor  marqués  de  Santullano. 

—Dependerá  de  las  circunstancias,  amigo  mió. 

— ¡Claro!...  De  que  esté  en  Buenos  Aires  más  ó  menos 
tiempo;  de  la  servidumbre  que  tenga;  de  las  relaciones  de 
que  se  rodee...  ¿no  es  eso? 

—Precisamente. 

—¿Tardaremos  mucho  en  llegar  á  Buenos  Aires? 

—Ocho  días,  según  me  dijo  ayer  el  capitán. 

—Entonces  conviene  que  ultimemos  nuestros  detalles 
para  dar  en  todo  caso  la  batalla  desde  el  primer  momento. 

—Sería  lo  mejor. 

—Pues  á  trabajar. 


^5=^^' 
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Y  con  efecto,  desde  aquel  día  los  dos  amigos  estuvieron 
^disponiendo  todo  un  pian  de  campana  para  cuando  se  en- 
contraran de  nuevo  con  el  titulado  marqués  de  Santullano. 

Pesaron  á  conciencia  las  dificultades  con  que,  á  no  du- 
darlo, lucharían. 

Una  de  las  principales,  la  primera  tal  vez,  habría  de  ser 
a  falta  de  numerario. 

Pero  había  que  pensar  en  vencerlas  todas,  y  á  esta  tarea 
ídícaron  buena  parte  del  tiempo  que  les  faltaba  para  llegar 
la  capital  de  la  Argentina. 


>1P 
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CAPITULO    XXIX 


Planes  Irusirados 


^ciio  ó  diez  días  habian  transcurrido  desde  el  en  q 
Pons  y  Pick  sostuvieron  el  diálogo  que  transcribí 
mos  en  ei  capitulo  anterior,  cuando  el  barco  que  I 
conducía,  la  hermosa  fragata  Angeh'fn  din  vlsln  ni   iin^rt 
de  Buenos  Aires. 

Con  auxilio  del  práctico,  amarró  el  buque  al  día  siguient 
y  nuestros  amigos  pudieron  saltar  á  tierra. 

En  el  momento  de  saltar  al  bote^  el  capitán  de  la  ^  ^ 
llamó  aparte  á  Pons*  y  entregándole  una  cartera  ceiiaua 
le  dijo: 

—Cumpliendo  las  órdenes  que  recibí  al  zarpar  de  Barce^ 
lona,  entrego  á  V.  esa  cartera  que  contiene  diez  mil  pesetas 
las  mismas  que  perdió  V.  en  el  naufragio  del  Estrella  cíe  /( 
mares. 
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— ¿Puedo  saber,  al  menos,  el  nombre  del  generoso  dona- 
or? — preguntó  Pons,  verdaderamente  conmovido  ante  aquel 
asgo  de  delicadeza. 

— Puesto  que  hablé  de  órdenes  recibidas,  ya  comprenderá 
usted  que  se  trata  de  alguien  á  quien  hay  que  obedecer.  Ese 
Añero  se  lo  regala  á  V.,  nuestro  armador  D.  Francisco  Sa- 
ferrer. 

Y  cambiado  un  apretón  de  manos  entre  aquellos  dos  bra- 
vos marinos,  Pons  saltó  al  bote  donde  ya  le  esperaban  impa- 
cientes Pick  y  Jorge. 

No  hay  que  decir  si  el  nuevo  dinero  sería  aceptado  con 
¡úbíio. 

Nuestros  tres  amigos  entraron  en  la  hermosa  capital  de 
a  República  Argentina,  y,  siguiendo  su  costumbre  de  siem- 
bre, fueron  á  hospedarse  en  una  délas  fondas  más  humildes 
le  la  ciudad. 

Ante  todo  les  importaba  no  llamar  la  atención  de  nadie; 
lasar  completamente  desapercibidos. 

Después  de  ésta,  hal)ía  otra  razón  no  menos  atendiblo, 
[ue  les  aconsejaba  obrar  de  la  manera  (|ue  lo  hacian. 

Dicha  razón  era  la  necesidad  imperiosa  de  hacer  todas  las 
osibles  economías  en  bien  del  erario  común. 

Como  es  de  suponer,  de  este  erario  común,  os  dí^cir,  del 
|ue  constituía  toda  la  fortuna,  el  patrimonio  único  de  los  dos 
protectores  y  del  protegido,  entraron  á  formar  parte  desdo 
D^o  las  diez  mil  pesetas  que  Pons  acababa  de  recibir  como 
egalo  de  su  antiguo  armador  I).  Francisco  Saforrer. 

*    * 

Ya  á  bordo,  aun  antes  de  dar  vista  á  la  República  Argen- 
ina,  quedó  establecido  entre  ambos  protectores  de  Jorge, 
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que  colocarían  á  éste  en  algún  centro  donde  pudiera  adqui- 
rir una  sólida  instrucción,  y  ellos  buscarían  honrado  trabajo 
para  atender  á  su  subsistencia  y  á  los  cuidados  que  la  edu- 
cación del  niño  habría  necesariamente  de  exigir. 

Y  fieles  á  lo  establecido,  desde  que  pisaron  suelo  argen- 
tino, se  dedicaron  ante  todo  á  buscar  á  Jorge  una  colocación 
decente  y  en  consonancia  con  sus  aptitudes. 

No  tuvieron  que  molestarse  mucho. 

Las  excelentes  recomendaciones  que  llevaban  para  todo 
el  comercio  de  Buenos  Aires,  les  abrieron  las  puertas  de 
muchas  casas,  y  más  que  el  de  buscar,  Pick  y  Pons  tuvie- 
ron que  tomarse  el  trabajo  de  escoger  la  casa  en  que  debia 
quedarse  Jorge. 

Por  fin,  después  de  no  pocas  deliberaciones,  en  todas  las 
cuales  se  oyó  la  voz  del  interesado,  convínose  en  que  Joi^e 
entrara  en  una  casa  de  comercio  donde  se  fabricaban  diver- 
sos artículos  para  la  exportación,  artículos  que  eran  al  mis- 
mo tiempo  remitidos  al  interior  de  la  provincia, 

Dióse  la  preferencia  á  esta  casa,  porque  sobre  ofrecer 
ventajosas  condiciones  para  el  muchacho,  se  dedicaba  á  la 
fabricación  y  venta  de  muy  diversos  artículos,  cosa  conve- 
nientísima  para  el  joven  que  aspirando  á  ser  un  buen  co- 
merciante, tuviese  la  abnegación  de  estudiar  uno  por  uno 
todos  los  artículos. 

Jorge  debía  hacer  en  la  casa  un  año  de  aprendizaje. 

La  casa  Stanley  y  Compañía,  que  tal  era  la  razón  social, 
bajo  la  cual  giraba  aquel  grandioso  establecimiento,  pasado 
el  año  de  aprendizaje,  durante  el  cual  daría  manutención, 
cama  y  ropa  limpia  á  Jorge,  abonaría  á  éste  un  sueldo  de 
treinta  y  cinco  pesos  oro  al  mes. 

Este  sueldo  debía  ir  aumentando  á  medida  que  en 
aumento  fuesen  los  merecimientos  del  joven,  hasta  llegar, 
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ilKida  SU  suflcíenciaj  su  leiiltad  á  la  casa,  su  afecto  al 
cío,  á  ubtenei'  en  los  beneficios  que  el  mismo  produjera 
I  regular  tanto  por  ciento. 

Hay  f[Uii  advertir,  que  este  lanto  por  ciento,  no  siendo 
que  el  dos,  suponía  un  beneficio  enorme,  porqut*  los 
ndimientos  que  la  casa  obtenía  gracias  á  la  multiplicidad 
tsui^  negocios?  y  al  éxito  que  los  coronaba,  eran  de  gran 
kosideraciim* 

Tanto  Pons  como  Pick,  estaban  muy  satisfechos  de  haber 
Qcontrado  para  <*1  pequefio  Jorge  una  tan  ventajosa  coló- 

ción. 

El  niño,  por  su  parte,  ávido  de  lo  nuevo,  deseaba  conocer 
liieUa  existencia  febril  del  trabajo  continuo  ^  incesante, 
kisleocia  que  él  ni  aun  habia  logrado  imaginarse. 

Algu  sensible  fut^  para  todos  la  separación,  despuí's  de 
phoaílos  de  vida  común,  pero  no  hubo  remediu. 

Xo  se  trataba  tampoco  de  una  separación  eterna,  y  esto 

íió  na  poco  para  llevar  la  tranquilidad  al  ánimo  de  los 

I  ae  separaban. 

Quedór  pues,  convenido  en  que  en  tanto  los  dos  protecto- 

aneciesen  en  la  capital,  Jorge  saldría  lodos  los  do- 

íti'¿^}^  para  comer  con  ellos,  volviendo  por  la  noche  A  casa 

\t,^  5.»  fi.  EPS  Stanley  v  romiiania. 


[Colocado  Jorge  en  casa  de  responsabilidad  y  de  mucho 
3,  sus  dos  amigos  i'espiraron  satisfechos, 
ibian  realizado  una  buena  ol>ra. 
Podían  conliar  írnnr|uilns  en  que  el  porvenir  de  Jorge  es- 
.  asegurado, 
I  Esta  consideración  les  dio  más  tranquilidad  para  dedi- 
1  á  perseguir  al  estafador. 
TOMO  11  31 
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Porque  hasta  entonces,  habíales  contenido  el  miedo  de 
dejar  al  niño  en  el  mayor  abandono,  caso  de  que  á  ellos  le^^^ 
ocurriera  cualquier  accidente  desagradable. 

Y  en  tanto  las  cosas  hablan  variado,  que  el  día  mismo 
en  que  fueron  á  dejar  á  Jorge  en  su  nueva  casa,  entablóle 
entre  ambos  el  siguiente  diálogo: 

— He  pensado  una  cosa,— dijo  Pick  á  su  compañero. 

— Veamos  cual. 

—Puesto  que  hemos  tenido  la  suerte  de  colocar  ventajo- 
samente a  Jorge,  creo  que,  sin  desistir  de  nuestros  proyec- 
tos, podemos  reformarlos  en  algo. 

—No  comprendo  bien  el  alcance  de  sus  palabras,  amigo 
Pick;  explane  V.  su  proyecto  si  es  que  desea  mi  opinión 
acerca  de  él, — dijo  Pons. 

— Verá  V.:  habíamos  convenido  en  que  los  dos  buscaría- 
mos por  aquí  un  modus  vivendi,  si  no  lográbamos  descubrir 
por  lo  menos  las  huellas  de  mi  ex  capitán  Willian  Thomp- 
son. 

—Sí,  y  V.  fué  el  primero  en  reconocer  las  necesidades  de 
obrar  de  esta  manera. 

— Y  sigo  reconociéndola,  amigo  mío;  pero  las  circunstan- 
cias han  variado  notablemente. 

—Siga  V. 

— Ante  todo,  no  debe  preocuparnos  el  porvenir  de  Jorge, 
pues  ya  lo  tiene  asegurado,  aun  cuando  nuestra  desgracia 
fuera  tanta  que  no  lográsemos  descubrir  jamás  al  estafador 
de  su  fortuna. 

— Eso  es  cierto,  amigo  Pick. 

—Después,— añadió  éste,— contamos  con  algún  dinero 
que  no  entraba  para  nada  en  nuestros  últimos^presupuestos, 
por  lo  mismo  que  no  teníamos  ni  aun  noticia  de  que  lo  hu- 
biéramos de  recibir. 
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— ÉSO  es  tan  cierto  como  lo  anterior,— anadió  Pons* 
-Pues  bien.  ¿Por  qué  no  liemos  de  demorar  algo  la  rea- 

ición  de  nuestro  plan  primitivo? 

—¿non  qué  objeto? 

— Con  el  de  dedicarnos  de  lleno  á  la  perspcución  de  ese 

ilodií  marqués  de  Santullano,  que  á  mi  se  me  ha  hecho 
sospechoso,  y  á  la  de  mi  ex  capitán^  sí  In  casualidad, 

vlarímdose  aliada  nuestra,  nos  pusiera  sobre  sus  huellas. 

Pons  reflexionó  un   lato  acerca  de  la   proposición   de 

Eo  realidad,  parecíale  aceptable. 

Sin  eníbargo,  abrigaba  el  temor  de  que  no  dieran  resul-* 

doalpuiio  las  tales  pesquisas,  y  resultara  por  lo  tanto  in- 

lül  el sacriOcio  del  dinero  á  que  Pick  habla  hecho  alusión, 

Nü  quiso,  empero,  oponerse  á  sus  proyectos,  ni  aceptar- 

j  tampoco  incondiciunalmente,  por  si  acaso. 

-P^>demos  hacer  una  cosa,— dijo  íinalmente, 

,  ,  iir  es  ello?— preguntó  Pick, 
—Fijarnos  un  plazo  máximo,  como  término  de  nuestras 
investigaciones. 

— No  hay  inconvenienttí. 

—Si  fmsado  ese  plazo  no  liemos  conseguido  nada,  cosa 
pueile  muy  bien  .njontecer,  renunciaremos  á  proseguir 
pesquisas. 
I — Con  tanto  más  motivo^— dijo  entonces  Pick,— que  si  en 
10  afli>s  largos  de  incensantes  trabajos  no  hemos  Jogrado 
Ja,  debemos  perder  las  esperanzas  por  completo. 
I — Bueno.  (Y  el  plazo  fse,  en  cuánto  tiempo  lo  fijamos? 
I — En  lo  íiue  á  \\  le  parezca, 

-Ha  de  ser  muy  corto,  amigo  Pick,  porque  el  dinero  no 

)r  desgracia  elástico. 

-¿Le  parece  á  V.  bien  que  pongamos  medio  año? 
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—Nos  encontraríamos  luego  sin  un  cuarto  para  intentar 
cualquier  negocio, 

— La  razón  es  atendible;  fijemos  cutunce^  un  pla/j»  iiub 
corto. 

—Me  parece,  que  si  á  los  tres  meses  de  estar  aquí  tM> 
hemos  logrado  saber  nada  de  lo  que  deseamos,  bien  puede 
darse  por  fracasada  nuestra  empresa. 

—Entonces,  ¿quedamos  en  los  tres  meses? 

— Si;  es  todo  lo  más  que  podemos  permitirnos  de  vagan- 
cia,— concluyó  Pon^  sonriente. 

Y  como  finalidad  de  aquel  diálogo,  desde  el  dia  mismff 
en  que  tuvo  lugar,  los  dos  amigos  comenzaron  con  todaac-^ 
tividad  sus  trabajos  en  busca  del  marqués  de  SantullanOf 
sin  abandonar  por  eso  su  primer  objetivo. 

Recorrieron  todas  las  fondas  de  la  población. 

En  ninguna  de  ellas  les  daban  noticias  del  marqués. 

Debía  éste  haber  desembarcado  algunos  dias  antes  quí 
ellos,  pues  embarcó  en  Barcelona  á  bordo  de  ia  Voladora 
llegada  á  Buenos  Aires  una  semana  antes  que  la  Angelila 

Preguntaron  á  los  consignatarios  de  aquel  buque 

La  respuesta  fué  una  decepción  para  ellos. 

El  marqués  no  había  llegado  a  Buenos  Aires. 

Desembarcó,  renunciando  á  seguir  el  viaje,  en  San  Vi 
cente  de  Cabo  Verde. 


CAPITULO   XXX 


Cambio  de  vida 


\pj 


|rofündo  desaliento  se  apoderó  de  los  protectores  de 
Jorge,  al  conocer  líi  respuesta  del  arniíidor  de  la 
Voladora. 

Em  indudable,  que  el  marques  de  Santullano  se  habia 
)pueslo  borrar  sus  huellas^  y  despistar  á  los  que  trataiTin 
[seguirle* 

ySo  de  otro  modo  podía  comprenderse,  que  habiendo  to- 
lo pasaje  para  Buenos  Aires^  desembarcase,  renunciando 
>da  indemnización,  antes  de  llegar  á  la  mitad  del  camino. 
I — Decididamente.— exclamó  Pick  saliendo  con  su  inse- 
ría amigo  del  despacho  del  armador,— ese  hombre,  esc 
les  de  Santullano,  es  un  misterio. 
-A  mi,  ya  no  me  cabe  duda  alguna,  de  que  ése  es  un 
iinal,^objetó  Pons. 
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— Sus  marchas  y  contramarchas,  no  pueden  expl¡oarí?6 
de  otra  maiHíra. 

— ^Hcmos  de  renunciar  eu  absoluto  a  su  persecución, 
amigo  Pick. 

— Demasiado  <|ue  lo  veo, — dijo  éste. 

—Suponiendo  que  tratáramos  de  ir  hasta  San  Vicente, 

—Fuera  una  locura  solo  el  pensarlo.— exclamó  el  inglés 

—Ya  lo  sé;  pero  suponiendo  que  lo  intentáramos,  nueslni 
esfuerzo  rf^sultaria  inútil. 

—  ¡Es  claro! — replicó  F^ick.— Cuando  rO  se  ha  quedado  en 
ese  punto  es  porque  pensaba  aprovechar  el  primer  barco 
procedente  de  América  y  dar  de  nuevo  la  vuelta  á  Europa. 

— Precisamente  eso  es  lo  que  yo  pensaba, 

— Y  cuando  eso  hace,— anadió  Pick,— es  porque  se  inte- 
resa mucho  que  no  le  pesquen, 

— Eso  es  lo  único  que  cabe  pensar  en  este  caso. 

— Pues  convengamos^  entonces,  que  no  deja  de  ser  dolo- 
roso que  tengamos  que  renunciar  á  haperle  nuestro  prisio- 
nero... 

—Todo  lo  doloroso  que  W  quiera,  amigo  mío;  peí 
hay  más  remedio  que  conformarse  con  la  desgracia. 

— ¿Qué  es  enionces,  lo  que  nos  resta  por  hacer? 

Hubo  un  momento  de  silencio. 

La  respuesta  á  tal  pregunta  resultaba  en  realidad  difícil 
en  el  caso  en  que  los  dos  amigos  se  encontraban. 

Entrambos  concibieron  un  proyecto  generoso  cuando  líi 
desgracia  abatía  una  frente  pura. 

Con  el  mayor  desinten'*s,  sin  otro  móvil  que  el  generoso 
impulso  de  una  conciencia  recta,  inauguraron  una  era  de 
sacriflcios  y  de  abnegaciones  sin  cuento,  como  no  hay  ejem- 
plo en  la  historia  de  la  humanidad* 

Pero  el  dios  éxito  no  había  querido  coronar  sus  planes- 
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ei'ca  de  nueve  anos  llevaban  de  lucha  continua  é  ince- 


ese  largo  período  de  üeinpí»,  vanas  ráfagas  de  espe- 
I  hnbian  llí^gado  á  acariciar  sus  frentes  en  las  que  em- 
[A  niarcarsü  el  cansancio. 

*ro  ana  serie  de  desengaños  habia  ogotado  en  flor  to- 
(uellas  esperanzas. 

is  decepciones  habíanse  ido  suced ¡endose  unas  á  otras 
la  dar  oíi  tierra  con  el  nervio  que  dominaba  á  aquellos 

espíritus  furrtes. 

ía  el  cansancio  moral  estalla  á  punto  de  dominar  las 

¡ifis  y  los  alientos  de  ambos  campeones. 

por  sí  el  agotamiento  del  espíritu  no  era  l>astante  para 

Jar  an  término  perentorio  á  la  odisea  de  amiíos  amigos, 
imiento  material,  la  falla  de  dinero^  llegaba  imperio- 
te  a  poner  fin  á  una  empresa  con  tanta  abne*zación  y 

» lím  buenos  deseos  emprendida. 

nos  dicho  íjue  la  contestación  a  la  respuesta  por  Pick 

aulada,  era  difícil,  y  á  muchos  quizáis  parecerá  facilí- 

ra  diíicil  porque  no  en  vano  se  lucha  por  espacio  de 
^^f'hoaaos  en  la  persecución  de  un  ideal. 

Cuando  tal  se  hace,  cuesta  mucho  trabajo  el  renunciar  a 
^uir  adelante,  aunque  el  término  de  la  empresa  se  vislum- 
bre lejano,  aun  cuando  ni  siquiera  llegue  á  percibirse, 

.  por  otra  parle,  facilísima  porque  la  imposibilidad 

ial  en  que  los  dos  amigos  se  encontraljan  de  seguir 

compaña  inacabable,  dictaba  dicha  respuesta* 

•or  las  razones  que  acabamos  de  exponer-,  luego  de  re- 

laar  un  largo  espacio  de  tiempo,  durante  el  cual  los  dos 

lociitort'S  caminaron  en  silencio,   Pons,    como   quien 

obligado  por  las  circunstancias  un  penoso  sacriflcio, 


248  LA  POLICÍA  MODERNA 

exclamó,  por  fin,  lanzando  un  penoso  suspiro  que  salía  de 
lo  más  hondo  de  su  alma: 

—¿Qué  quiere  V.  que  hagamos,  amigo  Pick?  Conformar- 
nos con  la  desgracia. 

— ¿Y  hemos  de  renunciar  en  absoluto  al  ideal  que  desde 
hace  nueve  afios  venimos  persiguiendo?— dijo  Pick  con  ener- 
gía.—¿Hemos  de  resignarnos  á  que  un  miserable  disfrute  de 
la  fortuna  que  sus  padres  legaron  á  Jorge?  ¿ 

— Podremos  no  renunciar  en  absoluto,  pero  no  es  posible  ¡ 
continuar  bajo  el  mismo  pie  en  que  hasta  ahora  hemos  es- 
tado. 

— Dice  V.  que  no  renunciamos  en  absoluto...  ¿Cuenta  us- 
ted con  algún  factor  importante  que  hágalo  que  no  podemos  ; 
hacer  nosotros? 

—Con  uno  solo,— dijo  Pons,  con  aire  de  profunda  con- , 
vicción. 

—¿Cuál? 

— La  casualidad,  el  azar,  lo  imprevisto...  ¡qué  sé  yo! 

—Hemos  de  convenir  en  que  muy  poca  cosa  podemos  es- 
perar de  ese  factor  con  el  que  V.  cuenta. 

— ¡Quien  sabe!  A  veces  tiene  más  poder  que  cualquier 
otro:  sobre  tod(j  concuiTe  en  él  una  circunstancia  muy  digna 
de  que  la  tengamos  en  cuenta. 

— ¿Y  esa  circunstancia,  es?... 

—Que  presta  sus  servicios  absolutamente  gratis,— con- 
cluyó Pons. 

Y  á  los  pocos  momentos,  como  si  tratara  de  desechar  la 
pena  que  le  dominaba  y  de  la  cual  suponía  partícipe  á  su 
amigo  y  compañero,  añadió: 

—No  me  negará  V.  que  es  circunstancia  muy  atendible 
ahora  para  nosotros,  esa  que  le  indico,  ya  que  hemos  de  mi- 
rar que  la  economía  sea  la  norma  de  nuestras  acciones. 
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lesucHos  á  dejar  á  la  casualidad  el  descubrimiento  do  lo 
ellos  hablan  perseguido  en  vano  durante  muchos  aAoSj 
IScli  y  Poas  determinaron  establecerse* 

Hbjeto  de  serias  y  dilatadas  conferencias  fué  la  chise  de 
^diístria,  ocupación  ú  r»flc¡o  á  que  dí»berian  dedicarse. 

cídiéronse,  finalmente,  por  establecer  una  casa  de  con- 
ciones  y  transportes  que  giró  desde  luego  liajo  la  razón 
¡al  da  Pick,  Pons  y  Compañía, 
nvíene  advertir  que  aquellos  dos  honrados  protectores 
rge  asociaron  á  éste,  sin  él  saberlo,  á  su  negocio. 
Si  la  cosa  marcha,  decían,  ¿quién  sabe  si  el  despachi- 
loe  hoy  empieza  humilde,  llegará  á  ser  con  el  tiempo 
Jorge,  la  base  de  una  fortuna  igual  á  la  que  no  hemos 
o  la  suerte  de  poderle  devolver? 

pensando  en  convertir  en  realidad  hermosa  aquello  que 

más  que  un  decit^  según  frase  de  Pons,  trabajaban 

e  con  el  empeño  de  acreditar  su  establecimiento, 

üan  Pons,  como  antiguo  capitán  de  una  de  las  primeras 

ís  armadoras  de  Barcelona,  era  conocldisimo  de  casi 

el  comercio  de  A  morirá. 

Eran  generalmente  conocidas  y  apreciadas  sus  dotes  de 
idez  y  de  moralidad,  y  se  le  suponía  con  fundamento 
•toa  inteligencia  bastante  cultivada. 
Síti  duda,  efecto  de  esto,  apenas  los  nuevos  consignatarios 

E circulado  sus  cartas  de  ofrecimiento,  cuando  empe- 
recibir  poderes  de  varias  importantísimas  casas  na- 
eomíTciales  que  les  confiaron  su  representación, 
éndoles  con  no  pocos  negocios,  de  los  que  producen 
pre  seguros  resultados. 
Tomo  n  ^ 
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VA  óxilo  superaba  á  las  esperanzas  que  concibieran  los 
socios  (le  la  nueva  casa  consignataria. 

Mas  es  preciso  consignar,  porque  no  deja  de  tener  inte- 
r/'s  para  la  mejor  comprensión  de  los  hechos  que  narramos, 
el  móvil  que  habla  impulsado  á  los  dos  amigos  á  escoger  el 
iK^S^KMo  emprendido  con  preferencia  á  cualquier  otro. 

Claro  es  que,  marinos  ambos  de  profesión,  todo  cuanta 
s(*  relaciona  con  el  comercio  marítimo  habia  de  serle  fami-  ^ 
liar.  '  I 

Y  siendi^  esto  asi,  ningún  negocio  más  en  harmonía  rx)n   ■ 
sus  aptitudes  que  el  emprendido  para  poder  llegar  á  la  solu-  j 
oit'>n  del  problema  de  la  vida,  problema  que,  en  los  últimos  ^ 
tiemples,  habíales,  como  ya  hemos  tenido  ocasión  de  ver, 
preocupado  no  poco.  \ 

\\  sin  embargo,  el  móvil  principal  que  les  impulsara,  no 
era  cicriamenie  el  que  acabamos  de  exponer. 

Al  hacerse  consignatarios,  tuvieron  muy  en  cuenta  la 
irran  facilidad  iiue  tal  profesión  da  al  que  la  ejerce  con  acti- 
vidad y  celo,  para  estaren  continua  comunicación  con  un 
sin  lin  dt*  corresponsales,  á  quienes  puede  confiarse  descui- 
dadamente cualtiuier  encargo  de  importancia. 

IVnian  ya,  ames  de  esiablecei^se,  buen  número  de  perso- 
nas repariidas  en  varias  capitales  del  nuevo  y  viejo  conti- 
!íen!o,  Cv>n  encargo  especial  de  avisarles  cualquier  detalle  de 
ín^ponancia  que  pudiera  conducirlos  al  descubrimiento  del 
.paradnv  de  rhv^nipso:^ 

(".ada  i:r.o  de  los  ííuovos  corresp,^nsaIes.  seria  un  nuevo 
esp:a  al  servicio  de  los  sofiores  Pick  y  Pons,  que  si  algo 
.ii^seab.r.i  era  c.^r.:ar  con  miich.s  ^xira  de  este  modo  conce- 
:  .r  s.i;;::cra  la  espora:./;!  aV  • :' -nduia  de  llegar  á  la  meta 
<;:"  s;:s  ;-sp  rac;v  r.is,  ./,  .i:so::l':::v.. •:!:::•  c.el  raptor  de  la  for- 
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Este  astaha  satisfecho  en  su  destino,  y  sus  principales, 
señores  Stanley  y  Compañía,  lo  estaban  igualmente  cor; 
lae^o  auxinar. 

)rlo  era  el  tiempo  que  I  le  valia  en  la  casa,  pero  á  pesar 
BilOp  hablase  ya  granjeado  la  confianza  de  sus  principa- 
la  aniíslad  de  sus  compañeros. 
^as  excelentes  prendas  de  carácter  de  que  el  joven  se 
paba  adornado,  fueron  causa  primordial  de  su  rápido  en- 
ibraniiento. 

lorge  viajaba  con  muciiu  irecuencia, 
rn  L'- '^^nle  de  la  casa  quería  que  se  instruyese  por  igual 
H>s  diferentes  ramos  quee!  negocio  abarcaba. 
este  efecto,  siempre  que  alguno  de  los  altos  empleados 
Lfcfi  comisión  A  realizar  grandes  compras,  ya  de  mate- 
para  construcciones,  ya  de  maquinaria,  ó  bien  ventas 
lucios  fabricados,  le  acomijañaba  Jorge. 
5¡le  m(»do,  y  en  un  relativamente  corlo  período  de 
ipo,  el  adolescente  se  hizo  con  buen  golpe  de  valiosísimas^ 
fcciones* 
Tenia,  lo  que  vulgarmente  se  llama  don  degentes, 

ise  las  simpatías  de  cuantos  le  trataban. 
;m)  niibia  quí^n  no  admirase  su  natural  despejo,  su  cum-' 
|í>n  rápida,  su  explicación  precisa  y  clara. 

Baba,  además^  buen  efecto  su  rostro  franco,  en  el  que 

lejtília  la  lealtad  y  su  presencia  arrogante,  á  pesar  de 

[quince  aftos  escasos  que  el  pequeño  contaba  entonces. 

labia,  en  una  palabra,  entrado  en  el  mundo  comercial 

büim  pie,  y  todo  inducía  á  creer  que  le  estaba  en  el  mis- 

I  r^-'^i^rvado  un  fHuvrnir  brillante* 


CAPITULO  XXXI 


En  el  que  empieza  el  desenlace  de  la  historia  de 
Jorge  Tellez 


EMos  forzosamente  de  dar  un  salto  en  nuesu 
lato- 
Quince  años  habían  pasado  desde  que  Jor 
compañía  de  Pick  y  Pons,  arribó  á  las  en  un  tiempo  cos^ 
españolas,  ya  en  aquella  fecha  independientes,  que  1¡| 
la  República  Argentina. 

Durante  ese  largo  periodo  de  tiempo,  ¡cuántas  ti 
maciones!  ¡cuántas  mudanzas!  ¡Qué  radicales  cambios! 

Jorge  no  era  ya  aquel  muchacho  imberbe^  que  vimos  i 
trar  de  aprendiz  en  la  gran  casa  comercial  de  los  s|Ad 
Stanley  y  Compañía-  Hj 

Era,  por  el  contrario^  un  hombre  de  treinta  aflos^  en  t^ 
la  plenitud  de  la  vida,  hermoso  cuanto  puede  serlo  un  hq 
bre,  y  de  gallarda  y  noble  presencia. 
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La  absoluta  carencia  en  í|ue  vivió  siempre  de  los  cuida- 
de  ana  madre  cariñosa,  tan  indispensables  al  niño,  ha- 

i  sido  causa  de  i|ue  el  carácter  de  Jorge  adoleciese  de  algo 
lun  algos  de  adustez,  perfectamente  disin)ulada  bajo  el 
Imiz  de  la  tnás  exquisita  cortesin. 

Su  mirada»  de  urdinario  tranquila  y  afectuosa,  tornábase 
lias  veces  tosca,  y  adquiría  entonces  tal  dureza,  la  luz  de 
pojos  desprendida  era  tal,  que  resultaba  imposible  soste- 
erel  peso  de  aquella  mirada  avasalladora. 

Era  tan  sólo  ú  ratos. 

Quizás  cuando  recordaba  episodios  de  su  accidentada 

Tal  vez  cuando  llegaba  á  sus  mientes  el  recuerdo  de  las 
pjüsticias  que  con  él  cometiera  el  destino, 
Y,  sin  embargo,  su  carrera  comercial  había  sido  rapidl- 

Cierto  que  la  aplicación  demostrada  por  Jorge  le  liacía 
lor  á  merecidas  recompensas. 

Pero  había  en  la  misma  casa  algunos  empleados,  modelos 
laboriosidad  y  de  honradez,  que  no  obstante  llevar  más 
ios  de  servicios  que  Jorge  Téllez,  se  habían  quedado  reza- 


había,  al  parecer,  causa  alguna  que  justificara  esta 

*rición  ni  la  desmedida  preferencia  que  se  daba  á  Jorge. 

Pero  conste  que  decimos  al  parecer,  porque  en  realidad 

verdad,  el  sefior  Stanley,  gerente  y  arbitro  de  la  casa  co- 

srcial  que  llevaba  su  nombre,  habla  creído  ver  en  Jorge 

^*s  excepcionales >  que,  por  serlo,  no  reconocía  en 

..  de  los  demás  empleados. 
Cumplían  éstos  con  sus  deberes,  estrictamente,  sí;  con 
rupulosidad,  ó  conciencia  si  se  quiere,  pero  nada  mas- 
Por  el  contrario,  Jorge,  no  limitándose  al  cumplimiento 


■•«1^  ijt  iT' 
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del  cometido  que  se  le  confiara,  estudió  á  ftíndo  iodos  li 
asuntos  en  que  la  casa  intervenía* 

El  conocimiento  perfecto  que  adíjuinó  de  los  n- 
unido  á  un  excelente  golpe  de  vista  para  los  mismos,  *^  >n^ 
estudios  acerca  del  corazón  liumano,  y  á  sus  felices  ensayos 
en  el  arte  de  organizar  grandes  empresas,  le  colocaron  bieit 
pronto  en  situación  de  poder  sostener  con  su  jefe  largas  dis- 
quisiciones bancadas  y  comerciales. 

En  el  decurso  de  sus  diálogos,  Jorge  apuntaba  como  por 
incidencia  ideas  magníficas,  que,  aprovechadas  por  StaDley¡ 
hombre  muy  práctico,  dieron  un  resultado  maravilloso. 

Causa  fué  esto  de  que  al  viejo  gerente  se  le  hiciese  nece- 
saria la  compañía  y  la  conversación  de  Téllez. 

Y  sabido  es  que,  el  que  desea  hacerse  indispensable^  h 
de  empezar  por  hacerse  necesario. 

De  donde  lógicamente  deduciremos  que^  á  los  diezañoí 
de  estar  en  aquella  casa,  Joriie  era  para  todos  una  personíi- 
lidad  indispensable, 

La  casa  consignataría  de  los  sefiores  Pick^  Pons  y  Cora- 
paftia  marchaba  asimismo  bastante  bien,  gracias  á  la  deci- 
dida protección  que  Jorge  le  dispensaba. 

Habíase»  no  obstante^  reformado  un  tanto,  cambiándose 
antigua  razón  social  por  la  de  Pick  y  Compañía. 

El  motivo  de  este  cambio  fué  el  fallecimiento  de  Jua 
Pons,  ocurrido  á  los  pocos  anos  de  haber  llegado  á  Buenoí 
Aires. 

Pons  murió  lamentándose  de  no  poder  ver  realizado  si 
ideal  de  casi  toda  la  vida;  esto  es,  ver-  á  Jorge  millonarij 
gracias  á  su  propia  fortuna. 

En  cambio  tuvo  el  consuelo  de  que  el  mismo  Jot^e, 
niño  á  quien  salvó  en  el  naufragio  de  la  fragata  Estrella  d 
¡os  meír¿?^*,  convertido  en  hombre  serio  é  instruido,  amad 
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laníos  le  conocían^  y  ocupando  ya  una  posición  brillante 
lias  á  sus  talentos  y  amor  al  trabajo,  cerrase  piadosa- 
^te  I(is  ojos  del  que  lanto  se  habia  por  él  afanado,  del  que 
ñearle  su  carrera,  su  porvenir  y  hasta  su  vida, 
ji.  .♦  devolverle  la  fortuna  de  que  miserablemente  ha- 
iespojado. 

El  bravo  Pons,  aun  muerto  fuera  de  su  patria,  lejos  de 

{familia,  fué  muy  llorado  por  Pick  y  Jorge. 

favo,  como  postrer  tributo  rendido  por  los  que  le  sobre* 

ikñ  á  sus  virtudes  y  á  sus  nobles  sentimientos,  muchas 

¡>n-—  ^^  '>o  pocas  lágrimas. 

ti'.         -  V  ItVerrimasI  No  las  tienen  todos  los  muertos. 


m  larde,  pjniiintidn  el  despactío,  salu*  Jurue  de  casa  de 
lyííores  Stanley  y  Compafiia,  dir¡gÍL*ndose,  según  eos - 
nhre,  ai  despacho  de  Pick, 

Iba  aquella  tarde  más  preocupado  que  de  costumbre. 
|Sü  protector  hubo  de  notar  algo,  y  al  verle  de  aquel  modo 
alerríígó  tan  cariñosamente  como  acostumbraba  á  ha- 


-jQué  te  pasa,  Jorge?  ¿Estas  enfermo! 
-No,  por  cierto.  Nunca  me  sentí  mejor  de  salud. 
-Sifi  embargo,  tu  semblante... 
-jQué?  ¿Estoy  pálido?... 

•No,  pálido  precisamente  no;  pero  te  encuentro  algo  que 
5toy  acostumbrado  á  ver  en  ti* 

-¡Bah!...  Tu  interés  hacia  mi  te  hace  ver  lo  que  no 
Ite. 

-Más  vale  asi,  y  no  sabes  lo  que  me  alegro  de  haberme 
rocado. 
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Salieron  juntos,  una  vez  cerrado  el  despacho  de  Pick, 
que  lo  tenía  muy  inmediato  al  muelle. 

El  camino  hasta  la  casa  que  habitaban,  se  le  antojó  al 
inglés  más  largo  que  de  costumbre. 

Era  que  Jorge  marchaba  sin  decir  una  sola  palabra,  em- 
bebido, al  parecer,  en  serias  meditaciones. 

— A  éste  le  pasa  algo, — pensaba  Pick,  observando  con  el 
rabillo  del  ojo  á  su  protegido. 

Pero  no  se  atrevía  á  interrogarle,  temeroso  de  que  Jorge 
se  incomodase. 

—Me  dará  una  excusa,— pensaba, — y  me  quedaré  tan  á 
obscuras  como  estoy  ahora  mismo.  Ya  veremos  si  más  tar- 
de, con  cierta  maña,  logro  saber  algo. 

En  esta  disposición  llegamos  á  su  alojamiento. 

Jorge  continuaba  preocupado,  y  apenas  si  probó  los  ali- 
mentos que  se  pusieron  á  la  mesa. 

Durante  la  comida,  que  duró  poco  rato,  Pick  no  quiso 
tampoco  insistir  en  su  deseo  de  averiguar  la  causa  de  la 
preocupación  de  su  protegido. 

Pero  cuando  solos  los  dos,  sentados  en  sendas  mecedoras 
en  el  gabinete  de  trabajo  de  Jorge,  encendieron  los  habanos, 
el  viejo  Pick  ya  no  pudo  contenerse,  é  interpeló  en  estos  tér- 
minos á  su  protegido  y  amigo: 

—Por  más  que  tú  lo  niegues,  á  tí  te  pasa  algo  que  preten- 
des ocultarme. 

— Ya  te  dije  que  no, — insistió  el  joven. 

—La  preocupación  que  advierto  en  ti,  no  es  natural. 

—¿Acaso  me  ve  V.  risueño  alguna  vez? 

No  estaba  exenta  de  motivo  esta  pregunta  de  Jorge. 

Rara  vez  se  le  veía  sonreír. 

Sin  ser  huraño,  su  seriedad  era  extremada. 

Un  pliegue  que  por  lo  constante  había  logrado  marcar 
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pequeños  surcos  en  su  entrecejo,  dibujábase  siempre  á 
llura  de  sus  cejas. 

Signo  evidente  de  preocupación,  aquel  pliegue  que  no  se 
rrugaba  nunca,  era  causa  de  que  la  fisonomia  de  Jorge, 
[irreprochables  perfiles,  tuviese  cierto  sello  de  dureza* 
[Nuestros  lectores  saben  perfectamente  en  quó  medios  y 
[qué  condiciones  se  habla  desarrollado  la  infancia  de  aquel 
abre* 
[No  era  por  lo  tanto  de  extrañar,  que  cieña  lu vencible 
felancotla,  alguna  propensión  á  la  cólera,  fuesen  los  distin^ 

i  de  su  carácter. 
[  Pero  si  bien  es  cierto  que  su  misantropía  no  logró  vencerla 
iie,  no  pasaba  lo  mismo  con  su  propensión  á  la  cólera, 
tfactamente  educado,  con  la  sociabilidad  que  desarrolla 
atinuo  y  variado  trato  de  gentes,  sabía  dominar  oportu- 
aente  sus  impulsos, 
lamas  hubo  de  reprocharle  nadie,  que  por  debilidad  de 

5r  cediese  a  los  imperios  del  arrebato. 
THabla  conseguido  domeñar  su  voluntad  de  tal  manera, 
íse  plegaba  fácilmente,  sin  aparente  esfuerzo,  á  todas  las 
acias  sociales,  aun  á  las  más  opuestas  á  su  carácter  re- 
«y  serio- 

Pero  ya  hemos  dicho,  que  rara  vez  dejaba  vagar  por  sus 
bios  una  sonrisa. 

Y  aun  en  los  casos  en  que  obligado  por  las  circunstancias 
í  vela  en  la  necesidad  de  hacerlo,  aquella  sonrisa  no  pa- 
liba  de  los  dientes  para  adentro,  como  suele  vulgarmente 
cirse. 

En  el  regocijo  de  que  la  risa  es  inevitable  manifestación^ 
lomaba  parte  alguna  su  espíritu. 

No  en  balde,  pues,  había  preguntado  á  su  interlocutor, 
Hícordaba  haberle  visto  alguna  vez  risueño. 
ToiiQ  u  r^ 
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—Es  verdad  que  nunca  te  ríes,— le  contestó  Pick.— Pero 
es  que  hoy  te  encuentro  más  grave  que  de  costumbn 

— Repito  que  es  ilusión  tuya,  amigo  Pick, — dijo  el  jovai. 

— Más  vale  que  me  equivoque;  pero  cree  que  tengo  miedo 
de  acertar, 

—Tranquilízate:^  porquñ  no  hay  nada  de  lo  que  tú  te  figu- 
ras. ¿Qué  motivos  puedo  yo  tener  de  preocupación? 

—Pues  esa  es  la  pregunta  quo  t?-stoy  haciéndome  ha  mát 
de  una  hora,  sin  que  pueda  dar  con  la  respuesta. 

— Eso  mismo  te  indicará  el  poco  funíl-nníMiíp  mn  rfn»^  lí 
preguntas. 

—Y  dime,— exclamó  Pick  variando  de  tono  •—¿Cómo  lé 
va  en  la  casa  de  los  señores  Stanley  y  Compañiaí 

—Perfectamente.  Ya  sabes  que  caí  en  ella  de  pies,  como 
dice  el  vulgo. 

— Ya  sé  el  aprecio  en  que  se  te  tiene,  con  especinlifínf 
por  parte  del  gerente. 

—Pero  lo  que  no  sabes  aún,  porque  no  te  lo  he  dicho, 
que  se  trata  nada  menos  que  de  otorgarme  el  puesto  qu( 
ocupa  el  señor  Stanley. 

Pick  abrió  los  ojos  desmesuradamente. 

—¡Tú!-..— exclamó.— ¡Tú  gerente  de  esa  casa!... 

— ¿Qué  hay  en  ello  de  particular?— preguntó  Jorge  con  sui 
calma  de  siempre. 

—¡Nada!...  Absolutamente  nada  que  no  sea  merecido  y 
justo,— dijo  Pick,  que  más  que  cariño  sentía  verdadera  ad- 
miración por  Jorge. 

—¡Como  veo  que  te  extrañas!... 

— Lo  que  me  extraña  es,  que  no  me  hayas  dado  antes  I 
noticia*  ¡Ingrato! 

— ¿Por  qué  ese  reproche,  amigo  Pick? 

— ¿No  sabes  lo  que  me  alegran  tus  adelantos!  |No  has 
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ocasión  de  ver  lo  t|ue  gozo  con  tus  progresos!  ¿No  ves 
l,ue  cuando  te  contemplo  querido  y  admirado,  me  parece 

me  adoran  y  me  admiran  á  mí? 

.H.ri><  agradeció  con  un  apretón  de  manos,  las  manifesla- 
1  sincero  cariño  que  su  amigo  le  profesaba, 

-No  te  he  dicho  eso,— dijo  después,— porque  no  le  doy 

lito  alguno  á  la  noticia.  Alguien,  con  deseo  tal  vez  dtí 
iilarme,  la  deslíz<>  esta  mañana  en  mis  oidos;  pero  bien 
bsada  la  cosa,  se  ve  que  es  imposible, 
^—¿Porqué  esa  imposibilidad?  Pues  á  mi  me  parece  por 

ixitrario,  lo  más  natural  del  mundo. 

-Es  que  tu  ves  todo  aquello  que  conmigo  se  relaciona  á 
Ivcs  del  prisma  de  tu  cariño;  y  el  cariño  ciega  a  veces, 
pigo  Pick, 
I— No  estás  en  lo  cierto,  Jorge,  y  sí  no  vamos  á  cuentas. 

len^s  tú,  tA  ronsejero  áulico  del  gerente  hace  ya  muchos 

-Algunos,  nada  míis  que  algunos,  amigo. 
[—Bueno,  sean  los  que  sean:  el  caso  es,  que  eso  es  cierto. 

-Cierlísimo. 

-iNo  tiene  ya  el  gerente  muchos  años? 
|— Bastantes^  —  coiiTPstri    Jorge   sonriendo    melancólica- 

*|Ya  lo  creoL*-   Bastantes  más  que  yo  que  aproximo  á 
[setenta, 

—Tiene  setenta  y  cuatro  años  el  señor  Stanley. 
—Pues  ya  ves.  ¿Qué  tiene  de  ¡larticularque  hayan  pensa- 
I  substituirlo  por  uno  más  joven,  lleno  do  salud,  de  vida, 
liciativasr 

-|Y  quién  ha  de  pensar  en  eso,  si  el  gerente  es  el  dueño 
>luto  de  esa  casa  donde  no  hay  más  voluntad  que  la 
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—Creo  adivinar  quién  ha  pensado  en  eso, — dijo  Pick,Cf>j 
la  mayor  gravedad. 

—¡Hombre!,,.  Sería  curioso  saber  de  quien  soi&pechuíkj 
Veamos.  ¿Quién  piensas  tú  que  puede  haberle  indicadoj 
señor  Stanley  el  disparate  de  que  hablamos? 

—El  mismo  seHor  Stanlev, — dijo  Pick,  mirando  fijamente^ 
á  Jorge. 

A  pesar  de  su  gravedad  habitual,  no  pudo  éste  contenerj 
una  franca  risotada. 

Lo  que  él  juzgaba  candidez  de  su  viejo  amigo,  le  hacB 
muchísima  gracia. 

Asi  es,  que  siguiendo  la  broma,  dijo  á  Pick: 

— Mira,  yo  te  agradezco  mucho  los  esfuerzos  que  estás 
haciendo  para  distraerme,  y  hasta  te  puedo  asegurar  que  lo  ] 
has  conseguido, 

—¿Luego  era  cierto  lo  de  la  preocupación? — exclam«í 
Pick  asiéndose  de  las  palabras  de  su  interlocutor  para  vol- 
ver con  nuevos  bríos  sobre  el  tema  anterior. 

Jorge  conoció  la  cogida,  y  ya  no  quiso  seguir  disimu- 
lando. 

,En  realidad  estaba  preocupado. 

Una  idea  tenaz  se  había  aferrado  a  su  mente. 

Aquella  idea  la  generó  la  noticia  de  que  se  susurraba  que 
lo  iban  á  nombrar  gerente  de  la  casa  Stanley  y  Compañía, 

Esta  noticia  era,  por  lo  tanto,  cierta. 

A  Jorge  se  la  habían  dado  con  todo  género  de  reservas.] 

Y  por  más  que  al  principio  la  creyó  utópica  y  hasta  pro- 
curó desecharla  de  su  mente,  lo  cierto  es  que  cada  moment 
que  pasaba  admitíala  más  como  posible. 

Tal  nombramiento  hubiera  lisonjeado  en  extremo  st 
amor  propio. 

La  preocupación  de  Jorge  reconocía,  pues,  como  caus 
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lindamental,  el  temor  de  que  no  llegase  á  confirmarse  aque- 
i noticia  con  la  cual  habíase  ya  familiarizado. 
No  era  solamente  el  amor  propio  de  Jorge  el  interesado 
I  que  la  noticia  que  apenas  se  atrevía  á  juzgar  verosímil 

Briera  la  deseada  confirmación. 
Había  oiro  interés  que  Pick  desconocia,  que  ni  siquiera 

ospechaba, 

Y  este  interés  desconocido,  nació  al  calor  de  una  idea 
rgo  tiempo  conservada  por  Jorge  en  las  interioridades  de 
i  cerebro. 

De  confirmarse  su  nombramiento  de  gerente  de  la  casa 
^ley  y  Compañía,  tal  voz  In  idea  á  que  nos  referimos  pu- 
piera  Jorge  realizarla. 

Y  como  su  realización  era  para  él  asunto  de  capital  im- 
incia^  a  nadie  extrañará  que  las  esperanzas  concebidas 

fluviesen  inquieto. 

Aquella  inquitítud  debia  durar  hasta  que  pasado  algún 
npo,  la  decepción  amarga  o  la  realidad  dichosa  llegase  á 
oneile  tí^rmino. 
iDuraria  mucho  tiempo  la  iticertidumbre? 
He  aquí  lo  que,  en  aquellos  momentos,  traía  hondamente 

jpado  á  Jorge  Téllez. 

ilestando  á  la  pregunta  que  con  aire  triunfal  le  dirigie- 
Pick,  exclamó: 

—Pues  bien,  sí,  estoy  preocupado.  ¿A  qué  negarlo? 
—¡Cuando  yo  lo  decía!...  ¡Site  conozco  hace  un  cuarto  de 

-Pero  me  has  de  permitir  que  te  oculte  el  motivo  de  mi 
Tupación,  al  menos  por  ahora. 
Hizo  un  gesto  de  desagrado  Pick  al  oir  las  palabras  de 
e,  pero  sin  enfado,  contestó: 
I — Si  es  ese  tu  gusto,  esperaré,  pero  no  olvides  la  ansie- 


íÉna 


262  LA  POLICÍA  MODERNA 

dad  con  que  aguardo  conocer  las  causas  de  que  te  mi 

triste  y  preocupado. 

Ignoraba  Pick  que  aun  mayor  que  la  suya  era  laanj 

de  Jorge. 

Al  primero  le  movía  el  interés  personal  por  su  prot 
Téllez  vela  dependiendo  de  las  causas  de  su  inquiel 

realización  de  una  obra  gigantesca. 


CAPITULO  XXXII 


El  desenlace  de  la  historia  de  Jorge  Téllez  se  precipita 


lERTA  era  la  noticia  que  habían  dado  á  Jorge. 

En  las  altas  esferas  de  la  casa  fabril  y  bancaria 
de  los  sefiores  Stanley  y  Companía,  habíase  pan- 
to en  un  cambio  pronto  de  gorencia. 
[Achacase»  y  débil  el  gerente,  efecto  de  sus  setenta  y  eua- 
^afios,  ya  no  se  veía  con  fuerzas  bastantes  para  sobrelle- 
•  como  en  sus  mejores  tiempos  el  peso  de  la  dirección  de 
trabajos. 

El  señor  Stanley,  reunió,  pues,  un  dia  en  su  despacho  a 

honorables  individuos  que  componían  el  Consejo  de  Ad- 

5t  rae  ion,  todos  ellos  accionistas  de  los  más  ímportan- 

I  y  les  manifestó  su  decidido  propósito  de  retirarse  de  los 

üios  para  buscar  en  la  quietud  de  su  casa,  algún  reposo 

fatigado  espíritu. 
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—Al  marcharme,— dijo  el  señor  S|j 
Sociedad  huérfana  de  dirección;  creo  hC^ 
persona  que  podrá  substituirme  con  v*"' 

— ¡Oh!...  Eso  nunca, — exclamó  gal 
señores  del  Consejp. 

—He  dicho  con  ventaja,  y  no  retiiv 
iniciativas  se  han  aprovechado  en 
provecho  de  la  Sociedad,  no  eran 

Hubo  entre  los  circunstantes  un  i 
dad  y  de  asombro. 

Comprendiólo  asi  el  sefior  Stanli 
curso  en  estos  términos: 

— Mi  cabeza  está  ya  muy  débil, 
to  podía  exigí  rsele,  pues  ya  sabéis  i 
al  trabajo,  que  fué  siempre  para  ru» 

—Y  aun  puede  serlo, — aseveró 
pido  antes. 

— No,  os  engañaría  si  pretendiei 
mo  haciéndome  ilusiones  que  veria 
mo  tiempo.  La  tierra  está  ya  can-j 
campo  yermo  lo  que  fué  fíTtil  plan^ 
tivas. 

El  señor  Stanley  estaba  visibleo] 
nunciar  estas  palabras. 

Hombre  amantísimo  del  trabajo, 
da  pena  del  mundo  de  los  negocios. 

Y  en  aquellos  instantes  estal)a  eu 
testamento  financiero. 

— Como  según  previenen  nuestro: 
el  gerente  después  de  una  breve  paun 
de  la  Sociedad  puede  desempañar  la  i 
vo  á  indicaros  para  el  cargo  que  deju 
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singular  talento  organizador,  de  quien  son  las  fecundas 
ypíívas  que  yo  he  aprovecliado  en  estos  últimos  tiempos 
ílevar  aún   mas  de  lo  «¡utí  ya  estaba,  el  crédito  de  la 


Nadie  se  atrevió  á  preguntar  el  nombre  del  propuesto. 

Esperaban  lodos  que  el  mismo  Stanley  lo  pronunciara. 

—Os  indico  a  un  hombre  que  lleva  ya  quince  aHos  al  ser- 
Ecío  de  esta  Sociedad,  Sus  dotes  de  talento  os  son  ya  cono- 
pdas;  de  su  lionradez,  de  su  formalidad,  todos  tenéis  noti- 
^.  Os  hablo  de  D.  Jorge  Téllez. 

Reinó  silencio  profundo  en  el  salón-despacho  del  gerente 
Dnde  se  celebraba  el  acto. 

Todos  habian  tenido  ocasión  de  apreciarlas  muy  de  cer- 
a,  y  el  rápido  encumbramiento  de  Téllez  era  prueba  sobra- 
)elocüentede  lo  que  decimos, 

A  eí$to  se  debió  sin  duda  que  su  nombre,  pronunciado 
urd  señor  Stanley,  no  causara  sorpresa  alguna  entre  los 

iicurrentes. 

Hubo  uno  entre  ellos  que  se  atrevió  á  decir: 

—Solo  encuentro  un  inconveniente  al  nombramiento  que 
ínots  propone. 

—¿Cuál?— preguntaron  varias  voces. 

H3ue  el  señor  Téllez  es  muy  joven  para  desempeñar  el 
I  de  gerente. 

—Si  ese  es  el  solo  defecto  que  se  le  encuentra,— repuso  el 

lor  Stanley, — ya  le  veo  al  frente  de  los  negocios  de  la  So- 
Bniad. 

— ;0h,  según  y  conforme!... 

—Sin  distingos^— afirmó  Stanley, — porque  el  señor  conse- 
no me  negará  que  ese  de  la  juventud  es  defecto  del  que 
Jorge  Téllez  se  irá  corrigiendo  con  el  tiempo, 
alebróse  con  grandes  carcajadas  la  humorística  salida 
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del  gerenie  dunisionarin,  y  se  acordó,  en  Uraininva,  ac 
la  dimisión  presentada  por  el  señor  Stanley,  dejando  el  ( 
go  de  momento  sin  proveer  hasta  nueva  deliberación 
Consejo. 

Ésta  no  se  hizo  esperar  muchos  días. 

Reunidos  de  nuevo  los  consejeros,  acordaron  acept 
propuesto  por  el  gerente  dimisionario. 

En  su  virtud  fué  nombrado  para  desempeñar  tan  eleí 
cargo^  D.  Jorge  Téllez. 


Aun  cuando  esperaba  la  noticia,  Jorge  experimen 
emoción  inexplicable  al  conocer  su  nombramiento. 

Todos  los  que  fueron  sus  companeros  en  la  casa,  la 
yor  parte  de  los  cuales  le  viera  entrar  de  aprendiz,  acudj 
ron  á  cumplimentarle. 

Pero  á  través  de  las  placenteras  sonrisas,  se  descubi 
rabia  que  ahogaba  á  los  que  se  consideraban  postergad 

Téllez  escuchó  un  fin  de  banalidades  que  envolvía 
pocas  maldiciones. 

Pero  las  escuchó  indiferente. 

Otro  cualquiera  se  habría  sentido  satisfecho,  halagada 
por  la  preeminencia,  por  la  envidiable  posición  alcanzada 
y  quizás  al  mirarse  tan  alto  habriase  mareado. 

El  humo  de  la  lisonja  hubiera  oonlribuído  no  poco  A  de 
bilitar  cualquier  cabeza  no  tan  bien  organizad.i  rnm(^  \ 
Téllez. 

Para  éste  el  ascenso  no  fué  motivo  de  orgullo. 

Gerente  de  hecho  venia  siéndolo  desde  mucho  tiem 
atrás,  según  espontánea  confesión  del  seHor  Stanley. 

Le  faltaba  serlo  de  derecho,  y  este  derecho  era  el  que 
Consejo  de  Administración  acababa  de  sancionar. 


CRlMfNALlJ>AD  CONTEMPORÁNEA  207 

ííí*íiios  dicliu  que  Jurge  t^xperimenló  vivísima  eraociunal 
^iiocersu  ncmibramiento,  por  más  de  que  lo  esperaba. 
Su  emoctun  uo  le  causaba^  sin  embargo,  el  orgullo  ni 
Bfigün  otro  bastardo  sentimiento. 

Causí'ibala,  si,  la  «jcguridad  que  tenía  de  que  en  el  puesto 
tteiba  á  ocupar  había  de  serle  cosa  fácil  y  hacedera  el  des- 
ivolvimícuto  de  aquella  idea  que  tanto  le  preocupaba. 
Perú  con  aquella  Intima  y  primera  satisfacción,  experi- 
itóal  Uempo  mismo  las  primeras  decepciones. 
La  envidia  habíale  í^ranjeado  numerosos  contrarios  cnlie 
compañeros  de  oHcina.  ya  desde  el  momento  de  su  en- 
adaen  la  casa  como  aprendiz. 

Creció  entre  ellos  el  bastardo  sentimiento  á  medida  que 

in  las  distinciones  de  que  Jorge  Téllez  era  objeto  por 

^  de  sus  superiores 

Yiio  atribulan  los  eiividju.suí^  el  encumbrtuiiieiun  aquel 

^»'negaban,  á  los  méritos  del  encumbrado,  sino  á  fa- 

s  ndiusos  c  intolerables,  según  ellos,  favoritismos 

íg6lo  existían  en  sus  anémicos  cerebros. 

Mo  hay  que  decir  lo  de  murmuraciones  que  levantarla 

►el  numeroso  personal  de  la  casa  Stanley  y  Compañia, 

[nombramiento  de  TtMlez  para  el  cargo  de  gerente. 

Esosi;  de  U^dos  los  murmuradores,  de  todus  los  maldi- 

aies,  ni  uno  sólo  faltó  á  cumplimentar  á  su  antiguo  com- 

loxi,  elevado  por  sus  méritos  indiscutibles  al  primer 

sto  de  aquella  numerosa  colectividad,  y  á  lo  que  valla  y 

BÍflcaba  mAs,  mucho  más  que  eso,  a  la  dirección  suprema 

_^  aquellas  manifestaciones  de  regocijo  eran  falsas. 
\Xmb  ma;?  entusiastas  felicitaciones  sólo  eran  bastardas 
)njas  para  prevenir  cualquier  cesantía  que  pudiera  pen- 
por  el  nuevo  gerente. 
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Las  adhesiones  más  calurosamente  ofrecidas^  sólo  signi- 
ficaban un  recordatorio  para  un  aumento  de  sueldo  ó  de 
categoría. 

Jorge  tuvo,  pues,  en  aquel  entonces  una  magnifica  oca- 
sión para  estudiar,  como  lo  hizo,  el  corazón  humano. 

Practicó,  asimismo,  un  detenido  análisis  de  los  senti- 
mientos que  llenan  el  noventa  por  ciento  de  los  corazones 
humanos,  y  pudo  convencerse  de  que  dichos  sentimientos 
no  son  los  llamados  honradez,  franqueza,  lealtad,  conse- 
cuencia, etc.,  etc.,  sino  los  que  conocemos  con  los  nombres 
de  perversión,  falsedad,  ingratitud  y  demás  recomendables 
circunstancias. 

Hemos  de  confesar  que  no  se  extrañó,  pues  el  estudio 
acerca  del  corazón  humano  venia  haciéndolo  desde  mucho 
tiempo  antes,  y  conocía  ya  no  poco  tan  importante  viscera 
cuando  fué  elevado  al  cargo  de  gerente. 

Pero  al  menos  utilizó  aquella  nueva  práctica  como  com- 
plemento á  sus  estudios. 

Una  sola  felicitación  leal,  entusiasta,  sincera,  fiel  reflejo 
de  sentimientos  inspirados  en  el  más  profundo  cariño,  reci- 
bió Jorge. 

Aquella  felicitación  fué  la  del  honrado  y  viejo  Pick. 

Estrechó  á  Jorge  entre  sus  brazos,  mudo  porque  la  emo- 
ción le  impedia  hablar,  y  derramó  algunas  lágrimas  sobre 
su  robusto  pecho. 

Fué  aquel  el  único  momento  en  queTéllez  se  sintió  verda- 
deramente querido  y  felicitado  sinceramente  por  su  ascenso. 

Jorge  Téllez  dedicó  los  primeros  dias  del  desempeño  de 
su  nuevo  cargo  á  empaparse  de  la  minuciosidad  á  él  inhe- 
rente. 
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Conocía  muy  bien  las  líneas  generales  que  le  indicaban 
lia  marcha  que  debía  seguir  en  aquel  devalo  de  intrincados 
[iieítociOíí,  heterogíjneos  casi  lodos. 

Pero  ignoraba  en  cannbio  esos  mil  pequenus  detalles  quü 
tmilribuyen  á  hacer  más  factible  y  hasta  sencilla  la  más 
Limplicada  tarea  burocrática. 

El  excelente  señor  Stanley  no  abandono  en  aquellos  dias 
de  prueba  al  gerente  nuevo. 

Por  espacio  de  un  mes  estuvo  ocupando  su  antiguo  asien- 
D,  y  durante  ese  tiempo  inició  á  Téllez  en  los  misterios  de  la 
:iedad,  y  le  instruyó  en  el  modo  de  guardar  el  equilibrio 
aquel  revuelto  mar  de  papeles^  acciones^  obligaciones^ 
fédítos  y  demás. 
A  los  treinta  días  estaba  Jorge  perfectamente  enterado, 
locisolamente  de  los  deberes  generales  que  le  imponía  su 
arga,  sino  también  de  los  particulares  que  debían  facilitarle 
^elqercicio  del  mismo, 

Eiilonces  fué  cuando  el  antecesor  de  Jorge,  viendo  en  ab- 
fsoloto  terminada  su  misión  en  aquella  casa,  se  retiró  por 
completa. 

La  nueva  gerencia  comenzó,  pues,  sus  funciones,  libre  de 
aftales  y  de  andadores;  caminando  sola  y  en  completa  li- 
erlad* 
Por  acuerdo  del  Consejo  de  Administración,  se  acordó 
cottservar  I^  misma  razón  social  que  venían  utilizando,  de 
Itantey  y  Compañía. 
Como  el  señor  Stanley  fué  el  fundador  de  la  casa  comer- 
il  cuya  gerencia  entregaba  en  manos  de  Jorge,  se  acordó 
itonces  que  llevara  su  nombre,  estimándose  la  adopción 
este  acuerdo  como  un  deber  de  gratitud. 
Ahora  que  se  retiraba  de  los  negocios,  creyóse  que  era 
}iéi\  deber  de  gratitud  conservar  aquel  nombre  honrado 
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como  razón  social  de  la  casa,  que  siguió  siendo  de  Stanley 
y  Compañía. 

Era  en  realidad  lo  menos  que  podia  hacerse  por  quien 
había  dedicado  su  vida  entera  á  cimentar  y  engrandecer  el 
crédito  de  la  casa  en  que  prestaba  sus  servicios.    . 

A  los  tres  meses  de  desempeñar  su  nuevo  cargo,  pare- 
cíale á  Jorge  que  era  el  gerente  desde  que  nació. 

Entonces  creyó  llegada  la  hora  de  lanzar  la  simiente  de 
su  idea;  de  aquella  idea  que  no  se  atrevió  á  implantar  por 
carecer  de  medios  para  ello,  pero  que  había  conservado  en 
incubación  en  tanto  conservó  esperanza  de  ocupar  algún  día 
una  posición  algo  elevada. 


^' 
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CAPITULO    XXXIII 


En  c*  ..iue  Téllez  se  determina  á  trabajar 


os  Imllamos  en  una  de  las  habitaciones  ocupadas 
en  su  casa  por  Jorge  Télle/. 

Éste  se  halla  acompañado  de  l^ick,  y  entre  los 
parece  que  hay  empeñada  una  viva  discusión. 
Pick,  á  quien  el  peso  de  los  años  mas  que  el  de  las  carnes 
(lUitado  bastante  de  su  primitiva  ligereza,  permanece 
liado  en  un  sillün,  siguiendo  con  la  vista  á  Jorge. 
Éste  pasea  nerviosamente  de  un  extremo  á  otro  de  la  tm- 
tacíón. 

— Ya  ves,— dice  á  su  interlocutor,— que  si  he  dormido 
rante  varios  años,  el  despertar  es  terrible. 
—Sí,  sí,  ya  lo  veo.  Pero  no  vayas  á  creer  que  lamento  ese 
pertar. 
— ^Pm-ís  cualquiera  lo  diria. 
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—¿Cónico  he  de  lamentar  que  tú  desees  dar  con  tu  fortuna 
ó  con  el  ladrón  de  ella  por  lo  menos,  si  yo  mismo  he  formado 
tu  corazón  en  ese  deseo,  que  era  el  mió  y  el  del  pobre  Pons 
que  esté  en  gloria? 

— Como  observo  que  pones  inconvenientes... 

—Los  pongo  al  plan,  al  desarrollo,  mejor  dicho,  de  la 
idea,  pero  no  á  la  idea  misma;  eso  de  ningún  modo. 

—Te  diré;  nada  de  extraño  tendría  que,  no  compren- 
diendo mi  objetivo,  te  propusieras  quitarme  las  ilusiones, 

—Eso  nunca,— dijo  Pick  apresuradamente.— Podré  darte 
un  consejo  que  á-m¡  me  parezca  oportuno,  pero  no  pretendo 
que  renuncies  por  mi  á  tus  ilusiones.  Tú  tienes  más  talento 
que  yo. 

Jorge  apenas  escuchaba  á  su  viejo  amigo. 

Con  las  manos  cruzadas  á  la  espalda  seguía  en  sus  pa- 
seos, gesticulando  íi  intervalos  como  si  hablara  solo  ó  tratase 
de  contestar  á  algún  ser  invisible. 

También  Pick  permaneció  silencioso  durante  algunos  mo- 
mentos, pero  observando  la  preocupación  de  su  amigo^  creyó 
del  caso  decirle  alguna  cosa. 

—Te  suplico  que  no  hagas  caso  de  lo  que  te  he  dicho. 

— Pero  si  no  me  ha  molestado...  Tú  entiendes  que  no  debo 
hacer  nada...  ¡Bueno!  Pues  no  haré  nada,— contestó  Jorgí 
con  aparente  indiferencia. 

Sin  embargo,  cualquier  persona  un  poco  ducha  habrií 
podido  observar  un  dejo  de  profunda  contrariedad  en  aque- 
llas palabras  que,  al  parecer,   indicaban  Iri  sumisión  niá 
completa. 

Pick  estaba  de  muy  mal  humor,  y  su  disgusto  provenía 
de  un  poderoso  motivo. 

Por  primera  vez,  en  el  transcurso  de  veinticinco  años,  se 
hallaba,  al  parecer,  en  desacuerdo  con  su  amigo  y  protegido, 
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'Y  decimos  al  parecer,  porque  en  realidad  el  desacuerdo 

^  era  más  <|ue  aparente. 

Mejor  dicho,  era  desacuerdo  en  lo  que  hacia  referencia  á 
.  detalles  de  la  cosa,  pero  no  en  cuanto  al  fondo. 

Y  aun  eso  mismo,  pesábale  ya  sobre  su  conciencia  como 
de  plomo  al  viejo  marino. 

Por  nada  del  mundo  hubiera  querido  oponer  los  ligeros 
¡(paros  que  había  opuesto  a  los  planes  de  Jorge,  reparos  que 
sionaron  el  lamentable  desacuerdo. 
La  pena  de  Hick  provenia  especialmente  de  la  segundad 
I  que  estaba  de  que  serian  atendidas  sus  razones. 

Y  como  de  atenderlas  Jorge,  tendría  que  renunciar  á  los 
Bes  con  que  parecía  estar  tan  encariñado,  ó  modificarlos 

í  ncialmente  por  lo  menos,  y  esto  no  seria  de  su  agrado, 

breso  Pick  se  tiraba  de  los  pelos  de  sus  famosas  patillas, 

üe  hablan  perdido  ya  aquel  color  rubio  que  ostentaran  años 

ras,  para  dar  paso  al  blanco,  manifestación  evidente  de  la 

dximidud  del  invierno  de  la  vida. 

I  Como  él  no  podía  consentir  que  quedara  así  la  cosa,  in- 
rfó  A  Jor-ge,  dlciendole: 

—Vamos  á  ver  si  nos  entendemos:  ¿qué  es  lo  que  tú  tr 
propones? 

^\'a  te  lo  dije:  organizar  una  batida  en  regla  contra  el 
<|iie  me  estafó  mi  fortuna;  aunque  hayan  pasado  de  eso  vein- 
tídíico  anos,  aun  tengo  esperanza. 

—Dios  te  la  conserve,— murmuró  Pick,  que  por  su  parte 
DO  tenia  ya  ninguna. 

-Y  81  el  ladrón  ha  muerto,  daré  con  sus  sucesores,  y  en 
íltima  caso  con  otros  ladrones. 

—Bueno;  pero  para  todo  eso  se  necesita  organizar  un 
rerdadero  servicio  de  vigilancia,  de  informes,  de  noticias... 
{qué  sé  yo! 

Tomo  II  35 
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— Lo  tengo  ya  todo^— contestó  Jorge  con  cierta  presunciói 

— ¿Organizado? 

— Sí,  pero  en  proyecto. 

— ¡Ah!..,  La  cosa  varía, 

—Para  mí  no;  haciendo  números  en  un  papel  se  organi- 
zan las  cosas  tan  bien  como  moviéndose  mucho, 

—¿Y  has  pensado  ya  en  el  dinero  que  lodo  eso  habría  dis 
emplearte! 

—¡Ya  lo  creo!...  ¿No  te  dije  (fue  me  he  ocupado  en  hacer 
número.^? 

— Pero  ese  dinero.,, 

— No  me  faltará. 

-Muchos  (»ptiniismos  me  van  pareciendo  ya  esos,  Jorge, 
—dijo  el  prudente  Pick. 

Y  después  de  vacilar  un  momento,  añadió; 

-Aunque  te  enojes  de  nuevo  conmigo,  he  de  echar  nn 
jarro  de  agua  helada  en  la  hoguera  de  tus  entusiasmos.  Na 
hagas  nunca  cálculos  tomando  como  base  de  ellos  el  dinero 
con  que  no  cuentas. 

— Me  he  explicado  mal  y  n^ctiflco, — repuso  Jorge.— Uye 
que  no  me  trillarla  dinero,  debiendo  decir  que  ya  lo  tengo. 

Pick  no  pudo  contener  un  movimiento  de  sorpre-sa. 

Miró  con  asombro  á  Jorge,  pero  no  se  atrevió  á  inierro- 
garhí. 

Tuvo  miedo  de  que  su  pregunta  natural  y  lógica  puf  de- 
más, fueni  juzgada  por  su  amigo  como  una  pi'ueija  de  indis- 
creta curiosidad,  ó  como  síntoma  de  desconíianza. 

Jorge  mismtí  se  apresuró  á  cahnar  su  curiosidad,  si  lo 
era,  ó  á  sacarle  de  las  dudas  en  que  se  perdía. 

— ^Ya  comprenderás,— le  dijo, — que  ese  dinero  que  le  ha- 
blo no  es  mío;  es  decir^  no  lo  saco  yo  de  mi  bolsillo. 

—Asi  me  lo  figuraba... 
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— Entre  otras  razones,— siguió  diciendo  Téllez,— porque 
lo  tengo. 

-Pues  sobran  todas  las  demás  razones, — dijo  huniorísti- 
lenle  Pick,— con  esa  ya  hay  bastante. 

-Pero  si  no  tengo  el  dinero  mío,  tengo  en  cambio  el  de 

lemas, 

-¡Vayal...  Ya  estamos  otra  vez  donde  estábamos  antes, 
lo  saldremos  de  ahi,— argüyó  Pick.— Fiate  del  dinero  de 

liemiVsi  y  dlme  luego  los  milagros  que  puedas  hacer 

I  a 

-En  esle  caso  concreto,  amigo  Pick,  me  fio,  porque  pue- 
I  fiarme:  tengo  mi  plan, 
—El  plan  ya  sé  que  lo  tienes,  el  dinero... 
1^— Lo  tengo  también;  y  tendré  cuanto  necesite,  por  niAs 

íiti  te  parezca  eso  una  locura  propia  de  un  jovenzuelo 

00  yo. 
|— Mal  haces  en  hablarme  asi,  cuando  sabes  í|ue  yo  te  rc^ 

ozco  siempre  ta  formalidad  y  el  talento  que  no  tiene  nin- 

[  otro  hambre  de  esa  edad. 
lEntonces,  por  qué  no  te  fías  ahora  que  yo  te  aseguro 

'tengo  un  plan  magnííicoí 

-¡Sf,  me  fío!...— dijo  Pick. 

-Pues  lo  disimulas  bastante. 
—Lo  que  hay  rs  que  deseo  que  ates  bien  todos  los  cabos 
que  por  uno  que  te  quede  suelto  no  se  malogre  tu  em- 


4)eí>cutda,  que  al  llevar  mis  proyectos  á  la  práctica,  es- 

In  no  tan  sólo  Ijien  madurados,  sino  que  ya  podremos 

la  pn^juzgar  del  éxito. 

-Dios  te  oiga,  Jorge. 

— Ten  confianza  en  mi,  que  yo  la  tengo  en  EL  Dia  llega- 

que  la  justicia  resplandecerá.  Y  si  la  justicia  no  es  po- 
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sible  encontrarla  ya  hecha  por  deficiencias  de  las  leyes,  la 
haremos  nosotros,  Pick. 

Era  tan  solemne  el  tono  con  que  Jorge  pronunció  estas 
palabras,  que  la  atención  del  viejo  marino  se  concentró  en 
Jorge  por  completo. 

—¿Te  parece  justo,— prosiguió  diciendo  éste— que  un  mi- 
serable se  coma  mi  fortuna,  la  de  mis  padres,  porque  ha  sa- 
bido probar  una  coartada,  porque  no  hubo  medio  de  echarle 
el  guante? 

—¡Oh!  No  me  hables  de  eso,— dijo  Pick  con  desaliento. 

—Y  si  la  suerte  no  me  hubiera  protegido  dándome  dos 
honrados  amigos,  instrucción  y  trabajo,  ¿seria  justo  que  yo 
pereciera  de  hambre,  mientras  el  ladrón  se  pasearía  triunfal- 
mente,  haciendo  cínica  ostentación  del  dinero  producto  de 
un  crimen? 

El  tono  que  Jorge  empleaba,  iba  siendo  cada  vez  más  so- 
lemne. 

Pick  no  recordaba  haberle  visto  nunca  de  aquel  modo. 

Insensiblemente  renacían  en  el  pecho  del  antiguo  contra- 
maestre de  laJenríy,  todas  las  dormidas  esperanzas  que  alli 
descansaban  desde  largo  tiempo. 

Al  ver  á  Jorge  animado,  animóse  él  á  su  vez. 

De  nuevo  volvieron  a  acariciar  su  mente  ideas  de  ven- 
ganza. 

La  siniestra  figura  del  capitán  Thompson,  saliendo  de  la 
cámara  de  la  Jenny  con  el  niño  en  brazos;  el  pavor  del  mise- 
rable atemorizado  por  el  rebramar  del  trueno  y  el  rebramar 
de  su  conciencia;  el  triunfo  de  la  codicia,  que  se  agitaba  im- 
petuosa, avasalladora,  terrible  sobre  todas  las  demás  pasio- 
nes de  que  el  pecho  de  Thompson  era  inmundo  hervidero; 
Jorge,  impelido  con  fuerza  al  otro  extremo  de  la  borda  y  se- 
pultado en  las  profundidades  amargas  del  Océano,  privado 
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sentido  á  favor  de  un  narcótico,  para  evitar  el  grito  tle- 
inciador;  todo,  todo  apareció  con  soml>rios  colores  á  la 
'*  Pick,  (|uien  levaníiindose  de  pronto^  corrió  á  Jorge 
w..*  .  ^le  un  abrazo,  le  dijo: 

— Sólu  te  pido  que  no  me  dejes,  y  que  utilices  mis  servi- 
í  en  esa  empresa  que  acometes. 

— íHas  podido  pensar  que  hiciera  nada  sin  contar  con- 
üftol— repuso  Jorge. 

Y  cogiendo  del  brazo  á  Pick,  le  actiuipafió  hasta  el  asiento 
[nue  antes  ocupaba,  volviendo  **l  de  nuevn  ;-i  sus  paseos,  sieni- 
Iprecon  las  maní>s  á  la  espalda. 

Hubo  un  rato  de  silencio,  durante  el  cual,  cada  uno  délos 
íáoü  amigos  parecía  entregado  A  graves  meditaciones. 


De  pronto,  Jorge  se  detuvo  en  su  paseo,  y  mirando  á  la 
[cama  Pick,  como  para  deducir  el  efecto  que  le  causaban  sus 
ipaUbras^  le  dijo: 

—¡Si  supieras  qué  grande,  qué  colosal  es  la  idea  que  he 
Pconcfebido!... 

Pick  le  min'i  asombrado. 

—Figúrate,— continuó  diciendo  Jorge,— el  reparo  de  todas 

►  iojusiicias,  el  castigo  de  todos  los  crímenes,  la  nivela- 
\Mfñ  de  las  fortunas,  el  despojo  de  lo  mal  adquirido  hecho  á 

í  ladrones  en  beneficio  de  los  robados;  la  víctima  vengada 
ninal  castigado..-  En  fln,  en  una  palabra,  la  obra  de 
^t»i.»Ure  la  tierra,  encargada  a  un  mortal  pequeño  y  mi- 
le« 

Pick  no  sabia  lo  que  le  pasaba. 

Oyendo  á  Jorge,  sentia  miedo. 

Miedo  de  que  el  amigo  idolatrado  hubiese  perdido  la 
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En  sentir  de  Pick,  á  nadie  mas  que  A  un  loco  podía  ocu- 
rrírsele  usurpar  a  Dios  sus  atribuciones,  y  aun  alardear  de 
la  usurpación. 

Asi  es,  que  empezó  á  inquietarse  seriamente. 

— Ahi  tienes  explicado  lo  queme  preocupaba  en  estos  úl- 
timos tiempos.  Ya  comprenderos  que  una  idea  de  tal  mag- 
nitud no  se  desarrolla  sin  violentos  esfuerzos. 

— ¿Pero  es  cierto  lo  que  dices?— se  atrevió  á  preguntar  el 
atolondrado  Pick. 

— Ciertisimo  en  todas  sus  parles. 

— Pero  mui  hacho,  j^iú  pretendes  enmendar  la  obra  de 
Dios? 

— No;  pero  si  pretendo  enmendar  la  de  sus  represen- 
tantes en  la  tierra;  corregir  las  deflciencias  de  las  leyes;  sub- 
sanar los  yerros  de  la  justicia.  Y  como  todo  esto  no  puede 
hacerse  legalmente,  castigaré  el  crimen  con  el  crimen,  la 
estafa  con  la  estafa,  el  asesinato  con  el  asesinato...  Yo  tomo 
sobre  mi  conciencia  la  responsabilidad  de  mis  actos.  De  ellos 
daré  á  Dios  estrecha  cuenta,  pero  te  juro  que  haré  todo  cuan- 
to esté  en  mi  mano  para  no  dársela  á  los  hombres. 

Después  de  aquella  perorata  terrible,  había  motivo  par5" 
dudar  de  la  decisión  de  Pick. 

—La  obra  que  voy  á  acometer  es  gigantesca,— dijo  Jorge. 

— Irrealizable,- murmuró  Pick. 

—Nada  de  eso;  para  mi  las  dificultades  son  otros  tantos 
alicientes;  las  esperanzas  eternas,  el  triunfo  seguro.  No  hay 
más  que  tener  para  ello  voluntad,  y  la  mía  es  indomable,  ya 
lo  sabes. 

Pick  reflexionaba. 

—Jorge  le  consideró  atentamente  algunos  instantes. 

Por  fin,  acercándose  a  donde  él  estaba,  le  preguntó: 

— ¿Cuento  ahora  contigo,  como  antes? 
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—¡Siempre! — exclamó  el  honrado  marino. 

—Pues  desde  maftana  trabajaremos  en  el  desarrollo  de 
mi  plan.  ¡Verás,  verás  qué  idea;  verás  qué  concepción!  Bien 
puedo  alabarme  contigo  de  mi  obra. 


^^ 


CAPITULO    XXXIV 


En  el  que  termina  la  historia  de  Jorge  Téllez 


MICHO  trabajó 
su  ¡nsepara 
el  menor  es 


trabajó  Jorge,  auxiliado  poderosamente  poi 
íparable  amigo  Pick^  para  desarrollar  ei 
espacio  posible  de  tiempo,  la  idi^a  gran 
diosa  que  había  concebido. 

No  movía  á  Jorge  Toüez  ningún  espíritu  mezquino  par 
acometer  la  obra  colosal  que  se  proponía  llevar  á  feliz  tér- 
mino* 

Cuando  cesaron  para  él  las  contrariedades  de  la  vida, 
cuando  tuvo  la  suya  suHcientemente  asegurada  con  el  bien- 
estar que  él  mismo  se  labrara  á  fuerza  de  trabajo  y  de  hon- 
radez en  casa  de  los  seftores  Stanley  y  Compañía,  cuandc 
pudo  encalar  el  puesto  de  ger<ínte  que  le  fué  otoiígado  come 
justo  pi*emio  A  sus  muchos  merecimientos^  entonces  Ímí 
cuando  entró  en  cuentas  consigo  mismo. 
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Repasó  todos  lus  accidentes  de  su  \ida  condenada  a  per- 
lüO  movimiento,  í\  la  persecución    de  un  fanttisma  que 
llamas  veces  croíiui  alcíinzar  sus  perseguidores  otras  tantas 
fe*í   -    *  i  de  !?us  marros. 
V  iijgadii  por  la  dura  necesidad  á  sobrellevar  una 

ii  ,a  aventuren^,  durante  la  cual  las  privaciones  y  las 

Eiiserias  apenas  cohonestadas  con  alguno  que  oiro  momonu» 
¡relativo  desaliogo,  le  hicieron  conocer  todo  el  valor  que 
neel  diaero  en  moderna  sociedad  individualista  por  exce- 
ncia. 

Comprendió  que,  a  no  ser  por  la  osadía  de  un  criminal 
^fonuiiado,  su  niñez  la  habría  discurrido  entre  placeres  y 
OTodidades  de  todo  género,  y  entonces  se  operó  en  su  aima 
lloWeüTi  müvímienlo  de:  irresistible  atracción  hacia  las  vic- 
ide  la  desgracio* 

irecia  lo  natural  quo,  acomodado  al  fin,  aunque  algo 
arde,  $ó!o  i>*nsara  eu  disfrutar  de  todo  aquello  que  á  la  sa- 
lle sobraba  y  de  que  antes  careciera  en  absoluto. 
Sin  embargo,  no  fué  asi. 

Eo  5U  corazón  no  podía  tener  entrada  el  egoismo. 
Ctm  5«  maravilloso  talento  organizador,  comprendió  que 
-. ..  ..f,|e^  y  ¿^yfj  relativamente  fácil,  organizar  la  explota- 
vicio,  del  crimen,  de  la  usurn,  de  la  estafa,  d»j  todo 
baato  podía  determinar  la  reunión  de  grandes  cantidadesde 
poero,  en  provecho  inmediato  de  los  desgraciados. 
Ycoiiceíjida  la  idea,  ya  todos  sus  esfuerzos  se  dirigieron 
eguir  los  medios  que  pudiesen  facilitar  su  realización» 
indo  le  dijcTon  que  se-  trataba  de  nombrarle  gerente  de 
comercial  en  que  prestnba  sus  servicios,  vio,  como 
fclgarmonte  í^e  dict%  el  cielo  al/ierto. 
Cteupando  aquel  puesto  importantísimo,  la  realización  de 
^bcrrniísa  (dea  resuIlalKi  fj'icil,  relativamente,  pues  no  po* 
Tomo»  I  m 
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cllan  ocilltar.se  á  Téllez,  cuyo  talento  era  tan  clarOj  que  ha- 
bían de  ser  muchas  y  de  excepcional  importancia  las  difl 
cullades  que  se  vería  precisado  n  vencer, 

l^ero  su  espíritu  gigante  no  podía  amilanarse  ante  ellas, 

Según  ol  mismo  Jot'ge  declarara  repelidas  veces^  losobs- 
ti'iculos  constituían  para  *''!  otros  tantos  alicientes  que  redo- 
lijaban  sus  alientos. 

Pertrechado,  pues,  de  un  arsenal  de  esperanzas  en  é 
éxito  de  su  obra,  y  ayudado  por  Pick,  en  el  espíritu  del  cual 
habían  renacido  todos  los  pasados  entusiasmos,  dedicóse 
ron  ardor  á  atar  los  últimos  cal)0s  en  aquella  intrincada  ma- 
deja, y  muy  pronto^  á  los  seis  meses  de  haber  tomado  pose- 
sión de  su  cargo  de  gerente  de  la  casa  Stanley  y  Compaftia, 
di»'i  por  terminado  el  plan  general  de  la  obra. 

Era,  pues,  llegado  el  momento  de  llevar  al  terreno  ur  ui 
práctica,  lo  que  hasta  entonces  no  había  pasado  de  la  mo- 
desta esfera  de  cálculos  más  6  menos  fundados. 


Uiju  de  los  pninejus  aciDS  de  Jorge  Télle/.^  eunio  ¿jcreiji^* 
de  la  casa  Stanley  y  Compañía,  fup  el  de  convencer  á  los  ac- 
cionistas de  (jUG  el  crédito  siempre  creciente  del  establecí 
miento  exigía  la  creación  de  sucursales  en  las  primeras  ciu- 
dades, ni»  súlu  de  América,  si  que  también  de  la  vicjn 
Europa. 

Rectinncida  esta  necesidad  por  los  señores  ([ue  compo- 
nían el  Consejo  de  Administración,  quedó  Téllez  investido 
de  amplios  poderes  para  proceder  con  arreglo  á  lo  que  ¿4 
entendiese  mas  beneficioso  para  los  intereses  de  la  casa  que 
representalja. 

Salió  de  Buenos  Aires,  siempre  acompañado  de  Pick  y 
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le  un  secretario  que  él  mismo  escogió  entre  el  personal  qu(í 
e  era  miis  adicto,  y  recorrió  todas  las  capitales  europeas* 
Tres   naciones    atrajeron  poderosaniente    su    atención, 

' refereDr !  ♦    »  todas  las  demás:  Inglatt^rra,  Francia  y^ 

.  ^     ■  .1. 

^p)ichiLS  Iras  naciones  eran,  segün  los  copiosos  datos  que 

^p«ecloá  criminalidad  logro  secretiimente  proporcionarse, 

las  í|Ue  ciaban  mayor  tributo  á  la  inmoralidad,  por  sus  usos, 

~    *^  cosiumbi-es,  por  ul  carAeti?r  di*  sus  ImbilaníeSj  y  por 

innibres  de  ¿stos. 

emires,  en  los  que  abundaban  los  timos,  las  estafas 

comerciales  y  de  todo  genero,  la  usura,  el  juego,  todos  los 

tídos,  en  una  palabra,  debían  necesariamente  ser  los  miís 

-  idos,  y  los  en  que  mayor  contingente  aportarían  ai 

"  Fj^'ii  inmenso  de  los  desgraciados. 

Allí,  pues,  era  donde  Jorge  debía  ensayar  Ir»  r^fíraria  de 
stí DOvlsimc»  procedimiento, 

Londrc*s,  Pai  is  y  Madrid,  capitales  de  la  vieja  Europa  las 
flite  peijudicadas  por  la  inmoralidad  y  el  vicio,  albergaban 
efl  5.US  senos  respectivos,  i\  un  sin  fin  de  míseros  parías  cuya 
'  "'^  'ion  debía  ser  mejorada. 

*>  ciudades,  eran  refugio  de  un  número  inmenso  de 
ales  de  toda  especie,  que  aprovechando  mafiosamente 
las  «ochas  mallas  de  la  red  de  las  leyes,  escapaban  por  ellas 
jrtñunfrtíído  á  costa  de  sus  victimas,  burlaban  de  modo  es- 
la  acción  de  los  tribunales, 
^.a-e  preciso  remediar  tales  deflciencias,  castigar  esa 
lad,  proteger  tanta  desgracia. 

lo  comprendió  Téllez,  y  en  Londres,  en  París,  en  Ma- 
lí, Jogró  reunir  un  determinado  número  de  hombres  inte* 
lies,  probados^  ganosos  de  contribuir  en  secreto  á  una 
regeneradora  y  eminentemente  social,  que  formaron 
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los  primeros  consejos  de  las  sucursales  que  la  casa  Stanley 
y  Gompanía,  creara  en  Europa.  j 

El  negocio  comercial  era,  sin  embaído,  lo  de  menos. 

Debía  darse  preferente  atención  á  constituir  en  toda  re-  i 
gla,  la  vasta  asociación  regeneradora  de  que  hablamos,  y  á  ; 
este  objeto  consagraron  todos  sus  esfuerzos  cuantos  entraron   i 
desde  el  primer  momento  á  formar  parte  principalísima  de 
ella. 

Hubo  necesidad  desde  el  primer  instante,  de  procurarse 
gente  que  auxiliara  la  obra  común. 

Esta  gente  tenia  que  salir  de  las  últimas  capas  sociales, 
y  en  ellas  se  reclutaron,  ofreciendo  ciertas  ventajas,  en  bre-. 
vísimo  espacio  de  tiempo,  algunos  miles  de  adeptos. 

Cuatro  meses  de  permanencia  en  Europa,  bastaron  á 
Jorge  Téllez  para  constituir  el  núcleo  de  la  poderosa  Asocia* 
ción,  titulada  «La  Familia». 

Los  cimientos  estaban  ya  colocados,  lo  demás  era  cues- 
tión de  tiempo. 

Como  Jorge  Téllez  tenia  precisión  de  regresar  á  Buenos 
Aires  cuanto  antes,  constituyó  en  París,  el  centro  general  de 
la  Asociación. 

Al  frente  de  la  misma,  como  hombre  de  confianza  dejó 
á  I>ick. 

Jorge,  al  regresar  á  la  República  Argentina,  llevaba  en 
su  mente  un  vastísimo  proyecto,  de  cuya  ejecución  se  pro- 
meiia  grandes  resultados. 

nicho  proyecto,  no  povUa  on   verdad  realizarlo  por  si 
solo,  por  cuanto  sus  fucr/ascran  muy  débiles  para  ello. 

IVro  contaba  ciui  poderosos  auxiliares  que  se  hallaban 
deciiUdos  secundar  á  todo  traiue  sus  proyectos. 

Estos  auxiliares  no  eran  otros  ijue  los  que  le  habían  pres- 
tado su  ^vncurso  para  constituir  ivw  primaros  consejos  de 
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Familiar,  6  lo  que  es  igual,  las  primeras  sucursalrs 
¡la  casa  Stanley  y  Compañia  en  Europa. 
Regresó,  pues,  A  Buenos  Aires^  y  una  vez  allí,  dedicóse 
!lleiK>  á  realizar  la  segunda  einpa  de  su  obra  fíignntesca. 
recia  rsla  míivores  dificultados  que  la  primera,  pcio 
[conOaba  en  vencerlas  como  venciera  aquéllas. 
No  hacía  mal  en  abrignr  tal  confianza. 
Había  que  esperar  una  oportunidad  y  ésta  se  presento 
Btesde  lo  (jue  racionalmente  podra  esperarse. 
Una  de  tantas  revoluciones  como  han  ensangrentadu  1¿ls 
ftces  llanuras  de  aífueltas  hermosas  regiones  de  America^ 
dazüs  ün  dia  de  nuestro  suelo,  estalló  al  poco  tiempo  del 
i*so  de  Jorge  a  (iuenos  Aires. 
Téllez  avisé  en  seguida  lo  que  estaba  ocurriendo  á  sus 
imigñs,  afiliados  á  (La  P'amiliá»,  y  éstos  no  tar- 
I  M'i  respondi^.r  al  aviso  y  A  la  confianza  que,  como 
itlijimn?,  d^'positó  en  rllos  el  jer<^  supiNmo  de  la  Aso- 
hd6ii. 

Las  ambiciones  de  dos  candidatos  que  se  disputábanla 

deneia  de  la  República  Argentina,  fnc^  causa  de  que  los 

f arios  de  una  y  otra  candidatura  llegaran  á  las  manos. 

Hendía  uno  de  los  candidal(js  su  reelección,  pue.ís  ocu- 

Iba  ya  la  presidencia,  pnr  lo  cual  contaba  con  el  apoyo  de 

parte  del  eji^roito,  ya  que  otra  parte  del  mismo  apoyaba 

[>lro  candidato,  general  distinguido. 

[Ln  guerra  civil,  con  todos  sus  horrores,  asoló  durante  al* 

tiempo  la  región  hermosa  que  baña  el  río  de  la  Plata. 
[R'-"  "'^'^^^S  como  es  natural,  el  crédito  público, 
|Li  í*  bajaron  de  un  modo  alarmante, 

M  precio  del  oro  subió,  efecto  de  la  crisis  monetaria  que 
la  Miaba  atravesandu 
como  consecut^cia  lógica  de  todo  ello,  el  comercio  se 


286  LA    I»OUí.:ÍA   MODERNA 

resintió  y  empezó  á  sentir  más  (iiie  nadie  los  t'esuUados  fa- 
tales de  aquel  estado  de  cosas. 

La  casa  Stanley  y  Companía,  qae  al  principi"  uu  i.t 
Ilición  se  defendía  lieroicaniente  contra  la  ola  invasora  de  ia 
crisis  comercial,  efecto  dci  su  solidez  y  del  crédito  no  en  vano 
adquirido^  fue"'  al  fin  una  de  tantas  victimas. 

Sus  acciones,  que  antes  déla  revuelta  se  cotizaban  cnn 
soberbia  prima,  empezaron  á  bajar  de  un  modo  alarmante, 

Nn  hubo  medio  de  contener  el  púnico  del  público. 

Los  accionistas,  viendo  inminente  la  pérdida  total  do  los 
capittiles  empleados,  dieron  a  la  plaza  todo  el  papel  (|ue  po- 
seían, 

Pero  no  se  presentaban  compradores- 
Todos  procuraban,  por  el  contrariOi  desprenderse  de  su$ 
valores  ó  cualquier  precio. 

La  depreciación  de  las  acciones  de  lacasaStanlBvyCom- 
pania  fue,  como  la  de  los  demás  valores,  horrible. 

Cuando  la  ruina  era  inminente,  presentáronse  algunos 
denodados  bolsistas,  de  ocasión  casi  todos,  y  tímidamente 
primereo,  con  más  insistencia  después,  fueron  comprando 
algunas  acciones. 

La  operación  se  hizo  con  tanto  arte,  con  t;il  dr»<;frr»7a,  que 
nadfe  tuvo  ocasión  de  apercibirse  de  ella. 

A  los  quince  días  de  haberse  iniciado  la  espantosa  baja 
en  los  valores  públicos,  baja  íjue  arrastró  á  los  de  la  casa 
Stanley  y  Compafíia,  todas  las  acciones  de  esta  Sociedad  es- 
taban en  poder  de  agentes  desconocidos 

Nadie  paró  atención  en  las  operaciones  de  los  nuevos  te 
nedores  que  compraron  á  precios  inverosimiles  por  lo  ba 
ratos. 

Nadie  tampoco  los  conocía. 

Aquellos  nuevos  compradores,  los  amos  ya  de  toda  I 
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2ra  de  ia  casa  Stanley  y  Compañía,  oran  los  amigos  d^ 
je  Tellez  y  aun  este  mismo* 

irao,  en  una  palabra,  los  fundadores  de  la  Sociedad  re- 
ladora  que  funcionaba  ya  brillantemente  en  España  con 

lo  de  <íLa  Familia», 

iv.ro  del  mismo  modo  cjue  á  todo  antecedente  sigue  su 

Eisrcue^te,  y  esto  es  ley  inmutable  »*n  las  ciencias  exactas, 

mismo  modo  es  ley  en  la  historia  de  todos  los  pueblos, 

inevitable  de  la  Naturaleza  que  á  toda  revolución  sigue 

ion. 
1  v-^u^  reacción  es  tanto  más  notable,  tanto  más  podero- 
Lcunrito  mas  grande,  cuanto  más  poderosa  es  la  revolu- 
6uque  la  provoca - 

Pasó  aquel  período  de  prueba  para  el  pueblo  argentino* 
Terminaron  sus  diferencias  en  los  bandos  beligerantes. 
Entonces  la  sociedad  bonaerense  desquiciada  volvió  á  su 
QU'O, 

El  crétiito  piíhlico  fui'^  paulatinamente  rehaciéndose  de 
í(luebrantos. 

Bajaron  los  cambios,  y  el  oro  volvió  á  la  circulación  to- 
Éodoseá  ta  par. 

'íJracias  á  esto  el  comercio  entraba  ya  en  una  saludable 
de  normalidad,  y  los  c^>tablecinrientos  públicos  y  dt^ 
Jilo  respiraron  un  tanto. 

casa  Stanley  y  Compañía,  cuyo  crédito  fué  siempre 
ade,  mereció  de  nuevo  el  favor  del  público  y  el  de  las 
•  'omerciales- 
n-nes  se  repusieron  rápidamente,  llagando  otra 
.  á  oilJ/.anM5  á  la  par. 
ti  éxito  de  los  planes  de  Téllez  estaba  ya  asegurado* 

respetable  casa  comercial  que  dirigía  era  ya  suya: 
»necía  en  absoluto  i\  «La  Familia». 
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Aquella  conquista  increíble  hablase  hecho  sin  recurrirá 
las  malas  artes. 

Nadie  osó  abusar  de  la  buena  fe  de  los  primitivos  accio- 
nistas. 

Lo  de  menos  hubiera  sido  provocar  una  baja  repentina 
de  las  acciones  de  la  casa  Stanley  y  Compañía,  y  comprarlas 
todas  á  bajo  precio. 

Pero  Téllez  no  hubiera  jamás  autorizado  una  operación 
de  tal  género. 

La  casualidad  le  presentó  ocasión  de  realizar  sus  planes 
aprovechando  el  desquiciamiento  ocasionado  por  la  guerra 
^ivil. 

Jorge  la  aprovechó. 

No  habla,  pues,  nada  de  censurable  en  su  conducta. 


Caque  el  lector  se  encuentra  con  algunos  antiguos  conocidos 


k 
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Exios  dedicado  largo  espacio  á  narrar  la  historia  de 
Jorge  Téllez,  por  creeiio  de  absoluta  necesidad. 
K\  papel  qne  en  esta  historia  juega  dicho  perso- 
naje tiene  excepcional  iniportaucta. 

Por  tal  motivo  nos  creíamos  en  el  tleber  de  justificar  ante 
el  público  la  conducta  de  Jorge  Téllez,  su  modo  de  ser,  su^ 
derroches,  su  carácter,  y  de  ningún  modo  podíamos  hacerlo 
icjor  que  refiriendo,  hasta  en  sus  menores  detalles,  la  Instó- 
le aquel  hombre  singular  á  quien  ni  sus  amigos,  que 
nnuchos,  ni  sus  enemigos^  que  no  eran  pocos,  acertaban 
idellnir  claramente. 

Aun  hemos  de  añadir  cuatro  palabras  que  servirán  para 
ttlazar  el  vacio  que  queda  entre  la  época  en  que  Jorge  Té- 
:  Tundo  de  la  manera  que  hemos  visto  la  poderosa  Socie- 
Toaia  lí  :n 
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dad  de  «La  Familia>>,  y  la  época  en  que  le  vemos  formaren 
dicha  Sociedad  como  soldado  de  fila  y  recibir  de  ella  un 
titulo  que  costó  la  vida  al  hombre  que  anteriormerjte  lo 
llevaba. 

Los  cinco  primeros  anos  de  la  constituciun  de  «La  Fami- 
lia» todo  marchó  en  ella  pei*fectamente. 

El  número  de  adeptos,  masónicamente  organizados,  era 
incalculable. 

De  día  en  día  y  por  modo  muy  ostensible,  aumentaba  el 
número  de  prosélitos  de  esta  Sociedad. 

Tal  aumento  no  es  de  extrañar  si  se  tiene  en  cuenta,  que 
á  los  reclutados  en  las  últimas  capas  sociales  se  les  garanti- 
zaba el  sustento  casi  á  perpetuidad,  con  tal  de  que  estuvieran 
siempre  á  las  órdenes  de  los  Consejos  de  la  Orden. 

Como  los  procedimientos  para  llevar  á  feliz  término  los 
propósitos  que  abrigaba  ^  La  Familia  >  no  eran  de  los  que 
están  autorizados  por  las  leyes  en  la  generalidad  de  los 
casos,  por  más  que  el  fin,  por  su  bondad,  justificase  dichos 
medios,  sucedía  con  frecuencia  que  algún  adepto  de  la  gran 
Sociedad,  sorprendido  en  flagnmte  delito  de  estafa,  de  timo, 
ó  cosa  por  el  estilo,  pasaba  a  alojarse  á  la  cárcel  por  más 
ó  menos  tiempo* 

Pero  en  este  caso  trabajaban  á  su  vez  los  aristócratas  de 
«La  Familia». 

Cuantos  formando  parte  de  ella  desempeñaban  cargos 
oficiales,  ó  bien  por  sus  títulos,  lionores,  preeminencias  ó 
relaciones  de  amistad  ó  parentesco  se  hallaban  en  inmediato 
contacto  con  los  hombres  del  gobierno,  gestionaban  en  se- 
guida el  indulto  del  preso,  que  era  siempre  puesto  en  liber- 
tad y  sobreseído  su  expediente  por  falta  de  pruebas. 

Este  sistema,  asegurando  la  impunidad  para  cierta  clase 
de  delitos,  excitaba  el  celo  de  los  que  los  cometian,  quienes. 
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O  parece  lógico,  procuraban  multiplicar  sus  servicias 
«  fin  de  multiplicar  de  igual  manera  el  producto  de  los 
mos. 

Sia  embargo,  tai  estado  de  cosas  duró  poco  tiempo. 
no  i.'i?  imposible,  según  un  filósofo  de  la  antigtledad, 
irar  in^  hombres  que  piensen  siempre  de  la  misma 
■lanera,  juzgúese  de  la  imposibilidad  de  que  tuviesen  iguales 
t^iraciones,  las  mismas  iniciativas,  análogos  deseos,  un 
julmcro  infinilú  de  hombres  de  varias  edades  y  naciones, 
que  ni  siquiera  perseguían  un  fin  común,  pues  la  obra  rege- 

Pdora  por  Jorge  Tellez  soñada,  t»ra  para  muchos  de  ellos, 
la  mayor  parle,  sin  duda,  asunto  secundario,  ya  que 
M  taladi  y  sin  importancia. 

Pasados  los  primeros  anos  de  la  Sociedad  en  paz  octa- 
^iaiitt,  segiin  ha  poco  dijimos,  comenzaron  á  soplar  vientos 
'   -  '  ^liun  levantados  por  la  disconformidad  de  pareceres 
.^  j  .,ito  á  dirección  de    Lii  Familia». 

Cruzáronse  cartas  de  Madrid  a  París,  de  aquí  á  Londres, 
<le  Londres  á  París  y  Madrid,  y  en  todas  ellas  se  reflejaba  la 
efervescencia  que  nada  en  los  Consejos  llamados  de  los  Dit- 
>  por  componerse  de  individuos  de  notoriedad  en  las 
tales  donde  residían,  títulos  la  mayor  ¡jarte  de  ellos, 
itip    t:in    provistos  de  pergaminos  como  exhaustos  de 


era  la  principal  causa  del  movimiento  de  rebelión: 
Ita  de  metálico. 
>rge  Téllez  concibió  un  levantado  pensamiento,  pero 

conocedor  de  la  humanidad  contó  con  que  se  vería 
:a  y  lealmentí*  ayudado  en  su  iíiiciativa  hermosa  y  tal 
fecunda  en  bienes* 

equivocó  lastimosamente. 

él  le  hablan  robado  una  fortuna  y,  sin  embargo,  no 
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pensó  en  utilizar  los  ingresos  realizados  por  las  cajas  de  <'La 
Familia»  para  resarcirse  de  lo  de  que  habla  sido  despojado. 

En  cambio,  y  contrastando  con  esta  conducta,  muchos 
del  Consejos  de  los  duques^  que  entraron  á  formar  parte  de 
«La  Familia»  después  de  haber  perdido  sus  fortunas  en  el 
juego,  en  orgías  desenfrenadas,  en  bacanales  inmundas,  pen- 
saban reponerse  sin  trabajo  alguno,  utilizando  al  efecto  la 
recaudación  procedente  de  los  negocios  que  la  Sociedad 
realizaba. 

Y  no  sólo  lo  pensaron,  sino  que  una  vez  pensado  no  tar- 
daron en  llevar  á  la  práctica  su  pensamiento. 

Fueron  muchos  los  que  habiendo  entrado  en  «La  Fami- 
lia» completamente  desnudos,  como  quien  dice,  rehiciéronse 
en  poco  tiempo,  y  de  los  salones  secretos  de  la  Sociedad  sa- 
lió en  breve  término  un  numeroso  y  fértil  plantel  de  banque- 
ros, rentistas,  títulos,  que  poco  antes  no  tenían  sobre  que 
caerse  muertos. 

No  hay  que  decir  que  Jorge  Téllez,  cuando  supo  lo  que 
ocurría  por  conducto  de  Pick,  dejó  en  Buenos  Aires  la  geren- 
cia de  la  casa  Stanley  y  Compañía  en  manos  de  una  persona 
de  su  confianza,  y  volvió  á  Europa  donde  juzgaba  su  pre- 
sencia indispensable. 

Le  esperaba  en  el  continente  una  decepción  bien  amarga. 

Cuando  llegó  á  Francia,  encontró  cambiado  en  su  totali- 
lidad  el  Consejo  Sífpremo.  Quiso  poner  orden  en  aquel  caos 
y  su  autoridad  se  vio  desconocida,  hasta  el  punto  de  obli- 
garle á  abandonar  los  salones  de  «La  Familia»  si  no  renovaba 
sus  juramentos  como  soldado  de  fila. 

Comprendió  Jorge  que  toda  resistencia  seria  inútil,  y  se 
sometió,  esperando  una  ocasión  oportuna  para  tomar  el 
desquite. 

La  ocasión  no  tardó  mucho  en  presentarse. 
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fase  nicordará  que  Pick  había  r|uedaclo,  en  representa- 
I  de  Jorge,  al  frente  del  Consejo  Supremo  de  -^.a  Fanji- 
I  en  Francia, 

Pick,  más  conocedor  del  corazón  humano  ([ue  Jorge,  no 
¡(a  ntiiguna  confianza  en  las  personas  que  le  rodeaban» 
jSabla  perfectamente  que  serfan  honrados  y  diRnos  mion- 
qr!'^í'--^n  serlo,  y  que  después  convertirianso  en  dueños 
Un  -  íi,  por  no  haber  quien  pudiera  detenerlos  cn^ 

►  de  rebelión. 

5i  €S  ciue  desdi*  luego,  y  sin  perder  niornento,  comenzó 
1  tarea  penosísima,  pero  que  debía  darle  muy  buenos  re- 
ado?. 

instituyó  un  registro  catalogado  de  todas  las  personas 
¡componían  losconsejos  de  París,  Londres  y  Madrid. 
fío  eran  muchas;  á  lo  surno  una  treintena. 

ra  quería  á  todo  trance  procurarse  una  larga  hoja  de 

icios  de  cada  uno  de  los  consejeros. 

ji  dichas  hojas  debían  constar  todos  los  eriiíjen(.*í>,  ludas 

[vergüenzas,  todas  las  abdicaciones,  todas  las  miserias  dí^ 

!llos  liombres;  su  Insloria  privada  en  una  palabra,  todo 

detallada  que  posible  fuera. 

posesión  de  aquellas  deseadas  hojas  de  servicios  le 
no  poco  tiempo,  pero  al  fin  las  tuvo* 
Tres  anos  de  prodigar  dinero  para  recoger  cerliticados  y 
imentos  íjue  pudieran  com[íiv»b  fr  In^  nrMi^rírínnes  ^\  lie- 

la  época  de  hacerlas. 
Tres  aflos  de  incensante  y  secreto  traba.jo,  para  coleccio-^ 
[daU>$«  fechas  y  antecedentes  de  todo  género. 
*ero  cuando  las  tuvo,  respiró  satisfecho. 
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Constituían  una  obra  perfecta^  y  un  arma  terrible. 

La  historia  de  cada  uno  de  los  individuos  de  los  Consejos 
obraba  en  poder  de  Pick. 

En  muchas  de  ellas  había  datos  sobrados  para  mandará 
presidio  al  personaje  biografiado. 

Téngase,  sin  embargo,  en  cuenta,  que  no  todos  los  conse-  i 
jeros  eran  igualmente  criminales. 

Los  había  honrados,  hombres  de  buena  fe,  y  que  abun- 
daban en  los  mismos  generosos  impulsos  de  Jorge  Téllez. 

Pero  éstos  eran  los  menos. 

Todos  ellos  le  ayudaron  á  la  creación  de  «La  Familia». 

Mas  cuando  vieron  que  tomaba  rumbos  peligrosos  la  So- 
ciedad; al  observar  que  la  concupiscencia  y  el  vicio  predo- 
minaban y  marcaban  á  vLa  Familia»  su  derrotero,  fueron 
retirándose,  deseosos  de  eludir  toda  suerte  de  responsabili- 
dades en  lo  que  ocurrir  pudiese  en  lo  sucesivo. 

Asi  es,  que  a  la  llegada  de  Téllez  á  Europa,  ya  sólo  que- 
daban en  los  Consejos  de  la  Sociedad,  apenas  una  docena  de 
hombros  fieles,  no  sólo  á  la  persona  de  Téllez.  si  que  tam- 
bién al  pensamiento  que  guiara  á  osteal  fundar  la  Sociedad. 

litónos  diohv>  que  Jorge,  desconocido,  tuvo  que  pasar  por 
la  humillación  do  quo  una  pandilla  de  miserables  le  obligase 
a  abdicar  impliciíanionto  su  elevada  jerarquía,  y  á  pedir, 
^i  lo  osiimaba  oonvonionto.  el  liiiimo  puesto  en  las  filas  del 
ejército  formado  por  los  adeptos  á    Lix  Familia  ■. 

Y  quo  Tollo/  pasó  por  ello,  esperando  que  no  tardaría  en 
prosoniái^st^lo  una  ocasión  favorable  para  rtxrobrar  el  perdido 
prestigio  y  reducir  a  la  obediencia  á  todos  aquellos  señores 
ijue  lo  desconocían  y  lo  dosiori*aban. 

l.a  ocasión  tjuo  esperaba  Jorge,  sólo  tardó  en  presentarse 
el  tiempo  que  lardo  en  darlo  cuenta  a  Pick  de  loque  acababa 
do  suoodorlo. 
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>rgo  contempló  con  salisfaccíón  inefable,  el  paquete  de 
¡a^  de  servicio  que  Pick  le  presentó,  al  tiempo  que  le 
ia: 

'^— Toma;  allí  nenes  tu  revancha;  eres  el  amo  de  esa  gente 
iqaienes  de  hoy  más  podrás  tratar  á  puntapiés  ó  á  latiga- 
kcomo  á  los  perros. 
>o  gran  estupefacción  de  Pick,  no  quiso  Téllez  hacer 
üimediaiamcnle  de  las  armas  que  le  acababa  de  en- 
ir, 

Pero  su  sorpresa  cedió  cuando  Jorge  tuvo  por  convenion- 
ÜJedarle  la  explicación  de  lo  que  para  él  resultaba  inexpli- 

hacer  uso  inmediato  de  aquellas  historias,  para  redu- 
*A  los  historiados,  podrían  suponer  éstos  que  el  reunir  ta- 
>  datos  y  antecedcntí*s,  había  sido  obra  de  muchos  anos,  y 

Jerle,  en  su  vista,  escaso  mérito. 
féllez,  por  el  contrario,  se  proponía  espeiar  dos  ó  tres 
5,  pasados  los  cuales  darla  el  golpe. 

consejeros  se  sorprenderían  de  ver  que  en  tan  breve 
cío  de  tiempo  se  había  fraguado  su  perdición,  su  ruina 
iíable,  y  temblarían  ante  Jorge. 
se  prometía  muclio  del  efecto  moral  del  golpe  qut» 
preparaba,  y  tal  esperanza  fué  la  que  le  decidió  á  espe- 
tres  ó  cuatro  meses  que  él  mismo  se  habla  fijado 
^o  máximum^  para  caer  como  el  rayo  sobre  los  que^  in- 
y  ambiciosos,  habíanse  atrevido  á  hacerle  frente, 
rro durante  aquel  lapso  de  tiempo,  ocurrieron  dos  suce- 
ie  capital  importancia  para  Jorge. 
uno  de  ellos  tienen  ya  noticia  nuestros  lectores;  el  en- 
en  uno  de  los  puentes  del  Sena  con  la  desesperada 
ata  á  quien  más  tarde  hizo  su  esposa,  y  que  conoce- 
por  Mme.  L'Ardonnais;  del  otro  es  del  que  vamos  á  dar 
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cuenta  en  el  siguiente  capítulo,  y  forma  una  de  las  péi 
más  interesantes  de  la  vida  tíe  Jorge  Téllez. 

Tocaban  á  su  término  los  azares  de  aquella  exist 
destinada  á  la  molicie  y  á  las  comodidades. 

Hallábase  próximo  el  desenlace  de  una  historia. 

Iba,  en  una  palabra,  á  descubrirse  algo  important 
hasta  entonces  permaneciera  en  el  misterio. 


r^^^: 


CAPITULO   XXXVI 


Continuación  del  anterior 


'ra  una  tarde  extremadamente  lluviosa  y  fría  del  mes 
de  Enero. 

Las  calles  de  París,  completamente  cubiertas  de 

sre,  apenas  si  eran  atravesadas  por  algunos  transeúntes, 

arrebujados  en  sus  abrigos,  bien  tapada  la  boca,  y  em- 

riando  en  la  enguantada  mano  el  indispensable  paraguas, 

^dirigían  con  paso  rápido  en  busca  de  algún  ómnibus,  ó 

iban  en  los  cafés  para  desentumecer  con  su  confortable 

iperalura,  los  ateridos  miembros. 

Cualquiera  que  á  tal  Iiora  y  en  tal  tarde,  bubiera  pasado 
la  elegante  calle  deRivoli,  hubiera  podido  ver  que  de  un 
mibus  descendía  una  mujer,  joven  al  parecer  y  completa- 
lenle  vestida  de  negro,  para  entrar  en  el  soberbio  portal  de 
iim  casa  de  reciente  construcción,  no  sin  haberse  cercióra- 
le que  allí  estaba  lo  que  ella  iba  buscando. 
Tomo  II  'SS 
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Antes  de  que  hablemos  de  la  incógnita  pasajera  del  úm 
nibus,   hemos  de  decir  algo  y  aun  algos  de  la  casa  donde  Ja 
hemos  visto  penetrar. 

Como  dejamos  consignado,  el  edificio  era  de  construcción 
reciente,  y  el  portal  amplio  y  elegante. 

A  uno  y  otro  lado  de  la  entrada,  en  placas  de  marmol 
negro,  y  escritas  con  letras  doradas,  veíanse  estas  líneas: 

Salüaior  y  ConipA 
Crédiíos^Giros— Informes 

Justo  es  consignar  que  la  casa  Salvator  y  Compafiia  go- 
zaba en  Paris  de  tanto  nombre  como  en  América  y  en  Lon- 
dres, donde  tenía  sucursales. 

Y  no  estará  de  más  que  añadamos  á  lo  dicho,  que  la  casíi 
no  se  concretaba  á  la  apertura  de  créditos,  el  giro  de  docu- 
mentos y  á  suministrar  informes  comerciales,  según  rezaban 
las  placas  de  que  dejamos  hecho  mérito. 

Ocupábase  también  en  efectuar  matrimonios,  ofreciendo 
novias  con  espléndidas  dotes;  en  hacer  préstamos  y  descuen- 
tos con  garantía  de  títulos  6  de  derechos  de  sucesión,  con 
pagaré,  con  mera  firma;  anticipos  sobre  pensiones  civiles  y 
militares;  compra  y  venta  de  créditos,  colocación  de  capita- 
les, venta  de  fincas  rústicas  y  urbanas;  traspasos  de  toda 
clase  de  establecimientos,  operaciones  de  bolsa;  cobro  de 
créditos  incobrables  por  antiguos  que  fueran;  hallazgo  de 
deudores  desaparecidos;  en  fin,  de  una  porción  de  negocios 
cuya  sola  enumeración  nos  ocuparla  gran  espacio. 

Por  el  portal,  muy  ancho,  según  ya  dijimos,  tenía  acceso 
el  visitante  á  un  gran  patio  cuadrado. 

La  casa  constaba  de  cinco  pisos. 

En  el  principal  se  hallaban  instaladas  las  oficinas  de  la 
casa  Salvator  y  Compafíia  y  las  habitaciones  que  ocupah.q  e 
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ite  Adriano  Salvator,  corso  de  origen,  pero  educado 
MUáni  y  establecido    en  Francia   desde  hacía  muchos 


-^i  r-síü  no  es  verdad,  asi  al  menos  se  decía  en  los  centros 
^miTciales  y  bursátiles,  dondu  la  personalidad  del  sígnor 
iriano  era  sobradamente  conocida,  así  como  también  lo 

i  que  hablaba  el  idioma  de  Moliore. 

Las  habitaciones  que  ocupaba  el  gerente  no  podían  ser 
|;i^  reducidas. 

Una  alcoba,  modestamente  amueblada;  un  comedor  con 
pesa,  bufet  y  sillas  de  nogal  tallado,  y  una  rocina  pequeña 
Idaro.  Eso  era  todo. 

D)rrcspondían  también  al  gerente  dos  piezas  más,  la  sala 
\\m  gabinete;  pero  como  las  tenía  destinadas  á  recibir  á  sus 
Bemcfi  la  primera  y  ii  despacho  el  segundo,  y  como  además 
hnban  en  comunicación  con  las  oficinas,  las  cuntamos  como 
piando  parle  de  éstas. 

Para  llegar  ix  las  oílcinas  hacíase  preciso  cruzar  una  an- 

la  convertida  en  sala  de  espera,  y  adornada  con  papel  de 
^08  obscuros.  Un  banco  corrido,  de  caoba,  relleno  y  fo- 

lo  de  bMdana  veíde,  brindaba  asiento  al  visitante,  como 
tquisiera  hacerle  menos  molesto  el  rato  que  forzosamente 
Ibía  esperar  alli. 

[S¡  el  cliente  se  proponía  ver  al  director  signor  Adriano, 
ja  que  pasar»  para  ir  al  despacho,  por  el  corredor  que 

lalia  libre  entre  la  pared  y  las  oficinas. 
Éstas  se  hallaban  separadas  del  público  por  un  lalnque 
[madera,  con  sus  correspondientes  huecos  para  efectuar 

pagos  y  cobros,  pero  constantemente  cubiertos  estos  hue- 

por  vidrios  raspados,  sobre  los  que  aun  corrían  á  las 
cortinillas  de  color  obscuro. 
iBesultaba  por  tanto  imposible,  así  que  los  clientes  vieran 
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á  Jos  empleados,  como  que  los  empleados  pudieran  recono- 
cer á  los  clientes. 

Las  oficinas,  sin  estar  montadas  con  mucho  lujo,  está- 
banlo con  bastante  decencia,  dominando,  en  general,  la  co- 
modidad y  el  buen  gusto. 

Casi  todos  los  muebles,  así  las  mesas  como  los  sillones, 
eran  de  caoba  maciza. 

El  conjunto,  en  fin,  asi  como  el  aspecto  de  los  cinco  em- 
pleados, era  tranquilizador  para  el  que  allí  llegaba,  condu- 
cido por  la  necesidad,  á  solicitar,  mediante  el  convenido  es- 
tipendio, cualquier  servicio  de  los  muchos  á  que  la  casa  se 
dedicaba. 

Y  decimos  tranquilizador,  porque  hay  muchas  de  estas 
agencias,  cuyo  solo  aspecto  ya  revela  al  visitante,  por  poco 
avisado  que  sea,  que  tanto  el  director  como  los  dependientes 
que  allí  tiene  están  fatalmente  condenados  á  ir  á  presidio, 
después  de  contribuir  á  la  evaporización  de  las  fianzas  de  los 
comitentes. 

Un  portero  algo  entrado  en  afios,  con  su  correspondiente 
librea  negra  con  plateados  y  anchos  botones,  estaba  á  la 
puerta  de  la  antesala,  sin  otra  misión  que  la  de  acompañar 
hasta  el  despacho  del  señor  Salvator  á  todo  el  que  llegara 
con  la  pretensión  de  verlo. 

Las  puertas  eran  muy  macizas,  y  á  más  se  hallaban  per- 
fectamente forradas  de  badana  verde. 

No  era  posible  percibir  en  una  habitación  ni  la  menor  pa- 
labra de  lo  que  en  voz  alta  se  hablase  en  otra  contigua. 

Las  paredes  de  la  antesala  á  que  hemos  hecho  referencia 
tenían  no  poca  semejanza  con  el  tablón  de  edictos  de  cual- 
quier oficina  del  Estado. 

Tal  era  el  sinnúmero  de  carteles  en  ellas  fijados. 

Dichos  carteles  anunciaban  á  los  curiosos  ó  á  los  intere- 


CRfMINAUDAD   CONTfiMFOHÁNEA 


301 


idos^  venias  de  fincas  por  fallecimiento  de  los  propielarios, 

ibasuis  de  terrenos  ó  de  parcelas,  órdenes  judiciales  de  ex- 
[>piacióri  forzosa,  pagos  de  cupones  ó  dividendos  de  las 
dones  ú  obligaciones  de  algunas  sociedades  de  crédito,  y 

smás  asuntos  de  int^rres  general,  relacionados  con  los  ne- 
cios a  <|ue  la  casa  se  dedicaba. 
Harmonizando  con  el  conjunto  de  las  oficinas,  el  despa- 

bd  de  so  director  no  tenía  nada  de  lujoso. 
Era,  por  el  contrario,  sí  no  mezquino,  soml)rioy  severo 

-  sus  detalles* 
■.  .;  lüones  de  terciopelo  verde  decoraban  las  paredes, 
odole  un  aspecto  de  severidad  imponente. 
Gruesa  alfombra  de  moqueta  lisa,  de  color  uniforme, 
ibién  obscuro,  ahogaba  el  ruido  de  los  pasos. 
Sobre  una  chimenea  de  ancha  campana  descansaban  un 

íaj  y  dos  candelabros  de  buen  gusto  artístico,  pero  sen^ 

En  los  entrepaflos  que  dejaban  libres  las  cortinas,  algu- 

i  cuadros  no  desprovistos  de  mérito,  pertenecientes  á  la 

:uela  moderna,  decoraban  las  paredes. 

Completaba  el  mobiliario  una  mesa  escritorio  de  gran 

lafto  entilo  renacimiento,  cargada  de  papeles  y  legajos. 

Muchos  de  ellos  alados  con  cintas  verdes,  denotaban  por 
I  color  amarillento,  una  respetable  antigüedad;  otros,  más 
IRCOS,  hallábanse  sin  ligadura  alguna,  pero  sujetos  con 

i-papeles  de  diferentes  formas  y  tamaños. 

Cinco  eran,  como  hemos  dicho  ya,  los  empleados  en  las 

[sinas  de  la  casa  Sal  valor  y  Compañía. 

Sin  embargo,  estos  empleados  eran  no  más  los  que  pode- 
llama  r  sedentarios. 
^Asistían  puntualmente  á  la  oficina,  que  abría  sus  puertas 
►  ellos  á  las  nueve  de  la  mañana,  y  alli  permanecían 


302  LA  POLICÍA  MODEEINA 

hasta  las  doce^  volviendo  nuevamente  desde  las  tres  hasta 
las  seis  de  la  tarde. 

Pero  habia  otro  personal  que  llamaremos  volante,  en 
contraposición  al  sedentario,  y  cuyo  número  variaba  de  con- 
tinuo, según  las  necesidades  del  momento. 

Este  personal  lo  componían  los  agentes  encargados  de 
suministrar  al  signor  Adriano,  todas  las  noticias,  avisos  y 
detalles  que  constituían  el  fondo  de  su  ocupación  constante 
y  pesada. 

La  casa  contaba  igualmente  con  numerosos  y  activos  co- 
rresponsales, no  tan  sólo  en  todos  los  departamentos  de 
Francia,  sino  también  en  todas  las  capitales  de  Europa  y  en 
la  mayor  parte  de  las  de  la  virgen  América. 


En  el  momento  en  que  introducimos  á  nuestros  lectores 
en  el  despacho  del  signor  Adriano  Salvatore,  se  encontraba 
éste  arrellanado  en  amplio  sillón  ante  la  mesa  enorme  car- 
gada de  papeles. 

El  gerente  de  la  casa  Salvator  y  Compañía,  era  un  hom- 
bre de  cuarenta  años,  poco  más  ó  menos. 

Representaba,  no  obstante,  alguno  más,  juzgando  por  las 
canas  que  plateaban  sus  cabellos  que  empezaban  ya  á  caer 
alrededor  de  la  coronilla,  amenazando  con  una  rápida  y 
prematura  calvicie. 

Su  frente,  ancha  y  despejada,  marcaba  un  sin  fin  de 
arrugas  no  muy  profundas  aún,  pero  alarmante  por  su  nú- 
mero. 

Podía  pasar  aún  por  buen  mozo  y  hasta  por  guapo,  no 
obstante  su  cabello  encanecido  y  lo  gris  del  poblado  bigote, 
único  pelo  que  crecía  en  su  cara. 
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era  simpática;  mas  que  simpática,  atrayenle. 
Los  ojos,  grandes,  de  color  verdoso  obscuro,  no  denota- 
grandes  pasiones,  ni  convencían  á  nadie  porque  la  ex- 
íón  de  la  mirada  resuUal)afría<''  incolora. 

ro  había  un  no  sé  qué  de  sensual,  de  voluptuoso  en  el 
anlOj  á  lo  que  contribuía  un  poco  la  nariz,  de  anchas  y 
Tibies  ventanas,  y  los  labios  rojos  y  carnosos, 
emos  dicho  ya  que  se  ocupaba  en  despachar  el  correo, 
n  pran  rapidez  contestaba  el  promontorio  de  cartas  que 
km  ante  sí,  clasit ¡candólas  todas  después  de  contestadas, 
yi»on¡endo  sobre  ellas  la  indicación  de  que  se  liabia  ya  res- 
pondido á  lo  que  en  dichos  escritos  le  dijeran. 

Sín  duda,  para  estar  en  carácter,  á  la  altura  de  su  mi- 
són,  el  señor  Salvator  vestía  completamente  de  negro. 

El  traje,  por  lo  demás,  era  de  rigurosa  moda  y  excelente 
corte,  contribuyendo  á  dar  á  la  flsonomia  del  que  lo  llevaba, 
wiaire  de  severidad  y  distinción  que  le  hacían  simpático  á 
¡mera  vista,  y,  como  antes  dijimos,  a  trayente. 

spendiü  su  tarea  por  un  momento  para  Ajarse  en  una 

de  Londres,  cuya  lectura  In  hizo  sonreír  levemente. 

¡Gran  negocio!— murmuró  con  voz  apenas  perceptible. 

¡•^Lna  millonada...  una  herencia  perteneciente  á  un  niño, 

«ya  huella  se  perdió  por  completo...  ¡En  fin,  veremos! 

Y  dicho  esto,  metió  la  carta  en  una  carpeta  de  papel,  so- 

I  la  cual  escribió  algunas  líneas. 
:n  aquel  momento,  la  mujer  á  quien  vimos  descender  de 
kmnibus^  llegaba  á  la  antesala  de  los  anuncios. 
!l  portero,  de  traje  negro  y  botones  plateados,  le  atajó  el 
— íPodria  ver  al  señor  Salvator?— progunló  con  voz  débih 
— ¡A  quién  debo  anunciar?— dijo    el    porteru    mientras 
XBmínaba  á  la  recién  llegada. 
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— Pásele  V.  esta  tarjeta. 

Y  la  señora  alargó  una  cartulina. 
Instantes  después  volvió,  diciendo: 

— El  señor  Salvator  espera  á  V.  en  su  despacho;   por 
aquí. 

Y  guió  á  la  desconocida  hasta  la  puerta  de  la  habitación, 
que  cerró  después  de  dar  paso  á  la  señora. 


1 


I,  abrirse  la  puerta  del  despaclio  del  signor  Adriano 
Salvatoi*,  éste  se  levantó  cortesniente  del  asiento 
que  ocupaba. 

dama,  al  en  ira  r,  se  levantó  el  negro  velo  que  cubría 
ira. 

)ló  Adriano  algunos  pasos  hacia  f^lla,  la  saludó  con  ex- 
tita galanierfa^  y  presentándole  una  butaca  inmediata  á 
Besa  de  escritorio,  le  dijo: 

fágame  V.  el  obsequio  de  tomar  asiento,  y  decirme  en 
i  puedo  yo  servirla. 

señora  se  sentó  en  efecto,  dando  frente  ó  la  ventana, 
ptoiices  pudo  admirarse  su  juventud  y  su  hermosura- 
(*CKÍrla  tener  á  lo  sumo  unos  veinticinco  años. 
[Su  belleza,  que  podríamos  muy  bien  llamar  incompara- 
» estaba  en  todo  el  apogeo  de  su  esplendor* 
To«o  Jl 
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El  corsé-coraza,  que  oprimía  su  talle,  dibujaba  una  cin- 
tura redonda  y  delgada,  ligera  y  esbelta,  así  como  los  exqui- 
sitos contornos  de  un  busto  de  estatua,  sin  que  lograse,  en 
cambio,  disminuir  el  volumen  no  muy  pronunciado  de  sus 
anchas  caderas. 

Vestía  de  negro;  pero  el  traje,  de  seda  gruesa,  adornado 
con  golpes  de  azabache,  denotaba  no  sólo  gusto,  si  que  tam- 
bién riqueza. 

Por  bajo  del  diminuto  sombrero,  que  resultaba  impoten- 
te para  contener  las  hermosas  guedejas  de  los  cabellos  de  la 
joven,  salían  éstos  en  abundosas  ondas  de  color  azulado  en 
fuerza  de  ser  negro. 

El  sombrero  llevaba  no  obstante,  un  velillo  bastante  es- 
peso, que  la  joven  levantó  al  entrar  en  el  despacho,  al  par 
que  sacudía,  echándolo  hacia  atrás,  el  amplio  abrigo  que  la 
cubría  de  los  pies  á  la  cabeza. 

Sentada  como  estaba,  de  frente  al  balcón,  por  el  que  en- 
traba una  claridad  molesta,  procedente  de  la  reverberación 
de  la  luz  sobre  la  nieve,  la  hermosa  mujer  cuyo  retrato  he- 
mos imperfectamente  bosquejado,  dibujaba  en  su  flsonomia 
una  corrección  de  líneas  tal,  que  le  daban  el  aspecto  de  una 
de  esas  bellezas  clásicas,  inmortalizadas  por  algún  cincel 
maestro. 

Sólo  que  en  lugar  de  la  rigidez  que  caracteriza  el  conjun- 
to de  esas  beldades  del  clasicismo  artístico,  en  la  flsonomia 
de  la  joven  habla  tal  expresión  de  movilidad,  de  animación, 
de  vida,  que  el  hermoso  rostro  resultaba  completamente 
original,  admirable. 

Las  cejas  espesas  y  arqueadas,  y  las  pestañas  de  extraor- 
dinaria longitud,  daban  á  su  cara  un  tinte  de  no  bien  defi- 
nido carácter,  mezcla  extraña  de  sensualidad  y  misti- 
cismo. 
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[Su  líocaera  pequeHa,  muy  pequeña;  los  laliios  muy  rojos 

rnosos;  los  dientes  blancos  y  de  igualdad  absoluta. 
\CMñ  uno  de  los  movimientos  de  la  joven,  cada  nueva 
itüdenque  se  colocaba,  acusaban  inmediatamente  un 
|vo  enea  n  lo. 

seductora  mirada  no  podia  expresarse  bien,  dentro  de 
límites  del  humano  lenguaje;  se  hacia  preciso  verla:  el 

de  su  sonrisa  era  irresistible. 
lase  como  final  á  lo  ya  dicho,  que  aquel  rostro  en- 
idor,  aquella  figura  gentil  reunía,  como  complemento  á 
lotes^  una  elegancia  incomparable,  y  se  obtendrá  de  ella 

uto  algo  aproximado  á  la  realidad. 


el  momento  de  entrar  en  el  despacho  de  Salvator,  la 
parecía  preocupada 

asi  como  una  nube  de  fastidio,  velaba  ligeramente 

tro  de  peregrina  hermosura. 

fnor  Adriano  Salvator  miró  detenidamente  a  la  joven 

con  manifiesta  delectación,  y  asi  que  la  vio  sentada, 

ido  él  de  nuevo  su  sillón  en  la  mesa,  dijnle  ron  la  voz 

i  insinuante  que  pudo  articular: 

>r  la  tarjeta  que  me  ha  pasado  el  portero,  sé  que  ten- 
del honor  de  recibir  á  la  sefjora  marquesa  de  Rivíéres, 
i  joven  inclinó  graciosamente  su  cabecita. 
-Pues  W  ha  de  dispensarme  si  la  hice  esperar  algunos 
%dosi  necesitaba  desembarazarme  de  un  cliente  mnle>í- 

es  lo  que  he  hecho. 
píwáa  tengo  que  dispensar:  V.  está  en  su  casa,  y  á  más, 
tenido  que  esperar  mucho  tiempo. 
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Así  habló  la  que  hemos  oído  llamar  marquesa  de  Ri- 
viéres. 

Su  voz,  más  que  tal,  parecía  un  arrullo,  grave,  tierno 
melodioso.  Era  una  voz  aterciopelada,  de  gran  volumen  yd< 
grato  timbre;  una  verdadera  voz  de  contralto. 

—Espero,— dijo  Salvator  con  exquisita  galantería,— qu( 
tenga  V.  la  bondad  de  decirme  en  qué  puedo  servirla. 

— El  asunto  que  aquí  me  trae  es  de  verdadera  importan 
cía.  A  no  estar  ausente,  mi  marido  mismo  se  habría  vist 
con  V.  para  ello;  pero  como  asuntos  urgentes  le  retieneri 
fuera  de  París,  y  le  retendrán  aún  por  algún  tiempo,  véom^ 
yo  en  la  necesidad,  por  indicación  suya,  de  intervenir  en  un 
asunto  que  no  es  muy  propio  de  señoras,  por  más  que  sij 
resolución  me  interese  á  mí  tanto  como  pueda  interesar  á 
mi  marido. 

El  signor  Adriano  hizo  un  movimiento  que  no  pasó  desi 
apercibido  para  la  marquesa,  al  oír  á  ésta  hablar  de  su  ma-i 
rido. 

Pero  sin  la  menor  alteración  en  la  voz,  sin  nada  que  de-j 
notase  emoción  alguna,  dijo: 

— Me  pongo  por  completo  á  las  órdenes  de  la  sefionl 
marquesa,  como  en  otro  caso  me  hubiera  puesto  á  las  de| 
señor  marqués  su  esposo,  y  sólo  espero  ya  saber  en  qué  voV 
á  tener  la  dicha  de  serles  útil. 

— Pues  vengo,— dijo  la  marquesa,— á  encargar  á  V.  una 
misión  delicada  y  no  exenta  de  dificultades. 

— Esas  son  mi  especialidad, — contestó  riendo  con  satis- 
facción Adriano. — Cuanto  más  difícil  un  encargo,  más  em- 
peño tengo  en  salir  airoso  de  mi  cometido.  Asi  es  como  se 
gana  crédito. 

—La  casa  de  V.  goza  de  excelente  fama,  y  eso  me  ha  he- 
cho venir  hasta  ella. 
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Salvator  pagó  la  femenina  lisonja  con  una  profunda  iii- 
Jinación  de  cabeza. 

—Dígame  V.,  señor  Salvator;  ¿tiene  V,,  como  se  dice  de 
jühlico,  agentes  numerosos  y  discretos  que  consiguen  des- 
fubrir  ciertas  pistas,  y  que  realizan  sorpresas  que  pasman 
|or  lo  difíciU^ííl 

— Puedo  asegurar  á  V.,  sefiora  marquesa, — contestó  el 
>rso, — ijue  mis  agentes,  sin  ser  tan  numerosos  como  los  de 
>l¡cía^  saben  mucho  más  que  éstos. 
— Entonces  me  animo  á  suplicar  A  V.  un  favor,  que  es  lo 
[\xe  hasta  aquí  me  trae, 

Nueva  inclinación  de  cabeza  del  signor  Adriano, 
Aquello  significaba  que  ya  debia  haber  empezado  á  ha- 
blar. 

— Hace  ya  muchos  años, — dijo  la  marquesa  entrando  en  ' 
jatería,-*estaba  depositada  en  el  Banco  de  Londres  una  j 
lantiosa  lierencia,  propiedad  de  un  menor. 

Salvator  se  puso  en  guardia  al  oÍr  las  primeras  palabras 
^e  la  joven. 

Sus  ojos  se  abrieron  desmesuradamente. 

ise  bien  á  las  claras  que  aquel  asunto  no  le  era  del 

MU  ufjsconocido  ni  iíjdiferente. 

Sin  embargo,  la  marquesa  no  adviitiu  nada. 

Por  lo  tanto,  siguió  explicando  á  Salvator  el  objeto  de 

ti  visita. 

— Pues  bien, — decía  la  marquesa, — esa  fortuna  desapare- 
ió  del  Banco  de  Londres,  sin  que  la  cobrase  su  dueño. 
— Es  extraño,  muy  extraño,— dijo  por  decir  algo  Adriano. 
^— En  el  Banco  de  Londres  no  se  dejan  engañar  tan  facilmen- 
í;  y  á  no  ser  V.  quien  me  lo  dice*.. 
— ¿No  lo  creería  V.?— preguntó  ella, 
— No^  señora,— dijo  con  resolución  el  gerente. 
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Hubo  una  pequeña  pausa* 

—Pues  bien,— prosiguió  la  marquesa,— ello  es  que  su 
dió,  y  que  la  fortuna  aquella  ha  desaparecido  hace  ya 
chos  afjos. 

—Y  V*  pretende,.. 

— lEncontrar  la  fortuna?  No,  señor;  de  ninguna  mane 

—Creía,..— dijo  Salvator. 

—Es  que  V.  no  sabe  que  para  reclamar  esa  fortuna 
nos  asiste  ningún  derecho,  ni  á  mí  ni  á  mi  esposo. 

—¡Ya!.., 

— Pero  sí  tenemos  una  curiosidad  que  estamos  dispi 
tos  á  pagar  desde  luego,— dijo  la  joven  marquesa. 

— Pues  V,  mande,  y  como  este  en  mi  mano  el  servirla. 

—Gracias,  seHor;  antes  he  de  darle  algunas  otras  noti^ 
que  quizás  puedan  servirle  de  mucho. 

—Enhorabuena. 

— Ha  de  saber  V.  que  al  mismo  tiempo  que  la  fortuna  \ 
de  que  le  hablo,  desapareció  el  niño  que  debía  heredarla^ 

— ¿Si,  ehl.. — preguntó  con  fingido  asombro  Salvator. 

Y  su  atención  se  redobló. 

Escuchaba  con  visible  interés  el  relato  de  la  marque 

Cualquiera  persona  menos  contiada  que  aquella  joveí^ 
todas  luces  inexperta,  habría  visto  algo  anómalo  en  el  h 
res  con  que  Salvator  escuchaba  sus  palabras. 

Pero  la  marquesa  no  lo  advirtió,  y  si  lo  advirtió  de 
pareccrle  perfectamente  natural  que  el  hombre  á  quien' 
hace  un  encargo  escuche  bien  la  historia  que  lo  motiva* 

Ello  es  que  prosiguió  imperturbable  su  relato. 

—Dije  á  V,  antes  que  la  fortuna  esa  no  nos  importa  02 
y  ahora  le  añado  que  el  niño  tampoco. 

Salvator  hizo  un  movimiento  de  extrañeza. 

— Entonces, — dijo,— no  adivino... 


CRIMtXALIOAD  CONTEM  POR  ANEA  311 

—Verá  V.:  lo  que  nosotros  queremos  averiguar  es,  iiuicn 
Be  presentó  en  el  Banco  de  Londres  á  reclamar  la  fortuna 
^el  menor  Jorge  Téllez... 

SalvHlor  dio  un  respingo  al  oír  este  nombre. 

Dyérase  que  habia  visto  aparecerá!  diablo  en  persona. 

La  marquesa  cogió  aquel  movimiento, 

— ¿Le  ha  impresionado  á  V.  ese  nombre?— preguntó  con 
Mturalidad. 

—¿A  miT  No,  señora;  me  es  completamente  desconocido, 

Jijo  Sal  valor- 
La  marquesa  se  encogió  ligeramente  de  hombros,  con  un 
Qovimienio  graciosísimo,  y  prosiguió  diciendo: 

—Repito  que  lo  que  nosotros  deseamos,  es  saber  quién  se 
^poderó  de  la  fortuna  de  Jorge  Téllez  y  qué  fué  de  éste,  cu- 

í  huellas  se  perdieron  entonces. 

Salvator  con  un  lápiz  encarnado  hizo  algunas  apuntacio- 

en  un  pliego  de  papel. 

—¿Hace  mucho  tiempo  de  eso?— preguntó  después. 

—Allá  por  el  afio*,.  1810,— respondió  la  marquesa. 

-^jCarambaí  ¿Sabe  V.  que  es  muy  remota  ya  esa  fecha? 

— iQuiere  V.  decir  que  eso    aumnnla  las  dillcultadesí 
|«imbién  se  aumentarán  los  honorarios  de  V,,  por  eso  no 
ay  que  apurarse. 

La  marquesa  sacó  entonces  un  papel  del  bolsillo,  y  loen- 
íá  Salvator. 

— iQuó  es  esto?— preguntó. 

—Nosotros,— dijo  la  joven,  —  sospechamos  de  alguien 
ccmiü  ladrón  de  la  fortuna  y  como  raptor  de  Jorge*,. 

-}Ah! 

-Sí,  y  en  ese  papel  encontrará  V.  las  señas  de  las  per- 
Knas  de  quienes  hemoí?  sospechado.  Ahora  sólo  me  falta 
^ber  cuándo  podría  V.  darme  las  noticias  que  deseo. 


' 


312 


LA  POLICÍA  MODERNA 


— Veremos  si  dentro  de  un  mes... 

— ¿Un  mes?— preguntó  asustada  la  marquesa. 

— Y  tal  vez  me  quede  corto. 

La  joven  se  resignó,  y  dando  por  terminada  su  visita 
despidióse  del  signor  Adriano  Salvator. 

Éste  la  acompañó  hasta  la  puerta  de  entrada,  cosa  quí 
sólo  hacia  en  ocasiones  muy  contadas. 

Ya  allí  le  reiteró  sus  ofrecimientos  de  hacer  todo  lo  posi- 
ble por  complacerla,  volviendo  al  despacho  en  seguida. 


CAPITULO  XXXVIII 


Un  poco  de  pánico 


t'ENAS  hubo  salido  del  despacho  de  Salvalor  la  seño- 
ra marquesa  de  Riviéres,  cuanda  el  portero  dio  los 
consabidos  tres  golpecitos  en  la  mampara. 
Adriano  locó  dos  veces  en  un  fímbre  que  tenía  á  mano. 
Em  la  orden  que  indicaba  al  portero  que  podía  pasar 
tódanie. 

La  voz  natural,  aun  esforzándola  algo»  no  hahia  sido 
t»Wa  desde  fuera* 

-¿Quién    esf— pi^eguntó  Salvator  al  portero,  tan  luego 
tomo  le  vio  en  su  presencia, 

*-El  sefior  barón  de  Carpineti,— dijo  el  portero  como  si 
anunciase. 
— <jue  entre. 

iba  el  portero  á  retirarse  para  cumplimentar  aquella  or- 
*l^i»,  cuando  Salvator  le  detuvo. 

Tomo  II  40 
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— Espera, — dijo.— ¿Hay  muchos  clientes  aguardándose? 

—No  hay  más  que  dos:  una  vieja  y  un  joven  que  dice  que 
es  cómico. 

— Bueno;  ya  sé  quién  es  éste.  A  los  dos  les  dices  que 
vuelvan  mañana  por  la  mañana.  Van  á  dar  las  seis  y  no  me 
es  posible  recibir  á  nadie  más  que  al  señor  barón.  Dile  que 
entre. 

Un  momento  después,  el  anunciado  penetraba  con  re- 
suelto ademán  en  el  despacho. 

El  barón  de  Carpineti,  milanés,  según  él  asegliraba  y  se- 
gún lo  que  decían  los  papeles  de  que  se  hallaba  en  posesión, 
tenía,  ó  representaba  por  lo  menos,  muy  pocos  años:  á  lo 
sumo  podrían  calculársele  unos  treinta. 

Era  de  mediana  estatura,  pero  bien  formado,  airoso  y 
elegante,  y  de  maneras  sencillas  y  distinguidas. 

Tenía  pelo  negro,  espeso  y  rizoso;  los  rasgos  de  su  fiso- 
nomía eran  acentuados  y  regulares,  y  el  color  del  cutis  páli- 
do mate,  casi  blanco,  contrastando  no  poco  con  la  negrura 
de  sus  cabellos. 

Tenía  la  frente  ancha  y  muy  desarrollada  cerca  de  las 
sienes,  indicio  seguro,  al  decir  de  los  frenólogos,  de  rara  in- 
teligencia. 

Sus  ojos,  grandes  y  brillantes  por  demás,  ofrecían  la  par- 
ticularidad verdaderamente  rara,  de  ser  azules,  pero  muy 
azules,  como  sólo  suelen  verse  en  el  centro  de  Inglaterra,  ó 
en  las  rubias  andaluzas. 

Los  pies  y  manos  del  barón  lo  eran  de  hembra. 

No  había,  sin  embargo,  mucho  que  fiar  de  aquella  apa- 
riencia de  debilidad,  pues  realmente  el  tal  baroncito,  tras 
una  aparente  delicadeza,  ocultaba  una  musculatura  férrea. 
Echábase  de  ver  en  él  desde  luego  el  cuidado  que  ponía 
en  hacer  su  toilette. 
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Aparecía  en  exceso  cuidadoso  de  su  persona  y  de  su  to- 
cado. 

De  él  podía  decirse  sin  exageración  alguna,  que  era  algo 
asi  como  el  embajador  de  la  moda. 

Gustaba  de  distinguirse  en  su  modo  de  vestir,  pero  antici- 
pándose siempre  á  los  demás  elegantes. 

El  barón  de  Carpineti  era  el  socio  de  Adriano  Salvator. 

A  pesar  de  ello,  ni  en  contrato,  ni  en  escritura  alguna  apa- 
recía manifiesta  tal  Sociedad. 

Era,  pues,  un  socio  sui  géneris  á  quien  ningún  empleado 
conocía  como  á  tal,  y  á  quien,  sin  embargo,  el  director-ge- 
rente no  dejaba  de  consultar  nunca  antes  de  dar  un  solo 
paso  ó  de  tomar  una  resolución  importante. 

Como  se  vé,  en  aquella  Asociación,  Carpineti  era  la  ca- 
beza que  dirigía,  el  pensamiento,  el  hombre  de  iniciativa,  el 
que  desmenuzaba  los  más  vastos  planes,  el  que  los  trazaba 
Complicadísimos,  el  amo  en  fin,  el  dueño  absoluto,  en  una 
palabra. 

Adriano  Salvator  no  era  más  que  una  figura  decora- 
tiva. 

Era  un  hombre  cuyo  papel  reducíase  á  obedecer  pasiva- 
mente las  órdenes  del  que  más  joven  que  él,  tenia  no  obs- 
tante más  talento  y  mucha  mayor  capacidad. 

Hay  que  hacer  una  justicia  á  Salvator:  reconocía  sin  vio- 
lencia, antes  al  contrario,  de  buen  grado  y  con  respeto,  la 
superioridad  indiscutible  de  su  socio,  y  aceptaba  con  la  ma- 
yor benevolencia,  con  la  más  sencilla  humildad  la  especie 
de  cúratela  que  Carpineti  ejercía  en  el  negocio,  y  el  segundo 
papel  que  constantemente  le  estaba  reservado. 

No  era  Salvator  presuntuoso;  de  serlo,  tampoco  su  orgu- 
llo habría  padecido  en  lo  más  mínimo,  porque  su  nombre 
era  el  de  la  casa,  y  para  el  público  no  había  más  dueño,  ni 
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más  director  que  el  que  visiblemente  aparecía  como  tal;  esto 
es,  Adriano  Salvator. 

Tal  como  estaba  la  cosa  organizada,  le  iba  perfectamente 
á  nuestro  hombre,  que,  por  este  motivo,  aceptaba  su  mi- 
sión de  obedecer  pasivamente,  y  no  sólo  no  pensaba  en 
substraerse  á  la  dominación  del  barón,  sino  que  ni  aun  lo  de- 
seaba tampoco. 

El  barón  de  Carpineti,  el  socio,  el  jefe,  mejor  dicho,  de 
aquella  Asociación  extraña,  no  penetraba  nunca  en  el  gabi- 
nete de  despacho  sin  que  al  hacerlo  dejasen  de  tomarse  toda 
suerte  de  precauciones,  para  evitar  una  sorpresa  des- 
agradable. 

Parecía  chocante  que  aquellos  dos  hombres,  ligados  por 
los  vincules  de  la  amistad  y  aun  los  del  negocio,  viviesen  en 
dos  mundos  completamente  distintos,  donde  ni  aun  proba- 
bilidades tenían  de  encontrarse. 

Y,  sin  embargo,  era  así. 

Adriano  Salvator,  frecuentaba  la  sociedad  compuesta 
por  banqueros,  bolsistas,  agentes  de  negocios,  usureros,  co- 
rredores de  fincas,  señoras  de  reputación  dudosa,  é  indus- 
triales de  frágil  crédito. 

Por  el  contrario,  el  barón  de  Carpineti,  concurría  álos 
mejores  y  más  aristocráticos  salones  de  París,  que  le  habrían 
sus  puertas,  por  ver  en  él  un  gentlemen  distinguido  que  bai- 
laba un  cotillón  con  irreprochable  elegancia,  y  que  sabia 
perder  al  juego  algunos  miles  de  francos,  sin  que  la  pérdida 
alterase  en  lo  más  mínimo  su  constante  jovialidad. 

Era  socio  de  dos  ó  tres  círculos  de  los  más  encopetados; 
de  aquellos  en  donde  no  se  admitía  al  primer  advenedizo,  y 
en  ellos  solfa  de  vez  en  cuando  tallar  al  treinta  y  cuarenta 
una  cantidad  respetable. 

Habiasele  visto  perder  en  una  noche,  en  diez  minutos, 
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ando  al  bacarrat,  la  no  despreciable  suma  de  veinte  mil 

s,  y  levantarse  de  la  mesa  con  la  misma  impasibüidad 
buen  humor  que  si  los  hubiera  ganado. 
ITal  hidalguía,  taa  generoso  desprendimiento,  le  captó 
¡éimpatias  de  las  gentes  del  gran  mundo,  que  reconocie^ 
i  en  él  á  un  hombre  de  desahogadísima  posición,  y  no  se 
Saron  di^  preguntarle  ni  de  averiguar  la  procedencia  del 
lero  que  con  tanta  longanimidad  derrochaba. 
jXo  faltaba  tampoco  á  los  estrenos,  ni  al  hipódromo,  ni  á 
Hgún  espectáculo,  en  fin,  de  esos  donde  concurría  lo  que 
[autores  transpirenaicos  han  dado  en  llamar  (out  Paris, 
Tcjiia,  como  es  natural,  dadas  las  condiciones  que  le 
^maban,  mucho  partido  entre  las  reinas  de  la  hermosura, 

las  damas  más  en  boga. 

mble,  rico,  con  tren  apropiado  á  su  rango»  sin  nota 
(favorable  (que  se  supiera)  en  su  vida  privada,  nada  de 
ticular  tenia  que  el  barón  de  Carpineti  fuese  estimado 

alia  sociedad,  por  no  acusar  nada  en  él  al  hombre  sos- 

ero  apurado  el  caso,  ¿cuál  era  el  origen  y  cuál  la  base 
ia  en  que  se  apoyaba  su  fortunaí 

Ya  lo  dijimos  antes:  nadie  se  había  ocupadx»  en  averi- 
rlo. 

Jegó  k  París,  como  llegan  tantos  otros,  sin  más  que  al- 

puHados  de  billetes  de  Banco  y  dos  ó  tres  cartas  de 

}mendación  para  otros  tantos  gentlemens  del  mejor  tono- 

Tuvo  la  fortuna  de  captarse  las  simpatías  y  la  voluntad 

5tos,  y  ya  tuvo  bastante. 

Illos  mismos  se  encargaron  de  presentarle  en  el  gran 

ido  y  le  empujaron  para  que  siguiera  su  marcha  inicial 

kempezaba,  justo  es  confesarlo,  bajo  los  mejores  auspicios. 

rivla,  según  ya  hemos  dicho,  á  lo  potentado* 
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Alquiló  por  varios  años  un  precioso  hotel  en  la  calle  Gram- 
mont,  compuesto  de  dos  pisos,  bajo  y  principal,  y  separado 
de  la  calle  por  un  patio  al  que  se  entraba  por  una  puerta 
cochera  de  dos  hojas,  que  dividía  por  igual  la  pared  del  patio 
que  daba  á  la  calle. 

En  el  patio  había  dos  grandes  cobertizos:  en  el  de  la  de- 
recha estaba  la  cochera;  la  cuadra  en  el  dala  izquierda. 

Su  servidumbre  se  componía  de  cuatro  personas:  un 
ayuda  de  cámara,  la  cocinera,  el  cochero  y  un  lacayito  que 
lo  mismo  le  acompañaba  cuando  iba  en  carruaje  al  bosque 
ó  á  trouychamps,  que  cuando  salía  montando  el  hermoso 
alazán  de  pura  sangre  inglesa. 

'  En  la  cuadra  había  tres  caballos;  en  la  cochera  dos  ca- 
rruajes. 

Habitaba  el  barón  de  Carpineti  el  piso  bajo  de  la  casa, 
habiendo  reservado  el  primero  para  la  servidumbre. 

Una  familia  numerosa  quizás  no  habría  podido  acomo- 
darse en  la  planta  baja  del  hotel. 

Sus  habitaciones  no  eran  por  cierto  muy  despejadas,  ni 
muchas  en  número. 

Pero  para  un  matrimonio  con  dos  ó  tres  hijos  y  los  cria- 
dos correspondientes  hubiera  estado  bien.  Considérese  si  un 
hombre  solo  podría  ó  no  moverse  desahogadamente  en  la 
casa. 

Las  habitaciones  que  ocupaba  Carpineti  estaban  decora- 
das con  exquisito  gusto  y  no  poca  riqueza. 

Sala  de  recibir,  despacho,  comedor,  salita  para  dormir  y 
otra  de  confianza,  estaban  tapizadas  con  rasos  de  diferentes 
colores. 

Dominaba  en  todas  ellas  el  mobiliario  del  gusto  de  la  épo- 
ca de  Luis  XV.  Siendo  lo  más  notable  el  salón  de  recibo, 
cuyos  muebles  de  chicaranda,  tapizados  de  magnifico  da- 
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oro,  y  las  colgaduras  adosadas  á  los  balco- 

,  asi  como  los  portiers^  de  la  misma  tela,  le  daban  un 

to  de  suntuosidad  y  de  riqueza  verdaderamente  regios. 

el  despacho,  con  colgaduras  de  color  de  rosa,  habla 

buena  biblioteca,  una  mesa  renacimiento  de  bastante 

)  artislico  y  cuadros  notabilisimos. 

obre  la  mesa,  entre  varios  papeles,  un  sin  fin  de  bibe- 

otras  monedas. 

I  comí^dor  era  elegante  y  severo;  portiers  de  color  obscu- 
^uadros  de  caza  en  las  paredes;  medallones  de  nogal  ta- 
representando  perdices  colgadas,  conejos,  frutas,  etc.; 
^oiTet  espléndido,  que  ocupaba  lodo  un  lienzo  de  pared, 
^  auxiliar  de  nogal,  como  la  mesa,  y  las  sillas  con  asien- 
!  C4iero- 
habitación  para  dormir  más  que  la  de  un  hombre  sol- 
ería la  de  una  colegiala. 

azul  claro  en  las  paredes;  tocador  de  madera  blanca 
I,  como  la  cama,  como  el  lavabo,  lo  mismo  que  las 
B,  contribuyendo  con  sus  tonos  claros  á  dar  mucha  ale- 
mucha  claridad  a  toda  la  habitación, 

¿stdf  V  inmediata  á  ella,  hallábase  el  cuarto  de  bafio, 
in  pila  de  mármol,  sobre  la  cual  dos  grifos  vertían 
jluntad  el  agua  fria  6  caliente. 

habitaciones  superiores  no  ofrecían  particularidad 
la,  liabitiindolas,  según  liemos  dicho  ya,  la  servidumbre 
itrlunado  barón  de  Carpineti. 

B,  como  se  vé,  se  daba  la  gran  vida,  sin  encontrarse 
en  los  sitios  aristocráticos  á  que  concurría,  con  su 
socio  Adriano  Sah  ator. 

no  por  eso  dejaban  de  celebrar  sus  entrevistas,  pues- 
precisamente  el  portero  de  Adriano  acababa  de  intro- 
ó  Garpíneti  en  el  despacho,  en  el  momento  que  hemos 
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procurado  aprovechar  para  la  presentación  de  este  nu 
(al  parecer  por  lo  menos)  é  importante  person^e. 

Una  vez  dentro,  Salvator  se  cercioró  personalmente 
que  nadie  podía  sorprender  su  conversación. 

Cerró  con  llave  por  dentro  el  despacho,  y  tornó  á  ocu 
su  asiento. 

No  debía  ser  muy  lícito  el  negocio  de  que  ambos  ter 
que  ocuparse. 

Tantas  precauciones  así  lo  daban  á  comprender. 

Evidentemente,  les  convenía  que  nadie  pudiera  trasli 
una  sola  palabra  de  sus  proyectos. 

Veamos,  sin  embargo,  cuáles  eran  éstos. 


.V^'^^- 


CAPITULO  XXXIX 


Los  dos  socios 


t-\iL\Mos  de  ofrecer  a  la  consideración  do  nuestros 
lectores  el  retrato  del  titulado  barón  de  Carpineli. 
fote,  ül  entraren  el  despacho  de  Salvntor,  ten- 
su  mano  al  mismo,  dlciéndole  con  expresión  de  gran 
iSaaza: 

— Acli<>s»  <iuendu.  ¿cómo  te  váf 
—Ya  lo  ves;  mecUanejamente. 

— Acabo  de  vej^alir  de  aqui  á  una  soberbia  hembra, — 
lió  diciendo  éf  harón» — No  he  podido  verle  bien  la  cara, 

me  ha  parecido  una  belleza;  dí^  /rne  equivoco? 
I— No,  por  cierto,— dijo  Salvator— Es  realmente  una  mu- 
bermoí^a,  muy  hermosa. 

[Y  alarjfó  los  labios  con  un  movimientoque  le  era  peculiar 
ipre  que  hablaba  de  mujeres. 
T6M  II  41 
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Pero  en  seguida,  adoptando  un  aire  grave  y  con  la  voz 
de  tinte  algo  sombrío,  añadió: 

—¿Sabes  á  lo  que  ha  venido? 

El  barón  se  encogió  ligeramente  de  hombros. 

—Tal  vez  á  solicitar  marido,— dijo. 

—Algo  más  grave  es  lo  que  la  ha  traído  hasta  aquí,— re-  ; 
puso  Salvator,  sin  dejar  su  tono  fúnebre. 

—¿Más  grave?...  ¿Pretende  acaso  que  la  libremos  del 
tirano? 

—Querido  mio^— dijo  Salvator,— tomas  la  cosa  á  risa  y 
te  aseguro  que  no  debes  hacerlo  asi;  repito  que  algo  grave 
para  nosotros  trajo  hasta  aquí  á  esa  señora. 

—¡Grave  para  nosotros!...— murmuró  abandonando  su 
aire  chancero  el  socio  de  Salvator. — A  ver,  explícate. 

—Pretende  que  averigüemos  quien  robó  la  fortuna  de 
Jorge  Téllez. 

El  barón  de  Carpineti  dio  un  salto  en  la  silla  en  que  se 
habia  sentado,  que  era  la  misma  que  poco  antes  ocupara  la 
marquesa  de  Riviéres. 

— ¿Qué  estás  diciendo? — preguntó,  como  si  no  se  atreviera 
á  dar  crédito  á  las  palabras  de  su  socio. 

— Lo  que  oyes, — respondió  éste. 

—¿Pero  ella  te  ha  manifestado  saber  algo  de  esa  his- 
toria? 

—Al  contrario,  no  sabe  una  palabra;  pero  desea  saber  y 
acude  á  mí  para  que  la  entere. 

—¿Sí?  Pues  á  buena  parte  va  á  hacer  leña, — exclamó  el 
barón  despreciativamente. 

—Eso  mismo  he  dicho  yo  al  oiría;  sin  embargo,  la  he 
dejado  convencida  de  que  la  ayudaré  en  sus  gestiones. 

—¡Y  la  ayudaremos!...  ¡vaya!  pues  no  faltaba  más.  ¿Qué 
condiciones  le  has  impuesto? 


CRIMlNALrOAD  CONTEMPORÁNEA  323 

-Jío  he  querido  hablar  de  ellas  sin  consultarte  á  ti  pri- 
Imero. 

-Has  hecho  bien, — dijo  Carpíneti  con  cierto  aire  de  pro- 

»ÓfK 

luard6  íiilencio  durante  un  buen  espacio,  y  preguntó  de 

alo  á  su  annigo  y  socio: 

-¿Es  rica  esa  sefioraí 
—Lo  ignoro,— contestó  el  preguntado. 

-Bueno;  pues  confia  h  uno  de  tus  agentes  el  encargo  de 

|oir¡r  cuantos  datos  pueda»  por  íntimos  que  sean,  de  la 

marquesa  de.,,  ¿cumo  has  dii  ho  que  se  llamaba  esa 

Cira? 

-La  marquesa  de  Riviéres. 

-iCuándo  habéis  (juedado  en  veros? 

-Le  he  pedido  un  mes  de  plazo, 

'Muy  largo  es  eso,  cuando  al  íin  y  al  caiio  lo  mismo  he- 

fde  decirle  dentro  de  un  mes  que  esta  misma  noche. 

-Sin  embargo,  me  parece  que  debía  cubrir  las  aparien« 
L,  ¿Qué  menos  que  un  mes  podemos  emplear  nosotros 
íescübrir  lo  que  la  policía  no  ha  podido  averiguar  en  un 
rta  de  siglof 

"Tienta  razón,  y  no  nos  ocupemos  mas  de  ese  asunto 
faliora.  Encárgale  á  uno  de  tus  agentes  más  perspicaces 

lo  relativo  á  esa  señora,  y  segán  los  datos  que  reciba- 

lasl  podremos  pedir  por  nuestros  asuntos. 

-Hoy  mismo,  antes  de  cerrar  las  oflcinas,  haré  el  encar- 

Millet 

-Pa^eniü--  a  uiru  a^untu,— dijo  volublemente  el  barón  de 
¡^óieti.— iQu¿  noticias  tenemos  de  Jorge  Téllez? 
fue  á  estas  horas  debe  estar  ya  en  París,— contestó 

—¿De  verasf 
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—Como  lo  oyes;  asi  me  lo  avisa  mi  corresponsal  en  Bue- 
nos Aires.  Téllez  salió  de  alli  antes  que  esta  carta...— dyo 
buscando  una  que  présenlo  en  seguida  á  Carpineti, 

Cuando  éste  acabó  de  leer^  afiadió  su  socio^  dejando  nuíí' 
vamenle  la  carta  en  el  mismo  sitio  que  ocupaba: 

—Sólo  que  esta  carta  ha  venido  directamente,  y  Joi|íe 
Téllez  debe  haberse  quedado  en  Londres,  siquiera  por  unos 
días. 

—Hay  que  obrar  con  mucliisinia  prudencia,— dijo  el  ba- 
rón.—Téllez  es  un  pájaro  de  cuenta,  un  hombre  muy  listo  y 
podría  cogernos  como  una  mosca  entre  sus  redes  el  (lia  que 
nos  descuidáramos  metiéndonos  de  patas  en  ellas. 

—Puesto  que  lo  sabemos,  con  vivir  prevenidos  nosbasia. 

— Sin  embargo,  amigo  Adriano^  hay  que  vigilar  estrecha- 
mente á  Téllez;  esa  casa  Stanley  y  Compañía,  de  que  todos 
nuestros  corresponsales  nos  hablan  y  que  nosotros  mininos 
conocemos  aqui^  me  inspira  muy  poca  confianza 

— Dicen j  sin  embargo,— anadió  Adriano,— que  su  crédito 
es  muy  sólido. 

—Precisamente  por  eso  me  inspira  poca  confianza;  tra- 
tárase  de  una  pequeña  industria^  de  cualquier  estableci- 
miento pequefio,  sin  grandes  giros,  y  me  verias  tranquilo  Jf 
hasta  satisfecho;  pero,  lo  repito,  esa  Sociedad  me  da  miedo- 

—Ya  procuraremos  inutihzarla,— dijo  Adriano 

— No  creas  que  me  propongo  otra  cosa.  Para  algo  he  so- 
licitado yo  mi  ingreso  en  «:La  Familia». 

— Ese  ha  sido  un  paso  bien  dado,  amigo,— dijo  con  air 
de  profunda  convicción  el  signor  Adriano, 

—Ese  paso  nos  acerca  mucho,  pero  mucho,  á  la  re 
ción  de  nuestros  ensueños, — contestó  Carpineti, 

—Los  millones...  ¿no  es  eso?— preguntó  ansiosamen 
Adriano. 
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—Sí,  los  millunes,  ¿Aun  lo  dudas? 

—Francamente,  amigo  barón,  tengo  sobra  do  niolivos 
ra  dudarlo.  Segiiii  lus  cálculos  hechos  cuando  nos  asocia- 
^f  A  estas  fechas  deberíamos  ser  ya  millonarios,  y  no  lo 

os« 

-Eso  es  verdad  hasta  cierto  punto.— dijo  »i!l  barón, 
J — ^iCómn  hasta  cierto  punto?— pn:iguntó  alterado  Salva- 
|.— Verdad  absoluta,  inmensa,  sin  limites, 

-No  tanto,  amigo  mío^  no  tanto.  ¿Acílso  no  estamos  gas^ 
jldo  la  renta  de  una  millonada? 

*Esosl.-. 

-Pues  ya  ves;  hasta  ahora  hemos  gastado  la  renta; 
C>rH  vamos  en  busca  de  los  millones  que  compondrán  el 
Mlal  correspondiente  á  la  renta  que  gastamos. 


íl  bart^n  de  Carpíneti,  que  se  hacía  llamar  también  Co- 

'Borgiolii  era,  según  puede  colegirse  por  las  frases  oídas 

mmo,  un  individuo  de  los  más  aprovechados, 

^Fundador  de  la  agencia  Salvator  y  Conipañla,  era  un" 

ibre  de  gran  talento  que,  á  emplearlo  bien,  hubiera  re- 

ado  de  utilidad  inmensa  para  su  patria. 

)r  desgi*acia  para  todos  no  fué  así,  y  la  escuela  donde 

recibió  sus  primeras  instrucciones^  no  fué  de  las  más 

bpiVsito  para  hacer  de  él  un  hombre  útil  á  la  sociedad  y  u 

mtes. 
L¿^M  vojr  ato  organizador  era  maravilloso. 

Ja  cnmpptir  pu  pso  con  Jorge  Tellez,  aunque  no  se  co- 
rtan. 

)espués  que  hubieron,  como  ya  hemos  visto,  hablado  el 
ia  y  su  socio  de  la  visita  de  la  marquesa  de  Ri vieres  y  de 
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la  piüxima  llegada  de  Ti^llez  á  París,  reanudó  Carpineti 
Convi?rsaci6ri. 

— ¿Qué  lenemus  del  asunto  del  marqués  de  Santullani 

— Nada  nuevu;  se  le  ha  mandado  el  anónimo  que  tú  di- 
jiste pero  aun  no  lia  contestado. 

—Otro  soberbio  negocio  en  perspectiva^  que  nos  valdrá* 
lo  menos  cuatro  millones. 

Adriano  se  encogió  de  hombros,  con  aire  de  increda- 
lidad. 

— iLo  dudas?— le  preguntó  su  socio,  ^M 

—Ni  lo  dudo  ni  lo  creo  hasta  que  lo  vea  y  lo  cuente.  ^H 

—Pues  no  tardarás  en  verlo.  ^Tieni^s  ahí  su  historia. 

— Completa;  ahi  la  tienes,— dijo  Adriano,  sacando  de  uno 
de  los  cajones  de  la  mesa,  un  voluminoso  legajo  que  entregó 
á  Carpineti. 

t^sle  hojeó  somei^amente  el  legajo  y  lo  guardó  en  uno  de 
los  bolsillos  interiores  del  enorme  y  peludo  gabán  de  im*- 
prochable  corle  que  llevaba  puesto,  diciendo  al  par  que  lo 
escondía: 

— Ya  verás,  ya  verás  tú  como  el  señor  marqués  suelta  te 
mosca.*,  Pero  para  que  la  cosa  sea  más  pronta  y  sobre  lodo 
de  mayor  cuantía,  necesito  estudiar  con  el  mayor  del 
miento^  la  historia  de  ese  lioinbre  antes  de  que  tracemi 
plan  definitivo. 

—Yo  creí  que  ya  la  conocías...— dijo  Adriano. 

—La  conozco,  si;  pero  muy  á  la  ligera. 

— Pues  estudíalo  cuanlo  te  plazca  porque  aiu  ueueá 
preciosos,  (jue  te  permitirán  tomar  una  resolución  pronta 

—En  principio  ya  la  tengo  tomada,  amigo  Adriano, 
César»— pero  no  quiero  precipitarme,  por  si  acaso 

—Nada,  nada^  prudencia,— dijo  Adriano,  lanzando  u: 
saspiro,— Ya  llevamos  Inislante  tiempo  esperando  unos  m 
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>  que  nunca  llegan;  bien  podemos  esperar  algunos  días, 
\ut  sea  algunas  semanas  más... 
-No  serán  muchas,  te  lo  garantizo. 
-Dios  le  oiga,  porque  si  no  te  oye  yo  lo  abandono. 

al  dei:ir  esto,  el  rostro  de  Adriano  Salvator  dibujafía 

^sonrisa  al  parecer  bonachona,  como  indicando  que  las 

iras  pronunciadas,  no  envolvían  amenaza  alguna,  sino 

[era  decir  por  decir. 

-Paes  mira, — le  respondió  el  barón,  en  el  mismo  tono 

sro, — si  me  abandonas  mejor  para  mi;  recibiró  yo 
¡la  lluvia  de  oro,  recogiendo  la  cosecha  sembrada  entre 
!|m<  V  va  no  necesitaré  de  nadie,  porque  sen?  riro,  muv 

sAmla,  tonto!...— dijo  .\driano  dando  un  gol peci lo  sobre 
^erna  de  su  socio. — ¿Y  te  has  creído  que  hablaba  serio? 
-No;  pero  ahora  si  que  vamos  á  hablar  en  serio,  y  con- 
ime  á  esta  pregunta. 
-Formula  cuantas  quieras. 

-|Sigue  a  tu  devoción  como  en  otro  tiempo  Diana? 
-Lo  mismo  que  siempre,— contestó  Salvator. 
•^Te  lo  pregunto,  porque  es  muy  posible,  casi  seguro, 
Menga  precisión  de  utilizarla  dentro  de  poco  tie^mpo. 
Adriano  miró  fija  y  algo  severanienle  á  su  socio. 
É*te  comprendió  el  significado  de  atiuella  mirada^  y  se 
iuró  á  decir; 

iTicnes  c^Iosí...  ¡Pues,  vaya  una  ridiculez!.,.  ¡Cuándo  te 
Stiimbrarás  á  mirar  á  las  mujeres  como  cosas  de  que  nos 
los   honibres   para   todo   cuanto  puedan  sernos 

-Nadie  te  ha  dicho  que  tenga  celos;  pero  me  extraña 
[dispongas  siempre  de  Diana,  teniendo  á  Magdalena,  ú 
l»i  y  algunas  otras... 
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— Es  que  éstas  no  valen  ni  con  mucho  lo  que  aquélla.  De 
eso  no  tengo  yo  la  culpa. 

—En  fin,— dijo  Adriano  con  aire  de  resignación.— Diana 
estará  á  tus  órdenes  cuando  la  necesites. 

—Ya  te  avisaré  oportunamente;  ahora  es  preciso  que  me 
entregues  diez  ó  doce  mil  francos. 

Adriano  abrió  la  caja,  contó  doce  billetes  de  á  mil  fran- 
cos cada  uno,  y  los  entregó  á  su  socio,  que  después  de  em- 
bolsarlos, le  alargó  la  mano,  diciéndole: 

— No  olvides  ninguno  de  mis  encargos,  y  hasta  mañana. 

Un  momento  después  salla  del  despacho,  y  una  vez  en  la 
calle,  ocupó  la  rica  berlina  que  le  esperaba  en  la  puerta,  di^ 
rigiéndose  en  ella  á  su  hotel  de  la  calle  Grammont. 

Cuanto  á  Adriano  Salvator,  llamó  á  sus  agentes  que  ya 
esperaban  en  la  antesala  las  instrucciones  para  el  siguiente 
día,  y  les  comunicó  un  sin  fin  de  encargos  heterogéneos,  que 
ellos  apuntaban  en  sus  carnets. 

Una  hora  más  tarde,  en  las  oficinas  de  la  casa  Salvator  y 
Compañía  no  se  encontraba  ya  ninguno  de  sus  empleados. 


CAPITULO    XL 


La  caza  del  capital 


Lnt'NAS  noclieí^  después  de  la  tarde  en  que  tuvo 
lugar  la  conversación  entre  los  dos  socios  de  la 
casa  Salvator  y  Compañía,  conversación   trans- 
ita eo  el  capitulo  anterior,  en  el  teatro  de  la  Comedia  Fmn- 
tm  se  veriflcalia  el  estrerjo  de  una  opereta  de  espectáculo, 
Ifelmde  dos  conocidos  autores,  y  música  del  maestro  más 
rípular  y  celebrado  en  dicho  género. 
Con  tal  motivo^  la  sala  de  espectáculos  estaba  rebosando 
uto,  ávida  de  presenciar  el  acontecimiento. 
La  mtyorcito  de  Paris,  en  las  letras  y  en  la  música  sobre 
lí),  parecía  hal>erse  dado  cita  alli  aquella  noche. 
Hespectü  dtj  mujerr-s,  estaba  el  teatro  verdaderamente 
|fa?orocido,  pues  en  todos  los  palcos  se  veían  verdaderos  ra- 
milletes de  bellezas,  luciendo  mórbidas  espaldas  y  tersos  se- 
5,  no  faltando  tampoco  bastantes  en  la  platea. 
Tomo  11  42 
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Durante  el  primer  intermedio,  un  caballero  alto,  vestido 
con  eleguncia,  juciendo  en  el  índice  de  su  mano  izquierda 
un  magnífico  brillante,  permanecía  de  espaldas  al  escena* 
rio^  escudrinando  con  sus  gemelos  todos  los  palcos. 

Puede  afirmarse,  (jue  no  hubo  una  sola  mujer,  áe  cuan- 
tas estaban  en  el  teatro,  que  escapase  á  la  minuciosa  inves- 
ligación  de  aquel  desconocido. 

Las  examinaba  con  persistencia  tan  indiscreta^  que  He- 
gal>a  casi  á  tocar  en  los  limites  de  lo  grosero. 

Dijérase  que  trataba  de  escoger  entre  todas,  una,  y  de- 
fseandola  de  excepcionales  condiciones,  buscaba  y  relius* 
caba  lo  que  le  hacia  falta,  con  la  misma  parsimonia  que  el 
joyero  escoge,  entre  las  piedras  que  le  presenta  el  lapidario, 
las  mejor  talladas,  las  de  más  facetas,  las  de  más  puras 
aguas:  la  joya  más  preciada  en  fin,  la  que  solicitíirán  sin 
duda  los  aficionados. 

Aquel  curioso  observador,  era  de  elevada  estatura,  de 
edad  bastante  avanzada,  pues  frisaría  ya  en  los  sesenta 
años,  á  pesar  de  lo  cual,  su  apostura  era  aún  gallarda,  y  se 
mantenía  erguido  sin  presunción,  por  más  que  sus  movi- 
mientos fuesen  algo  torpes. 

Esta  torpeza,  sin  embargo,  no  la  causaba  la  edad»  ni 
ningún  defecto  físico» 

Mas  pronto  era  hija  de  una  educación  incompleta,  de  fal* 
ta  de  trato  social  y  roce  de  gentes;  de  algo  asi,  en  una  pa- 
labra. 

Llevaba  el  descutiocido  largas  pauiias  muy    yriscs  ya 
casi  completamente  blancas,  al  igual  que  el  cabello,  peinada 
todo  hacia  atrás,  muy  recortado. 

El  rostro  de  tal  sujeto  era  de  aquellos  que  nada  dicen* 

Moreno,  casi  cetrino,  con  ese  baño  que  parece  de  aceite, 
y  que  da  al  cutis  un  color  y  un  lustre  especial,  semejante  a 
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I  ostentan  las  personas  que  padecen  del  hígado;  con  los 
iiilos  salientes,  las  mejillas  hundidas,  déj»il  y  sin  brillo 
lirada,  pocos  eran  en  verdad  los  atractivos  de  (|ue  podía 
irse  aquel  caballero, 
iMtl  es  ijue  los  habia  no  sólo  en  Paris,  sino  allí  mis- 
,00  el  teatro,  más  feos  que  él;  pero  no  es  menos  cierto^ 
flos  habla  mucho  más  guapos. 

tro  á  falta  de  atractivos  personales,  poseía  otros  muy 
109  de  ser  tenidos  en  cuenta 

ropa  elegantísima  y  de  cune  iiTeproclialílr,  asi  como 
[valiosas  joyas  de  que  iba  materialmente  cargado^  eran 
>iv(>  más  que  suficiente  para  que  algunas  señoras  de  las 
I  ocupaban  los  palcos  se  fijaran  con  insistencia  en  el  des- 
Itícidú  y  no  drsviaran  la  mirada  cuando  él  las  hacía  blan- 
tñ  sus  anteojos. 

Pero  sonó  el  avtsu  pnrn  cnq.n:/arse  el  segundo  acto,  y 
stro  hombre  hubo  de  senlai*se. 
pcupaba  un  sillón  de  onjuesta. 

lay  cerca  de  él,  separado  tan  sók)  por  los  dos  últimos 
ilíones  de  la  illa,  estaba  un  palco  proscenio  que  durante  el 
acto  permaneció  cerrado. 

-  apenas  el  director  de  onjuesta  iiuho  dado  la  señal 

iiipHXHr  la  sinfonía,   las  puertas  del  antepalco  rechl- 

utiD,  y  un  momento  después  entraba  dirigiendo  una  indi- 

pnlr*  mirada  al  concurso,  una  mujer  hermosísima,  scgui- 

íf  un  hombre. 

Tomó  ella  asiento  de  espaldas  al  público,  y  dando  frente 
?nario,  y  su  acompañante,  lejos  de  ocupar  el  asiento 
atero,  fué  a  colocarse  detrás  de  la  dama,  en  el  fondo 
i  palco,  de  modo  que  su  cara  quedó  sumida  en  la  pe- 
numbra. 

le  que  la  hermosa  desconocida  tomara  sitio  junto 


má 
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al  antepecijo  del  palco^  los  ojos  del  caballero  que  ocupa- 
ba el  sillón  de. orquesta  ya  no  se  apartaron  de  ella  un  mo- 
mento. 

A  pesar  de  tenerla  líui  cerca  que  sólo  con  alargar  el  bra- 
zo hubiera  podido  quizás  locarla,  clavaba  en  ella  sus  geme- 
lo??, sin  curarse  de  sí  llamaba  ó  no  la  atención  de  los  dem¿& 
espectadores,  ó  de  si  su  curiosidad  podia  reputarse  indiscre- 
ta ó  grosera. 

Y  en  realidad  de  verdad,  la  dama  del  palco  merecía  ser 
mirada  no  sólo  por  un  admirador  masó  menos  entusiasta  tk 
la  belleza  plástica,  sino  aun  por  los  mas  indifpppntr?^  ph  ma- 
teria da  estética. 

Era  una  rubia  de  espléndida  cabellera,  recogida  con  es- 
tudiado desaliño  sobre  la  cabeza  y  sujeta  con  una  media 
luna  de  brillantes  de  limpias  luces,  que  fulguraban  deslum* 
bradores  entre  aquel  l)osque  de  dorados  cabellos. 

Tenía  los  ojos  azules,  muy  az^ules,  pero  llenos  de  vida  y 
de  expresión;  nuncios  de  no  sonadas  venturanzas  para  el 
feliz  mortal  que  tuvierfíla  suerte  do  mirarse  en  ellos. 

Nada  tan  delicado  y  correcto  como  los  perfiles  de  su  ros- 
tro, semejante  al  de  aquellas  divinidades  de  la  Grecia,  que 
inmortalizaron  el  pincel  de  Fidias  y  el  cincel  de  Praxi- 
teles* 

Nariz  corta  y  recta,  boca  diminuta,  de  labios  gruesos^ 
barba  redonrla  pequeña,  con  un  encantador  hoyuelo  en  su 
centro  y  aterciopeladas  mejillas,  constituian  un  conjunto  ci<í 
belleza  verdaderamente  admirable. 

Pero  donde  se  detenia  absorta  la  mirada  del  curioso  ca 
ballero,  era  ante  las  lineas  graciosas  del  robusto  cuello  qü^ 
determinaban  otras  curvas  no  menos  elegantes,  curvas  que 
iban  á  perderse  entre  la  convexidad  del  pecho  elevado,  y  l^ 
suave  redondez  de  los  desnudos  hombros. 
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[Todo  en  ella  era  hermoso,  atrayente,  deslumbrador; 
I  figura  como  su  belleza;  la  mirada  infinitamente  dulce 
isiis  azules  ojos,  como  la  transparencia  de  su  delicado 
P5. 

!ra  una  Imlleza  esplcíndida,  en  lodo  el  Abril  ttorido  de  la 
i;  una  mujer  hermosísima,  pleiórica  de  pasión,  de  anhe- 
Infinitos,  de  goces  inenarrables. 

Vestía  con  gran  elegancia  traje  de  raso  negro  descolado 
|n  mongas. 
Un  collar  de  perlas  con  tres  hilos  á  la  garganta,  y  dos 

aras  sobre  los  guantes,  eran,  amén  de  las  que  llevaba 
H  peinado,  his  joyas  con  que  se  habia  adornado  aquel 
ligio  de  hermosura. 

SI  Iraje  negro  hacia  resaltar  poderosamente  la  blancura 

|cutis  de  la  dama  que  indolentemente  apoyada  en  el  rojo 

epechn  del  palco,  estaba  deslumbradora,   ideal,  magni- 

luchos  concurrentes  habíanle  asestado  sus  gemelos- 

illa  parecía  no  preocupai^se  de  la  admiración  de  que  era 

Mo. 

lubo  un  momento  en  que  se  inclinó  algo  hacia  el  fondo 
[palco,  sin  duda  para  hablar  con  su  acompañante,  que 

aía  sumido  en  la  penumbra, 
líspués  paseó  una  mirada  indiferente  por  toda  la  sala  y 

►4  los  ojos  en  el  caballero  del  sillón  de  orquesta. 

Tan  persistente  fué  la  mirada,  tal  poder  habría  en  ella, 
|d  caballero  tuvo  que  bajar  los  gemelos  involuntaria- 
Rite. 

illa  seguía  mirándole, 
respiración  del  caballero  parecía  detenerse, 

fal  era  el  anhelo  con  que  procuraba  sostener  aquella  mi- 

^  avaí^alladora  y  terrible. 
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* 
*  * 


La  situación  era  sobrado  violenta  para  que  pudiera  durar 
mucho  tiempo. 

Algunas  miradas  más  se  cruzaron  entre  la  dama  y  el  ca- 
ballero, y  cuando  éste,  fuera  de  si,  no  podía  ni  aun  darse 
cuenta  de  lo  que  le  pasaba,  un  ruido  inusitado  llegó  para 
volverle  de  pronto  al  mundo  de  la  realidad. 

Era  que  el  acto  había  terminado. 

Casi  en  aquel  momento  un  joven  muy  elegante  cruzó  de 
un  extremo  á  otro  la  platea,  en  la  dirección  del  palco  que  la 
hermosa  ocupaba. 

Al  llegar  cerca  de  él  saludó  á  la  dama  con  exquisita  ga- 
lantería, saludo  á  que  ella  correspondió  muy  afectuosa- 
mente. 

Et  desconocido  del  sillón  de  orquesta  vio  al  joven  que  sa- 
ludaba y  se  lanzó  en  su  seguimiento,  consiguiendo  alcan- 
zarle al  salir  al  corredor. 

—Barón,— le  dijo  deteniéndole,— un  momento. 

— ¿En  qué  puedo  servir  al  señor  marqués?— preguntó  el 
detenido,  que  no  era  otro  que  el  barón  de  Carpineti. 

— ¿Conoce  V.  á  esa  mujer,  puesto  que  acaba  de  saludarla, 
verdad?— dijo  el  caballero  con  voz  fuerte  y  ademán  no  poco 
brusco. 

—¡Ja,  ja,  ja!...  ¿Sabe  V.,  señor  marqués,— dijo  el  barón 
riendo,— que  si  yo  no  conociera  que  su  afición  á  las  mujeres 
le  hace  olvidar  lo  que  se  debe  á  los  hombres  en  sociedad, 
podría  exigirle  reparación  por  la  brusca  acometida  de  que 
acaba  de  hacerme  objeto? 

El  llamado  marqués  no  se  dio  por  enterado  de  la  lección 
que  acababan  de  darle,  y  prosiguió: 
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—Déjese  V,  de  chanzas,  barón,  y  dígame  si  la  conoce 
-Puesto  que  acabo  de  saludarla,  es  natural  que  la  co- 


-iCon  intimidad? 

-¡Pchs!...  Bastante. 

— iLa  suüciente  para  presentarme  á  ellaf 

—Eso  desde  luego. 

—Pues  si  V.  me  hiciera  ese  favor.,, 

—¡Ya  lo  creo!  Con  mil  amores;  sígame  V*,  querido  mar- 

El  barón  de  Carpineti  se  lanzó  por  el  corredor  en  direc- 
611  al  escenario. 

El  marqués  le  seguia  como  un  autómata. 

Uegaron  á  la  galería  que  conduce  al  escenario^  y  el  barón 
brió  resueltamente  una  puertecina  sobre  laque  se  leía  en 

Avant'Scéne^  n."*  i 

Hablan  llegado  al  antepalco. 

Para  el  marqués,  aquel  antepalco  era  algo  asi  como  la 
Wtóimara  de  la  gloria. 

— iSe  puede  pasar?— preguntó  el  barón. 

•^Adelante.  Césai^,  —  contestó  una  voz  de  gratísimo 
ubre. 

^Es  que  no  vengo  solo^— continuó  el  barón. 

-^Ya  sabe  V.  que  sus  amigos  lo  son  también  míos,— si- 
|ll¿ diciendo  la  vocecita  de  grato  timbre. 

El  marqués  estaba  ya  impaciente. 

Vio  el  cielo  abierto  cuando  el  barón,  volviéndose  á  él  y 

»BÍo  la  cortina  del  palco^  le  dijo: 
I^En  ese  caso  entremos,  amigo  mió. 

Ya  estaban  en  el  palco. 
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—Diana,— dijo  el  barón,— me  tomo  la  libertad  de  presen- 
tar á  V.  á  uno  de  los  más  entusiastas  admiradores  de  su  be- 
lleza. 

Y  señalando  al  desconocido,  continuó: 

—El  señor  marqués  de  Santullano. 

Diana  alargó  su  diminuta  y  enguantada  mano  al  mar- 
qués. 

El  barón  le  plantó  ante  el  acompañante  de  la  bella,  y  pro- 
nunció las  frases  sacramentales  de  la  presentación: 

—El  señor  marqués  de  Santullano...  El  señor  Adriano 
Salvator... 

Cambiaron  los  dos  hombres  una  inclinación  de  cabeza  v 
un  apretón  de  manos,  y  el  marqués  fué  á  dar  conversación 
á  la  dama,  en  tanto  que  el  baroncito  y  Salvator  hablaban  en 
voz  baja. 

Cinco  minutos  llevarían  de  permanencia  en  el  palco 
cuando  sonó  la  señal  de  comenzarse  el  último  acto. 

Iba  el  marqués  á  retirarse  discretamente,  pero  los  due- 
ños del  palco  le  suplicaron  que  no  se  moviese. 

Los  dos  amigos  tenian  que  hablar  todavía  un  rato. 

No  hay  que  decir  si  el  marqués  agradecería  la  defe- 
rencia. 

Estaba  verdaderamente  encantado.- 

De  cerca  \e  parecía  Diana  mil  veces  más  hermosa  que  de 
lejos. 

Sus  ojos  no  se  saciaban  de  contemplar  las  hermosas  des- 
nudeces de  Diana. 

El  marqués  procuraba  embriagarse  con  la  vista,  y  no  es 
aventurado  consignar  que  se  salió  con  la  suya. 

Deslumhrado  por  tanta  belleza,  estuvo  al  despedirse,  ter- 
minado ya  el  espectáculo,  mucho  más  torpe  que  lo  estaba 
ordinariamente. 
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Sólo  acertó  á  dirigir  á  Diana  algunas  palabras,  expresión 
tosca  de  su  deseo: 

— jDónde  y  cuándo  podremos  hablar  á  solas,  señora?— le 
dijo. 

—Tendré  mucho  gusto  en  verle  á  V.  por  mi  casa,  calle 
des  Petiíes  EcurieSy  número  40. 

Un  momento  después,  el  coche  que  conducía  á  Diana  se 
alejaba  á  todo  correr  en  dirección  al  boulevard. 
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CAPITULO    XLI 


Cebando  el  anzuelo 


OüELLA  misma  noche,  una  hora  después  de 
nada  la  rei)resentac¡ün  del  Teatro  de  la  Cor 
tres  personíis  se  hallaban  reunidas  en  torno 
mesa  en  uno  de  los  gabinetes  particulares  del  Hotel  Bí 
Nuestros  lectores  conocen  perfectamente  n  dichc 
personajes. 

Diana  ocupa  el  centro  de  la  mesa  y  en  cada  uno 
extremos  se  hallan  sentados  Adriano  Salvator  y  el  bar 
Carpineti. 

El  otro  centro  de  la  mesa,  correspondiente  al  delg^ 
(*%  queda  libre  para  que  el  camarero  pueda  servir  con  i 
facilidad. 
^^         La  cena  fué  espléndida,  y  durante  la  misma  sólo  se 
^m    de  la  pieza  que  acababan  de  representar  en  la  Comedii 


CRIMINALIDAD    CONTEMPORÁNEA  339 

los  próximos  bailes  de  Carnaval,  y  de  otras  banalidades  por 
é  estilo. 

Pero  cuando  el  mozo,  terminada  ya  la  cena,  llenó  de  hu- 
meante y  aromático  café  las  tazas  que  los  comensales  tenían 
Ante  si,  el  barón  le  dijo,  sin  andarse  en  rodeos: 

—Cuando  hayamos  concluido,  avisaremos. 

Acostumbrado  el  mozo  á  indirectas  de  aquella  clase,  in- 
clinó la  cabeza  en  señal  de  asentimiento  y  salió  de  la  estan- 
cia dejando  la  puerta  discretamente  cerrada. 

—Ya  podemos  hablar  con  entera  libertad,— dijo  el  barón, 
y  añadió  dirigiéndose  á  Diana:  • 

— iQué  te  ha  parecido  el  señor  marqués  de  Santullano? 

Diana  se  encogió  de  hombros  haciendo  un  gracioso  mohín 
de  desdén,  y  contestó  con  aire  distraído: 

— ¡Bah!...  Lo  mismo  que  cualquier  otro...  Una  bestia  muy 
bien  vestida  y  con  soberbios  brillantes. 

—Pues  es  indispensable  que  te  las  compongas  de  modo 
<|ue  todos  esos  brillantes  pasen  á  tu  poder. 

—Cada  sonrisa  mía, — dijo  con  cínico  alarde  de  impudor 
ta  hermosa  Diana,— le  costará  al  marqués  una  piedra  de  esas. 

—Lo  que  es  preciso, —  interrumpió  Salvator,  mirando 
con  encendidos  ojos  á  Diana,— es  que  sep¿xs  desplumarlo  sin 
pasar  de  las  sonrisas. 

El  barón  de  Carpineti  arrojó  sobre  su  socio  una  mirada 
en  la  que  había  mucho  de  desdeñosa  compasión,  y  replicó 
concierto  imperio: 

—Diana  irá  hasta  donde  deba  ir;  nadie  mejor  que  ella  ha 

le  calcular  lo  que  puede  vender  de  favores  al  señor  marqués. 

—Todo  dependerá  de  lo  que  él  haga,— dijo  entonces  Dia- 

a.— Pero  tranquilízate,  pichón,  porque  ya  sabes  que  mi  co- 

izón  es  tuyo. 

Estas  últimas  palabras  las  pronunció  aplicando  su  mano 
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sobre  el  hombro  de  Salvator  y  echándole  algo  atrás  par^ 
mirarle  frente  á  frente.  i 

Después  de  un  instante  de  silencio,  y  cuando  vló  que  so 
amante  iba  á  decir  algo,  se  apresuró  á  interrumpirle:  ^ 

—Si  no  me  obligarais  vosotros  á  venderme,  bien  sabe 
Dios  que  yo  preferiría  no  cambiar  de  amantes  como  de  ca- 
misa. Pero  los  tiempos  están  malos.-,  la  vida  cuesta  un  ojo 
de  la  cara... 

—No  te  apures;  Adriano  está  en  camino  de  ser  millonar 
rio,— dijo  entonces  el  barón.— Lo  malo  es  que  como  tú  te  dej» 
llevar  de  sus  sensiblerías,  se  -quedará  en  el  camino. 

— Descuida, — dijo  Diana,— que  como  tú  dijiste  antes,  iré 
hasta  donde  sea  preciso;  cuanto  antes  lleguemos  al  término 
de  la  jornada,  antes  descansaremos.  ¿No  es  así  corazón? 

Y  volvió  á  obligar  á  Salvator  á  que  la  mirase. 

—Veamos,— exclamó  de  pronto  el  barón,  como  para  ter- 
minar aquella  conversación  que  le  desagradaba. — ¿Adriana 
te  ha  instruido  respecto  á  lo  que  has.de  hacer  con  tu  mar- 
qués? 

—Algo  le  he  dicho, — dijo  Salvator,— pero  puedes  tú  aca- 
barla de  ensenar. 

—Todo  se  reduce,  querida,  á  que  saques  al  marqués  el 
dinero  que  puedas... 

—¿Y  para  esa  vulgaridad  me  necesitabais  á  mí?— inte-  '■ 
rrumpió  Diana  como  ofendida  en  su  dignidad. 

—Espera,  mujer,  si  no  me  dejas  acabar. 

—Bueno;  pues,  acaba,  pero  pronto,  porque  me  estoy  ca- 
yendo de  sueño. 

—Tienes  que  hacerte  la  interesante  y  la  honrada,  para 
poder  apreciar  muy  alto  tus  favores. 

— Eso  es  cuenta  mía,— dijo  Diana  sin  ruborizarse. 

Inspiraba  verdadera  lástima  el  lenguaje  cínico  de  qu& 
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lacia  gala  aquella  mujer,  comparado  con  la  hermosura  de 
[De  con  razón  podía  hallarse  envanecida. 

Era  un  alma  horrible,  encerrada  en  espléndida  envoltura 
samal. 

— Antes  de  que  te  entregues  á  él  del  todo,  procurarás  que 
^nga  á  nuestra  Agencia  á  firmarte  la  escritura  de  donación 
le  alguna  de  sus  fincas  en  América. 

— Que  os  quedaréis  vosotros,  por  supuesto,— dijo  Diana, 
|ue,  por  lo  visto,  conocía  muy  bien  el  paño. 

— Nada  de  eso, — repuso  el  barón. 

— ¡Qué  milagro! 

— Capitalizada  convenientemente,  la  finca  será  tuya. 

—¡Ya!... 

— Te  escamas,  y  no  veo  el  motivo,— dijo  el  barón. — Siem- 
bre me  ha  parecido  que  preferirías  poseer  un  capital,  que  un 
nmueble. 

— Eso  sería  según  y  conforme,  querido  barón;  pero  sigue, 
x>rque  ai  fin  y  al  cabo,  ya  sé  que  ha  de  hacerse  lo  que  tu 
}uieras  y  nada  más. 

Así  debía  pensarlo  también  el  barón,  porque  sin  contes- 
ar nada  á  este  último  argumento,  siguió  en  estos  términos: 

— Deberás  enterarte  de  los  bienes  del  marqués,  de  los 
>untos  donde  radican  sus  fincas,  de  lo  que  tiene  en  metálico, 
f  del  sitio  en  que  guarda  valores  y  escrituras. 

— ^¿Nada  más?— preguntó  con  sorna  Diana. 

— Nada  más, — le  dijo  el  barón.— Y  me  parece  que  eso  se- 
ría sumamente  fácil,  si  apremiada  tú  por  sus  exigencias  le 
labias  algo  de  matrimonio... 

Salvator,  que  había  callado  hasta  entonces,  tomó  la  pa- 
abra. 

— Eso  no;  nada  de  matrimonios,— dijo  con  acento  irri- 
ido. 


344  LA  POLICÍA  MODERNA 

En  seguida  comenzó  la  faena  de  volver  á  su  primitivo 
sitio,  todos  los  papeles  que  había  colocado  sobre  la  mesa. 

Mientras  efectuaba  tan  pesaba  operación  iba  César  pen- 
sando en  voz  alta,  cosa  que  en  él  era  muy  frecuente,  sil 
duda  efecto  del  hábito  que  tenía  de  vivir  solo. 

— ¿Pero  quién  demonios  será  esa  marquesa  de  Riviéres 
y  qué  tendrá  que  ver  en  el  asunto  de  Jorge  Téllez? 

Como  es  natural,  nadie  respondía  á  la  pregunta  de  Césai 
ni  aun  él  mismo,  pues  á  poderse  contestar  habría  empezad 
por  no  preguntarse  nada. 

— Aquí  hay  un  misterio  muy  gordo  que  conviene  desen 
trañar...  Yo  no  veo  claro  todo  esto...  Es  indispensable qu 
se  haga  la  luz  en  estas  tinieblas  que  me  envuelven. 

Y  al  decir  esto,  cortó  un  poco  del  pavilo  de  la  vela  co 
que  se  alumbraba,  que,  por  hallarse  demasiado  crecido,  n 
permitía  á  la  llama  brillar  bien. 

Aumentó  la  claridad  en  la  habitación,  pero  no  en  el  cere 
bro  de  César. 

Éste  cogió  un  plieguecillo  de  papel  y  escribió  en  el  mismi 
algunas  líneas. 

— Ya  llegaremos,— decía,— al  fin  que  nos  proponemos. E 
cuestión  de  tiempo  pero  llegará,  ¡vaya  si  llegará! 

Añadió  otras  dos  ó  tres  líneas. 

— Me  parece, — siguió  pensando  en  voz  alta, — que  Adria 
no  no  necesitará  más  antecedentes...  Sepamos  ahora  cuí 
debe  ser  el  orden  de  los  trabajos. 

Esta  segunda  parte  debía  ofrecer  más  dificultades  quel 
primera,  por  cuanto  el  barón  estuvo  perplejo  bastante  tien 
po  antes  de  decidirse. 

Pero  finalmente  acometió  la  obra,  y  siguió  trazando) 
neas  en  el  papel  que  le  hemos  visto  escribir. 

— Eso  es,— decía. — Por  ahora  nos  conviene  conocer 
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lunto  de  la  fortuna  robada  á  Jorge  Téllez,  y  que  parte  de  la 
isma,  porque  toda  será  imposible,  puede  venir  á  llenar  las 
cas  de  la  casa  Salvator  y  Compañía. 
César  apuntó  cuanto  pudo  ocurrirsele  acerca   de   este 
unto. 

—Ahora, — dijo,  trazando  una  rayita  como  para  separar 
asunto  de  otro, — nos  ocuparemos  de  la  señora  marquesa 
Riviéres,  de  su  capital,  de  su  marido,  de  su  interés  por 
e  negocio,  y  no  es  aventurado  pensar  que  la  tal  marquesa 
áser  una  mlnita... 

Sonrisa  de  satisfacción  iluminó  el  semblante  de  César 
•gioli  al  pensar  en  el  producto  de  los  negocios  que  llevaba 
re  manos. 

—Respecto  del  marqués  de  Santullano,— decía  el  barón 
tanto  que  cerraba  con  llave  todos  los  cajones  en  que  aca- 
)a  de  meter  los  papeles,— su  historia  está  tan  íntimamen- 
igada  con  Jorge  Téllez,  que  no  es  aventurado  suponer 
í  si  Diana  no  consigue  traer  á  nuestras  arcas  todo  el  di- 
*o  que  tiene  él  en  las  suyas,  el  recuerdo  de  Jorge  será 
stante  para  hacerle  soltar  hasta  el  último  centavo...  Lo  que 
iviene  ahora  es  que  no  sospeche  la  presencia  de  Jorge  en 
ris,  porque  huiria...  ¡Bah!  Ya  lo  arreglaremos  esto  ma- 
la  definitivamente. 

Y  dichas  estas  palabras,  arrojó  una  última  mirada  so- 
)  la  mesa,  por  si  se  dejaba  olvidado  algo. 
Satisfecho  de  su  examen,  volvió  á  su  habitación  de  dor- 
ry  se  acostó  pensando  en  sus  futuros  millones. 
Momentos  después,  ni  el  menor  ruido  indicaba  que  hu- 
irá seres  vivientes  en  el  hotel  del  barón  de  Carpineti. 
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A  pesar  de  lo  tarde  que  se  habia  acostado  aquell 
drugada  el  sefior  barón  de  Carpineti,  se  levar 
.  lativamente  temprano. 
Cerca  de  las  diez,  el  ayuda  de  cámara  entró  á  avisar 
el  almuerzo  estaba  en  la  mesa. 

Nuestro  hombre  pasó  al  comedor. 

Aun  cuando  el  barón  utilizaba  los  servicios  de  unaj 

lente  cocinera,  no  hacia  masque  almorzar  en  su  casa.] 

Para  comer  no  se  apuraba. 

En  cualquiera  de  los  circuios  de  que  era  socio  h< 

siempre  la  mesa  puesta,  cuando  no  en  alguno  de  los 

chos  restaurante,  que  en  París  abundan. 

Por  supuesto,  y  como  es  de  suponer»  César  no  eí 
más  que  en  las  fondas  de  primer  oi-den. 
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ímn  muchos  los  díason  que  no  venía  obligado  á  efectuar 

ícnor  gasto  para  la  comida,  pues  le  invitaban  los  amigos 

1  familias  conocidas. 

)r  lo  dcináSj  la  ausencia  del  amo  no  importaba  nada  á 

¡triados  del  barón.  Éste  les  imponía  una  consigna  severa, 

» en  cambio  les  pagaba  con  verdadera  esplendidez. 

ajo  pena  de  inmediata  expulsión  les  tenia  prohil»idoslos 

lies  y  las  relaciones  de  vecindad. 

i  criados  obedecían,  poi  que  los  salarios  eran  muy  su- 

y  el  servicio  muy  cómodo. 

♦|ue  en  ninguna  parte  hubieran  encontrado  una 
'i  II  como  aquella, 

La  discreción  y  la  reserva  eran  las  circunstancias  que 
preciaba  en  sus  criados  César,  y  á  fe  que  no  les  dal)a  oca- 
6ti  para  que  pudieran  lucir  tales  virtudes. 

ni  por  casualidad,  dejaba  rodando  por  los  mue- 
^LMjno  que  pudiera  comprometerle. 
^  i  í>a  puesta  la  llave  en  la  cerradura  de  un  mueble. 
su  gabinete  de  estudio,  ó  despacho,  mejor  dicho,  ha- 
«a  bililioleca  llena  de  libros  preciosos* 
^i>r  eso  los  criados  no  extrañaban  que  en  ausencia  del 
\ñ  estuviese  terminantemente  prohibida  la  entrada  en 

ido  el  almuerzo,  el  barón  se  encerró  en  su  d es- 
to, dando  terminantes  órdenes  para  que  nadie  le  moles* 
i  bajo  ningún  pretexto. 

>,  una  vez  solo,  los  legajos  que  le  vimos  sacar  la  no- 
?s,  «5^1  como  el  pliego  de  papel  en  que  tomó  algunas 
les* 

enlámeme  los  legajos  tomando  de  ellos  algunas 

9,  frases  sueltas,  incomprensibles  para  cualquiera,  y 

aerándolas  todas. 
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Aquel  trabajo  de  selección  de  datos,  duró  más  de  i 
horas. 

Después  de  ese  tiempo,  César  se  frotó  las  manos  con 
tisfacción. 

Evidentemente  las  cosas  marchaban  á  su  gusto. 

Quedaba  complacido  de  los  resultados  que  iba  obteni 
do,  pero  mucho  más  aun  de  los  que  entreveía  en  un  por 
nir  no  muy  remoto. 

— Los  tengo  aquí  á  todos  ellos,— murmuró. 

Y  levantaba,  al  decirlo,  el  puño  cerrado. 

El  marqués  de  Santullano  puede  que  resista  algo  más 
los  otros,  pero  tanto  peor  para  él;  además,  Diana  es  en 
manos  un  instrumento  dócil,  y  prepararé  mis  planes 
modo  que  el  éxito  sea  seguro. 

Después  de  este  corto  monólogo,  César  Borgioli  llamó; 
ayuda  de  cámara,  no  sin  haber  encerrado  antes  ios  lega 

—¿Llamaba  el  señor?— preguntó  el  criado. 

— Si,— dijo.— Que  preparen  mi  tocador,  que  voy  á  ^ 
tirme. 

—¿El  señor  saldrá  en  coche? 

César  vaciló  un  momento. 

—¿Mando  engancharf— preguntó  de  nuevo  el  ayuda 
cámara. 

—No;  saldré  á  pie. 

Con  efecto,  media  hora  después  el  barón  de  Carpineti 
lia  de  su  hotel  á  pie,  dirigiéndose  al  boulevard. 

La  mañana  habia  sido  espléndida,  cosa  inacostumbr 
en  Paris  durante  ol  invierno. 

Los  mangueros  hicieron  desaparecer  en  fuerza  de  a 
la  nieve  acumulada  ol  dia  anterior  en  las  calles,  y  un  solí 
tanto  apetitoso,  se  encargó  de  secar  las  losas  de  asfalto,  i 
jadas  por  los  mangueros. 
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rCuando  el  barón  snliu  de  su  casa,  era  precisamente  la  hora 
I  ajenjo,  tan  apreciada  poi*  los  verdaderos  bou  leva niiers. 
I  Con  a^te  motivo  y  para  aprevechar  los  últimos  y  oblicuos 
de  un  sol  ya  ponieiUe,  las  terrazas  de  los  cafés  csUiban 
[ifts  de  una  bulliciosa  multitud  de  parroquianos. 

\r  acortó  algo  el  paso  al  llegar  cerca  del  cafe  Riche. 
[lambió  varios  saludos,  dio  unos  cuantos  apretones  de 
Sj  y  eulró  en  uno  de  los  salones  interiores  que  casi 
iprt»  están  desiertos. 

uno  de  los  ángulos  de  este  salón,  un  hombre  de  edad 
1,  como  decuarenla  y  cinco  a  cíncuenr.i  ^^ñn>  (-^tnh.i 
¡jachando  su  correspondencia. 
[Este  sujeto^  de  mediana  estatura  y  un  poco  grueso,  era 
ii  calvo,  empezaba  áencanecer,y  en  su  cara  se  marcaban 
\tiM  pocas  arrugas,  que  el  interesado  no  tenía  el  menor 
Ipefio  en  ocultar. 

^Su  aspecto  exterior  era  de  pocos  atractivos,  á  pesar  délo 
}\,  en  su  rostro,  que  reflejaba  el  cansancio  án  la  vida,  ha- 
lalgo  quedesdeel  primer  momento  denotaba  inteligencia, 
I  inteligencia  sencilla,  desprovista  de  todo  género  de  pre- 
isiones. 

(Tenia  ante  si  un  enorme  pupitre,  sobre  el  cual  estaba  es- 
Weado,  V  á  su  derecha  un  gran  vaso  lleno  de  un  liquide 


pe  su  boca  pendía  una  enorme  pipa,  que  casi  locaba  en 
ipel,  y  de  ella  salía  una  columnita  de  azulado  humo,que 
adiendo  hasta  deshacerse  en  jirones  ya  cerca  del 
ij^ijo  de  aquel  recinto. 

Mía  aquel  hombre  una  holgada  y  ya  bastante  raída  le- 
inegra>  chaleco  y  pantalón  obscuros  y  corbata  blanca. 
El  barón  lo  vio  ya  desde  la  entrada,  y  se  acercó  son- 
ado. 
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— ¿Cómo  va,  doctor?— exclamó  en  voz  alta  y  con  su  acos- 
tumbrado tono  de  jovialidad. 

— Levantó  el  doctor  la  cabeza,  apretó  la  mano  que  se  le 
tendia,  y  contestó:  • 

— Bien,  muy  bien;  ¿y  V.,  querido  barón? 

—Hombre,  no  me  va  mal;  no  tan  bueno  como  V.,  desde 
luego,  pero  tampoco  malo. 

— ¿Como  yo?— dijo  el  doctor.— Amigo  mío,  sepa  V.  que  yo 
estoy  echando  las  muelas. 

— ¿A  su  edad?— preguntó  risueño  César  Borgioli. 

— Es  una  hipérbole,  querido;  quise  decir  que  trabajo  más 
de  lo  que  buenamente  puedo,  y  más  de  lo  que  me  consiente 
mi  naturaleza,  ya  bastante  cansada. 

— Pues  contra  el  vicio  de  trabajar  hay  la  virtud  de  la  hol- 
ganza; eso  ya  lo  sabe  V. 

—De  sobra;  lo  que  no  sé  es  quién  ha  de  proporcionarme 
una  fortuna  como  la  de  V.,  que  es  cuanto  yo  necesito  para 
dejar  mi  clientela. 

Así  en  este  tono  festivo  siguió  la  conversación  entre  los 
dos  hombres,  en  tanto  estuvieron  cerca  algunos  parroquia- 
nos habituales  del  café  Riche. 

Mas  cuando  quedaron  solos  y  comprendieron  que  era  po- 
sible sostener  una  conversación  sin  que  nadie  se  enterase, 
César  aproximándose  al  doctor,  le  dijo: 

— Hablemos  ahora  sin  tapujos.  ¿Qué  noticias  me  trae 
usted? 

—Buenas,  señor  barón. 

— Veamos  cuáles  son, — dijo  éste. 

—Ante  todo,  Jorge  Téllez  está  en  París. 

—¿Lo  sabe  V.  bien? 

—A  ciencia  cierta. 

— Es  que  ese  es  un  dato  importantísimo. 
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—Tome  V.  nota  de  él,  como  seguro,  como  indudable.  Jor- 
ge Téllez  está  en  Paris. 

—¿Lo  ha  visto  V.l 

-No. 

—Pues  entonces... 

—No  creo  que  para  poder  asegurar  que  una  persona  se 
encuentra  en  París,  sea  indispensable  verla. 

—Cierto  que  no;  pero  como  mucha  parte  de  mis  proyec- 
tos depende  de  la  presencia  ó  ausencia  de  ese  hombre,  no 
extrafle  V.  que  insista. 

—Yo  no  extraño  nada,— dijo  el  doctor. — Pero  sépalo  usted 
Wen,  Jorge  está  en  París  hace  ya  dias. 

—¡Hace  ya  días!... 

—Sí,  señor;  bastantes  días. 

—Y  yo  sin  saber  una  palabra, — exclamó  el  barón. 

—Si  tanto  interesaba... 

—¡Mucho!... 

—Pues  valía  la  pena  de  haber  hecho  el  encargo  de  bus- 
carle. 

—Tiene  V.  razón;  pero  como  la  cosa  ya  no  tiene  remedio, 
dejémonos  de  jeremiadas  y  vengamos  á  nuestro  asunto. 

—Es  posible,— continuó  diciendo  el  doctor,— que  don 
Jorge  Téllez  marche  á  Londres  en  un  breve  plazo. 

—¡Viaje  providencial!...  ¿Para  quedarse  allí? 

—No  lo  creo,  porque  el  motivo  que  le  lleva  á  la  capital  de 
Inglaterra  es  de  aquellos  que  exigen  muy  pocos  dias  para 
solventar  el  asunto  á  que  obedecen. 

"-¿De  modo  que  V.  conoce  ese  motivo? 

-^Si,  señor;  perfectamente. 

-y;.,  ¿cuál  es? 

El  barón  dirigió  esta  pregunta  afectando  cierta  estudiada 
diferencia,  que  advirtió  el  doctor. 
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—El  motivo,— dijo  éste,— no  me  es  permitido  revelarlo.   , 

—¿Quien  puede  impedírselo  á  V.?  ! 

—Compromisos  contraidos  de  antiguo, — dijo  el  doctor, 
siempre  risueño. 

—Pero...  compromisos  de  antiguo  en  un  asunto  novísi- 
mo... ¿cómo  puede  ser  eso? 

El  barón  procuraba  estrechar  á  su  interlocutor,  con  ob- 
jeto de  obligarle  más  á  que  hablase,  pero  el  médico  se  mos- 
traba muy  poco  dispuesto  á  soltar  prenda. 

—Mire  V.,  señor  barón,— dijo  el  doctor, — me  tiene  V.  á 
sueldo  para  que  le  procure  ciertos  y  determinados  informes, 
que  yo  no  le  he  preguntado  á  V.  nunca  para  qué  los  necesi- 
taba. 

—¡Hombre!...  Pues  no  faltaba  otra  cosa,— exclamó  admi- 
rado César. 

— Quiero  decir,  que  asi  como  yo  respeto  el  misterio  de 
que  V.  se  rodea,  V.  debe  respetar  igualmente  el  mío. 

—En  suma, — dijo  ya  impaciente  el  barón, — ¿qué  es  lo 
que  puedo  saber  por  mi  dinero? 

—Que  D.  Jorge  Téllez  está  en  Paris,  que  se  dispone  á  mar- 
char á  Londres,  y  que  probablemente  á  no  tardar  regresará 
de  allí. 

— Para  quedarse  en  París  definitivamente. 

— Es  lo  más  probable. 

César  reflexionó  un  momento. 

—¿Y  no  podría  suceder  que  se  quedase  por  Londres, 
donde  no  me  estorbaría? 

— Dificilillo  me  parece...— dijo  el  doctor. 

— Podría  quedarse  por  fuerza,  ya  que  no  de  buen  grado. 

— Por  fuerza...  ¡ah!  ya  comprendo.    ' 

El  doctor  hizo  un  expresivo  gesto  que  quería  significare 
remedo  de  un  asesinato. 
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-No,  de  ningún  modo, — dijo  el  barón. — No  me  conviene 

¡muera,  pero  sí  que  permanezca  alejado  de  Paris  por 

ite  tiempo. 

-iComo  cuántof 

-Ilimitado. 

-Muy  vago  es  eso,  amigo  barón. 
—El  tiempo  yo  no  puedo  limitarlo  ahora...  Puede  que  con 
imeses  de  ausencia  haya  bastante.  .  tal  vez  se  necesite 
|lio...  en  fin,  no  lo  sé  de  seguro. 

-Y  ese  negocio  de  alejar  á  Jorge  Téllez  me  valdría... 

-Doctor,  es  W  insaciable,— dijo  César. 

-Los  tiempos,  seílor  barón,  están  muy  malos;  misclien- 

Uo  me  pagan,  y  yo  bien  he  de  vivir... 

-Bueno,  bueno;  eso  le  valdría  á  V.  cinco  mil  francos, 

-De  los  cuales  me  adelantara  V.  alguna  cosita  para  los 
ios  preliminares.  Son  tantos  los  desembolsos  que  han  de 

erse  si  uno  quiere  servir  bien  á  los  amigos,.. 
doctor  mentía  descaradamente. 

[.os  servicios  de  información  que  él  prestaba  á  César  no 

staban  nada. 

ísle  lo  sabía,  pero  no  por  eso  se  hizo  de  rogar  para  acce- 
|á  la  petición  del  doctor. 

iCü  del  bolsillo  la  cartera,  y  de  ésta  un  billete  de  qui- 
Itos  francos  que  entregó  á  su  informante. 
^— Ahí  tiene  V.,— le  dijo,— para  esos  gastos  menudos 
V*  me  habla;  el  dia  que  Jorge  Téllez  esté  en  Lon- 

¡é  imposibilitado  para  volver  hasta  que  yo  lo  diga,  ese 
lie  entregaré  los  cuatro  mil  quinientos  francos  que  fal- 


lí llamado  doctor  metió  en  los  insondables  bolsillos  de 

ívita  el  billete  y  las  cartas  que  había  escrito,  y  se  despi- 

del  barón,  diciéndoel: 

Tomo  U  45 
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—Espero  que  nos  veremos  dentro  de  pocos  dias,  y  que 
dará  V.  satisfecho  de  mis  servicios. 

—No  lo  quedará  V.  menos  de  mí,  que  yo  acostumbro  á 
pagar  bien  al  que  bien  me  sirve. 

El  doctor  salió  del  café  Riche,  y  César,  después  de  pagai 
el  gasto  de  ambos,  abandonó  á  su  vez  el  establecimiento 
para  dirigirse,  como  de  costumbre,  á  casa  de  su  socio  e 
signor  Adriano  Salvator. 


CAPITULO    XLIII 


Una  caza  singular 


^ECiniDAMENTE  Diana  de  Boissij  según  ella  se  ponía 
en  las  tarjetas  y  se  hacía  llamar  por  sus  amigos^ 
era  una  mujer  encantadora. 
De  esta  opinión  general  participaba  también  el  marqués 
•  Síintullano, 

Kl  noble  caballero^  desde  la  noche  en  que  por  primera 
pczvíóá  Diana  en  el  Teatro  de  la  Comedia,  quedó  tan  preso 
lias  redes  del  amor^  que  en  vano  procuraba  librarse  de 
illas. 

Cuando  pasada  la  impresión  del  momento^  á  solas  en  su 

Jubilación  de  soltero,  el  marqués  empezó  á  reflexionar  sobre 

i  ».diveniencia  de  enredarse  en  nuevos  amores,  suponiendo 

|ue  Diana  no  le  desprecíase,  decayeron  bastante  sus  entu- 

lasmos  de  primera  hoi*a. 
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Hasta  cediendo  á  una  inspiración,  en  él  muy  exirafia, 
estuvo  a  punto  de  renunciar  á  la  conquista  que  proyectaba. 

Esto  era  tanto  más  extraílo  cuanto  que  el  niarqui/s,  no 
^listante  su  edad  algo  avanzada,  conservaba  por  tenipera- 

lento  las  energías  vitales  propias  de  la  juventud. 
^  No  era  de  aquellos  ancianos  que  habiéndola  corrido  cuan- 
do jóvenes,  llegan  á  la  edad  provecta  con  la  misma  aficiona 
procurarse  los  placeres  fáciles  del  amor,  pero  sin  medios 
vitales  para  conseguirlos,  y  de  ellos  se  dice  que  solo  les  que- 
da el  compás,  como  á  los  músicos  viejos. 

SantuUano,  por  el  contrario,  gracias  á  su  constitución  ro- 
busta, podía  aún  permitirse  ciertos  lujos  vedados  á  hombres 
de  su  edad. 

Pero  lo  cierto  es  que  cada  dia  iba  volviéndose  más  parsi- 
monioso y  que  las  bellas,  que  siempre  le  hallaron  dispu»»sio 
á  prodigar  sus  energías  y  su  oro,  le  encontraban  cada  dia 
más  retraído. 

Sin  embargo,  la  presencia  de  la  hermosa  Diana  de  Boissi, 
logró  arrancarle  de  su  ensimismamiento  y  llevar  a  su  alma 
un  poco  del  entusiasmo  de  sus  mejores  días  por  el  sexo 
bello. 

Hizose  presentar  a  Diana,  decidido  á  declararle  la  pasión 
que  en  él  había  determinado. 

Sabía  que  aquel  cariño  iba  a  costarle,  como  vulgarmente 
se  dice,  un  ojo  de  la  cara. 

Pero  los  de  Diana  valían  una  fortuna  cada  uno,  y  sólo  su 
mirada,  mirada  tierna  y  amorosa,  debía  pagarla  con  un  te- 
soro el  afortunado  mortal  que  la  obtuviese. 

El  marqués,  como  tuvimos  ocasión  de  ver,  quiso  probar 
su  suerte,  decidido  á  correr  hasta  lo  último  la  aventura. 

No  podía,  en  verdad,  quejarse  de  ella. 

Cuantas  facilidades  puede  apetecer  un  conquistador  de 
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nfieio,  había  obtenido  en  sus  primeros  pasos  alrededor  de 
Diana  de  Boissi. 

Ella  misma  habíale  ofrecido  su  casa  en  la  calle  des  Pe- 
lites  Ecaries,  y  manifestado  deseos  de  verle  por  allí. 

Bajo  esta  impresión  agradable  se  acostó  el  marqués  aque- 
lla noche,  y  ¡  cosa  extrafla  en  él !  no  logró  pegar  los  ojos  en 
toda  la  madrugada. 

Era  ya  bien  entrado  el  día  cuando  pudo  conciliar  el  sueño, 
durmiendo  tres  horas  escasamente. 

Con  mucha  pesadez  de  cabeza  y  mal  humorado,  efecto  de 
la  pésima  noche  soportada,  levantóse  el  marqués  á  las  diez 
(le  la  maflana,  y,  por  hallarse  cerca  de  su  casa,  se  dirigió  al 
Hotel  Breslac;  el  mismo  donde  la  noche  antes  habían  cenado 
Diana,  Salvator  y  el  barón  de  Carpineti. 

Durante  el  almuerzo  reflexionó  maduramente  acerca  de 
¡os  sucesos  ocurridos  la  noche  antes. 

—-Soy  un  niño,— se  decía  el  marqués,  untando  de  blanca 
mantequilla  el  pan,  ínterin  el  camarero  abría  las  ostras.. — 
¡Enamorarme  como  un  cadete  á  mis  años!...  La  verdad  es 
que  no  tengo  perdón  de  Dios. 

Saboreó  los  primeros  deliciosos  moluscos,  y  continuó  en 
su  monólogo: 

—Por  supuesto,  esa  mujer  me  sacaría  á  mí  hasta  los  ri- 
nones  por  poco  que  ella  quisiera.  Yo  me  conozco  y  sé  que 
no  tendría  cara  para  negarle  ningún  favor  de  los  muchos 
que  no  dejaría  de  pedirme. 

Puso  limón  en  las  dos  ó  tres  últimas  ostras  que  quedaban 
en  el  plato,  arrancólas  violentamente  de  la  valva  con  el  te- 
nedorcillo de  dos  puntas,  y  saboreándolas  con  fruición  pro- 
fidi de  gourmet  consumado,  dijo  como  resumen  de  sus  re- 
ilexiones  gastronómico-amorosas: 

—Nada,  nada,  lo  mejor  es  dejarse  de  líos...  Yo  ya  no  estoy 
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para  esos  trotes...  La  vida  de  agitación,  de  mareo  continuo 
en  que  viven  esas  nnujeres  y  los  satélites  que  las  rodean, 
fuera  insoportable  para  mi...  Quédese  eso  para  los  mucha- 
chos que  dan  por  el  mundo  sus  primeros  pasos... 

Y  siguió  almorzando  con  la  mayor  tranquilidad,  sin  acor- 
darse ya  ni  poco  ni  mucho  de  la  hermosa  Diana. 

Como  se  ve,  la  reacción  operada  en  el  ánimo  del  marqués 
de  Santullano,  había  sido  tan  rápida  y  tan  radical,  como  ra- 
dical y  rápida  fuera  la  revolución  de  que  era  consecuencia; 
revolución  que  provocó  en  su  ánimo,  y  en  su  organismo  so- 
bre todo,  la  presencia  inesperada  de  aquella  mujer  hermosa. 

Tranquilo  su  ánimo,  como  el  del  que  se  sacude  de  un  enor- 
me peso,  el  marqués  puso  el  mayor  cuidado  en  atracarse 
como  un  hambriento. 

A  las  claras  se  vela  que  aquel  hombre  no  comía  por  la 
material  é  indispensable  necesidad  de  alimentarse,  sino  por- 
que gozaba  física  y  moralmente  comiendo,  y  acompañando 
la  comida  de  copiosas  libaciones. 

Que  era  un  glotón  y  un  refinado  sibarita,  probábalo  hasta 
la  evidencia  el  menú  del  almuerzo. 

Componíase  de  los  platos  más  raros  y  costosos. 

Era  evidente  que  trataba  de  estimular  su  gusto  ya  estra- 
gado, ó  de  percibir  aromas  y  gustos  que  por  el  embote  de 
su  paladar  no  le  estaban  permitidos. 

Terminado  el  almuerzo,  disponíase  á  salir,  cuando  un 
nuevo  personaje  entró  á  su  vez  en  el  establecimiento. 

Inmutóse  el  marqués  al  verlo,  y  se  apresuró  á  pagar  su 
cuenta  y  á  salir  del  Hotel  Breslac,  murmurando: 

— ¡Otra  vez  ese  hombre!...  Será  mi  pesadilla  continua. 
¿Cómo  librarme  de  él? 

El  desconocido  había  entrado  en  el  hotel  con  ánimo  de 
almorzar. 
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Pero  se  detuvo  al  reconocer  al  marqués  de  Santullano. 

— Por  San  Patrick,  mi  patrón, — murmuró.— Este  es  el 
hombre  de  Barcelona...  Sí,  no  me  cabe  duda...  Pero  señor, 
ule  qué  conozco  yo  á  este  hombre? 


* 


Mientras  asi  hablaba  el  recién  llegado  al  hotel,  observó 
la  maniobra  del  marqués  que  inclinó  bastante  sobre  su  cara 
el  sombrero,  y  se  apresuró  á  salir  del  establecimiento. 

En  aquel  instante,  un  camarero  se  dirigió  al  recién  llegado 
preguntándole: 

— 4EI  señor  desea  almorzar? 

Cambió  súbitamente  de  intención  el  desconocido,  y  con- 
testó al  mozo: 

—No,  no;  venía  sólo  á  saber  si  acostumbra  á  comer  en 
«sta casa  el  señor  barón  de  Basly-Bois. 

—No  le  conocemos,  señor,— dijo  el  camarero. 

Poco  tenía  de  particular  que  no  le  conocieran,  por  cuanto 
♦*1  titulo  y  el  personaje  acababa  de  imaginarlos  el  descono- 
cido. 

De  este  modo  justificó  su  entrada  y  salida  en  el  estable- 
cimiento. 

Aun  cuando  en  él  entró  con  intención  de  almorzar,  de  lo 
cual  tenía  no  poca  necesidad,  prescindió  gustoso  del  almuer- 
zo por  ir  en  seguimiento  del  marqués. 

Su  primera  intención  fué  preguntar  al  camarero  si  San- 
tullano almorzaba  allí  con  frecuencia. 

Pero  le  contuvo  el  temor  de  hacerse  sospechoso. 

—Si  no  le  atrapo  ahora,  ó  le  pierdo  de  vista,  es  muy  po- 
sible que  mañana  ú  otro  día  pueda  encontrarle  aquí;  pero  si 
pregunto,  le  escamo  y  lo  probable  es  que  ya  no  vuelva. 
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Aquel  razonamiento  era  muy  prudente. 

Salió,  pues,  del  establecimiento  en  pos  del  marqués  de 
Santullano,  que  ya  había  tenido  tiempo  de  llegar  á  la  es- 
quina del  boulevard  Ausmau. 

Dos  ó  tres  veces  volvió  la  cabeza  para  ver  si  le  seguían. 

Pero  el  perseguidor  incógnito  que  esperaba  sin  duda,  tales 
movimientos,  tuvo  buen  cuidado  de  marchar  por  la  acera 
opuesta  á  la  que  seguía  el  marqués,  y  de  ocultarse  convenien- 
temente tras  de  los  coches,  carros  ó  transeúntes. 

Sus  hábiles  maniobras  fueron  causa  de  que  el  marqués 
se  creyese  libre  de  toda  persecución. 

Y  en  esta  creencia,  aflojó  bastante  el  paso,  y  ya  sin  pre- 
cipitación de  ningún  género,  sentóse  en  la  terraza  del  pri- 
mer café  que  encontró  á  mano  en  el  boulevard. 

Por  fortuna  para  el  tenaz  perseguidor,  casi  enfrente  del 
café,  oculta  por  la  penumbra  de  los  pórticos,  había  en  la 
acera  opuesta  una  taberna  en  la  que  entró  el  que  tal  interés 
demostraba  por  seguir  los  pasos  del  marqués. 

—¡Caramba!...— exclamó  al  entrar.— Puesto  que  ese  seflor 
me  da  tiempo,  justo  es  que  me  desayune. 

Y  obediente  á  tan  lógica  reflexión,  pidió  el  desconocido 
rosbifif,  pan  y  vino. 

Comió  con  excelente  apetito,  y  ya  habia  terminado  su 
almuerzo,  cuando  mirando  á  través  de  la  verde  cortinilla 
que  separaba  algo  velándola,  la  luz  que  de  la  calle  entraba 
en  la  taberna,  exclamó: 

—Mucho  tarda  en  tomar  café  ese  demonio  de  hombre... 
Tal  vez  yo  tendría  tiempo  también...  Pero  lo  mejor  sera  no 
exponerse. 

Y  llamando  al  camarero  que  acababa  de  servirle,  pagó  el 
gasto  hecho. 

Las  circunstancias  llegaron  á  probarle,  cuan  cuerda- 
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mente  había  obrado  prescindiendo  de  sus  apetitos  y  contera 
lindóse  con  lo  indispensable. 

Apenas  había  embolsado  la  %'uelta  que  le  diera  el  mozo, 
vantó  de  nuevo  la  cortinilla  y  pudo  ver  que  el  hombre  á 
quifo  perseguía,  después  de  pagar  ^u  consumación,  alejába- 

á  buen  paso  del  café. 

Corrió  tras  él,  adoptando  las  mismas  precauciones  que 

optara  antes. 

Éslas  eran  inútiles  por  completo,  por  cuanto  el  marqués, 

ndo  (jue  el  que  entrara  en  el  Hotel  Breslac  se  quedó  en 

'u^  uada  tenin  uur  leiner.roníinuaba  su  camino  con  la  ma- 
lí    " 
'  vrir  naturalidad  del  mundo* 

,Es  extraño!... — pensaba  Sanlullanu.— En  París  pasan 
loríanos  sin  que  se  encuentren  los  amigos,  como  no  se  bus- 
qtkíü  expresamente,  como  no  se  citen,  y  yo  me  he  de  encon- 
an ese  humbre  á  quien  detesto  y  ijue  puede  perderme 
lá  la  gana,  porque^  es  evidente  que  me  ha  reconocido... 
>tnás  particular  del  caso  es  que  no  me  hnya  heclio  déte-- 
rpor  la  policía,  ni  en  Barcelona  ni  en  Paris...  Y  ha  tenido 
isión  de  hacerlo.,.  Sin  que  le  falten  tampoco  los  motivos... 
íldtíbe  oslar  enterado  de  lodo;  de  todo,  sí,  menos  de  lo  úl- 
10.».  La  niuerle  de  William  Thompson,  debe  ignorarla... 
lOnque  ¡quién  sabe!  Kse  hombre  es  muy  peligroso  y  yo 
bo  huir  de  él;  si  asi  no  lo  hago^  antes  ó  después  caeré  en 
manos,  y  caer  en  sus  manos  es  caer  en  las  de  la  poli- 
..  Decididamente,  huiré  de  París... 
Habiendo  llegado  á  una  parada  de  coches  de  alquiler, 
(i  uno  descubierto, 

—Al  Bois  de  tíoulogne,— dijo  al  cochero. 
EJ  perseguidor  del  marqués  tomó  también  su  carruaje, 
ctrrado. 
— iVea  ese  coclie?— dijo  al  auriga*   mostrándole  el  que 
Tomo  11  m 
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conducía  al  marqués.— Pues  anda  detrás  hasta  que  j 
avise. 

— ¿Por  horas?— preguntó  el  cochero. 

—Naturalmente. 

—¿Aunque  salga  de  las  carreras? 

—Aun  cuando  vaya  al  infierno,  cochero  endiablaí 
dijo  el  hombre  cerrando  con  violencia  la  portezuela  de 
rruaje. 

Empezaba  una  caza  particular. 

Poco  se  figuraba  el  marqués  de  SantuUano  que  tan  < 
lo  vigilaban. 

Y  aquel  hombre  hallábase  decidido  á  no  dejar  su  i 
fácilmente. 

Trabajo  le  había  costado  el  encontrarla. 


r^. 
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CAPITULO    XLIV 


La  cacería  se  complica 


ii  fciDK,  si  gusta  ese  buen  senor,^decla  el  perseguidor 
del  marquéis.— pasear  en  coche  cuanto  guste.  Yo  no 
me  encuentro  mal  aquí,  y,  por  lo  tanto,  le  esperaré 
apresurarme 

Y  con  efííclo,  nuetslro  antiguo  conocido  Pick^  que  no  olro 
t  el  que  se  había  lanzado  en  persecución  de  Santullano, 
Hienóse  connodaniente  en  los  asientos  del  carruaje  des- 
ude cerrarlo  por  todos  lados,  excepto  por  el  derecho  que 
lili  sólo  el  cristal  para  la  mejor  observación  de  las  manió- 
isdcl  enemigo. 

El  marques,  por  su  parte,  sin  idea  fija  ninguna,  sin  plan 
tC4)ncebido,  habíase  hecho  conducir  al  bosque,  como  po- 
i  haber  ordenado  al  cochero  que  se  dirigiese  á  SaintCloud 
ñomnes,  ó  cualquier  otro  sitio  de  recreo  de  los  que  ro- 
fcn  la  populosa  capital  de  Francia. 
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En  breve  tiempo  franquearon  los  coches  la  distancia  qoe 
mediaba  del  boulevard  al  bosque  de  Bolonia. 

Hallábase  r»sle  bastante  concurrido. 

La  tarde  era  buena,  y  aun  cuando  el  sol  no  brillaba  mu- 
cho, hallándose  casi  de  continuo  entoldado  por  alguna*?  nu« 
bes  que  hacían  presagiar  próxima  lluvia,  eran  en  gran  nu- 
mero los  paseantes  que  ya  á  pie,  en  coche  ó  á  cabullo^ 
aprovethaban  la  benignidad  de  la  temperatura  en  aquellas 
primeras  horas  de  la  tarde. 

Por  la  anchurosa  pista,  ó  paseo  central  desfilaban  h^ 
notabilidades  del  mundo  femenino,  haciendo  ostentación  de 
sus  lujosos  trenes  y  de  sus  no  menos  lujosos  trajes  de  irre- 
prochalile  corte  y  de  esmerada  y  el^^^gante  confección. 

Las  cocottes  más  en  boga,  codeábanse  alii  con  las  seno- 
res  del  gran  mundo,  y  el  carruaje  de  la  embajadora  H.,  ó  de 
la  princesa  de  Z.,  tenía  á  las  veces  que  detenerse  para  facili- 
tar el  paso  al  de  Mlle.  M.,  conocidísima  cuvoüe^  y  entreteni* 
da,  si  á  mano  viene  del  propio  embajador  H.,  ó  del  principe 
Z.]  que  de  estos  casos  se  dan^ muchos  y  muy  frecuentemeale 
en  aquella  moderna  Babilonia. 

Pick,  que  no  estaba  acostumbrado  á  espectáculo  como 
el  que  en  aquellos  momentos  presenciaba,  entreteníase  en 
el  fondo  de  su  carruaje  en  hacer  sus  comentarios  y  deduc- 
ciones; en  contemplar  el  espectáculo  magnifico  del  bosque 
en  aquella  templada  tarde  de  invierno;  en  examinar  con 
toda  la  posible  detención  que  le  permitía  el  movimiento  del 
carruaje»  las  caras  hermosas  de  aquellas  mujeres  que  por  su 
lado  desfilaban;  los  trajes  magníficos,  los  troncos  soberbios, 
los  arneses  brillantes. 

Era  aquella  una  visualidad  superior,  mas  que  para  nadie 
para  el  que,  como  Pick,  no  había  tenido  ocasión  de  examinar 
muy  de  cerca,  y  menos  con  espacio,  espectáculo  semejante- 
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Sin  embargo,  por  abstraído  que  pareciese  en  su  muda 
itomplación,  no  perdía  Pick  de  vista  el  coche  en  que  pa- 
iba  el  muniués  de  Sanlullano. 

Aquel  era  el  objetivo  que  le  haliia  llevado  hasta  el  bos- 
&,  y  no  era  cosa  de  distraerse  para  perder  una  pista  que 

Dios  cómo  y  cuándo  hubiera  podido  recobrar* 
I  La  circunstancia  de  ser  descubierto  el  cocheen  que  el 
jués  paseaba,  favorecía  el  espionaje  de  Pick. 

ñ  quiíMi  no  cscíipaba  el  rnonor  detalle,  notó  que  el 

-aludaba  con  niuclia  frecuencia  á  uno  y  otro  lado 

.  y  que  las  personas  que  á  sus  saludos  correspon- 

11).  eran^  á  juzgar  por  sus  trajes  y  trenes^  de  las  pertene- 

ñtñs  al  gran  nmndo. 

No  cabe  duda  alguna,  pensaba  Pick,  observando  todo 

Bello  que  le  parecía  un  tanto  anómalo,  de  que  ese  caballe- 

leslá  hntlantemente  relacionado,-:*  A  menos  de  que  estas 

ntes  tan  elegantes  sean  todos  unos  pillos,.. 

A  Pick  no  había  quien  le  quitara  de  la  cabeza  la  idea  de 

el   marqués    de  Santullano  era  un   bribón   de  siete 

fil  empezaba  por  ignorar  que  fuera  tal  marqués;  no  sabía 
¡|Hno{nbre,  la  clas(^,  la  condición  social  del  honjbre  á  quien 
rseguía  era  ó  no  de  reconocida  legitimidad. 

Bastábale,  empero,  la  certeza  que  tenía  de  haberle  visto 
^os  atrás,  en  circunstancias  quizás  excepcionales  y  Jas  ma- 
nobras de  aquel  sujeto  para  evitar  que  Pick  pudiese  recono- 
rio. 

Asi  se  comprende  que  teniendo  por  un  perdido,  quizás 

run  criminal  al  hombre  cuya  personalidad  ansiaba  des- 
¡ibrír.  le  causara  profunda  extrafleza  verle  saludar  a  una 
f^pción  de  gente  que,  en  la  apariencia  al  menos,  eran  hon- 
lílfeimas. 
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— No  es  posible,— dccia.  hablandoá  solas,— que  haya  tai 
ta  gente  de  doublé  eu  este  Paris...  Pero  hemos  de  convett 
en  (jue  si  los  amigos  de  ese  hombre  no  son  tan  pillos  com 
él,  son  unos  asnos  incapaces  de  reconocerá  un  perdido  hm 
la  levita  de  un  caballero. 

En  esto  estaba  de  sus  reílexíones  el  bueno  de  Píck^cuail 
do  apercibió  la  presencia  de  una  arrogante  amazona  que  na 
balgaba  en  un  hermoso  alazán  tostado. 

Cerca  de  ella,  á  pocos  pasos  de  distancia,  !a  escolf^^^^  ' 
f/roont  diminuto^  que  apen^Ls  podia  abarcar  con  sus  pi 
lias  exiguas  los  robustos  lomos  del  cabal  lo  negro  que  montaba 

La  genfil  amazona,  que  había  llamado  la  atención  th 
Pick,  como  llamaba  la  de  cuantos  paseaban  por  el  bosque  ( 
tales  horas,  es  ya  conocida  de  nuestros  lectores. 

Diana  de  Hoissi,  que  sabia  lo  hermosa  que  era,  preferi 
lucir  sus  espKyndidas  formas'  montando  á  caballo,  que  pa- 
sear el  indolente  cuerpo  en  las  estrechuras  de  un  carruaje 

En  la  época  en  í[ue  la  presentamos  á  nuestros  lectorft» 
era  Diana  una  de  las  cocotís  más  en  boga,  así  como  una  d 
las  que  poseían  el  raro  privilegio  de  merecer  la  adoraciúr 
mas  ó  menos  sincera  délos  hombres^  y  la  envidia  más 
menos  disimulada  de  las  mujeres* 

Afortunadamente  para  Adiiano  Salvator,  amante  de 
hermosa  Diana  y  pagano  de  los  lujos  de  ésta,  la  joven  dista- 
ba mucho  de  ser  ardiente  y  apasionada  como  por  lo  general 
se  la  creía. 

Más  aun,  los  hombres  no  le  hacían  sufrir  lo  más  miuinio; 
experimentalja  por  ellos  más  bien  repulsión  que  otra  cosa; 
y  si  amaba  á  Salvatur,  ó  bien  sino  amándole  estaba  con  él 
era  porque  el  astuto  corso  procuralia  subvenir  con  largueza 
a  todas  las  necesidades  y  á  todos  los  caprichos  de  su  liermo- 
sa  querida. 
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Lo  que  más  halagaba  á  ésta,  era  que  recreasen  sus  oidos 
llamándole  hermosa;  que  entonasen  los  hombres  himnos  de 
admiración  á  la  esplendidez  de  sus  formas,  á  la  gallardía  de 
su  persona,  ala  corrección  de  sus  facciones. 

Gustábale  y  gozaba  al  verlo,  que  por  ganar  su  afecto,  los 
hombres  dejasen  á  sus  queridas;  aceptaba  sin  hacerse  de 
rogar  cuantos  presentes  querían  hacerle  sus  admiradores, 
<iue  no  eran  pocos,  pero  su  corazón  no  lo  daba  á  nadie. 

EIl^  misma,  muchas  veces,  en  la  soledad  de  su  retiro,  ha- 
llase preguntado  con  aire  de  sincera  duda: 

—¿Tendré  yo  corazón  como  las  demás,  ó  será  eso  en  mí 
un  adorno? 


* 
*    * 


A  fuerza  de  hacerse  la  pregunta  que  dejamos  menciona- 
da, hubo  de  convencerse  de  que  realmente  el  corazón  en  ella 
era  un  adorno. ' 

De  todos  cuantos  hombres  había  conocido,  ni  uno  solo  lo- 
irró  interesarle  verdaderamente;  ni  uno  solo  consiguió  con- 
mover las  fibras  de  aquel  corazón  que  parecía  petrificado. 

No  se  crea  por  eso  que,  aun  sin  amarlos,  fueran  muchos 
l'ísque  lograran  el  raro  privilegio  d(*.  obtener  sus  favores. 

Fueron,  por  el  contrario,  muy  pocos,  pues  ya  hemos  di- 
'lio que  para  ella  no  existían  apenas  los  placeres  de  la  car- 
ne, que  casi  no  comprendía. 

Sucumbió,  pues,  por  necesidad,  y  por  necesidad  cambió 
» '^  brazos  de  un  hombre  por  los  de  otro  que  pudiera  rei^a- 
■üHo  todo  lo  espléndidamente  que  ella  deseara. 

Kl  único  que  había  merecido  de  ella,  si  no  precisamento 
inior,  por  lo  menos  algún  afecto,  cierta  estima,  una  especie 
'¡•consideración  particular,  era  Adriano  Salvator,  quien  ja- 
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más  se  mostró  exigente  para  con  la  joven,  y  le  dio  en 
cambio  verdaderas  pruebas  de  quererla  por  algo  más  que 
por  la  hermosura  de  su  rostro  y  la  exuberancia  de  sus 
formas. 

El  especialisimo  carácter  de  Diana,  que  dejamos  aquí 
descrito  á  grandes  rasgos,  no  pudo  ser  conocido  á  fondo  por 
ninguno  de  sus  amigos  y  admiradores. 

De  aquí  que  se  tomase  por  virtud  lo  que  no  era  más  que 
despego  inevitable  hacia  el  otro  sexo,  y  al  entorno  de  Diann 
de  Boissi  se  formase  una  atmósfera  de  fidelidad  inconcebi- 
ble que  hacía  á  la  joven  mucho  más  interesante  de  lo  que  en 
realidad  era,  y  por  ende  mucho  más  solicitada. 

Su  aparición  aquella  tarde  en  el  bosque  de  Bolonia  fué, 
como  siempre,  acogida  con  murmullos  de  admiración,  frases 
<]e  envidia,  palabras  de  elogio,  banalidades  vulgares,  según 
el  efecto  que  en  cada  uno  de  los  que  la  veían  llegaba  á  pro- 
ducir su  presencia. 

Como  de  costumbre  siempre  que  paseaba  á  caballo,  no 
tardó  en  verse  seguida  de  algunos  jinetes  que  se  complacían 
en  admirar  silenciosamente  la  corrección  de  lineas  de  aquel 
cuerpo,  que  la  sencilla  amazona  que  vestía  Diana  dibujaba 
con  perfección  admirable. 

En  tales  momentos,  el  grooni  que  seguía  á  su  ama  con- 
vertíase en  jefe  de  la  escolta. 

Muchos  fueron  los  saludos  que  Diana  prodigó  aquella  tar- 
de; muchas  las  sonrisas  que  adornaron  su  boca  roja,  fresca 
é  incitante;  pero  no  se  detuvo  por  nadie,  ni  acortó  el  paso  de 
su  cabalgadura  para  hablar  con  ningún  conocido. 

Hubo,  sin  embargo,  una  excepción. 

Por  cierto  que  fué  la  comidilla  para  el  resto  de  la  tarde 
entre  todos  los  conocidos  y  pretendientes  á  los  favores  de  la 
sin  par  amazona. 
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Heiní>S5  dicho  que  Pick  vio  á  Diana,  cunndo  al  trole  do  su 
Ikeriiioso  alazán  pa^ó  cerca  del  cocJie  que  le  conducía. 

L— ¡Soberbia  hembra?— exclamó  con  entusiasta  y  sincera 
droiraciún. 

Y  se  inclinó  sobre  la  portezuela  después  de  bajar  el  cris- 

B[>ara  ver  mejor  á  la  mujer  que  de  tal  modo  le  había  im^ 
ionado. 
liana  acababa  de  tirar  ligeramente  de  la  brida  á  su  ca- 
luano,  p4)n¡<VndoIo  al  paso. 

F'i  aquel  momento  estaba  la  joven  muy  cerca  del  coche 
I    «lu  por  1*1  marquí'is  de  Santullano. 
Éste,  que  después  del  almuerzo  y  con  el  incidente  del  ho- 
tel habia  olvidado  ya  á  su  adorada  c^e  la  noche  anterior,  se 
•estremeció  al  verla. 

— ¡Qar  hermosa  líStá!,,.— niurmuru  cuniiHiidusela  con  los 
|(r|og,  según  vulgar  expresiíui. 

Y  pura  deleitarse  en  la  contemplación  de  aquella  estatua 
aaimada,  ordrnó  al  cochero  que  detuviera  la  marcha  del  ca- 
rruaje, poniéndole  al  paso. 

Sin  duda  Üiana  reparó  en  la  maniubrn,  porque  se  volvió 
bruscamente  hacia  el  que  ocupaba  el  coche. 

—tina  íjonris.'i  animó  Éjntonces  su  hermoso  rostro. 
¿Es  V.,  marqués?— preguntó  colocándose  al  lado  del  ca- 
rruaje.— Supongo  que  antes  de  comer  me  lionrará  V.  con  su 
?feita,.. 

I     — Aj*í  pensaba  hacerlo,  señora,— contestó  balbuciente  el 
flíarqués%— y  tendré  en  ello  mucho  gusto. 

—Entonces  hasta  luego,  querido  marqués,— dijo  Diana, 
<iue  vul viendo  á  poner  al  trote  su  alazán,  se  alejó  de  Sanlu- 
Hano,  despidiéndose  de  él  con  una  som  isa  encantadora* 


Tomo  íI 


£n  el  que  se  atan  algunos  cabos  sueltos 


eLATRo  meses  llevaba  Jorge  Téllez  de  permanencia 
en  París,  en  el  momento  en  que  Adriano  Salvator 
y  su  digno  consocio  el  barón  de  Carpineti  cmarr 
que  sólo  databa  de  pocos  dias  la  presencia  de  Téllez  en  la 
capital  de  Francia. 

Como  se  ve,  la  vigilancia  por  dichos  sujetos  establecida 
para  procurarse  rápidamente  informes  y  noticias,  distaba 
mucho  de  ser  completa. 

Tan  sólo  los  individuos  del  Consejo  Supremo  de  «La  Fa- 
milia» hubieran  podido  informar  respecto  al  tiempo  que  el 
furniador  de  la  poderosa  asociación  llevaba  entre  ellos. 

Pero  precisamente  á  tales  individuos  convenía  mm  que  é 
nadie  guardar  absoluto  sigilo  respecto  á  este  extremo,  y  na 
die  pudo,  por  lo  tanto,  traslucir  nada  acerca  del  particular 
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Los  más  interesados  en  saber  al  detalle  cuanto  á  la  es- 
tancia de  Téllez  en  París  se  refería,  eran  los  socios  Salvator 
y  Carpineti. 

Deseosos  de  indagar  algo,  comisionaron  para  que  practi- 
cara las  oportunas  averiguaciones  á  un  empleado  en  la  casa 
Salvator  y  Compañía. 

Este  empleado,  que  lo  estaba  en  calidad  de  agente,  y  per- 
tenecía por  lo  tanto  al  personal  que  llamamos  movible  al 
dar  cuenta  del  que  prestaba  sus  servicios  en  la  casa,  para 
diferenciarlo  del  personal  fijo,  que  no  salía  del  domicilio 
social  para  nada,  era  ni  más  ni  menos  que  el  llamado  Doc- 
tor, á  quien  vimos  sostener  una  conversación  con  el  barón  de 
Carpineti  en  uno  de  los  cuartos  interiores  del  café  de  Riche. 

Su  verdadero  nombre  era  el  de  Nicolás  Aubertin. 

No  era  Doctor  en  ninguna  facultad,  aun  cuando  él  se  hacía 
dar  este  título. 

Sin  embargo,  habia  estudiado,  cuando  joven,  algunos 
cursos  de  medicina  legal,  sin  aprobar  ninguno,  y  en  tal  es- 
tado de  instrucción  no  tenía  inconveniente  alguno  en  acudir 
á  las  casas  de  algunas  pobres  gentes  del  cuartel  latino  que 
lo  llamaban  para  asistir  á  sus  enfermos,  fiadas  en  que  era 
una  verdad  lo  del  Doctorado  en  medicina. 

Los  padres  de  Nicolás  Aubertin,  honrados  propietarios 
de  la  Bretaña,  legaron  á  su  hijo  los  bienes  que  poseían,  con- 
sistentes en  algunas  tierras  y  dos  casas  compradas  ya  en  las 
postrimerías  de  una  vida  de  ahorro  y  de  privaciones,  dedi- 
^Mdatoda  ella  á  labrar  un  porvenir  al  hijo  que  estudiaba  allá 
♦*n  París  para  ilustrar  el  apellido  de  su  padre,  según  decía  el 
pobre  y  cariñoso  anciano. 

Nicolás  supo  la  noticia  de  la  muerte  de  su  padre  (la  ma- 
dre le  precedió  de  un  año),  casi  al  mismo  tiempo  que  la  de 
la  enfermedad  que  la  ocasionó. 
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Asi  es  que  no  pudo  llegar  á  tiempo  de  recoger  el  úití 
suspiro  del  autor  de  sus  dias, 

Eii  cambio,  como  hijo  único  i|ur  rra,  recogió  la  hen 
que  sus  padres  le  tegalian. 

Si  Nicolris  hubiera  sitio  otro,  en  aquel  punto  y  hora,  ha 
hiérase  decidido  su  porvenir,  que  se  presentaba,  ep  va 
risuefio. 

Nada  más  fácil  para  Nicolás  cuando  antrü  en  posesi 
la  herencia,  c[ue  acrecentar  sus  bienes  por  medio  del 
trimunio- 

l*odos  los  propietarios  de  la  Bretaña  conocían  de  an 
al  viejo  Aubertin;  sabían  lo  (jue  sus  tierras  daban,  y  ni 
de  ellos  hubiera  negado  la  mano  de  cualquiera  de  sus 
al  heredero  de  tan  saneada  fortunila, 

Pero  Nicolás  no  estaba  para  casorios, 

A  las  seneillotas  y  robustas  bretonas  de  ojos  gra; 
mejillas  redondas  y  coloradas,  y  senos  abultados,  p; 
la  e^^piritual  parisién,  pálida  por  la  clorosis,  delgada  o 
una  mimbre  gracias  al  corsé-coraza,  picaresca  en  su 
guaje  y  desenvuelta  en  sus  modales. 

Acostumbrado  al  raovimienío  continuo  del  boulevan 
risién,  la  vida  ordenada  y  monótona  del  campo  le  caus^ 
horror. 

A  cuantos  le  hablaban  acerca  de  si  se  quedaría  ó  no 
Bretaña,  contestaba  invariablemente: 

— Ocho  días  seguidos  en  este  destierro  y  me  vuy  ul 
menterio  al  acabarlos. 

Asi  es  que  el  mismo  día  en  que  tomó  posesión  de  lo  qu^ 
le  pertenecía,  el  buen  M.  Guillon,  notario,  recibió  el  enea: 
de  gestionar  la  venta  de  las  tierras  y  casas  que  habían 
lenecido  á  Aubertin,  padre. 

Conocida  era  en  toda  la  cuiuarca  la  laboriosidad  del 
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NicoláSj  así  como  las  mejoras  que  constantemente  había 

Iritroduciendo  en  sus  fincas. 

No  es  de  extrañar,  pues,  que  en  cuanto  el  hijo  anunció  la 
uta  se  presentaran  (res  6  cuatro  compradores  que  hubie- 

i  pujxido  los  precios  á  poderse  vender  los  lotes  en  pública 
t  basta. 

Pero  lo  que  Nicolás  deseaba  era  regresar  íi  París  cuanto 
|»ie5,  y  por  mas  que  bien  valoradas  la?  fincas  y  con  algúr» 
enes  por  parte  suya,  fl  producto  de  la  venta  huljiora  He- 
lo a  una  cantidad  muy  respetable,  su  afán  de;  cobrar  cuan- 
[aaleá  le  ubügo  á  cederlas  todas  por  la  cantidad  de  dos- 

aios  mil  francos,  con  la  condición  de  cobrarlos  al  contado. 
Aceptó  el  comprador,  y  al  dia  siguiente  de  formalizada  I 
ntji  eu  el  despacho  del  notario  M.  (iuillon,  Nicolás  Auber- 

cobró  sus  cuarenta  mil  duros,  regresando  con  ellos  á 
ris. 
Doscientos  mil  francos  componen  una  suma  bástanle  para 

[tirar  la  subsistencia  de  una  persona,  y  aun  el  laencrstar 
íiina  íiimília^  si  el  que  tal  cantidad  maneja,  sal)e  y  quiere 

aioislnu^la,  cosa  que  ignoraba  Aubertin,  aun  cuando  de 
^hfTlsí  no  se  le  hubiera  ocurrido  hacerlo  de  tal  modo* 

'unbmdo  á  las  durezas  é  incomodidades  de  la  vida 
il;  íjabiendo  pasado  porno  pocas  estrecheces,  pare- 
jea Nicolás  que  ni  Rostchild  podía  compararse  con  el. 

Dueño  de  una  fortuna  de  doscientos  mil  francos,  decíase 
im  su  sayo  cuando  en  el  tren  se  dirigía  á  la  capital  d»* 
m: 

—¡París  es  mió  I 

t>íiNic4^1ás  Aubertin,  un  mozo  aflcionadísimo  á  los  pla- 
No  hay  que  decir  si  con  dinero  sobrado  en  los  bolsi- 

•  sabría  ó  no  proporcionárselos, 

Bflsta  saber  que  su  capital,  que  bien  colocado  habría  po- 
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dido  producirle  una  rentita  de  cien  duros  nnensualcs,  doí^- 
apareció  por  completo  á  los  cinco  años  de  haberlo  here* 
dado. 

Entonces  Aubertin,  tuvo  necesidad  de  refugiarse  de  iiue- 
I  vo  en  el  barrio  latino,  donde  la  vida  le  era  más  barata. 

Pero  tampoco  aquello  duró  mucho  tiempo- 
La  catástrofe  había  sido  completa,  y  el  ayer  rico  qw^ 
creía  que  París  era  suyo,  no  tenia  más  remedio  que  mendi- 
gar una  colocación  para  hacer  llevadera  su  existencia. 

Aquellos  cinco  afios  de  placeres  continuos,  de  orgias 
sempiternas,  habían  minado  bastante  la  salud  del  rohusio 
bretón. 

No  sobrevino,  como  él  se  temía,  una  larga  y  penosa  ea* 
fermedad. 

Pero  si  un  ag«>tamiento  grande  de  fuerzas^  pcrüiüacuiJ 
absoluta  de  su  antes  eiividiable  apetito,  mal  humor,  insom- 
nios y  otras  molestias  que^  no  siendo  graves,  dejaban, 
embargo,  profundas  huellas  en  su  organismo* 

hidudalilemente,  la  más  marcada  de  dichas  huellas,  de^ 
bla  ser  el  sello  de  cansancio  de  la  vida  que  parecía  impi^íío 
en  su  rostro,  según  pudimos  observar  al  verle  por  primeni 
vez  en  el  café  Riclie  en  compañía  del  barón  de  Carpineli, 

Éste,  que  aunque  se  hacia  pasar  por  italiano  era  franct-íS, 
conoció  á  Nicolás  Aubertin  muchos  afios  atrás,  aun  antes  d^ 
que  el  bretón  heredase  sus  cuarenta  mil  duros. 

Por  más  que  no  se  trataron,  pues  el  conocimiento  sólo 

de  vista,  el  dia  en  que,  andando  el  tiempo,  el  barón  de  Car- 

pineti  necesitó  de  los  servicios  de  un  hombre  discreto,  diU" 

gente,  bjen  educado,  de  un  hombre  de  mundo,  en  íin,  busco 

♦  á  Nicolás, 

Éste,  desde  la  pérdida  de  su  fortuna,  liabía  cambiado  f^ 
infinitas  colocaciones,  pues  en  ninguna  parte  se  hallaba  * 
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<:usto;  pero  como  de  todas  se  iba  por  su  voluntad,  no  por 
otros  motivos,  realmente  nadie  tenía  nada  que  decir  acerca 
de  sus  cualidades  morales. 

La  proposición  que  le  hizo  el  barón  de  Carpineti,  le  agra- 
do en  extremo. 

Aquella  vida  de  la  intriga,  del  secreteo,  de  movimiento 
'Ontinuo,  de  cambio  frecuentísimo  de  impresiones  le  sedu- 
( ia  en  alto  grado. 

Entonces  se  le  ocurrió  una  idea  diabólica.      ' 

Diferentes  veces  había  oído  hablar  de  la  formidable  aso- 
ciación llamada  «La  Familia»,  sin  que  se  le  ocurriese  jamás 
¡a  idea  de  pedir  su  filiación  á  la  misma. 

Pero  las  circunstancias  habían  variado  bastante  en  los  ül- 
mos  tiempos. 

Dedicado  á  servir  al  barón  de  Carpineti,  ó  como  si  dijé- 
ramos á  la  casa  Salvator  y  Compañía,  entendió  Nicolás  que 
su  entrada  en  «La  Familia»  era  de  todo  punto  indispensable 
para  mejor  llenar  su  cometido. 

Las  inmensas  relaciones  que  en  la  asociación  adquiriría, 
habían  de  proporcionarle  sin  dificultad  alguna  el  medio  de 
servir  mi^jor  al  hombre  que  pagaba  sus  informes  con  rela- 
tiva esplendidez. 

Es  verdad  que  á  las  veces  para  ampliar  estos  informes, 
•  para  facilitarlos  en  lo  posible  tendría  necesidad  de  traicio- 
nar los  secretos  de  «La  Familia».  Pero  esto  para  Nicolás  era 
Cusa  de  poca  importancia. 

Lo  esencial,  lo  importante,  era  la  resolución  del  problema 
de  la  vida. 

Y  este  problema  lo  tenía  resuelto  ya  el  bueno  de  Aubertin. 

Gracias  al  dinero  que  había  prodigado  en  sus  buenos 
tiempos  de  abundancia,  conocíale  medio  París:  en  el  barrio 
latino  sobre  todo,  era  un  tipo  verdaderamente  popular. 
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El  sombrero  de  copa  y  la  levita  negra  con  cierto  lustre, 
amplia  y  flotante  del  doctor  Aubertin,  eran  dos  prendas  casi 
legendarias  que  no  habla  chiquillo  recién  nacido,  ni  cente- 
naria comadre  que  no  conociera  hasta  la  saciedad. 

Si,  pues,  se  tiene  en  cuenta  que  entrando  en  «La  Fami- 
lia», el  circulo  de  sus  relaciones  debía  extenderse  de  un 
modo  notable,  se  comprenderá  que  Nicolás  mostrase  verda- 
dero empeño  por  afiliarse  en  la  potente  Sociedad  que  fun- 
dara Jorge  Téllez. 

Por  supuesto,  esta  decisión  debía  mantenerla  secreta 
para  todo  el  mundo,  pero  muy  especialmente  para  el  barón 
de  Carpineti. 

Nicolás  pretendía,  como  hemos  dicho,  utilizar  el  poder  de 
la  asociación  misteriosa  para  servir  á  Carpineti. 

Quería  también  que  éste  se  admirase  de  la  obra  que  ha- 
bía de  suponer  exclusiva  suya,  cuando  en  realidad  lo  seria 
de  «La  Familia». 

— Sí,  si,  estoy  decidido,— solía  exclamar  cuando  vacila- 
ba.—¿Qué  voy  perdiendo  en  eso?  ¡Nada!  ¿Qué  voy  ganando? 
No  lo  sé,  pero  de  seguro  algo;  pues  adelante...  ¡Quién  dijo 
miedo! 

Y  alentándose  con  monólogos  de  este  jaez  esperó  la  hora 
de  ser  presentado  á  la  asociación  en  que  había  sido  pro- 
puesto. 

Ya  mucho  tiempo  antes,  es  decir,  cuando  Aubertin  aca- 
baba de  consumir  el  último  franco  procedente  de  la  heren- 
cia, «La  Familia»  pensó  en  utilizar  los  servicios  de  aquel 
hombre,  en  el  que  reconocía  excelentes  aptitudes  y  felices 
disposiciones. 

Pero  Nicolás  entendió,  y  no  entendió  mal,  que  aquello 
llevaba  aparejado  mucho  de  obediencia,  no  poco  de  discipli- 
na y  bastante  de  pérdida  de  libertad,  y  no  quiso  transigir. 
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Prefirió  la  vida  nómada  del  boulevardier  parisién:  la  vida 

artificial  del  bohemio  de  pura  raza,  pero  con  indiscutible 

autonomía  de  cerebro  y  de  piernas,  á  las  ventajas  que  «La 

Familia»  le  ofrecía  á  cambio  de  su  libertad  de  acción  y  hasta 

de  pensamiento. 

Rehusó,  pues,  por  entonces,  su  entrada  en  dicha  So- 
ciedad. 

Pero  cambiadas  las  cosas,  no  tuvo  ya  inconveniente  en 
ingresar  en  «La  Familia»,  para  mejor  servir  á  Carpineti. 

Ignoraba  el  infeliz  que  éste  no  había  de  tardar  en  ser  uno 
délos  principales  miembros  de  la  asociación. 


Tomo  II 


48 


CAPITULO  XLVI 


£n  el  que  se  siguen  atando  algunos  cabos  sueltos 


NATURALMENTE,  como  miembro  activo  que  era  de  <  U 
Familia»,  Nicolás  Aubertin    sabía    muy   bien  el 
tiempo  que  hacía  que  Jorge  Téllez  se  encontraba 
en  Paris. 

Y  aun  cuando  tuvo  ocasión  de  observar  el  interés  que  s^ 
prolector  el  barón  de  Carpineti  tenia  en  conocer  todos  Ia£ 
pormenores  referentes  á  este  asunto,  nada  quiso  decirle, 
perando  ocasión  oportuna  para  hacerse  pagar  espléndida'^ 
mente  sus  informes. 

La  casualidad  hizo  que  el  buen  doctor  Aubertin,  pudieP^ 
conocer  ciertos  detalles  que  le  regocijaron  en  extremo,  pOj 
que,  según  él,  le  daba  su  conocimiento  gran  ascendiente 
bre  el  barón. 

Reuniéronse  en  sesión  secreta  cierta  noche  los  indívidu 
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del  Consejo  de  «La  Familia»  en  París,  para  deliberar  un 
asunto  de  importancia,  según  rezaba  la  convocatoria  repar- 
tida á  los  socios. 

Aubertin,  en  su  calidad  de  secretario,  hubo  de  asistir  á 
la  reunión. 

Juzgúese  de  su  sorpresa  al  oir  el  anuncio  hecho  por  el 
presidente,  de  que  se  iba  á  deliberar  acerca  de  si  procedía  ó 
no  la  admisión  del  barón  de  Carpineti  en  la  asociación  «La 
Familia». 

—¡Adiós  mi  dinero!... — pensó  Nicolás. — En  cuanto  ese 
hombre  entre  aquí,  pierdo  yo  á  sus  ojos,  la  mitad  por  lo  me- 
nos de  mi  importancia...  ¿Quién  demonios  le  habrá  pro- 
puesto? 

No  tardó  en  salir  de  dudas  el  afligido  secretario. 

Uno  de  los  presentes,  que  sin  duda  debía  ser  el  que  pro- 
pusiera al  barón  para  individuo  de  la  Sociedad,  hizo  la  apo- 
logía del  candidato,  sin  duda  para  demostrar  á  los  allí 
reunidos  que  el  barón  hacía  falta  en  «La  Familia»,  porque 
era  muy  rico,  porque  tenia  entre  manos  infinitos  negocios 
que  en  último  término  podrían  producir  buenos  beneficios  á 
la  Sociedad. 

Con  verdadero  asombro  mezclado  de  alegría  oyó  Nicolás 
referir  la  historia  del  barón  de  Carpineti. 

Era  una  vida  de  horrores  y  de  crímenes  que  el  mismo 
Nicolás  Aubertin  tuvo  que  ir  anotando  en  su  calidad  de  se- 
cretario. 

Y  al  par  que  escribía,  con  peligro  tal  vez  de  equivocarse, 
iba  pensando  el  doctor: 

—¡No  hay  nada  perdido  con  que  entre!...  ¡nada!  Ahora 
conozco  la  historia  detallada  del  sefior  barón,  que  por  cierto 
es  edificante.  Pues  bien,  si  no  puedo  darme  á  sus  ojos  tanta 
iniportancia  como  antes,  si  no  puedo  exigir  por  mis  servicios 
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lo  que  dé  otro  modo  le  hubiere  exigido.,,  ¡no  importa!  pon- 
dré precio  á  mi  silencio  siempre  que  me  convenga,..  El  ba- 
rón temblará  á  la  sola  idea  de  que  yo  pueda  hablar...  ¡Ser¿ 
tributario  mío!...  ¡nada  hay  perdido!.,,  ¡nada!.-. 

Y  con  delectación  apenas  concebible  seguia  apuntando 
datos^  fechas  y  noticias,  que  constituían  una  hoja  criminal 
bastante  para  llevar  al  patíbulo  a  cualquiera,  por  más  que 
ese  cualquiera  se  titulase  el  barón  de  Carpineti. 

Pero  aquella  noche  en  la  sesión,  parecía  que  tomauan  no- 
tas dos  secretarios. 

Cuando  el  proponente  defendía  su  propuesta  hecha  en  fa- 
vor del  barón,  y  relataba  la  historia  criminal  de  éste  para 
todos  desconocida  hasta  entonces,  para  deducir  de  ella  que 
convenia  mucho  la  admisión  del  solicitante^  porque  «La  Fa- 
milia» podria  comprar  á  peso  de  oro  su  silencio  y  su  proteo^ 
cíón  para  aquel  bandido  de  levita,  dos  eran  las  personas  que 
seguían  escribiendo  el  curso  de  la  palabra  del  orador. 

Una  de  ellas  era  Nicolás,  quien  en  su  calidad  de  secreta- 
rio, venia  obligado  á  hacerlo  para  redactar  después  el 
acta. 

La  otí"a  iM'i'íÑuna  que  apuntaba  laujüirn  algunos  liaios, 
aunque  con  tal  lujo  de  precauciones  que  nadie  podía  aperci- 
birse de  su  maniobra,  era  Jorge  Téllez. 

Habia  acudido  á  la  sesión  casi  indiferente. 

ignoraba,  como  casi  todos,  el  objeto  de  la  convoca- 
toria. 

Sin  embargo,  como  se  había  propuesto  asistir  á  todas  las 
sesiones,  ínterin  su  permanencia  en  París  durase,  con  áni- 
mo de  que  los  ambiciosos  vulgares  que  se  habían  erigido  en 
arbitros  de  los  destinos  de  la  asociación,  no  creyesen  que 
renunciaba  á  sus  derechos,  fué  también  á  la  en  que  se  pro- 
ponía la  admisión  del  barón  de  Carpineti. 
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Este  nombre  no  produjo  en  el  ánimo  de  Téllez  el  menor 
ecto. 
>ío  recordaba  haberlo  oído  pronunciar  nunca. 
Pero  cuando  el  proponente  empezó  á  relatar  los  abruma- 
ores  crímenes  que  pesaban  sobre  la  conciencia  del  solici- 
mte,  irguióse  Téllez,  y  exclamó  sin  que  por  fortuna  le  oye- 
a  nadie: 

— ¿Qué  es  lo  que  oigo?...  ¡Esa  historia  es  la  de  él!...  ¿Será 
cosible,  Dios  mió?...  ¡Ay!...  Si  me  engañara,  la  decepción  se- 
ia  espantosa... 

Siguió  escuchando  con  avidez;  apuntaba  algún  nombre, 
ilguna  fecha,  pero  rápidamente. 

Y  á  medida  que  el  orador  avanzaba  en  el  curso  de  su  his- 
oria,  Jorge  Téllez  convulso,  agitado,  pálido,  murmuraba  en 
voz  apenas  perceptible: 

— ¡Sí,  sí;  es  él!...  ¡No  me  cabe  duda!...  ¡Gracias,  Dios  mío, 
gracias!...  AI  fin  voy  á  vengarme...  ¡Oh!  ¡Ya  conocerá  esta 
pandilla  de  miserables  algún  día,  lo  que  pesa  mi  venganza! 

El  presidente,  después  de  oída  la  relación  hecha  por  el 
(|eu  había  propuesto  al  nuevo  adepto,  concedió  la  palabra  á 
los  presentes  al  acto,  para  que  discutieran  los  méritos  y  ser- 
rictus  del  neófito,  y,  por  lo  tanto,  si  procedía  admitirlo  ó  des- 
echar la  propuesta. 

—¡Pido  la  palabra!...— exclamó  desde  el  sitio  donde  se 
sentaba  Jorge  Télleg. 

Concediósela  el  presidente,  y  entonces  Jorge  comenzó  á 
hablar  acerca  de  la  propuesta  formulada  y  de  la  personali- 
Jad  del  propuesto. 

Sus  primeras  palabras  fueron  acogidas  con  murmullos  de 
impaciencia. 

Creían  los  allí  presentes  que  Téllez  soltaría  una  catilí na- 
na contra  el  bandido,  cuya  admisión  se  proponía,  y  que  les 
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haría  por  lo  tanto,  perder  la  parte  de  botín  que  en  su  día  pu- 
diera corresponderles. 

Pero  Jorge  acalló  los  murmullos,  levantando  su  voz  so- 
nora y  dirigiendo  durísimas  miradas  á  los  que  osaban  inte- 
rrumpirle. 

Poco  á  poco  se  hizo  el  silencio  en  la  sala,  y  los  que  ante^ 
interrumpían  con  murmullos,  ahogaban  hasta  el  ruido  de  su 
respiración  para  no  perder  una  sola  sílaba  de  las  que  pro- 
nunciaba el  orador. 

¿Qué  podía  motivar  este  inesperado  cambio? 

Era  que  Jorge  Téllez  estaba  pronunciando  una  oración 
hermosa  y  lo  más  favorable  que  pudiera  desearse  para  la 
admisión  de  Carpineti  en  el  seno  de  «La  Familia». 

Téllez  estuvo  elocuentísimo;  él  mismo  hacía  cuantas  ob- 
jeciones pudieran  habérsele  ocurrido  á  cualquiera  de  los  allí 
presentes,  y  él  mismo  las  rebatía  con  brillantez,  y  con  tal 
calor  y  fuego,  que  pudiera  decirse,  oyéndole,  que  defendía 
su  propia  causa. 

El  barón  de  Carpineti,  no  pudo  ni  aun  soñar  con  tener 
tan  excelente  abogado  como  el  que  había  apoyado  con  tal 
brillantez  su  propuesta. 

Nicolás  Aubertin  estaba  maravillado  oyendo  á  Jorge 
Téllez. 

Como  sabía  la  prevención  que  contra  él  tenía  el  barón  de 
Carpineti;  como  que  le  constaba  que  la  presencia  de  Jorge 
era  para  el  socio  de  Salvator,  una  amenaza  constante;  como 
que  por  el  mismo  barón  estaba  enterado  de  que  convenía 
retener  á  Téllez  fuera  de  París  todo  el  tiempo  posible,  no 
podía  explicarse,  por  ntós  esfuerzos  de  imaginación  que  para 
ello  intentaba,  la  calurosa  defensa  que,  á  no  estarla  oyendo, 
no  hubiera  creído  nunca  posible  en  los  labios  de  aquel 
hombre. 
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hay  ({ue  decir  que  la  propuesta  fué  aprobada  por  una- 
lad- 

cordóse  después,  que  siguiendo  una  costumbre  fijada 
Estatutos  de  la  Orden,  la  presentación  del  nuevo 
ibro  de  la  Sociedad  tuviese  efecto  quince  días  después 
de  la  elección. 
Aquella  noche  Jorge  Téllez  regresó  muy  preocupado  á  su 


Yadijioíios  que  desde  su  llegada  de  América,  hasta  su 
imíeuto  con  la  hermosa  Victoria,  á  quien  también  cono- 
aos  con  el  nombre  de  Mme.  L'Ardonnais,  habían  transcu- 
ínco  mesesj  ó  muy  cerca  de  ellos. 
'í^'*'^  este  tiempo  Jorge  había  habitado  con  Pick  aque- 
i  casita  del  boulevard  Magenta,  donde  le  vimos 
A  Victoria  cuando  la  casualidad  le  llevó  al  puente  del 
por  donde  la  hermosa  y  desventurada  nífia  pensaba 
jarse  para  terminar  su  vida  de  abandono,  de  soledad  y 
iberia. 

Tubos  igualmente  que  Jorge  cedió  dicha  casa  á  Victoria 

ique  la  habitase  ella  acompañada  por  la  excelente  se- 

Lavigny;  pero  muerta  ésta  y  casados  ya  Jorge  y  Victo - 

¡el  primero  dejó  el  alojamiento  provisional  que  se  había 

io  y  volvió  á  instalarse  con  Pick  en  la  casita  del  bou- 

Magenta. 

noiúie  de  la  sesión  en  que  de  tal  modo  se  interesara 
el  barón  de  Carpineti,  Jorge  llegó  ásu  casa  visiblemente 
capado. 

—¿Qué  tienes^  Jorge?— le  preguntó  Victoria  con  cariñoso 
enlo. 
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— ^¿Yof  ¡Nada!... 

— ¿Por  qué  me  engañas?  |No  sabes  que  yo  te  conozo 
como  á  mi  misma? — insistió  cariñosamente  la  joven  esposa. 
— Vamos,  habla;  te  veo  preocupado...  inquieto... 

— Te  juro  que  no  me  pasa  nada, — dijo  Jorge,  como  si  la 
insistencia  de  su  mujer  le  hiciese  daño. 

Victoria  no  quiso  insistir  por  el  pronto,  temerosa  de  irri- 
tar a  su  marido. 

— ¡Si  supieras  qué  miedo  he  pasadol... — exclamó  luego, 
abrazando  á  Jorge. 

— ¿Miedo?  ¿Por  qué? — le  preguntó  éste. 

— ¿No  sabes?  Pick  salió  esta  mañana  y  aun  no  ha  vuelío. 

— Ya  sé  que  no  ha  comido  en  casa, — dijo  Jorge,— pem 
esto  no  debes  extrañarlo;  son  muchos  los  días  en  que  hace 
lo  mismo. 

— Si,  pero  nunca  está  fuera  de  casa  á  estas  horas  de  la 
noche. 

— En  efecto,  eso  ya  es  algo  más  alarmante,— dijo  Jorge. 
— Sin  embargo,  vendrá,  no  lo  dudes.  No  creo  que  le  haya 
pasado  nada. 

— ¡He  pasado  mucho  miedo! — insistió  Victoria. 

— Bueno,  pero  ahora  ya  me  tienes  aqui.  ¿No  estás  con- 
tenta? 

— ¡Oh,  si!— dijo  la  esposa. — Pero  me  tienes  muy  enfa- 
dada. 

— ¿Cuál  es  el  motivo?— preguntó  Jorge  abrazándola. 

— El  motivo  es  que  yo  no  te  merezco  la  confíanza  que 
creía. 

Y  la  voz  de  la  joven  denotaba  que  e!  llanto  estaba  pró- 
ximo. 

— Vamos,  no  seas  toma,  ni  me  v.»bligues  á  disgústame. 
¿En  qué  te  fundas  para  decir  que  no  tengo  confianza  en  ti? 
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— En  que  te  veo  agitado  é  inquieto,  te  pregunto  la  causa, 
lo  quieres  decirme  una  palabra. 

— Me  ves  agitado,— dijo  por  fin  Jorge,— porque  al  fin 
abo  de  encontrar  una  pista  que  seguía  hace  tiempo...  Un 
>inbre  miserable  á  quien  deseo  confundir... 

— ¡Por  Dios,  Jorge!...  ¡Me  das  miedo!... 

En  aquel  momento  llamaron  á  la  puerta. 

Victoria  fué  á  abrir,  acompañándola  Jorge,  que  llevaba 
et  luz  en  su  mano  derecha. 

—¿Quién  es?— preguntó  Jorge. 

Una  voz  conocida  respondió  á  la,  pregunta: 

—Abre;  soy  yo. 

Era  la  voz  del  simpático  Pick  la  que  acababa  de  sonar. 

Entró  como  una  bomba;  y  casi  sin  respirar,  sin  saludar 
I  Victoria,  dijo  encarándose  con  Jorge: 

—Por  fln  tengo  á  mi  hombre. 

— ¿Quién? — preguntó  Téllez  sorprendido. 

— Aquel  de  Barcelona...  el  de  la  casa  de  cambio... 

— 4EI  marqués  de  Santullano?— exclamó  Jorge. 

— Ese  mismo.  Ahora  sí  que  no  se  me  escapa;  lo  tengo  se- 
oro. 

Y  Pick,  al  decir  esto,  levantaba  el  puno  cerrado. 


Tomo  II  40 


Proyectos  y  esperanzas 


G^  RAN  curiosidad  despertaron  en  el  ánimo  de  Joiige' 
r  Téllez  y  en  el  de  su  esposa,  las  palabras  por  Fid 
\   pronunciadas  al  entrar  en  la  casa. 

—¡Tengo  á  mi  Iiombre!..,— repetía  el  ex  piloto  de  la  wa- 
gala  Jenrif/j  con  la  misma  Intima  satisfacción  que  si  anun- 
ciase haber  encontrado  una  fortuna, 

Y  eso  que  ni  Pick,  ni  Jorge  podían  ni  aun  sospcoh^i? 
siquiera  quien  se  encubría  bajo  el  título  de  marqués  de  Svin- 
tullano. 

¡Cuál  uu  habrja  ssido  la  sorpresa  <ie  tudo-s^  51  ijuüicrim 
podido  saber  en  aquel  momento  la  historia  del  hombre  mís^ 
terioso  que  Pick  empezó  á  perseguir  en  Barcelona,  y  cuyft 
pista  habla  por  fln  encontrado  en  la  capital  de  Francia 

Pero  estábanles  reservadas  grandes  sorpresas  para  lieni^ 
pos  no  lejanos. 
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Como  si  la  Providencia  quisiera  premiar  la  constancia  de 
ck,  al  consagrar  su  existencia  á  la  protección  de  un  des- 
udo, y  la  resignación  de  Jorge  soportando  con  heroica  pa- 
íncia  el  despojo  de  que  había  sido  víctima,  graves  y  pró- 
mos  acontecimientos  debían  cambiar  en  absoluto  el  rumbo 
íla  vida  de  aquellos  dos  hombres  y  señalarles  nuevos  de- 
oteros por  los  que,  en  plazo  no  lejano,  estaban  destinados 
llegar  á  la  meta  de  sus  aspiraciones  filantrópicas. 

Conviene  empero,  antes  de  que  demos  á  conocer  á  nues- 
[)s  lectores  los  acontecimientos  á  que  nos  referimos,  que 
igamos  siquiera  sea  a  grandes  rasgos,  una  pequeña  des- 
ipción  de  los  preliminares  que  por  modo  directo  conduje- 
•n  á  nuestros  antiguos  conocidos  Pick  y  Jorge,  al  logro 
•mpleto  de  sus  deseos;  al  ideal  que  ambos  se  trazaron  allá 
i  lejanas  tierras,  al  echar  sobre  sus  hombros  la  pesadum- 
•e  de  una  obra  gigantesca. 


* 


Tan  luego  como  hubo  descansado  un  poco  de  su  fatigosa 
q>edición  el  bravo  Pick,  luego  que  su  respiración  se  nor- 
lalizó  un  tanto,  empezó  el  interrogatorio,  cuyo  resumen 
íperaban  con  ansiedad  tanto  Jorge  como  su  esposa. 

—¿Estás  ya  en  disposición  de  explicarte?— preguntó  Té- 
Bzá  su  viejo  protector. 

—Lo  estoy, — contestó  éste  sonriendo  con  bondad. 

—Pues  entonces,— añadió  Jorge,— cuéntanos  lo  que  has 
ícho,  qué  hombre  es  ese  de  que  hablas,  y  qué  es  lo  que 
)tiva  tu  evidente  satisfacción. 

—Vamos  por  partes,— contestó  el  inglés.— Eso  hombre, 
cuyo  título  ya  ni  me  acordaba,  es,  como  tu  acabas  de  de- 
,  el  que  se  titula  marqués  de  Santullano. 
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—¿Es  decir,  el  mismo  á  quien  vimos  en  Barcelona oi 
casa  del  banquero? 

— Precisamente  el  mismo. 

— ¿Que  Pons  y  tú  le  seguisteis,  y  logró  borrar  sus  huella^ 
dándonos  esquinazo  en  alta  mar?— añadió  Jorge  sonriendo. 

— Ese,  ese  mismo;  figúrate  mi  asombro, — dijo  Pick,- 
al  descubrirle  esta  mafiana  en  el  Hotel  Breslac. 

—¿Y  te  has  pasado  el  día  siguiéndole,  no  es  eso? 

—¡Toma!...  ¡Y  la  noche  también!  Y  le  hubiera  seguida 
hasta  el  dia  del  juicio  final  por  la  tarde,  si  hasta  esa  fecha 
está  sin  entrar  en  su  casa.  Encontrado  el  pájaro,  hacíase 
indispensable  descubrir  el  nido. 

—¿Y  has  dado  con  él? 

—¡Ya  lo  creo!... 

— ¿Pero  puede  saberse,  qué  es  lo  que  te  propones  ahora 
siguiendo  esa  pista? — preguntó  Jorge. 

—Averiguar  por  qué  se  esconde  de  mi:  es  indudable  que ' 
cuando  me  huye  algo  me  debe.  Me  parece  muy  justo  cobrar 
mis  deudas;  no  me  satisface  tener  ninguna  pendiente. 

—¿Y  él  te  ha  reconocido? 

— Al  momento,— dijo  Pick.— ¿Y  sabes  lo  que  hizo?  Abaa^ 
donar  en  el  acto  el  hotel,  echándose  el  sombrero  á  la  caray 
procurando  evitar  que  yo  le  viera. 

— Realmente  me  parece  muy  extraño  todo  eso,  amigo 
Pick,  y  voy  á  darte  un  consejo,  si  es  que  me  lo  permites. 

— ¡Pues  no  faltaba  más!...  Habla. 

— Como  quiera  que,  por  el  momento  al  menos,  debemos 
suspender  nuestro  proyectado  viaje  á  Londres,  aproveche 
esta  circunstancia  para  descifrar  el  enigma  que  rodea  a 
marqués  de  Santullano. 

—Así  lo  haré,  y  hasta  tenia  ya  pensado  pedirte  que  fuera 
solo  á  Inglaterra  para  poder  yo  ocuparme  en  este  asunto,- 


íTA'^ 
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dijo  Pick. — Pero  dime,  dime...  ¿Has  renunciado  á  tu  viaje 
si  no  he  oído  mal? 

—Por  ahora  al  menos;  no  digo  que  más  adelante... 

—Creo  que  no  tendrás  gran  empeño  en  ocultarme  la  cau- 
sada esa  demora. 

—De  ningún  modo, — contestó  Jorge,  siempre  complacien- 
te—La causa  es  que  yo,  como  tú,  he  encontrado  una  pista 
que  me  convenía  mucho  seguir... 

Pick  hizo  un  movimiento  de  extrañeza. 

No  sabia  á  qué  pista  pudiera  referirse  Jorge. 

—Pues  hijo,— exclamó,— como  no  te  expliques  más  claro, 
confieso  francamente  que  no  entiendo  una  palabra  de  lo  que 
me  dices. 

Téllez  hizo  un  gesto  que  denotaba  bien  á  las  claras  su 
deseo  de  no  dar  más  explicaciones  del  asunto  en  presencia 
de  su  esposa. 

Pick  lo  comprendió  así,  y  deseoso  de  salvar  la  situación, 
exclamó: 

— ¡Ah,  vamos!...  Ya  caigo.  ¿Has  visto  tú  también  al  mar- 
qués de  Santullano? 

Jorge  se  agarró  al  cable  salvador  que  se  le  tendía  y  con- 
testó en  el  acto: 

—Le  he  visto,  y  como  tú  sé  dónde  vive;  creo  que  ahora, 
trabajandq  juntos,  ha  de  sernos  mucho  más  fácil  la  tarea  de 
desenmascarar  á  ese  bribón. 

—¿Luego  participas  de  mi  creencia?— exclamó  alegre- 
mente Pick. 

—Tengo  por  cosa  indudable  que  bajo  la  capa  del  marqués 
te  Santullano  se  esconde  un  pillo  de  siete  suelas. 

— Pues  desde  mañana  empezamos  nuestros  trabajos;  tú 
or  un  lado  y  yo  por  otro;  ya  nos  encontraremos. 

Así  quedó  convenido,  y  después  de  algunas  otras  frases 
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que  no  eran  en  suma  mas  que  preparativos  de  proyecto 
para  sus  futuros  trabajos,  las  tres  personas  que  componía] 
aquella  humilde  familia  se  retiraron  á  descansar. 


Al  otro  día,  en  las  primeras  horas  de  la  mañana,  dispo- 
níase Pick  á  lanzarse  a  la  calle  para  seguir  sus  pesquisas  et 
busca  de  la  verdadera  personalidad  del  marqués  de  San- 
tullano. 

Jorge  Téllez  por  su  parte  no  se  descuidaba  tampoco,} 
ambos  se  encontraron  en  el  comedor,  sirviéndoles  Victorií 
el  desayuno  y  acompañándoles  á  la  mesa. 

Poco  ó  nada  se  habló  de  sus  futuros  proyectos. 

En  realidad,  no  era  posible  calcularlos  y  ultimarlos  poi 
cuanto  las  circunstancias  imprevistas  debían  introducir  et 
ellos  modificaciones  esencialisimas. 

Hubiera  sido  un  trabajo  perfectamente  estéril  el  de  levan- 
tar un  edificio  de  ilusiones,  proyectos  y  esperanzas,  para 
exponofse  á  quedar  burlados  por  la  más  inopinada  ca- 
sualidad, que  podía  surgir  para  dar  al  traste  con  todo  lo 
pro.visto. 

Así  es  que  nada  aventuramos  al  afirmar  que  tanto  Pick 
como  Jorge,  sin  rumbo  fijo,  sin  plan  meditado,  sin  derrotero 
trazado  previamente,  iban  alanzarse  en  una  aventura  difícil 
y  no  exenta  de  peligros. 

Faltos  de  auxilio,  pues  de  nadie  querían  impetrarlo,  y 
mucho  menos  de  la  justicia,  hasta  que  la  intervención  de 
í'Sta  se  hiciera  indispensable,  no  contaban  con  otro  factor 
importante  que  la  casualidad. 

Tenían  fundadas  esperanzas  do  que  ésta,  más  que  ningún 
otro  agente,  les  facilitaría  su  misión,  allanándoles  el  camino 
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Y  no  les  faltaban  motivos,  tanto  al  uno  como  al  otro,  para 
^ -aperar  algo  de  la  casualidad. 

Ésta  y  no  otra  había  colocado  de  nuevo  á  Pick  en  el  ca- 
mino del  marqués  de  Santullano,  llevándole  al  Hotel  Bpeslac, 
(Junde  pudo  al  fln  encontrarle  cuando  menos  lo  esperaba. 

La  casualidad  habia  llevado  á  Jorge  Téllez  á  la  sesión 
celebrada  en  el  Consejo  de  «La  Familia»  en  que  debía  tra- 
tarse de  la  admisión  del  barón  de  Carpinetí. 

Y  gracias,  finalmente,  á  esa  misma  casualidad,  Jorge 
habla  podido  oír  la  historia  del  tal  barón,  Cesar  Borgioli  por 
otro  nombre,  que  no  era  ni  más  ni  menos  que  la  historia  de 
un  personaje  á  quien  Jorge  buscaba  hacía  ya  tiempo,  y  que 
no  se  llamaba  ni  César  Borgioli  ni  barón  de  Carpinetí. 

De  modo  que,  como  puede  verse,  tanto  Pick  como  su  pro- 
tegido y  amigo  tenían  motivos  de  gratitud  para  con  esa  vo- 
luble diosa  llamada  casualidad,  que  lo  mismo  ayuda  á  los 
j  venes  que  se  pone  de  parte  de  los  viejos  en  contra  de  aqué- 
ilo?,  y  que  así  favorece  al  criminal  en  sus  tentativas  como 
:tl  vigilante  que  le  acecha... 

Y  como  gente  bien  nacida,  y  como  agradecidos  quieran, 
anto  Pick  como  Jorge,  después  de  contar  con  la  casualidad, 
í^tirún  ya  hemos  dicho,  como  factor  indispensable,  tal  vez 
inico  en  la  ardua  empresa  que  iban  á  reacometer,  dispusié- 
lonse  á  ayudarle,  haciendo  ellos  por  su  parte  cuanto  huma- 
namente les  fuera  posible  hacer  en  asunto  de  tan  capital  im- 
piTtancía  para  ellos. 

♦ 

Una  vez  en  la  calle  los  dos  amigos,  Pick,  que  no  podía 
T^  guardar  por  más  tiempo  la  reserva  que  la  noche  anterior 
'e  impusiera  Jorge  por  hallarse  en  presencia  de  su  mujer, 
^lijo  á  éste: 
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—¿Quieres  decirme  ya  qué  diablos  de  tapujos  te  llevas  en- 
tre manos? 

— Te  diré,— contestó  Jorge, — hay  cosas  que  deseo  que  mi 
mujer  las  ignore,  á  fin  de  que  nos  deje  trabajar  con  calma  y 
con  sosiego.  Tú  ya  sabes  lo  que  son  las  mujeres... 

— No,  no  sé  una  palabra  acerca  de  ellas,  te  lo  juro...— 
dijo  Pick  con  tal  acento  [de  sinceridad  y  cómica  compun- 
ción, que  Jorge  hubo  de  soltar  la  carcajada. 

—Pues  no  te  rias,— dijo  Pick,  medio  amoscado,— que  si 
no  las  conozco  es  por  tu  causa. 

— ¿Por  mi  causa?... 

—¡Claro!...  Figúrate  que  yo  me  hubiera  casado  cuando 
tú  eras  pequeño.  ¿Qué  sucede?  Pues  que  me  lleno  de  hijos  y 
que  no  hubiera  podido  arrastrar  la  mujer  y  los  chiquillos  por 
esos  mundos  de  Dios,  como  hemos  ido  nosotros. 

En  esto  tenía  razón  Pick. 

Su  deseo  de  no  desamparar  á  Jorge  y  el  de  perseguir  á 
los  ladrones  de  su  fortuna,  le  privaron  de  seguir  en  la  mari- 
na como  era  su  vocación  y  deseo,  y,  en  otro  caso,  le  priva- 
ron de  casarse  y  establecerse  como  consignatario  en  algún 
puerto  de  la  Gran  Bretaña,  cosa  con  la  que  más  de  cuatro 
veces  había  soñado  despierto  durante  las  veladas  en  las  eter- 
nas noches  del  mar. 

Jorge  no  dejaba  de  comprender  la  abnegación  de  que  su 
amigo  había  dado  frecuentes  pruebas;  así  es  que  casi  se 
arrepentió  de  haber  empezado  la  conversación  en  aquella 
tesitura  que  tal  vez  hubiera  podido  molestar  á  Pick. 

No  era  así,  sin  embargo. 

—Veamos,— dijo  el  inglés.— ¿Cómo  te  las  compusiste  ayer 
para  ver  al  marqués  y  para  no  verme  á  mí?...  Yo  fui  la  som- 
bra de  ese  señor  hasta  media  noche. 

—Es  que  yo  no  vi  ayer  al  marqués,— contestó  Jorge. 
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— Como  dijiste  que  habías  hallado  una  nueva  pista... 
— Es  verdad;  pero  de  otra  índole,  y  no  quería  que  nii  mu- 
it  se  enterase. 

— Muy  bien  hecho,— dijo  Pick  que  no  sospecliaba  á  qué 
KMlía  referirse  su  amigo,  —  La  díscreciün  es  una  gran 
¡rirtud. 

—Ella  podría  temer  que  yo  me  comprorñetiera  demasia- 
iOj  y  cortarme  mi  libertad  de  acción.,. 

—Y  esa  pista  es.., 

—La  que  ha  de  conducirme  á  dar  con  la  fortuna  que  ro- 
baron á  mí  mujer  y  con  el  ladrón- 

—De  modOj— añadió  Pick,— que  si  ahora  yo  diera  con  la 
tuya  y  con  el  que  te  la  robój  podría  ya  morirme  contento? 

—Podrías  vivir  tranquilo,  satisfecho  de  tu  obra,— dijo 
lürge. 

Y  ambos  estrecharon  sus  manos,  separándose  al  final 
dboulevard  Magentaj  exclamando  a  un  tiempo  mismo: 

—¡Animo  y  hasta  luego! 
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CAPITULO    XLVIII 


En  el  que  se  ve  que  la  casualidad  favorece  siempre  al  que 
cuenta  con  ella 


ESCASAMENTE  haría  diez  minutos  que  Pick  y  Jorge  se 
habían  separado,  cuando  este  último,  pasando  por 
junto  al  café  de  Riche,  vio  sentado  en  la  terraza  del 
mismo  á  un  conocido. 

—¡Quién  sabe! — murmuró  deteniéndose  un  momento.— 
¡Tal  vez  este  hombre  podría  darme  algunos  datos,  ampliar 
siquiera  los  que  tengo  respecto  á  ese  miserable!... 

Vaciló  un  momento  sin  decidirse  á  entrar  ni  decidirse  á 
pasar  de  largo,  hasta  que  sin  duda  por  no  llamar  la  aten- 
ción, dijo: 

— Probemos. 

Y  con  paso  seguro  atravesó  la  terraza  dirigiéndose  á  uno 
de  sus  ángulos  donde  estaba  el  conocido. 

Sin  duda  á  Jorge  le  importaba  mucho  que  no  creyera  su 
amigo  que  iba  con  propósito  deliberado  de  interpelarle. 
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Foresto,  tal  vez,  simulu  no  verle  y  fué  asentarse  en 
na  dfí  las  itie^s  inmediatíis, 

^EI  ileseo  de  entablar  conversación  no  era  sólo  de  Jorge. 
Ü  entrar  éste  en  el  café,  el  desconocido  de  quo  hablamos 
inlando  su  cabeza  y  suspendiendo  la  lectura  de  un  pe- 
licü  que  tenia  entre  las  ninnos,  exclamo  para  sí: 
—¡Calle!...  el  Sr.  D.  Jorge  Téllez.*,  el  cielo  me  lo  envía, 
|><trque  es^toy  sin  un  cuarto  y  tal  vez  éste,..  Si,  asi  no  tendn'' 
€|üe molestar  al  barón. 

El  desconocido  seguia  con  la  vista  los  movimientos  de 
Jorge. 

—No  me  ha  visto, — decia,— pero  se  dirige   hnc\n  ncA.., 
eno,  ya  haré  yo  que  me  vea. 
5ro  no  tuvo  necesidad  de  ello. 

>rge,  después  de  sentarse  y  pedir  un  ajenjo  al  mozo,  pa- 
\\ñ  mirada  con  aire  indiferente  á  lo  largo  del  café,  y  sólo 
'    Hdnd  la  fijó  en  el  sitio  que  ocupaba  la  persona  a 
.      -aba  hablar. 
-iHombre!...  ¿V.  por  aquií— preguntó  Jorge,  dirigiendo-^ 
Lsu  conocido. 

-¡Calle!...  ¡Pue^  sí  es  el  Sr.  D.  Jorge  TBllez!,..  ¿Cómo  va, 
múo  amigo? 

— Bien,  bastante  bien;  j^y  V.,  doctor? 
-"Asi,  asi  nada  más...  Los  tiempos  están  muy  malos:  la 
la  cuesta  más  cara  cada  día..- 

El  que  así  hablaba  no  era  otro  que  nuestro  conocido  Ni- 
iás  Aübertin. 

Muy  cerca  de  la  mesa  que  éste  ocupaba,  un  caballero  y 
sefiora  tomaban  una  absenta. 

Alfíirel  nombre  de  Jorge  Tellez,  que  Aubertin  acababa 
pronanciar,  se  miraron  con  asombro,  y  ella  sacudió  el 
de  5U  compañero,  como  si  tratase  de  preguntarle: 


^^ 
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—¿Has  oídof 

Pero  el  caballero  habia  oido  tan  bien  como  la  se- 
ñora. 

Aoibus  eiati  jóvenes  todavía ;  ella  mucho  mas  que  el  y 
muy  bonita;  vestía  de  negro. 

— ¡Ese  es  Jorge!,..— deslizó  el  hombre  al  oido  de  su  caní'^ 
pafiera.— Es  preciso  no  perderle  de  vista. 

— Descuida,— dijo  ella,— -ahora  oigamos  sí  es  posibleso 
conversación  con  ese  hombre,  que  no  so  porque  me  esli 
dando  en  la  nariz  que  es  un  pillo  redomado. 

Y  sin  duda  para  disimular  mejor  tantü  el  marido  comota 
mujer,  cogieron  un  periódico  cada  unOj  y.  al  parecer*  seero* 
bebieron  en  su  lectura. 

Ésta  debía  ser  bastante  soporífera,  porque  el  caballero 
aquel  dejaba  caer  de  vez  en  cuando  la  cabeza  sobre  el  pcch 
como  si  un  suefio  invencible  le  dominara, 

Ni  Jorge,  ni  Aubertin  fijaron  su  atención  en  ellos. 

El  camarero  cambió  la  copa  deTéllez  á  la  mesa  que  ocu 
paba  Nicolás,  y  de  este  modo  quedaron  cumplidos  los  dC' 
seos  de  ambos,  sin  que  ninguno  sospechara  en  el  otro  idea 
preconcebida  de  llegar  á  aquel  resultado. 

La  comedia,  por  parte  de  todos,  hasta  por  la  de  aquellos 
dos  al  parecer  inofensivos  espectadores,  estaba  perfectamen 
te  hecha. 


Tuvieron  lugar  los  cumplidos  de  ordenanza  entre  Auber^ 
tin  y  Jorge,  y  después  de  un  rato  de  hablar  de  salr>nes,  de  ) 
prensa,  del  tiempu  y  de  otras  mil  cosas  que  á  ninguno  déla 
dos  importaban  ¡maldito  de  Dios  la  cosa!,  preguntó  Nicolá 
con  aire  de  suprema  indiferencia: 

—¿Ha  descansado  V.  de  su  fogoso  discurso  de  aiiochef 
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— ¡Bali!...  Eso  no  me  CánsOj— contestó  sin  afectación  Té- 


— ¡Buena  defensa,  buena,  la  que  h¡20  VJ  El  scfior  barón 
rCarpineti  puede  estarle  agradecido. 

Al  oír  el  nombre  del  harón,  el  caballero  aquel  que  con  el 
eriódico  caído  sobre  las  rodillas^  inclinada  la  cabeza  enci- 
na del  pecho  y  la  pipa  apagada  en  la  boca,  dormía,  al  pa- 

ef,con  la  mayor  tranquilidad,  dio  un  codazo  á  la  bermo- 

mujer  (jue  tenia  al  lado. 

Ella  respondió  con  otro,  como  si  tratase  de  darle  aenien-^ 
íjue  habla  oído  perfectamente. 

Auberlin  y  Jorge  seguían  su  conversación. 

—Pues.-,  ¿quiere  V.  que  le  sea  franco?— decía  Aubertín. 

—Sin  duda  alguna. 

— Defiende  V.  al  barón  á  capay  espada,  le  consideradig- 
^0  lie  entrar  en  ^  La  Familia  -^  y  hasta  en  el  Consejo  á  pesar  de 
fque  alli  se  contó  de  él,  que  escrito  queda.*. 

—Sí,  ¿y  qué? — preguntó  Jorge. 

—Nada,  que  él  no  le  guarda  a  V.  tan  buenas  ausencias. 

—Peor  para  él,  no  creo  haberle  dado  motivo  alguno  para 
|üe  me  odie. 

— Sin  embargo, — üijo  ,\icQías  con  aire  misterioso,— él  lo 
reede  otro  modo. 

—¿Es  decir,  que  me  detesta?  ¿Pero  qué  le  he  'podido  yo 
ar  á  un  hombre  que  ni  siquiera  conozco  personalmente? 
-Yo..-  no  losé;  es  decir...  no  puedo  saberlo*  Son  secre- 

íque  no  me  pertenecen...  El  señor  barón  me  los  paga  muy 
lea.  Ya  ve  V.,  los  tiempos  están  tan  malos...  Es  tan  cara  la 

ia  en  este  endiablado  París... 

Jorge  comprendió  perfectamente  lo  que  aquello  signifi- 

No  había  tenido  nunca  ocasión  de  conocer  bien  a  fondo  al 
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secretario  del  Cofí-se/o  Nicolás  A iibertin,  6  ignoraba^  por  lo 
tanto,  qué  clase  de  hombre  era. 

Pero  desdi*  aquel  momento  quedaba  juzgado, 

Jorge  se  alegró  sinceramente  de  encontrarse  con  un  hom- 
bre venal,  pues  en  este  cnso  la  adquisición  d**  ]n^  notirin? 
que  deseaba,  sólo  era  cuestión  de  precio. 

Para  él  lo  temible  hubiera  sido  encontrarse  con  un  cabíi- 
Ilern,  porque  en  este  cnso  poco  podía  esperar,  deseando  coroo 
deseaba  sal>or  algo  mas  respecto  al  barón  de  Carpineli. 

Sin  duda  por  eso,  sin  el  menor  empacho,  después  de  oir 
las  últimas  palabras  de  Auberíin,  le  dijo  con  más  llanera  x 
mucha  menos  ceremonia  de  la  que  empleara  al  principio: 

—Tenga  V.  la  seguridad  de  que  si  el  barón  tapa  con  di- 
nero una  boca,  yo  con  dinero  puedo  destaparla. 

— No  lo  dije  por  tanto,  señor  don  Jorge— exclamó  Aubcrlio 
lleno  de  júbilo. — Yo  ya  sé  quién  es  V,  y  lo  que  vale;  pero  á 
lo  mejor  hay  cosas  que  es  preciso  callar.,. 

—Y  respecto  á  las  cuales  todo  es  cuestión  de  precio,  íticr 
es  asi?— concluyó  Jorge. 

Nicolás  rió  con  cierto  aire  de  estupidez  que  le  sentaba 
muy  mal,  y  dijo  A  Téllez: 

— Vaya,  vaya,  señor  don  Jorge,  no  seamos  malicioso.^* 
Crea  V.  que  a  no  ser  porque  los  tiempos  están  malos  y  por- 
que la  vida  no  puede  sermáscara,  no  seria  Nicolás  Auberlin 
el  que  cobrara  un  céntimo  por  hacer  á  un  amigo  un  sem* 
CIO,  aun  el  de  más  importancia. 

Como  se  ve,  el  bueno  del  bretón  pretendía  dignílicarun 
tanto  su  venalidad  esciindalosa* 

Jorge,  para  decidirle  un  tanto,  sac<*>  de  su  cartera  dos  bi- 
lletes de  á  cien  francos,  y  alargándoselos  á  Nicolás,  !e  dijo: 

—Ahora  digame  V.  por  qué  me  odia  el  señor  barón  d6 
Carpíneti,  y  cuanto  sepa  respecto  á  éb 


—  *^  "^   ^ 
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—Ese  odio,--d¡jo  Nicolás  embolsando  los  billetñs^    es 
iconsejado  por  su  socio. 

— iQué  socio?— preguntó  Joi'ge. 
fc— iQuién  ha  de  seií  Salvator;  Adriano  Salvatur. 
H— Bueno;  ahora  he  de  saber  quién  es  Adriano  Salvalor. 
r  — Ta,  ta,  ta..,  ¿Pero  V.  viene  del  limbo?— preguntó  ver- 
daderamente admirado  Aubertin. 
—Vengo  de  América^  y  no  es  extraño. •, 
—Pues  Adriano  y  el  barón  tienen  una  agencia  que  gira' 
bajo  la  razón  social  del  primero. 
—Algo  he  oído  hablar  de  esa  casa. 
^Pues  bien;  en  esa  casa  están  ahora  siguiendo  la  pista  á 
tttia  fortuna  robada  en  Londres  hace  ya  muchos  anos. 
Jorge  escuchaba  con  atención. 

Entre  el  hombre  y  la  mujer  de  que  hablamos  antes  <r 
cambiaron  dos  nuevos  codazos. 

—Bueno,  pero  yo  no  tengo  nada  que  ver  con  eso,— dyo 
Jwge,  aparentando  magistralmente  gran  indiferencia. 

—Calma,  quo  todo  se  andará,— decía  Nicolás,  y  anadió 
¡reanudando  el  curso  de  su  interrumpida  perorata: 
!     —Según  parece»  el  hombre  que  robó  esa  fortuna  de  que 
tv^t.t.^    está  aqui  en  París  diísfr atando  de  ella^  porque  tengo 

.ido  que  era  grandiosa. 
'     Jorge  Téliez  experimentaba  una  emoción  grandísima. 
No  le  cabla  duda  de  que  aquel  hombre  estaba  hablando 
rortuna  que  le  fue  robada  por  William  Thompson, 
m  embargo^  tuvo  la  sullciente  fuerza  de  voluntad  para 
inarse. 

Siga  V.,— dijo  á  .su  interlocutor.— Lo  que  es  hasta  ahora 
veo  que  se  relacione  conmigo. 

Parece, — siguió  diciendo  Nicolás,— que  el  hombre  de  la 
una  le  conoce  á  V.,  ó  V.  le  conoce  á  él...  no  sé;  el  caso 
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es  que  se  Ira  la  de  alejarle  á  V.  de  París  y  tenerle  fuera  todo 
el  tiempo  que  sea  precis.t)  hasta  que  la  fortuna  de  ese  hom- 
bre pase  a  las  cajas  de  la  casa  Salvator  y  Compafíia. 

—No  está  mal  pensado,— dijo  entonces  Jorge.— Lu  que 
hi*y  es  que  como  á  mi  no  uie  importa  que  roben  ó  no  esa 
fortuna,  como  no  conozco  á  ninfj^ún  ladriVu,  y  como  me  en- 
cuentro en  París  perfectamente,  no  quiero  moverme  de  aquí 
en  mucho  tiempo, 

— Sin  ombargo,  pensaba  V.  marcharse  á  Londres.— ^ll;► 
Nicolás. 

— ¡Ah!  V.  sabia  que  yo... 

—Lo  sabia  por  el  barón;  tienen  montada  una  excelente 
policia,  y  no  se  enteran  de  lo  que  no  quieren.  Para  hac^r 
más  extenso  el  circulo  de  sus  conocimientos,  y  mayor  el  ra- 
dio de  su  esfera  de  acción^  es  para  lo  que  el  barón  ha  solici- 
tado ser  admitido  en  ^<La  Familia». 

— L5  que  me  gustaría  saber  os  de  qué  modo  se  arregla- 
rán para  sacarme  de  París  contra  mi  voluntad, — dijo  Jorge. 

— No  le  quepa  á  V.  duda  alguna  de  que  harán  lo  que  les 
convenga;  y  si  quiere  V.  act^ptar  un  consejo  desinteresado, 
óigalo:  viva  V.  muy  prevenid<j. 

Las  noticias  que  el  llamado  doctor  acababa  de  coniuní 
car  á  Jorge  eran  de  tal  importancia,  que  éste  experlmentabsi 
deseos  de  respirar  otro  aire,  de  verse  solo,  de  reflexiona! 
detenidamente  acerca  de  lo  que  le  convenía  hacer. 

Así  es  que  se  apresuró  a  llamar  al  mozo  y  pagó  el  gast( 
hecho. 

Despidióse  de  Aubertin,  haciéndole  prometer  que  le  en 
contraría  dispuesto  siempre  á  servirle,  y  recabada  ta!  pro 
mesa  salió  del  establecimiento. 

— No  sabe  este  hombre  el  valor  de  las  noticias  que  me  h 
'dado, — pensaba  Jorge  al  salir  del  cafó  Riche.— Con  una  fo 
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ana  no  se  pagan...  Entreveo  el  fin  de  mi  empresa...  ¡Oh,  sea 
fo  rico,  y  ya  veremos  entonces  quién  es  el  jefe  de  «La  Fa- 
milia»! 

Por  su  parte,  Nicolás  Aubertin,  contemplando  los  dos 
azulados  billetes  que  le  diera  Jorge,  exclamaba  con  cara  de 
satisfacción: 

—Quinientos  francos  de  Carpineti;  cuatrocientos  de  éste... 
Pues  señor,  esto  se  llama  comer  á  dos  carrillos.  La  cosa  po- 
drá ser  poco  correcta,  pero  resulta  muy  positiva. 

Y  embolsando  de  nuevo  los  billetes,  salió  del  café  satisfe- 
cho en  grado  sumo. 

—Entonces  el  hombre  y  la  mujer  que  habían  escuchado 
el  precedente  diálogo,  se  levantaron  á  su  vez. 

—Ya  lo  has  oído,— decía  él  al  salir,— ese  es  Jorge  Téllez; 
la  fortuna  que  busca  el  barón  debe  ser  la  suya...  Creo  que  la 
nuestra  está  hecha  como  sepamos  manejarnos. 

—¿Reconocerás  á  Jorge?— preguntó  ella. 

—Donde  quiera  que  le  vea. 

—Pues  sigámosle,  para  averiguar  su  domicilio. 

Jorge  llevaba,  pues,  escolta,  sin  sospecharlo  siquiera. 
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CAPITULO  XLIX 


A  caza  de  fortunas 


TAN  motivada  como  intensa  era  la  emoción  que  em- 
bargaba á  Jorge  Téllez,  después  de  su  convei'sa- 
ción  con  Nicolás  Aubertin. 

Un  sinnúmero  de  anos  pasados  en  continuos  viajes,  en 
infrucluosas  pesquisas  sin  que  no  sólo  no  se  obtuviera,  pero 
ni  aun  se  vislumbrase  esperanza  de  resultado  alguno^  eran 
bastantes  para  hacer  perder  en  absoluto  la  esperanza  de 
éxito  á  cualquiera. 

Así  es  que  ya  desde  la  muerte  de  Juan  Pons,  tanto  TicK 
como  Jorge  dieron  poi-  bien  perdida  la  fortuna  de  éste,  y  re- 
nunciaron á  continuar  sus  pesquisas. 

Decidiéronse,  según  oportunamente  tuvimos  ocasión  de 
ver^  á  esperarlo  todo  de  la  casualidad,  único  factor  coq  el 
que  ellos  contaban  como  un  auxiliar,  poderoso  á  veces,  en 
aquella  difícil  empresa. 
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kizguese  de  ia  sorpresa  de  Jorge  al  oír  las  palal)ras  de 
iicolas  Aubertin. 

te  le  hablaba  de  una  fortuna  robada  en  Londres,  hacía 
bastantes  años. 

uos  dignos  socios  Salvator  y  Carpiíicii,  Ijuscaban  á  todo 
ice  al  hombro  que  poseía  el  tesoro  mencionado,  no  con 
\  objeto  que  el  de  apoderarse  á  su  vez  de  una  fortuna  que 
[d^iscansadaniente  había  ganado  su  actual  poseedor- 

►¿Por  qué  no  ha  de  ser  la  mia  esafortuna?— se  pregunta- 
lorge  en  tanto  iba  caminando  al  azar, 
)[  fija  su  mente  en  aquella  idea,  devanábase  los  sesos 

i  averiguar  de  qué  modo  podría  él  ipurv  los  datos  flde- 
sos  que  necesitaba. 

-¡Son  tan  raras  las  circunstancias  que  concurren  en  este 
^lol.,.— pensaba  Téllez,— que  casi  desde  ahora  podría 
starse  á  que  se  trata  del  dinero  que  me  robaron.*,  pero, 

luego  nos  equivocamos? 
)ectdi(lamente,— seguía  diciendo,— yo  no  debo  alentar 
esperanzas,  quu  en  último  caso  no  harían  sino  condu- 
ae  a  un  mayor  desespero  el  día  que  me  convenciese  de 

luívocación,..  ¿Pues  qué,  no  puede  haber  sido  robada  en 

iterra  ninguna  fortuna  más  que  la  mía,  en  un  intervalo 
K'inte  años? 

Tales  reflexiones  se  hacía  Jorge. 

^u  deseo  era  evidentemente  el  de  no  dejar  que  de  su  co- 
íse  apoderase  una  insensata  esperanza. 
el  corazón  á  veces  no  obedece  la  imperiosa  voz  del 

imíento. 
Ir  del  de  Jorge  Téllez  apoderábase  cada  momento  con 
jror  violencia  la  esperanza  de  recobrar  en  plazo  más  6 
105  lejano  su  perdida  fortuna. 
ín  vano  se  propuso  desechar  tal  pensamiento,  por  temor 
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al  da  fio  que  indudablemente  le  ocasionaría  una  decepcióo  j 
tanto  más  dolorosa  cuanto  menos  esperada. 

Ya  era  tarde. 

La  esperanza  ijabia  de  tai  niodo  arraigado  en  su  inierior, 
que  ya  le  parecía  á  Jorge  hallarse  en  posesión  de  su  fortuna, 
y  disponiendo  de  ella  á  su  antojo  para  llnvar  á  nabo  ^us  te- 
merarios y  grandiosos  proyectos. 

En  esta  disposición  de  animo  rodaba  por  los  boulevards, 
sin  rumbo  fijo^  sin  idea  alguna  determinada,  sin  objeto;  iba 
caminando  al  azar,  y  en  su  marcha  febril,  agitada,  parecía 
más  un  sonámbulo  que  una  persona  en  el  pleno  goce  desús] 
facultades  todas. 

Dos  personas  le  iban  siguiendo  desde  su  salida  del  café] 
Riche. 

Aquellas  dos  personas  eran  la  señora  liermosa  que  vimos  | 
en  el  café  ocupando  una  mesa  inmediata  á  la  en  que  habla- 
ban Jorge  y  Nicolás  Aubei  tin,  y  él  caballero  que  la  acompa- 
ñaba. 

— Si  sigue  así  mucho  tiempo  yo  no  podré  continuar,— de-j 
cía  la  señora. — Ese  hombre  anda  de  un  modo  atroz* 

— La  verdad  es  que  tiene  buenas  piernas,— repuso  él,—] 
Pero  conviene  que  no  desperdiciemos  esta  ocasión  porq«6 
sabe  Dios  cuando  volverá  á  presentarse. 

Jorge,  en  tanio^  seguía  su  camino  sin  detenerse. 

Tan  pronto  seguia  á  lo  largo  un  boulevard  como  torcía  á  I 
la  derecha,  luego  á  la  izquierda,  y  así  iba  recorriendo  callesj 
y  más  calles  como  si  una  fuerza  desconocida,  impulsase  fa- 
talmente su  humanidad  hacia  adelante. 

Existia  sí,  la  fuerza  impulsora. 

Sólo  que  el  mismo  Jorge  apenas  se  apercibía  de  ella. 

Mucho  menos,  por  lo  tanto,  podría  explicarse  la  causad^ 
que  emanaba  dicha  fuerza. 
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—Yo  no  puedo  seguir  esta  carrera  de  locos, — dijo  al  cabo 
de  algunos  minutos  la  señora  de  que  hemos  hablado. 

Tenia,  en  efecto,  el  rostro  encendido. 

Su  respiración  era  fatigosa. 

El  cansancio  le  dominaba. 

—Sigue  tú  tras  él,— dijo  al  hombre  que  le  acompañaba 
sin  dejar  de  andar, — y  yo  te  esperaré  en  cualquier  parte. 

—¿Bueno,  pero  dónde? 

Pasaban  entonces  por  el  boulevard  des  Italiens  y  la  se- 
ñora, señalando  un  café,  dijo: 

—Mira,  allí  sentada. 

—¿Hasta  qué  hora?— preguntó  él. 

—¿Cómo  hasta  qué  hora? 

—Quiero  decir  que  cuanto  tiempo  me  esperarás... 

-^Según  eso,  ¿piensas  tardar  mucho? 

—Hay  que  preverlo  todo. 

—Pues  mira,  son  las  diez  y  media,— dijo  ella  consultando 
un  reloj  diminuto  sujeto  á  su  cintura  por  un  elegante  chale- 
fame,— si  dentro  de  una  hora  no  has  vuelto,  me  iré  derecha 
ácasa  en  un  ómnibus. 

—Enterados, — dijo  el  caballero. 

—Hasta  luego. 

La  hermosa  joven  tomó,  en  efecto,  asiento  en  un  café  in- 
mediato, y  el  caballero  siguió  corriendo  en  pos  de  Jorge  Té- 
llez  que  le  precedía  ya  á  bastante  distancia. 

—No  conviene  que  vayamos  tan  separados,— pensó  el 
desconocido,— podría  de  pronto  volver  una  esquina,  meterse 
en  cualquier  portal  y  yo  no  verlo. 

Y  obedeciendo  á  esta  inspiración  adelantó  con  paso  más 
ligero,  hasta  colocarse  muy  cerca  de  Jorge  Téllez. 

Acertado  anduvo  en  su  idea  de  perseguidor. 

Cinco  minutos  hacia  que  acababa  de  acortar  la  distancia 


406  LA  POLICÍA   MODERNA 

que  le  separaba  de  Jorge,  cuando  éste  entró  en  el  boulevard 
Magenta. 

Lo  recorrió  casi  en  su  totalidad,  y  de  pronto  viósele  des- 
aparecer en  un  portal  de  humilde  apariencia. 

El  hombre  que  le  seguía  detúvose  perplejo. 

Indudablemente  vacilaba  entre  penetrar  en  el  portal  6 
seguir  su  camino. 

Había  dado  ya  algunos  pasos  alejándose  de  la  puerta, 
cuando  regresó  bruscamente  y  avanzó  con  resolución  por  el 
portal. 

Éste  era  bastante  estrecho  y  no  muy  claro. 

Allá  en  el  fondo,  estaba  situada  la  habitación  de  la  con- 
serje. 

Era  ésta  una  vieja  de  cara  arrugadisima  y  poblada  de 
pelo. 

Aproximóse  á  ella  el  desconocido,  y  le  preguntó: 

—Ese  caballero  que  acaba  de  entrar,  ¿vive  aquí? 

—Sí,  señor;  en  el  tercer  piso.  Puede  V.  subir. 

—No,  señora,  no  puedo  subir  porque  voy  ahora  muy  de- 
prisa. Sin  embargo,  mañana  vendré  á  verle. 

—Si  quiere  V.  dejarme  su  tarjeta,  yo  se  la  entregaré  en 
cuanto  pase  por  aquí. 

—No,  señora,  no,  muchas  gracias;  quiero  presentarme  á 
él  de  improviso...  Es  una  sorpresa  que  quiero  darle...  Ya 
ve  V.,  amigos  de  la  infancia... 

— ¿Y  desde  entonces  no  se  han  visto  Vdes.?... — preguntó 
la  portera,  habladora  como  todas  las  de  su  gremio. 

—Desde  entonces,— dijo  el  caballero.— Ya  ve  V.  si  hace 
tiempo;  conque  vaya,  portera,  hasta  mañana. 

Y  el  hombre  salió  apresuradamente  de  la  casa,  temiendo 
que  bajase  de  nuevo  Jorge  Téllez,  y  las  indiscreciones  de  la 
portera  echaran  á  perder  el  negocio. 


CRIMtNAUDAD  CüNTEMPcm.VNBA 


«17 


Pdco  rato  después  se  reunía  con  la  seftoraque  le  esperaba 
•ún  en  el  café. 

—íSabes  ya  su  domicilio?— preguntó  ella  al  verle. 
-4^oino  el  rmeslro-  Mañana  iremos  á  hacerle  una  vasiia, 

jlQuí-  tal  es  la  casa? 

De  modestisima  apariencia, 

iEn  qué  piso  vive? 

En  el  tercero. 

jMalo! 

¿Por  qué?— preí:íuntó  éL 

Porque  es  do  suponer,  dados  esos  antecedentes,  que  no 

rá  en  la  abundancia. 

iQuién  sabe  si  todo  eso  lo  hace  por  despistar  á  quien  le 

oga  ricol 
—Ya  podría  ser,— dijo  ella,— pero  no  es  tan  fácil  como  á 
•  eso  de  ocultar  Irs  riquezas.  Me  inclino  í\  creer 

., .  V,  ae  un  cuarto. 

—Pero  aun  cuando  asi  fuese,— dijo  á  la  hermosa  dama  su 
Icompanaiite,— ya  oíste  la  conversación  que  D,  Jorge  Téllez 
laostuvo  en  el  café  Riche  con  el  otro  pájaro. 

L— Aquella  conversación  y  nada  todo  es  uno,— insistió 

—Mira,  déjate  de  pesimistas  cavilaciones...  Ya  sabremos 
iana  á  qué  atenernos-. 
-jlPor  qué? 

-iNo  hemos  de  ir  mañana  á  visitar  á  Jorge  Téllez  para 
irle  nui]?stras  proposiciones? 
-Tienes  razón;  ya  no  me  acordaba.  Pero... 
-Habla^  ¿qué  es  lu  que  piensas?— preguntó  el  liombre. 
-Se  me  ocurre  una  idea  diabólica,— dijo  la  dama. 
-Siempre  con  tus  ocurrencias;  les  tengo  miedo...  En  fin^ 
mmos  que  es  ello. 
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La  joven  y  hermosa  señora^  que  tal  era  por  su  traje,  se 
acercó  A  la  oreja  del  caballero  que  la  acompañaba,  y  mui^ 
muró  en  ella  algunas  palabras- 

Él  la  miró  sorprendido,  durante  un  momento. 

Después  en  voz  muy  baja  contestó: 

¡Caramba!...  ¿Sabes  que  puede  ser  que tengas  razónlOlri 
cosa  me  parece. 

— iQué? 

— Que  tienes  más  talento  que  yo. 

—¡Adulador!,,. 

—Nada,  nada;  acepto  tu  idea.  Desde  hoy,  los  más  pode* 
rosos  auxiliares  que  tendrá  D.  Jorge  Téllez,  seremos  ñc* 
otros. 

— ¿Verdad  que  la  cosa  tiene  gracia?— preguntó  la  daraa 

— ¿Que  si  la  tienen...  Pero  la  tendrá  mayor,  cuando  des- 
pués de  hallarse  Jorge  en  posesión  de  lo  que  le  robaron,  de- 
mos nosotros  el  gran  golpe. 

—La  verdad  es  que  será  un  golpe  de  teat ro...— dijo  la  hei 
mosa  sonriente,  y  como  si  ya  se  gozara  en  su  triunfo. 

— Me  figuro  la  cara  que  pondrá  Jorge  cuando  dueño 
de  lo  suyo  se  entere  de  que  no  tiene  más  remedio  quedarñi 
una  buena  parte  de  grado,  ó  el  todo  por  fuerza.., 

Y  así  los  dos  desconocidos  siguieron  su  conversación  d 
rante  un  buen  rato,  burlándose  del  mismo  á  (juien  pensal 
ayudar. 

No  tardaron  mucho  tiempo  en  dejar  el  café. 

Cogidos  del  brazo  descendieron  por  el  boulevard,  diri- 
giéndose hacia  los  muelles  del  Sena. 

Ya  en  ellosj  ocurriósele  á  la  hermosa  mujer,  á  quien  atíi 
no  conocemos,  embarcarse  en  uno  de  los  vaporcitos  que  re 
montan  el  rio,  y  dar  un  paseo  fluvial. 

El  buen  encuentro  que  hablan  tenido  por  la  mañana  U 
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¿briA  el  apeliio,  al  mismo  tiempo  que  excitó  su  buen  humor, 
y  decidieron  almorzar  en  algún  restaurant  campestre. 

ÍNo  lardó  un  vapor  en  acercarse»  tomándolos  á  su  bordo/ 
Los  pasajeros  que  ocupaban  el  saloncillo  principal  eran 
tíscaso  numero. 
Habla  entre  ellos  un  elegante  caballero,  como  de  cin- 
cuenta anos,  guapo  aun,  de  fisonomía  inteligente  y  muy 
jresiva. 

seniado  en  una  mecedora  y  tenía  en  las  manos  un" 


.a  lectura  debia  absorber  toda  su  atención,  por  cuanto 
apercibtó  de  la  presencia  de  los  nuevos  viajeros. 

,  en  cambio,  le  vieron  en  seguida. 
Mira  quien  está  allí,— dijo  la  dama* 
¿Quien?— preguntó  él, 
El  Sr.  I).  Adriano  Salvator, 
■  — Pues  nos  viene  como  anillo  al  dedo.  Hay  que  hablarle. 
BDieron  un  paseo  k  lo  largo  del  salón,  dirigiéndose  al  sitio 
¡l)iie  ocupaba  Adriano. 

El  crugir  del  vestido  de  la  dama  hubo  de  distraer  algo  al 
r  que,  levantando  la  cabeza,  exclamó  en  voz  baja: 
¡Calla!...  La  marquesa. 

1  encuentro,  hábilmente  calculado,  ei'a  inevitable, 
alvator  se  levantó  de  su  asiento  y  sombrero  en  mano 
á  saludar  á  la  que  habla  llamado  marquesa, 
¡Ésta  correspondió  al  saludo,  y  presentando  á  su  acompa- 
le,  dijo: 
El  marqués,  mi  esposo, 
olvióse  luego  á  éste,  y  afladió: 

No  le  presento  al  signor  Adriano  porque  sobradamente 
noces. 

En  efecto,— dijo  el  marques,  tendiendo  su  mano  al  agen- 
Tosfo  11  bü 
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te  de  negocios.— ¿Quién  no  conoce  al  activo  gerente  d 
casa  Salvator  y  Compañía? 

Adriano  saludó  con  fingida  modestia. 

Sin  embargOj  halagóle  mucho  el  cumplido. 

Era  bastante  vanidoso  y  se  pagaba  mucho  délas  liso 

Después  se  dispuso  á  escuchar  las  preguntas  que  es] 

ñe  la  marquesa. 


CAPITULO  L 


Las  distancias  se  estrechan 


NEGARLE  una  gran  perspicacia  al  bueno  de  Adria- 
no Salvator,  hubiera  sido  hacerle  una  notoria  in- 
justicia. 
Poseía  un  olfato  bastante  fino  y  una  dosis  no  pequeña  de 
lo  que  en  España  se  conoce  con  el  nombre  de  gramática 
parda. 

A  decir  verdad,  la  presencia  de  aquel  matrimonio  allí  le 
contrariaba  solemnemente. 

Veía  inevitables  las  preguntas  de  la  marquesa,  y  como  no 
iba  preparado  para  contestarlas,  de  ahí  la  contrariedad  que 
experimentaba. 

Supo,  no  obstante,  disimular  muy  bien  sus  impresiones. 
Ya  sabemos  que  en  este  dificil  arte  era  Adriano  un  gran 
maestro. 
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Educóse  en  la  buena  escuela  de  su  digno  socio  el  banii 
de  Carpineti. 

Tal  educación  y  sus  disposiciones  naturalíís  hicieron  dú 
él  un  cómico  perfecto. 

En  vez  de  esperar  á  ser  preguntado,  adelantóse  él  á  pre 
venir  á  la  dienta. 

—La  señora  marquesa  no  debe  extrañar  que  nada  le  diga 
acerca  del  asunto  que  me  tiene  confiado,  porque  aun  no  si 
el  éxito  de  mis  gestiones.  Tengo  un  verdadero  ejército  da 
agentes  tras  esa  pista...  ¿No  es  asi,  Milletf 

Esta  pregunta  iba  dirigida  a  un  hombrecillo  bajo,  nn!|^ 
regordete,  de  nariz  pequeña  y  muy  colorada,  semblante  hci^ 
pétíco,  que  se  hallaba  sentado  a  no  mucha  distancia  del  sitó 
que  ocupaba  Adriana. 

— Así  es,  señora,— coníirmó  aquel  hombrecillo  que  usaba, 
una  voz  aflautada  más  propia  de  un  niño  de  coro  que  de  uai 
hombre  como  un  tonel. 

— Le  advierto  á  V.  que  hemos  de  salir  pronto  de 
y  que  necesitamos  los  informes  pedidos  para  antes  de  ni 
tra  marcha,— dijo  él. 

—Ya  sabe  la  señora  marquesa  que  le  ofrecí  complaceriu 
en  el  término  de  un  mes...  Pero  aun  no  hace  ese  tiempo  que 
la  señora  honró  mi  casa  con  su  presencia. 

—Por  eso  no  le  digo  a  V.  nada;  porque  en  realidad,  do 
tengo  derecho  para  ello.  Esperaré  que  pase  el  tiempo  prefi- 
jado, y  entonces  nos  veremos. 

Asi  dijo  con  encantadora  sonrisa  la  marquesa. 

Ésta,  la  marquesa  de  Rivieres,'era  aquella  hermosa  mu 
jer  que  vimos  en  una  tarde  en  que  la  nieve  caía  en  abundiu^ 
cia,  descender  de  un  ómnibus  en  la  calle  dtí  Rivoli  y  subir 
la  Agencia  Universal  de  Salvator  y  Compañía. 

La  marquesa  de  Riviéres,  no  era  tal  marquesa. 
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lya  de  una  señorita  de  compañía,  que  en  concepto  de 

prestaba  sus  servicios  á  una  distinguida  familia  francesa 
"  de  esta  familia,  recibió  una  esmerada  educación  en 
..<  princípalfís  colegios  de  París,  donde  pei-matiecíó 

ao  pensinnista  durante  algunos  anos. 
[El  padre  de  esta  nina,  á  quien  se  inscribió  en  el  registm 
IH  con  los  nombres  de  Anna  Mary  Lecavour,  hija  de  Mag- 
lena  Ltícavour  y  de  padre  desconocido,  era  un  respetado 
íador  que  enviudó  cuando  Anna  Mary  tenia  diez  anos. 
¡La  madre  de  esta  niña  seducida  por  el  respetable  seña- 
la, asi  que  supo  que  había  enviudado,  fué  á  pedirle  que  \eix\' 
^aseásu  hija,  proponiéndole  el  casamiento. 

íl  noble  par  encontró  indigna  de  unirse  á  él  á  la  que  ha- 

isido  señorita  de  compañía  de  su  esposa,  y  ésta  murió  de 

¡la  y  de  destrozos  producidos  en  su  alma  por  el  desprecio 

lúe  el  antiguo  senador  la  condenaba. 

[Como  el  cargo  senatorial  no  proporciona  aún  á  los  que  lo 

50,  la  inmunidad  contra  ias  enfermedades  comunes,  un 

laede  apoplegía  se  llevó  de  este  mundo  al  padre  de 

m  Mary,  y  ésta  hubo  de  salir  del  colegio. 
[Afortunadamente  para  ella,  tenía  entonces  quince  aAos,  y 
¡rninadayasu  educación,  por  lu  mein»^  l*  ^ue  pudiaapmn- 
'  en  el  colegio. 

iiGracias  á  esta  circunstancia  no  le  causó  gran  perjuicio  la 
¡Ida  del  establecimiento  docente,  por  lo  queá  la  parte  edu- 
íva  pudiíTa  referirse. 

[En  cambio,  fué  su  perdición  tal  abandono,  porque  hallán- 
sola,  sin  medios  de  subsistencia,  bien  pronto  la  necesi- 

obligóla  a  sucumbir  á  las  exigencias  de  un  bandido  de 

íy  guante  blanco,  que  á  cambio  de  las  primicias  de  su 
ar,  ofrecióle  un  hotelito  amueblado  y  renta  para  vivir 

relativo  decoro  durante  algún  tiempo. 
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Anna  Mary,  pasó  con  la  mayor  facilidad  de  la  vtdá  A 
colegiala  A  la  de  cocoííe. 

Su  amante,  (jue  era  un  solterón  enlrad^j  im  ¡mu^^  > 
como  los  liongos,  sin  pariente  alguno  conocido^  liaciase  I 
mar  manjués  de  Ri vieres,  sin  que  nadie  hubiese  podido  a 
averiguar  de  dónde  le  venia  el  marquesado. 

Aquella  vida  duró  algunos  años,  y  durante  ella^  cqii< 
"Xnna  Mary,  como  siempre  le  llamaba  su  amante,  a  laf^ 
cotíes  más  vn  boga. 

Diana  de  lioissi,  Magdalena  d'Auvernon,  Lucia  Debris, 
todas  las  estrellas,  en  fin,  que  por  aquel  entonces  brillaban 
en  el  busque  de  Bolón ín,  en  Longchamps,  y  en  Follíes  Ber-< 
géres,  eran  amigas  y  conocidas  de  Anna  Mary,  a  quien  ellaí 
llamaban  la  marquesita. 

Ya  en  otro  lugar  describimos,  al  dar  cuenta  de  la  visita 
hecha  á  Adriano  Satvator  por  la  mnrquHsn  rio  Riviérpsj.! 
espléndida  belleza  de  ésta. 

La  hermosura  de  su  querida  debía  serle  fatal  al  mar- 
qués* 

Tenia  Anna  Mary  infhíitos  admiradores,  que  andaban 
siempre  en  torno  de  ella,  á  caza  de  una  sonrisa  ó  en  busca 
de  una  palabra  más  cariñosa  que  las  dirigidas  á  los  demás. 

A  ninguno  concedía  ella  preferencia,  pues  era  fiel  á  su 
amante,  por  calculo  y  por  temperamento. 

Por  cálculo,  porque  el  marqués  no  le  escatimaba  el  dine- 
ro; por  temperamento,  porque  á  semejanza  de  su  Intima 
amiga  Diana  de  Boissi  concedía  al  sexo  fuerte  escasa  adora 
ción. 

Pero  aun  á  pesar  de  aquella  frialdad  que  muchos  creían 
aparente  no  más,  estudiada  por  conveniencia^  ninguno  de 
sus  admiradores  se  retiraba  del  palenque;  ninguno  «luería 
declararse  vencido. 
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Ino  entre  ellos,  Gontran  de  Clercy,  joven  aristócrata,  de 
jridiablí;  posición  social,  pero  de  escasas  dotes  de  belleza, 
lejaba  á  sol  ni  á  sombra  a  Anna  Mary,  hostigándole  de 
ilínuo,  como  si  por  la  fuerza  pretendiera  hacerle  aceptar 
I  obsequios, 
¡|El  mar*|ués  que  observaba  las  maniobras  de  Gontran, 

^á  cansarse  de  tanta  pesada  insistencia,  y  un  día  se  pro- 

f  entra  ambos  un  violento  aítercado,  cuya  solución  fué  el 
licertarse  un  desafio  entre  los  dos. 

flioniran,  gran  aficionado  al  sport  de  toda  clase,  pasaba 
[día  en  las  salas  de   armas;  en  tanto  el   marqués,  que 

naturaleza,   era  muy  poco  aücionado  á  los  ejercicios 
lenios,  no  halíia  agarrado  jamas  una  espada  entre  sus 


|E1  desenlace  de  aquel  duelo  desigual  no  pudo  ser  más  tu- 
•  ■■*:iel  marqués,  que,  al  segundo  asalto  cayó  con  el 
avesado  de  una  estocada,  de  la  que  murió  algunas 

más  tarde, 
[La  pérdida  del  marqués  no  hubiera  sido  irreparable  para 

ina  mujer  de  las  condiciones  de  Anna  Mary. 
Para  lista  lo  fué,  sin  embargo,  y  lejos  de  reemplazar  al 
ito  con  uno  de  los  muchos  admiradores  más  ó  menos 
ftros  de  su  hermosura,  lo  reemplazó,  l)astante  tiempo 
}\iést  de  su  muerte,  con  un  joven  de  modestísimo  porte, 
jue  de  arrogante  figura,  a  quien  nadie  conocía. 
Era  aquel  joven  alto,  moreno,  á  pesar  de  lo  cual  su  cabe- 

y  bigote  eran  completamente  rubios. 
Duién  era?  ¿De  dónde  venia?  ¿A  dónde  iba? 
fadie  pudo  contestar. 

^uraote  algún  tiempo  fu<»  la  comidilla  de  cocottes  y  entre- 
es  la  nueva  boda  de  Anna  Mary,  pero,  como  sucede 

ire  en  las  grandes  ciudades,  la  cosa  se  olvidó  en  seguí- 
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da,  y  ya  nadie  volvió  á  acordarse  de  la  marquesita  ni  del 
marqués  consorte. 

—Puesto  que  el  difunto  no  tenia  herederos, — habíale  di- 
cho á  Anna  Mary  su  nuevo  amante,— el  titulo  te  corresponde: 
á  ti,  y  por  lo  tanto  también  á  mí  me  toca.  Eso  viste  mucho 
en  París. 

Y  marqueses  siguieron  titulándose,  porque  ni  entre  la  so- 
ciedad que  frecuentaban,  ni  entre  el  mundo  que  no  visitaron 
jamás,  habla  nadie  que  se  atreviese  á  exigirles  la  presenta- 
ción de  sus  ejecutorias  de  nobleza. 


4c 
*        * 


El  viaje  por  el  Sena  no  fué  muy  largo. 

Salvator  se  quedó  á  la  altura  del  Puente  Nuevo. 

Allí  desembarcó  seguido  de  su  agente  Millet,  no  sin  pro- 
meter á  la  marquesa  que  procuraría  satisfacer  su  curiosidad 
en  el  más  breve  tiempo  posible. 

— ¿Tú  crees  que  este  hombre  nos  servirá? — le  preguntó 
el  marqués  (seguiremos  llamándole  asi)  á  su  companera 
apenas  Salvator  se  hubo  alejado. 

—No  tengo  mucha  confianza, — dijo  ella. 

—Entonces,  ¿por  qué  le  haces  el  encargo? 

—Porque  es  muy  posible  que  su  sed  de  oro  le  haga  ser- 
virnos á  nosotros  y  servir  al  mismo  tiempo  á  D.  Jorge  Té- 
llez,  y  al  ladrón  de  la  fortuna  de  éste  en  cuanto  lo  descubra, 
que  lo  descubrirá,  no  me  cabe  duda. 

—De  todos  modos,— dijo  el  marqués,— bueno  será  que 
busquemos  por  otra  parte  un  hilo  conductor.  Necesitamos 
saber  quién  posee  ahora  la  fortuna  de  Jorge  Téllez.  . 

— Eso  es  lo  que  más  nos  interesa  de  momento. 

—Y  para  saberlo,  sólo  contamos  con  los  informes  que 


i 


CRtlIJKAUDAD  CONTEMPORÁNEA  417 

uiera  dar  este  hombre,  que  también  tiene  interés  en 

ar  lo  mismo  y  en  callarlo. 
Dices  bien» — anadio  ella,— necesitamos  algún  otro  cabo 
desenredar  la  ma<ieja  por  completo*..  Vamos  en  busca 
'ese  cal>D. 

uaiq uiera  al  oírte  pencaría  que  tenemos  el  cnhn  detrñs 
puerta...  Lo  dices  e^n  una  tranquilidad... 
Es  que  en  el  estado  en  que  está  el  asunto,  la  situación 
feo  btistante  despejada,— dijo  Anna  Mary,— Desde  esta  ma- 
a  las  cosas  han  variado  mucho, 
;Ya  lo  creo!  Como  tjue  hace  algunas  horas  no  sabíamos 
as  una  palabra,  y  ahora  ya  tenemos  el  secreto,  como 
dice,  en  la  mano. 
11  tal  deiiutí  no  lo  dejemos  escapar... 
E?íO  corre  de  tu  cuenta  aún  más  que  de  la  mía. 
Ihle  pai'ece, — objetó  Anna, — que  no  tienes  derecho  á 

de  mi. 
Y  no  me  ijuejo;  pero  creo  que  tendremos  que  usar  de 
clas4>  de  armas»  incluso  de  la  seducción,  para  llegar  á 
DOS  proponemos. 

De  la  seducción?— preguntó  admirada  Anna* 
H^ — dijo  su  acompañante.— El  signor  Adriano  te  mira 
lo;  no  perdones  medio  alguno,  si  espreciso,  paraque  te 
lo  i|ue  deseamos, 

Fen>  si  por  oiro  conducto  podemos  saberlo. •• 
¡Ah!  Entonces  mejor,  muchísimo  mejor. 
vaporcilo  se  detuvo. 
Hablan  llegado  á  Neuilly,  y  buscaron  alli  mismo,  cerca 
>l  agua,  una  fonda  donde  almorzar. 

.^  --.'••i.nlcs  noticias  que  cotizaban  y  el  pasco  por  el 

in  abierto  el  apetito, 
o  tardaron  en  encontrar  lo  que  buscaban. 
büo  II  5$ 
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Una  fonda  alegre,  rodeada  de  bosqueciílos  de  acauí 
otros  árboles  enanos. 

Cerca  ya  de  la  verja  oyeron  alegres  risas  femeninas. 

Indudablemente  alguien  se  divertía  por  allí  cerca. 

Aprovechando  un  hermoso  rayo  de  sol  que  cala  sobr 
manteles,  hallábanse  sentados  á  una  mesa,  al  aire  libre 
personas:  un  hombre  de  bastante  edad,  vestido  con  ele 
cia^  y  una  hermosa  joven. 

— ¡Cielos! — exclamó  Anna  Mary,  deteniendo  á  su  am 

—¿Qué  tienes? — le  preguntó  éste. 

—Mira,— dijo  ella  señalando  al  grupo,— ahí  tienes  el 
cabo  que  veníamos  buscando. 

—¿Quién  es? 

—Diana  de  Boissi^ 


CAPITULO    LI 


EIn  el  que  se  conoce  algo  más  á  un  importante  personaje 


CONFORME  acababa  de  manifestar  Anna  Mary  á  su 
amante,  en  un  cenador  del  jardín  almorzaban  aque- 
lla mañana,  en  el  momento  de  llegar  ellos,  el  an- 
ciano marqués  de  Santullano  y  la  hermosa  Diana  de  Boissi. 

Recordarán  nuestros  lectores  que,  después  de  haberse 
propuesto  el  marqués  olvidar  en  absoluto  á  su  nueva  amiga, 
fut'í  en  coche  á  distraerse  por  el  bosque  de  Bolonia. 

Tuyo  la  desgracia,  porque  para  él  lo  fué,  de  tropezar  allí 
con  la  mujer  que  tanto  llamara  su  atención  en  el  teatro,  y  á 
la  cual  se  hizo  presentar  por  el  barón  de  Carpineti. 

En  el  momento  de  volverla  á  ver,  el  marqués  se  en- 
•  ontraba  haciendo  la  digestión  del  soberbio  almuerzo  que 
poco  tiempo  antes  habíase  hecho  servir  en  el  Hotel  Breslac, 

Hallábase,  por  lo  tanto,  en  el  instante  psicológico  más 
abonado  para  las  sensaciones  eróticas. 


Muclias  de  ellas  experimentaba  el  buen  señor,  y 
base,  muellemente  tendido  en  el  carruaje»  en  conícjnplí 
magnifico  desfile  de  mujeres  en  vapurosos  linos  envu 
que  su  imaginación,  un  tanto  excetida  por  las  copio 
dones  que  liabian  acompañado  al  almuerzo,  secompla» 
evocar. 

Surgió  de  pronto  ante  la  vista  del  soñador  una  figura 
helta  como  pocas,  pero  tangible,  animada,  sonriente...  Yj 
marqués  oyó  la  voz  de  gratas  intli'xiones  de  aiiuella  crii 
privilegiada,  y  escuchó  los  arpegios  de  su  risa  de  agí 
llsima  sonoridad. 

—Esto  no  es  sueño,— pensó.— Esa  voz...  esa  risa,., 
ella,  Diana...  ¡Qué  hermosa  está!.., 

Y  con  el  cuerpo  casi  fuera  del  narruaje,  la  boca  ei 
abierta  por  el  anhelo,  tembloroso,  con  los  ojos  encandilad! 
contemplaba  absorto  la  gentil  figura  de  Diana  a  caballo. 

La  querida  de  Adriano  Salvalor,  gracias  á  la  del^a 
y  ceñida  amazona  que  vestia»  mostraJba  una  soberbia  a: 
tud  de  caderas,  curvas  atrevidas  y  redondeces  de  inn 
atracción^  aun  para  los  menos  aficionados  á  la  estética 
menina. 

No  es,  pues,  de  extrañar  que  el  marqués  quedase  sub¡ 
gado  por  aquella  visión,  ni  que  ante  ella  olvidase  todos 
propósitos  de  renunciar  á  la  posesión  de  a(|uel  hermoso 
soro. 

— Está  visto,^murmuraba  sin  apartar  los  ojos  de  Dlart 
— no  puedo  pasar  sin  esa  mujer...  Me  habia  propuesto  oh 
darla,  pero  como  no  me  es  eso  posible...  será  mia. 

Dijo  el  marqués  aquello  con   la  misma  seguridad,  o 
igual  aplomo  que  si  se  hubiese  tratado  de  la  adquisición 
alguna  alhaja,  para  poseer  la  cual  no  hubiese   necesídi 
más  que  de  un  puñado  de  oro* 
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Tanto  abalanzó  su  cuerpo  fuera  del  carruaje  el  bueno  del 
narqués,  que  llamú  la  atención  de  Diana,  quien,  según  vi- 
IOS,  84!  acereu  para  invitarle  á  que  la  visitara. 

Cuanílo  ella,  poniendo  de  nuevo  al  trote  C\  su  caballo,  sd 
ilejó  del  carruaje  que  conducía  al  marqués  de  Santullano, 
Me  djM  orden  al  cochero  de  regresar  á  París,  y  se  recostó 
ín  el  fondo  del  carruaje,  murmurando: 

— ¡Es  claro!...  Fui  presentado  á  ella  anoche,.,  me  ofreció 
>u  casa*..  Mí  deber^  entre  estas  gentes  del  gran  mundo,  era 
¡liacerle  hoy  una  visita,  ¡Una  cocotte  lia  tenido  que  darní^ 
iuna  lección  de  urbanidad! 

Después  de  hacerse  estas  y  otras  reflexiones  por  el  estilOj,^ 
[encogióse  de  hombros  y  dijo: 

— ^iBah!...  Ya  estoy  convencido  de  que  jamás  podré  ser 
m  hombre  bien  educado,  porque  no  lo  mamé...  Ht?  de  com- 
jrtarnie  como  pueda  y  sepa,  y  donde  yo  no  llegue  llegará 
ü  dinero.  ;Se  tapan  tantas  cosas  con  el  dinero!.,. 


lumpliendo  su  palabra,  aquella  misma  tarde,  dadas  las 
rinco,  el  marqués  se  personó  en  casa  de  Diana  de  Boissi, 
lie  des  Pctitcs  Ecuries^  y  pref^untó  por  ella. 
Una  doncelüta  joven  y  bien  parecida  abrió  al  marquéis 
— La  sefiora  acaba  de  llegar  de  paseo,  y  no  tardara  el 
»ci  birle. 
Abrió  una  mampara  de  raso  con  dibujos  japoneses,  é  in- 
trodujo al  marqués  en  una  espaciosa  sala,  magniflcamente 
lurnada  cnn  costoso  mobiliario  y  no  mpims  co^ítosos  cua- 
tros. 

Quedó  solo  el  marqués,  y  dirigiendo  en  torno  suyo  la  m¡- 
ida,  exclamó  contemplando  toda  aquella  magnificencia: 


•tó2 
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—¡Cuánto  dinero  gastado  suponen  lodos  estos  muebles, 
esas  cortinas  de  damasco,  esos  cuadros  premiados  en  el 
Sa/ón^  esos  pianos,  esos  bibehts  que  veo  por  todas  partes,.- 

Siguiendo  su  examen,  para  lo  cua!  llegó  á  levantarse  de 
su  asiento  y  á  dar  algunos  pasos,  coniinuó  su  monólogo: 

— ¡Este  salón,— decía,— viene  á  ser  como  una  sepultura 
donde  están  enterradas  las  fortunas  de  mis  predecesores  en 
la  posesión  de  Diana!...  Pues  bien,  lo  que  es  la  mia  no  laen- 
tierran...  Antes  pasar  por  grosero. 

Y  hechas  tan  atinadas  observaciones  y  tan  laudables  pro- 
pósitos, quedó  parado  ante  un  cuadro  hermoso  que  si  no  era 
un  Rembcand  legitimo,  lo  parecía  por  su  factura,  por  cl  co^ 
lorido,  por  el  sello  peculiar  que  cada  artista  imprime  á  sus 
obras,  y  que  viene  á  ser  en  ellos  algo  así  como  el  estilo  en 
los  escritores,  el  sello  característico  de  la  personalidad  del 
autor. 

En  tal  situación  sorprendió  al  marques  la  dueña  déla 
casa. 

— ¿Le  gusta  á  V.  ese  cuadro? — preguntó  la  voz  argentina 
de  Diana,— Es  un  Rembrand  legitimo;  ya  lo  habrá  V.  cono- 
cido... Lo  compré  en  el  Salón,  en  el  último  otofio, 

^Es  una  obra  maestra, — respondió  el  marqués, — no  tan- 
to, sin  embargo,  como  V.  que  es  el  capo  laboro  de  la  natu- 
raleza... 

Diana  agradeció  el  cumplido  é  invitó  al  marquesa  quese 
sentara. 

Éste  tomó  asiento  en  una  butaca,  y  Diana  á  su  lado  en  el 
sofá. 

La  conversación,  algo  embarazosa  al  principio,  fue  poco 
á  poco  animándose, 

Diana,  mujer  de  mundo,  de  vivísimo  ingenio,  compren- 
dió al  momento  que  se  las  había  con  un  idiota  ó  poco  me-. 
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iBOS»  Lo  que  nn  lenguaje  vulgar  se  llama  un  nsnrt  cargado  de 

En  efecto,  á  juzgar  por  sus  explicaderas,  la  educación  del 
marqués  dejaba  bastante  que  desear. 

Se  expresaba  con  lentitud  y  la  palabra  salía  de  sus  labios 
[premiosa  y  rebuscada. 

Jamás  tenía  una  frase  ingeniosa* 

Siempre  se  le  ocurrían  cumplidos  hechos  con  molde, 
[banalidades  estúpidas,  ó  alardes  estemporáneos  de  su  for- 
'tuniu 

A  las  primeras  de  cambio,  advertíase  en  él  al  hombre  ín- 
[troducido  por  sorpresa  en  la  sociedad  cutta^  para  la  cual  no 
[habla  nacido. 

Esto  no  obstante,  y  por  más  que  el  marqués  frecuentaba 
pa  sociedad  todo  lo  menos  que  podia,  en  ninguna  tertulia,  en 
ninguno  de  los  circuios  que,  aunque  muy  de  tarde  en  tarde, 
[les  dignaba  frecuentar,  fué  advertida  a((uella  ausencia  de 
Idoles  de  mundo,  porque  eran  reemplazadas  con  un  exceso 
(de  rema  que  hacia  á  su  poseedor  agradable  y  simpático,  no 
obstante  sus  cualidades  negativas*  v 

Gracias  á  Diana,  ásus  ingeniosidades  y  refinada  malicia, 
i  conversación,  como  antes  decimos,  fué  animándose  por 
ínomentos, 

—¿Usted  no  es  parisién,  verdad? — preguntaba  Diana,— 
íri  el  acento  se  conoce  á  la  legua  que  es  inglés. 

—Efectivamente,  soy  inglés,  del  mismo  Londres,— res- 
>nd¡«j  el  marqués  admirando  ingenuamente  la  perspicacia 
íe  aquella  muchacha. 

—Y,  sin  embargo,  su  título  es  espafloL.. 
— jBah!...  El  titulo  lo  compré  yo*  Es  español  porque  en 
spafla  me  lo  vendieron,  pero  crea  usted  que  en  cualquier 
ra  nación  hubiera  podido  comprarlo  del  mismo  modo. 


424  LA  POUCÍA  MODERNA 

Diana  no  tenia  por  que  extrañarse  de  aquella  revela- 
ción. 

En  Francia  se  venden  títulos  y  condecoraciones  á  güsto 
de  los  consumidores. 

Pero  admiraba  la  despreocupación  de  su  interlocutor. 

Creía  que  por  pudor  siquiera,  habría  callado  la  proceden- 
cia del  título  que  ostentaba. 

Ya  en  el  camino  de  las  revelaciones,  Diana  se  descolgó 
:on  la  siguiente  pregunta: 

—¿Cuál  es  su  nombre  de  V.? 

El  marqués  pareció  sorprenderse  algo  de  la  pregunta. 

Advirtiólo  Diana  y  se  apresuró  á  decir:  < 

— Lo  preguntaba  porque  si  hemos  de  ser  amigos,  resultn 
Bistante  enojoso  eso  de  estar  siempre  diciendo  sefjor  mar-J 
Jes,  ó  querido  marqués. , . 

Y  una  deliciosa  sonrisa  entreabriendo  sus  rojos  labios, 
puso  al  descubierto  la  blanca  y  diminuta  dentadura. 

En  aquel  momento  estaba  tentadora. 

Más  que  tentadora,  irresistible. 

Sus  rodillas  tocaban  con  las  de  Santullano. 

Aquel  contacto  producía  en  éste  igual  afecto  que  una  ba- 
tería eléctrica. 

Diana  comprendía  la  fascinación  que  estaba  ejerciendo  en 
el  ánimo  de  aquel  viejo  verde,  á  quien  tenía  preso,  sino  pre 
cisamente  en  las  redes  del  amor,  en  las  de  la  lujuria  al 
menos. 

Y  se  divertía  en  jugar  con  él  lo  mismo  que  el  gato  jue- 
ga con  el  ratón  que  ha  cazado,  soltándolo  medio  atontado 
para  volverlo  á  coger  una  y  cien  veces,  prolongando  asi  su 
agonía  indofln idamente,  mientras  hay  resistencia  física  por 
parte  de  la  víctima. 

— Con  que,  vamos  á  ver.  ¿Se  puede  saber  ese  nombre? 


i 
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— ¿PuM  no  ha  de  podersesaber?— dijo  el  marqués.— Me 
iuno  Jaine5§  Blací^oiK 
Diana  advirtió  alguna  turbación  en  el  rostro  del  niarqués 
mciar  ese  nombre. 

iidudable^  pensó^  que  este  individuo  no  se  llama  asi: 
.,.,  ^u  nombre. 

&ro  del>e  hacer  muchos  afiosque  habita  V.  en  París> — 
)íaQa. 

C<:intrario,  muy  pocos. 
En  esto  no  mentía  el  marqués  de  Santullano. 
-¡Cminto  habrá  \\  viajado!— dijo  Diana. — Yo  siempre  he 
» decir  que  los  ingleses  ricos  viajan  siempre.*, 
iHe  viajado  bastante!.*,  quizas  demasiado...  Estuve  en 
1^  en  la  India»  en  la  China,  en  toda  Ruropa...  ¡Qué 

-iLe  gusta  á  V.  viajar?— preguntó  el  marqués  á  Diana. 

-jOh>  muctio! 

"lY  le  gustaría  á  V.  viajar  conmigo!— insistió  él,  apode- 

iose  de  una  mano  de  Diana  que  ésta  le  abandonó  sin  re- 
t^ísiencíii. 

-Siempre  que  pudiera  presentarme  dignamente  en  todas 

BSj  y  jui?tificar  su  compüfjia^  ¡por  qué  no! 
marqués  no  entendió  la  indirecta, 

-riecesitaba  que  le  hablasen  más  claro  para  comprender* 

Llevado  de  su  temperamento^  de  la  revolución  que  le  ha- 

iñ  producido  el  roce  continuado  de  la  rodilla  de  Diana  con 

i  suya,  y  la  impresión  de  aquella  mano  carnosa  y  breve,  es* 

*d  brazo  izquierdo  pretendiendo  rodear  con  él  el  talle 

<i«ia  retiró  vivamente  su  mano,  levantóse,  y  con  aire 
íento  de  dignidad  y  altiveza,  exclamó: 
-Seftor  Blacson,  yo  no  puedo  tolerar  esas  libertades,  á 
I  Tona  II  5^ 
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menos  que  su  propósito  sea  el  de  consultar  mi  voluntad 
si  quiero  ser  marquesa  de  Santullano;  &  esto  podré  accedí 
ó  no,  según  las  circunstancias,  pero  jamás  seré  la  queridj 
de  V.  ni  de  ningiin  otro  hombre,  por  rico  que  sea,..  Si  us 
vino  a  esta  casa  ci'eyendo  que  yo  vendía  mis  favores  por 
ñero,  se  ha  equivocado  lastimosamente.  En  todo  caso,  p 
V.  dejar  de  pensar  asi,  y  seguir  frecuentándola  como 
amigo,  no  como  un  aspirante,  pups  yo,  por  mi  parte, 
toy  dispuesta  á  perdonar  a  V.  su  equivocación 

La  III  i  pica  de  Diana,  que  en  otro  hombre  mas  avis 
hubiera  producido  efecto  negativo,  lo  produjo  muy  grar 
en  el  marqués  de  Santullano, 

Después  de  aquel  tete  á  tete  con  la  liermosa  Diana,  lo 
había  empezado  por  capricho,  acababa  por  amor. 

El  marqués  inclinó  la  cabeza  sin  contestar,  y  hasta 
vo  á  punto  de  caer  de  rodillas  ante  Diana*.. 

Cuando  salíu,  media  hora  después,  de  casa  de  lahermí 
su  corazón  y  su  calieza  estaban  llenos  de  la  imngen  y  di 
idea  de  Diana  de  Boissi. 

El  amor  senil,  el  más  terrible  de  todos  por  sus  efectos 
vastadores  era  el  «(ue  se  habla  apoderado  del  ánimo 
maríjués. 

— ^Volveré,  senorn,— habin  dicho  al  despedirse  turbado 
de  la  bella  Diana. 

Y  pensaba,  en  efecto,  volver  para  pedirle  su  mano  y  en- 
trar definitiva  y  legítimamente  en  posesión  de  aquel  tesor© 
de  hermosura- 


CAPITULO  LII 


Ieo  que  se  continúa  lo  comenzado  en  el  capítulo  anterior 


ANTLXLAKO  volvió  efectivamente  á  visitar  á  Diana  de 
Büissi. 

Presentóse  de  nuevo  á  ella,  no  como  amigo,  sino 
no  pretendiente. 
|Y  como  la  hermosa  joven  había  manifestado  de  un  modo 
[categórico  como  terminante,  que  no  vendia  sus  favores 
jJDgün  precio,  claro  es  que  el  marqués  se  presentó  denue- 

casa  de  Diana  como  aspirante  uncial  á  su  mano. 
Sn  este  sentido  fué  aceptado  por  Diana,  previa  consulta 
los  Sres.  Adriano  Salvator  y  César  Borgiolí.  que  apro- 
m  lo  heclio  por  ella,  y  le  comunicaron  nuevas  instruc- 
les  encaminadas  al  mejor  éxito  de  sus  planes. 
^1  marqués  de  Santullano,  por  su  parte,  estaba  cada  día 
entusiasmado  con  su  futuro  matrimonio,  que  no  debía 
en  verifica  rse. 


i^ 
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La  mafiaiia  que  le  encontramos  en  el  campo  aliuora 
'en  compañía  de  Dinna,  en  el  preciso  momenlo  en  que  li 
han  al  mismo  sitio  Auna  Mary  y  su  amante,  esto  es,  los 
queses  de  Riviéres,  Santullano  liabia  estado  en  casa  de  Di 

La  invitó  con  gran  insistencia  á  que  saliera  á  dar  un 
seOj  y  almorzarían  juntos  en  el  campo. 

Diana  accedió  después  de  hacerse  rogar  bastante, 
marqués  consideróse  feliz,  porque,  en  realidadi  se  figo 
tiur  en  el  t:ampo,  y  ú  los  postres  de  un  almuerzo  suculej 
habla  de  serle  fácil  cobrarse  algún  anticipo  cariñoso  daj 
que  Diana  liabiale  prometido  para  cuando  legítimameni 
pertimeciera. 

El  matrimonio  debía  veriílcarse/  según  el  marqué 
ulli  á  pocos  dlaSj  es  decir,  tan  luego  como  de  Londi 
mandasen  la  documentación  necesaria- 
Diana  afectaba  estar  contenta  y  continuamente  habí 
de  los  viajes  que  emprenderían  juntos,  trazando  itinen 
que  cada  dia  sufrían  reformas  de  mayor  ó  menor  consídi 
ción,  según  era  el  grado  de  entusiasmo  en  que  Diana  se 
contrara* 

Aquel  dia  la  joven  se  levantó  de  excelente  humor,  y 
hizo  que  accediera  á  salir  con  el  marqués,  si  bien  en  can 
je  cerrado^  y  á  sitio  donde  no  pudiera  verlos  mucha  gei 
pues  no  queiia  dar  que  decir  á  los  murmuradores  de  oficio 
y  á  los  maldicientes  de  profesión. 

Y  de  este  modo,  Diana  de  Boissi,  la  cocotie  más  conocUia 
de  la  juventud  dorada  de  Paris,  la  manceba  del  signor  Adria- 
no Salvaíor,  la  mujer  que  dudaba  de  si  tenia  ó  no  corazón 
la  que  gustaba  poco  de  los  hombres,  aunque  mucho  de  si; 
dinero,  aparecía  convertida  casi  en  tímida  colegiala,  en  pu 
dorosa  doncella  temerosa  del  que  dirán,  en  su  primera  ino' 
cente  escapatoria. 
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II  miirciuéH  se  crc^iii  todo  aquello,  como  se  creyó  la  histo- 
^we  Diana  quiso  contarle^  y  como  creyó  en  el  parentesco 
¡lor  AdriaíKi  Salvator,  que  á  los  ojos  de  Santuilano 
iiparffcer  corno  un  lio  de  la  Joven  encargado  por  el 
fde  rsta  al  morir,  de  velar  |>f>r  la  traníiiiilidaí!  v  linnor 
imucliacha. 

tan  convencido  estaba  de  ello,  que  se  arrepentía  since 
Icple  de  habíT  ftirmado  juicios  temerarios  acerca  de  su 
á  <|Uien  consideraba  tiempo  atrás  como  una  cual- 
I,  c^>nio  una  cocofte^  corntj  una  entretenida,  comopren- 
|en  fin,  de  lujo  más  ó  menos  cara  (|ue  las  demás, 
ira  probaríseí'isi  mismo  su  arrepentimiento,  colmaba  á 
i  de  atenciones,  llenábala  de  regalos,  y  le  procuraba, 
1^  cuantas  comodidades  podía,  comprendiendo  también 
^to  y  aun  más  necesitaba,  dada  su  edad  y  con- 
.  -  .i-iv  a^,  para  liacerse,  ya  que  no  agradable,  pasadero 
IMS  á  l«»s  ojos  de  una  mujer  joven  y  hermosa, 
íttiüiera,— solia  decirle  á  menudo^ — poseer  todas  las  ri- 
\  de  la  tierra  para  ofrecerle  á  V.  una  fortuna  digna  de 
bennosura.  Por  desgracia  para  mí  no  poseo  más  que  tres 
itni  millones... 

jí*ües  nn  es  esa  la  fortuna  ([ue  heredó  V<í— le  preguntó 
Diana,  que  no  desperdiciaba  ocasión  alguna  para 
y  penetrar  todos  los  detalles  de  la  vida  pasada  del 

de  Santuilano  contestó  afirmativamente  á  la  pregunta 
ama/la. 
-T  .,  ^"' 'ilutaba,— dijo  ésta, — porque  haciendo  los  gas- 
-víis  que  V.  hace,  me  parecía  í|üe  no  podría  tener 
ite  con  la  renta  de  ese  capitaL 
Teú  que  discurre  V.  mucho,  Diana. 
Lcaso  no  tengo  ratóní— añadió  ésta. 


'  ffvoto  s^^nr  píiTaniiiAc^  algo  icccs  or  mi  resTL 

fatal «:  ffeó>*^#>^ 

— AiKva  cx¡ia3fn»d&_ — excian»  I^iana-.  qi 
aabKwdo  de  vao^  proágiüo  ocm  ckna  dtíiv^a 
00  »ifio  adT«rtír  el  Di»qi>es. — P:c  si;pi>esi£\. 
Encne  ^pie  sí  le  acabo  de  hsfcCier  ^^sia  p^t^otidI] 

DO  dé  eeasarauias. 

— Ectafía  V.  en  su  der&cho, — dijo  el  marqoc 

— De  ifífigún  OAodo^ — iosisti^^  Enana. — do  di^ 
m  oada  «oy  para  V.,  pero  ni  aun  cuando  foer 

— ¿Es  decir,  que  cuando  llegue  ese  dia  venia 
o  i\perrk  V,  disponer  de  lo  que  lan  ]e^:i:maii-jí 
necerá? 

— OiHiiáo  ]]*:^e  ese  dia.  di^p: Tidre  dr  aque 
ne^refeíd^td  de  disponer  K*da  ama  d-  c-:is a,  p^ero 
contentó  modestaírjeníe  Diana. 

Sí  el  marqués  hubiese  pi^did  «  fn^neirar  en  i 
menUm  en  el  c/^razón  de  la  mujer  a  quien  ad 
amor  cí^^o,  instintivo,  strnsual,  propio  de  la  ed 
zas  hubiese  retrocedido  espaniado. 

AIIí,  en  aquella  entraña  inaccesible  para  el ; 
albergaban  el  odio,  el  desprecio,  el  as*:o  hac 
que  le  brindaba  un  porvenir  risueño  y  veniur 
cambio,  también  en  dicha  entraña  alb-rgdban: 
ala  joven  en  el  camino  emprendido,  la  codici 


aed 


losen  su  V^\^martiu«^«^'^ 

'  ,  ri«  4*  "■rtrdasU'í»  «•*""*■,„„•  vate 


^í^eaocno^*-»^'""- 
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—Cierto  que  sí;  pero  es  que  V,  ignora  una  cosa. 

-¿Cuál? 

— Que  el  valor  del  oro,  y  niáí^  que  nada  el  de  los  ti^rniios 
que  poseo,  ha  duplicado  y  aun  triplicado  desde  que  lierede 

— íAh!.., 

—Y  por  eso,— siguió  diciendo  el  marqués, — yo  he  podida 
y  puedo  seguir  gastando  algo  mas  de  mi  renta,  sin  que  el 
capital  se  perjudique. 

— Aliora  comprendo...— exclamó  Diana,  que  de  pronto, 
cambiando  de  tono,  prosiguió  con  cierta  delicada  ironía  qu«f 
no  supo  advertir  el  marques. — Por  supuesto,  no  vaya  V.  á 
creerse  que  si  le  acabo  de  hacer  esta  pregunta,  lo  hago  ni 
como  reproche  á  sus  costumbres  de  prodigalidad,  ni  c«m 
animo  de  censurarlas. 

—Estaría  V.  en  su  derecho,— dijo  el  marqués, 

—De  ningún  modo,— insistió  Diana,— no  digo  yo  ahora, 
que  nada  soy  para  V.,  pero  ni  aun  cuando  fuera  su  esposa*.. 

— ¿Es  decir,  que  cuando  llegue  ese  día  venturoso  para  mi, 
no  querrá  V,  disponer  de  lo  que  tan  legitimamente  le  perte 
necerá? 

— Cuando  llegue  ese  día,  dispondré  de  aquello  que  tiene 
necesidad  de  disponer  toda  ama  de  casa,  pero  nada  más,— 
contestó  modestamente  Diana, 

Si  el  marqués  hubiese  podido  penetrar  en  aquellos  mo 
mentos  en  el  corazón  de  la  mujer  á  quien  adoraba  con  e 
amor  ciego,  instintivo,  sensual,  propio  de  la  edad  senil,  qu¡ 
zas  hubiese  retrocedido  espantado. 

Allí,  en  aquella  entrafia  inaccesible  para  el  amor,  sólo  se 
albergal>an  el  odio,  el  desprecio,  el  asco  hacia  el  hombre 
que  le  brindaba  un  porvenir  risuefjo  y  venturoso;  pero,  en 
cambio,  también  en  dicha  entraña  albergábanse,  animando 
ala  joven  en  el  camino  emprendido,  la  codicia  insaciable, 
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el  deseo  vehemente  de  alcanzar  un  porvenir  dorado,  pero 
sin  traba  alguna,  para  gozar  de  él  con  absoluta  indepen- 
dencia. 

Y  para  ver  de  llegar  á  este  resultado;  para  conseguir  su 
objetivo,  trabajaba  sin  descanso  excitando  de  continuo  los 
apetitos  del  marqués  de  Santullano,  á  fin  de  que  éste  no  des- 
mayara en  la  conquista  de  aquella  fortaleza,  cuya  rendición 
debía  parecerle  tanto  más  estimable  cuantos  más  obstácu- 
Ips  hubiese  encontrado  para  conseguirla. 


♦       4e 


Como  dijimos  al  finalizar  uno  de  los  capítulos  anteriores, 
Anna  Mary  dijo  á  su  amante  en  el  momento  de  entrar  en  la 
fonda  y  ver  á  Diana  sentada  en  el  jardín,  á  la  mesa,  en  com- 
pañía del  marqués  de  Santullano: 

— Ya  tengo  el  hilo  conductor  que  necesitamos  para  saber 
quien  posee  la  fortuna  de  Jorge  Téllez;  lo  que  Diana  no  sepa, 
no  lo  sabrá  nadie,  al  menos,  tratándose  de  este  asunto. 

Absortos  en  su  conversación  Diana  y  el  marqués,  no  se 
percataron  de  la  presencia  de  los  marqueses  de  Riviéres  en 
el  jardín. 

Continuaba,  pues,  como  si  tal  cosa  la  conversación  del 
marqués  y  la  risa  de  Diana,  risa  que  desde  el  primer  mo- 
mento llamó  la  atención  de  los  dos  recién  llegados. 

—No  conviene  que  vayamos  á  ellos  directamente;  vale 
más  que  nos  hagamos  los  encontradizos,— dijo  Anna  Mary. 

—Como  quieras,— contestó  su  acompañante.— Este  nego- 
( io  lo  diriges  tú,  porque  yo  no  entiendo  de  él  ni  una  palabra, 
y  además... 

-¿Qué? 

—Que  no  conozco  á  esa  gente. 
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— Efeo  no  importa  nada,— dijo  Anna  Mary-— Ya  te  pre- 
sentaré á  ella,  y  ella  nos  presentará  al  otro. 

—Bueno,  pero  ¿con  qu*:^  objetof 

—Tengo  quo  hablar  om  Diana  de  algo  ¡mportanlr  rela- 
cionado con  Jorge  Téllez.  Si  no  aprovecho  esta  ocasión,  se 
irá,  y  como  no  se  dónde  vive... 

—Pues,  andando,— dijo  el  marqués,  resuelto. 

— Vanios  por  aqui, — añadió  Anna  Mary, 

Y  tomando  del  brazo  á  su  companero,  lo  llevó  A  h)  uitxu 
de  un  macizo  de  césped,  alto  de  más  de  un  metro,  que  limi- 
taba por  un  lado  del  jardín  el  espacio  destinado  á  servir 
almuerzos  al  aire  libre. 

Entraron,  pues,  por  el  opuesto  lado  precisamente  por  la 
parte  en  que  se  encontraban  Diana  y  el  marqués. 

Y  siguieron  como  si  fueran  á  posesionarse  de  la  misma 
mesa  que  ocupaban  los  que  pretendían  sorprender. 

Ya  antes  de  llegar  al  sitio  indicado,  y  aprovechándola 
circunstancia  de  hallarse  cubiertos  por  el  macizo  césped, 
Anna  Mary  dijo  en  alta  voz  á  su  compañero,  á  fin  tleser 
oídos  por  Diana  y  el  otro,  y  como  si  continuase  una  conver- 
sación ya  principiada: 

— Con  tal  de  que  no  esté  tomado  nuestro  sitio  dnw- 
lumbre... 

Apenas  dichas  estas  palabras,  desembocaron  Aima  Mary  y 
el  marqués,  en  el  sitio  ocupado  por  Santullano  y  su  amada^ 

—¡Ustedes  dispensen!...— dijo  Anna  Mary,— Creímos  que 
no  hahia  nadie... 

Iba  ya  á  retirarse,  cuando  fingiendo  que  se  fijaba  on  I* 
mujer  que  acompañaba  al  marqués  de  Santullano,  dijo  diri' 
giéndose  á  abrazarla: 

— ¡Diana!...  ¡SI,  es  Diana  de  Boissil...  Pero  chiquilla,  ¿sei* 
posible  que  ya  no  me  reconozcas? 
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Y  hablaba  atropelladamente,  besando  y  acariciando  la 
hermosa  cabeza  de  la  futura  marquesa  de  Santullano. 

Ésta  se  hallaba  aturdida  ante  aquel  desbordamiento  de 
palabras  y  de  caricias. 

— ¿Pero  de  veras  no  me  conoces? — repetía  Anna  Mary 
con  su  viva  locuacidad.— ¿Será  posible  que  no  te  acuerdes 
va  de  Anna  Mary? 

Diana  tuvo  una  alegría  tan  sincera  como  grande  al  reco- 
nocer á  su  antigua  amiga. 

Después  de  las  naturales  efusiones  entre  ambas,  llegó  la 
hora  de  que  todos  se  conocieranJ 

— Marqués, — dijo  Diana  á  Santullano,— tengo  el  gusto  de 
presentar  á  V.  á  mi  antigua  amiga  la  marquesa  de  Riviéres 
y  su  esposo.  # 

— ^Y  luego,  señalándole,  dijo: 
— El  señor  marqués  de  Santullano,  mi  futuro. 
— ¿Será  posible?— murmuró  Anna  Mary  al  oído  de  Diana. 
— Ya  lo  ves, — dijo  ésta, — pero  ten  cuidado  con  lo  que 
hablas,  no  me  vayas  á  estropear  ahora  un  negocio  mag- 
nifico. 

— Descuida, —dijo  la  joven  marquesa,  —  pero  necesito 
hablar  contigo  esta  misma  tarde. 

—Hablaremos  luego,  porque  no  quiero  que  te  vayas  tan 
pronto;  después  del  almuerzo  pasearemos  juntas,  mientras 
esos  se  entretienen  en  fumar. 

EsoSy  eran  los  dos  titulados  marqueses,  que,  desde  que  al 
tiempo  de  saludarse  se  miraron  mutuamente,  se  estreme- 
cieron ambos. 

Había  motivo  para  ello. 

Los  dos  eran  muy  parecidos,  con  sólo  las  diferencias 
naturales  á  su  edad  diferente,  pues  Santullano  pasaba  de  los 
sesenta  años,  mientras  el  otro  llegaba  apenas  á  los  treinta. 
Tomo  II  55 
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Por  lo  detnás^  la  semejanza  resultaba  verdaderamentí 
notable. 

Los  de Ri vieres  iban  á  retirarse^  pero  el  de  SantuHano  Jes 
suplicó  que  se  quedaran: 

— He  oído  que  acostumbraban  Vdes.  á  ocupar  esta  mesa] 
y  tienen  derecho  á  ella;  además^  puesto  que  ya  nos  conoce- 
mos, es  natural  que  sigamos  reunidos. 

Y  así  se  aprobó  después  de  ligera  discusión^  sosfenidál 
sólo  por  no  faltar  á  las  más  elementales  r^las  de  la  cor- j 
tesía. 


é^ 


V^??-.>í 
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ün  poco  de  conversación 


I 


cKPi  ADo  L*I  sitio  que  en  su  mesa  ofrecieron  á  los  re- 
cién llegados  Diana  y  su  pretendiente  el  manjués 
(lí*  Santullano^  celebróse  el  almuerzo,  que  fué  ale- 
^By  animado  como  pocos. 

^Bin  embai^go,  un  curioso  observador  habría  podido  notar 
Hientre  los  dos  hombres  reinaba  cierta  frialdad  ceremo- 
liosa,  cuyo  contraste  no  podía  ser  mas  evidente  con  la  inii- 
nidad  y  alegre  conversación  que  sostenían  las  dos  damas, 
quellos  dos  hombres  no  se  conocían, 
asimple  presentación  mutua  por  Diana  efectuada  no 
no  podía  ser  bastanlt;  para  establecer  entre  ellos  una 
amistad. 

si  daba  motivo  cuando  menos  para  un  cambio  de 
iones,  y  ya  que  no  para  algo  más  firme  y  duradero. 
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siquiera  para  que  ambos  se  guardasen  mutuamente  las  con 
sideraciones  que  las  prácticas  sociales  aconsejan  y  estabí 
cen  entre  las  personas  bien  nacidas- 

¿Cuál  era  la  causa  oculta  que  motivaba  conducta  lan 
desusada  y  fuera  de  lugar? 

Nadie  podrá  explicarla,  y  aun  los  mismos  interesados 
habrlanse  visto  en  apuros  para  satisfacer  la  curiosidad  de 
quien  acerca  de  este  asunto  les  hubiese  formulado  alguna 
pregunta. 

Cuando  Diana  los, presentó,  miráronse  ambos  á  la  cara, 
encontráronse  muy  parecidos,  y  al  momento  se  separarojí 
el  uno  del  otro,  por  movimiento  instintivo,  sin  ([ue  ninguno 
de  las  dos  llegara  á  darse  cuenta  del  por  qué  de  su  extraño 
proceder. 

Precisamente  la  coincidencia,  verdaderamente  casual,  de 
su  extraña  semejanza,  hubiera  sido  motivo  más  que  suti- 
ciente  para  que  otros  hombres,  en  análogas  ó  parecidas  cir 
cunstancias,  se  hubiesen  aproximado  á  celebrar  amistosa- 
mente su  extraño  parecido,  que  debia,  al  parecer^  ligarloí 
con  verdadera  amistad,  sobre  todo  si  la  semejanza  llegaba  í 
ser  notable  lo  mismo  en  lo  moral  que  en  lo  físico  de  ellos. 

Pero  se  daba,  por  mas  que  parezca  anómalo,  el  caso  con 
trario. 

Tanto  Diana  como  Anna  Mary  habíanse  fijado  en  aquc 
detalle,  s¡  bien  no  con  la  minuciosidad  que  el  caso  requerlc 

Asi  es  que  cuando,  terminado  el  almuerzo^  se  trató  d 
dar  un  paseo  para  hacer  la  digestión  estirando  un  poco  la 
piernas,  Diana  cogió  del  brazo  á  su  antigua  amiga,  y  lasd^ 
marcharon  delante,  con  gran  contrariedad  de  los  hombre 
que  se  vieron  obligados  á  ir  juntos  en  pos  de  las  señoras. 

— ¿No  te  has  fijado  en  un  di  tallet— preguntó  Diana  áf 
compañera. 
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— 4Cuál?— preguntó  Anna  á  su  vcz. 

Eíla  presumía  el  detalle  á  que  iba  á  referirse  su  amiga. 

Pero  deseaba  que  fistu  fuese  la  primera  en  preguntar. 

Era  un  medio  como  otro  cualquiera  para  poder  ella  n  su 
vez  dirigir  a  la  otra  cuantas  preguntas  le  viniesen  en  gana, 
que,  al  fin  y  ai  cabo,  no  serían  más  que  las  que  interesaran 
á  su  propósito. 

-Me  referia,— dijo  Diana,— al  parecido  físico  que  hay  en- 
tre tu.»,  marido  y  el  que  lo  será  pronto  mió. 

— Pues  mira,  no  he  reparado-. . 

Anna  Mai^r'  mentía  a  sabiendas. 

Precisamente  ella  había  sido  quizás  la  primera  en  perca- 
tarse de  lo  que  se  le  decía. 

Quisas  le  era,  sin  embargo,  conveniente  afectar  no  ha- 
herío  notado. 

Asi  es  que  disimuló  á  la  perfección,   haciéndole  creer 
cuanto  quiso  á  Diana. 

—Pues  fíjate  y  verás,— dijo  ésta,— Es  una  cosa  sorpren- 
dente. 

—Ya  procuraré  fijarme  cuando  ellos  no  lo  noten;  pero 
lime,  ¿pretendías  tú  sacar  algunn  deducción  de  ese  parecido 
[lie  tanto  parece  sorprenderte? 

— 4Y0?— [>reguntü  Diana. 

— ;Es  claro!...  Cuando  á  tí  to  choca... 

—Como  te  chocará  también  á  tí  con  toda  segundad. 

—Posible  es,^dijo  Anna  Mary. — Pero  dime,  ¿de  dónde  es 
tu**,  prometido? 

— De  Londres. 

— Pues  ya  ves,  mi  esposo  es  de  París...  Creo  que  esto  ya 

un  dato  para  presumir  que  no  son  parientes. 

— üo  lo  es  en  mi  concepto,— dijo  con  su  habitual  volubili- 
dad Diana, —pero»  sin  embargo,  admitámosle. 


4:38 


LA   POLICÍA  MODKANA 


—Hay  otros  cuya  importancia  no  me  negarás. 
—Veamos  cuáles. 

—Jorge  ha  residido  toda  su  vida  en  París. 
—¿Quién  es  Jorgef— preguntó  Diana. 
—¡Toma!  ¿quién  ha  de  sevlel  mió, 
—Sabia  su  titulo,  es  decir,  el  tuyo;  ó  para  hablar  con  más 
propiedad,  él  del  otro;  el  del  muerto. 

—  Ya,  ya  sé  á  quien  te  refieres,— dijo  Anna  Mary,  demos- 
trando con  un  mohín  lo  mucho  que  le  contrariaba  tal  re- 
cuerdo. 

— Pues,  como  te  digo,  sabia  su  titulo,  pero  ignoraba  por 
completo  su  nombre, 

—Bueno,  pues  se  llama  Jorge,  y  ha  residido,  como  te  de- 
cía hace  un  momento,  en  París  toda  su  vida.  ¿Y  el  tuyo? 

—  El  mió,— dijo  Diana,— ha  viajado  por  todas  partes  du- 
rante muchos  afios. 

— Pues  aliora  te  convencerás  de  que  no  son  parientes. 

— Convengo  en  ello  desde  el  momento  en  que  ni  llevan  el 
mismo  nombre  ni  ellos  se  han  reconocido.,.  Pero  de  eso á 
allrmar  que  no  pueden  ser  parientes  media  un  abismo. 

—En  fin,  dejemos  á  ellos  el  cuidado  de  dilucidar  si  la 
misma  sangi-e  corre  <*»  no  por  sus  venas. 

— Tienes  raz<m;  recuerdo  que  me  dijiste  que  deseabas  ha- 
blarme de  no  sé  i[ué. 

— Precihamente  de  él. 

—¿Quién  es  él? 

—Tu...   futuro, —  dijo  Anna  Mary,   recalcando  bastante 
los  puntos  suspensivos. 

—¿Vas  á  informarme  de  él? 

—De  ningün  modo,— anadió  Anna  Mary.— Lo  queprelcni 
do  es  precisamente  todo  lo  contrario. 

— Si  te  entiendo  c|ue  me  emplumen. 


CRtMIXAUDAD    CONTEMPORÁNEA 


439 


t-Pues  es  bien  sencillo;  pretendo  que  me  des  tu  informos 
ca  de  él;  no  dártelos  á  ti. 
-jAh,  vamos!.,.  Pues  hija,  te  habrás  de  contentar  con  lo 
i  que  yo  sé,  que  como  verás,  es  realmente  casi  nada, 
—Por  poco  que  de  él  me  digas,  siempre  que  seas  sinciTíi 

Íüzgivrle,  tendré  lo  que  necesito. 
La  amistad  que  uniera  en  otro  tiempo  á  Diana  de  Boissiy 
da  Mary,  fué  todo  lo  íntima  que  pueda  serlo  entre  mu- 
jeres. 

tlntre  ellas  no  podía  haber  secreto  alguno. 
ontiVbanse  mutuamente  sus  conquistas,  sus  proyectos 
cade  los  amantes,  las  rarezas  y  debilidades  de  éstos, 
Jo,  en  una  palabra;  sin  omitir  el  menor  detalle. 

las  veces  en  estas  conversaciones  buscaban  el  consejo 

)TocOf  á  fin   de  no  obrar  impulsadas  por  la  pasión,  en 

ft)to  deque  pudiera  depender  no  ya  su  porvenir,  pero  aun 

ranquilidad  para  una  temporada, 

iraciasá  tal  costumbre,  inveterada  en  ellas,  Diana  no 

inal>a  el  interrogatorio  de  Anna, 

labia,  en  otros  tiempos,  sufrido  muchos  por  el  estilo. 

Y  aun  ella  misma,  también  en  tiempos  ya  pasados,  se 

litio  inttjrrogar  y  aconsejar  á  Anna  Mary. 

'A  lo  menos,  pues,  á  que  podia  obligarse  siempre  era  A 

á  la  reciproca,  en  caso  de  manifiesto  iiitrrrs  hacia 

>iana,  en  la  curiosidad  demostrada  por  su  amiga,  sólo 
ver  el  cariñoso  interés  hacia  su  persona,  que  le  hacia 
jrar  la  amistad  que  siempre  las  había  unido. 
-Mi  futuro,— dijo  Diana,— es,  como  te  he  dicho,  de  Lon- 


-Por  ahora  me  permitirás  que  no  te  felicite. 
'jPorque  me  caso  con  un  inglés?— pregunt<j  Diana* 
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— No  precisamenle  por  eso. 

—Entonces,.. 

— Dispensa  mi  frauquezaj  chica;  porque  yo  no  me  ca.si- 
ria  con  un  viejo  cansado,  á  no  estar  en  circunstancias  v^^'^^í^* 
deramente  excepcionales. 

— ¿Y  si  el  marqués  estuviera  en  esas  condiciont^s  verda- 
deramente excepcionales  que  tu  dices? 

— ¡Ah!...  Entonces  la  cosa  variaría  de  aspecto  y  entonces 
te  felicitaria, 

— Sabe,  pues,— dijo  Diana  luego  de  hacer  una  pequcfia 
pausa, — que  el  marqués  posee  una  fortuna  de  tres  á  cuatro 
millones  de  francos. 

Anna  Mary  abrió  los  ojos,  demostrando  elocuentem«"nt^ 
su  admiración  hacia  el  feliz  mortal  que  poseía  tan  hermo!?a 
suma. 

No  era  la  titulada  marquesa  de  Riviéres  ni  ambiciosa  ni 
avara  del  bien  ajeno,  y  se  alegró  sinceramente  de  la  fortu- 
na del  marqués,  no  por  éste,  sino  por  lo  que  de  ella  podría 
pertenecer  á  su  amiga  Diana. 

— [Bonita  suma!...— exclamó  al  oír  la  cifra  que  le  dijera 
su  amipra.— ¿Sabes  que  ese  capital  produce  una  renta  bár- 
bara? 

— Ya  lo  se,— dijo  Diana  para  quien^  como  muy  aficionada 
al  lujo  y  á  la  ostentación,  era  cosa  imprescindible  la  de  echar 
cuentas  á  cada  paso,  aunque  no  fuera  más  que  por  el  gusto 
de  saber  lo  que  podía  comprarse  con  este  ó  con  aquel  di- 
nero. 

—Por  supuesto,— dijo  Anua  Mary,— ¿no  tendrá  familia? 

— ^No;  es  soltero. 

—De  modo  que  esa  fortuna,*. 

—La  heredó. 

^¿De  sus  padres,  tal  vezl 
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Lo^noro;  nunca  me  habló  de  ellog. 

nna  Mary  empezó  á  sospechar  algo  no  muy  correcto  eiT 
onductadel  m^irqués. 

Por  si  sus  sospechas  eran  ciertas,  determinó  continuar  el 
rrogatorio,  aunque  en  forma  que  Diana  sólo  viese  en  él 
níerés  de  una  amiga,  pero  ningiin  otro  más  6  menos  bas- 
o. 

¿Sabes  que  me  parece  algo  misteriosa  la  conducta  de  tu 

ués? 
— |En  qué  te  fundas?— preguntó  Diana. 
— En  el  misterio  de  que  parece  rodearse. 
—Tanto  como  misterio,  no,— dijo  Diana.— Él  es  asi,  bas- 
te reservado  en  todas  sus  cosas. 

—Pero  hija,  contigo  que  vas  a  ser  su  esposa,  no  creo  que 
Tga  obligado  aguardar  tales  reservas. 
—Cuando  él  lo  liace... 

Í— Ei*  porque  asi  le  conviene,  ¿no  es  eso  lo  que  ibas  á  de- 
F...  Concedido,  Pero  á  estas  horas  ya  debía  haberte  pre- 
itado  ásu  familia. 
—Creo  haberte  dicho  que  no  tiene  ninguna. 
—itU'  modo  que  es  solo? 
L— Completamente  solo.  ¿Crees  que  si  tuviera  herederos  co- 
Btería  yo  la  locura  de  casarme  con  élf 

— Harías  muy  mal,  [lero  las  circunstancias  á  veces... 

k— ;Bahf...— dijo  Diana.— Él  es  muy  rico,  como  te  he  di- 
;  desde  que  heredó  hará  cosa  de  unos  treinta  artos,  se- 
me  dijo,  no  ha  hecho  más  que  viajar;  antes  tamlii^n  vía- 
de  niodoque  esta  ya  baslanie  maduro, 
lomprendido..*  y  crees  que  caerá  pronto. 
Me  parece  que  mi  viudez  no  se  hará  esperar  mucho 
po, 

A  ver,  íi  ver  qué  día  podré  felicitarte  de  veras...— dijo 
Touo  II  56 
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jovialmente  Anna  Marj%— aunque  entonces^— añadió, —  ya 
no  querrás  ni  aun  verme. 

—¿Por  qué^  hija? 

— i  Digo!...  Marquesa^  viuda  de  Santullano  y  doce  ó  dieci- 
séis veces  inillonariaj  cualquiera  te  tose  entonces... 

— Mira^  Anna,  ni  aun  en  broma  me  digas  cosas  como  esa. 
En  la  desgracia  como  en  la  fortuna,  yo  siempre  soy  amiga 
de  mis  amigas...  ¡Quién  sabe  aún  las  cosas  que  podremos 
hacer  juntas! 

Y  Diana,  abrazando  á  su  antigua  amigaj  la  besó  ruidosa-* 
mente  en  ambas  mejillas. 

^Mucho  me  alegraré  de  que  seas  feliz  en  tu  nuevo  esta- 
do; yo,  si  te  he  de  decir  la  verdad,  no  veo  la  necesidad  de 
llegar  hasta  él  para  ser  relativamente  feliz. 

— Tampoco  yo  la  veo,  pero...  ¡qué  quieres!— drjo  Diana,— 
ello  ha  de  seras!,  para  los  efectos  de  la  herencia.. • 

Al  llegar  á  este  punto  de  su  conversación,  las  dos  amigas 
se  detuvieron  invitadas  á  ello  por  el  marqués  de  Sanlu-  ¡ 
llano.  J 

Era  que  habia  llegado  la  hora  de  separarse.  ' 

Anna  prometió  visitar  con  frecuencia  á  la  señorita  de 
Boissi;  los  dos  hombres  hicieron  los  cumplidos  de  rigor, 
prescritos  por  la  urbanidad  en  tales  casos^  y  las  dos  parejas 
se  separaron,  marchando  primero  Diana  y  Santullano. 

Un  cuarto  de  hora  después,  salían  de  la  fonda  Anna  y  su 
amante  Jorge,  y  tomaron  de  nuevo  uno  de  los  vaporcitos 
del  Sena,  desembarcando  en  el  mismo  muelle  en  que  toma- 
ron el  pasaje  de  ida. 
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ALiERON  Jorge  y  Anna  Mary  bastante  bien  impresio- 
l/^  nados  de  su  aliiiuerzo  campestre, 

\quella  idea  luminosa  de  irse  á  recrear  en  el 
po,  fuera  de  la  inmensa  nube  donde  las  Ideas  claras  y 
ci&as  parecen  atrofiarse;  donde  no  se  le  ocurre  á  nadie 
pensamiento*  según  frase  del  propio  Jorge,  por  tener 
pre  la  cabeza  mareada  como  consecuencia  del  bullicio 
te;  aquella  ideíi,  repelimos,  habia  producido  exce- 
ites  resultados  prácticos. 

|AI  menos  asi  debía  creerlo  Anna  Mary,  tiue  al  encontrar- 

íOii  su  amante  á  solas,  le  dijo  con  mal  reprimido  contento: 

Ya  te  dije  que  en  Diana  veía  yo  el  hilo  conductor  que 

esitábamos,  para  descubrir  la  fortuna  de  Jorge  Téllez,  y 

Dfiilnxí  que  la  retiene  en  su  poder. 
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— ¿Crees  tener  algún  indiciof 

— Más  que  indicio^  seguridades;  sin  eoibargo,  conviene 
no  precipitarse,  por  si  acaso. 

—¿Pero  de  quién  sospechaste preguntó  el  amante  de 
Anna,  dudando  de  que  ésta  estuviese  en  lo  cierto. 

—Sospecho  del  marqués  ese  de  Santullano.., 

—¡Qué  dices! 

^Lo  que  oyes;  apostaría  doble  contra  sencillo,  áque^l 
es  el  ladrón  de  la  fortuna  de  Jorge  Téllez. 

Tremenda  era  la  acusación^  aun  para  hacerla  en  el  terre- 
no puramente  particular. 

Pero  Anna  Id  hacía  con  ta!  firmeza,  con  tanta  convicción, 
que  su  amante  llegó  á  creer  lo  que  aseguraba. 

—Sería  una  lástima  que  fuese  ese  hombre^ — dijo,  por  fin, 
después  de  un  momento  de  duda. 

^¿Por  qué  razón? — preguntóle  Anna. 

— Tratándose  del  futuro  de  tu  íntima  amiga,  no  podemos 
intentar  nada  contra  él. 

— Creo  que  te  equivocas;  nosotros,  por  favorecer  a  Diana, 
no  podemos  desamparar  a  la  victima  verdadera  del  robo; 
tanto  más  cuanto  que  ésta^  por  agradecimiento  nos  dará 
parte, . . 

— Y  si  no  nos  da  esa  parte^  tanto  peor  para  él;  nos  que- 
damos con  todo,  amparados  por  todas  las  leyes  escritas  y 
por  escribir* 

—Asi,  pues,  quedamos  en  que  empezaremos  á  trabajar 
en  seguida,  pío  es  así? 

—¡Toma!...  Mafiana  mismo  hemos  de  ir  á  ver  á  mi  to- 
cayo. 

— ¿Irás  tu  solo,  ó  quieres  que  vaya  contigo?— preguntó 
Anna. 

— Ahí  tienes  una  duda  que  no  sé  cómo  resolver. 
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Una  y  otra  cosa  tienen  sus  inconvenientes^— dijo  lalier- 
companera  de  Jorge. 
—Porque  lo  veo  asi  mismo,  es  por  lo  que  dudo. 
bp-Me  parece  que  dtíliemos  pensarlo,  porque  conviene  que 
^Bemos  el  mayor  número  posible  de  precauciones* 
P^ jlNo  dices  que  no  hay  riesgo  ninguno  que  afrontar? 

t— Riesgo  personal,  ninguno,  ya  te  lo  he  dicho.  Pero  en 
bio,  puede  echarse  todo  á  perder  por  el  menor  detalle 
descuidemos. 
mk  eso  te  referías  al  hablar  de  precauciunes? 
Wts  claro. 
L— Bueno;  pues  estudiemos  lo  que  más  conviene. 
^P— Yo  creo,  que  lo  mejor  es  que  vayamos  los  dos. 

—También  lo  creo  yo  asi,— repl¡c<^Anna,— Pero  no  me 
Btovia  á  decírtelo  por  temor  de  que  interpretaras  mal  mi 
^■samiento. 

P— Viniendo  tú,  la  cosa  tendida  más  visos  de  verosimilitud 
y  lo  creerá  mas  fácilmente. 

—Sin  contar, — aftadió  Anna,— que  estando  yo  presente, 
00  se  atreverá  ni  aun  á  levantar  la  voz,  por  mucho  que  se 
:ca. 
Decididamente, — dijo  Jorge,  á  quien  esta  última  indica- 
de  Anna  habia  producido  el  mejor  efecto,— iremos  jun- 
no  perdemos  nada,  pero  quizás  vamos  ganando  algo; 
en  consecuencia  que  la  cosa  no  debe  ni  aun  pensarse 
tiempo. 
— |Y  cuándo  piensas  que  demos  el  golpe? 

Í  Mañana  mismo. 
¿Tienes  que  ultimar  algún  detalle? 
No;  lo  tengo  todo  listo:  sólo  me  falta  un  detalle,  pero  es 
igní  ficante. 
iCuálf 
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—La  cifra  exacta  de  la  cantidad  que  le  fué  robada  á  Joige 
Téllez. 

-^Si  el  ladrón  es  como  suponemos  ó  como  debemos  su- 
poner, mejor  dicho,  ese  señor  marqués... 

— ¿Pero,  insistes  en  eso,  Anna? 

—¿No  he  de  insistir?  ¿Te  acuerdas  bien  de  la  conversa- 
ción que  oímos  en  el  café  esta  mañana? 

—¡Vaya  si  me  acuerdo! 

— Pues,  por  lo  que  allí  dijeron  aquellos  dos,  y  por  los 
datos  que  me  ha  dado  Diana,  no  me  cabe  la  menor  duda. 

—Bueno;  pues  admitiendo  eso,  de  todos  modos  me  falta 
ese  dato. 

— Pero  lo  tenemos  aproximado;  el  de  la  fortuna  que  tiene 
hoy  el  marqués.        ^ 

— Y  esa  fortuna  asciende... 

— ¡A.  tres  ó  cuatro  millones  de  francos!... — dijo  Anna.     ' 

—¡Bonita  suma!...  Creo,— dijo  Jorge,— que  el  señor  Télleí 
puede  muy  bien  darnos  la  tercera  parte,  con  tal  de  que  le 
facilitemos  los  medios  de  que  la  recobre. 

— Seria  un  ingrato  si  así  no  lo  hiciera. 

—Es  de  esperar,  por  el  contrario,  que  se  muestre  generoso. 
Yo  al  menos  así  lo  espero. 

— No  hemos  de  tardar  mucho  tiempo  en  saberlo.  Pero  de 
todos  modos... 

Anna  se  detuvo. 

Una  persona  que  iba  en  el  vaporcillo,  y  que  paseaba 
cerca  del  sitio  en  que  la  pareja  se  encontraba,  deteníase  de 
vez  en  cuando,  como  si  tuviese  decidida  pretensión  de  ente- 
rarse del  diálogo  que  tenían  entablado. 

— ¿Por  qué  te  detienes?— le  preguntó  Jorge. 

—Ese  hombre...— dijo  Anna  señalando  con  los  ojo3  ^ 
importuno. 
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Jorge  se  volvió  bruscamente  del  lado  en  que  se  encon- 
traba el  forastero. 

Éste  hubo  de  comprender  que  había  llamado  sobre  sí  la 
atención. 

Un  segundo  después,  se  retiró  de  allí  muy  despacio. 

Anna  y  Jorge  continuaron  su  conversación  en  voz  muy 
baja. 

—¿Me  decías?...— preguntó  él. 

—Que  de  todos  modos,  caso  de  que  el  señor  Téllez  no  se 
muestre  generoso,  no  debes  usar  de  contemplación  alguna 
para  con  él. 

*    * 

Al  siguiente  día  del  almuerzo  campestre  de  que  hemos 
dado  cuenta  á  nuestros  lectores,  Jorge  y  Anna,  elegante- 
mente ataviados,  se  presentaron  en  la  casita  que  en  el  bou- 
levard  Magenta  habitaba  Jorge  Téllez. 

Éste  se  encontraba  en  casa,  por  más  que  se  disponía  á 
salir  en  aquel  momento. 

Cuando  su  esposa  le  entró  una  tarjeta,  diciéndole  que  en 
la  sala  esperaba  un  matrimonio,  Téllez  miró  la  cartulina. 

—Los  marqueses  de  Riviéres, — dijo  leyendo. — No  tengo 
el  gusto  de  conocerlos...  En  fin,  que  esperen  un  instante; 
allá  voy. 

Acabó  Téllez  de  vestirse. 

En  la  sala  esperaban  realmente  los  titulados  marqueses 
(le  Riviéres. 

Hacían  comentarios  acerca  de  la  posición  social  de  Té- 
llez, juzgando  por  el  mobiliario  que  tenían  ante  su  vista. 

Los  comentarios  no  le  fueron  muy  favorables,  porque  los 
muebles  eran  bastante  modestos. 

Cuando  más  entretenidos  se  hallaban  en  su  tarea,  vieron 
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entrar  á  Téllez,  la  sonrisa  en  los  labios,  franco  y  abierto] 
como  siempre. 

—¿A.  qué  debo  el  honor  de  esta  visita?— preguntó  el  duefla 
de  la  casa  haciendo  sentar  á  sus  visitantes  y  tomando  él  i 
su  vez  asiento. 

—A  un  motivo  que  entraña  excepcional  gravedad  pan 
usted  y  para  mi,— dijo  Jorge  con  aire  solemne. 

Téllez  se  dispuso  á  oir  con  gran  atención. 

—Ante  todo,— continuó  el  marqués  de  Riviéres,— ^ 
él  honor  de  hablar  al  Sr.  D.  Jorge  Téllez-Girón? 

— Servidor  de  V., — dijo  éste  saludando  con  ceremonia. 

—¿Está  V.  bien  seguro  de  serlo?— preguntó  el  marqués. 

Téllez  se  puso  en  pie  temiendo  habérselas  con  un  loco. 

Pero  el  marqués  le  tranquilizó  con  un  ademán,  invitán-í 
dolé  al  mismo  tiempo  á  que  se  sentara  de  nuevo. 

—Le  ha  extrañado  á  V.  mi  pregunta,  y  debo  explicarla.: 
Al  decirle  si  estaba  V.  seguro  de  ser  quien  decia,  es  porqoe 
Jorge  Téllez-Girón,  soy  yo,  caballero. 

Téllez  no  sabia  lo  que  le  pasaba. 

Con^los  ojos  enormemente  abiertos,  miraba  atónito  al 
marqués  de  Riviéres,  quien,  al  parecer,  estaba  dueño  de  la 
más  completa  calma. 

Por  fin,  y  no  sin  hacer  un  violento  esfuerzo,  exclamó: 

— Caballero,  creo  que  tengo  derecho  á  una  explicaciónde 
esas  palabras... 

— Explicación  que  voy  á  darle  al  momento,  pero  antes 
me  permitin'í  recomendarle  la  más  completa  calma,  pues  el 
asunto  no  puede  ni  debe  ser  tratado  á  la  ligera. 

—Diga  V.,  diga  V.,— exclamó  Téllez,  que  no  habia  vuelto 
aún  de  su  asombro. 

—Permítame  V.  antes  algunas  preguntas  indispensables. 

— Haga  V.  las  que  quiera,  señor  mío. 
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— ¿Usted  podría  probar  que  es  real  y  positivamente  el  hijo 
de  Mariano  Téllez  y  de  Rosario  de  Azqueitia? 

— Caballero,— dijo  Téllez  con  voz  formidable,  poniéndose 
en  pie, — le  he  tolerado  á  V.  que  pusiera  en  duda  mi  perso- 
nalidad por  un  momento,  pero  sepa  que  no  estoy  dispuesto 
á  tolerarle  que  dude  de  mis  padres,  á  quienes  procurará  usted  ^ 
no  ponerse  en  la  boca,  si  desea  evitar  que  yo  la  selle  <}on  mi 
mano  en  mi  propia  casa. 

Parecía  natural  que  el  marqués  de  Riviéres  al  oir  aquel 
lenguaje,  perdiese  su  serenidad. 

Mas  no  fué  asi,  sin  embargo. 

Antes  al  contrario;  con  un  aplomo  y  una  calma  impropia 
de  su  juventud,  contestó  á  las  violentas  palabras  de  Téllez: 

—Veo  que  toma  V.  las  cosas  de  modo  que  no  es  fácil  que 
lleguemos  á  entendernos. 

Téllez  le  miraba  estupefacto. 

—Y  advierta  V., — añadió  el  marqués,— que  si  tolero  sus 
amenazas  sin  imponerlas  el  debido  correctivo,  es  porque 
hay  delante  una  señora  á  quien  debo  respetar,  aunque  es  mi 
esposa,  y  porque  mé  encuentro  en  su  casa  de  V. 

Téllez  sintió  en  lo  más  hondo  de  su  alma  la  lección  de 
delicadeza  que  el  marqués  acababa  de  darle,  pero  no  re- 
plicó. 

Llevóse  ambas  manos  al  pecho  como  si  pretendiera  con- 
tener su  indignación  próxima  á  estallar,  y  con  voz  sorda, 
dijo  á  su  visitante: 

—Tiene  V.  razón;  me  excedí  porque  se  me  antojó  que 
trataba  V.  de  ofender  la  memoria  de  mis  padres... 

—De  los  míos,  caballero,— replicó  el  marqués,  interrum- 
piéndole.—D.  Mariano  Téllez-Girón  y  D.*  Rosario  de  Azquei- 
tia, eran  mis  padres.  Ya  ve  V.  cuan  mal  hizo  suponiéndome 
capaz  de  ofender  la  memoria  de  los  autores  de  mis  dias. 
Tomo  II  57 


I 

Téllez  ante  lal 
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Ya  no  era  asombro  lo  que  experimentaba  Téllez  ante 
osadía  inaudita  de  aquel  hombre. 

Era  terror,  verdadero  terror^  el  que  sentía  contemplándole. 

Parecíale  que  en  su  cabeza  se  agitaba  algo  muy  negrú 
que  envolvía  en  sombras  cuanto  le  rodeaba. 

La  sangre,  agolpándose  á  su  frentej  dábale  en  las  sienes 
fuertes  golpetazos.  "" 

Se  le  antojaba  que  su  cerebro  iba  á  estallar  de  un  mí 
mentó  á  otro. 

Quiso  hablar  y  no  pudo. 

Pretendió  arrojarse  sobre  el  que  él  consideraba  impostor 
para  estrangularlo,  y  su  cuerpo  quedó  paralizado^  siéndole 
imposible  moverse  del  asiento  en  que  parecía  clavado  para 
siempre. 

Anna  Mary  sufría  horriblemente  ante  aquel  especláculo 
que  ella  no  esperaba. 

Sólo  el  marqués  de  Riviéres  permanecía  tranquilo. 

Consideraba  á  Jorge  Téllez  con  una  especie  de  lástima^  y* 
sin  duda,  debía  esperar  á  que  pasara  el  acceso  nervioso  que 
parecía  dominarle  en  aquellos  momentos^  para  continuarla 
conversación. 

Indudablemente  debía  posenr  pruebas  irrefutables  para 
demostrar  la  veracidad  de  sus  inverosímiles  asertos. 


En  el  que  continúan  las  interesantes  revelaciones 
^  del  anterior 

H*^/l  ARA  VALLADO  estaba  Jorge  Téllez  en  presencia  del 
H^  I     marqués  de  Riviéres- 

H  A^  Ésle,  con  imperturbable  calma,  observaba  el 
mko  que  sus  palabras  iban  causando  en  el  ánimo  de  la  per- 
W^  á  quien  las  dirigía. 

Pniteriormente  se  felicitaba  del  éxito  de  su  descabellnda 
nnpnísa. 
En  realidad,  quedaban  de  mucho  superadas  sus  espe^ 

Íntes  de  llegar  hasta  la  morada  de  Téllez^  rcUexionó  que 
m  podía  dar  por  segura  la  victoria  en  lo  referente  á  las 
?risÍones  con  que  iba  á  presentarse  al  que  ya  conside- 
como  su  víctima,  veriase  obh'gado  á  sostener  ruda  ba- 
antes  de  llegar  á  la  consecución  de  sus  propósitos. 
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Pero  no  contaba,  porque  no  pudo  ocurrirsele  n¡  aun  I¿) 
[posibilidad  de  c[ue  asi  sucediera,  con  la  confusión  que  había 
logrado  introducir  en  el  ánimo  de  Téllez. 

Éste,  en  efecto,  hallábase  confuso  en  presencia  de  su  ex- 
traño visitante,  aumentando  su  confusión  á  medida  que 
aumentaban  las  inverosímiles  declaraciones  del  marqués. 

Ignoraba  Téllez,  y  pretendía  resolver  sus  dudas  me- 
diante un  detenido  examen  del  hombre  que  le  dirigía  la  pa- 
labra, si  éste  era  un  loco  rematado,  u  bien  si  se  trataba  de 
algún  estafador  de  baja  estofa. 

Procuró,  pues,  reaccionarse,  pasada  la  impresión  del 
primer  momento,  que  fue  terrible,  y  con  voz  ronca  y  ademán 
severo,  dijo  dirigiéndose  á  su  interlocutor: 

— Me  parece,  señor  mió,  que  si  lo  que  le  ha  traído  a  usted 
hasta  mi  casa,  el  deseo  de  hacerme  objeto  de  una  broma 
pesada,  ésta  debe  cesar  en  el  momento,  sin  exponerme  á que 
dando  á  su  conducta  otra  diferente  interpretación,  le  mande 
á  V.  poner  á  la  puerta  de  esta  habitación. 

Aguantó  imperturbable  el  marqués  la  rociada  que  Jorge 
le  enviaba. 

Lejos  de  mostrarse  molestado  por  las  duras  palabrasque 
acababa  de  oir,  dejó  vagar  por  sus  labios  una  sonrisa  que 
tenia  mucho  de  irónica, 

Dijérase  que  abrigaba  la  convicción  de  queJorge  no  cum- 
pliría sus  amenazas. 

La  persona  que  indudablemente  se  hallaba  alli  más  mo- 
lesta, de  las  tres  que  intervenian  en  la  escena  que  sedes- 
arrollaba,  era  Anna  Mary. 

Ésta,  si  bien  admiraba  la  habilidad  que  su  amante  íbí 
desplegando,  comprendía  que  su  papel  en  aquellos  momen- 
tos  resultaba  muy  poco  airoso. 

De  buena  gana  hubiera  renunciado  a  todo  lo  que  pudie 
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proporcionarles  como  resultado  positivo  aquella  visita^  con 
^1  de  poderse  volver  atrás,  perdiendo  de  vista  al  Jorge  Té- 
ez  de  cuya  personalidad  se  dudaba, 

Pero  como  puesta  ya  en  el  baile,  no  tenia  mas  remedio 
ie  bailar;  como  una  vez  en  aquella  visita^  debía  forzosa- 
mente esperar  su  resultado,  se  resignó  con  su  papel. 

Adoptó  una  posición  humilde,  y  recluyéndose  en  uno  de 
rincones  del  sofá  en  que  estalia  sentada,  se  preparó  á 

senciar  como  testigo  mudo,  la  violenta  escena  que  ante 
lia  se  estaba  desarrollando. 


—Le  he  prometido  A  V.  una  explicación  de  mis  palabras, 
-dijo  el  marqués  de  Rivirres  íi  Joí'ge,— y  voy  á  dársela; 
|Qes  no  prometo  nunca  lo  que  cumplir  no  puedo. 

— Pero  ha  de  ser  amplia,  explícita  y  terminante, — dijo 
Dfge  con  violencia. 

—Tan  amplia,  tan  explícita,  tan  terminante  como  V.  la 
5, — objetó  el  marqués^ — pero  para  ello  permítame  usted 
m  insista  en  una  pregunta  que  he  formulado.  Sin  embargo, 
luisiera  antes... 

-íQuéí 

—Exigir  de  V.  una  promesa. 

—Formule  V.  su  deseo,  pero  pronto, — dijo  Jorge. — ¿No 
emprende  V,  el  violento  esfuerzo  que  he  de  hacerme  para 

confundir  á  quien  allana  mí  domicilio  sin  más  objeto  que 
de  llegar  hasta  él  para  ofenderme? 

— Poquito  á  poco,  señor  mió, — exclamó  el  marqués. — Po- 
lito  á  poco,  que  bien  depurados  los  hechos  quizas  me 

responda  á  mi  el  mostrarme  ofendido. 

— Acabemos  de  una  vez»  Esa  explicación... 
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—Hela  aquí  en  breves  palabras:  yo  tengo  documentos 
irrefutables  para  probar  que  soy  Jorge  Téllez,  y  me  permito 
creer  que  V.  carece  de  ellos. 

—Puede  V,  permitirse  creer  eso  y  cuanto  le  parezca,— 
dijo  Jorge.— Mí  documentación  está  en  regla. 

— No  lo  está  menos  la  mía,  desde  mí  fe  de  bautismo, 
liasta  el  testamento  de  mis  padres,  D*  Mariano Téllez  y  dofla 
Rosario  de  Azqueilia;  todo  está  en  mi  poder. 

—¡Eso  es  falso!... 

— Por  fortuna,  tengo  sobrados  medios  para  probar  lo  con- 
trario; los  documentos  á  que  he  aludido,  escritos  en  letras 
pequeñísimas  y  encerrados  en  un  medallón  de  oro  con  las 
cifras  de  los  Téllez,  me  fueron  colgadas  al  cuello. 

— ¡Es  V.  un  impostor!... — gritó  furioso  Jorge»  al  escuchar 
las  ultimas  palabras  del  marqués. 

Éste  hizo  como  que  dominaba  un  impulso  de  cólera,  y 
respondió  con  voz  serena: 

— Los  documentos  á  que  acabo  de  aludir  y  el  medallón 
que  los  contiene,  prueban  precisamente  todo  lo  contrario  de 
lo  que  V.  afirma. 

—¿Y  quién  asegura  que  ese  medallón,  caso  de  existir,  no 
me  fué  robado?— pregunta  Jorge, 

— Bien  claro  se  ve  que  no  tiene  V.  medios  decorosos  de 
defensa,  cuando  apela  al  insulto, — dijo  el  marqués  de  Rivié- 
res. — Pero  lo  cierto  es,  que  por  ese  camino  no  llegaremos  á 
entendernos, 

—En  suma,  íqué  es  lo  que  pretende  V.?— preguntó 
tono  despreciativo  Jorge. 

— Quü  lleguemos  á  un   buen    arreglo  en   beneficio  de 
lodos. 

— Yo  sülo  veo  uno  digno  de  mi  y  de  V 

—¿Cuál? 
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— ^Denunciar  el  hecho  á  las  autoridades  para  que  ellas  se 
encarguen  de  depuraiiu. 

— 4Y  qué  cree  \^  que  ganará  con  eso?— preguntó  el  mar- 
qués.— ^Quizíis  perjudicarse,  pues  como  yo  me  he  de  defen-* 
ller,  y  mi  defensa  consistirá  en  probar  irrefutablemente  mi 
|)ersonaIidad,  esta  prueba  anulará  la  de  V.,  que  ya  no  podrá 
llevar  en  lo  sucesivo  el  nombre  de  Jorge  Téllez-Girón,  pues 
ibunales,  a  los  que  V.  piensa  acudir^  se  encargarán  de 

::lamar  en  voz  muy  alta  que  ese  nombre  es  mío,  exclusi- 

aente  mío. 

)yendo  al  marqués  hablar,  Jorge  apenas  se  atrevía  ya  á 

testarle  nada. 

Sus  amenazas  parecían  tan  fundadas,  que  la  contestación 

lias  hacíase  sumamente  dlficlK 

ío  era  posible  que  un  hombre  sostuviera  con  tal  aplomo, 

tanta  serenidad  una  impostura  como  lo  estaba  haciendo 
^Üilulado  marqués  de  Riv¡(  res, 

Bprecisamente  el  aplomo  y  la  serenidad  de  que  hablamos, 
etDDezaban  á  desarmar  á  Jorge  Téllez. 

t;n  realidad,  éste  no  se  acordaba  ni  aun  remotamente  de 
s  padres  le  habían  ó  no  colgado  al  cuello  el  medallón 
ue  hablaba  el  marqués, 
claro  es  que  no  constándole  la  certera  de  la  existencia 
ncdallón  en  su  poder,  á  nadie  podía  acusar  como  ladrón 
de  la  joya- 

En  su  concepto,  era  de  todo  punto  indispensable  aclarar 
btoel  extremo,  antes  de  proceder  en  el  terreno  de  la  violen- 
BPcontra  el  marqués  de  Riviéres. 

lecidido,  pues,  a  obrar  asi,  Jorge,  venciendo  su  natural 
naocia,  interpeló  al  marqués  en  estos  términos: 
—Caballero;  lo  que  V.  acaba  de  manifestarme  envuelve 
gravedad  que  necesito  algún  tiempo  de  meditación  para 
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trazarme  un  plan  de  conducta;  en  este  sentido,  me  pennitih 
formular  un  ruego. 

— ¿Y  consiste?,,. 

—En  suplicar  á  V.  que  me  conceda  veinticuatro  horas  (te 
término  para  resolver  lo  más  conveniente. 

—Por  mi  parle,  desdo  luego, — dijo  el  marqués. 

— Gracias^ — continuó  Jorge.— Como  final  de  esta  entre- 
vista, me  permitiré  suplicar  á  V.  que  mafiana  cuando  ven- 
ga, formule  concretamente  sus  deseos,  sus  aspiraciones,  sm 
proyectos,  porque  V.  los  tiene,  no  me  cabe  la  menor  duda, y 
hablaremos  acerca  de  ellos. 

—Lo  haré  así  si  es  su  gusto,  puesto  que  también  loes 
ralo,  pero  con  una  pequeña  variante. 

— Sepamos  de  una  vez  cuál  es, — dijo  Jorge  volviendo  á 
su  tono  imperioso. 

—Que  lio  hablaremos  en  esta  casa, — contestó  el  marqués 
silabeando  con  lentitud  las  palabras.— Yo  no  he  de  registrar* 
la  y  podria  alguien  escucharnos, 

Jorge  arrojó  sobre  el  marqués  una  mirada  de  profundo 
desprecio,  y  prosiguió: 

— No  me  ofende  la  bajeza  de  que  me  supone  V,  capaz^  pre- 
cisamente por  ser  su  criterio.  Hablaremos  doade  V.  quiera- 

— Ya  lo  decidiremos  mañana  al  salir  de  aquí,  los  dos* 

—Entendido, — dijo  Jorge* 

Y  tomando  una  campana  llamó,  diciendo  á  la  sirvienta* 
que  acudió  en  el  acto: 

— Acompaña  hasta  la  puerta  íi  estos  señores. 


4i 


Aquella  misma  noche,  Jorge  Téllez  refirió  á  Pick  mln vi- 
ciosamente la  entrevista  que  había  celebrado  con  el  supuesto 
Jorge • 
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— ¿Tú  recuerdas, — le  preguntó  después,— si  yo  llevaba  al- 
gún medallón  cuando  me  recogisteis  de  la  balsa  con  el  pobre 
Juan  Pons? 

—No  lo  recuerdo,— dijo  Pick  con  desaliento. 

Pero  de  pronto,  dándose  en  la  frente  una  palmada,  ex- 
clamó: 

—¡Si,  sí;  tal  vez!...  ¡Dios  mío,  hacedme  recordar!... 

—Acaba, — le  dijo  Jorge.— ¿Qué  empezabas  á  decir? 

—Me  parece  que  Juan  Pons  me  habló  más  de  una  vez  de 
algo  que  le  habían  quitado  al  ser  recogido  á  bordo  de  la 
Jenny..,  De  dinero  que  él  tenía,  de  sus  documentos,  tal  vez 
de  tu  medallón...  ¡Pero  no  me  acuerdo! 

Y  de  nuevo  el  desaliento  se  apoderó  del  ánimo  del  bravo 
marinero. 

—Pero,  en  fin,  ¿á  tí  qué  te  parece  que  debo  hacer?— pre- 
guntó con  ansiedad  Jorge. 

—Cierto  ó  falso  lo  del  medallón,— dijo  Pick,— la  pista  de 
ese  hombre  es  importantísima  y  conviene  no  perderla. . 

—También  estoy  en  lo  mismo. 

—Me  alegro  de  que  opines  como  yo;  ahora  oye  lo  que  me 
parece  más  acertado. 

—Sea  lo  que  quiera,  lo  haré  desde  luego,— dijo  Jorge. 

—Ante  todo, — objetó  Pich, — debes  aceptar  la  entrevista 
con  ese  titulado  marqués  de  Riviéres. 

—Ya  se  lo  he  ofrecido. 

—Perfectamente;  lo  recibes  donde  lo  has  recibido  hoy. 

—No  quiere. 

—¿Cómo  que  no  quiere? 

—Lo  que  estás  oyendo,— afirmó  Jorge.— Dice  que  podría 
haber  alguien  por  aquí  que  nos  oyera... 

—Eso  te  probará  que  sus  intenciones  no  son  nada  nobles; 
pero  en  fin,  no  hay  nada  perdido.  Lo  recibes  donde  hoy... 
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—¿Pero  no  te  he  dicho  que  se  niega? 

— ¿Y  crees  que  se  negará  a  esperarte  mientras  te  pasas 
cepillo? 

— ¡t)h,  eso  no!— dijo  Jorge. 

— Pues  con  eso  basta  para  mi  plan. 

—¿En  qué  consiste? 

—En  esconderme  en  la  habitación  inmediata;  verlo  bieíi 
sin  que  él  me  vea^  y  luego  que  hayáis  salido^  seguiros  á  es- 
tancia hasta  donde  vayáis. 

— ^Ya  comprendo  tu  idea, — dijo  Jorge^—v  mp  parece  ex- 
celente* 

— Por  supuesto,  yo  no  entraré  donde  entréis  vosotros 
pero  cuando  salgáis  le  seguiré  hasta  su  domicilio- Te  lo  re* 
pito;  es  pista  importantísima, 

— Me  alegraré  que  no  te  equivoques;  en  cuantu  .t  un, 
opino  que  se  trata  tan  sólo  de  un  impostor, 

— Ya  lo  verrmos. 

— Como  es  muy  probable  que  ponga  precio  á  sus  noticia?, 
¿qué  debo  hacerf 

— Manifestarte  conforme  en  entregar  lo  que  te  pida,  pero 
pides  plazo  para  la  entrega.  Sobre  todo  graba  bien  en  tu  me- 
moria las  palabras  que  te  diga  ese  hombre;  no  sé  por  qaé 
me  da  el  corazón  que  quizás  por  su  conducto  lleguemos 
donde  no  pensábamos  llegar  ya  nunca. 

Pick.  en  efecto,  abrigaba  algunas  locas  esperanzas  desde 
que  se  enterara  de  la  visita  del  marqués  de  R  i  vieres* 


CAPITULO  LVI 


Las  pretensiones  del  marqués  de  Rlviéres 


DDO  se  hizo  según  lo  había  dispuesto  Pick. 

A  las  personas  que  le  rodeaban,  y  que,  como 

sabe  el  lector,  no  eran  más  que  Jorge  y  su  mujer^ 

les  ocultaba  con  cuánta  razón  el  astuto  marinero  pro- 

tse  seguir  la  pista  del  marqués  de  Riviéres. 

éste,  en  realidad^  era,  como  aseguraba,  poseedor  de 

ledallón  cr>n teniendo^  entre  otros  papeles,  el  testamento 

padre  de  Téllez,  no  se  aventuraba  mucho  el  que  supu- 

le,  gracias  á  dicho  documento,  podía  haber  sido  ro- 

fortuna  de  los  Téllez^  radicante  en  el  Banco  de  Lon- 


íerto  que,  según  Jorge  manifestó,  el  aspecto  exterior  de 
hulados  marqueses  de  Riviéres,  aun  cuando  decente  y 
elegante,  no  era,  sin  embargo,  el  de  millonarios. 


4<10  LA  POLICÍA  MODERNA 

Pero  tal  dato  no  quitaba  valor  ninguno  ú  la  primera  hí 
pótesis. 

El  medallón  podía  haber  llegado  á  manos  del  marquen 
por  una  serie  de  coincidencias  extrafius,  después  de  habei 
sacado  provecho  de  las  noticias^  en  los  documentos  consiga 
nadas,  sus  primeros  poseedores. 

Los  extremos  que,  por  lo  tanto,  convenia  averíguarjeraa 
estos: 

Si  exislia  n  no  en  la  actualidad  el  medallún  de  que  ha- 
blara el  marqués  de  Ri vieres. 

Si  contenía  los  datos  de  familia  por  él  mencionados. 

Si  alguien  podía  haberlos  aprovechado  en  favor  suyo, fa* 
cuitándole  dichas  noticias  el  robo  de  la  fortuna. 

Quiénes  habían  poseído  el  medallón,  y,  por  lo  tanto,  Ic^ 
documentos,  antes  que  el  marqués  de  Riviéres,  ya  que  á 
éste,  por  su  edad,  que  era  la  misma  que  la  de  Jorge  T»?llez, 
no  podía  suponérsele  autor  del  robo  de  tal  cuantía  á  los  cinco 
ó  seisafios  de  edad. 

No  hay  qué  decir  que,  l^os  de  producir  disgusto  la  apa- 
rición repentina  del  marqués  de  Riviéres  á  los  habitantes d? 
la  casita  del  boulevard  Magenta,  prodújoles  íntima  satisfac- 
ción, pues  consideraban  en  vías  de  término  un  asunto  im- 
porlanilsimo  que  habían  dejado  ya  por  imposible. 

Cierto  que  Jorge  Téllez,  en  los  primeros  momentos,  se 
acaloró  bastante, 
^La  cólera  y  la  indignación  le  ciaron  ante  las  aflrmado- 

del  marqués, 

Pero  las  motivaba  un  sentimiento  tan  noble  como  legi 
timo. 

El  del  respeto  ftliaK 

Joi^^e  creyó  uitrsgada  la  memoria  de  sus  padres,  que 
veneraba  basta  la  idolatría. 
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No  era,  pues,  extrafio  que  en  un  momento  de  desespera- 
Vn,  ante  lo  que  él  creia  y  consideraba  no  sólo  un  insulto, 
\no  lanibiini  un  despojo  de  su  estado  civil,  apostrofara  du- 

lente  al  hombre  que  le  ofendía. 

Pero  pasadn  la  impresiiSn  dr*!  mompnto,  cedió  ¿i  las  refle- 
iones  del  prudente  Hick. 

Comprendió  que  éste  tenia  razón  al  afirmar  que  nada 
ielantaria  con  la  violencia  y  mucho  con  la  astucia. 

Y  considerándolo  asi,  propúsose  dominar  su  tempera- 
mento propicio  á  la  cólera  y  á  la  exaltación,  para  tratar  con 
Dda  la  posible  calma  acerca  del  importante  nsunto  de  que  el 
talado  marqués  pretendía  hablarle. 

Éste  podía,  en  verdad,  felicitarse  por  su  suerte. 

Iba  &  encontrar  el  terreno  mucho  más  accesible  de  lo  que 

mismo  pudiera  ni  aun  sonar. 


Puntual  como  un  inglés,  al  día  siguiente  de  los  sucesos 
irrados,  el  marqués  de  Riviéres  se  personó  en  el  domicilia 

Jorge,  boulevard  Magenta. 

Lo  recibió  el  duefio  de  la  casa  con  estudiada  frialdad  que 
^o  de;4C0Hcertó  poco  ni  mucho  al  visitante,  y  lo  hizo  pasar  á 
.  sala  de  recibo,  la  misma  en  que  se  verificó  la  entrevista 
dia  anicrior. 

Una  vez  en  ella,  Jorge,  indicando  el  sofá,  dijo  á  su  inter- 
Sculor: 

— Tome  V.  asiento  y  permita  que  vaya  á  ponerne  en  traje 

calle;  soy  con  V.  al  instante. 

— Por  mí  no  se  moleste  V.^  porque  no  tengo  ninguna 
risa. 

Sentóse  el  marqués  y  salió  Jorge  de  la  sala. 
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Las  cortinas  que  tapaban  ios  cristales  de  una  habitación 
que  tenía  acceso  por  la  sala  en  que  el  marqués  se  encontra- 
ba, estremeciéronse  ligeramente. 

El  de  Ri vieres  no  pudo  darse  cuenta  de  ello. 
Hallábase,  al  parecerj  absorto  en  fe  contemplación  de  al* 
gunos  cuadros. 

Amas,  la  tuz  que  entraba  por  los  balcones,  fronteros á 
la  puerta  de  que  hablamos^  le  daba  de  lleno  en  el  rostro. 

El  sofá  y  butacas  estaban  colocados  en  el  lienzo  de  pared 
comprendido  entre  los  dos  balcones  y  la  puerta  con  cristales 
cubiertos  de  cortinillas. 

Dando  acc  oso  á  la  sala,  y  de  frente  al  sofá,  habia  doí 
puertas  más;  una  por  la  que  hablan  entrado  Jorge  y  el  mar- 
qués; otra  que  conducía  á  las  habitaciones  interiores,  y  por   ^ 
la  cual  habla  desaparecido  el  primero. 

Dando  un  pequeño  rodeo  por  el  pasillo  interior,  fleg^i 
Jorge  á  la  habitación,  cuyos  cristales  tapaban  las  verdes    i 
qortinillas.  ' 

Observando  atentamente  al  que  estaba  en  la  sala,  Pick  st^ 
hallaba  tras  aquella  puerta  en  el  momento  de  llegar  Jorge. 

— ¿Lo  ves  bien?— le  preguntó  éste  en  voz  muy  queda. 

— Perfectamentej — dijo  Pick,— tanto  que  estoy  asom- 
brado. 

—¿De  qué? 

— ¿Tú  no  has  reparado  una  cosa? 

—¿Cuál?— preguntó  Jorge  con  curiosidad. 

—Que  ese  hombre  que  te  espera  ahí,— dijo  señalando  ^ 
la  sala,— es  el  mismo  marqués  de  Santullano  con  trein*^ 
años  menos. 

Jorge  miró  á  su  vez  por  entre  las  cortinillas. 

—¡Tienes  razón!...— dijo  reconociendo  detenidamente 
Ri  vieres. 
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—¿Y  ayer  no  te  fijaste  en  ese  parecido?— preguntó  Pick 
con  cierta  extrafleza. 

—No;  pero  no  debe  extrañarte,  porque  yo  sólo  he  visto 
una  vez  al  marqués  de  Santullano,  dos  lo  más,  y  de  eso 
hace  ya  tanto  tiempo  que  no  podía  acordarme  de  su  fiso- 
nomía. 

—No  sé  por  qué  presiento  alguna  misteriosa  y  terrible  re- 
lación entre  esos  dos  hombres,  Jorge. 

—¿Sospechas  algo?— preguntó  éste. 

—Si  yo  fuera  á  creer  en  los  presentimientos,  juraría  que 
el  que  está  ahí  y  el  marqués  á  quien  yo  persigo,  están  desti- 
nados á  ejercer  grande  influencia  en  tus  destinos  futuros. 

Pick  pronunció  estas  palabras  en  tono  solemne  aunque 
en  voz  muy  baja. 

Jorge,  sin  embargo  de  lo  grave  de  las  circunstancias,  no 
pudo  menos  de  sonreír  y  de  decirle  á  su  viejo  amigo: 

—Has  de  saber  que  me  estás  haciendo  el  mismo  efecto 
que  la  Pitonisa  de  Delfos. 

—Búrlate  cuanto  quieras;  quizás  no  tardes  en  darme  la 
razón... 

Pick,  después  de  dichas  estas  palabras,  preguntó  á 
Joi^e: 

—¿Estás  ya  dispuesto? 

—¡Vaya!...  Ahora  mismo  me  voy. 

—Pues  andando,  y  no  olvides  mis  instrucciones. 

Momentos  después,  salían  de  la  casa  Jorge  Téllez  y  el 
otro  Jorge  Téllez  á  quien  llamamos  marqués  de  Riviéres 
para  no  confundirlo  con  el  otro,  al  menos  por  ahora. 


*    * 


Media  hora  escasa  pasearon  los  dos  Jorges,  casi  sin  que 
entre  ellos  se  cruzara  palabra  alguna. 
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Después  de  tan  largo  paseo,  ambosjóveinespeaelraron en 
un  restaurant  del  Palais  Royal,  modesto  hasta  la  ex^  n*' 
ción,  y  solicitaron  dos  cubiertos,  disponiéndose  á  almo:    r. 

Jorge  era  el  que  habla  enderezado  hacia  allí  los  pasiv. 

De  aquella  maniobra  dedujo  el  marqués  de  R¡viéiie&4|ue 
la  conferencia  no  seria  borrascosa,  y  se  dispuso  á  almorzar 
con  excelente  apetito. 

Cuando  consumidos  los  postres  les  sirvieron  el  cafe,  Jorge 
dijo  á  su  compañero  el  marqués: 

— Espero  que  aqui,  donde  ni  V.  ni  yo  podemos  ni  debía- 
mos armar  un  escándalo,  se  explicará  V,  con  la  mayor  cla- 
ridad posible- 

—Así  voy  á  hacerlo,— dijo  el  marqués,— suplicando  á  us- 
ted que  dispense  mi  atrevimiento,  si  las  circunstancias  me 
obligan  á  proceder  de  este  modo. 

Hizo  Jorge  un  movimiento  con  la  cabeza  como  si  asintiera 
ya  de  antemano  al  ruego  del  marqués. 

Éste  tomó  la  palabra,  y  en  voz  baja  empezó  su  expli- 
cación. 

— Le  dije  a  V.  ayer  que  yo  era  Jorge  Téllez,  y  esto  noe^ 
cierto;  pero  puedo  pr'obar  que  lo  soy,  siempre  que  tenga  in- 
terés en  ello. 

Jorge  hizo  un  movimiento  de  impaciencia. 

— Sin  que  pueda  sospechar  quien  me  lo  puso,  yo  siempre 
he  llevado  al  cuello  el  medallón  de  que  le  hablé  ayer,  auó 
cuando  ahora  lo  guardo  en  otro  sitio. 

— Y  ese  medallón,..— interrumpió  Jorge  anheloso. 

— ^Lo  conservo,  junto  con  los  documentos  que  contiene, 
para  devolvérselo  á  V.  si  accede  á  mis  condiciones, 

— Pero  es  que  V.  no  puede  retener  nada  contra  la  volup- 
tad de  su  dueño  sin  incurrir  en  la  sanción  penal. 

— ¿Y  cómo  prueba  V.  que  yo  no  soy  el  dueño  del  meda- 
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llón  y  de  todos  los  documentos  que  obran  en  mi  poder, 
Siuí/    .icos  y  legalizados? 
.ge  vacilaba. 

— Yo, — prosiguió  el  marqués, — tengo  personalidad  propia 
y  puedo  probarlo;  la  sanción  penal  no  me  alcanza.  No  robo, 
puesto  que  no  hago  más  que  retener  en  mi  poder  lo  que  en 
mi  poder  pusieron  cuando  yo  era  un  niño...  Pero  para  que 
usted  reforme  aún  más  su  concepto  respecto  á  m¡,  para  que 
vea  cuan  injustamente  me  trata,  voy  á  referirle  otra  cosa 
que  quizás  le  cause  extrañeza,  pero  que  puede  comprobar 
por  si  mismo  cuando  guste. 

— ¿Y  esa  otra  cosa  es?... 

— He  dedicado  años  á  averiguar  quién  era  Jorge  Téllez; 
desde  hace  tres  días  sé  que  es  V.  Sé  también  que  le  robaron 
á  V.  una  fortuna,  fortuna  que  yo  podría  quizás  haber  recu- 
perado ya,  haciendo  valer  mis  derechos  y  acreditando  mi 
personalidad  como  tal  Jorge  Téllez-Girón,  y,  sin  embargo, 
no  lo  he  hecho. 

— ¡Dios  mío!— exclamó  Jorge.— Luego  V.  sabe... 

— Muchas  cosas,  amigo  mío,  muchas  cosas...  Y  ¿sabe  us- 
ted por  qué  no  hice  lo  que  podía  haber  hecho;  eso  mismo 
que  le  indicaba  hace  poco? 

Jorge  guardaba  silencio. 

—Pues  no  lo  hice,— siguió  diciendo  el  marqués,— porque 
no  soy  ladrón;  porque  no  quiero  disfrutar  de  lo  que  no  me 
pertenece;  porque  deseaba  poderle  decir  al  verdadero  Jorge 
Téllez  el  día  que  lo  encontrase,  esto  que  va  V.  á  oir:  «Tengo 
los  medios  de  (^ue  recuperes  posición,  nombre  y  fortuna, 
¿los  quieres?  pues  valen  un  millón  de  francos.» 

Tocóle  callar  al  marqués  de  Riviéres. 

Jorge  seguía  con  la  vista  fija  en  los  blancos  manteles,  y 
sin  hablar  una  palabra. 
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Parecía  un  hipnotizado. 

De  pronto  despertó  de  su  ensimisnnamiento,  pasó  la  mano 
por  sus  ojos,  cual  si  tratase  de  apartar  de  ellos  alguna  visión 
importuna,  y  dijo  con  acento  perfectamente  calmado:    • 

— ¿Según  eso,  V.  tiene  datos  que  le  permitan  asegurar  en 
poder  de  quién  está  mi  fortuna? 

—Los  tengo. 

— Y  esa  fortuna  que  en  el  tiempo  que  me  fué  robada  era 
considerable,  ¿sabe  V.  á  cuánto  asciende  en  el  día? 

— A  una  cantidad  que  oscila  entre  tres  y  cuatro  millones 
de  francos. 

—¿Y  usted  pide?... 

—Un  millón,— dijo  el  marqués  con  sequedad. 

—Hablaremos,  señor  mío,— contestó  Jorge  levantándose. 
— Ya  sabe  V.  donde  vivo;  le  espero  dentro  de  ocho  días. 

—No  faltaré. 

A  la  puerta  del  Palais  Royal  se  separaron,  yendo  el  mar- 
qués en  busca  de  su  querida  Anna  para  participarle  el  buen 
estado  del  asunto. 

En  pos  de  Riviéres  caminaba  Pick,  dispuesto  á  averiguar 
donde  vivía. 

Jorge  Téllez  volvió  en  derechura  al  boulevard  Magenta. 


CAPITULO  LVII 


Continúa  la  caza  de  dinero 


Iti  IfvECiSA MENTE  60  los  momentos  en  que  el  marqués  de 


I        Riviéres  pactaba  con  Jorge  Tóllez  el  precio  de  los  in- 

I  A-S    formes  que  aseguraba  poderle  proporcionar  respecto 

'  na  que  poseía  el  dinero  que  le  fué  robado  en  Lon- 

.    ,    ti^^  conferencia  se  celebraba  en  la  Agencia  de  los  se- 

flores  Salvator  y  Conipania,  que  versaba  sobre  el  mismo 

aa,  y  que  prometía  también  excelentes  y  prontos  resulta- 

fá  juzgar  por  las  impresiones  que  reflejaban  los  ínterin- 

[>res 

Vjmo  í?e  ve,  el  marques  Uc  .^üuiitullano  estaba  amenazado 
fvemenle  de  quedarse  sin  su  dinero. 

codicia  de  varias  personas  fué  excitada  por  modo 
raonlinario  por  las  prodigalidades  del  marqués^  y  su  di- 
jera mirado  con  envidia  por  muchos  ojos. 
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No  se  crea  por  esto  que  el  marqués  fuese  un  dilapidador 
desenfrenado. 

Ya  dijimos,  al  darle  á  conocer  á  nuestros  lectores,  que 
por  más  que  gastaba  en  grande  su  dinero,  sin  provecho  la 
mayor  parte  de  las  veces,  el  gasto  no  era  nunca  superior á 
los  ingresos,  lo  cual  hacia  que  la  fortuna  del  marqués  no 
menguase  en  lo  más  mínimo. 

Tal  sistema  de  vida,  que  le  permitía  cierta  fastuosa  os- 
tentación sostenida  con  las  rentas,  sin  desmembrar  el  capi- 
tal, habíale  valido  la  fama  de  potentado,  de  que  gozaba  en 
los  círculos  que  con  frecuencia  se  permitía  visitar  algo  fre- 
cuentemente. 


* 


En  el  despacho  del  signor  Adriano,  tenía  lugar,  como  antes 
dijimos,  una  animada  conferencia  en  la  que  se  hablaba  ex- 
clusivamente del  misterioso  marqués  de  Santullano. 

Tres  personas,  las  tres  conocidas,  asistieron  á  la  confe- 
rencia. 

Eran  éstas,  los  dos  socios  Adriano  Salvator  y  César  Bor- 
gioli,  conocido  también  por  el  barón  de  Carpineti,  y  la  her- 
mosa Diana  de  Boissi. 

,  —Has  de  permitirme,  querida,— decía  el  barón  á  Diana, 
— que  te  manifieste  mi  disgusto  por  el  escaso  interés  conque 
tomas  cuanto  se  relaciona  con  el  provecho  moral  y  material 
de  la  Agencia. 

— No  comprendo  la  razón  de  ese  reproche,— dijo  Diana, 
verdaderamente  sorprendida. 

— Me  explicaré,  amiga  mía,  me  explicaré,— dijo  nueva- 
mente  el  barón. — Ya  sabes  que  yo  no  acostumbro  á  morder 
me  la  lengua,  que  tengo  por  fortuna  bien  expedita. 
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[Preparóse  Piaiía  ú  escuchar  el  capitulo  de  cargos  que  in- 

áablemenle  formularia  según  su  costumbre  César,  y  el 

íor  Adriano  se  dispusu  igualmente  á  oír  resignado  aque- 

scargos  que  le  molestaban  más  que  á  la  propia  interesada. 

-Recordarás,— dijo  el   barón, — lo  que  hablamos  en  el 

ktaurant,  la  noche  misma  en  que  te  presenttS  en  un  palco 

¡la  Opera  Cómica,  al  respetable  señor  marqués  de  Santu- 

—Lo  recuerdo  perfectamente, — contestó  Diana. 
— Alli  convinimos,— siguió  diciendo  el  barón,— en  que  an- 
ide tu  matrimonio  con  el  marques,  si  es  que  llegaba  el 
de  efectuarlo,  nos  tendrías  al  corriente  de  su  historia,  y 
habrías  procurado  la  posesión,  por  medio  de  una  escri- 
hecha  a  favor  tuyo,  de  alguna  de  las  ílncas  que  ese  ca- 
llero ponee  en  Améiica. 

—También  lo  recuerdo,— dijo  Diana  sin  abandonar  un 
m  su  eterna  sonrisa. 

I— Pues  bien;  ahora  tenemos  que  tu  matrimonio  debeefec- 
^rse  dentro  de  unos  días  y,  sin  embargo,  no  has  cun^püdo 

icandiciones  que  pactamos  en  el  restaurante 
J— Yo  no  entiendo  tanto  como  vosotros  en  asuntos  de  in-" 
eses, —  dijo  entonces  Diana,— pero  muchas  veces  os  he 
^  asegurar  que  la  precipitación  es  causa  de  que  se  malo- 
ca en  flor  empresas  que,  llevadas  con  calma  y  madura- 
ite  pensadas,  hubieran  podido  producir  beneficios  incal- 
Ibles. 

-Eso  es  muy  cierto,  cuando  se  trata  de  asuntos  que  ad- 
án la  demora;  pero  en  el  caso  presente  no  puede  dplicar- 
ese  que  podríamos  llamar  axioma  financiero,  sin  grave 
^gro  de  que  el  negocio  se  haga  imposible. 
Tal  fué  la  respuesta  dada  por  el  barón  de  Carpincti  a  las 
ladas  observaciones  de  Diana* 
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— Si  yo, — dijo  ésta, — procedo  con  precipitación;  si  aten- 
diendo tan  sólo  al  cumplimiento  de  lo  que  en  el  café  pacta- 
mos, arranco  al  marqués  la  escritura  de  donación  de  que 
acabas  de  hablar  en  este  momento,  es  casi  seguro  que  mi 
matrimonio  no  se  verifica. 

Adriano  se  creyó  en  el  caso  de  intervenir. 

—Creo  que  Diana  tiene  ahora  razón  en  Jo  que  dice:  el 
marqués  podría  escamarse,  y  entonces  podíamos  ya  dar  el 
negocio  por  completamente  perdido. 

— Como  perdido  lo  considero  yo  hace  ya  dias, — dijo  el 
barón.— Repito  que  es  torpe  el  proceder  de  Diana  en  esta 
ocasión,  y  me  limito  á  calificarlo  de  torpe,  por... 

No  pudo  acabar  la  frase. 

Diana  se  levantó  airada,  temblorosos  los  labios,  y  diri- 
giéndose al  barón  le  preguntó: 

— ¿Serías  capaz  de  suponer  que  aspiro  á  quedarme  con  la 
fortuna  del  marqués,  sin  daros  de  ella  vuestra  parte? 

El  barón  no  contestó  directamente  á  la  pregunta. 

Limitós(3  á  indicar  á  Diana  que  volviera  á  sentai'se,  y 
dijo: 

— Es  preciso  que  entiendas  que  en  ese  negocio  no  nos  has 
de  dar  tú  parte  alguna,  sino  el  todo,  y  recibir,  en  cambio,  la 
parte  que  te  reservemos.  Para  algo  te  hemos  presentado  al 
marqués,  y  para  algo  te  facilitaremos  el  decreto  de  divorcio 
á  los  ocho  días  de  tu  casamiento,  ó  antes  si  así  lo  deseas. 

Adriano  hizo  un  signo  á  su  manceba  que  quería  significar 
que  no  respondiese  nada  al  barón. 

Ella  se  limitó  á  mirar  á  César  con  olímpico  desprecio,  y 
adoptando  una  actitud  hombruna,  propia  de  la  clase  de  mu- 
jeres á  que  pertenecía,  volvió  á  ocupar  su  asiento,  cerca  de 
la  mesa  de  despacho  de  Salvator. 

Pasaron  unos  instantes  de  silencio. 
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—Asunto  es  éste, — dijo  luego  el  barón, — que  volveremos 
á  tratar  más  despacio,  cuando  yo  posea  ciertos  datos  que 
tengo  pedidos  y  que  no  tardaré  en  tenerlos  en  mi  poder. 

Y  luego,  cambiando  de  tono,  preguntó  á  Diana: 

—El  marqués  te  ha  dicho  que  iba  á  pedir  ó  habla  pedido 
yaá  Inglaterra  la  documentación  indispensable  para  casarse, 
^no  es  así? 

—Ya  te  lo  he  dicho  antes.  Eso  es  lo  único  que  se  espera. 

—Pues  bien,  como  es  muy  posible  que  el  señor  marqués 
no  pueda  obtener  los  papeles  que  desea  directamente,  por 
razones  que  yo  sé  y  me  reservo,  tú,  como  cosa  tuya,  le  ha- 
blarás de  la  Agencia  Salvator  y  Compañía... 

—Lo  haré  esta  misma  noche. 

—Espera,  déjame  acabar:  le  hablarás  de  esta  Agencia, 
asegurándole  que  en  el  término  de  ocho  días  nos  encargare- 
mos de  proveerle  de  la  documentación  debidamente  legali- 
zada que  le  es  indispensable  para  efectuar  su  casamiento  en 
Francia. 

Salvator  miró  con  cierto  asombro,  mezclado  de  sorpresa, 
á  su  amigo  y  socio. 

Éste  se  limitó  á  hacerle  un  signo  que  equivalía  á  decir 
ya  hablaremos  más  tarde». 

Diana  debió  comprender  que  ambos  socios  deseaban  que- 
darse á  solas  para  tratar  más  á  sus  anchas  de  los  asuntos 
que  constituían  la  base  de  la  próspera  Sociedad,  y  no  tardó 
en  despedirse  de  ellos  pretextando  algunos  quehaceres  ur- 
gentes. 

Adriano  Salvator  la  acompañó  hasta  la  puerta  de  la  es- 
calera, despidiéndola  allí  con  cierta  ceremonia. 

Era  todo  una  parte  de  la  comedia  que  continuamente  se 
representaba  en  aquella  casa. 

No  quería  que  nadie  que  pudiese  verlos,  ni  aun  los  em- 
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picados,  quizás  éstos,  menos  que  cualquier  otra  persona, 
pudiesen  ni  aun  sospechar  las  intimas  relaciones  que  le  unían  j 
con  aquella  mujer. 

Cuando  la  hubo  despedido,  al  pasar  por  la  antesala  de  j 
que  ya  hicimos  mérito  al  describir  la  distribución  de  la  Agen- 
cia, dijo  al  portero  que  en  ella  se  encontraba  vistiendo  como 
siempre  su  traje  de  frac  gris  con  grandes  botones  plateados: 

— Ya  sabe  V.  que  no  estoy  para  nadie;  para  nadie  abso- 
lutamente, por  lo  menos  hasta  nueva  orden. 

Inclinóse  el  humilde  dependiente  y  Adriano  penetró  de 
nuevo  en  su  despacho. 


—Vamos  á  ver,— dijo  á  su  socio  al  entrar.— ¿Puedo  saber 
qué  misterios  son  esos  que  te  traes  entre  manos? 

Y  hablando  así,  cerraba  la  puerta  por  dentro,  según  cos- 
tumbre en  él  inveterada,  siempre  que  habfa  de  celebrar 
algi^qa  conferencia  con  su  socio. 

Este  se  hallaba,  al  parecer,  algo  pensativo. 

— ¿Ha  venido  á  verte  la  marquesa  de  Riviéres? — preguntó 
á  Salvator. 

—No,— dijo  Adriano,— y  por  cierto  que  me  extraña.  ¿Te 
dije  que  la  habla  encontrado  en  uno  de  los  vaporcillosdel 
Sena? 

—No  sabía  una  palabra,— contestó  el  barón. 

—Pues  sí;  me  la  encontré.  Ella  iba  con  un  joven  á  quien 
supuse  su  marido... 

-¿Eh? 

— O  su  amante;  para  el  caso  es  igual. 

—¿Te  preguntaría,  por  supuesto,  el  estado  de  tus  gestio- 
nes, por  lo  que  se  reflere  al  encargo  que  te  hizo? 

— Puedes  figurarle;  le  faltó  tiempo  para  hacerlo.  Por 
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iíeno  que  me  dijo  también  que  le  convenían  noticias  pron- 
las,  porque  tenian  que  marchar  en  breve. 

t-Pues,  vayan  benditos  de  Dios, — dijo  ol  barón. — Ten  en- 
ido,  que  las  noticias  que  esa  sefiora  pide,  no  debes  pro- 
ionárselíis  á  ningún  precio. 
-Ya  estay  en  eso,— contestó  Adriano. 
—Lo  cual,  no  ha  de  impedir,  que  si  vuelve,  le  digas  que 
tocosa  marcha;  pero  que  necesitas  un  anticipo  á  cuenta  del 
valor  de  lus  informes,  para  untar  ciertas  ruedas  premiosas 
í|ue  necesitan  engrase  metálico  para  su  perfecto  funciona- 

Ínto. 
--Eso  por  de  contado,— dijo  Salvator. 
aunque  los  dos  socios  lo  ignoraban,  nosotros  ya  sabemos 
la  marquesa  de  Rivióres,  ó  Anna  Mary,  no  había  de  vol- 
ver por  la  Agencia,  porque  para  nada  necesitaba  ya  sus  in- 
formes, 
^Acudió  á  ella,  por  encargo  de  su  amante  el  falso  Jorge^ 
informarse  de  todo  lo  referente  al  verdadero  Jorge  Té- 
|y  al  ladrón  audaz  que  le  había  usurpado  la  fortuna* 
Pero  la  casualidad  liizo  que  con  la  conversación  que  pu- 
m  sorprender  en  el  café,  entre  Jorge  y  Aubertin  soste- 
I,  viniesen  en  conocimiento  del  primero. 
también  la  casualidad  dispuso  el  encuentro  de  Anna 
con  Diana  tm  Anteuii,  y  el  descubrimiento  de  que  el 
|ué8  era  el  poseedor  de  la  fortuna  robada  á  Téllez  en 

?or  lo  tanto»  para  nada  necesitaban  ya  los  titulados  mar- 
de  H  i  vi/ res,  ni  á  Salvator,  ni  á  su  Agencia  de  infor- 
iones - 

fa  hemos  visto  que,  dueños  del  secreto  que  les  intere- 
I,  habían  dado  los  primeros  pasos  para  explotarlo  con- 
uentemente. 
ToKo  ir  m 


tfta 
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Al  hablar  así,  se  referia  al  marqués  de  Rivic'*re». 

— Eso  no  lo  he  supuesto  yo  nunca,  porque  á  serlo,  deoira 
manera  muy  distinta  liubiera  obrado, — dijo  Jorge. 

—Mas  bien  debemos  considerarle  como  un  hombre  «jue 
acostumbrado  á  una  vida  (ácil  y  de  comodidades  no  fjuicre 
prescindir  de  ella,  y  para  defender  las  posiciones  conquista- 
das>  echa  mano  de  cuantos  recursos  le  sugiere  su  imagina- 
ción. 

—Y  más  que  nada  indudablemente,  para  -seguir  s*jsti'- 
niendo  sobre  su  trono  á  la  marquesa.  ¿Tú  no  la  conoce, 
Pick? 

— ^No  tengo  ese  gusto. 

— Pues,  es  una  real  hembra:  una  de  las  mujeres  mási)e^ 
mosas  de  París. 

— ¡Y  cuidado  que  aquí  hay  cada  mujer!,., — murmun.Hxm 
humos  de  perito  en  la  materia  el  antiguo  conlramaestre, 

—De  modo,— prosiguió  diciendo  Jorge, — que  tu  eres  de 
opinión»  de  que  si  realmente  resulta  cierto  lo  dicho  por  d 
marques  de  Riviéres,  se  le  dé  la  prima  que  pide. 

— Verás, — respondió  Pjck,  —vamos  á  palmos  Tú  ya  w 
esperabas  recol>rar  en  los  días  de  tu  vida  esa  fortuna  que 
considerábamos  perdida  para  siempre,  ¿no  es  asi? 

— Ya  sabes,  que  ni  ahora  ni  nunca,  tuve  esperanzas  de 
recobrarla, 

—Pues  bueno,— siguió  Ptck,— Si  viene  un  hombre,  y  U 
ofrece  tres  millones  ó  cuatro  de  francos,  por  hacerte  dueñ<i 
de  eso  que  considerabas  ya  perdido,  me  parece  que  no  es  u 
.sacrificio  extraordinario  sacrificar  la  tercera  ó  la  cuart 
parte  de  esa  capital  que  te  cae  como  llovido  del  cielo. 

Jorge  reflexionaba. 

No  es  que  le  dohese  el  desprenderse  de  ai|uel  dinero, 
que  le  obligaba  á  pensar  antes  de  que  una  determinaciá 
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cualquiera  ligeramente  tomada,  llegase  á  inhabilitarlo  en 
absoluto  para  reflexionar  acerca  de  sus  futuros  planes. 

Jorge  Téllez  no  había  conocido  jamás  la  tacañería,  pro- 
pia sólo  de  las  almas  ruines,  de  los  caracteres  pequeños. 

Sus  dudas  acerca  de  lo  que  debían  hacer  con  el  marqués 
de  Riviéres,  no  las  motivaba  ningún  sentimiento  bastardo. 

Una  consideración  muy  alta  y  muy  atendible  era  la  causa 
de  ellas. 

Jorge  concibió  allá  en  América,  un  proyecto  colosal,  gran- 
dioso, para  cuya  realización  se  necesitaba  una  fortuna  res- 
petable. 

Ya  vimos  que  la  revolución  argentina  dio  á  Jorge  y  á  sus 
amigos  ocasión  para  hacerse  los  dueños  de  la  fuerte  casa 
Stanley  y  Compañía,  que  fué  base  para  la  fundación  de  «La 
Familia». 

Por  desgracia,  la  ausencia  forzada  de  Jorge,  las  ambicio- 
nes personales  de  los  que  entraron  á  mangonear  en  la  aso- 
ciación desde  los  primeros  momentos,  bastardearon  el  ca- 
rácter de  ésta  y  Jorge  la  encontró  á  su  vuelta  á  Europa, 
convertida  en  todo  lo  contrario  de  lo  que  debía  ser:  en  una 
sentina  donde  se  albergaban  criminales  de  baja  estofa,  pero 
cubiertos  con  el  frac,  los  uniformes  y  las  condecoraciones 
que  les  daban  aspecto  de  personajes  honrados. 

Desconocida  su  jefatura;  reducido  á  la  categoría  de  sóida- 
do  de  ñla,  él,  que  había  sido  capitán  general,  hubo  de  tragar 
mucha  bilis  para  contenerse  en  presencia  de  esta  prostitu- 
ción de  la  obra  redentora  por  él  soñada. 

Preciso  le  fué  asimismo  hacer  gran  acopio  de  paciencia. 

Con  la  tenacidad  propia  sólo  de  las  almas  bien  templadas, 
juróse  no  renunciar  al  planteamiento  de  su  proyecto. 

Mas  tenía  necesidad  de  contar  con  un  factor  esencialísi- 
mo:  el  dinero. 
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A  toda  costa  debía  proporcionárselo,  y  no  en  cantídada 
pequeñas  sino  en  grandes  sumas;  tal  como  la  importancia 
de  su  proyecto  requeria. 

Jorge  empezab^  a  vislumbrar  en  aquellos  momentos  el 
éxito  para  sus  gestiones. 

En  el  barón  de  Carpineti  acababa  de  descubrir  á  un  cri- 
minal,  cuya  pista  podía  conducirle  derecbamenle  á  la  pose- 
sión de  una  fortuna  que  habla  de  permitirle  en  parte  ya  que 
no  en  su  totalidad,  la  realización  de  sus  vastos  planes. 

Por  otra  parte,  el  marqués  de  Riviéres  le  pres»  ritribaal 
medio  de  recobrar  lo  que  le  fué  robado. 

Con  este  refuerzo,  una  vez  lo  tuviera  en  su  poder^  podía 
considerar  realizable  su  plan  en  todas  sus  partes, 

Pero  si  empezaban  las  desmembraciones  de  mayor  o  me- 
nor cuantía,  era  muy  de  temer  que  no  hubiere  posibilidad 
de  salir  adelante  con  la  empresa. 

Tal  era  la  consideración  que  hacia  pensar  á  Jorge,  antes 
de  decidirse  á  prometerá  Riviéres  el  millón  que  le  tenia  pe* 
dido 

— L  u  rniliun  de  francos  es  una  suma  enorme,  y  con  el  se 
pueden  hacer  muchas  cosas,— decía  Jorge  mirando  á  ^*' ^' 
con  gravedad. 

— Más  cosas  pueden  hacerse  con  dos  millones,  aun  mu- 
chas  más  con  tres,— decía  él  sentenciosamente. 

— Si  no  dices  más  que  esto.*. 

— Y  á  cambio  de  este  millón  que  al  fin  y  al  cabo  nm  has 
de  sacarte  tú  del  bolsillo,  te  ofrecen  otros  dos  ó  tres*.*  Lo 
repito;  la  cosa  vale  la  pena  de  que  lo  pienses:  peor  snría  que 
te  quedaras  sin  ninguno. 

— Eso  no  es  posible, — dijo  Jorge, 

—Y  tan  posible  como  es, — contestó   Pick, — Demasiado 
sabes  lú  que  no  poseemos  documentos  de  ninguna  clase  que 
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liten  tu  origen  y  tus  derechos  de  un  modo  más  explícito 
idudable  que  los  que  debe  poseer  ese  hombre.,,  y  si  él  se 

tara,*. 

En  fin,— dijo  Jorge,— no  se  hable  más  del  asunto:  ac- 
^eréá  darl»?  la  cantidad  que  me  pida,  pero  ciirindo  t^nc^.» 
A>i\  mi  poder  documentación  y  fortuna... 
[—Eso  desde  luego,— contestó  Pick.— No  faltaba  más  que 
cobrase  por  adelantado...  ¿Quieres  decirme  de  dónde  sa- 

i  el  dinero  para  pagarle? 


I  Jorge  Téllez  parecía,  en  efecto,  no  acordarse  de  las  nece- 
adas materiales  de  la  vida,  ni  de  lo  mucho  que  cuesta  el 

lisfacerlas. 

[Asi  es  que  jamás  hablaba  á  Pick  una  palabra  de  todo 

liello  que  pudiera  relacionarse  con  el  vil  metal,  que,  como 

itara  de  vengar  oí  desprecio  que  se  le  hacia  en  aquella 

ft,  iba  poco  á  poco  desapareciendo  de  las  arcas  del  señor 

ge  Téllez. 

'Por  eso  Pick,  apremiado  por  Victoria,  aprovech»'^  aquella 

prtunidad  para  hacerle  presente  lo  necesario  que  era  un 
lio  refuerzo  metálico  en  las  cajas  que  debían  estar  rebo- 
lo oro. 
-jtEs  decir, — preguntó  Jorge  con  faz  compungida, — que 

kmos  en  la  miseria? 
-¡Hombre!...  Tanto  como  en  la  miseria  nu;  pero  no  hay 

^ro  en  casa  para  acometer  ninguna  empresa  de  verdadera 
>rtancia. 

-Eso  por  el  momento,— contestó  Jorge  más  tranquilo;— 
í  como  no  hemos  de  tardar  mucho  en  ser  millonarios... 
^^(Díos  le  oiga!— exclamó  Pick. 
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Y  pasado  un  ligerisimo  intervalo,  preguntó  á  su  amigo: 
--Pero  oye...  ¿Cúmo  demonios  se  las  habrá  computísín 

ese  marquesilo  de  Riviéres  para  dar  con  el  ladrón  de  tu  for- 
luna?... 

— Ahi  verás;  él  solo,  y  en  poquísimos  dias,  según  parece, 
ha  conseguido  lo  que  Pons  y  tú,  y  aun  yo  mismo,  loá  tres 
juntos,  no  pudimos  conseguir  en  tantos  anos  de  viajes  y  dt 
pesquisas. 

—¡Ya  es  extraño!... 

—La  casuahdad,  amigo  mió,  puede  haber  hecho  en  favor 
del  marqués  lo  que  no  ha  querido  hacer  por  nosotros,— dyo 
Jorge. 

—A  menos,— añadió  Píck,— que  tenga  él  má&  talento  que 
nosotros... 

—Lo  cual  podría  ser  muy  bien, — contestó  Jorge.— ¿Quién 
nos  dice  que  tras  la  sencilla  apariencia  del  señor  marqués  da 
Riviéres,  no  se  oculta  un  genio  organizador  de  primera  cla- 
se?,.. Y  por  Dios  que  si  asi  fuera.*. 

—¿Qué?— preguntó  Pick. 

— Puede  que  más  adelante  utilizase  sus  servicios. 

Jorge  podía  tener  razón,  y  Pick  no  encontró  nada  que  ob- 
jetar á  su  razonamiento. 

-^na  cosa  me  extraña  mas  que  las  otras  en  este  asunto, 
— dijo  luego  Jorge. 

—¿Cuál  es? 

— La  del  medallón.  ^De  quu  inudo  luí  ^  enido  a  parar  ■■ 
manos  del  marqués?  Esto  es  lo  que  para  mi  resulta  muyot>^' 
curo. 

— Ysin  embargo,— dijo  Pick,— quizás  pudiera  deducirse- 
Pero  ¡ah!...  ¡qué  rayu  de  luz!... 

Y  al  decir  esto  Pick  eslaba  como  transfigurado. 
—  ¿Qué  es  eso?— preguntó  Jorge  con  ansiedad. 
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—Si,  si, — balbuceaba  Pick,— eso  debe  ser...  y  yo  sin 
acordarme,..  ¡No  en  balde  pasan  los  anos! 

—¿Pero  acabarás  de  decirme  de  lo  que  se  trata?— insistía 
Jorge. 

—De  que  el  medallón  á  que  el  marqués  se  refiere  lo  de- 
bías llevar  tú  al  cuello;  de  que  en  él  debía  estar  encerrada  la 
copia  del  testamento  de  tus  padres...  la  misma  de  que  habla 
Riviéres,  y  por  fin,  de  que  de  ese  testamento  hizo  una  copia 
el  marinero  Richardson,  copia  que  me  entregó  y  es  la  que 
guardo  entre  mis  papeles. 

—¿Y  quién  le  mandó  hacer  esa  copia? — preguntó  Jorge. 

—Yo:  el  capitán  le  pidió  que  tradujera  al  inglés  el  docu- 
mento, que  estaba  en  francés. 

—Luego  el  capitán  es  quien  se  apoderó  del  medallón... 

—Eso  es  lo  que  quería  decirte;  si  Thompson  se  hizo  dueño 
de  tu  fortuna,  debióse  al  descubrimiento  de  ese  medallón. 

—¿Pero  por  qué  serie  de  coincidencias  ha  venido  á  parar 
á  manos  del  marqués  de  Riviéres  esa  alhaja?  ¿Habrá  sido 
por  herencia? 

—El  capitán  Thompson  era  soltero, — dijo  Pick. 

—En  aquel  entonces  no  digo  que  no,  pero  pudo  casarse 
después. 

—Aun  admitiendo  eso,  el  marqués  debe  tener  tu  edad,  y 
por  lo  tanto  no  podría  ser  hijo  suyo. 

—Lo  particular  del  caso  es  que  el  marqués  jura  y  perjura 
que  lo  lleva  al  cuello  desde  que  tiene  uso  de  razón...  En  fin, 
que  no  lo  entiendo. 

•  —Yo  creo, — dijo  prudentemente  Pick,— que  debemos  es- 
perar á  que  la  casualidad  nos  desentrañe  estos  problemas. 
Lo  cierto  es  que  te  han  prometido  ponerte  en  relaciones  con 
el  ladrón  de  tu  fortuna... 

—Eso  es  lo  indudable,— contestó  Jorge. 
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—Lo  cual  equivale  á  decir  que  mi  ex  capitáa  Williaro 
Thompson  está  aquí,  cerca  de  nosotros... 

—Ya  ves,  y  no  hemos  sabido  verlo. 

— ¡Ah!...  pero  lo  veremos,— dijo  Pick. — Yo  quiero  asistir 
á  vuestra  conferencia...  ¡Cómo  se  quedará  cuando  me  veal 

—Ya,  ya;  su  sorpresa  va  á  ser  terrible, — dijo  Jorge. 

Uno  y  otro  ignoraban  que  William  Thompson  no  podía 
sorprenderse  de  nada. 

El  poseedor  y  usufructuario  de  la  fortuna  que  Thomps(m 
robó  atrevidamente  del  Banco  de  Londres,  y  que  era  de  la 
exclusiva  pertenencia  de  Jorge  TéllezGirón,  era  el  marqués- 
de  Santullano;  el  mismo  á  quien  Pons  y  Pick  persiguieroa 
hasta  Buenos  Aires;  el  mismo  que  de  nuevo  habían  encon- 
trado  en  París;  el  que  iba  á  casarse  con  Diana  de  Boissi. 

¿Quién  era  este  nríisterioso  personaje! 

No  tardaremos  en  saberlo. 


\^-i5. 
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CAPITULO   LIX 


£1  cazador  cazado 


>co^,  muy  pocos  dias  después  de  ocurridos  Ío$  suce* 
^tos  que  dejamos  narrados»  en  una  tarde  poco  agra- 
dable por  cierto  del  mes  de  Febrero,  un  coche  se 
''átenla  ante  la  puerta  de  la  renombrada  Agencia  Salvator  y 


w 


ín  íiunibrt.'  ve^liüü   con   hasli-Uitj:'  riL'güticia  í?e  apeu  del 
u^e,  y  subió  sin  precipitación  la  escalera  del  primer 


Llegado  á  la  Agencia,  iba  á  entrar  en  ella,  pero  el  cáncer- 
wo  con  frac  ceniciento  y  botones  plateados  le  detuvo. 

Í-|Por  quién  pn^guntaVJ 
-Deseo,— dijo  el  visitante,— hablar  con  el  director  de 
Agencia. 
i.* — iCon  el  signor  Salvator?— preguntó  el  portero. 
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—Justo,  el  Sr.  I).  Adriano  Salvator,— dijo  el  desconocidít 
consultando  una  pequorja  cartera,  donde  sin  duda  llevaba 
apuntado  el  nombre. 

—El  caso  es,  que  no  sé  sí  podrá  recibir  á  V,  en  este  ias^ 
tante.  La  hora  de  audiencia  ha  terminado  ya  hace  un  mo- 
mento. 

Asi  dijo  el  portero,  quo  no  se  movió  de  su  sitio, 

Pero  al  desconocido  no  le  convenia  por  las  trazas  perder 
el  viaje  que  acababa  de  efectuar. 

Iba,  por  lo  visto,  decidido  á  hablar  al  gerente  de  1a 
Agencia. 

— Vea  A^.,— dijo  a!  portero,— si  quiere  hacer  una  excep- 
ción en  favor  mió. 

Y  al  mismo  tiempo  entregaba  una  tarjeta,  que  el  portero 
tomaba  maquinalmente. 

—Yo  no  sé  si  debo...— murmuraba  el  homtire  del  frac 
gris,  dando  vueltas  entre  sus  enormes  dedos  á  la  flexible 
cartulina. 

— ¿El  quét— preguntó  el  otro  á  quien  por  lo  visto  no  con- 
venían las  vacilaciones  del  dependiente, 

— Me  tiene  muy  prevenido  el  amo,  que  pasadas  las  horflír 
de  audiencia  no  recibe  á  nadie,— dijo, 

— Pero  V.  no  va  masque  á  saber  si  puede  ó  no  reciuitiu^' 
á  mi  por  excepción,  según  antes  le  dije. 

—Por  lo  visto,  V.  ignora  que  me  está  prohibido  hasta  <íI 
anunciar  una  visita. 

— Francamente»  no  comprendo  tanto  rigorismo,-^ díp 
amoscado  de  veras  el  visitador.— Pero,  en  fin,  si  ese  sefior 
comprende  tan  mal  sus  intereses  que  insisto  en  sus  órdenr^t 
muchos  parroquianos  ha  de  perder.  Por  lo  que  á  mí  hac^' 
iré  á  proponer  á  otro  el  negocio  que  hubiera  aprovechado 
perfectamente  el  dueflo  de  esta  Agencia. 
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Y  dichas  estas  palabras,  dio  media  vuelta,  con  ánimo 
decidido  de  marcharse. 

El  portero  le  detuvo. 

Había  oído  decir  que  se  trataba  de  un  negocio. 

Prefería  aquel  hombre  que  Adriano  Salvator  le  echase  un 
pelucón,  que  no  que  se  perdiese  un  negocio  que  llegaba  a  la 
casa. 

—Voy  á  pasarle  la  tarjeta,— dijo  por  fin,— y  veremos  como 
escapo  de  ésta.  Siéntese  V.  en  tanto  vuelvo,  que  será  al  ins- 
tante. 

El  oficioso  portero  pasó  al  despacho  de  Salvator. 

—¿No  le  tengo  á  V.  dicho  que  no  me  interrumpa  después 
de  la  hora  de  audiencia?— preguntó  bruscamente  Adriano  al 
ver  al  portero  en  su  despacho. 

—Señor...— balbuceó  éste. 

Pero  Adriano,  que  por  lo  visto  no  estaba  aquella  tarde  de 
muy  buen  humor,  lanzó  á  su  servidor  una  terrible  mirada, 
|)reguntándole  en  seguida: 

—Sepamos  de  una  vez,  ¿quién  es  el  que  le  ha  hecho  á 
usted  contravenir  mis  órdenes? 

— Este  señor,- dijo  el  portero  presentando  la  tarjeta  que 
le  entregaron  en  la  antesala. 

—Adriano  Salvator  cogió  malhumorado  la  cartulina,  pero 
al  verla,  su  rostro  se  serenó  de  repente,  adquiriendo  cierta 
expresión  mezcla  de  asombro  y  de  regocijo. 

—¡El  marqués  de  SantuUano!... — replicó  dos  veces,  como 
si  no  acabara  de  dar  crédito  á  lo  que  veía.— ¡Qué  lástima 
(lue  César  no  esté  aquí  en  este  momento! 

Terminado  su  breve  monólogo,  el  signor  Adriano  se  vol- 
vió al  portero,  y  le  dijo  con  su  acostumbrada  dureza: 

—Ha  hecho  V.  bien  en  traerme  la  tarjeta  de  este  señor,  á 
íiuien  me  conviene  mucho  ver. 
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— Yo  oí  (lue  Irataba  de  llevar  un  negocrio  A  otra  casa  sino 
era  recibido^  y  poi'  eso.,. 

— Repito  que  ha  heciio  V,  bien,— anadió  Salvator.— Ahum 
escúcheme  y  no  se  equivoque. 

El  portero  se  dispuso  á  escuchar  atentamente, 

—Salga  V.  á  la  antesala,  y  con  cualquier  pretexto,  f^ntp^^ 
téngame  á  ese  caballero  un  par  de  minutos, 

—Perfectamente. 

—Después  lo  conduce  V.  aqui,  avisándome  antes  deabrir 
a  puerta  en  la  forma  acostumbrada. 

—¿Nada  mas? 
-Nada, 

El  portero,  dando  interiormente  gracias  d  Dios  de  haber 
escapado  a  tan  poca  costa,  abandonó  el  despacho. 

Pero  en  vez  de  entretener  al  marques,  á  quien  no  habría 
sabido  qué  decirle,  se  metió  en  la  sala  reservada  a  los  < I 
dientes,  y  allí  se  estuvo  los  dos  minutos  que  se  le  íi.h'mí. 
prescrito  de  espera. 

En  cuanto  a  Salvator,  así  (¡ue  se  vio  solo,  sacó  de  uno  d<í 
los  cajones  de  su  mesa,  una  cajita  de  madera  bastante  re- 
ducida. 

De  ella  sacó  á  su  vex  una  nueva  caja  cuadrada. 

En  una  de  sus  caras  habia  un  pequefio  orificio  rcdoncio, 

Salvator  arregló  aquella  cajita^  y  luego  de  verter  en  ?ii 
interior  una  gola  de  un  liquido,  la  colocó  en  un  ángulo  de  tó 
mesa;  el  ijue  tenia  á  su  derecha. 

Después  colocó  frente  á  sí,  al  otro  lado  de  la  masa,  uníi 
silla  destinada  sin  duda  al  que  iba  á  llegar  de  un  momentoá 
otro. 

En  esta  disposición,  la  silla  quedaba  un  poco  vuelta  ha- 
cia la  luz  que  entraba  poi*  el  balcón  y  frente  por  frenie  del 
ángulo  de  la  mesa  en  que  se  hallaba  colocada  la  cajita, 
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Satisfecho  sin  duda  Salvator,  exclamó  mientras  volvía  á 
ocupar  su  asiento: 
^  •  —Bueno;  ahora  ya  puede  venir  cuando  quiera. 

Como  si  hubieran  podido  oirle,  llamaron  á  la  puerta  en 
aquel  momento. 

El  que  llamaba  dio  dos  recios  golpes  con  la  mano  sobre 
la  mampara  exterior. 

Adriano  contestó  dando  otros  dos  golpes  sobre  el  timbre 
de  claro  sonido,  que  tenia  encima  de  la  mesa. 

La  puerta  se  abiió  y  el  marqués,  precedido  del  portero, 
entró  en  el  despacho. 

Saludáronse  cortesmente  ambos  personajes. 

—¿Dónde  he  visto  yo  esa  cara?— se  preguntaba  el  mar- 
(lués  mientras  se  dirigía  á  estrechar  la  mano  de  Salvator. 

Éste  por  su  parte,  también  reconoció  al  marqués. 

Sólo  que  no  tuvo  necesidad  de  hacer  grandes  esfuerzos 
iinaginativos  para  recordar  dónde,  cómo  y  en  qué  circuns- 
tancias había  conocido  á  su  visitante. 

Asi  que  hubieron  cambiado  el  primer  saludo,  Adriano  in- 
dicó al  marqués  la  silla  que  él  mismo  había  colocado  pocos 
momentos  antes,  frente  a  la  suya. 

Xo  se  hizo  de  rogar  el  visitante  y  tomó  asiento,  á  la  pri- 
mera indicación  que  en  este  sentido  le  hizo  el  dueflo  de  la 
casa. 

Adriano  también  se  sentó. 

El  marqués  no  separaba  la  vista  de  Salvator,  cosa  que  á 
í'ste  le  contrariaba  bastante. 
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—Yo  no  sé  dónde,— dijo  por  fin  el  recién  llegado,— he 
visto  á  V.  otra  vez. 

—Pues  yo  voy  á  tener  el  gusto  de  disipar  sus  dudas,— 
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coritGsiú  Adi-iano.— A'os  conocimos  en  un  paicú  del  leatroi 
Ift  Opera  Cómica,  una  noche  que  el  harón  de  Carpineti  \\{tí\ 
hizo  el  lionor  de  presentará  V. 

— ¡Ahí  si,— dijo  Sanlullano,  dándose  grotescamenlr  i 
pahnada  en  la  frente. 

Y  luego  con  su  acostumbrada  seriedad,  continuó: 

—Pues  vea  \\  lo  que  son  las  cosas:  consecuencia  dt*a(|i 
lia  presentación  es  esta  visita. 

—  Entonces  he  de  celebrar  dulílemenie  el  aclo  del  bata 
de  Carpineti. 

— Usted  sera  sin  duda,— dijo  el  manjut^s  sin  contestar fj 
los  cumplidos  de  Adriano,— el  pariente  de  la  señorita  de| 
Boissi. 

— Cierto,  señor  marqués. 

—Pues  pre<*is¡tmente  es  ella  la  que  me  hace  venir  áe¿1dj 
casa. 

—í,Eliaí— exclamó  Adriano  con  admiración  perfectamen- 
te fingida, 

— Ella  misma. 

—Pues  permítame  V,  que  me  asombre, — dijo  Salvator,— 1 
porque  es  el  primer  parroquiano  que  me  envia,  no  obstatite 
nuestro  parentesco. 

—No  tiene  nada  de  particular  que  ahora  obre  así,poríioe] 
ella  es  parte  interesada  en  et  negocio  que  aquí  me  trae. 

—¡Diana! 

— SI,  señor;  Diana,— contestó  el  marqués.  - 

Este  por  lo  visto,  extrañaba  la  admiración  del  dueílode  | 
la  Agencia. 

Le  suponía  mas  enterado  de  los  asuntos  de  su  familia. 

— Pero  ¿qué  tiene  que  ver  Diana,  ni  para  qué  necesítalos j 
servicios  de  esta  Agencia?— preguntó  Adriano* 

— ¿No  sabe  V.  que  se  casa!— le  dijo  el  marques. 


CRIMINALIDAD    CONTEMPORÁNEA  489 

—No  sé  una  palabra  de  lo  que  V.  me  dice.  Esta  es  la  pri- 
mera noticia  que  tengo  de  semejante  matrimonio.  Pero... 
¿quién  es  él?  ¿Lo  sabe  V.? 

—¡Ya  lo  creo!— contestó  el  marqués  más  admirado  á  cada 
instante.— El,  soy  yo. 

—¡Usted!— preguntó  Adriano  en  el  colmo  de  la  admira- 
ción. 

—Si,  señor.  ¿Qué  tiene  eso  de  particular?  Soy  libre,  soy 
rico;  cierto  que  no  soy  un  muchacho,  pero  otros  hay  más 
viejos  que  yo  por  esos  mundos  y  también  se  casan. 

—¡Ya  lo  creo!— exclamó  Adriano.— Pero  crea  V.  que  nun- 
ca le  perdonaré  á  Diana  el  no  habernje  dicho  este  aconteci- 
miento; que  aun  cuando  ella  es  dueña  de  su  voluntad,  si- 
quiera por  darme  un  rato  de  inmensa  satisfacción  debía 
habérmelo  participado. 

— ¿De  modo  que  V.  aprueba  mi  decisión?— preguntó  el 
marqués. 

—¡Ya  lo  creo!... 

—Entonces  V.  va  á  ayudarme  á  ponerla  por  obra. 

—Con  alma  y  vida,— dijo  Adriano.— Cuente  V.  conmigo. 

— ¿Podrá  V.  cuidarse  de  sacarme  los  papeles  que  me 
hacen  falla? 

-^Si,  señor. 

— Pero  es  que  los  necesito  en  plazo  breve. 

— Dentro  de  ocho  dias  pueden  estar  en  nuestro  poder. 

—¿Aun  teniéndolos  que  pedir  á  Inglaterra?— preguntó  el 
marqués. 

—Aun  así;  quizás  retrasen  un  día  más,  pero  no  dos. 

—Entonces,  ahí  tiene  V.  nota  de  los  documentos  que  nece- 
sito, y  de  las  personas  á  quien  debe  V.  dirigirse  en  todo  caso. 

Y  al  decir  esto,  el  marqués  sacó  de  su  cartera  un  papel 

cuidadosamente  doblado. 
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Aprovechando  la  ocasión  en  que  se  hallaba  distraído  bus- 
cando el  papel,  Adriano  colocó  como  por  azar  la  mano  so- 
bre la  cajita  misteriosa  de  que  antes  hablamos. 

Oprimió  con  el  dedo  un  botón  blanco,  apenas  percepti- 
ble, colocadQ  en  la  parte  superior  de  la  misma  caja. 

Se  produjo  un  pequeño  rumor,  apenas  perceptible,  y  se- 
mejante al  que  hubiera  producido  un  papel  al  caer  sobre  la 
mesa. 

— ¿Con  que  puedo  confiar  en  que  quedaré  bien  servido?-* 
preguntó  el  de  Santullano. 

—Por  nadie  he  de  hacerlo  con  más  interés  que  por  V., 
si  hemos  de  ser  parientes  como  espero, — dijo  Adriano. 

—Pues  nada,  en  cuanto  se  reciban  me  los  manda  V.  á  la 
dirección  que  indica  la  tarjeta,  y  luego,  ya  nos  veremos. 

El  marqués  salió,  dejando  á  Salvator  satisfechísimo,  al 
parecer,  de  su  visita. 


CAPITULO    LX 


Sobra  el  mismo  lema  que  el  anterior 


oL'ELLA  misma  noche,  Adriano  Salvator  vio,  como 
de  costumbre^  á  su  socio  el  seAor  barón  de  Carpí- 
neti. 
--Hoy  ha  estado  alli  nuestro  hombre,— dijo  al  verle, 
—No  sé  á  quién  te  refieres»— contestó  César, 
— ¡Honibre!  al  marqués  de  Santullano;  el  mismo  á  quien 
í  propones  cazar  como  se  caza  á  un  conejo. 
—¿De  verasf 
—Y  tan  de  veras. 
— iSe  han  cumplido  mis  órdenes? 
—Con  exactitud  militar» 

—Por  supuesto,  te  habr¿i  encargado  que  le  sai|ues  los  pa- 
^es  que  necesita  para  casarse. 
—Es  claro. 
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— Y  tú,— siguió  diciendo  César,— le  habrás  ofrecido  que 
los  tendría  pronto? 

— En  el  término  de  ocho  días. 

—Perfectamente.  Y...  ¿á  nombre  de  quién  se  han  de  pe- 
dir los  papeles? 

— Mira,aqui  tienes  la  tarjeta.  A  nombre  de  James  Blacson. 

—Ese  no  es  el  suyo. 

— Ya  nos  lo  dijo  Diana,— argüyó  Salvator. 

—Es  que  sin  que  Diana  nos  lo  dijera,  yo  lo  sospechaba 
ya:  hoy  hago  más  que  sospecharlo. 

—¿Lo  sabes  de  cierto? 

— íY  tan  de  cierto! 

—¿De  modo  que  el  marqués  de  Santullano  es  un  pájaro  de 
cuenta,  según  se  vé? 

—Sí;  es  hombre  que  debe  tener  bastante  miedo  á  la  jus- 
ticia. 

—Entonces  procurará  evitarla. 

— Y  en  eso  ha  de  consistir  nuestra  fuerza, — dijo  el  barón 
de  Carpineti.— Por  miedo  á  la  justicia  irá  haciendo  lo  que 
nosotros  queramos.  Diana  se  encargará  de  lo  demás. 

—Veo  que  estás  muy  enterado  de  lo  que  al  marqués  se 
refiere,— dijo  Adriano  con  cierta  ironía  que  no  pasó  para 
César  desapercibida. 

—Te  diré,— dijo  éste,— los  agentes  que  tienes  aquí  á  tus 
órdenes  son  bastante  estúpidos  para  no  hacer  una  informa- 
ción como  es  debido;  forzosamente  he  de  valerme  de  otros, 
cuando  como  en  el  caso  presente,  la  cosa  vale  la  pena. 

— Tres  ó  cuatro  millones  de  francos,  ¿no  es  eso? 

—Eso  mismo;  figúrate  si  podré  yo  consentir  que  la  cosa  se 
pierda  por  la  ineptitud  de  un  agente  de  la  casa. 

—¿Y  por  qué  no  atraes  aquí  á  ese  Fénix  de  los  agentes?— 
preguntó  con  sorna  Adriano. 


CRIMINALIDAD  CONTEMPORÁNEA  493 

—Por  la  sencilla  razón  de  que  prefiere  ser  autónomo  y 
trabajar  por  su  cuenta. 

—En  ese  caso,  podías  hacérmelo  conocer.  ' 

— Nó;  eso  equivaldría  para  él  á  una  especie  de  depen- 
dencia a  la  cual  no  querría  acomodarse.  A  más,  hay  otras 
razones  que  lo  impiden. 

—¡Hombre! 

—Como  lo  oyes. 

—¿Y  no  podría  saberlas  yo?— dijo  Adriano  algo  amos- 
cado. 

El  barón  comprendía  que  su  socio  empezaba  á  descon- 
fiar. 

Esta  desconfianza  prodújole  mal  efecto. 

No  precisamente  por  el  hecho  en  sí,  sino  porque  podía 
ser  causa  de  que  se  malograse  un  buen  negocio  como  era  el 
del  marqués. 

En  realidad,  César  no  había  pensado  en  engañar  á  su 
socio. 

No  tenia  tampoco  por  qué  engañarlo. 

Pero  convencido  como  estaba  de  que  asuntos  de  cierta 
Índole  debía  manejarlos  él  exclusivamente,  había  acostum- 
brado á  Salvator,  según  al  principio  de  este  relato  dijimos, 
á  ser  el  brazo  que  ejecutaba,  reservándose  él  el  papel  de 
director. 

Hemos  de  confesar  que  en  tal  forma  constituida,  la  Socie- 
dad podía  marchar  perfectamente. 

Adriano  Salvator,  como  buen  italiano  y  mejor  corso,  te- 
nía bastante  habilidad  para  llevar  los  negocios,  aun  los  más 
intrincados. 

No  carecía  tampoco  de  diplomacia  para  sortear  con  éxito 
las  dificultades. 

Por  último,  gracias  á  sus  excelentes  cualidades  físicas  y 
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SU  esmerada  educación,  poseía  lo  que  vulgarmente  se  lia 
don  degenle^^ 

Sin  ernbari^u,  a  p^js^ar  de  todas  estas  recuiiitMiüabjt's^jju^ 
dicíoiies,  carecía  de  una  esencialisima  en  el  coinercio^! 
de  la  índole  que  sea;  esté  dentro  ó  fuera  de  la  órbita  de  I 
legalidad. 

La  condición  qua  á  Adriano  le  faltaba,  era  el  tálenlo í 
las  grandes  iniciativas. 

Para  discurrir  un  plan,  para  idear  un  proyecto,  era( 
pletamente  nulo. 

Jamás,  ni  aun  en  fuerza  de  preparar  el  desarrollo  de  mu 
chos  que  habían  pasado  por  sus  manos,  llegó  á  ocurrlj 
uno  que  tuviera  medianas  probabilidades  de  éxito. 

En  cambio,  César  Borgioü  era  en  esto  una  verdadera! 
pecialidad. 

Poseía  un  talijuto  asombroso  para  preparar^  mediante  iiflj 
conjunto  de  circunstancias  que  parecían  inverosímiles,  1 
golpes  más  audaces. 

Otra  de  sus  habilidades  consistía  en  dejar  siempre  tinaj 
puerra  de  escape  en  todo  negocio,  por  sencillo  que  fuera*! 
para  escurrirse  por  ella,  y  evadir  la  acción  de  la  justicia* 

Adriano  habia  reconocido  á  su  socio  este  talento,  y  I 
por  lo  tanto  necesario  que  le  reconociera  al  par  el  dereclu 
de  dirigir  la  Sociedad. 

Y  que  tal  reconocimiento  había  sido  justo,  demostrúbalo| 
bien  á  las  claras  el  floreciente  estado  de  la  Agencia. 

Gracias  á  las  iniciativas  de  César,  criminales  todas  ellasj 
pero  iniciativas  al  fin,  ambos  sostenían  una  vida  de  prínd-^ 
pes,  y  gastalian  las  rentas  de  una  fortuna  enorme. 

A  poseer  el  capital  correspondiente  á  la  renta  que  gastad 
ban,  hubieran  sido  archimillonarios» 

Y  precisamonte,  en  los  momentos  en  que  César  cbuujau;i 
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SU  cerebro  en  busca  de  planes  que  los  condujeran  en  dere- 
chura á  la  posesión  de  la  fortuna  soñada;  en  el  preciso  mo- 
mento en  que  había  sobre  el  tapete  dos  ó  tres  negocios  que 
podían  reportar  beneficios  enormes,  y  hacer  realidad  her- 
mosa y  tangible  lo  que  sólo  hasta  entonces  fuera  quimérico 
sueno,  en  esos  precisos  momentos  era  cuando  á  Salvaior  se 
le  ocurría  desconfiar  de  su  socio. 

Éste,  aun  cuando  tenía  el  alma  encallecida  por  el  crimen, 
y  los  sentimientos  generosos  y  nobles  impulsos  anulados  por 
el  encanal lamiente,  sintió  el  dardo  de  la  desconfianza  de  su 
socio,  que  le  hería  en  su  orgullo,  única  cuerda  que  aun  vi- 
braba en  el  corazón  de  aquel  hombre  tan  elegante  y  tan 
malvado. 

—¿Sabes,  amigo  Salvator,  que  me  ofendes  con  tu  descon- 
fianza?— dijo  el  barón,  después  de  guardar  algunos  momen- 
tos de  penoso  silencio. 

—No,  desconfianza  precisamente,  no,— contestó  Adriano, 
—pero  no  sé,  francamente,  á  qué  conduce  tanta  reserva. 

—Te  he  dicho  que  tenia  otras  razones  que  hacían  innece- 
sario el  que  tú  conozcas  al  agente  de  que  me  sirvo,  y  te  has 
ofendido  porque  las  he  callado. 

—Como  que  no  alcanzo  á  ver  el  motivo  de  ese  silencio... 

—Piles  le  hay,  sin  embargo;  y  para  lo  sucesivo  ten  pre- 
sente una  cosa,— dijo  César,— que  si  por  causa  tuya  llega- 
mos á  un  rompimiento,  tú  perderás  infinitamente  más 
que  yo. 

—¿Eso  es  una  amenaza?— preguntó  Adriano  levantándose. 

—No;  es  decirte  sencillamente  que  yo  puedo  pasarme  sin 
tus  servicios,  mientras  que  tú  no  puedes  hacer  nada  sin  mi 
concurso. 
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Adriano  Salvator  comprendió  la  terrible  exactitud  de  tan 
orgullosa  frase. 

Pero  no  quiso  confesarlo  ni  tampoco  declararse  vencido, 
y  contestó: 

— ¡Pues  no  te  pones  tú  pocas  florecitas  porque  de  vez  en 
cuando  tienes  ideas!...  ¡Ni  que  fueras  tú  el  único!... 

— Yo,— dijo  el  barón,— encontraré  á  puntapiés  gente  que 
ponga  una  oficina  como  ésta,  y  clientes  para  ella;  tú,  en 
cambio,  no  encontrarás  quien,  á  cambio  de  tus  servicios  pa- 
sivos, te  dé  el  cincuenta  por  ciento  de  los  beneficios  que 
haga  con  su  talento  ó  con  su  iniciativa.  ¿Crees  acaso  que  hay 
muchos  tan  tontos  como  yo? 

Adriano  no  dijo  una  palabra. 

Sin  duda  reflexionaba  que  César  tenia  razón  al  hacer  sus 
afirmaciones  y  preguntas. 

La  superioridad  de  aquel  hombre  pesaba  como  losa  de 
plomo  sobre  Salvator,  pero  no  tenia  más  remedio  que  aguan- 
tarla. 

Precisamente  en  aquellos  momentos  empezaba  á  vislum- 
brar una  fortuna;  el  objetivo  de  todos  sus  afanes;  ninguna 
ocasión  menos  propicia  que  aquélla  para  separarse  del  hom- 
bre que  podía  proporcionársela,  y  que  se  disponía  á  ha- 
cerlo. 

—Tenga  yo  en  mi  poder  la  mitad  de  la  fortuna  de  ese 
viejo  estúpido  de  Santullano,  y  ya  verás  qué  pronto  me  pro- 
clamo independiente. 

Así  pensaba  Adriano,  en  tanto  que,  tascando  el  freno,  de- 
cía á  su  socio: 

—No  pude  creer  que  una  simple  curiosidad  mía  fuera 
bastante  para  que  me  acusaras  de  falta  de  confianza  en  ti. 

—Asi  lo  he  interpretado  yo,— dijo  el  barón. 

—Pues  muy  mal  hecho.  Creo  que  llevamos  juntos  algu- 
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nos  años,  y  que  en  ese  tiempo  hemos  realizado  ya  algunos 
negocios. 

— Bastantes. 

— ¿Te  he  dado  nunca  motivo  para  que  supusieras  en  mí 
desconfianza? 

— Nunca, — dijo  César;— por  eso  me  han  extrañado  tanto 
tus  irónicas  palabras  de  hace  un  momento. 

— ¿Acaso  no  te  rogué  yo  mism#que  procuraras  la  direc- 
ción de  la  Sociedad,  reconociéndote  cualidades  que  yo  no 
poseo? 

— SI,  hombre,  si;  si  eso  yo  no  lo  niego, — dijo  el  barón.— 
iNo  acabo  de  decirte  que,  precisamente  porque  reconozco  de 
buen  grado  todo  lo  que  ahora  me  recuerdas,  es  por  lo  que 
me  ha  extrañado  más  tu  conducta  de  hace  muy  poco 
tiempo? 

— Si  te  recuerdo  lo  que  oyes, — dijo  entonces  Adriano, — es 
para  que  comprendas  que  has  estado  injusto  al  acusarme  de 
desconfiado. 

—Que  no  se  hable  más  del  asunto,— exclamó  César. 

— No  hablemos  más  de  ello,  y  dispensa  mi  pregunta  ins- 
pirada sólo  por  la  curiosidad. 

— Cuando  el  negocio  esté  hecho,  y  tú  hayas  percibido  tu 
parte  en  el  mismo,  entonces  conocerás  todos  los  resortes  que 
he  tenido  que  tocar  para  llevarlo  á  buen  término,  y  quizás 
me  digas  que  hice  bien  en  callar  ciertos  datos. 

Adriano  hizo  como  que  se  convencía  de  las  razones  adu- 
cidas por  su  socio,  y  la  conversación  tomó  al  punto  otro  giro 
más  amistoso. 

— ¿Cuándo  volverá  el  marqués  á  verte?— preguntó  el  ba- 
rón á  Salvator. 

— Dentro  de  ocho  dias,  quiere  que  se  le  envíen  á  su  casa 
los  papeles;  de  venir  él,  no  me  ha  dicho  nada. 

Tomo  II  C3 
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—Pues  dentro  de  ocho  días  le  mandas  recado  para  que! 
presente  aquí. 

— Lo  haré;  pero  ¿y  mientras  tanto? 

— Escribes  á  nuestro  corresponsal  de  Londres  para 
él,  desde  allí,  ponga  una  carta,  de  cuya  autenticidad  nopu 
da  dudarse,  en  la  que  cuidará  de  decir  que  D.  James  Blac-J 
son  es  perfectamente  desconocido  en  la  capital  de  Ingla 
térra. 

—¿Nada  más? 

—Sí,  cita  á  Diana  para  mañana  á  la  noche,  á  última  hora;} 
es  preciso  prepararla  en  su  papel. 

Minutos  después  de  este  diálogo  se  separaban  ambos  so- j 
cios  despidiéndose  para  el  siguiente  día. 


CAPITULO  LXI 


mExk  el  que  el  marqués  de  I^iviéres  cumple  su  promesa 


LMPLióSE  el  plazo  acordado  entre  Jorge  Téllez  y  el 
maríjurs  de  Riviéres  para  que  el  primero  contes- 
tase deflniüvanjente  al  segundo  respecto  de  su  pe- 
marqués  habia  ofrecido  del  modo  mas  solemne  entre- 
Jorge  la  documentación  que  podía  acreditar  en  todas 
es  su  personalidad,  y  con  ella  el  medallón  famoso  que 
Iba  en  su  poder,  sin  que  él  mismo  supiera  darse  cuenta 
cómo  podía  ser  aquello, 
íu  se  habían  reducido  á  eí»to  sólo  las  promesas  del  mar- 


Asl  to  recordará  el  lector^  y  asi  lo  recordaba  perfecta- 

|te  Téllez. 

ít  de  Rivíéres  habia  además  de  darle  cuenta  de  sus  ob- 
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Éste  leyó  al  marqut'*s  el  borrador  de  escritura  que  liabia 
redactado. 

Conveníase  en  ¿I  rjue  el  de  Rivíéres  rwibiría  cincuenta 
mil  fr*ancos  en  el  momento  de  firmar  la  escritura  privada, 
como  gratiflcaciun  por  la  entrega  del  medallón  y  los  docu- 
mentos que  poseyera;  y  el  resto,  de  novecientos  cincuenta 
mil  francos,  los  recibirla  en  cuanto  Jorge  entrase  en  pose- 
sión de  la  fortuna  (jue  le  habla  sido  robada,  siempre  que  e! 
descubrimiento  del  raplor  ó  retentor  de  dicha  fortuna  fueí^o 
la  inmediata  consecuencia  de  las  instrucciones  que  el  mar- 
qués se  había  compromttido  á  facilitar. 

—¿Esta  V,  conforme  con  el  espíritu  y  letra  de  esta  escri- 
tura?—preguntó  Jorge  al  marqués  tan  luego  acabó  de  leer  el 
documento. 

— Lo  estoy,— contestó  el  interpelado;— solo  enciu*nírr>  una 
deficiencia, 

—¿Cuál?  —  preguntaron  Jorge  y  Pick,  casi  al  mismo 
tiempo. 

— La  encuentro  en  la  cantidad  que  estipulan  Vdes.  como 
gralíficacinn  por  la  entrega  de  los  documentos. 

— Sin  embargo,— objetó  Pick.— 50,(X)0  francos  es  una  bo- 
nita suma,  sobre  todo  si  se  atiende  al  poco  trabajo  que  le 
cuesta  á  V.  ganarla. 

— Cree  V.  mal,  si  opina  de  ese  modo, — contestó  el  mar- 
qués,—Sin  embargo,  no  tengo  inconveniente  en  pasar  por  lo 
mezquino  de  esa  cantidad, siempre  que  me  atiendan  U5>ledC5 
una  condición. 

— Sepamos  cuál  es,— dijo  Jorge. 

—Aceptada  desde  luego,  si  es  aceptable,— anadió  Pick. 

— Creo  que  la  encontrarán  Vdes.  muy  puesta  en  raxón. 

— Vamos  á  verlo. 

— Es  preciso  que  del  borrador  de  la  escritura  desaparez^ 
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can  esas  palabras  en  que  se  consigna  la  cantidad  de  50,000 
francos  por  la  entrega  de  ciertos  cíocumentos,  y  sean  susti- 
tuidas por  estas  otras:  como  anticipo  por  ciertos  informes. 

Pick  y  Jorge  se  miraron. 

Ambos  habían  comprendido  que  la  desconfianza  era  lo 
que  dictaba  al  marqués  de  Riviéres  aquella  sustitución  de 
palabras. 

El  hombre  tenía  miedo,  en  efecto,  de  que  Jorge  utilizase 
el  borrrador,  una  vez  firmado  por  él,  como  prueba,  ante  los 
tribunales  de  justicia,  de  que  el  marqués  retenía  indebida- 
mente algunos  objetos  y  documentos,  de  que  era  único  due- 
ño el  verdadero  Jorge  Téllez. 

—La  sustitución  que  V.  nos  propone  es  muestra  de  la 
poca  confianza  que  le  inspiramos,— dijo  Jorge. 

—Aseguro  á  V.  que  no  hay  nada  de  eso,— afirmó  el  mar- 
qués;—pero  por  un  descuido,  por  una  imprudencia  cual- 
quiera podría  yo  resultar  gravemente  perjudicado,  y  esto  es 
lo  que  trato  de  evitar. 

—Pues  por  nosotros  no  se  perjudicará  V.  en  lo  más  mí- 
nimo; ya  comprende  V.  que  nada  más  fácil  para  nosotros 
<iue  denunciarlo  a  la  policía  y  hacerlo  prender,  y,  sin  em- 
bargo, no  lo  hemos  hecho... 

—¡Oh!  Eso  de  hacerme  prender,  según  y  cómo.— Es  muy 
posible, — dijo  el  marqués— que  si  tal  hubiese  intentado  el  se- 
ñor, él  fuera  el  preso  por  ordenar  la  detención  arbitraria  y 
por  usurpación  de  estado  civil. 

Y  al  decir  esto  señalaba  á  Jorge  Téllez,  que  le  iba  escu- 
chando sin  contestarle. 

A  Pick  tampoco  le  quedaron  ganas  de  replicarle  por  lo 
referente  á  las  últimas  palabras  del  marqués. 

Quizás  comprendía  que  no  le  faltaba  enteramente  razón 
para  hablar  de  aquella  manera. 
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Siempre  le  hubiera  sido  más  fácil  al  marqués  pro^  ; 
personalidad  de  Jorge  Téllez,  que  á  éste  mismo. 

— En  fln,— dijo  Jorge, — creo  que  lo  mejor  será  que 
dejemos   de   discusiones   estériles,    que  á   nada    han 
conducirnos,  y  aprovechemos  el  tiempo  en  algo  que  '-"^ 
práctico-,  ' ' '^ 

—Yo  era  de  la  misma  opinión,— dijo  el  marqués, — y  v"^^ 
aquí  creído  que  despacharíamos  en  seguida,  fuese  el\)' 
fuese  el  resultado  de  nuestra  entrevista.  *  ^•■ 

—Quedamos,— dijo  entonces  Pick,— en  que  V.  pidef  - 
cambio  de  palabras...  í 

— Eso;  me  parece  que  la  petición  no  tiene  nada  de  pai<  • 
cular,  y  resulta  muy  atendible.  \  ^ 

Pick  y  Jorge  se  miraron.  -  ' 

Casi  simultáneamente  hicieron  con  la  cabeza  un  sigi 
afirmativo  que  equivalía  á  decir...  «Creo  que  no  hay  incoad 
veniente  en  que  transijamos.»  ' 

—Puesto  que  á  V.  no  le  satisfacen  enteramente  esas  pala 
bras,  serán  sustituidas  con  las  que  V.  ha  indicado,— dijl 
Pick. 

Éste  era  el  que  llevaba  la  voz  cantante  en  aquel  asunto. 

Al  principio  de  la  entrevista,  admiró  al  marqués  aquella 
intrusión  inesperada  de  una  persona  para  él  desconocida, 
en  asunto  de  interés  que  creia  tratar  sólo  con  el  interesado; 
esto  es,  con  Jorge. 

Pero  éste  le  tranquilizó  presentándole  á  Pick,  y  dándole 
á  entender  que  nada  resolvería  sin  que  mediara  la  aproba- 
ción de  aquel  hombre  que  era  su  consultor  imparcial  más 
que  su  amigo,  con  serlo  mucho,  de  toda  la  vida. 

Sin  duda  efecto  de  eso,  las  palabras  del  marqués,  durante 
aquella  entrevista,  se  dirigían  más  á  Pick  que  al  propio  in- 
teresado. 
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íaie  retirado  ;i  poner  en  limpio  la  escritura, 

lediá  hora  esluvu  fuera. 
íse  tiempo,  el  marqués  y  Pick  charlaron  bas- 

Lventuranios  íj:ran  cosa  al  afirmniMiue  siinpati- 


sjut>^  do  Rivirres  era  en  realidad  un  muchacho 
f  de  carácter  franco  y  animado.  Hablaba  con  co- 
¡^  idiomas  inglís,  francés  y  español;  y  su  conver- 
saba siempre  chispeante  y  amena. 
Pba    vagamente   liaber  viajado   mucho  por  mar 

I  muy  pequeño,  y  liaberse  encontrado  s^^lo  en 
kia  noche  de  invierno^  cuando  apeníxs  contaba 
ilia  cjue  salla  del  teatro  lo  recogiu  y  adopiúj  des- 
bebas sin  resultado  alguno  las  pesquiíiías  necesa- 
iar  con  los  padres  de  a<juel  desgraciado  niño. 
>lo  pudo  contestar  á  las  preguntas  de  sus  bien- 
;jue  se  llamaba  Jorge,  y  nada  más, 
L^  la  señora  que  servía  de  madre  al  huérfano,  vio 
echo  de  éste  un  medallón,  y  apoderándose  do  él, 
toeles  cuidadosamente  guardados  en  su  interior. 
Ka  puso  en  conocimiento  del  marido  lo  íjue  ocu- 
gjué  de  parecer  de  que  se  le  dejase  al  niño  su  me- 
■I  en  algún  día  no  lejano  parecían  sus  padres, 
■orge  tenia  veinte  y  tantos  años,  y  una  brillante 
^murieron  sus  protectores  con  el  intervalo  de 
él  se  vio  de  pronto  en  la  calle,  pues  los  pa- 
de  los  que  ampararon  á  Jorge  en  su  horfan* 

04 
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dad  se  echaron  sobre  la  herencia^  temerosos  de  que  aquel 
advenedizo  se  la  usurpara- 
La  lectura  de  los  documentos  contenidus  en  el  nitídaiiua 
no  sorprendió  ni  poco  ni  mucho  á  Jorge. 

Hizo  algunas  indicaciones  en  busca  de  algún  rastro  de 
su  familia,  es  decir,  de  lo  que  él  creía  ser  su  familia,  de  los 
Téllez-Girón,  y  no  obteniendo  resultado,  se  resignó  consu 
suerte  y  siguió  usando  el  apellido  Malotj  que  le  pusieron  sus 
bienhechores. 

Jorge  Malotj  era,  pues,  el  nombre  del  marqués  de  Rivié- 
res;  ya  hemos  explicado  en  capítulos  anteriores  el  motivo 
que  tenia  para  ostentar  este  titulo  aristocrático. 

Desde  que,  huérfano  por  segunda  vez,  se  encontró  solo, 
y  sin  más  recursos  que  la  corta  cantidad  que  le  consignaron 
los  parientes  de  los  Malot  al  echarse  sobre  la  herencia  de 
éstos,  dedicóse  á  la  vida  de  bohemio,  á  la  que  se  acostum- 
bró fácilmente. 

De  este  modo,  ganando  algún  dinero  cuando  podía  6 
cuando  quería,  vivió  hasta  que  la  casualidad  le  deparó  un 
encuentro  que  debía  ejercer  decisiva  influencia  en  su  vida 
futura. 

El  encuentro  con  Anca  Mary. 

Los  dos  jóvenes,  caprichosos  los  dos,  muerto  en  desafio 
el  verdadero  marqués  de  Ri  vieres,  Anna  colmó  de  felicidad 
á  Jorge,  desdeñando  á  Gontran,  matador  del  marqués. 


SfflEE^E^^SRim  íSfe/t;?^ 


CAPITULO    LXII 


De  sorpresa  en  sorpresa 


Ky  I  r.DiA  hora  escasa,  como  decíamos  aiites^  estuvo 
*    I     ausente  el  verdadero  Jorge  Tóllez, 
_        A        Cuando  volvió  á  reunirse  con  los  que  le  espo* 
un  en  la  sala,  llevaba  en  la  mano  un  pliego  de  papel  y 
a  abultada  cartera. 

—Aquí  está,  en  limpio,  la  escritura;  sólo  falta  que  la  fir- 
mos  todos* 
El  marqués  no  dijo  una  palabra. 

ge  entonces  cogió  el  papel,  y  dijo: 
—Un  notario,  después  de  advertirle  de  que  tiene  V,  dere- 
lo  \\  leerla  poi*  sí  mismo,  le  leería  celU  no/ís  la  escritura. 
mo  aquí  no  hemos  de  hacer  las  cosas  con  menos  forma- 
ad  que  en  casa  del  notario,  si  V.  no  quiere  leer,  leeré  yo. 
—No  hay  necesidad,— aflrmó  el  marqués. 
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—¡Vaya  si  la  hay!— dijo  Jorge.— ¿Y  s¡  al  ponerla  en  lim* 
pió  me  hubiera  yo  equivocado? 

El  llamado  marqués  de  Ri vieres  no  encontró  nada  que 
replicar  á  este  último  argumento,  y  escucho  resignado  la 
lectura  del  documento, 

—Ahora  las  firmas,- dijo  Jorge  asi  que  acabó  de  leer. 

Y  mojando  la  pluma  en  tinta  estampó  la  suya  la  pri- 
mera. 

El  manjués  también  íirmó,  haciéndolo  con  el  nombre  di; 
Jorge  Malüt. 

—Los  testigos,— dijo  Jorge,— firmaran  en  casa  de!  nota- 
rio, el  dia  en  que  la  escritura  privada  se  eleve  á  pública. 

— Oue  será,— anadió  el  marqués,— cuando  en  virtud  de 
las  indicaciones  mias  den  ustedes  con  el  ladrón  de  su  for* 
tuna. 

— Precisamente,— dijo  Pick. 

—Entretanto,— dijo  á  su  vez  Jorge,— ahi  tiene  V,  eso  en 
cumplimiento  de  lo  estipulado  en  la  escritura  que  acabamos 
de  firmar. 

Y  esto  al  decir,  de  la  abultada  cartera  de  que  antes  ha- 
blábamos, sacó  bastantes  billetes,  unos  de  mil  francos,  otros 
de  quinientos,  hasta  completar  la  suma  de  cincuenta  mil. 

Por  su  parto,  el  marqués  de  Riviéres  sacó  del  bolsillo  del 
pecho  algunos  papeles,  y  de  uno  de  los  del  pantalón  un  ob- 
jeto pequefio  cuidadosamente  envuelto  en  papel  de  seda. 

— Ahi  tiene  V.  lo  suyo— dijo  presentando  ambas  cosas  á 
Jorge. 

Piclv  se  precipitó  sobre  el  objeto  envuelto,  que  era  el  me- 
dallón de  que  tantas  veces  hemos  hablado;  lo  desenvolvió, 
y  abriéndolo  con  mano  convulsa,  extrajo  de  su  interior  un 
papel  de  seda  cuidadosamente  doblado,  casi  amarillo,  sin 
duda  á  causa  del  tiempo. 
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Con  las  mayores  precauciones  posibles  extendió  el  papel 
sobre  la  mesa,  al  lado  de  otro  parecido  que  sacó  de  entre  las 
hojas  de  un  libro  que  tenía  al  alcance  de  su  mano. 

Por  un  momento  comparó  ambos  escritos,  y  después,  con 
voz  que  ahogaba  la  emoción  intensa  de  que  se  hallaba  po- 
seído. 

—Es  el  mismo,— dijo,— el  mismo  que  tradujo  Richards- 
son...  Aquí  está  en  francés  y  él  lo  puso  en  inglés,  sin  duda 
porque  el  capitán  William  Thompson  no  entendía  esta  len- 
gua- 
Jorge  Téllez  pudo  comprobar  que  efectivamente  decían 
lo  mismo  el  uno  que  el  otro  papel. 

El  marqués,  en  cambio,  estaba  como  quien  ve  visiones. 

Contemplaba  la  admiración  de  Jorge,  lo  emocionado  que 
se  mostraba  Pick,  y  no  sabia,  cómo  vulgarmente  se  dice,  á 
qué  carta  quedarse. 

¿Debía  sentirse  emocionado  él  también  ó  le  correspondía 
demostrar  su  admiración  más  ó  menos  entusiasta? 

En  la  duda,  no  hacía  más  que  dirigir  la  vista  de  Pick  á  Jor- 
ge, y  de  Jorge  á  los  papeles  que  miraban  con  tanta  atención. 

Al  fln  se  acordaron  de  que  estaba  allí  él. 

— iComprende  V.  esto?— le  preguntó  Jorge. 

-  Ni  una  palabra. 

—Pues  esto  significa, — decía  Pick,— que  uno  de  los  pape- 
les más  importantes  que  me  da  V.  lo  teníamos  ya,  aunque 
escrito  en  otra  lengua. 

—¿Será  posible?— exclamó  el  marqués. 

—Véalo  V.  mismo,  si  quiere  convencerse,— dijo  Pick  in- 
dicándole los  papeles. 

El  marqués  se  inclinó,  en  efecto,  sobre  ellos. 

Ya  hemos  dicho  que  poseía  perfectamente  el  francés,  el 
inglés  y  el  español. 


SiO 
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Pudo^  pues,  comprobar  en  seguida  que,  en  efecto,  aqi 
líos  papeles,  auníjue  en  distintas  lenguas  redactados,  dcdaii 
lo  mismo. 

—Pero  ¿cómo  ha  podido  llegar  á  manos  de  ustedes  ese: 
papel?— preguntaba  Jorge. 

—Ese  papelj— dijo  Pick,— lo  conseguí  yo,  yendo des6^^ 
gundo  á  bordo  de  la  fragata  inglesa  Jenny,  que  recogió  náu- 
fiagos  en  alta  mar,  y,  próximos  á  perecer^  á  Jorge  Téllez  y 
á  su  bravo  salvador  el  capitán  Juan  Pons. 

—Pero  |de  r|uién  lo  consiguió  V/f 

—El  capitán,  qne  indudablemente  tenia  en  su  poder  ese 
medallón,  del  cual  se  apoderaría  al  desnudar  á  Jorge  pan 
reconocerlo,  encontró  en  su  interior  el  papel,  y  no  enten- 
diéndolo,  lo  mandó  traducir  á  un  marinero,  el  cual  me  dió¿ 
mi  esa  copia. 

—De  lo  cual  debemos  deducir,— añadió  Jorge, — que  el 
capitán  á  que  nos  referimos  es  el  que,  aprovechando  las  re- 
velaciones contenidas  en  esos  papeles,  pudo  impunemente 
robar  del  Banco  ta  cantidad  á  que  se  refieren. 

El  marqués  escuchaba  atentamente. 

— ¿Qué  senas  tenía  ese  capitán?— preguntó  de  pronto. 

—Bajo  de  estatura,  rubio,  con  grandes  patillas,  gordo, 
nariz  muy  colorada... 

El  marqués  movía  de  un  lado  á  otro  la  cabeza,  á  medida 
que  Pick  iba  dando  sefias  del  capitán. 

—No,  no  es  ese... — decía. 

—¿Cómo  que  no  es  ese?— preguntóle  Pick,— le  conocía  yo 
más  que  á  mi  mismo. 

—Digo  que  no  es  ese  el  ladrón  de  la  fortuna. 

— Tal  vez  enviaría  á  otro  á  realizar  el  delito, — observa 
Jorge. 

— Eso  no  es  creíble,- dijo  Pick, ^Ei  capitán  Thonipsua 
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era  muy  desconñado^  y  un  negocio  de  esa  importancia  no  lo 
habría  él  confiado  á  nadie,  ni  aun  con  las  mayores  probabi- 
lidades de  éxito. 

Como  se  ve,  Pick  estaba  en  lo  firme. 

Era  indudable  que  conocía  bien  el  carácter  de  su  antiguo 
capitán. 


Largo  rato  duraron  las  hipótesis  acerca  del  probable  uso 
que  el  capitán  de  la  Jenny  pudiera  haber  hecho  del  secreto 
que  poseía. 

Sin  embargo,  lo  indudable  era  que,  por  efecto  de  la  pér- 
dida del  medallón,  desde  el  momento  en  que  lo  sacaron  del 
cuello  del  nifio,  alguno  ó  algunos  estaban  en  interioridades 
tules,  que  les  permitieron  con  tiempo  sobrado  prepararse 
para  realizar  impunemente  la  colosal  estafa. 

Pick  no  abrigaba  la  menor  duda  acerca  de  que  el  estafa- 
dor no  podía  ser  otro  que  William  Thompson. 

Jorge,  si  bien  consideraba  fundadas  las  suposiciones  de 
su  antiguo  amigo,  no  abundaba  en  su  opinión  de  un  modo 
absoluto. 

En  cambio  el  marqués  no  era  ni  de  una  ni  de  otra  opi- 
nión; tenía  la  suya  particular  formada  aun  antes  de  que  se 
promoviera  aquel  incidente,  y  éste  en  nada  le  había  mo- 
dificado. 

Pero  como  los  demás  tenían  tanto  ó  más  interés  que  él 
en  depurar  el  asunto,  esperó  á  que  le  hablasen  acerca  del 
mismo,  ó  le  fuese  directamente  consultada  su  opinión  par- 
ticular. 

Jorge  fué  el  primero  que,  pasada  la  sorpresa  que  le  pro- 
dujo el  descubrimiento  de  la  identidad  de  los  papeles  y  las 
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deducciones  que  iban  haciéndose,  recordó  lo  que  constituía 
la  segunda  y  principal  parte  de  la  escritura  que  se  acabahí 
de  Hrmar. 

Volvióse  pues  áPick,  y  distrayéndole  de  las  cavilaciones 
en  que  ai  parecer  habíase  abismado,  le  dijo: 

—Antes  de  preocuparte,  oigamos  al  señor,  que  está  oblr 
g.  ido  á  ponernos  sóbrela  pista  del  verdadero  raptor  demí 
furtuna. 

—Así  es  en  efecto, — dijo  el  marqués,— y  cisiuy  a  susur 
denes. 

— Dijo  V.  que,  á  quererlo  hacer,  tiempo  atrás  hubiera  us- 
ted intentado  recuperar  esa  fortuna  robada  escandalosa- 
mente á  la  luz  del  dia.  de  las  cajas  del  Banco  de  Londres... 

—Efectivamente,— respondió  el  marqués;— así  tuve  el 
gusto  de  decírselo  á  V,  no  hace  muchos  días. 

—Lo  cual  indica,— anadió  Jorge,- que  conoce  V,  ni  In- 
drón. 

— Presumo  quien  es,— dijo  el  marqués;— puedo  señalarlo, 
y  ustedes  ya  sabrán  después  del  modo  que  han  de  proceder. 

—  Eso  es  cuestión  que  deliberaremos  entre  Jos  tres; 
pues  V.,  que  conoce  la  verdadera  pista,  podrá  si  quiere,) 
creo  que  querrá  porque  así  le  conviene  hacerlo,  darnusal- 
giiíí  consejo  que  haga  llegar  el  momento  deseada  sin  quí 
hasta  él  hayamos  de  sufrir  demoras  ni  tropiezos, 

— Yo  estoy  y  estaré  iricondicionalmente  á  sus  orden 
hasta  tanto  que  V.  haya  cobrado  hasta  el  último  céntimo  cl<^ 
su  fortuna.  Después...  veremos. 

— En  ese  caso,— dijo  el  impaciente  Piek,— ^quiere  V.  de- 
cirnos ya  de  quién  sospecha? 

—De  uno  á  quien  supongo  que  conocen  ustedes  bastante 

—¿Quién  es?— preguntó  Jorge* 

—El  sefjor  marqués  de  Sanlullano. 
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^^oel  marqués  de  Riviérescon  la!  calma  estas  palabras, 
[los  dos  que  le  escuchaban  hubieron  de  presumir  que  el 

idop  estaba  muy  sfguro  de  lo  que  decía. 
U%  sorpresa  de  Pick  y  la  de  Jorge  al  oir  el  nombre  del 

jués,  no  es  para  descrita, 

-4N0  le  lo  dije  yo?— preguntó  Pick,— Ahora  comprende- 

lue  era  un  presentimiento  el  que  me  arrastraba  á  per- 
lirá  ese  hombre 

torge  r^ílexionaba,  j  jm»  i r^p( nidia  nada  á  su  compañero. 
ble  laiTilji'H  <*-  quedó  pensativo  y  contemplando    el 

íubo  unes  instantes  de  silencio,  que  el  marquós  no  se 

fl6á  interrumpir. 

pronto  Pick  se  dio  una  terrible  palmada  en  la  fnmte. 
í'üé  tan  brusco  el  movimiento,  tan  intenso  el  ruido  de  la 
lada,  que  los  otros  dos,  que  no  esperaban  tal  cosa  y  se 
iban  distraídos,  no  pudieron  reprimir  un  movimiento 
rioso. 

-¡Ya  lo  tengo! — exclamó  Pick  de  repente. 

sít  levantó  de  su  asiento,  convulso,  con  los  ojos  desme- 
Idamente  abiertos^  moviendo  los  labios  cual  sí  pronun- 

palabras  (jue  no  llegaba  u  articular, 
forge  y  el  marques  temieron  que  le  ocurriese  algo. 

ívanláronse  también  de  sus  asientos  y  se  dispusieron  á 
Itr  en  auxilio  de  su  amigo. 

-jQur  es  eso,  Pick?— preguntó  Jorge,— ¿Qué  es  lo  que  te 
If 

'¡Que  ya  sé  quién  es!  ¡Que  ya  le  tengo!...— decía  el  in- 

sÍD  cesar  un  punto  en  sus  paseos  á  lo  largo  de  la  habí- 
an. 

"¡Por  algo  ese  bandido  se  escondía  de  nosotros^  de  mi 
eríalmente;  que  sabe  que  le  conozco!...  ¡Válgame  Dios^ 

Tomo  11  65 
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Señor^  qué  torpeza  la  mía!...  ¿Por  qué  no  se  me  ha  ocurrÍd< 
antes  quién  era  ese  hombre?.,, 

A  juzgar  por  el  monólogo,  el  descubrimiento  de  Pick  de- 
bía ser  muy  importante. 

Tanto  Jorge  como  el  marqués  lo  juzgaban  asi, 

Y  en  vista  de  la  inutilidad  de  sus  preguntas^  esperaron á 
que  el  mismo  Pick^  una  vez  calmada  su  agitación  nerviosa, 
se  explicase. 

No  tardaron  mucho  tiempo  en  ver  realizados  sus  deseos. 

Cesó  Pick  en  sus  paseos  precipitados,  y  acercándose á 
Jorge,  le  dijo  mientras  le  tiraba  de  una  solapa  de  la  cha- 
queta: 

—¿Sabes  tú  quién  es  ese  marqués  de  Santullano?  Un  pí- 
llete que  se  llama  Jhon  Bridge. 

Jorge  se  quedó  como  si  tal  cosa^  porque  no  sabía  á  quiéir 
podía  referirse. 

El  marqués  repasó  algo  en  su  memoria^  y  se  le  oyó  mur- 
murar: 

—¿Dónde  y  en  qué  circunstancias  he  oído  yo  ese  nombre! 


CAPITULO   LXIII 


£1  acoso  de  la  res 


1<5T 

iNT.rNo  de  los  presentes  á  la  escena  que  dejamos  re- 
latada ea  el  capitulo  anterior,  excepción  hecha  de 
Pick,  sabia  una  palabra  acerca  de  Jhon  Bridge 
Para  Jorge  Telle;^,  este  personaje  era  completamente  dut- 
:ido,  según  dejamos  indicado- 
íñ  cambio,  el  llamado  Jorge  Malot,  á  quien  conocemos 
^jnarqu<**s  de  Riviéres,  recordaba  haber  oído  más  de  una 
|aquel  nombre, 

?ero  sus  recuerdos  eran  tan  vagos,  que  en  vano  procura- 

|haciendo  verdaderos  esfuerzos  de  imaginación^  recons- 

ir  alguna  escena  en  que  cualquiera  de  ios  personajes  Ue- 

el  nombre  que  Pick  acababa  de  pronunciar. 

idüdablemente  su  remembranza  remontábase  á  la  época 

lu  nifles^. 


516  LA  POLICÍA  MODERNA 

Durante  ella,  quizás  en  alguno  de  los  viajes  que  por  mar 
había  efectuado  cuando  aún  no  podía  darse  cuenta  de  los 
sucesos  que  á  su  entorno  pasaban,  habría  oído  el  nombre 
que  constituía  en  aquel  momento  su  preocupación. 

Pero  caso  de  ser  así,  había  de  serle  imposible  el  compren- 
der si  el  Jhon  Bridge  á  que  Pick  se  refería  estaba  ó  no  unido 
por  lazo  más  ó  menos  extraño  á  su  existencia. 

No  es,  pues,  de  extrañar  que,  persuadido  de  ello,  renun- 
ciase el  marqués  á  torturar  su  cerebro  con  la  evocación  de 
recuerdos  muy  remotos,  y  se  abandonase  por  completo  á  la 
casualidad  como  único  agente  que  podía  revelarle  en  plazo 
más  ó  menos  próximo,  \o  que  en  aquel  instante  era  para  él 
un  misterio. 

— ¡Quién  sabe!— pensó, — tal  vez  el  tiempo  logre  disipar  la 
bruma  que  hoy  envuelve  mi  inteligencia  y  me  presente  de 
cuerpo  entero  la  figura  de  ese  misterio  viviente  que  para  mi 
se  presenta  con  el  nombre  de  marqués  de  Santullano. 

Pero  Jorge  Téllez,  que  no  estaba  en  las  mismas  condicio- 
nes que  el  joven  marqués,  y  para  quien  la  figura  de  Santu- 
llano adquiría  á  cada  momento  mayor  relieve,  pensaba  de 
modo  muy  distinto. 

Conveníale  aclarar  en  seguida  todo  cuanto  pudiera  hacer 
referencia  á  aquel  hombre,  ligado  con  fuertes  lazos,  siquiera 
fueran  estos  los  del  crimen,  á  su  azarosa  existencia. 

Así  es  que,  impetuoso  por  naturaleza,  y  obligado  en  aque- 
lla ocasión  por  las  circunstancias,  hubo  de  decir  á  Pick, 
tan  luego  como  pasó  el  primer  momento  de  estupor  produ- 
cido por  el  descubrimiento  que  el  viejo  marino  acababa  de 
hacer: 

—¿Quieres  explicarme  quién  es  ese  Jhon  Bridge,  y  qué 
papel  representa  en  la  sombría  historia  de  mi  infancia? 

Pick  parecía  aún  más  anonadado  después  de  su  recuerdo 
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que  lo  estuviera  en  los  comienzos  de  su  odisea  en  per^ 
secución  del  raptor  de  la  fortuna  di*  los  'J'í4lez, 

— Jlion  Bridgé,— exclamó  con  voz  sombría,  contestando 
\  la  pregunta  de  Jorge,— era  un  marinero  de  la  fragata  Jenny. 

t-Su*iJongo  rjue  no  sería  el  único...— dijo  Jorge, 
-No,  pero  era  el  favorito  del  capitán;  ambos  dos  m\^i^- 
es,  se  entendían  perfectamente. 

— ¿Crees  que  pudiera  existir  complicidad  entre  Tliompson 
t  Bridge,  en  los  crímenes  que  al  primero  ntribuimos? 

kNo  es  que  lo  crea,  ni  que  se  me  figure,  Jorge;  es  qu*^ 
de  ello  la  más  absoluta  seguridad. 
1^ — Pues  si  por  el  hilo  se  saca  el  ovillo,  por  elíitulado  mar- 
^p$  di!  Santullano  podremos  saber,  sin  duda  alguna,  dundo 
se  esconde  W'illiam  Thompson. 

kr  Jorge,  al  decir  estas  palabras,  procuraba  leer  en  el 
blante  de  Pick  las  impresiones  que  le  dominaban* 
-Ese  liombre,— siguió  diciendo,— el  ex  segundo  déla 
fj  estaba  do  fnnrirt  la  noche  en  que  el  capitán  te  arrojo 

-Entonces  hay  algún  dato  que  efectivamente  demuestra 

[ipHcidad  en  ambos,— objetó  el  marqués  que  hasta  enlon- 

I  había  permanecido  silencioso. 

-No  me  cabe  acerca  de  ello  la  menor  duda,— dijo  nueva- 

Pick.— El  capitán  se  vatio  de  él  para  consumar  su 

bardía...  para  deshacerse  de  tí  que  le  estorbabas.  Jhon  es 

[hombre  venal,  y  se  vendería  por  cuatro  cuartos.  Des- 

¡quién  sabe  después  lo  que  pudo  pasar  entre  los  dos! 

-Ese  hombre  de  quien  Vds,  hablan,— dijo  el  marqués, — 

poseer  secretos  terribles  del  capitán  Thompson. 
-Indudablemente, — contestó  Pick. 
-Debemos,  pues,  suponer  que  se  los  hizo  pagar  á  buen 

CiO... 
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—Es  muy  probable  que  asi  sucediera* 

— ¿Y  por  qur-  no  hemos  de  deducir,— siguió  diciendo  el 
marqués,— aunque  esto  sea  avanzar  bastante  en  el  terreno 
de  las  hipótesis,  que  ese  Bridge  no  acariciase  la  idea  de  ser 
el  único  dueño  de  la  fortuna  de  que  el  capitán  pretendía 
apoderm^se? 

Jorge  y  Pick  miraron  al  marqués  sin  contestarle. 

¿Flabían  comprendido  lo  que  querian  decir  sus  palabrasi 

El  marqués  lo  ignoraba. 

Hallábase,  sin  embargo,  dispuesto  á  explicarse  con  clari- 
dad, y  así  procuró  hacerlo. 

— El  señor,— dijo  señalando  á  Pick,— supone  al  hombre 
de  quien  nos  ocupamos,  venal  y  vicioso  en  grado  má* 
ximo... 

— Oh,  si,  lo  era.  Había  estado  en  presidio  por  sus  delitos, 
—afirmó  Pick. 

—Pues,  ¿quién  nos  dice  que  no  acudiera  hasta  al  asesi- 
nato, con  tal  de  verse  dueño  de  una  fortuna  sólo  á  co?^<íi  d^ 
una  puñalada  adquirida? 

Los  dos  interlocutores  del  marqués  guardaron  silencio. 

En  realidad,  no  consideraban  muy  descabellada  la  hipó- 
tesis de  aquel  joven. 

Si  éste  tenía,  como  aseguraba,  datos  bastantes  para  supo- 
ner en  poder  de  Jhon  Bridge  la  fortuna  de  los  Téllez,  y  dichíi 
fortuna  había  sido  robada  del  Banco  de  Londres  por  Willíam 
Thompson,  único  poseedor  de  los  documentos  que  podían 
presentarle  con  derecho  á  ella,  era  muy  verosímil  que  uii 
asesinato  hubiese  hecho  cambiar  de  dueño  á  la  codiciada 
suma, 

—Quizás.— dijo  Jorge,— estamos  formando  prejuicios,  y 
aventuramos  opiniones  de  que  podríamos  arrepentimos  más 
tarde.  Creo  que  debemos  esperar  á  que  en  nuestro  poder 
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íren  pruebas  concretas,  y  luego  acusaremos  sin  temor  de 
ir  desmentidos. 

Pick  conocía  el  carácter  de  Jorge,  pronto  y  vehemente, 
sro  conciliador  y  propenso  á  la  indulgencia  tan  luego  como 

primera  explosión  de  cólera,  que  siempre  era  motivada, 
ibiase  ya  disipado. 

Pero,  aun  conociéndole,  no  pudo  reprimirle. 

Le  molestaban  las  palabras  de  Jorge,  por  referirse  á  un 
)mbre  á  quien  él  tenia  en  pésimo  concepto. 

— Me  extraña  mucho,— dijo  á  su  amigo  y  protegido, — 
jue  trates,  si  no  de  defender,  por  lo  menos  de  dejar  sin  los 
^liflcativos  y  suposiciones  que  merecen,  á  gentes  indignas 

andar  entre  las  personas  honradas... 

—Ya  llevarán  su  merecido,— dijo  Jorge. 

— ¡Nunca!  Esa  gente  merece  mucho  más  de  cuanto  la 

pueda  adjudicarles  como  castigo.  A  más,  es  preciso  que 
^pas  que  cuantas  suposiciones  puedan  hacerse  del  capitán 
lompson  y  de  ese  Jhon  Bridge,  convertido  hoyen  marqués 
ir  obra  y  gracia  de  no  sé  quién.,. 

—¡Toma!  Del  dinero  del  señor,— dijo  el  marqués  de  Ri- 
eres señalando  á  Jorge, 

— Tiene  V.  razón,— afirmó  Pick,  que  siguió  su  perorata, 
l"Pües  bien,  cuanto  pueda  decirse  y  suponerse  de  esos  dos 
ombres,  es  poco  en  comparación  con  lo  que  ellos  son  capa- 

>de  llevará  cabo. 

—Sea  como  fuere,— dijo  Jorge,— nosotros  hemos  de  acu- 
Ir,  y  para  acusar  necesitamos  pruebas  concí  etas;  de  oiro 
Botlo,  nos  exponemos  á  que  se  nos  instruya  causa  criminal 
amo  calumniadores.  4N0  sabías  tú  eso? 

—¿Aun  teniendo  razón?— preguntó  Pick. 

—Aun  teniéndola,  como  no  lográramos  probar  plena- 
Dente  la  calumnia. 
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-Pues  enlonces,— siguió  diciendo  Pick, — convendremc^ 
3n  que  no  podemos  intentar  nada  contra  los  que  dos  han 
robado. 

— SI.  ¡Vaya  si  podernos  intentar!  Pero  es  preciso  qoe 
obremos  por  nuestra  cuenta,  sin  acudir  para  nada  á  losTri- 
btmales  de  justicia. 

—  Eso  seria  perder  el  tiempo  lastimosamente, —  diju  í:I 
marqués. 

—Y  gastar  un  dineral  para  que  se  nos  hiciera  juslicía. 
Cuesta  ésta  muy  cara  y  no  estamos  ahora  para  gastos^— afir- 
mó'Jorge. 

—Bueno,  todo  eso  está  muy  Ijíen,— e,\claiTió  Pick.— Tani- 
hum  yo  prefiero  la  justicia  que  puedo  hacerme  por  mi  mano; 
pero,  ¿puede  saberse  cuál  es  tu  plan?  ¿Que  has  pensado  acer- 
ca de  este  punto? 

—En  cumplimiento  délo  que  hablamos  pactado, — dijo  el 
marqués,— acabo  yo  de  señalarles  la  persona  á  quien  no  sin 
motivo  considero,  si  no  como  ladrón,  por  lo  menos  poseedor 
actual  de  la  fortuna  que  le  fué  á  V.  robada;  yo  he  cumplido 
con  eso  las  condiciones  del  contrato.  Ahora,  á  \^des.  toca  el 
averiguar  lo  demás. 

—¿Pero  eso  quiere  decir  que  nos  niega  V,  su  concursot— 
preguntó  Pick. 

— De  ningún  modo:  ya  dije  á  Vdes.  que  estaba  incondi- 
cíonalmente  ásu  disposición, — contestó  el  joven  marqués. 

—Pues  entonces,— siguió  Jorge,— aconséjenos  V*  algo* 
diganos  lo  que  en  su  concepto  es  más  factible,  discutamos, 
que  de  la  discusión  sale  la  luz,  y  llegaremos  á  algo 
práctico. 

—Yo  no  puedo  dar  consejos,  porque  tengo  para  eso  me- 
nos experiencia  de  la  vida  y  de  los  hombres  que  Vdes ; 
pero  sí  puedo  indicarles  un  camino,  para  llegar  hasta  <?! 
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marqués  de  Santullano  y  confundirle,  caso  de  que  sea  él, 
como  creo  y  afirmo,  el  poseedor  de  ese  dinero. 

—Y  ese  camino... 

—Es  fácil  de  recorrer,  y  hasta  les  resultará  agradable.  Se 
trata  de  una  mujer. 

—¿Alguna  querida  del  marqués?— preguntó  Pick. 

—Ella  dice  que  no,  pero...  vaya  V.  á  saber...  Lo  cierto 
es  que  se  casa  con  el  señor  de  Santullano  dentro  de  muy  po- 
cos días,  y  que  si  se  casa  y,  como  es  de  suponer,  por  casarse 
enamorado,  hace  donación  á  su  esposa  de  todo  cuanto  más 
ó  menos  legítimamente  adquirido  posee  en  estos  momentos, 
el  asunto  se  embrollará  de  tal  modo  para  Vdes.,  que  difi- 
culto que  luego  puedan  ponerlo  en  claro. 

—Tiene  V.  razón, — dijo  Jorge,— existe  un  peligro  serio  y 
hay  que  evitarlo  á  toda  costa. 

—Ya  ves  que  la  cosa  lleva  prisa,  y  que  es  preciso  que  nos 
movamos,  pero  pronto;— afiadió  Pick. 

—Nos  pondremos  en  campana  al  momento,— dijo  Jorge, 
—pero  el  caso  es  que  necesitamos  algunos  datos  más. 

—Pregunten  Vdes.  cuanto  quieran, — dijo  el  marqués  de 
Rlviéres,  quien  por  lo  visto  estaba  decidido  á  perder  para 
siempre  al  de  Santullano,  con  tal  de  salvar  el  millón  de  fran- 
cos que  se  le  tenía  prometido. 

—¿Ha  dicho  V.— preguntó  Jorge— que  debíamos  abordar  á 
esa  mujer  que  va  á  ser  esposa  del  marqués  de  Santullano? 

—Me  parece  el  camino  más  corto;  las  amenazas,  el  mie- 
do, la  imposición...  todo  eso  con  una  mujer  es  sumamente 
fácil. 

—¿Cómo  se  llama  la  que  hemos  de  utilizar?— preguntó 
Pick. 

—Diana  de  Boissi. 

—¿Y  vive?... 
Tomo  II  66 
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—Calle  Petítes  Ecuríes,  n.**  40. 

—Perfectamente;  hoy  mismo  nos  pondremos  en  cam-| 
paña. 

Y  en  efecto,  cuando  terminada  ya  por  el  pronto  su  visita, 
retiróse  el  marqués  de  Riviéres,  los  dos  antiguos  amigos 
combinaron  un  pian  estratégico.  •  t 

Hay  que  confesar  que  lo  hicieron  bien^  como  tendremos 
ocasión  de  ver  más  adelante. 

Tanto  Pick  como  Jorge  estaban  habituados  á  forjar  tra- 
masj  á  constituir  escenas  y  á  preparar  sorpresas. 

Eran  casi  maestros  en  el  oficio.  j 

Por  eso  la  nueva  que  preparaban  debía ,  en  concepto 
suyOj  darles  beneficiosos  resultados. 


r'Hrn| 


i\ 


PENAS  se  naíiin  marcnacio  el  niarqi 
cuando  Pick  y  Jorge  estaban  ya  planeando  su  con- 
ducta, según  acabamos  de  decir. 
El  anuncio  del  próximo  casamiento  del  marqués  de  San- 
ies había  comunicado  una  energía  y  una  decisión 
10  no  la  hablan  tenido  nunca. 

cosa  no  era,  en  realidad,  para  tríenos. 
I  El  marqués  de  Riviéres  había  acertado  al  presagiarles 
se  embrollaría  el  asunto  hasta  hacerse  imposible  de  des- 
vedar, si  p(tr  incuria  ó  abandono  permilian  queseefectua- 
|el  anunciado  enlace. 

[Era  efectivamente  de  suponer  queSantullano,  viejo  y  solo, 
i^ígnara  en  su  testamento,  á  la  que  debía  ser  su  esposa, 
la  fortuna  que  él  poseía. 
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Lí)  que  no  presumían  ni  Pick  ni  Jorge  es  que  alguien  má.* 
que  ellos  aspiraba  Innibién  á  desbancar  al  marqués  de  San- 
tullano,  valiéndose  del  mismo  Insirumento  de  que  pensabaíi 
valerse  ellos:  de  Diana  de  Boissi. 

Como  se  «comprenderá  fácilmente  por  lo  que  llevanií^s 
latado,  L'l  barón  de  Carpineli  y  su  socio  Adriano  Salvator, 
creían,  especialmente  el  primero,  tener  ya  en  sus  manas 
todo  el  dinero  de  Santu llano. 

Diana,  que  fingiendo  sumisión  á  los  mandatos  de  aque- 
llos dos  caballeros  de  industria  pensaba  en  realidad  arr**- 
glarse  de  modo  qun  no  tuviese  que  dar  un  cuarto  á  nadie  de 
todo  lo  que  su  futuro  esposo  la  consignara,  era  precisamen- 
te, por  más  que  parezca  lo  contrario,  la  que  más  lejos  se 
hallaba  de  llegar  al  logro  de  sus  aspiraciones. 

¡Pobre  Diana! 

Ella  habia  soñado  con  una  felicidad  próxima,  que  no  de- 
bía alcanzar  nunca. 

Imaginábase  ya  casada,  y  aguantando  con  paciencia  las 
impertinencias  de  aquel  nifio  de  sesenta  afios  á  quien  llama- 
ría esposo. 

Pero  aquello  debia  acabar  pronto. 

Él  dóbil,  achacoso  y  viejo;  ella  joven,  hermosa,  en  toda 
la  plenitud  de  la  vida...  Vedase  viuda  en  muy  poco  tiempí^- 

¡Viuda!...  es  decir,  libre  y  heredera  de  una  millonada 
enorme!...  ¡Qué  felicidad!...  ¡Qué  embriaguez  de  ensueilní^ 
dorados!..,  ¡Qué  espléndido  porvenir  de  color  de  rosa! 

Mientras  Diana  soñaba  despierta  en  el  fausto  de  que  sa 

rodeariaála  muerte  de  su  marido  con  el  dinero  de  ésiej 

Salvator  y  Carpineti  pensaban  en  abandonar  sus  sucios  o^ 

,  gocios  en  cuanto  ese  mismo  dinero  ingresara  en  sus  coJHS 

Por  otra  parte,  Jorge  Téllez,  que  no  vivía  desde  el  mo- 
mento en  que  el  de  Riviéres  le  comunicara  aquellos  daloSj 
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10  avt?  da  rapiña  próxima  á  echarse  sobre  su  presa,  os- 
iba  el  ansiado  instante  de  desenmascarar  al  miserable 
)ñ  Bridge,  para  entrar  en  posesión  de  lo  que  legítiniamen- 
Je  correspondía,  y  sobre  las  ruinas  de  ^vLa  Familia.),  le- 
ctor el  sólido  edificio  que  él  hnbia  ideado^  y  llevar  á  buen 
^roíno  la  obra  redentora  que  gerniinó  en  su  meridional 
aginación  en  lo?;  rnonitMitos  en  t|ne  seniiri  .lí^nlHado  por  el 
>rtuaio. 

|Como  se  ve,  la  situación  del  marqués  de  Santullano  tenia 
úy  poco  de  envidiable. 

I  Semejábase  en  aquellos  momentos  á  la  de  la  res  acosada 
varias  jaurías,  cada  una  de  las  cuales^  si  no  lo  detiene,  se 
lleva  por  lo  menos  un  bocado. 

Cierto  que  el  marques,  por  fortuna  para  él,  hallábase  aun 
dorante  del  peligro  que  le  amenazaba. 
Tranquilo  y  satisfecho  disponíase  á  gozar  los    últimos 
Jos  de  su  vida  sin  miedo  á  las  estrecheces,  en  el  preciso 
amento  en  que  de  varias  partes  clavaban  en  él  la  mirada 
ra  derrocarle  de  la  altura  de  sus  ilusiones,  y  arrebatándole 
tuna,  placeres,  dichas  soñadas,  todo,  dar  con  él  en  el 
ígo,  en  la  miseria,  en  el  muladar  ó  el  presidio. 
La  historia  de  los  momentos  que  precedieron  á  la  catás- 
syfe  más  importante  de  nuestro  verídico  relato  es  de  sumo 
teres  y  necesita  detallada  descripción. 


ist  al  mismo  tiempo  que  se  celebraba  la  entrevista  que 

el  capitulo  anterior  hemos  de«^crito,  comprendiendo  el 

pirón  de  Carpineti  que  se  aproximaba  el  momento  en  que 

Irnarqut's  de  Santullano  debia  ir  á  la  Agencia  Salvator  en 

pea  de  los  papeles  que  encargara,  si  vela  que  no  le  eran 
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remitidos  á  su  domicilio  conforme  le  ofreciera  Adriano,  pro 
curó  ver  á  éste  para  ponerse  de  acuerdo  y  obrar  de  una  vez 
y  con  energía  en  el  asunto  que  proyectaban. 

—Tengo  ya  mi  plan  completo,— dijo  una  tarde  Carpineii, 
entrando  t:n  cl  despaclio  di'  su  socio. 

—¿Y  ese  plan  se  refiere?.,, 

—Al  marqués  de  Santullano. 

—Precisamente  mañana  debo  enviarle  los  papeles  que 
nos  encargó;  tú  me  dirás  qué  es  lo  que  he  de  enviarle  en  lu- 
gar de  eso,— dijo  Adriano. 

—En  lugar  de  eso,— contestó  César  Borgioti,— le  envías 
un  recadito  para  que  pase  por  aqui,  pasado  mañana  sába- 
do, a  las  cinco  de  la  tarde. 

— Se  le  avisará,— dijo  Adriano, 

—Ya  sabes  que  el  negocio  está  perfectamente  preparado 
poi-  lo  que  hace  á  Diana,  pero  como  yo  no  fio  de  e$¿i 
chica...      V 

—Eso  será  ahora,— interrumpió  Adriano, 

— Naturalmente;  ahora,  porque  van  á  estar  en  sus  manos 
algunos  millones  que  han  de  pasar  á  las  nuestras.  Pero  como 
podría  oeurrlrsele  la  picara  idea  de  quedarse  con  ellos  par- 
que en  realidad  le  corresponden,  no  quiero  que  estén  unmo- 
memo  siquiera  en  su  poder. 

Adriano  no  respondió. 

En  realidad  no  pariicipaba  de  los  pesimismos  de  su  socio 
con  respecto  a  Diana* 

Fuese  porque  era  su  amante  y  poco  ó  mucho  la  queriat 
fuese  porque  en  realidad  la  desconfianza  en  él  no  era  tan 
viva  como  en  el  barón,  lo  cierto  es  que  no  participaba  fk  lá 
opinión  de  éste,  con  respecto  á  la  muchacha. 

Sin  embargo,  no  quiso  contradecirle,  y  reservó  su  opiníóo^ 

—Cuando  venga  el  marquf's  el  sábado,  lu  sacarás  lacón- 
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icián  de  su  matrimonio,  le  preguntarás  si  los  demás 
documentos  los  tiene  ó  no  Icgnlizados,  y  caso  negativo  te 
Ufrécesá  liacerlos  legalizar  por  monos  precio  que  en  cual- 
Ciuier  otra  agencia* 

L— 4Y si  ño  lo  cree?— preguntó  Salvaior. 
B— Lo  creerá  porque  el  bueno  del  marqués  es  un  hombre 
|5e  no  ve  más  allá  de  sus  narices;  pero  si  se  resiste  á  creer- 
j[e  dices  que  los  múltiples  negocios  que  esta  Agencia  en- 
á  sus  dos  notarios,  es  causa  de  «lue  éstos  rebajen  bas-- 
sus  derechos  y  puedas  tú  hacerlo  mas  barato  que  na- 
iícomprendesí 

-Comprendido  eso;  lo  que  no  comprendo,— dijo  Adriano, 
qué  clase  de  documentos  tendrá  que  legalizar. 
■—El  más  importante  para  nosotros:  el  testamento. 
^—¡Tienes  razón!  pero,  ¿y  ^\  tü»  ^»«  fía?  ¿Si  se  resiste á  en- 
Karlor 

H-Nada  importa;  al  contrario,  precisamente  tú  debes  in- 
ífelir,  áfla  de  evitar  toda  sospecha;  debes  insistir,  repito, 
lue  el  marqués  personalmente  lleve  su  testamento  al  nu- 
de  la  casa,  Mr,  Gilbert, 
-¡Es  verdad!.*.  Así  seria  mejor  por-queél  no  sospechará 

-Y  Mr.Gilbert,  que  os  un  notario  muy  listoy  que  sabeque 
bien  los  servicios  que  se  me  hacen  á  mi  ó  la  Agencia^ 

endrá  inconveniente  en  obrar  de  modo  que  seamos  due- 
I  de  la  fortuna  del  marqués  en  brevísimo  tiempo.  Cuando 
^unlo  del  testamento  esté  listo,  entonces  veromos  ruál  es 

empo  que  podremos  concederle  de  vida. 

Ruellos  dos  miserablí!S  no  sólo  trataban  de  apoderarse 
[medios  odiosos  déla  fortuna  de  Sanlullano,  sino  que, 
poder  gozar  antes  de  ella,  pensaban  desembarazarse  de 
Itcudiendo  hasta  al  asesinato,  si  era  preciso. 
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Bien  escicriu  (jutíde  (*sto  último  no  tema  [)<>r«jüü  ui>'i-f  »i- 
se  niiJf::uno  de  !os  socios,  especialmente  Carpineti,  según  s^: 
verá  cuaii*lo  IK^gue  la  ocasión  do  descubrir  el  íncúgnito  i|ue 
rodea  á  este  misterioso  personaje. 

Mr,  Gilbert  era  un  notnrin  que  prestaba  importantísi- 
mos servicios  á  la  Agencia  Salvator  y  Compañía,  aiiiorizan- 
do  toda  clase  de  documentos  ilegales. 

Cada  una  de  sus  fechorias  producíale  algunos  niilrsíUí 
francos,  y  como  era  avaro,  no  reparaba  en  firmar  más  ó  me- 
nos, con  tal  de  ver  su  cartera  repleta  de  billetes, 

Carpineti  y  él  habían,  pues,  convenido  en  que  una  vez 
en  poder  de  Mr,  Gilberl  el  testamento  del  marqués  de  Sanlu- 
llíHio,  bien  ponjuf  él  lo  llevase  personalmente,  bien  porque 
lo  remitiera  la  Agencia,  le  sacarían  de  él  dos  copias^  una  en 
el  que  apareciera  hecha  la  donación  de  bienes  A  favor  de 
Uiana  de  Boissi,  y  otra  en  la  que  los  herederos  resultaran  los 
señores  Salvator  y  Compañía,  por  haberle  prestado  favores 
d'^  importancia  al  testador. 

Ambas  copias  las  suscribiría  el  marqués,  dt^^pu^b  úr  liai- 
le  á  leer  la  pi'imera,  y  la  segunda  era  la  que  debía  legalizar- 
se en  el  protocolo  del  notario;  la  que  debía,  en  fln,  tener 
efecto  ante  la  ley: 

La  cosa  estaba  bastante  bien  liecha,  y  á  no  mediar  la 
complicidad  del  notario,  hubiera  sido  muy  dificiL 

Asi  es  que  Adriano  admiraba  á  su  socio,  y  éste  frotábase 
las  manos  de  gusto,  viéndose  ya  dueño  de  una  fortuna  res- 
peiable,  que  le  aseguraría  la  renta  deque  ya  de  tiempo atrá^ 
venia  disfrutando,  con  el  aditamento  déla  tranquilidad  d^ 
ánimo  de  que  gozaría  no  teniendo  que  realizar  negocios  pe- 
ligrosos para  sostener  el  insostenible  lujo  que  venia  usando 
desde  su  aparición  en  el  gran  mundo. 

La  alegría  de  los  socios,  especialmente  la  del  barón  éa 
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Carpineti,  que  era  la  más  intensa,  no  dejaba  de  ser  bastante 
prematura. 

Tal  como  se  preparaban  los  acontecimientos,  era  de  pre- 
ver una  catástrofe  en  plazo  brevísimo. 

Cierto  que  el  barón  estaba  por  completo  ajeno  á  los  peli- 
gros que  le  amenazaban. 

Quizás  de  saber  que  corría  peligro  la  herencia  con  que 
soñaba  y  que  tan  sabiamente  habla  dispuesto,  no  hubiera 
sentido  el  menor  desfallecimiento.     . 

Pero  como  no  tan  sólo  peligraba  la  mentada  herencia,  sí 
que  también  corría  grave  peligro  la  libertad  del  barón,  es  se- 
guro que  éste,  al  saberlo,  habría  puesto  tierra  de  por  medio. 

Por  desgracia  para  él,  ignoraba  la  tempestad  que  iba  con- 
densándose sobre  su  cabeza. 

Habían  brillado  ya  los  primeros  relámpagos. 

Todo  inducía  á  creer  que  á  no  tardar  estallaría  la  tormen- 
ta con  toda  su  furia. 

En  los  precisos  momentos  en  que  la  situación  del  llama- 
do barón  de  Carpineti  era  por  todos  estilos  delicadísima,  el 
interesado  se  creía  más  fuerte  que  nunca  para  luchar  contra 
la  ley  y  contra  la  sociedad  en  pleno. 

Hasta  entonces  habíase  creído  solo.  De  allí  en  adelante  le 
parecía  estar  acompañado  y  defendido  en  todas  sus  em- 
presas. • 

¿Qué  era  lo  tjue  motivaba  el  cambio  sufrido  por  César 
Borgioli? 

Era  que  precisamente  el  día  en  que  hablaba  con  su  socio 
respecto  á  lo  del  testamento  del  marqués  de  Santullano,  ha- 
bía recibido  su  nombramiento  como  individuo  de  la  podero- 
sa asociación  titulada  «La  Familia». 
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CAPITULO   LXV 


Cómo  se  teye  una  tela  de  araña 


TERMINABA  Diana  su  tocado,  que  estaba  efecluand<í 
ayudada  poí*  una  doncella  apuesta  y  pizpireta  como 
ella  sola,  á  la  que  ya  conocinios  la  primera  vez  que 
el  marqués  de  Santullano  íué  á  visifar  á  su  futura  esposa. 

Diana  esperaba  la  visiia  del  marqués,  y  en  realidad,  ha- 
bíase esmerado  y  detenida  aun  más  que  de  costumbre  en  el 
tocador'. 

Su  espléndida  cabellera,  primorosamente  recogida  sobre 
la  parte  superior  del  cráneo,  forniando  un  írracioso  moíi(> 
griego,  aumentalja  la  natural  gallardía  de  la  hermosa  teísta, 
dejando  al  descubierto  el  cuello^  carnoso  y  blanquísimo,  so- 
berbia base  para  la  sin  par  cabeza  de  Dihna. 

Vestía  una  bata  de  lana  de  color  oscuro»  con  cuello^  sola* 
pas  de  extraordinaria  longitud  y  bocamangas  de  terciopelo 
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carmesi,  ligeramente  fruncida  en  torno  del  talle,  pero  con- 
servando, sin  embargo,  gran  amplitud. 

Diana,  cuya  estatura  era  algo  más  que  mediana,  parecía 
aun  más  alta  con  aquella  vestimenta  que  le  daba  no  poca 
semejanza  con  las  matronas  romanas  del  primer  imperio. 

En  los  pies,  diminutos  y  bien  formados,  ostentaba  chine- 
las de  raso  bordado  con  tacón  alto,  también  forradode  seda. 

Ni  una  joya,  ni  una  flor,  llevaba  la  joven  encima. 

Sin  duda  estaba  persuadida  de  que  para  nada  las  necesi- 
taba, y  de  que  ni  las  flores  ni  las  joyas  habían  de  realzar  en 
poco  ni  en  mucho  su  hermosura,  que  á  la  sazón  se  hallaba 
en  todo  su  apogeo. 

Advertíase  en  el  semblante  de  la  joven  algo  anormal, 
que,  obligándola  á  contraer  con  frecuencia  las  cejas,  daba 
á  su  fisonomía  cierto  aspecto  de  dureza  que  no  decía  bien  á 
las  graciosas  facciones  de  Diana. 

Indudablemente  experimentaba  alguna  contrariedad. 

Hasta  su  doncella,  que  más  que  tal  era  su  amiga,  había 
tenido  ocasión  de  experimentar  algo  que  la  sorprendió  bas- 
tante, pues  Diana  había  sido  siempre  jovial,  risueña  como 
pocas  y  amiga  de  divertirse  aun  á  costa  de  todas  las  perso- 
nas con  quienes  en  su  vida  de  aventuras  tropezaba,  y  de 
cuantos  sentimientos  le  eran  manifestados. 

Sí,  estaba  contrariada. 

Habíase  forjado  grandes  ilusiones  con  respecto  á  su  ma- 
trimonio, y  las  veía  desvanecerse  poco  á  poco  aun  antes  de 
que  el  acto  se  verificara. 

—Seré  marquesa,— pensaba,— durante  un  poco  de  tiem- 
po. Después...  después  de  viuda  seguiré  siendo  marquesa,  y 
rica,  millonaria...  Dueña  de  mi  voluntad  y  de  mi  fortuna; 
¡qué  de  envidias  voy  á  dispertar  entre  el  sinnúmero  de  mis 
amigas  y  conocidas!... 
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Pero  cuando  más  á  gusto  se  mecia  en  el  columpio  de  <i3? 
ilusiones,  la  para  ella  siniestra  figura  del  barón  de  Carpineti 
se  le  apareció. 

Y  Diana  vela  á  aquel  hombre  y  hasln  se  figuraba  oirk 
gritar  con  voz  estentórea: 

—¡No...  esos  millones  no  te  pertenecen;  son  mios.  Te 
tengo  esclavizada,  sujeta,  y  te  contentarás  con  el  hueso  que 
yo  te  daré  para  que  roas!,.. 

Entonces  era  cuando  la  fisonomía  de  la  joven,  contrayén- 
dose, adquiría  un  tinte  de  dureza  muy  marcado. 

Kntonces  era  cuando  explotaba  su  malhumor,  di-senca- 
denándose  violento  contra  el  primero  que  tenia  la  desgracia 
de  incurrir  en  su  desagrado. 

— ¿Por  qué  ha  de  pesar  sobre  mí  esa  tutela  enojosa?— se 
preguntaba:  — ¿por  qué  no  he  de  tener  valor  para  sacudirlaif 
Pero  no  se  decidía  á  hacerlo. 

Faltábale  la  decisión  para  adoptar  nna  nríitud  rosuelín  v 
definitiva. 

Mil  veces  había  formado  el  propósito  de  acometerla  y 
otras  mil  había  caído  en  nuevo  desfallecimiento. 
Las  cosas  entretanto  seguían  del  mismo  modo. 
Ella,  drbil,  ligada  á  Carpineti  y  Salvator  por  algunos  de- 
litos comunes,  á  los  que  se  había  prestado  coadyuvando  con 
su  intervención  personal,  por  serle  indispensable  el  dinero 
que  le  daban,  sucumbía  al  ascendiente  que  los  dos  socios 
hablan  tomado  sobre  ella. 

Los  dos  aprovechados  agentes,  dando  intervención  en 
ciertos  negocios  suelos  á  Diana,  mediante  fuertes  cs^ntidades, 
habían  conseguido  hacer  de  ella  una  cómplice. 

De  este  modo  la  tenían  á  su  devoción^  explotándola  ini- 
cuamente; y  si  bien  la  recompensaban  concierta  largueza 
cada  vez  que  utilizaban  sus  habilidades  para  cualquier  ne- 
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gocio  lucrativo,  en  cambio  coartábanle  en  absoluto  su  liber- 
tad, amenazándola  continuamente  con  una  denuncia  á  los 
tribunales  caso  de  que  llegara  á  intentar  su  emancipación. 
No  es  de  extrañar,  dados  estos  antecedentes,  que  se  ha- 
llase profundamente  contrariada  al  ver  que  no  podía  conver- 
tir en  realidad  hermosa,  los  dorados  ensueños  que  forjaba 
en  su  imaginación  desde  que  adquirió  carácter  de  formalidad 
su  proyectado  enlace  con  el  marqués  de  Santullano. 

Ni  debe  extrañarse  tampoco  que  más  de  una  vez  cruzara 
por  su  imaginación  la  idea  de  contarle  á  su  futuro  cuanto 
ocurría  y  suplicarle  que  la  llevara  lejos,  muy  lejos,  allí  don- 
de no  pudiese  alcanzarla  ni  el  brazo  de  sus  co-socios  ni  el  de 
la  justicia,  si  es  que  ellos  cumplían  su  amenaza  de  formular 
contra  ella  una  acusación  á  los  tribunales  de  justicia. 

Esta  idea,  que  le  ocurrió  el  día  que  tuvo  su  conversación 
ú  Itima  con  el  barón  de  Carpineti,  se  aferró  de  modo  tal  á  su 
imaginación,  que  estudiaba  continuamente  el  medio  de  lle- 
varla á  la  práctica,  comprometiéndose  y  exponiéndose  lo 
menos  que  le  fuera  dable. 

Y  como  producto  de  sus  largas  meditaciones  acerca  del 
asunto  en  cuestión,  determinó  esperar  á  que  el  matrimonio 
•stuviera  ya  efectuado  para  hacer  la  revelación  á su  marido, 
y  pedirle  que  dejasen  á  París  inmediatamente. 

Este  propósito  habíala  tranquilizado  bastante,  y  su  casa 
ostentaba  la  animación  en  ella  habitual,  en  el  momento  en 
que,  apenas  terminada  su  toilette,  oyóse  resonar  el  timbre 
lie  la  escalera. 

—Han  llamado,— dijo  la  doncella. 
—Si,  ve  á  abrir,  —contestó  Diana. 
Iba  á  salir  la  muchacha  cuando  su  ama  la  detuvo. 
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—Si  es  el  maitiuuSj  — le  dijOj— pásalo  á  la  sala  y  que  me 
espere  breves  momentos,  que  en  seguida  voy  allá- 

Salió  la  donceUita. 

Durante  algunos  instantes  reinó  en  el  tocador  de  Diana 
profundo  silencio. 

La  hermosa  se  contemplaba  en  un  espejo  de  cuerpo  en- 
tero^ adoptando  ante  la  luna  del  mismo  lodo  género  de  posi- 
ciones. 

Conocíase  que  más  de  una  vez  habia  ensayado  por  el 
mismo  procedimiento. 

De  nuevo  volvió  á  entrar  la  doncella^  denotando  alguna 
turbación  en  su  semblante* 

— iQuién  era?— le  preguntó  Diana  que  la  vio  por  el  espejo. 

— Düs  caballeros^— dijo  la  interpelada. 

—lY  qué  querían? 

—Quieren  ver  á  V* 

—¡Ahí  pero  ¿están  allí? 

— Síj  señora,  en  la  sala, 

—¿No, han  dicho  sus  nombres?— preguntó  extrailada  la 
joven. 

— Yo  lo  he  preguntado,  pero  me  dijeron  que  era  inútil  qut 
los  dieran  porque  V.  no  los  conoce. 

—¡Es  exlrafiü!*.,— murmuró  Diana. — ¿Quiénes  pueden  ser 
y  qué  me  querrán?...  En  fin,  pronto  saldremos  de  dudas. 

Y  con  la  animosidad  que  ni  en  las  situaciones  extremas 
habíase  desmentido  jamás  en  ella,  se  dirigió  resueltamenlü 
á  la  sala. 

— Si  mientras  estén  aquí  esos  sefiores  llega  el  marqués, 
— dijo  á  su  doncella^- lo  haces  esperar  en  la  salita  de  con 
fianza  y  me  pasas  recado* 

—Esta  bien,  sefiora. 

Diana  se  dirigió  en  seguida  resueltamente  hacia  la  sal" 
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*     * 


Jorge  Téllez  y  su  inseparable  Pick  eran  los  dos  caballeros 
que  acababan  de  llamar  á  la  puerta  de  la  habitación  de  Dia- 
na de  Boissi. 

Esperando  á  la  dueña  de  la  casa  los  dos  amigos  se  entre- 
tenían en  contemplar  la  magnificencia,  el  lujo,  y  más  que 
nada  el  buen  gusto  artístico  dominante  en  el  adorno  y  mobi- 
liario de  la  sala. 

Absortos  estaban  en  su  contemplación,  cuando  una  puer- 
ta lateral  de  la  sala  se  abrió  con  algún  ruido. 

Diana  de  Boissi  hizo  su  aparición,  encantando  á  sus  vi- 
sitantes con  su  hechicera  presencia. 

Después  de  los  cumplidos  de  ordenanza,  que  no  escasea- 
ron ni  por  una  ni  por  otra  parte,  sentados  los  tres,  Diana 
dijo  á  los  dos  amigos: 

—Espero  que  se  sirvan  Vdes.  manifestarme  á  qué  debo 
el  honor  de  su  visita. 

—A  un  motivo  quizás  no  muy  agradable  para  V.,  de  mo- 
mento al  menos,  pues  es  muy  probable  que,  andando  el 
tiempo,  nos  dé  V.  las  gracias  por  el  mal  rato  que  indudable- 
mente vamos  á  causarle  ahora. 

Así  habló  Jorge  dando  motivo  á  que  Diana  se  alarmase. 

En  realidad  el  exordio  tenía  muy  poco  de  tranquilizador. 

—A  ver, — dijo  Diana,— hágame  V.  el  favor  de  explicars(^, 
porque  me  pone  en  cuidado. 

—Tranquilícese  V.,  señora,  y  permita  que  le  haga  algu* 
nas  preguntas,  advirtiéndole  de  antemano  que  no  e^  una 
indiscreta  curiosidad  lo  que  me  obliga  á  formularlas. 

—Puede  V.  hacerme  cuantas  guste,  caballero,  pero  pron- 
to, se  lo  suplico,  pues  me  temo  alguna  desgracia... 
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—Todavía  no,— dijo  entonces  Pick;— creo  que  hemos  ll^ 
gado  a  tiempo  para  evitarla. 

—¿Es  cieno,— preguntó  Jorge— que  va  V.  á  conlraerma" 
Irimouio  con  el  marqués  de  Santullanof 

— S¡,  señor;  eso  es  ya  del  dominio  público, — dijo  Diana» 

— Por  eso  nosotros  no  lo  ignoramos;  pero,  dígame  V,, 
ñorila,  ¿conoce  V.  bien  al  marqués? 

Diana  miro  sorprendida  á  su  interlocuiur. 

— ¿Pues  no  he  de  conocer  al  que  será  muyen  breve  ra 
marido?— dijo. 

—Quizás  uo  me  lie  explicado  bien,— añadió  Jorgei—fií 
querido  decir  si  conocía  V<  el  pasado  de  ese  hombre. 

Diana,  á  esta  nueva  pregunta,  demudóse  un  tanto,  p^rft 
interrogó  ella  con  algo  de  altivez; 

— Caballero^  á^püdró  saber  con  qué  derecho  me  habla  V. 
de  ese  modo  de  la  persona  que  va  á  unirse  á  mí  dentro  de 
pocos  días? 

— Con  el  derecho  que  todo  hombre  honrado  tiene,— con 
testó  Jorge  con  firmeza,— para  apartar  do  su  camino  yád 
de  sus  semejantes  á  un  criminal  dañino. 

Diana  se  puso  extremadamente  pálida, 

— Esas  palabras.,.  —  dijo  sin  atreverse  á  terminar  la 
frase. 

—Se  refieren,— concluyó  Jorge,,  —al  seflor  marques  di 
Santullano. 

— El  seiior  Jaíaes  Blacson  es  incapaz  de  mentir  de  esft 
modo;  el  fingimiento  tiene  sus  limites,- dijo  Diana^  que  dis- 
taba confundida. 

— El  señor  James  Blacson, — exclamó  Pick, — no  se  Ilaoa 
asi,  sino  Jhon  Bridge,  ex  presidiario,  marinero  luego,  a 
no  después,  y  ladrón  más  tarde  de  la  fortuna  que  viene  co- 
miéndose liace  afios,  y  de  la  cual  iba  V.  á  participar  ahoiu 
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—Hemos  creído,  sin  embargo,— añadió  Jorge,— que  pre- 
irá  V.  el  disgusto  de  perder  su  parte  en  esa  fortuna  á  la 
rgüenzade  hallarse  casada  con  un  hombre  como  ese. 
—Ha  creído  V.  bien,  caballero,  —  dijo  Diana  con  voz 
rda. 

En  breves  momentos  habíase  transfigurado. 
Las  revelaciones  que  acababa  de  oír  habían  caído  como 
5a  de  plomo  sobre  el  espíritu  de  la  alegre  Diana. 
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EFECTO  verdadéi-aniente  desastroso  habían  eausadoe» 
el  ánimo  de  Diana  las  palabras  de  Jorge  Téllez, 
De  nada  había  servido  la  larga  lucha  que  venlíj 
sosteniendo  en  su  interior  para  vencer  la  reiiugnanciaqueel 
marqués  le  causaba. 

De  nada  la  delación  que  pensaluí  hacer  de  sus  oi>resotts» 
á  fln  de  que  el  marqués  se  la  llevara  lejos  de  París,  y  disfru- 
tar de  su  fortuna  en  otros  países. 

Todos  sus  sueños  de  oro  desaparecían  ahora  anlela  por?- 
pectiva  del  Jhon  Bridge,  Indrón  y  asesino,  como  desapaít' 
ciaron  antes  al  notar  la  siniestra  silueta  del  barcón  de  Ctu'jn- 
neli,  convertido  en  opresor  por  causa  de  las  J.^bíiirlaiV^^v 
desfallecimientos  de  la  oprimida. 

Considérese  cuál  y  cuánta  había  de  ser  su  desespemcióo 
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al  ver  que  apenas  resueltas  algunas  dificultades  que  ella  creía 
invencibles,  cuando  empezaba  á  consolarse  de  sus  pasados 
temores  de  perder  un  futuro  de  felicidad,  venían  aquellos 
hombres  á  sumirla  en  un  presente  de  desgracia. 

¡Cuan  cierto  es  que  tanto  más  se  ape^ce  una  cosa  cuanto 
más  trabajo  cuesta  el  obtenerla! 

Durante  su  larga  vida  de  aventuras,  pues  aunque  Diana 
era  joven,  empezó  de  muy  niña  su  existencia  independiente, 
<lurante  ella,  decimos,  no  había  conseguido  una  fortuna,  que 
ella  ambicionaba,  más  que  por  otra  cosa,  por  el  placer  de  hu- 
millar á  sus  rivales. 

Y  era  su  única  aspiración,  su  deseo  más  vehemente,  el 
ser  rica,  millonaria,  el  envolverse  en  una  atmósfera  de  oro 
sólo  respirable  para  ella. 

Creía  ya  haberlo  logrado,  á  costa  de  un  sacrificio  enorme. 

Para  Diana  lo  era,  en  efecto,  el  sacrificar  su  juventud,  su 
hermosura,  su  independencia,  á  las  lúbricas  caricias,  á  los 
sensuales  caprichos  del  viejo  marqués  de  Santullano. 

Una  imprevista  desgracia  venia  á  herirla  de  repente,  en 
medio  del  dorado  crepúsculo  de  sus  ilusiones,  y  á  arrojarla 
en  la  obscura  noche  de  la  desesperación  y  de  la  duda. 

Aun  después  de  oídas  las  palabras  de  Jorge  Téllez,  resis- 
tíase á  rendirse  á  la  evidencia. 

No  era  que  creyese  incapaz  al  marqués  de  ser  todo  aque- 
llo de  que  se  le  acusaba,  y  aun  de  algo  más. 

Era  que  no  podía  resignarse  á  perder  en  un  segundo  la 
esperanza  de  ser  dueña  durante  algunos  años  de  una  de  las 
más  hermosas  fortunas. 


—Pero,  en  fin,— dijo  de  pronto  Diana  y  como  si  volviese 
en  sí  de  un  letargo,— ¿puedo  saber  quiénes  son  Vdes.  y  qué 
interés  les  mueve  á  traerme  tan  agradables  noticias? 
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— Está  V,  en  su  derecho  de  hacer  esa  pregunta,  y 
otros  en  el  deber  de  contestarle,— dijo  Jorge. — VaV.,iií| 
á  salir  de  duda  pronto,  y  luego  podrá  juzgar  si  ubramJ 
no  como  debemos  hacerlo^  al  venir  á  esta  casa^  siquiera! 
nosotros  venga  la  desgracia  para  V.  y  la  desesperación 
el  que  halna  de  ser  su  marido. 

Entonces  Jorge  contó  á  Diana  toda  la  larga  historia  i^ií 
ya  conocen  nuestros  lectores,  si  bien  suprimiendo  cm 
detalles  no  podían  interesarla,  ni  hacían  referencia  á. 
Bridge. 

La  historia  de  éste  la  completó  Pick  con  datos  que  pi 
ron  á  Diana  por  completo  al  corriente  de  la  vida  y  mih 
del  hombre  á  quien  ella  pensaba  unirse  en  matrimon¡o-| 

Diana  tenia  una  cabeza  ligera  y  un  corazón  poco  ac 
ble  á  los  sentimientos  amorosos,  especialmente  á  los  exj 
sados  por  los  honjbres. 

Pero  tenia  lo  que  se  llama  un  buen  fondo. 

Era  incapaz  de  cometer,  no  ya  un  crimen,  sino  la  m^ 
acción  reprensible  que  pudiera  afearle  su  propia  concieij 

Así  es  que  el  relato  de  Jorge,  completado  por  Pich 
hizo  adquirir,  no  ya  repugnancia  como  antes  senUa, 
verdadero  horror  al  marqués  de  Santullano. 

—De  modo,— preguntó  Diana,  asi  que  ellos  hubieron  1 
minado  su  relato,  —  que  Vdes.  pretenden  recobrar  la ' 
tuna  del  marqués... 

—La  mia;— dijo  Jorge. 

—Es  natural  que  lu  pretendamos,— dijo  Pick. 

— Pero  en  suma,  —  repuso  Diana,  —  de  mi,  n\ué  es  lo| 
esperan  Vdes.  f 

— Que  nos  ayude  á  descubrir  al  marqués;  es  un  reo  i 
victo,— dijo  Jorge, — pero  no  confeso. 

—¿Y  Vdes.  buscan  su  confesión? 
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—Precisamente, 

—¿Pero  quien  llevara  el  interrogatorio?  —insistió  Diana, 
be  ni  aun  comprendía  dónde  iban  á  parar  sus  interlocu- 


—El  interrogatorio  lo  liará  V\— dijo  Jorge  con  resolución. 

— ¿YoT^-exclamó  Diana. 

—Nadie  más  á  propósilo*  A  nosotros  no  nos  respon- 
ria 

—Lo  ou'emos,  cuino  tí^síigos,  esnondi*'»ndonos  en  alguna 
ule;  en  aquella  habitación,— dijo  Pick^  señalando  el  cuarto 
^r  donde  habla  salido  Diana. 

Ésta  se  encontraba  aturdida. 

No  acertaba  á  expli^rse  aún  lo  que  en  torno  suyo  su- 
klia 

La  c¿iw¿zi\  le  daba  unos  golpes  lioíTOrosus. 

Hacia  esfuerzos  para  sostener  toda  su  serenidad,  pero 
iba  faltándole  por  momentos. 

Sin  embargo,  aconsejada  por  Jorge,  recobró  algo  de  su 
[igre  fría. 

—Ya  lo  sabe  V,— le  dijoTéllez  cuando  la  vio  más  serena. 
Noscitros  nos  esconderemos  en  cuanto  el  llegue;  V,  bus- 
rá  la  querella  y  le  lanza  al  rostro  todas  las  acusaciones 

nos  ha  oído  formular  á  nosotros. 

—Pero  eso  es  criminal,  eso  es  indigno  de  Vdes.  y  de 
|l,— -exclamó  Diana,  á  la  que  repugnaba  aquella  cacería  con 
de  emboscada 
-Desde  luego, — respondió  Jorge, — ^^eria  mas  sencillo  de- 
(inciarlo  á  la  policía  y  enviarlo  á  presidio  ó  á  la  guillotina, 
ro  seria  un  procedimiento  muy  dilatorio,  y  mi  fortuna 
Hería  á  mi  poder  sabe  Dios  cuando,  y  mermad isima^  des- 
irb  de  habérseme  comido  la  mitad  al  menos  los  señores  de 
DUfia. 
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— En  tanto  que,  con  el  procedimiento  que  vamos  á  usar, 
"se  evitan  todos  esos  inconvenientes,— concluyó  Pick. 

Diana,  á  pesar  de  todo,  no  estaba  muy  convencida* 

Poro  como  que  en  realidad  no  tenía  razones  que  oponer 
á  los  deseos  de  sus  manifestantes^  acabó  por  acceder  á  ell 
auncjue  con  manifiesta  repugnancia: 

Como  si  el  marqués  hubiese  estado  esperando  aquellaca-1 
pitulaciónj  llamo  en  el  preciso  momcmto  rn  que  Diana^  veo- 
cida  por  las  súplicas  y  las  razones  de  sus  visitantes,  accedía 
A  complacerles. 

— Ks  sin  duda  el  marqués  el  que  llama,— dijo  Diana. 

Con  efecto,  un  instante  después  la  doncella  anunciaba  á 
su  ama  la  visita  de  Santullano* 

— íLe  haces  esperar?— le  preguntó  Diana. 

—Si,  señora;  donde  V.  me  dijo, 

—Bueno,  pues  pasados  dos  minutos,  lo  introduces  aquí, 
pero  sin  decirle  que  haya  nadie.  Hoy  es  dfa  de  sorpresas. 

Estas  últimas  palabras  las  pronunció  con  marcada  ironía* 

—Ahora,  señores,  —dijo  volviéndose  á  Jorge  y  Pick  que 
estaban  ya  de  pie,— vengan  Vdes. 

Ellos  la  siguieron,  y  Diana  les  condujo  al  cuarto  cuva^  >i 
drieras  daban  á  la  sala,  desde  el  cual  podían  ellos  ver^in 
ser  yistos. 

♦ 

Pasaron  apenas  los  dos  minutos  que  Diana  fijara,  cuando 
sonaron  discretos  golpecitos  a  la  puerta  de  la  sala. 

—Adelante,— dijo  la  duefia  de  la  casa. 

El  marqués  de  Santullano  asomó  su  cara  de  sátiro  poi 
las  entreabiertas  hojas  de  la  entrada. 

—Supongo,— dijo  adelantándose,— que  no  soy  indiscreto 

—Ya  ve  V.  que  no,  pues  que  le  estoy  esperando. 
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El  tono  de  Diana  era  bastante  duro,  casi  acorado. 
Aun  nü  había  dirigido  la  vista  hacia  su  futuro. 
Ue  se  extrañó  algo  de  aquel  recihlmiemo,  pero  no  dijo 

&bió  pensar  sin  duda  que  Diana  estai  ¡íi  (]o  mal  humor 
cualquier  incidente  sin  importancia- 
^o  í|ue  no  dejó  de  causarle  nnal  efecto  es  que  le  hiciera 
ir  á  él  su  mal  humor. 

5in  embargo,  se  resignó  u  sufrir  pacientemente  las  con- 

jencias  del  disgusto,  pero  se  propuso  indagar  sus  causas. 

-Mi  querida  Diana,— dijo  con  el  tono  más  meloso  que  le 

[dado  encontrar,— parece  que  estáV.  hoy  algo  disgus- 


-No  me  faltan  motivos  para  estarlo,^dijo  ella. 

-Creo  que  no  los  habré  dado  yo,— añadió  el  viejo. 

-iOuién  sabe! 
Jantullano  se  sorprendió  grandemente  al  oir  aquella  ex-^ 

nación  de  la  joven. 
Pero  antes  de  que  hubiera  lenidu  tiempo  para  reponerse 
sorpresa,  Diana  le  preguntó: 

-jHa  recibido  W  ya  los  papeles  que  encargó  y  que  nece-- 
i  para  efectuar  el  matrimonio? 

-No,  iiermosa  mia»   pero  espero  recibirlos  de  un  mo- 
iJto  ú  otro,— dijo  cariñosamente- 

-Pues  yo  creo,  por  el  contrario,  que  no  los  rec¡l>¡rá  us- 
(nunca. 

Sanlultano  miru  a  su  tutura  con  aire  de  extraordinaria 
irresa- 
)iana  guardó  un  instante  de  silencio,  como  s¡  quisiera, 

'  de  modo  que  sus  palabras  causaran  mas  efecto. 
lluego  disparó  al  marqués  la  siguiente  pregunta  á  boca 
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—¿Por  qué  me  lia  engañado  Y.í 

—¡Diana!-,.— exclamó  él  en  el  colmo  ya  do  la  ^orptnw.  ^ 

— ¿Cómo  quiere  V.  recibir  los  papeles  para  casarse,  si 

los  ha  pedido  -'i    nfurilirn   dé»  Jnítifs  Bínr-^iori  v  A',  sr»  Uinia 
Jhon  Bridgef 

Un  rayo  caldo  á  los  pies  del  marqués  no  le  hubiera  pro- 
diicido  peor  efecto. 

Su  color,  de  ordinario  pálido,  adquirió  un  tinte  de  lividez 
cadavérica. 

—¡Eso  es  falso!...— murmuró  ron  voz  apenas  peroepiiWc 

— ¡Falso!.,.— exclamó  Diana,  para  quien  el  temor  que  se 
reflejaba  en  el  semblante  del  marqués  era  la  prueba  más 
fehaciente  de  que  no  la  hablan  engañado  los  que  dentro  es- 
cuchaban. 

—No  me  extraña,— afiadió.-que  V.  lo  niegue,  porque  es 
maestro  en  eso  de  mentir;  pero,  ¿cómo  ha  pnriidn  \'.  pens 
en  hacerme  cómplice  de  sus  infamias? 

—  ¡Dianal...— gritó  con  aire  amenazador  el  marqués 

Pero  Diana  hablase  disparado  y  no  escuchaba  nada, 

— Me  ofrecía  V.  compartir  conmigo  su  fortuna,  robada  á 
los  Tétiez,  primero,  adquirida  por  V.,  gracias  al  asesii: 
de  su  cómplice  el  capitán  Thompson. 

Al  oir  esto  el  marqués,  lívido,  con  los  ojos  fuera  de 
órbitas,  almndonósu  asiento,  arrojándose  amenazador  h 
Diana. 

Pero  ya  ésta  se  hallaba  de  pie  á  cierta  distancia. 

— ¡Ah!  mujerzuela  estúpida...  tú  sabes  demasiado, 
de  lo  que  te  conviene  saber,  y  yo  voy  á  arrancarte  la  leí 
para  que  no  lo  vuelvas  á  pronunciar. 

Bridge  pretendió  coger  á  Diana,  pero  ésta  se  esca pi 
sus  manos. 

Ambos  diei-un  dos  ó  tres  vueltas,  el  uno  en  pos  de  la  oí 
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á  la  habitación,  derribando  algunas  sillas  con  el  consiguien- 
te estrépito  • 

Diana,  que  andaba  de  espaldas,  tropezó  y  cayó  en  el 
suelo. 

El  cobarde  Bridge  no  titubeó  en  aprovecharse  de  aquella 
ventaja. 

—¡Miserable!... — exclamó  al  ver  tendida  á  Diana. 

Iba  á  precipitarse  sobre  ella  para  golpearla,  cuando  en 
el  momento  en  que  la  joven  se  escudaba  con  un  brazo,  la 
puerta  de  la  habitación  interior  se  abrió  con  estrépito,  y  dos 
hombres,  rewolver  en  mano,  se  precipitaron  en  la  estancia. 

Eran  Pick  y  Jorge. 

Jhon  Bridge  debió  reconocer  al  primero,  porque  retroce- 
dió un  paso  al  verle. 

—¡Él!...— exclamó  en  el  paroxismo  del  terror. 

—Si,  el  mismo,— dijo  Pick;— ahora,  señor  Jhon  Bridge, 
vamos  á  ajustar  nuestras  cuentas,  que  son  muy  largas. 
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Téngase  asimismo  presente  que  ambos  iban  armados  de 
rewolvers,  argumento  que  convence  á  cualquiera  cuando  no 
hay  medio  de  deshacerse  de  él. 

Pálido,  convulso,  el  marqués  de  Santullano  no  acertaba  á 
decir  una  palabra. 

Intentó  balbucear  alguna  protesta,  pero  no  pudo. 

La  voz  se  ahogaba  al  llegar  á  su  garganta. 

En  un  momento,  la  palidez  que  cubría  su  rostro  fué  des- 
apareciendo para  dar  paso  á  un  color  rojo  subido. 

Pick  y  Jorge  tuvieron  miedo  de  que  le  sobreviniera  una 
congestión  cerebral  que  acabase  en  pocos  minutos  con  una 
vida  que  les  interesaba  mucho  conservar. 

Si  Santullano  moría  ó  se  inutilizaba  para  hablar  y  firmar, 
pedia  considerarse  inútil  todo  lo  hecho,  todo  lo  trabajado  du- 
rante tantos  años;  lo  conseguido  por  un  azar  imprevisto, 
pero  no  por  eso  menos  agradable. 

Era  pues  preciso  guardar  á  aquel  miserable  toda  suerte 
de  consideraciones  compatibles  con  sus  repugnantes  delitos. 


* 


Miraba  azorado  Jhon  Bridge  los  rewolvers  de  Pick  y  de 
Jorge  que  apuntaban  implacables  á  su  cabeza,  impidiéndole 
todo  movimiento.       ' 

Momentos  hubo  en  los  que  creyó  llegada  su  última  hora. 

Tal  era  la  convicción  que  tenía  de  lo  odioso  de  su  exis- 
tencia, que  juzgaba  la  cosa  más  natural  del  mundo  que  se  le 
privase  de  ella  por  cualquier  hombre  honrado  y  digno. 

En  aquellos  supremos  instantes,  ni  siquiera  se  le  ocurrió 
formular  la  menor  protesta. 

Resignóse  á  esperar  los  acontecimientos. 

Sin  embargo,  no  tardó  mucho  en  operarse  la  reacción  en 
su  ánimo. 
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A  favor  de  ella  comprendió  que  quizás  podía  aminorar 
su  culpa  mostrando  alguna  energía,  protestando  de  lo  ocu- 
rridOj  haciendo,  en  fin,  todo  lo  contrario  de  lo  que  desdo  el 
primer  momento  se  propuso  hacer,  sugestionado  por  el 
miedo. 

Hizo  pues  algunos  esfuerzos  por  desasirse  de  las  garras 
que  le  sujetaban, 

— Soltadme*— decía  echando  espumarajos  por  la  boca;- 
soltadme. 

— No;  si  no  te  has  de  ir,  Jhon  Bridge, — exclamaba  Pick 
—Tantos  anos  detrás  de  un  miserable,  para  soltarle  en  elino» 
mentó  de  atraparloL..  Bah!..,  no  nos  hagas  tan  bobos,  Jhon 
Bridge. 

—Yo  no  soy  ese  que  decis,— murmuraba  el  preso  deba- 
tiéndose sin  resultado;— yo  me  llamo  James  Blacson,  soya 
marqués  de  Santullano!... 

—Eso  es  lo  que  probaremos  ante  los  tribunales,  si  tú  tó 
empeñas  en  quererlo  acreditar. 

Bridge  tenía  un  miedo  horrible  á  los  tribunales. 

Sabía  por  experiencia  propia,  que  en  ellos  se  prueba 
los  criminales  no  tan  sólo  los  delitos  que  han  cometido^  ^ 
que  también  los  que  no  se  le  han  ocurrido  siquiera. 

Él  tenia  su  conciencia  ennegrecida  por  el  crimen. 

Los  había  perpetrado  de  toda  clase;  desde  el  incesto  m^ 
monstruoso  hasta  el  asesinato. 

Él  había  matado  efectivamente  al  capitán  WilliaiH 
Thompson  para  apoderarse,  como  lo  hizo,  de  la  fortuna  dt 
los  Téllez. 

La  cantidad  que  el  capitán  le  entregó  como  premio  de  sí 
complicidad  en  el  despojo  hecho  a  Jorge  Téllez,  y  en  el  ase 
sinato  del  mismo  que  no  llegó  a  consumarse  gracias  á  la  se 
renidad  y  al  valor  de  Pick,  parecióle  á  Bridge  muy  escasa 
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le  calmar  su  ambición^  fué  un  incentivo  más  ix  su 

"Be  oro. 

>uiso  primero  con  amenazas  arrancar  a  Tlionipson  aJgu- 

libras. 
[Pero  no  consiguió  su  objeto* 

Si   capitán  se  burlaba  de  él  dicicndole  que  no  podía 
lunciarle,   porque  eso  equivaldría  á  denunciarse  á  si 
>pio. 
I  Jhon  Bridge  hubo  de  rendirse  á  la  evidencia  y  convenir 

que  el  capitán  tenia  razón, 

[No  había  otro  remedio  que  llegar  al  crimen,  cosa  que  re- 
inaba bastante  á  aquel  monstruo. 
I  Aunque  sus  instintos  eran  brutales,  la  cobardía  era  en  f^ 
pácter  distintivo. 

.Así  es  que  la  efusión  de  sangre  le  horrorizaba. 
I  No  considerándose  con  valor  para  matar  por  si  mismo  al 

)¡tán,  pensó  en  pagar  á  buen  precio  su  muerte  á  uno  ó  dos 
3e  esos  asesinos  de  profesión,  que  forman  la  parroquia  de 

tabernas  de  los  muelles  de  Londres. 

Pero  reflexionó  que  aquello  era  muy  expuesto. 

Fácilmente  podía  descubrirse  la  cosa  y  resultar  gravísimo 

juicio. 

Además,  el  matón  ó  los  matones  que  alquilase  para  ejer- 

'  en  contra  de  Thompson  se  convertirían  indudablemente 
t  otros  tantos  explotadores  suyos,  cosa  que  tampoco  le  con- 

ifa. 

Él  deseaba  gozar  por  completo  de  la  fortuna,  sin  verse  en 

precisión  de  dar  de  ella  un  solo  céntimo  á  nadie. 

Para  lograrlo  tenia  que  hacer  las  cosas  por  sí  mismo. 
I  Macho  le  costó  el  decidirse,  pero  al  fin  se  lanzó  á  la  em- 
1,  temiendo  que  el  capitán  se  le  escapara  de  entre  las 

IOS,  pues  ya  en  más  de  una  ocasión  le  había  manifesta- 
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do  deseos  de  ir  á  viajar,  especialmente  por  el  resto  de  Euro- 
pa^  que  apenas  le  era  conocido. 

Un  día  se  pi-esentu  á  Thompson,  y  á  vueltas  de  alguna 
conversación  sobre  asuntos  indiferentes,  le  invitó  á  tomaron 
ponche. 

Salieron  ambos  del  zaquizamí  que  ocupaba  el  ex  copiían 
en  Drury-Lanc,  y  se  dirigieron  a  una  taberna  favorita  de 
Bridge:  la  misma  en  cuyo  subterráneo  estuvieron  encerradas 
su  esposa  y  su  hija  durante  algunos  dias,  según  re<-orfí^ií  ¡ti 
nuestros  lectores. 

Puestos  previamente  de  acuerdo  la  tabernera  y  su  parro- 
quiano, que  como  se  recordará  igualmente  habían  tenido  en 
otro  tiempo  intimas  relaciones,  la  cosa  no  ofreció  grandes 
diflcuUades  ni  peligros. 

Bebiendo  vasos  de  rn'skf/  espero  Bridge  á  que  ol  tan  es* 
tuviese  solitario. 

Cuando  el  número  de  parroquianos  á  quienes  senia  el 
robusto  Petrick  no  excedía  de  tres  ó  cuatro,  el  capilin 
Thompson  estaba  borracho  como  un  cesto. 

Todavía  Bridge  le  hizo  beber  mucho  más  wiskf/  hacién- 
dole creer  que  era  agua,  pues  agua  pedía  Thompson  ]mra 
apagar  el  ardor  que  sentía  en  el  vientre. 

Al  ((uedarse  sola  la  taberna  cerca  ya  de  las  seis  de  la  tar- 
de, llora  en  que  apenas  se  vela,  el  ex  capitán  daba  cada  ron* 
quido,  echado  de  bruces  sobre  la  mesa,  que  hacia  retemblar 
las  paredes  de  la  vieja  casa. 

—Esta  es  la  hora,  vieja  mía, — dijo  Bridge,  dirigiéndose  a 
la  tabernera  que  sentada  detrás  del  bcir  hacia  media  con  su 
velocidad  acostumbrada. 

—Allá  voy,  Jhon  del  demonio...  hijo  mió;  que  te  partí 
rayo  si  tii  note  metes  en  un  fregado  que  te  puede  costar 
rito* 
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— ^Descuida^  pichona;— se  trata  sólo  de  que  duerma  esta 
«oche  en  tu  cueva...  ya  lo  ves,  nada  más  que  esta  noche. 
Ion  que  anda,  ábreme  pronto  y  acabemos. 

La  liorrible  mistres  abrió,  en  efecto^  la  boca  del  subte- 
|toeo,  por  la  que  salió  un  vapor  húmedo  y  frio- 
jjftrídge  cogió  al  capitán  por  debajo  de  los  hombros,  y 
rrastrándolo,  lo  llevó  hasta  la  entrada  de  aquella  caverna. 

Ya  allí  lo  recostó  contra  la  pared  un  mornentOj  cargan- 
lóselo  en  seguida  á  cuestas. 

Luego,  empufiando  con  una  mano  la  luz  que  le  dio  la 
abernera  y  aguantando  con  la  otra  el  cuerpo  que  sostenía 
lolire  las  espaldas,  empezó  á  descender  las  húmedas  y  res- 
caladizas  escaleras  que  al  subterráneo  conducían. 

Klás  de  una  vez  estuvo  á  punto  de  caer  con  su  carga, 
ero  como  marinero  que  había  sido,  Bridge  estaba  acos- 
jrado  á  patinar  sobre  la  cubierta  de  los  buques  siempre 
leda,  y  pudo  evitar  fácilmente  los  resbalones, 
1  llegar  á  lo  último,  depositó  en  tierra  el  bulto  que  lle- 
y  se  sentó  á  su  lado,  en  el  suelo. 
o  sentía  cansado. 

ioríacho  como  estaba,  el  peso  del  capitán  Thompson 
enorme. 

Cuando  Bridge  hubo  lomado  aliento,  exclamó: 
Ahora  despachemos. 

le  rodillas  al  pie  del  cuerpo  de  su  ex  capitán,  le  cogió  la 
y  le  ató  por  detrás  un  pañuelo  que  le  tapaba  fuerte- 
te  la  nariz  y  la  boca. 

^Me  parece  que  ahora  no  molestará  á  nadie  con  sus 
^oquidüs,— dijo. 

Y  se  puso  á  registrar  uno  por  uno  todos  los  bolsillos  de 
'^í^ííipsün. 
Ríícogió  cuanto  de  algún  valor  pudo  encontrar  en  ellos, 
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y  cuando  ya  se  hubo  convencido  de  que  no  quedaba  nada, 
después  de  recoger  también  la  llave  del  doniicilioque  Thomp- 
son  ocupaba  en  Drury-Lane,  ??alió  del  subterráneo  lo  mis- 
mo que  había  entrado,  con  lodo  género  de  precauciones. 

— Ahí  tienes  la  llave,  hermosa  desdentada,— dijo  á  la  ta- 
bernera,— mañana  volveré  por  el  capitán. 

—Cuando  quieras,  aborto  del  infierno;  pero  ten  presente 
que  si  no  vienes  pronto  por  él,  canto, 

—Ya  te  guardarás  bien  de  hacerlo,  por  la  cuenta  que  te 
tiene. 

Al  salir  de  la  tabernaj  Bridge  se  dirigió  derecharaenic  á 
Drury-Lane  y  penetró  en  la  habitación  de  Thompson 

Encerróse  en  ella  por  dentro,  á  fin  de  que  ningún  impor- 
tuno fuese  á  molestarle,  y  empezó  un  minucioso  registro. 

Invirtió  en  él  gran  parte  de  la  noche,  y  sobre  una  mesa 
fué  amontonando  cuanto  pudo  encontrar  conducente  ¿i  sii 
propósito. 

Dinero,  documentos,  títulos,, ••  quién  sabe  lo  que  había 
allí, 

Lo  encerró  todo  dentro  de  una  caja  grande  de  madera  coa 
asa  en  uno  de  sus  lados,  caja  que  á  bordo  de  los  buques  §e 
utiliza  para  guardar  el  dinero  y  los  documentos  de  inleWíÑ 
y  esperó  largo  rato. 

Poco  tiempo  antes  de  amanecer  cargó  con  su  bolín,  aban- 
donando en  seguida  la  habitación  cuya  llave  tiró  al  Támesis 
al  cruzar  el  puerto  de  Black-Friards.  ^fl 

Apenas  empezaba  á  despuntar  el  alba,  cuando  Jm 
Bridge,  después  de  una  noche  bien  aprovechada,  entrabaet 
su  domicilio,  dueño  ya  de  la  fortuna  de  quo  se  había  apodé 
rado  William  Thompson. 

La  noche  de  aquel  mismo  día  volvió  á  su  taberna,  y  del 
cendió  al  subterráneo. 


CAPITULO    LXVIII 


Sorpresas  de  Santullano 


eLARO  está  que  los  anteriores  detalles  los  ignorahao 
por  completo  lo  mismo  Pick  y  Jorge  que  el  mar- 
qués de  Riviéres, 
Pero,  de  deducción  en  deducción,  los  tres  convinieron, 
según  ya  vimos  en  uno  de  los  anteriores  capítulos,  que  era 
muy  verosímil  suponer  que  si  la  fortuna  de  Jorge  obraba  en 
poder  de  Bridge,  era  porque  éste  se  la  había  quitado  al  pri- 
mero. 

Y  como  debía  rechazarse  por  absurda^  la  idea  de  que 
Thompson  la  hubiese  cedido  graciosamente,  debia  de  pen 
sarse  en  la  necesidad  de  la  existencia  del  asesinato. 

De  modo,  que  al  hablarle  á  Santullano  de  este  asunta 
Diana  la  primera^  se  le  acusaba  sin  prueba,  sólo  por  efecto 
de  presunciones  que  podían  ser  equivocadas. 
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Pero  la  acusación  fué  tan  directa,  tan  seca,  tan  escueta, 
que  Bridge  se  creyó  que  conocían  al  detalle  la  terrible  muerte 
sufrida  por  el  ex  capitán  en  el  subterráneo  de  la  taberna. 

Precisamente  Pick  y  Jorge  confiaban  con  la  dicha  sor- 
presa, esperando  que  el  miserable  se  vendería  al  verse  tan 
directamente  acusado. 

Y  como  se  ve,  no  se  engañaron  en  sus  presunciones; 
Bridge  se  había  vendido. 

Pero  no  se  entregaba,  sin  embargo,  creyendo  que  quizás 
le  serla  fácil  probar  la  coartada. 

—Yo  no  tengo  por  qué  ir  á  los  Tribunales,— dijo  el  mise- 
rable contestando  á  la  amenaza  de  Pick.— Mi  historia  es 
limpia  y  puedo  probarlo. 

—Mejor  para  tí,— dijo  Jorge.— Yo,  segundo  de  la  fragata 
inglesa  Jenny^  te  acuso  de  que  siendo  marinero,  de  la  dota- 
ción de  dicho  buque,  prestaste  tu  complicidad  al  capitán 
Thompson  para  que  se  deshiciera  de  un  niño  que  le  estor- 
baba. 

—¡Eso  es  falso!— gritó  Bridge. —  Fué  él  solo;  yo  no  le 
ayudé. 

—Te  acuso,  además,  de  haber  dado  muerte  á  Thompson 
para  apoderarte  de  la  fortuna  que  él  consiguió  robar  con  tu 
complicidad... 

—Yo  no  he.matado...  ¡Pruebas,  pruebas  de  esol... 

—Las  pruebas  no  las  he  de  presentar  yo;  las  buscarán 
tus  jueces.  ¿Crees  que  cuando  yo  les  diga  que  hace  treinta 
años  eras  un  marinero  recién  salido  de  presidio  por  delitos 
horribles  y  ahora  eres  marqués  y  millonario,  crees  tú,  re- 
pito, que  no  te  exigirán  las  pruebas  de  que  has  heredado? 
¡Vaya  si  te  las  pedirán!...  Y  como  no  las  podrás  presentar, 
—prosiguió  el  implacable  Pick,— probarás,  sin  tú  quererlo, 
que  tu  fortuna  es  producto  del  crimen!...  Ya,  ya  saldrán  las 
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pruebas  que  pides,  sin  necesidad  de  que  las  dé  yo-  Las  eoj 
iregarás  lú  mismo.., 

Bridge  estaba  anonadado. 

Diana,  (jue  al  ver  entrar  rewolver  en  mano  á  los  doshom- 
bres,  se  creyó  salvada  de  la  furiadel  marqués,  levan  lose  y  aun 
temblorosa  presenciaba  la  terrible  escena  desde  su  asiento, 

— Esto  ha  sido  un  lazo  infame, — decía  Bridge,  miranda 
con  furor  á  Diana,  á  la  cual  creía  culpable  de  todo; — esto  es 
una  arbitrariedad. 

— ^Sea  lo  que  quiera,  estamos  en  nuestro  derecho  de  ha- 
cerlo así,^exc!amó  Pick. 

— De  ningún  modo,— dijo  Bridge  con  más  energía  ó  má! 
desfachatez  de  la  que  podía  suponérsele  en  aquellos  mcv 
mentes. 

— Como  lo  estamos  para  retener  á  V.  en  nuestro  podei 
todo  el  tiempo  que  nos  convenga,— añadió  Jorge. 

—Eso  de  ningún  modo,— dijo  furibundo  Bridge.— ¿Desdi 
cuándo  un  ciudadano  puede  privar  á  otro  de  su  libertad?  ¿Ni 
saben  Vds.  que  si  yo  me  quejo  de  este  atropello,  serán  usté 
des  los  detenidos! 

Una  sonora  carcajada  de  Pick  acogió  las  desesperaiJiti 
palabras  de  su  prisionero. 

—¡Hombre,  es  gracioso!...  Tendría  que  ver  que  un  pilletí 
como  tú  hiciese  detener  á  dos  hombres  honrí^dos...  ¿El  cri- 
minal mandando  prender  á  sus  victimas?...  ¿En  qué  país 
has  visto  tu  eso? — preguntaba  Pick. 

—¡Sus  victimas!...— murmuró  el  preso  contemplando  al- 
ternativamente á  Pick  y  á  Jorge. 

— Si,  tus  victimas,— dijo  el  primero.— Este  que  aquí  v^ 
—y  señalaba  á  Jorge  al  decirlo,— es  el  mismo  á  quien  tu  ca- 
pitan  tiró  al  agua  mientras  tú  velabas  para  que  nadie  sot] 
prendiese  el  crimen. 
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íridge  miraba  asombrado  á  Jorge. 
— Pero  yo  lo  estaba  viendo  todo,  y  sí  no  salté  de  un  tira 
a  lapa  de  los  sesos  á  aquel  borracho  miserable,  y  si  no  hice 

k mismo  contigo,  fué  porque  prefería  salvar  la  vida  del 
o.,.  Para  lo  demás  ya  habría  tiempo.  Han  pasado  veinti- 
:inco  aftos,  y  ya  lo  ves,  aun  estamos  á  tiempo  para 
lodo. 

El  asombro,  el  terror,  el  pánico,  se  reflejaban  en  el 

{ludado  semblante  de  Jhon  Bridge  de  un  modo  notable, 
^o  podía  darse  un  cuadro  mas  acabado  de  lo  que  puede 
ominio  moral  que  se  ejerce  por  los  jueces  sobre  los  cri- 
lales. 

—¡El  niñol..,— exclamaba  mirando  con  ojos  extraviados 
i  Jorge, 

t— Sí,— dijo  éste,— el  nifio  que  hoy  puede  enviar  d  V,  á  la 
lotína  con  sólo  pronunciar  una  palabra... 
— ;0h,  pero  V.  no  lo  hará!...  ¿Verdad  que  no  lo  hará? 
— Seí^ún  y  conforme. 

— Eso  dependerá  de  Iascircunstancias,^dijo  Pick. 
—Haré  cuanto  Vds.  quieran,   con  tal  de  que  no  me 
■hrdan. 

■—Será  preciso  que  te  avengas  á  las  condiciones  que  te  se 
■pongan,— añadió  Pick* 

H — Sean  cuales  fueren,  las  acepto  desde  luego,— se  apresu- 
Há  decir  Jhon  Bridge, 

Este  lo  que  quería  evitar  era  el  tener  relaciones  con  las 
ates  de  justicia  que  le  inspiraban  un  santo  horror. 

iéndose  cazado,  sin  escapatoria  posible,  tomó  en  un 
bmento  su  resolución. 

I— Pasaré  por  todo  lo  que  ellos  quieran,- siempre  que  no 
ftrale  de  ir  á  los  tribunales, — pensaba  el  hombre. — ¿Qué 
pede  ser  ello,  que  me  quede  sin  un  centavo  por  segunda 
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vez?  ¡Bah!...  ya  sé  lo  que  es  eso.  Creo  que  peor  es  el  tener 
relaciones  con  el  verdugo. 

Y  adoptada  aquella  heroica  resolución,  preguntó  a  üus 
aprehensores: 

^iQué  condiciones  son  las  que  se  me  imponen? 

—  En  primer  lugar,— dijo  Pick,— has  de  contarnos  toda 
la  historia  de  tus  crímenes,  desde  que  á  bordo  de  la  Jmmj 
te  pusiste  de  acueido  con  el  capitán  Thompson, 

— Ya  la  sabéis  esa  historia,  tan  bien  como  yo,  y  pruebas 
me  habéis  dado  de  ello  no  hace  mucho. 

— No  importa;  queremos  saberla  mejor,  hasta  en  sus  me- 
ñores  detalles.,. 

— Bueno,  la  contaré,  puesto  que  es  preciso;  ¿qué  másí- 
preguntó  Jhon. 

—Después  haremos  un  balance  y  el  arqueo  correspon- 
diente en  tu  caja,  para  saber  el  estado  de  la  fortuna  que 
hasta  hoy  has  disfrutado  como  tuya  y  que  es  de  la  absoluta 
propiedad  de  Jorge. 

— Respecto  á  ese  particular  el  señor  quedará  satisfecho » 
He  gastado  mucho,— dijo  Bridge,— pero  como  el  valor  desús 
propiedades  aumentaba,  aumentaban  también  las  reñías, 
únicas  que  he  derrochado-  El  capital  está  intacto. 

—¿Y  asciende?...— preguntó  Jorge. 

— A  muy  cerca  de  cinco  millones  de  francos, 

Diana  se  estremeció  al  oir  la  cifra  de  que  podía  haber 
sido  duefia. 

Sin  embargo,  se  alegraba  de  que  tan  á  tiempo  se  huijie- 
ren  presentado  aquellos  hombres  á  estorbar  su  matrimonio* 

En  su  interior  empezaba  á  operarse  una  reacción  fa^ 
vorable. 

La  vista  del  cuadro  que  estaba  presenciando  dióle  á  eo^ 
tender  que  tarde  ó  temprano  llega  la  expiación  para  el  qu^ 
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á  la  mala  vida  se  entrega,  y  que  el  dinero  mal  adquirido  na 
aprovecha  ni  sirve  más  que  para  inspirarcuidados  mientras 
se  posee,  y  temores  de  perderlo  y  remordimientos  más  tarde 
al  recordar  su  bastarda  adquisición,  si  es  que  las  leyes  no 
llegan  con  su  eficacia  á  hacer  más  sensible  dicho  remordi- 
miento. 

Jhon  Bridge  accedió,  como  hemos  dicho,  á  las  condicio- 
nes que  le  fueron  impuestas. 

Lo  que  deseaba  era  verse  libre,  aunque  fuera  sin  un 
franco. 

Por  eso  torció  algo  el  gesto,  cuando  Pick,  sentado 
ya  en  una  butaca,  pero  sin  soltar  el  rewolver  de  la  mano, 
le  dijo: 

—Por  supuesto,  estarás  preso  en  nuestro  poder  hasta  tan- 
to que  hayas  cumplido  tu  palabra  en  absoluto,  y  hasta  que 
Jorge  haya  tomado  posesión  de  toda  su  fortuna,  hasta  el  úl- 
timo céntimo.  Solo  entonces,  y  cuando  renunciemos  á  per- 
seguir á  los  cómplií^s  que  puedas  tener  aún,  te  pondremos 
en  libertad. 

—Dura  es  esa  condición, — dijo  Jhon  Bridge. 

—Escoge  entre  estar  preso  en  nuestro  poder  algunos  días, 
bien  tratado,  y  hasta  paseando  por  las  calles  con  nosotros, 
ó  quedar  encerrado  en  Mazas,  sabe  Dios  si  para  toda  tu  vida 
ó  sólo  para  algunos  meses,  al  cabo  de  los  cuales  irías  á  en- 
tablar conocimiento  con  el  verdugo. 

Asi  habló  Pick,  haciendo  estremecer  á  Bridge  con  sus  úl- 
timas palabras. 

•  —La  elección,— dijo  éste,— no  es  que  digamos  muy  du- 
dosa. 

—¿Accedes? 

—¡Ya  lo  creo! 

—Pues  convenido,— dijo  Jorge. 
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— Empieza  á  cumplir  tu  promesa  ahora  mismo,  puesto 
que  estamos  aqui,— dijo  Pick, 

Jorge  reparó  en  Diana. 

—Tal  vez  molestamos  á  esta  señora  con  nuestra  presea- 
cla;  hace  ya  mucho  rato  que  estamos  aquí. 

— No^  de  ningún  modo.  Pueden  Vdes.  permanecer  aquí  el 
tiempo  que  gusten  porque  esttm  en  su  casa.  Además,  deseo 
conocer  esa  historia,  para  acabar  de  formar  mi  concepta  del 
respetable  señor  marqués  de  Santullano  que  quería  hacerme 
su  esposa, 

Bridge  miró  con  ira  á  aquella  mujer,  á  la  que  realmenie 
quería. 

Y  ¡cosa  extraña!  le  pareció  que  á  pesar  del  coraje  que  sus 
palabras  le  producían,  la  amaba  más  en  aquel  momcnlo... 
Hasta  hubiera  jurado  que  estaba  más  hermosa. 

Pick  era  el  que  no  se  cansaba  de  mirar  á  Diana. 

Aun  cuando,  según  su  costumbre,  hallábase  casi  sienipn' 
im  el  uso  de  la  palabra,  tenía  con  preferencia  fija  su  miradft 
en  aquella  hermosa  mujer. 

Diana,  sin  dejar  de  conocer  que  Pick  la  miraba  más  de  lo 
que  tal  vez  era  necesario,  procuró  esquivar  la  mirada  de 
aquel  hombre  mucho  más  fresco  y  mejor  conservado  que 
Santullano. 

Con  la  venia,  pues,  de  la  dueña  de  la  casa,  Pick  y  Jorges( 
prepararon  á  escuchar  la  historia  que  Bridge  debía  referirles 

Es  la  misma  que  nuestros  lectores  conocen^  por  habe 
empezado  con  ella  el  segundo  tomo, 

Pick  y  Jorge  la  conocían  en  parte,  el  primero  por  habe 
sido  actor  ó  testigo  en  algunas  de  sus  escenas;  el  segundi 
por  habérsela  oído  referir  á  su  amigo. 

Había,  sin  embargo,  una  porción  de  detalles  que  ignorj 
ban,  y  que  para  ellos  tenían  excepcional  interés. 
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ridgc,  al  contar  el  asesinato  del  niílo  Jorge,  salvado  por 
tek,  pero  á  quien  se  creía  muerto,  narró  igualniente  la  sus- 
itudón  que  Tliompson  hizo  de  aquel  niño,  con  otro,  con  el 
lijo  do  Bridge^  á  quien  ya  conocimos  en  época  oportuna, 

Y  al  llegar  á  este  punto,  refirió  que  su  hijo  fué  educado 
)ar  el  propio  capitán  para  que  llegara  á  persuadirse  de  que 
le  ilaniaba  Jorge  Téllez,  y  le  fu»:^  puesta  al  cuello  una  cadena 
le  la  que  ptíndla  un  medallón  con  papeles  dentro,  gracias  al 
ipual  logró  Thompson  saber  dónde  estaba  el  testamento,  y 
'  s  de  matar,  como  vimos,  al  notario  Horcajo,  apode- 
,ci.-^r  del  documento  y  cobrar  la  codiciada  herencia. 

—¿Y  el  medallón  ese,  qué  se  hízoí — preguntó  Jorge. 

—No  lo  sé;  mi  hijo  debe  llevarlo  al  cuello  todavía,  si  es 
qti€  vive  y  no  lo  ha  tirado. 

—Pues,  ¿qué  fué  de  su  hijo?— objetó  Pick. 

—Lo  abandoné,— dijo  Bridge, — cuando  ya  no  nos  servia,' 
y  no  he  vuelto  á  saber  más  de  él. 

Pick  y  Jorge  se  miraron. 

Habíanse  comprendido. 

Ambos  acababan  de  descubrir  que  el  marqués  de  Ri vie- 
nes, el  que  había  descubierto  al  criminal,  era  precisamente 
50  hijo. 

^  linios  misteriosos  de  que  Dios  se  vale  cuando  quiere 
L  las  criaturas! 


roMo  n 


71 


5W 


LA  I'ÜLICU  NOUERX^ 


Enlonces  fue  cuando  este  debió  considerarse  enteramente 
solo  en  el  mundo. 

Algunos  días  después  de  su  pérdida^  acompañando  atina 
señora,  que  volvía  á  reunirse  con  su  esposo,  llegó  Jorge  á 
París. 

Pero  si  en  el  pequefio  círculo  de  York,  había  podido  ex- 
traviarse, juzgúese  lo  que  le  sucedería  en  la  inmensa  url 
llamada  París. 

Aun  no  habían  acabado  de  salir  de  los  andenes  de  la 
tación  de  San  Lázaro,  cuando  perdió  de  vista  á  su  improvi- 
sada protectora. 

Con  aquel  movimiento  vertiginoso,  el  mareante  ir  y  venir 
de  los  carruajes,  ónmibus,  faetones  y  coches  de  todas  el; 
ses,  fuéle  imposible  á  la  señora  dar  con  su  acompafiantc. 

—¡Bah!— murmuró  consolándose, — asi  como  así  ese  ba- 
bieca se  me  hubiera  perdido  el  dia  menos  pensado,  valemos 
que  haya  sido  ahora,  antes  de  ponerle  carino... 

Y  el  pequeño  Jorge  hecho  un  valiente,  empezó  á  recorrer 
con  soltura  y  desembarazo  propios  de  un  acreditado  bouíg 
vardier  las  calles  del  mismo  París. 

Pero  pronto  se  cansó. 

El  hambre  sobre  todo  le  obligó  á  cesar  en  sus  pascas 

Como  no  tenía  donde  comer,  se  sentó  en  un  banco  de 
piedra- 

AlH  esperó  resignado  con  su  suerte. 

Mas  cuando  la  necesidad,  produciéndole  fuertes  dol 
de  estómago  le  hizo  caer  en  la  cuenta  de  que  le  estaban  r^ 
servados  días  muy  amargos,  entonces  se  puso  a  llorar. 

Afortunadamente  para  él,  al  cerrar  la  noche,  es  de 
cuando  se  aproximaba  la  hora  más  pavorosa  para  el  infelixj 
abandonado,  un  matrimonio  caritativo  acertó  á   pasar 
cerca  del  sitio  en  que  Jorge  se  encontraba. 
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El  llanto  del  niño  atrajo  á  los  esposos, 
^or  él  supieron  lo  que  le  ocurría,  y  como  atesoraban  no-- 

sentimientos,  y  como  no  tenían  hijoí>,  le  propusieron 

les  siguiera. 

;omo  hablaron  de  confortable  comida  y  de  lecho  calien- 
Forge  vio  el  cielo  abierto. 

^núlil  es  decir  que  se  apresuró  á  acompañar  al  matri- 
piio. 

U|uellos  eran  los  esposos  Malot. 
Va  sabemos  lo  que  fué  de  Jorge  á  partir  del  momento  en 
!  lo  adoptaron  sus  bienhechores^  hasta  que  muertos  ellos, 

ya  el  hombre  que  salir  de  aquella  casa  hospitalaria  y 
¡Jar  hasta  que  encontró  un  refugio  en  los  brazos  de  Anna 

>rca  de  un  cuarto  de  siglo  hacia  que  Bridge  abandonó  A 

nijo  en  la  feria  de  Yorck,  para  poderse  entregar  con  com- 
independencia  á  su  desenfrenada  vida  y  á  sus  estudios 
fe  apoderarse  en  el  más  breve  plazo  posible  de  la  heren- 
[adquirida  por  el  ex  capitán  Thompson. 

Va  vimos  también  de  qué  modo  Bridge  ilt'Vu  acabo  su 
Inyecto  cuando  para  hacer  los  preparativos  de  un  largo 
|íeá  América,  volvió  el  capitán  Thompson  á  Londres  con 
de  permanecer  solo  unos  días  en  la  capital  inglesa. 

?oco  se  figuraba  él  entonces  que  ya  no  volverla  á  salir  de 
Idres. 


reniendo  en  cuenta  cuanto  acabamos  de  manifestar,  nada 
J£extrario  tiene  que,  aun  cuando  el  marqués  de  Santu llano 
■  de  Riviéres  estuvieron  juntos  durante  un  buen  rato  en 
PSilly,  el  día  que  los  dos  con  Diana  y  Anna  Mary  almorza- 
ei  campo,  no  se  reconocieron  como  padre  é  hijo,  y 
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sirviera  para  que  desconfiaran  el  uno  del  otro,  el  parecido 
físico  que  ellos  mismos  pudieron  verse. 

Diana  y  Anna  Mary,  que  se  fijaron  en  la  semtjauzLi  (k 
facciones  de  sus  amantes,  estuvieron  muy  lejos  de  sospechar 
que  pudieran  ser  padre  é  hijo, 

Pero  al  oír  las  últimas  palabias  pronunciadas  por  Pick, y 
que  reproducimos  al  final  del  capítulo  anterior,  entonces,)*  no 
obstante  su  limitada  inteligencia,  comprendió  Diana  que  la 
fatalidad  había  herido  de  tan  cruel  manera  al  que  debía  sít 
su  esposo,  que  precisamente  le  condenaba  a  que  el  hijo  ino- 
cente á  quien  quiso  hacer  instrumento  dócil  de  una  accióíi 
villana  y  miserable,  fuera  precisamente  su  delator. 

Quiso  la  Providencia  castigar  los  crímenes  de  un  padn?, 
haciendo  que  su  liijo  propio  lo  entregase  atado  de  pies  y  ma* 
nos,  convicto  y  casi  confeso,  á  las  personas  que  lo  busca- 
ban para  hacer  con  el  una  ejemplaridad  saludable  por  lo  iv 
gurosa. 

¡De  qué  ignorados  procedimientos  se  vale  la  Omnipoten- 
cia para  hacer  purgar  sus  culpas  á  los  que  las  cometitíron 
ciegos  por  la  pasión  y  sin  temor  al  castigo  ni  á  la  tortura  de 
los  remordimientos! 

I  Cómo  podía  figurarse  Jhon  Bridge,  en  el  momento  d« 
abandonar  á  su  hijo  en  la  feria  de  Yorck,  que  aquel  chicuelo 
que  dejaba  por  allí  como  trasto  inútil,  como  bagaje  que  &6I0 
proporciona  molestia  y  peso,  debía,  á  la  vuelta  de  buen  nú- 
mero de  años  ser  su  delator,  su  perdición,  el  que  lo  hun 
ra  de  nuevo  en  la  miseria,  el  que  lo  colocara  en  camino 
pí'esidio,  el  que  lo  encaminara  hacía  la  báscula  terrible  del» 
guillotina!... 

Y  sin  embargo,  así  habia  sucedido. 

La  ejemplaridad  del  castigo  providencial  110  podía  sel 
mas  patente. 
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Hecho  el  descubrimiento,  Pick  y  Jorge  deliberaron  acer- 
ca de  sus  consecuencias. 

—La  cosa  es  harto  grave, — decia  Pick. 

—Y  en  cierto  modo  más  perjudicial  para  nosotros,— aña- 
dió Jorge. 

—No  comprendo^por  qué. 

—Figúrate  tú  que  este  animal  de  Bridge  no  quisiera  hacer 
las  cosas  á  buenas. 

—Lo  llevamos  á  los  tribunales,— añadió  Pick  que  era 
bastante  confiado  en  la  justicia. 

—Bueno;  pero  como  se  descubriría  que  el  acusador  es  su 
propio  hijo... 

—¡Es  verdad!...  Pues  mira,  no  habia  yo  caído  en  eso... — 
exclamó  Pick,  en  tanto  que  se  mordía  un  dedo  y  miraba 
fijamente  á  Diana. 

También  ésta  reflexionó  bastante  en  aquellos  momentos. 

Lamentó  de  todas  veras  la  vida  alegre  en  que  creyó  en- 
contrar al  principio  deleites  y^goces  y  en  la  que  no  sólo  no 
encontró  nada  de  eso,  sino  que  sólo  tuvo  ocasión  de  experi- 
mentar disgustos  y  sinsabores  causados  por  los  celos,  la  en- 
vidia, la  calumnia  y  la  maledicencia,  que  se  ceban  de  un 
modo  inusitado  en  el  que  consigue  exteriorizarse  demasiado 
-n  esas  grandes  capitales,  como  la  que  ella  siempre  había 
habitado. 

Considerando  que  si  tardan  algunos  días  más  en  encon- 
•rar  al  marqués  de  Santullano  Pick  y  Jorge,  aquel  hombre 
•liminal  y  perdido  habría  sido  ya  su  esposo:  considerandu  el 
abismo  de  miseria  y  de  cieno  en  que  habría  caído,  á  casarsi; 
con  aquel  hombre,  á  lo  cual  estaba  dispuesta  sólo  por  el  in- 
centivo de  la  fortuna,  experimentó  como  un  sentimiento  de 
!  desprecio  hacia  el  dinero. 

Consecuencia  natural  de  la  metamorfosis  que  empezal)a  & 
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iniciarse  en  el  alma  de  aquella  mujer  singularísima,  für 
cierto  sentimiento  de  repulsión  que  pudo  percibir  en  todo  su 
sor  al  acordai'se  involunlariameate  dtr  Adriano  Salvatorydc 
^u  socio  el  barón  de  Carpineti, 

Diana  sabía  que  la  vida  de  ambos  personajes  era  una 
serie  de  estafas,  de  timos,  de  toda  suerte  de  negocios  sucios, 
en  los  que  no  ganaban  honra  aunque  si  mucho  dinero,  y  en 
cada  uno  de  los  cuales  se  aseguraban  algunos  años  de  pre- 
sidio caso  de  ser  descubiertos  y  probados. 

Esta  última  consideración  aterró  de  tal  manera  á  Diana, 
que  arrancí)  á  todo  su  ser  un  extremeci miente  de  horror. 

Nada  tan  fácil,— se  dijo, — como  que  á  ellos  les  pase li) 
que  acaba  de  suceder  á  éste...  El  mejor  día  los  pillan  á  ellos 
y  á  mi  tambii^n,  poi*que  soy  su  cómplice,  y  nadie  nos  libra, 
cuando  menos,  de  unos  cuantos  afios  de  presidio. 

El  terror  pánico  que  se  apoderó  de  Diana  al  hacerse  la$ 
reflexiones  que  anteceden,  no  es  para  descrito. 

Veíase  ya  encerrada  entre  todas  aquellas  mujeres,  ver- 
daderas furias  del  averno  privadas  de  libertad  por  nu  *er 
dignas  de  rozarse  con  las  demás  mujeres  que  cumplan 
sin  exfuerzo  sus  deberes  de  ciudadanas,  de  esposas  y  de 
madres. 

Imaginábase  ya  mezclada  con  el  sinnúmero  de  sinver- 
güenzas que  pueblan  las  cárceles;  sometida  al  duro  régimen 
penitenciario;  cambiada  la  dorada  jaula  que  en  aquellos  mo- 
mentos contemplaba  con  sólo  volver  la  vista  en  tomo  suyo, 
por  la  fría  y  enorme  cuadra  con  cincuenta  ó  sesenta  petati 
tendidos  en  el  suelo,  y  sobre  ellos,  escuálidas,  astrosas 
llenas  de  miseria  en  su  cuerpo^  complemento  natural  á 
podredumbre  y  miseria  morales,  otras  tantas  desgraciadas 
baldón  de  su  sexo,  purgando  delitos  á  que  segurament 
fueron  inducidas  y  hasta  los  cuales  las  arrastraron  un  túq 
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ito  de  debilidad  ó  carencia  de  energía  para  resistir  cier- 
f  tentaciones. 

í— NOj  yo  no  puedo  pensar  en  eso,— se  decía;— yo  no" 
^ero  ir  á  la  cárcel;  no  quiero  verme  como  se  ve  ahora  este 

graciado...  Si  no  puedo  ostentar  el  lujo  que  hasta  aliora, 

'  lo  sucesivo  me  pasaré  sin  él;  si  es  preciso  que  lo  venda 

lo  para  vivir^  lo  venderé  sin  pensarlo  un  punto...  No  habrá 

ia  que  me  detenga;  primero  la  miseria  que  el  crimen... 

^tes  el  hospital  que  la  cárcel. 

Y  adoptada  aquella  heroica  resolución,  Diana  se  quedó 
b  tranquila. 

Parecíale  que  se   había   quitudo    de    encima  un  peso 
le. 

Plck  y  Jorge^  deseando  arreglar  sus  asuntos  con  Jhon 
í(íge,  después  de  prevenir  á  éste  que  debía  seguirles  sin 

entar  escaparse,  se  despidieron  de  ella. 

En  el  momento  en  que  iban  á  traspasar  los  umbrales  de 
i  puerta,  Diana  detuvo  á  Pick  que  salía  el  último. 

— CabaJlero,  —  le  dijo^  — desearía  hablar  con  Vdes.  en 
ocasión  acerca  de  asuntos  muy  urgentes* 

—Cuando  V,  guste,— contestó  Pick. 
-Entonces,  dentro  de  dos  dias  les  espero  en  esta  mismí 

—Convenido. 

Diana  había  tomado  una  resolución  heroica  deque  habla- 
ios  más  adelante. 


Tomo  It 


CAPITULO  LXX 


En  el  que  los  asuntos  de  Téllez  marchan  á  toda  vela 


ENJA  el  llamado  Jhon  Bridge,    por   otro    nombre 
James  Blakson,  ó  bien  marqués  de  Santullano,  tiiii 
sumamente  embrollada  su  historia,  que  era  diflci- 
lisimo  el  salvarlo  como  él  pretendía. 

No  estaba  por  fortuna  tan  embrollado  cuanto  á  !a  heren- 
cia de  Jorge  Téllez  se  refería. 

La  parte  de  ésta  que  habia  en  melálico,  parte  principali- 
sima  por  cierto^  estaba  depositada  en  el  Banco  de  París,  A^^ 
donde  fué  sacada  al  dia  siguiente  de  la  captura  de  Bridge 

Jorge  se  proponía  colocarla  en  la  cuenta  corriente 
Banco  de  Espafia,  donde  obtendría  un  seis  por  ciento  I 
interés. 

El  objeto  de  Téllez  no  era  sin  embargo  acrecentar  su : 
ñero  por  medio  de  la  acumulación  de  los  intereses. 

Como  quiera  que  en  su  mente  se  agitaban  grandes 
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yectos,  y  éstos,  para  su  realización  exigían  cuantiosos  des- 
embolsos, sólo  quería  tener  un  sitio  bueno,  de  responsabili- 
dad suficiente  para  situar  en  él  los  fondos  de  que  no  debía 
tardar  en  echar  mano. 

Tampoco  ofrecía  grandes  dificultades  la  entrega  de  la 
parte  de  herencia  que  estaba  en  fincas  rústicas  ó  urbanas, 
radicantes  todas  ellas  en  América. 

Como  quiera  que  no  se  había  hecho  traspaso  alguno,  y 
que  el  marqués  las  tenia  á  título  de  usufructuario,  sin  que 
por  nadie  se  hubiera  reclamado  en  contra,  es  claro  que  la 
cosa  resultaba  fácil  y  simplificada. 

Como  apoderado  del  verdadero  Jorge  Téllez,  había  una 
individualidad  administrando  y  usufructuando  las  fincas  del 
menor. 

Éste  no  era  ya  tal  menor,  ni  podía  serlo  ante  nadie,  pues 
constaba  que  debía  tener  más  de  veinticinco  años. 

Pero  el  no  haber  formulado  reclamación  alguna  denotaba 
que  su  conformidad  en  que  continuase  el  usufructo,  era  com- 
pleta. 

Nuestros  lectores  saben  ya  por  qué  no  se  había  formulado 
dicha  reclamación. 

El  único  que  hubiera  podido  hacerla  era  Jorge  Téllez  Gi- 
rón, que  ignoraba  en  poder  de  quién  estarían  las  fincas  y  su 
dinero. 

Pero  después  de  tropezar  con  Jhon  Bridge,  era  cosa  faci- 
lísima la  de  constituirse  en  casa  de  un  notario  y  hacer  cons- 
tar que  cesaba  la  administración  y  usufructo  de  todas  las 
fincas  por  encargarse  de  ellas  el  interesado,  después  de  pro- 
bar éste  su  identidad,  cosa  facilísima  después  de  provisto  de 
los  documentos  que  con  anterioridad  obraban  en  poder  del 
marqués  de  Riviéres,  y  de  los  que  añadió  el  propio  Jhon 
Bridge,  que  no  carecían  tampoco  de  interés. 
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El  mismo  día  en  que  quedó  en  poder  de  Jorge  Téllezla 
cantidad  que  en  metálico  había  depositada  en  el  Banco  de 
París,  el  marqués  de  Rívieres  recibió  la  visita  de  Pick. 

— Caballero,— le  dijo  éste^^nuestra  satisfacción  por  los 
servicios  que  V.  nos  ha  prestado^  es  inmensa. 

—Según  eso,  ¿han  dado  mis  indicaciones  el  éxito  que  se 
espera,  no  es  asi? 

— Asombroso,  amigo,  asombroso. 

—¡Cuánto  me  alegro! 

— Lo  creo, — dyo  Pick. 

—No,  no  vaya  V.  á  creer,- añadió  el  marqués^— que  si  yo 
me  alegro  es  por  la  parte  que  ámi  me  toca  según  escritura... 

— No  lo  he  supuesto  asi,— dijo  Pick^- pero  comprernio 
que  V.  se  alegre,  porque  en  su  lugar  cualquiera  haría  lo 
mismo. 

El  marqués,  en  efecto,  estaba  que  no  cabia  en  el  pellejo* 

La  satisfacción  le  rebosaba  por  todos  los  poros  de 
cuerpo. 

Centelleaban  sus  miradas. 

Sentíase  animado  de  un  algo  que  no  experimental^a 
jamás. 

Una  jovialidad  extraordinaria  le  obligaba  á  sonreír  hasta 
sin  darse  cuenta  de  ello. 

Encontraba  á  Pick  hecho  un  pollo  elegante,  y  la  primera 
vez  que  lo  vio  le  hizo  un  efecto  deplorable. 

Aquel  día  le  pareció  que  el  cielo  era  más  azul  que  deordi^ 
nario;  el  sol  más  alegre. 

Experimentaba  irresistible  comezón  de  batir  sus  manof 
aplaudiendo  á  algo  de  que  no  sabria  darse  cuenta. 
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lo  veia  el  momento  de  que  Pick  se  marchase  para  que- 
á  solas  coa  Anna  Mary^  que  no  asistía  á  la  confe- 
^cía. 

¡Quí  alegrón  iba  á  llevar  la  pobre  al  saber  la  noticial 
-Ya  sabe  V.  pues,  que  puede  venir  cuando  guste  á  casa, 
lal  de  que  sea  antes  de  mañana,  para  cobrar  su  dinero, 
lijo  Pick. 

— ¿Antes  de  mañanat 
^Tal  pregunta  le  hacia  el  marques  por  decir  algo. 

ii, —  contestó  Pick,— Maflana  remitiremos  el  dinero 
le  París  para  situar  fondos  en  varias  plazas. 
I — ¡Ah!...  ¿Van  Vds,  a  viajar? 
I— Probablemente. 
-¿Mucho  tiempo? 

-No  lo  s(\;  pero  quizás  hasta  el  otoilo. 
-Y,  ¿cuando  es  la  marcha? 
I— ¡Oh!.,.  Aun  hay  para  días. 

[-r-Ya;  yo  creí,— dijo  el  marqués^— que  se  iban  Vdes,  en 
^Qída. 

—No;  aun  hemos  de  arreglar  no  pocos  asuntos. 
t-?SÍ,  si,  comprendo  perfectamente;  una  herencia  que  iia* 
Hado  perdida  tantos  años,.. 
V — Perdida  precisamente,  no. 

—Es  cierto,— añadió  riéndose  Riviéres, — y  sino  que  lo 
Ka  el  marqués  de  Santullano..,  Y  á  propósito,  ¿qué  ha  sido 
■él? 

^— Eí>ta  pertcctaincnte,— dijo  Pick. 
El  marquí's  le  miró  estupefacto. 
|Yerdaderamente  habría  para  extrañarse, 
[i  bien  lo  que  hacía  Pick  era  una  burla,  que  tratándose 
m  hombre  sujeto  al  rigor  de  las  leyes^  no  resultaba  de 
género- 
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—Dice  V.  que  está  perfectamente... 

— Es  claro;  ¿cree  V.  que  en  nuestra  casa  se  pasa  tan 
la  vida? 

El  marqués  no  esperaba  aquella  pregunta. 

Ni  sabia  tampoco  qué  contestación  dar  á  la  misma. 

Ignoraba  la  suerte  que  había  corrido  Santullano. 

Pero  al  oir  á  Pick  que  Jorge  había  por  fin  recobrado  su 
fortuna,  debía  suponer  que  el  ladrón  de  la  misma  estaba  ya 
en  la  cárcel  de  Mazas. 

Por  eso  no  alcanzaba  á  comprender  el  significado  del 
palabras  de  Pick. 

—¿Y  qué  tiene  que  ver  su  casa  de  V,  con  lo  que  habla- 
mos?—le  dijo. 

—Es  que  V.  ignora  que  al  ladrón  lo  tenemos  hosp  i;  ^ 
en  casa. 

—¿Al  marqués  de  Santullanof 

— Síj  señor;  al  mismo- 

— No  lo  entiendo. 

—Verá  V.  Hemos  creído  que  quizás  nos  seria  más  ütileu 
libertad  que  preso,  especialmente  para  evitarnos  retrasos  y 
perjuicios  en  la  toma  de  posesión  de  lo  que  es  nuestro. 

—En  eso  no  han  pensado  Vds.  mal j  — dijo  el  marqués 
admirando  la  previsión  de  sus  nuevos  amigos. 

— Y  nos  ha  salido  todo  el  plan  á  pedir  de  boca  como  se 
suele  decir. 

—Pero  á  ver,  cuénteme  V.  cómo  fué  la  captura,— ai  • 
marqués  de  Riviéres. — Son  datos  queme  interesan,  y  quitiro, 
además,  hacer  la  debida  justicia  á  sus  dotes... 

^Pues,  muy  sencillamente,— dijo  Pick*— Aprovechandi» 
las  precisas  indicaciones  de  V.,  lo  sorprendimos  en  casa  i^ 
Diana,  su  futura. 

Y  Pick  relató  al  marqués,  sin  omitir  el  menor  deíaiie,  '^ 
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cena  ocurrida  en  la  casa  de  la  calle  des  Petites  Ecuries,  de 
qoe  ya  estamos  bien  enterados. 

Después  de  alabar  las  excelentes  precauciones  adoptadas 
ra  no  errar  el  golpe,  el  marqués  dijo: 

— Lo  siento  sólo  por  la  pobre  Diana  de  Boissi;  es  una 
lena  muchacha. 

— ^Y  por  el  marqués? — le  preguntó  Pick. 

t[Ohl-.»  En  cuanto  á  ese  me  tiene  sin  cuidado  lo  que 
i  ocurrirle, 
abría  dicho  lo  mismo  á  saber  que  era  su  padreí 
to  se  preguntaba  Pick  en  tanto  miraba  al  marqués  con 
mción  profunda. 
Chocóle  al  joven  la  escudriñadora  mirada  de  su  ínterlo- 

tpero  se  calló, 
ík  también  guardó  silencio, 
iso,  piadosamente  pensando,  evitar  un  sonrojo  y  un 
dimiento  á  aquel  joven  que,  no  obstante  su  carácter,  aJ 
jr  atolondrado  y  superficial,  le  era  muy  simpático. 
(De  modo  que  V.  compadece  á  Diana?— le  preguntó. 
Jinceramenle, 
jY  por  qué  esa  compasión? 

iPorquo  la  pobre  pensaba  ser  millonaria  antes  de  muchu, 
ora  queda  en  la  miseria. 
^iEn  Ja  miseria?— preguntó  Pick  aturdido. 
—Sin  duda  alguna. 

-Pues  iy  la  magnifica  casa  que  habita? 
-^¡Bah!...  el  dia  que  realice  cuanto  tiene  en  ella  no  le  da- 
]Wi  üi  veinte  mil  francos. 
Pick  no  comprendió  aquel  lenguaje. 
El  sencillo  marino,  de  costumbres  siempre  morigeradas» 

trdo  como  en  tierra,  no  sabía  el  dineral  que  necesitan 
sosterier  su  lujo  y  sus  trenes  las  cocoítes  de  París* 


576  LA  POUCÍA  MODERNA 

Viendo  la  suntuosidad  aparente  de  !a  morada  que 
taba  Diana,  creyó  sin  gran  esfuerzo  que  debía  tener  un 
pital  no  despreciable. 

Por  eso  su  sorpresa  fué  terrible  al  escuchar  las  iialnbías| 
del  marqués  de  Riviéres. 

— ¡En  la  miseriaL,- — repetía  como  si  hablase  solo,— {( 
pero  ya  que  ha  sido  por  culpa  nuestra,  yo  procuranl^que^ 
no  suceda!, •.  Se  le  dará  alguna  cantidad...  En  fln,  ¡quiéil 
sabe!... 

El  honrado  Pick  no  podía  perdonarse  la  victima  que  in 
conscientemente  acababan  de  hacer. 

Dolíase  en  el  alma  de  la  situación  en  que  iban  á  dejarl 
una  mujer  como  aquella,  después  de  soñar  la  pobre  con  lo 
esplendores  de  una  fortuna  colosaK 

— En  fin, — dijo  suspirando, — repito  que  se  arreglara. 

— Y  de  él,  ¿qué  han  hecho  Vds.? 

—Pues  en  casa  está,  perfectamente  cuidado  y  asistido}] 
come  y  duerme  como  un  principe^  sale  á  paseo  con  nosotn 
y  cuando  no,  le  encerramos  en  su  confortable  habitacióaJ 
Puedo  asegurar  á  V.  que  no  echará  de  menos  ninguna  délas] 
comodidades  de  que  hasta  ahora  haya  podido  disfrutar. 

—¿Y  después? — preguntó  el  marqués. 

—No  entiendo  la  pregunta. 

— Me  dijo  V.  que  pensaban  marcharse  ¿no  es  asií 

— Efectivamente. 

— Pues  bien,  ¿qué  harán  Vds,  de  ese  hombre  al  tie 
de  irse  a  viajar? 

—Echarlo  á  la  calle, — dijo  Pick, 

—¿Libre? 

—Pues  es  claro- 

— ¡Me  deja  V.  asombrado!.*. 

— No  sé  por  qué. 
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—Es  una  generosidad  inconcebible  la  de  Vdes...— excla- 
mó el  marqués  verdaderamente  maravillado. 

—Nada  de  eso;  se  concibe  perfectamente,— repuso  Pick. 

—¡Es  posible!...— dijo  Riviéres  con  aire  de  duda. 

—Lo  que  nosotros  queríamos  era  la  fortuna  que  nos  ha- 
bían robado.  ¿No  la  tenemos  ya? 

—Cierto  que  sí- 

—¿Pues  para  qué  queremos  al  ladrón.  Bastante  tiene  ya 
con  quedarse  en  la  miseria  y  con  sus  remordimientos,  si  es 
que  tiene  conciencia. 

Tal  dijo  Pick,  pero  al  hablar  así  no  era  enteramente 
franco. 

La  primera  intención  de  Pick  y  Jorge  fué  la  de  entregar 
á  los  tribunales  aquel  bandido  repugnante,  autor  del  robo  y 
de  la  muerte  del  infeliz  Horcajo,  así  como  de  la  de  Thompson. 

Pero  una  consideración  les  detuvo. 

Variaron  de  parecer  al  descubrir  que  se  trataba  precisa- 
mente del  padre  del  que  les  había  procurado  los  medios  de 
recuperar  lo  que  les  pertenecía. 

La  gratitud  les  obligaba  á  tomar  posesión  de  lo  suyo  y  á 
prescindir  de  la  venganza. 

Enterado  ya  de  todo  el  marqués,  se  retiró  Pick,  quedando 
en  que  por  la  tarde  pasaría  el  primero  á  cobrar  la  cantidad 
que  se  había  ganado,  y  que,  por  más  que  él  no  lo  sabía,  re- 
sultaba el  precio  de  la  venta  de  su  padre. 

No  hay  para  que  decir  la  alegría  inmensa  de  Anna  Mary 
al  saber  el  fortunón  que  se  les  entraba  por  las  puertas. 

Al  caer  de  la  tarde  se  dirigieron  ambos  al  boulevard  Ma- 
genta, á  casa  de  Téllez,  en  busca  de  su  dinero. 

Parecíales  imposible  que  las  gentes  no  les  saludasen  al 
pasar,  que  todo  ocurriera  como  en  los  demás  días,  siendo 
ellos  millonarios. 

Tomo  II  73 
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Dos  horas  más  tarde  realizaban  su  fortuna^  adquirien^ 
de  manos  de  Jorge  Téllez  la  para  ellos  enorme  suma  de  ud 
millón  de  francos,  precio  convenido  en  la  escritura  que  filé 
rota  en  el  momento  de  la  entrega  de  dicha  cantidad. 

¡Qué  de  locos  proyectos  los  que  concibieron  los  jóvenes 
marqueses! 

La  primera  idea  que  les  asaltó  fué  la  de  realizar  un  vi^ 
por  España,  el  país  de  las  leyendas,  el  pueblo  generoso  y 
caballeresco. 

Ni  por  un  momento  se  acordaron  de  que,  gracias  á  su 
delación,  Diana  se  quedaba  en  la  miseria. 

¡Cuan  cierto  es  que  el  ahito  no  se  acuerda  del  necesitado! 


CAPITULO    LXXI 


Una  delatora  y  una  arrepentida 


TERRIBLE  fué  la  impresión  causada  en  el  ánimo  de 
Diana  de  Boissi,  con  los  acontecimientos  en  que 
había  desempeñado  tan  importante  papel  su  fu- 
turo esposo  el  marqués  de  Santullano. 

Ya  dijimos  en  el  capitulo  anterior  que  aquella  mujer  que 
no  carecía  de  buen  sentido  práctico,  había  modificado  bas- 
tante su  especial  modo  de  ser,  cuando  menos  ella  misma 
esperaba  tal  metamorfosis. 

Aquello  no  era  otra  cosa  que  la  reacción  producida  en  su 
alma  por  la  vista  del  precipicio  insondable  en  que  habia 
estado  á  punto  de  caer. 

Mucho  antes  de  que  su  boda  se  formalizase,  su  instinto 
de  mujer  habíale  avisado  ya  algún  peligro  próximo. 

El  día  que  preguntó  su  nombre  al  marqués  y  éste  vaciló 
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al  contestar,  adquirió  Diana  Ja  evidencia  de  que  era  en- 
ganada. 

Supuso,  no  sin  motivo  como  acabamos  de  ver,  que  enl 
personalidad  del  marqués  deSantulIauo  se  ocultaba  un  mis-j 
terio  que  á  ella  le  interesaba  averiguar. 

Y  desde  entonces  todo  su  objetivo  fué  el  adquirir  cuantas  j 
noticias  podia  de  su  futuro  esposo. 

Pero  los  datos  que  le  era  dable  recoger  no  conflrmabaQ 
sus  sospechas. 

El  marqués  era  conocido  y  apreciado  en  ciertos  circuios  ] 
elegantes,  pero  en  todos  se  le  conocía  de  fecha  reciente. 

Nadie  sabía  una  palabra  acerca  del  pasado  deSantu- 
llano. 

Es  verdad  que  en  la  sociedad  que  el  marqués  frecuenta- 
ba, sociedad  que  se  decía  elegante  y  de  buen  tono,  no  se  ^ 
preguntaba  á  nadie  la  menor  cosa  acerca  de  su  anterior 
existencia,  de  su  origen,  de  su  familia... 

Bastaba  con  que  el  admitido  se  portase  correctamente, y 
todo  lo  mas  los  ociosos,  los  maldicientes,  que  en  ninguna 
colectividad  faltan  y  mucho  menos  en  el  llamado  gran  muo*  I 
do,  en  la  alta  sociedad,  murmuraban  algo  acerca  de  la 
esplendidez  de  Santullano,  y  juzgando  por  sus  riquezas 
ostensibles,  le  sacaban  la  cuenta  del  capital  que  debia 
poseer. 

Pero  á  esto  se  reducía  todo. 

Ni  sus  amoríos  eran  comentados,  pues  nadie  se  los 
conocía. 

Diana,  pues,  en  vista  de  los  informes  adquiridos  se  txísig- 
nó  á  creer  que  se  había  equivocado  tomando  al  marqués  por 
un  enigma  viviente  y  convino  en  que  la  había  engaftado 
por  aquella  vez  su  corazón  siempre  noble. 

Asf,  pues,  aunque  interiormente  no  dejaba  de  experimcn-j 
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:íerta  escama^  tentada  por  su  afán  de  adquirir  unaposi- 
brillante  y  segura  sobre  todo,  pues  la  pobre  Diana  iba 
msándose  de  la  inestabilidad  de  las  cosas  para  las  mu- 
de cierta  clase,  y  asediada^  además,  por  el  barón  de 
)ineti  y  su  socio  Salvator,  cerró  los  ojos  y  dispuso  todo 
lecesario  para  el  casamiento  que,  según  saliemos^  debía 
ftuarse  en  plazo  brevísimo. 

>s  acontecimientos  se  precipitaron  de  tal  modo,  que  no 

bo  medio  de  pensar  siquiera  lo  que  convenía  hacer. 

^ero  en  el  preciso  momento  en  que  Diana  iba  á  dar  un 

decisivo  en  su  existencia  y  al  que  realmente  tenia  gran 

lo,  la  Providencia  la  libra  de  caer  en  un  abismo  sin 

Qdo. 

aviso  hizo  su  efecto. 
Mana  reconoció  que  el  paso  que  en  su  propia  casa^  en  su 
*ncia,  daban  Jorge  y  Pick  en  contra  del  llamado  mar- 
,  era  para  ella  como  un  aviso  de  lo  que  podría  quizás 
pie  en  plazo  más  ó  menos  remoto, 
ahi  el  miedo  que  se  apoderó  de  la  joven, 
ahí  la  reacción  que  en  su  alma  empezó  a  operarse  en 
lentos  en  que  Santullano  pasaba  á  su  presencia  por 
iror  de  las  humillaciones,  por  la  mayor  de  las  ver- 
is. 
)e  ahi  su  resolución  irrevocable  de  morir  en  la  miseria, 
3e  mendigar  al  hospití\I  un  lecho,  antes  de  que  con  dinero 
©a)  adquirido  pudiese  labrarse  un  palacio  suntuoso. 

icticóse  la  metamorfosis^  según  indicamos,  y  Diana 
bsó  en  el  modo  de  llevar  á  cabo  un  proyecto  que  habla 
^bido. 

íu  más  ardiente  deseo  era  ante  todo  y  sobre  todo  el  verse 
pe  de  la  tutela  de  Adriano  y  Carpineti. 
Lquella  dominación  á  que  le  tenian  reducida  empleando 
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contra  ella  como  acicate  la  amenaza  de  una  denuncia,  no  Ja^ 
dejaba  vivir  ni  respiran 

Aquello  era  lo  que  más  le  dolía* 

En  su  cerebro  de  niujer^  y  como  tal  limitado,  Diana  no 
encontró  muchos  planes  entre  lo?  cuales  escogitar  uno  que 
diera  por  resultado  la  consecución  de  sus  ideales. 

Fijóse,  pues,  en  el  único  que  de  momento  pudo  ocurrirsele. 

Observó,  además,  que  existían  ciertas  concomitencta?  j 
entre  los  que  se  vengaban  de  Santullano  y  los  dos  socios  de 
la  Agencia  Salvator,  y  le  decidió  a  llevar  á  la  práctica  su 
proyecto. 

Ya  vimos  que  al  salir  Pick  y  Jorge  acompañando  á  San- 1 
tullano,  Diana  detuvo  al  primero  para  suplicarle  que  fuera á 
verla. 

Aquellos  eran  hombres  de  los  que  siempre  cumplen  su5 
promesas. 

Asi  es  que  dos  dias  después  de  lo  ocurrido  en  la  calle  de^  I 
Petites  Ecuries  con  el  marqués  de  Santullano,  ó  con  Jhoo 
Bridge,  como  le  seguiremos  llamando  en  lo  sucesivo,  ambos 
se  personaron  en  el  domicilio  de  Diana,  en  cumplimiento  dí^  | 
la  palabra  con  ella  empeñada. 

Era  el  día  siguiente  al  en  que  le  había  sido  entregado  al 
marqués  de  Riviéres  el  millón  de  francos  que  recibió  en  | 
pago  á  su  delación. 


Diana  esperaba  a  sus  nuevos  conocidos  con  mipacieiu  i^ 
vivísima. 

Nunca  como  entonces  habíase  sentido  más  emocionada^ 
ni  más  predispuesta  al  llanto. 

Estaba  que  pedia,  como  vulgarmente  se  dice,  ahogársela 
con  un  cabello. 
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Ni  Pick  ni  Jorge  sabían  ni  se  imaginaban  siquiera,  el  ob- 
jeto de  aquella  estrafla  cita. 

Habían  acudido  á  ella  con  verdadera  curiosidad. 

Y  hay  que  convenir  en  que  era  justificada. 
Pronto  salieron  de  dudas. 

Diana  los  hizo  sentar  cerca  de  ella. 

Estaba  hermosísima. 

La  elegante  bata  que  ceñía  su  cuerpo,  marcaba,  al  sen- 
tarse Diana,  formas  irreprochables;  verdaderamente  escul- 
turales. 

El  rostro  acusaba  algún  cansancio. 

Estaba  ligeramente  pálida,  los  párpados  inferiores  rodea- 
dos de  débil  circulito  amoratado  y  los  ojos  con  tenue  nubeci- 
lla  de  lágrimas. 

Indudablemente  sufría. 

No  aventuraremos  mucho  asegurando  que  ya  en  su  pre- 
sencia Pick  y  Jorge,  por  ella  llamados,  se  arrepentía  de  lo 
hecho  y  de  lo  que  intentaba. 

Y  es  que  en  Diana  había  un  corazón  no  destrozado 
aún,  capaz  de  sentir  la  nobleza,  la  generosidad  y  la  hi- 
dalguía. 

El  fin  que  se  propuso  al  rogar  que  la  visitaran  aquellos 
dos  hombres,  era  realmente  bueno,  según  tendremos  ocasión 
d(.í  ver. 

Pero  los  medios  de  que  tenía  que  valerse  para  lograrlo, 
lio  le  parecían  á  ella  igualmente  buenos. 

De  ahí  que  ya  en  el  momento  crítico  vacilase. 

Por  eso  en  su  corazón  se  libraba  en  aquellos  momentos 
una  batalla  que  no  podía  disimular  en  manera  alguna. 

Venció  por  ñn  su  deseo  de  regeneración. 

Olvidóse  de  que  le  repugnaban  los  medios  de  que  debía 
valerse,  y  fué  derecha  al  asunto. 
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— Extrañarán  Vdes.,— dijo  por  fin,— que  les  haya  obligadoj 
a  venir  á  esta  aisa,  molestándoles  sin  duda... 

—Nada  de  eso,— dijo  Jorge;— por  el  contrario;  estóbamosj 
en  el  deber  de  venir  á  dar  á  V.  las  gracias  por  la  benevolen 
eia  con  que  nos  trató  anteayer, 

Diana  experimentó  íntimo  regocijo  al  oír  hablar  á  ioT\ 
de  aquel  modo. 

—¿Es  decir,  que  no  me  conservan  Vdes.  rencor?— pn 
guntó. 

—¡Rencor!...  ¿y  por  qué  señora? 

— Por  haber  estado  á  punto  de  unirme  para  siempre  m 
ese  monstruo  á  quien  desenmascaiaron  Vdes.  hace  dos  dia 

— Nosotros,  sefiora,— dijo  Jorge,— nos  felicitamos^  con 
es  natural,  de  haber  recobrado  lo  que  nos  pertenecia... 

— ¿Ya?— interrumpió  Diana. 

— Parte  sí;  pero  lo  demás  es  como  si  lo  tuviera mós, 
que  son  fincas  cuyos  títulos  nos  ha  entregado  ya  ese  hombre^j 

Estas  palabras  las  pronunció  Pick. 

— Pero  como  V.  comprenderá,— siguió  diciendo  Jorge,- 
nos  alegramos  infinito  de  haber  prestado  á  V.  un  servicioíi 
importancia,  apartándola  de  un  miserable. 

—No  saben  Vdes.  la  obra  de  caridad  que  conmigo  haftj 
hecho;  para  que  puedan  apreciarla  en  toda  su  magnitud,  ( 
para  lo  que  les  he  hecho  venir. 

Pick  y  Jorge  se  miraron  sorprendidos. 

No  comprendían  dónde  quería  ir  á  parar  Diana. 

Creían  hallarla  furiosa  ó  poco  menos  por  la  pmporciúd 
que  le  habían  quitado,  y  la  encontraban  compungida  y  dan 
do  muestras  de  sincera  gratitud. 


Icalmente,  el  espectáculo  tenía  mucho  de  extraño, 
Ün  embargo,  no  tardaron  mucho  tiempo  en  explicarse 
tísfacioriamonte  la  actitud  de  Diana. 
1^— Es  preciso  que  Vde?.  sepan  que  todavía  hay  para  uste- 
WK  peligro  que  temer. 
^—¿Síí— preguntó  Plck. 
Hp--AJgüien  les  amenaza. 

r — ¿Podemos  saber  quién^  y  qué  clase  de  peligro  es  el  que 
debemos  evitar?— aüadió  Jorge. 

É— Tienen  Vdes*  perfecto  derecho  á  ello;  cuando  no,  yo 
go  obligación  de  avisarles:— dijo  Diana. 
1^ — ¿Ustedf 

B^Sín  duda  alguna;  como  lo  hartan  Vdes.  conmigo  si  el 
Bo  fuese  reciproco. 
~ — Eso  es  indudable. 

t^Pero  antes,— continuó  la  joven,— necesito  liacerlcs  una 
ífvacíón. 
^Cuantas  V.  quiera;— dijo  Pick. 
-Con  una  basta. 
— Sepamos  pues  cual  es. 
-jCreen  Vdes.  que  yo  voy  á  hacerles  una  denuncia  des- 
idamente?— preguntó  Diana. 
dos  amigos  se  miraron. 
JAmbos  tuvieron  igual  pensamiento. 
Habíanse  comprendido  al  mirarse. 
sro  los  dos  se  habían  también  equivocado. 
>eyeran  que  Diana  no  quería  perderlo  todo,  y  les  pediría 
parte  de  lo  que  ella  esperaba  de  Santullano. 
fpero  nada  tan  lejos  como  eso  del  pensamiento  de  la 
toven. 

H^^ta  comprendió  lo  que  pasaba  por  el  interior  de  sus  in- 
érlocütores. 

Tomo  II  74 
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Una  sonrisa  triste  y  amarga  rizó  sus  labios  un  mo- 
mento. 

— Se  equivocan  Vdes., — les  dijo; — no  trato  de  pedirles 
dinero,  que  aunque  no  lo  tengo,  para  nada  lo  necesito. 

Los  dos  amigos  volvieron  á  mirarse  y  la  gravedad  se 
reflejó  en  sus  semblantes. 

Las  palabras  de  aquella  joven  eran  un  reproche  por  haber 
aventurado  acerca  de  ella  un  juicio  temerario. 

Tenía,  pues,  razón  para  quejarse,  y  aun  para  hacerlo  con 
más  dureza  de  lo  que  lo  hiciera. 

Pero  Diana,  pasado  un  instante  de  silencio,  continuó: 

—Lo  que  yo  pido,  á  cambio  del  nuevo  servicio  que  voy  á 
prestarles,  es  otro  servicio. 

—Cuente  V.  desde  luego  con  ello,  como  sea  cosa  que  esté 
á  nuestro  alcance... — dijo  Jorge. 

Y  ambos  esperaron  las  explicaciones  de  Diana. 

Ésta  parecía  vacilar,  como  si  aun  durase  la  lucha  en  su 
interior  sostenida  algunos  momentos  antes. 

Por  ñn,  se  decidió  á  hablar. 

— ¿Conocen  Vdes., — preguntó, —  la  Agencia  Salvator  y 
Compañía? 

Jorge  hizo  un  signo  añrmativo  con  la  cabeza. 

Pick  no  dijo  nada,  porque  nada  sabía. 

Diana  sospechó  si  Jorge  estaría  ya  enterado  de  todo. 

Y  temiendo  que  fuera  asi,  nublóse  su  semblante. 
Tenía  verdadero  interés  en  prestar  un  servicio  á  aquellos 

hombres. 

— ¿Y  sabrá  V., — continuó  Diana,— que  tratan  esos  señores 
de  apoderarse  de  la  fortuna  que  tenía  en  su  poder  el  mar- 
qués de  Santullano? 

—Algo  de  eso  sabía  ya,  pero  sin  detalles,— contestó  Jor- 
ge.—¿Puede  V.  dármelos? 
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— Desde  luego,— afirmó  Diana;— pero  aquí  precisamente 
la  condición  que  desearía  imponer.., 
-Ya  hemos  quedado  en  aceptarla^ — dijo  Jorge. 

^j:-Eslá  aceptada  condicionalmente,  —  afiadió  Pick^— ó 

►  sí  dijéramos,  en  principio. 
—Yo  no  quiero,  sin  embargo,  que  Vdes,  consideren  ex¡- 
icia  mia  la  de  esa  condición;  yo,  con  la  promesa  ó  sin  ella 
verme  complacida,  seré  con  Vdes*  enteramente  franca*,. 
—No  se  arrepentirá  V.  de  ello,— dijo  Pick,  mirándole  fí- 
lente. 
—Pero,  para  tranquilidad  mia,  como  obra  caritativa,  si 

Btedes  quieren,  es  indispensable  que  me  ofrezcan  el  favor 

lie  les  demande. 
—Concrételo  V.,— exclamó  Jorge. 
—No,  ahora  no, — dijo  Diana,— primero  la  historia,  des- 

ués  lo  demás. 


m^'ñ- 
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'xthaSa  influencia  ejercía  Diana  sobre  el  ánimo  de 
Pick. 
-i         No  era  posible  al  bravo  marino  el  apartar  \o^ 
ojos  (le  aquella  mujer  realmente  hermosa. 

Las  excepcionales  circunstancias  en  que  el  ingles  la  ha- 
bía conocido^  contribuyeron  a  presentarla  ante  sus  ojosro* 
deada  de  cierta  aureola  que  se  la  hacia  aun  más  simpáticat 
más  atrayente  todavía  de  lo  que  en  realidad  lo  era, 

Pick  se  complacía  en  contemplar  no  tan  sólo  la  presencia 
gentil  de  la  joven,  sí  que  también  en  estudiar  en  lo  posible 
su  carácter,  procurando  juzgar  del  estado  de  su  corazón  por 
las  manifestaciones  exteriores  de  los  sentimientos  en  él  al»> 
serados. 

Esto  último  era  bastante  diflcil,  por  varias  circunsian 
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Una  de  ellas  era  la  de  que  no  habiéndose  visto  más  que 
una  ó  dos  veces,  no  existía  entre  ellos  la  indispensable  con- 
fianza para  formar  juicio  acabado;  otra  era  la  de  que  Diana 
gozó  siempre  fama  de  reservada,  y  no  era  de  suponer  que 
en  un  instante  variase  por  completo  de  carácter,  hasta  el 
punto  de  espontanearse  con  quien  no  se  merecía  ninguna 
confianza. 

Esto  no  obstante,  la  conferencia  que  en  aquellos  momen- 
tos estaban  celebrando,  debía  prestarse  á  que  Pick  formula- 
se alguna  conclusión  más  precisa  acerca  del  carácter  de 
Diana,  que  iba  aponerse  bien  de  manifiesto. 

Pick  lo  comprendió  así  en  vista  del  sesgo  que  la  conver- 
sación tomaba,  y  se  dispuso  á  escuchar  con  atención  á  fin 
de  no  perder  una  silaba. 

No  tan  sólo  le  interesaba  el  relato  de  Diana  por  lo  que  á 
él  ó  á  Jorge  pudiera  referirse,  sino  porque  serviría  para  que 
acerca  de  ella  pudiera  formarse  algún  concepto. 

Jorge  no  había  dejado  de  notar  la  afición  que  su  amigo 
Pick  demostraba  por  Diana. 

Ya  en  la  entrevista  de  dos  días  antes,  cuando  la  sorpresa 
del  titulado  marqués  de  SantuUano,  se  fijó  en  que  Pick,  no 
obstante  lo  serio  de  la  situación  y  lo  excepcional  de  las  cir- 
cunstancias miraba  á  Diana  con  una  fijeza  alarmante. 

Pero  no  lo  extrañó. 

El  segundo  de  la  Jenny^  habla  sido  siempre  gran  aficio- 
nado á  contemplar  obras  de  arte. 

Y  por  obra  de  arte  acabado,  podía  tomarse  la  cara  y  el 
busto  de  Diana  de  Boissi. 

También  observó,  ya  con  algo  más  de  extrañeza,  que  ha- 
blaba continuamente  de  Diana,  lo  que  probaba  una  verda- 
dera obsesión. 

Pero  lo  que  acabó  de  alarmar  á  Jorge,  fué  el  empeño  que 


590  LA   POLICÍA  MODERNA 

el  marino  parecía  tener  en  servir  i\  la  joven»  tan  luego  coma 
/ista  se  hubiese  explicado. 

Y  deseando  también  él  salir  cuanto  antes  de  dudas,  pues 
las  primeras  palabras  de  Diana  le  habían  puesto  en  cuidado, 
invitó  áésta  para  que  continuara. 


— La  Agencia  Salvator  y  Compafíiaj  es  una  Sociedad  que 
se  dedica  átoda  clase  de  timos^  atracos,  estafas^  robos,  etcé- 
tera, etc. 

Tales  fueron  las  primeras  palabras  de  Diana. 

Grande  fué  la  sorpresa  que  causaron  en  los  dos  amigos. 

Pero  esta  sorpresa  subió  de  punto,  llegando  á  lo  inconce- 
bible, cuando  Diana,  con  pasmosa  serenidad,  aunque  bajando 
^algo  la  vista  al  suelo,  dijo: 

— A  esa  Sociedad  de  estafadores  pertenezco  yo. 

Pick  enrojeció  repentinamente  cual  si  hubiese  sido  él 
quien  se  viese  forzado  á  hacer  una  confesión  bochornosa. 

Jorge  miró  á  la  joven  lleno  de  confusión  y  de  sorpresa. 

—Comprendo,— dijo  ésta,— la  sorpresa  de  Vdes-,  pero  lodo 
tiene  su  explicación  en  este  mundo. 

— Veamos,— dijo  Pick  moviendo  la  cabeza. 

Parecía  querer  indicar  que  en  su  concepto,  no  podi^ 
Diana  explicar  de  un  modo  satisfactorio  su  presencia  en  una 
Sociedad  de  estafadores. 

Y  en  esto  se  equivocaba,  como  ya  saben  nuesiroü  itxw 
res,  y  como  no  tardó  mucho  en  saber  él. 

Diana  contó  en  breves  palabras  su  historia. 

Refirió  de  qué  modo  entró  en  relaciones  con  Adriano  Sal- 
vator. 

No  se  olvidó  de  contar,  sin  omitir  detalle  alguno^  losne- 
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los  de  la  casa  Salvator  y  Compañía^  en  los  que  ella  había 
itdo  alguna  intervención  más  ó  menos  directa. 
I    Por  este  relato  vinieron  en  conocimiento  sus  interlocuto- 
res, de  que  Diana  no  tenía  que  reprocharse  más  que  Hjeras 
iebilidades- 

La  impusieron  déla  ninguna  responsabilidad  que  á  ella  le 
pabia  en  los  negocios  realizados  por  la  agencia  Salvator,  aun 
en  aquellos  en  que  la  joven  había  tenido  intervención  casi 
directa- 

^Y,  por  último,  entre  ambos  lograron  persuadirla  de  que 
Brexístiendo  para  ella  responsabilidad  criminal  alguna,  no 
debía  temer,  sino  despreciar  las  amenazas  de  que  ambos 
|8ocio5,  especialmente  el  barón  de  Carpineti,  la  estaban  ha- 
ciendo objeto. 

Tales  amenazas  no  tenían,  en  suma,  más  finalidad  que  la 
do  tener  siempre  á  mano  á  la  joven  para  hacer  de  ella  un 
instrumento  criminal  en  todos  aquellos  casos  en  los  que, 
como  en  el  del  marqués  de  Santullano,  se  hiciese  precisa  una 
hermosura  fresca  é  incitante,  como  cebo  para  realizar 
Una  magnifica  pesca. 


— jiY  dice  V.,— preguntó  Jorge,  después  de  escuchar  aten- 
tamente el  relato  que  hizo  Diana, — que  lo  tienen  todo  prepa- 
rado para  apoderarse  de  la  fortuna  que  hasta  ayer  disfrutaba 
^Éiarqués  de  Santullano,  y  que  es  la  mfa? 
^— Todo,  todo  está  preparado;  yo  tenia  orden  de  asegurar- 
me de  que  el  marques  iria  allí  para  llevar  el  testamento  he- 
^  á  favor  de  los  socios  Adriano  Salvator  y  César  Borgioli^ 
Hgo  Diana. 
B-¿Quien  es  ese? 
^— El  barón  de  Carpineti, 
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— 4Y  (lUc  era  lo  que  pensaban  hacer  con  el  lestameritül 
^preguntó  Pick. 

—Supongo, —porque  de  nstas  cosas  no  me  dicen  nunca 
nada,— bupongo  que  lo  llevaran  á  casa  del  notario  Mr.  Gil* 
bert» 

—¿Ese  está  también  en  el  ajo? 

— No  lo  sé,  pero  es  de  suponer  que  si;  Mr.  üilbertesun 
pillo  de  siete  suelas^  y  sé  que  es  el  notario  de  la  casa. 

—¿Sabe  V.  dunde  vive?— preguntó  Jorge,  de  pronto. 

—Si  no  se  ha  mudado,  si,  porque  tengo  sus  señas.  Algu 
na  vez,  por  desgracia,  he  tenido  que  visitarle, — dijo  Diai 

—¿Y  cuáles  son  esas  señas? 

— Si  me  lo  permiten  Vdes.  iré  á  buscar  el  tarjetero  y  pü^ 
de  que  allí... 

— Pues  no  fallaba  más,— exclamó  Pick,  quien  ya  volvía  a 
mirar  con  benevolencia  á  la  joven, — está  V.  en  su  casa. 

Diana  se  ausentó  durante  apenas  dos  minutos,  que  Jor^go 
aprovechó  para  decir  á  su  amigo: 

— Tengo  mi  plan. 

— ¿Repecto  á  qué? 

—A  la  casa  Salvator. 

—¿Para  sorprenderlos? 

— Naturalmente;  no  será  para  darles  mi  fortuna* 

— ¿Y  que  vas  á  adelantar  con  eso? 

—¡Mucho!...  Más  de  lo  que  á  ti  te  parece.  ¿Tú  sabes  quiLii 
es  César  Borgioli? 

—Nó,— exclamó  Pick,  con  ingenua  franqueza, 

— Me  parece  habértelo  dicho. 

— Pues  no  recuerdo..- 

Jorge  se  acercó  al  oido  de  su  amigo  y  murmuró  un  nom' 
bre. 

Pick  abrió  un  palmo  de  boca. 
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¡Qaó  me  dices! 
— Lo  que  oyeí?, — repuso  Jorge;— pero  íe^ilencio  que  está 
iqui  Diana. 

ÍfectivamentPj  la  joven  enlró  en  la  í?aia. 
levaba  en  la  mano  un  precioso  tarjetero  de  marñl  v 
r. 
(Abriólo  en  presencia  de  los  dos  amigos  y  sacó  de  61  hasta 
dia  docena  de  tarjetas. 
No  encontrando  en  ellas  la  que  buscaba^  repasó  una  por 
I  las  hojas  del  librito  que  contenía  el  tarjetero, 
•—¡Aquí  está!...  —  exclamó  después^  dr  Vtnbpr  viuOrn  <lr>s  «» 
h  hojas. 
Y  leyó:  «Armand  Gílbert,  notario,  calle  Drouot,  2íJ,  1.%^ 
lorge  apuntó  en  su  libro  de  memorias  aquellas  senas, 
^uegOj  dingií'^ndose  á  Diana,  le  preguntó; 
-¿Qué  es  lo  que  tenia  V.  que  pedirnos? 
-Yo... 
—Usted,— a  fiad  ió  Jorge,— ha  cumplido  lealmente  con  nos- 

5.  ¿Qué  podemos  hacer  por  V,? 
—Librarme  de  la  presencia  de  esos  dos  hombres;  no 
pero  sufrir  por  más  tiempo  ni  su  tutela  ni  sus  amenazas..* 
iquiero  para  nada  el  dinero  que  puedan  darme...  He  for* 
lo  ya  mi  resolución  de  morir  en  la  miseria  antes  de  p¡>ar 
pavimento  déla  cárcel.  Eso  es  todo  lo  que  pido. 
¿Nada  másV—preguntó  Pick. 
-Y  aun  me  parece  mucho;  mi  vida  ny  es  vida.,. 
-Diana,— dijo  con  el  tono  más  afable  que  le  fué  dado  for- 
lar  el  bueno  de  Jorge, — tendrá  V.  lo  que  pide.  Podrá  us- 
ad levantar  con  orgullo  la  frente,  y  no  habrá  de  temer  ni  las 
Bonazas  ni  las  promesas  de  los  sefiores  Salvator  y  Carpi- 
■«*>  Mafiana,  dentro  de  ocho  días  á  lo  sumo,  estarán  des- 
finiascarados  y  la  sociedad  de  París  quizás  se  extremezca 
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con  horror  al  conocer  á  iin  bandido  á  quien  por  algún  llenifíO 
ha  recibido  en  sus  salones, 

—¿Otro?— preguntó  aturdida  Diana. 

—Si,  otro;  pero  más  feroz,  más  salvaje,  más  crimííial, 
más  monstruo  que  ese  desdichado  que  se  hacía  llamar  ej 
marqués  de  Santullano. 


Hubo  algunos  uistaiites  de  tregua  subsiguienie^  a  i^.^ 
enérgicas  palabras  de  Jorge  Téllez. 

Después,  éste  dijo: 

—Es  preciso  que  preparemos  el  terreno  para  una  embos- 
cada en  toda  regla. 

—Si  de  algo  puedo  yo  servir  á  ustedes,  dispongan  de  mi 
cuanto  gusten. 

— ¡Ya  lo  creo!-..— contestó  Jorge.— Como  que  sin  V,  no 
podemos  liacer  nada. 

El  ofrecimiento  de  Diana,  aunque  era  muy  natural  en 
aquellas  criticas  circunstancias,  resultaba  íniitil. 

Ya  se  había  contado  con  ella  aun  antes  de  que  se  oln.- 
ciese. 

Para  los  propósitos  de  Jorge  Téllez,  el  concurso  de  Diana 
de  Boissi  era  más  que  necesario,  indispensable, 

—Estoy  á  sus  órdenes, — dijo  la  joven  esperando  en  efecto 
las  de  Jorge. 

ReHexionó  éste  algunos  momentos,  ultimando  su  plaa  ue 
campana  en  aquel  asunto. 

No  duró  mucho  su  meditación. 

— Mañana, — dijo  á  Diana,— ó  sino  esta  misma  noche,  irá 
usted  á  ver  á  los  señores  Salvator  y  Compafila. 

Diana  hizo  un  gesto  de  disgusto- 
Jorge  lo  reparó  y  se  apresuró  á  tranquilizarla- 
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—Se  trata,— dijo,— de  la  última  visita  que  les  hará  us- 
ted... pero  ésta  es  indispensable,  si  quiere  V.  verse  libre  de 
ellos  para  siempre. 

—En  ese  caso,— contestó  Diana, — siga  V.  en  sus  instruc- 
ciones. 

—Precisamente  en  esta  visita  ha  de  mostrarse  V.  más 
contenta,  más  risueña  que  nunca. 

—¿Será  eso  posible? — preguntó  acompañando  su  pre- 
gunta de  amarga  sonrisa. 

—Procúrelo  V.  cuanto  esté  en  su  mano  porque  aunque 
parezca  que  no,  de  eso  depende  el  éxito  de  mis  planes. 

Hizo  Diana  un  gesto  de  resignación  que  equivalía  á  de- 
cir: procuraré  hacerlo. 

—Después  de  mostrarse  confiada  en  ellos,  les  entregará 
usted  una  copia  del  testamento  del  marqués  de  SantuUano, 
para  que  al  ver  que  está  hecho  en  nombre  de  V.,  ellos  lo 
hagan  legalizar  en  nombre  suyo  por  el  notario  Mr.  Gilbert. 

—Ya  comprendo,— dijo  Diana. 

—Finja  V.  que  se  sacrifica  por  ellos...  Ruégueles  que  no 
la  olviden...  Les  expresa  V.  su  certidumbre  de  que  ellos  sa- 
brán corresponder  á  la  hidalguía  de  V....  en  fin,  una  come- 
dia en  toda  regla,  pero  bien  hecha,  ¿eh? 

Diana  se  sonrió. 

—Haré  lo  que  pueda,— dijo. 

—Hoy  mismo,— añadió  Jorge,— le  enviaré  á  V.  el  testa- 
mento del  marqués,  que  está  entre  los  papeles  que  él  me  dio. 

—Pues  esta  misma  noche  procuraré  verles. 

—Y  sobre  todo,  enterarse  bien  de  cuanto  haya  de  hacerse 
en  casa  del  notario,  hora  en  que  pasarán  á  entregarle  el  do- 
cumento, y  luego,  muy  especialmente,  el  día  en  que  el  nota- 
rio tenga  hecha  la  copia  y  haya  de  entregársela  á  ellos.  Este 
dato  sobre  todo,  es  esencialísimo. 
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Diana  quedó  perfectamente  aleccionada. 

Ofreció  hacer  cuanto  se  le  pedía,  fiada  en  Ja  promesa  é 
que  no  habla  de  tardar  en  verse  libre  de  los  dos  socios  qi 
tanto  la  molestaban. 

Plck  salió  por  segunda  vez  de  aquella  casa  muy  agradí 
blemente  impresionado  con  respecto  á  Diana. 

En  concepto  del  antiguo  marino^  aun  estaba  en  díspos 
ción  de  ser  una  excelente  señora j  y  una  buena  madre  t 

nilia. 

Dos  horas  después  de  terminada  la  visita,  recibía  Diari 
el  testamento  que  Jorge  le  enviaba,  que  había  de  servir  d 

;o  para  cazar  á  los  señores  Salvator  y  Compañía, 


h 

^ 


CAPITULO    LXXIII 


En  el  que  se  ve  preparada  otra  vez  la  ratonera 


©,ANA 
VICK 
^ 


de  Boissi  había  prestado  á  Jorge  Téllez  un  ser- 
vicio de  suma  importancia. 

No  podia  ella  comprender  la  trascendencia  de 
sus  declaraciones. 

Mucho  tiempo  hacia,  según  oportunamente  tuvimos  oca- 
sión de  ver,  que  Jorge  seguía  la  pista  al  barón  de  Carpineti, 
en  el  cual  li^bía  logrado  descubrir  á  un  miserable  á  quien 
deseaba  desenmascarar. 

Ya  recordarán  nuestros  lectores  las  conferencias  habidas 
á  este  propósito  entre  Jorge  Téllez  y  Nicolás  Aubertin,  el 
doctor,  según  aún  le  llamaban  allá  en  el  cuartel  latino. 

Y  no  habrán  seguramente  echado  tampoco  en  olvido,  la 
calurosa  defensa  que  Téllez  hizo  del  barón  de  Carpinetien el 
seno  del  Consejo  de  «La  Familia»,  cuando  se  trató  de  la  ad- 
misión de  César. 
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La  conducta  de  Jorge  obedecía  á  un  plan  preconceblflo,' 
cuya  realización  ofrecía  sus  dificultades* 

Empero  éstas  se  habían  allanado  considerablemeoie á 
última  hora- 
La  confesión  de  Diana  había  abierto  nuevos  horizontei 
ante  la  vista  de  Téllez. 

Éste,  al  oir  á  la  hermosa  joven  acumular  cargos  contra 
el  barón  de  Carpineti,  había  tomado  en  un  momento suif 
solución. 

Si  hasta  entonces  la  captura  y  consiguiente  desenmasi^a- 
ramiento  de  César  Borgioli  habíase  presentado  difjcil^  desde 
aquel  momento  quedaba  facilitada  por  modo  extraordi- 
nario. 

Dábase,  pues,  á  si  mismo  la  enhorabuena  por  los  nuevos 
datos  adquiridos,  y  desde  luego  se  aprestó  sin  levantar 
mano,  á  preparar  á  los  señores  Salvator  y  Compafiia  una 
sorpresa  con  la  que  seguramente  no  habían  contado  ellos. 

— Como  Diana  me  secunde  bien, — se  decía  Jorge  frotáo- 
dose  las  manos,— como  ella  desempeñe  á  conciencia  el  papel 
que  le  he  confiado,  el  éxito  es  seguro. 


No  tenia  Jorge  por  qué  quejarse  de  Diana. 

Ésta  cumplió  á  maravilla  con  su  cometido» 

Aquella  misma  noche,  la  del  día  en  que  tuvo  lugar  la 
conferencia  que  relatamos  en  el  capítulo  anterior,  provista 
del  manuscrito  que  le  enviara  Jorge,  fué  Diana  á  encontraf 
á  Salvator. 

Pasaron  juntos  la  velada  en  un  teatro,  y  terminada  la 
función,  entraron,  según  costumbre,  en  el  Hotel  Breslac,  doii* 
de  César  esperaba  á  su  socio. 
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—Me  alegro  que  hayas  venido,— dijo  á  Diana  al  verla  en- 
trar acompañada  de  Adriano. 

—Pues  aquí  me  tienes, — contestó  la  joven  tomando  asien- 
to y  dejando  en  la  silla  inmediata  la  nube  y  la  salida  de  tea- 
tro en  que  iba  envuelta. 

—Precisamente  iba  á  encargar  á  éste,— dijo  el  barón  se- 
ñalando á  Salvator,— que  te  mandase  un  recadito  para  que 
te  dejaras  ver  mañana. 

— Te  ahorras  el  encargo,  pues  que  me  tienes  aqui;  ¿que 
es  lo  que  se  te  ocurre?— preguntó  Diana. 

—¿A  qué  altura  te  encuentras  con  respecto  á  tu  futuro  el 
marqués  de  Santullanof 

—A  la  misma  que  siempre, — contestó  ella  sin  que  la  me- 
nor emoción  descubriese  que  mentía. 

—¿Se  ha  decidido  á  venir  por  los  papeles?— insistió  el 
barón. 

—No  puede  decidirse  á  eso,  porque  está  malo. 

Diana  trataba  de  ganar  tiempo  y  de  excusar  la  desapari- 
ción brusca  de  Jhon  Bridge,  por  si  habla  sido  notada. 

—Supongo  que  no  ser^  cosa  de  cuidado... — dijo  César. 

—No,  un  catarro,  según  me  indica  en  la  esquela  que  me 
ha  enviado. 

—Ahí  tienes  un  contratiempo,  que  nos  fastidia  algo,— in- 
dicó entonces  Adriano. 

—¡Y  tanto!...  porque  eso  hará  que  no  tengamos  el  testa- 
mento hasta  que  restablecido  el  marqués  venga  él  mismo  á 
traerlo. 

—Ya  ves, — dijo  Adriano,— cómo  tenia  yo  razón  al  indi- 
carte el  otro  día,  que  él  no  sería  tan  tonto  que  se  despren- 
diera así  como  así  de  ese  papel  de  tanta  importancia. 

—Pues  mira  tú  lo  que  son  las  cosas,  y  lo  mal  que  cono- 
cois  á  los  hombres...  —  dijo  Diana;  —  y  á  las  mujeres,  — 
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anadió,  mientras  animaba  su  hermoso  rostro  una  sonrisa  i 
triunfo. 

Los  dos  hombres  la  miraron  sorprendidos. 

— Ahi  tenéis  el  testamento  del  marqués,— añadió  ] 
arrojando  sobre  la  mesa  un  pliego. 

El  barón  se  precipitó  sobre  él,  leyéndolo  por  encima. 

Sus  manos  temblaban  sosteniendo  aquel  papel  que^eni 
concepto,  les  aseguraba  una  fortuna. 

— ¡Eres  una  muchacha  como  no  hay  dos!... — exclamó ( 
barón  estrechando  efusivamente  una  mano  de  Diana. 

Sintió   ésta   en  su  interior  un  sentimiento  de  rep 
nanciaal  percibir  el  roce  de  la  mano  de  aquel  bandido  ( 
levita. 

No  le  fué  posible  reprimir  un  gesto  de  disgusto. 

Afortunadamente  los  dos  hombres  estaban  distraídos  i 
la  contemplación  del  testamento,  gracias  á  lo  cual  no  I 
apercibieron  de  nada. 

Durante  un  buen  rato  todo  fueron  alabanzas  para  Dii 

Venciendo  ella  su  repugnancia,  contestó  como  pudo  alas] 
lisonjas  que  se  le  dirigían. 

Luego,  recordando  el  deber  que  se  habia  impuesto  yl 
instrucciones  que  de  Jorge  Téllez  recibiera,  procuró  mes- 1 
trarsc  alegre  y  decidora  como  siempre. 

—Eso  es,— decía,— ahora  muchas  alabanzas  á  mi  destrc-j 
za,  muchos  ditirambos  á  mi  buena  fe,  luego...  veremos  luego  | 
como  pagáis  esa  buena  fe  y  esa  destreza. 

— Cuando  la  fortuna  del  marqu('*s  haya  pasado  á  nuestras  | 
cajas, — dijo  el  barón, — esto  es,  cuando  hayamos  heredado» í 
de  la  fortuna  se  harán  partes  iguales;  una  será  para  tí. 

— No  tendréis  tanta  molestia,— pensó  Diana. 

Y  añadió  en  alta  voz: 

— Creo  que  bien  merecido  lo  tengo;  no  se  conquistad 
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todos  los  días  viejos  millonarios  que  hagan  donaciones  como 
esa  antes  de  lograr  el  objeto  de  sus  afanes. 

Discurriendo  sobre  el  mismo  asunto  acabaron  de  cenar, 
y  mientras  saboreaban  el  café,  César  y  Adriano  convinieron 
en  el  modo  de  hacer  válida  la  herencia  por  medio  de  la  lega- 
lización notarial. 

Quedó  acordado,  después  de  amplia  discusión,  que  dos 
días  después  el  testamento  fuese  entregado  al  notario  Ar- 
mand  Gilbert,  para  los  fines  que  ya  él  sabía. 

También  recayó  discusión  sobre  quién  de  los  dos  socios 
debía  verificar  la  entrega. 

Adujo  cada  cual  sus  razones  para  evitarse  el  trabajo. 

Venció,  como  era  de  esperar,  el  más  fuerte:  César  Bor- 
gioli. 

Éste,  por  razones  de  prudencia,  no  podía  presentarse  en 
ninguna  parte,  ni  aun  en  el  estudio  del  notario,  cómplice 
suyo,  como  socio  de  la  casa  Salvator  y  Compañía. 

Era,  por  el  contrario,  muy  conveniente  alejar  toda  sos- 
pecha. 

A  este  fin,  lo  mejor,  lo  más  acertado,  seria  que  Adriano 
fuese  portador  del  documento,  y  que  permaneciese  en  el  es- 
tudio hasta  después  de  terminado  el  acto. 

Aquella  gente  no  se  fiaba  ni  siquiera  del  notario. 

Les  constaba  que  el  bueno  de  Mr.  Gilbert  no  reparaba  en 
pelillos  cuando  era  cosa  de  ganar  algún  dinero  honrada- 
mentey  según  él  decía. 

El  razonamiento  del  barón  de  Carpineti  á  este  propósito 
no  podía  estar  más  puesto  en  razón. 

—Asi  como  se  vende  M.  Gilbert  á  nosotros  por  algunos 
miles  de  francos,  puede  venderse  á  otra  persona  que  le  dé 
un  puñado  más. 

Y  en  esto  estaba  en  lo  cierto. 
Tomo  II  7(> 
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El  Sr.  Armand  Gilberí,  no  obstante  su  carácter  de  depo- 
sitario de  la  fe  pública,  era  indigno  de  que  nadie  depositara 
en  él  su  confianza. 

Pasante  de  un  procurador  de  los  Tribunales,  estudióla 
carrera  de  notario,  que,  aun  cuando  no  muy  larga  ni  difidl; 
le  empleó  seis  afios,  y  puso  al  terminarla  un  modesto  es- 
tudio. 

Sólo  por  casualidad  y  muy  de  tarde  en  tarde  se  dejaba 
caer  algún  cliente  por  el  estudio  del  notario. 

Kste,  en  vista  de  la  escasez  de  clientes,  y  la  consiguiente 
de  recursos,  despidió  á  uno  de  los  dos  pasantes  que  habla 
tomado,  y  aun  estuvo  ú  punto  de  licenciar  también  al 
otro. 

Hubo  ('poca  en  que  viendo  que  de  nada  le  servía  la  ca- 
rrera, pensó  seriamente  en  cerrar  su  estudio  y  colocarse  de 
pasante  con  cualquier  notario  algo  acreditado. 

Pero  la  reflexión  sobrevino,  y  después  de  pensarlo  ma- 
duramente, hubo  de  exclamar: 

— Vale  más  que  espere;  ¿quién  sabe  lo  que  puede  ocurrirt 
;He  de  estor  toda  la  vida  sin  hacer  siquiera  una  escri- 
tura? 

En  a(iu(*lla  critica  siluac¡(')n  fu(í  cuando  la  Providencia, 
(|ue  en  obseijuio  al  llamante  notario,  se  dignó  tomar  la  for- 
ma del  l)aix>n  de  Carpineti,  fué  á  visitarle  y  le  propuso  un 
neiíocio. 

Se  trataba  de  suprimir  en  la  redacción  de  una  escritura 
de  venta  de  solares,  algunas  palabras,  pocas,  que  el  notario  I 
^(')lo  escribiría  con  lápiz  por  encima  de  la  linea.  P'l  firmante  I 
renunciaría  según  costumbre,  al  derecho  de  leerla  por  si,  ; 
pero  se  la  leería  el  notario,  y  una  vez  salido  el  cliente  de  fir- 
mar con  los  testigos,  una  goniita  se  encargaría  de  hacer  des- 
apar»'CtM'  las  palabras  inscritas  con  lápiz. 
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¡La  cosa  no  podía  ser  más  sencilla! 
El  notario  debía  percibir  por  sus  derechos  cincuenta  pe- 
as^ y  nada  más. 

Pero  llevando  su  amabilidad  hasta  el  extremo  de  consen- 
en  lo  de  la  supresión  de  las  consabidas  palabras,  recibiría 
Qio  premio,  cinco  mil  francos. 

No  hay  que  decir  que  el  Sr.  Armand  Gilbert,  consintió  en 
acto. 

Carpineti  había  tenido  buen  cuidado  al  elegirle. 
No  se  fué  en  busca  de  ninguno  de  esos  notarios  que  por 
excesiva  clientela  y  la  clase  de  ésta,  tienen  asegurado  un 
íllante  porvenir  y  un  capital  enorme. 
Generalmente  éstos  no  son  explotables. 
Hay  que  irse  allí  donde  la  necesidad  aprieta,  con  la  casi 
rteza  de  encontrar  lo  que  se  busca. 
He  aquí  porque  Carpineti,  después  de  repasar  varias  veces 
lista  del  colegio  de  notarios,  se  dirigió  á  la  calle  Drouot,  á 
sa  de  Armand  Gilbert. 

— Este  infeliz,— pensaba  mientras  iba  subiendo  la  empi- 
.da  y  húmeda  escalera  de  la  casa,— debe  estar  muerto  de 
iinbre...  Pero  es  notario,  su  firma  y  su  signo  los  legalizarán 
s  demás  y  esto  es  lo  que  yo  necesito. 
Realizado  el  primer  negocio,  el  camino  estaba  ya  expe- 
to. 

La  facilidad  con  que  en  un  minuto  se  había  ganado  cinco 
lil  francos,  encantó  á  Gilbert. 

Pero  le  encantó  mucho  más  todavía,  la  promesa  que  le 
zo  Carpineti  de  que  con  bastante  frecuencia,  quizás  dos  ó 
es  ó  cuatro  veces  en  un  mes  se  repetirían  los  negocios  de 
luella  índole. 

El  barón,  sin  embargo,  no  cumplió  su  palabra  entera- 
ínte. 
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Decimos  esto,  porque  él  no  volvió  a  parecer  por  el  estudio 
de  la  calle  Drouot. 

En  cambio  envió  con  una  recomendación  suya,  al  signor] 
Adriano  Salvator,  gerente  de  una  Agencia,  quien  favoreclój 
notablemente  el  estudio  de  Gilbert  con  pingües  negocios. 

Los  beneficios  que  el  notario  realizaba,  eran  enonnes;j 
como  no  los  había  soñado  nunca. 

Sin  embargo  de  eso,  jamás  quiso  abandonar  el  destarta-j 
lado  caserón  que  en  la  calle  Drouot  habitaba,  ni  aumentar] 
su  reducida  dependencia. 

Esta  se  componía  única  y  exclusivamente  de  un  pasante] 
y  un  escribiente. 

Ambos  cobraban  cortos  sueldos,  pero  veían  que  la  casa  | 
no  daba  para  más  y  se  conformaban. 

El  negocio  realizábalo  solo  el  señor  Gilbert,  sin  dar  ana- 
die conocimiento  de  sus  ganancias. 

Tal  es  el  personaje  y  tal  el  estudio  á  donde  por  breves  ¡ 
momentos  vamos  á  conducir  á  nuestros  lectores. 


foi' 
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Una  buena  presa 


SFRRicjiA  y  larga  la  calle  Drouol,  es  una  de  las  niAs 
sombrías  del  centro  de  París. 

Hállase  inmediata  á  los  houlevards,  pero  hasta 
no  llegan  ni  la  lux  ni  el  movimiento  que  en  aquéllos^ 
Dran. 

[lUflcilmente  puede  circular  por  la  éstí*echa  viaun  carrua- 

!Íy  los  pocos  que  se  aventuran,  asi  como  los  carros  de 

•  *  ',  r07:an  con  sus  ruedas  las  paredes  de  ambos  lados 

,  ,  -,  que,  sin  dudaá  causa  de  esto  mismo,  se  hallan 

ichadas  por  varios  sitios,  especialmente  en  la  entrada^ 

llidade  la  calleja* 

is  casas  tienen  en  ella,  según  hemos  dicho,  una  eleva- 

irada. 
.^^1  *.mas  alcanzan  una  altura  de  treinta  metros. 
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Esto  hace  cjue  en  los  pocos  dias  que  el  sol  se  digna  mos- 
trarse riente  sobre  Paris,  no  pueda  ninguno  de  sus  rayos 
abrirse  paso  hasta  los  primeros  pisos  de  la  calle  Drouot,que 
están  condenados  á  obscuridad  perpetua. 

En  los  días  tristes  del  invierno  especialmente,  hácesene- 
cesario  encender  las  luces  á  media  tarde  para  las  atenciones 
que  exigen  algún  cuidado. 

Como  todos  aquellos  lugares  donde  no  penetra  nunca  con 
su  calor  vivificante  la  luz  del  sol,  las  casas  de  la  calle  Drouot 
son  todas  húmedas,  y  casi  resultarían  inhabitables  á  no  ser 
por  las  llamas  de  la  chimenea,  que  los  vecinos  tienen  buen 
cuidado  de  mantener  encendidas  desde  que  toca  á  su  térmi- 
no la  estación  otofial  hasta  bien  entrada  ya  la  primavera. 

Inmediata  al  boulevard,  la  calle  Drouot  es,  sin  embargo, 
de  poco  tránsito. 

Hasta  allí  llegan  esos  mil  ruidos  que  denuncian  la  exu- 
berante vida  parisién;  el  rumor  de  la  gente  que  circula;  el 
agudo  son  de  la  trompa  de  los  vendedores  de  petróleo;  el 
vocear  de  los  ([ue  sacian  la  curiosidad  pública  con  veinte  ó 
treinta  diarios  de  todos  los  matices  y  de  todas  las  opiniones; 
el  trepidar  de  los  camiones;  la  palpitación  en  fin  continuada, 
terrible,  que  demuestra  que  Paris  vive,  late,  se  agita  en  su 
ensordecedor  y  continuado  é  inacabable  torbelHno. 

Pero  si  tales  ecos  llegan  hasta  allí,  parece  como  que  al  cho- 
car en  las  vetustas  y  elevadas  paredes  de  las  casas  altísimas 
se  extinguen  por  completo,  sin  repercutir  nuevamente;  sin 
alegrar  con  una  postrera  vibración  la  tristeza  de  aquella  vía. 

Dentro  de  ésta  todo  es  silencio,  soledad,  ruina.  No  puede 
desear  mejor  paraje  para  ir  á  enterrar  sus  tristezas  el  que 
busque  el  alejamiento  más  ó  menos  temporal  pero  completo 
del  bullicio  y  animación  que  caracterizan  la  vida  febril,  in- 
quieta, agitada,  superficial  de  los  buenos  parisienses. 
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En  tal  calle,  en  el  promedio  de  la  misma,  marcada  con  el 
limero  treinta  y  cinco  en  cifras  blancas  sobre  fondo  azul, 
staba  la  casa  en  cuyo  segundo  piso  tenía  establecido  su  es- 
jdio  el  señor  Armand  Gilbert,  notario. 

La  escalera,  según  creemos  haber  dicho  ya,  distinguíase, 
orno  casi  todas  las  de  aquella  vía,  por  su  estrechez,  por  la 
lumedad  que  rezumaban  sus  paredes,  y  porque  desde  poco 
icspués  del  medio  dia  resultaba  peligroso  el  aventurarse  por 
lia  en  medio  de  la  obscuridad  que  la  envolvía. 

Al  llegar  al  segundo  étagCy  como  allí  se  dice,  tropezábase 
on  una  plancha,  donde  en  letras  negras  sobre  fondo  blanco, 
odia  leerse  perfectamente  la  inscripción  que  sigue: 

A.   GILBERT. 
NOTAIRE. 

Penetremos  en  el  estudio  de  aquel  ejemplar  depositario 
le  la  fe  pública. 

Ningún  portero  nos  detendrá  el  paso,  porque  ese  es  lujo 
lun  no  conocido  en  la  calle  Drouot. 

Al  empujar  la  puerta  sobre  la  que  está  fijada  la  plancha 
le  que  antes  hablamos,  oiremos  el  ruido  seco  de  un  timbre 
lue  anuncia  nuestra  llegada. 

Una  voz  delgada,  que  á  la  legua  denota  decadencia  ó  de- 
mudad en  el  que  la  posee,  pronuncia  la  palabra  sacramental 
í^l  oir  el  ruido  del  timbre: 

—Adelante. 

Nos  encontramos  en  pleno  corredor. 

Un  corredor  largo,  estrecho,  obscuro,  como  toda  la  casa, 
orno  toda  la  calle. 

Allá,  en  el  fondo,  distingüese  vago  resplandor,  hacia  el 
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que  inslinüvamonte  se  dirige  el  que  llega,  no  sin  extender 
los  brazos  como  medida  de  pi'ecaución  para  evitar  cualquier 
tropiezo  de  funestas  consecuencias. 

En  efecto,  al  final  del  pasillo  hay  una  habitación  baja  de 
techo  y  de  reducidas  dimensiones. 

Es  el  cuarto  destinado  ú  la  dependencia. 

Arrimada  á  uno  de  los  lienzos  de  pared  hay  una  mesa,  á 
la  que  se  sientan:  de  un  lado,  del  más  próximo  al  tabique, el  i 
pasante  del  notario;  del  otro  el  escribiente. 

Éste,  que  más  que  hombre  parece  un  escuerzo,  blanco, 
delgado,  clorótico,  es  el  de  la  vocecilla  aflautada  que  parece , 
puesto  allí  para  exclamar:  ^<Adelante»,  cada  vez  que  el  tim- 
bre suene. 

Como  desde  su  sitio  se  domina  el  corredor,  y  por  consi- 
guiente la  puerta  de  entrada,  es  el  más  indicado  para  ejercer 
de  portero,  aunque  en  honor  á  la  verdad,  hay  que  decir  que 
no  extrema  mucho  su  vigilancia. 

Resulta,  en  efecto,  imposible,  aun  para  la  vista  más  ejer- 
citada, reconocer  desde  el  sitio  en  que  se  sienta  el  escribien- 
te, á  la  ])ersona  que  avanza  por  el  corredor,  hasta  que  no  se 
encuentra  á  cortísima  distancia. 

Fuera  de  la  mesa  para  escribir,  en  la  estancia  no  hay 
otros  muebles  que  algunas  sillas  para  los  que  esperen,  y  ui^  ' 
armario,  en  el  que  presentando  su  lomo  al  curioso,  pueden 
verse  hasta  dos  docenas  de  cajas  de  cartón,  imitando  libros, 
marcada  cada  una  de  ellas  con  una  letra  del  abecedario. 

Frente  al  armario,  y  íi'ente  á  la  mesa  también,  pues  ain- 
has  cosas  están  en  uno  de  los  lienzos  de  la  pared,  hay  una 
puerta  ([ue  da  entrada  al  despacho  del  notario. 

No  es  que  digamos  mucho  más  confortable  que  el  de  sus 
dependientes. 

Una  mesa  d(*  escritorio,  separada  de  la  pared,  puesta 
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junto  á  la  ventana,  media  docena  de  sillas  y  dos  armarios 
grandes,  es  todo  lo  que  se  ve  en  el  despacho. 

Lo  que  no  se  ve  es  lo  que  pueden  contener  los  armarios, 
tapados  como  están  sus  cristales,  interiormente,  con  corti- 
nillas de  tela  verde. 

El  señor  Armand  Gilbert  se  refocila  con  el  fuego  de  una 
chimenea  colocada  detrás  de  él,  á  su  izquierda  mano,  y  sus 
pies  se  hunden  y  desaparecen  entre  la  larga  paja  de  un  fel- 
pudo colocado  bajo  la  mesa. 

El  señor  Gilbert  apai^entaba  tener  unos  cuarenta  años. 
Sin  embargo,  era  calvo  completamente,  por  lo  que  no  se  le 
concebía  desprovisto  de  su  gorro  redondo  de  tela  azul,  recu- 
bierto de  una  especie  de  redecilla  de  hilo  negro. 

Bajo  de  estatura,  rechoncho,  de  cara  pequeña  y  malicio- 
sa, ojillos  grises  como  los  de  un  gato,  distaba  mucho  de  ser 
una  hermosura,  y  aun  de  parecer  pasable:  su  cara,  además, 
estaba  siempre  llena  de  herpes,  lo  cual  contribuía  á  darle 
un  aspecto  muy  poco  agradable. 

Generalmente  el  estudio  era  poco  visitado,  y  raro  el  día 
en  que  dos  personas  hacían  sonar  el  timbre. 

Pero  la  tarde  que  llevamos  á  él  á  nuestros  lectores,  con 
gran  asombro  del  notario,  del  pasante  y  hasta  del  escribien- 
te, la  concurrencia  era  numerosa. 

En  un  momento  habían  llegado  tres  personas;  una  seño- 
ra elegante,  un  caballero  correctísimo  á  juzgar  por  su  traje, 
ostentando  el  botón  rojo  de  la  Legión  de  Honor  en  el  ojal  de 
la  levita  que  se  descubría  por  debajo  del  entreabierto  sobre- 
todo, y  un  joven  que  por  las  trazas  parecía  un  hombre  adi- 
nerado, pero  de  pueblo. 

Dichas  tres  personas  esperaban  al  parecer  que  les  tocase 
d  turno  de  entrar  á  ver  al  notario,  quien  en  aquel  momento 
estaba  ocupadísimo. 
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Como  que  tenía  en  su  despacho  á  Adriano  Sal  valor,  quien 
le  llevaba  una  gruesa  suma  para  que  en  su  presencia  hiciese 
la  copia  falsa  del  testamento  del  pretendido  marqués  de  San- 
tuUano. 

Llegaron  dos  personas  más;  un  hombre,  demandadero, 
á  juzgar  por  las  cuerdas  y  la  chapa  que  llevaba  atada  al  bra- 
zo, y  un  viejecito  de  risueña  fisonomía  y  cara  franca. 

Ambos  hablaron,  uno  después  del  otro,  con  el  pasante,  y 
los  dos  se  sentaron  en  seguida. 

La  puerta  que  separaba  el  despacho  del  notario  del  desti- 
nado á  sus  dependientes,  cubríala  sólo  una  cortina  de  lienzo 
que  jamás  quedaba  corrida  enteramente,  por  impedirlo  la 
humedad  que  bañaba  el  travesano  en  que  enganchaban  las 
argollas. 

Desde  fuera,  pues,  veiase  en  parte  lo  que  sucedía  dentro. 

Así  es  que  el  demandadero  y  el  viejo  que  se  hablan  sen- 
tado entre  la  mesa  y  el  armario,  dando  frente  al  despacho 
dc*l  notario,  por  no  haber  otro  sitio  vacante,  debían  verlo 
iodo. 

Transcurrió  un  cuarto  de  hora,  durante  el  cual  nadie  dijo 
una  palabra. 

Por  íin  el  que  estaba  con  el  notario  se  dispuso  á  salir. 

Kl  viejo  (jue  había  entrado  últimamente  se  puso  en  pie. 

— No  le  loca  á  V.  rntrar,  cai)allero, — dijo  el  pasante,- 
sino  á  la  señora. 

—Ya  lo  sé, — respondió  secamente  el  viejecito  de  cara 
l)onachona,  quien  como  si  quisiera  pasearse  se  dirigió  hacia 
la  puerta. 

En  aquel  momento  salía  Salvator  radiante  del  despacho 
'leí  notario,  oprimiendo  el  testamento  de  Santullano  y  la  fal- 
sa copia  (jue  acababan  de  hacerle. 

-Alto,  caballero, — dijí»  el  viejecito  enderezándose  y  apun- 
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ido  un  revólver  al  pecho  de  Salvator,— en  nombre  de  la 
r  daos  á  prisión. 

Adriano  tornóse  pálido  como  un  muerto. 

La  boca  se  le  quedó  seca,  pegada  la  lengua  al  paladar. 

Érale  imposible  articular  una  sola  palabra. 

Por  fin  hizo  un  violento  esfuerzo  y  con  temblorosa  voz 
insiguió  decir: 

—¡Preso  yo!...  Sin  duda  me  equivoca  V.,  señor  mió. 

—¿No  es  V.  el  Sr.  Adriano  Salvator,  gerente  de  la  casa 
ilvator  y  Compafiia? 

—Sin  duda  alguna. 

—Pues  á  V.  es  á  quien  ünigo  orden  de  prender. 

Hizo  el  fingido  viejo  una  seña,  y  el  demandadero  se  acer- 
i  á  Salvator  procediendo  á  atarlo  codo  con  codo  con  \i\'< 
ierdas  que  llevaba  como  indicaciún  de  su  oficio. 

En  seguida  el  comisario  de  policía,  que  tal  cargo  desem- 
ífiaba  el  que  parecía  un  viejo,  penetró  en  rl  despacho  de 
ilbert,  procediendo  á  su  prisicin. 

No  hay  para  qué  decir  el  espanto  qurí  se  apoderó  del 
onraJo  depositario  de  la  f^»  pública,  al  verse  sorprendido 
>:>mo  quien  dice  con  las  manos  en  la  masa. 

En  vano  protestó  de  su  inoc(aicia,  de  su  honradez,  de  su 
uena  fe... 

Todo  fué  inútil. 

Hl  comisario  no  fjuiso  oir  nada,  y  tam])ién  hizo  atar  ;i] 
lOtario  como  si  se  tratase  del  más  vulgar  de  los  criminales. 

No  debían  ser  menos  el  pasante  y  el  escribiente,  ([ue 
Untos,  atados  por  las  muñecas,  acompañaron  al  notario  y 
ti  cliente. 

Asi  que  los  presos  estuvieron  atados  y  en  disposición  de 
asar  á  la  calle,  las  personas  que  esperaban  se  retiraron 
iludando  afectuosamente  al  comisario. 
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Éste  hizo  llamar  al  portero  de  la  casa  y  después  de  pn 
cintar  todos  los  muebles,  cajones  y  puertas,  de  las  que  s 
guardó  las  llaves,  le  entregó  las  del  piso,  ad virtiéndole  del 
penalidad  en  que  incurría,  caso  de  perderlas  ó  de  entregai 
las  á  alguien. 

Momentos  después  la  cuerda  de  presos  salla  de  la  cali 
Drouot  en  dirección  al  puesto  de  policía  del  distrito. 

Los  periódicos  de  la  noche  trajeron  el  relato  del  suces 
con  todos  sus  pelos  y  sefiales,  incluyendo  los  nombres  d 
los  detenidos. 

Dióse  grande  importancia  á  aquel  servicio,  y  se  habí 
mucho  de  él. 

Cuando  Carpineti  supo  lo  que  había  ocurrido,  estreme 
cióse  pensando  en  que  primero  se  le  ocurrió  ir  él  enperson 
á  casa  del  notario. 

Al  día  siguiente  salió  para  Madrid,  dando  orden  á  su  ayi 
da  de  cámara,  Bautista,  de  vender  el  mobiliario  del  hotel 
reunirse  á  él  en  la  corte  de  España,  terminada  la  venta  e 
las  mejores  condiciones  posibles. 

La  casa  Salvator  y  Compafíia  cerrada  por  orden  judicia 
á(\]ó  de  hacer  negocios. 

Adriano  Salvator  y  el  notario  Armand  Gilbert  fuerí 
condenados  por  distintas  causas  á  una  porción  do  años  • 
presidio  cada  uno  de  ellos. 

El  pasante  y  el  escribiente  fueron  puestos  en  liberts 
por  no  resultar  nada  contra  ellos. 
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^UHANTE  muchos  días,  la  atención  pública  estuvo 
pendiente  de  las  noticias  que  todos  los  periódicos 
publicaban  acerca  del  asunto  de  la  calle  Drouot, 
como  dio  en  llamar  la  prensa  á  lo  sucedido  en  el  estudio  de 
M.  Armand  Gilbert. 

Era  tan  grande  la  notoriedad  de  las  personas  que  inter- 
venían en  el  escandaloso  proceso,  que  necesariamente  había 
de  preocuparse  el  público  de  un  asunto  en  que  figuraban 
como  protagonistas,  y  aun  como  partes  más  ó  menos  secun- 
darias, individuos  muy  conocidos  en  los  círculos  aristocrá- 
ticos. 

Adriano  Salvator  tenía,  según  hemos  visto  ya,  un  ex- 
tenso circulo  de  relaciones,  especialmente  entre  bolsistas, 
banqueros,  agentes  de  negocios  y  hombres  adinerados. 
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Ninguno  do  ellos  podía  seguramente  lJlaí^ona^  de  posí 
una  conciencia  enteramente  tranquila  por  lo  que  á  la  licit 
de  los  negocios  se  referia;  pero  cuando  menos,  si  de  trampa 
artimañas  se  valían  alguna  vez,  hacíanlo  con  tal  disimt 
que  no  dejaban  en  pos  ni  la  más  peciueña  huella  por  la  q 
pudiera  deducirse  algo  capaz  de  comprometerlos. 

Estos  fueron  precisamente  los  más  escandalizados  ais 
ber  lo  de  Salvator. 

No  digamos  nada  de  los  honorables  señores  que  comp 
nian  el  colegio  de  notarios. 

Apresuráronse  á  publicar  remitidos,  protestando  coni 
las  asquerosas  inmoralidades  descubiertas;  manifestant 
([ue  Armand  Gilbert  hal)ía  sorprendido  la  buena  fe  des 
colegas;  que  quedaba  expulsado  del  colegio,  sin  perjuicioi 
lo  que  de  la  causa  pudiera  resultar  en  su  contra;  y  otrapo 
ción  de  cosas  á  que  se  creían  obligados  desde  el  momen 
en  (jui'  se  había  descubierto  y  mostrado  al  público  un  prev 
ricador  salido  de  entre  ellos. 

Naturalmente,  como  en  las  primeras  declaraciones  del 
detenidos  stí  i)ronunció  el  nombre  del  bar(')n  de  Carpine 
«'sie  empez(')  á  andar  en  lenguas  desde  luego  con  gran  sati 
f'acci('»n  de  la  gente  murmuradora. 

Hasta  entonres,  en   aíiuella  sociedad   fi-ivola,   nadie 
habla  cuidado  (h-  averiguar  el  or¡í^<Mi  déla  fortuna  í[ue  pai 
cía  i)0seer  el  banja  de  Carpineti. 

Esto  ya  lo  dijimos  al  tratar  de  la  personalidad  de  Céi 
Horgioli. 

Pero  en  cuanto  Uofin  á  ti-aslucii'se  ([ue  el  barón  tenía  ce 
])lic¡dad  no  bien  definida  aún^  pero  complicidad  al  fin  j 
rabo,  en  el  escandaloso  asunto  de  la  callf  Di'ouol;  enton 
menudearon  las  invectivas  y  prosiguieron  los  adivii 
d(.)res. 
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—Ya  lo  decía  yo,— exclamaba  un  club-man  imberbe,— el 
modo  de  gastar  dinero  del  barón  era  muy  sospechoso. 

—Lo  sospechoso  era  el  dinero,  amigo  mío,— contestaba 
">tro;— el  modo  de  gastarlo  hay  que  confesar  que  era  verda- 
'ItTamente  regio. 

—Un  capital,  en  proporción  á  la  renta  que  gastaba  Car- 
pineti, — afirmaba  un  obeso  banquero, — debía  ser  enorme. 

—Y  él  nos  hablaba  de  su  renta,  pero  jamás  de  su  capital, 
—intervenía  cualquier  otro  detractor. 

—¡Claro!...  Invertido  en  negocios  como  los  que  consti- 
Tuian  la  base  de  las  operaciones  de  la  casa  Salvator  y  Corri- 
pafíia,  forzosamente  había  de  producir  una  renta  bárbara. 

Todos  los  comentarios  que  se  hacían  de  la  conducta  del 
harón  de  Carpíneti  eran  aplastantes  para  el  interesado. 

Y  el  mismo  César,  con  su  rápida  escapatoria,  había  con- 
tribuido poderosamente  á  su  propio  descrédito. 

Ya  no  le  era  posible  ni  aun  soñar  con  su  regreso  á  París. 

No  solamente  estaba  para  siempre  desacreditado,  sino 
'jue  su  libertad  corría  grave  peligro. 

Tanto  Adriano  Salvator,  como  el  notario  Gilbert,  habían 
«lenunciado  la  complicidad  de  Borgioli,  probándola  cumpli- 
'  lamente. 

El  juez  instructor  del  sumario  decretó  la  prisión  de  César 
Piorgioli,  titulado  barón  de  Carpíneti,  haciendo  las  oportunas 
K^clamaciones  por  si  en  realidad  era  subdito  italiano,  cosa 
njn  no  probada. 

Fué  imposible  embargarle  bienes  de  ninguna  clase,  por- 
que no  los  tenía. 

Cuando  la  policía  judicial  se  personó  en  el  palacio  que 
habitaba  César,  lo  encontró  ya  desalquilado  y  completa- 
mente vacío. 

Bautista,  el  que  hacía  las  veces  de  ayuda  de  cámara,  tuvo 
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tiompo  de  vender  el  moljiliario,  cuadros,  alfombras,  etc., y 
realizada  la  venta  á  bnjo  precio,  tomar  el  camino  de  hierro 
para  Madrid,  donde  no  tardó  en  reunirse  con  su  amo. 

Uno  de  los  asuntos  que,  al  ser  sorprendidos,  se  dispoiiiai 
realizar  la  casa  Salvator  y  Compañía,  era,  como  ya  sabemos, 
el  despojo  de  la  herencia  de  Jorge  Ti'*llez,  que  los  dos  socios 
creían  aún  en  poder  del  titulado  marqués  de  Santullano. 

Salvator,  en  sus  declaraciones,  hizo  alguna  luz  acerca  de 
este  asunto,  y  sus  revelaciones  fueron  causa  de  grave  escán- 
dalo y  de  una  sensación  inmensa. 

El  preso  dei'laró,  en  efecto,  viéndose  perdido,  y  deseando 
arrastrar  tras  de  si  á  sus  cómplices,  (jue  si  Carpíneti  no  pare- 
cía, ora  porque  le  amparaba  una  poderosa  asociación  lla- 
mada «La  Familia»,  en  la  cual  había  ingresado  reciente- 
mente. 

Dijo  también,  que  le  constaba  que  esta  asociación  no 
tenía  más  objeto  que  el  de  apod(M"arse  déla  fortuna  que  ellos 
quisieran  también,  reduciéndolos  á  la  impotencia  por  medio 
de  las  amenazas  y  aun  por  los  castigos  tan  tremendos  como 
imprevistos. 

La  polvanííla  qun  levantaron  aíjuellas  declaraciones  no 
es  para  descrita. 

D(^  «La  Familia"  forniaban  parte  algunas  personas  cono- 
cidísimas, «luizás  algunn  de  Jos  jueces  (|ue  intervenía  ene 
proceso,  y  no  se  considen'»  prudente  seguir  por  el  camino  de 


las  mvesligacion(ís. 


Había  miedo,  [un-o  miedo  ten'ii)le  á  lo  que  pudiera  decía-  j 
rar  aquel  ln.)mbre.  I 

Asi  es  (jue  no  se  considen»  prudente  ahondar  en  aquel 
terreno,  y  las  declaracinne.s  de  Salvator  qui.^daron  suspen- 
didas. 

Debían  de  todos  modos  quodarlí),  pues  i.'s  lo  cierto  que  el 
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obre  hombre  no  sabía  una  palabra  más  acerca  de  tan 
rave  asunto. 

Y  aun  lo  dicho,  lo  sabía  por  haber  sorprendido  un  día 
isualmente  cierta  conversación  entre  César  y  el  llamado 
KtoTj  á  quien  conocemos  por  su  nombre  de  Nicolás  Au- 
¡rtin. 

Pero  ni  á  los  jueces,  ni  á  los  interesados  en  que  aquellas 
mprometedoras  declaraciones  se  llevaran  adelante,  les 
nstaba  si  Adriano  sabía  ó  no  más  de  lo  que  había  dejado 
islucir. 

Antes  bien,  ellos  se  inclinaban  á  creer  que  sabia  mucho 
ás. 

De  ahí  su  interés  en  que  se  callara. 

Es  seguro  que  si  Adriano  hubiera  sabido  algo  más  y  más 
ave,  lejos  de  calcárselo  lo  publica  hasta  en  los  periódicos, 
entonces  si  que  el  escándalo  hubiera  sido  terrible. 


* 
*    * 


Acabamos  de  indicar  que  los  socios  de  «La  Familia»  es- 
ban,  como  vulgarmente  se  dice,  que  no  les  llegaba  la  ca- 
isa  al  cuerpo. 

Y  que  las  causas  de  aquel  terror  pánico  no  eran  otras 
le  las  revelaciones  hechas  por  Adriano  Salvator. 

Prueba  inequívoca  de  que  las  conciencias  de  aquellos  in- 
viduos  distaban  mucho  de  estar  enteramente  tranquilas. 

Un  dia  todos  ellos  recibieron  un  oficio  citándoles  para 
la  reunión  magna,  en  la  que  debían  ser  tratados  asuntos 
excepcional  interés  para  «La  Familia>^  en  general  y  para 
s  individuos  en  particular. 
No  faltó  á  la  reunión  ni  uno  solo. 

Jorge  y  Pick  acudieron  también;  el  primero  llevaba  bajo 
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el  brazo  una  abultada  carpeta,  en  cuyo  interior  se  veía 
muchos  papeles. 

Cuando  el  presidente  abrió  la  sesión  el  silencio  era  impo 
nente. 

—Señores,— dijo,— un  gran  peligro  nos  amenaza^  como 
todos  sabéis:  un  profano,  un  hombre  ajeno  por  completo  i 
nuestra  asociación,  que  no  tiene  nuestra  confianza,  ha  hecho 
revelaciones  de  tal  Índole  que  pueden  comprometernos  gra- 
vemente. 

—La  muerte  para  el  hablador, — pidió  uno  de  los  circuns- 
tantes. 

—Sin  duda  el  que  acaba  de  hablar  ignora  que  el  acusa- 
dor está  en  poder  de  los  tribunales. 

—No  lo  ignoro,— repitió  la  misma  voz, — pero  tenia  ua 
cómplice  que  ha  huido  cobardemente,  y  que  pertenecía  y 
aun  pertenece  á  <<La  Familia». 

—¿Os  referís  al  barón  de  Carpinetif— preguntó  el  presi- 
dente. 

—Si,  alteza,  á  ese  me  refiero;  al  mismo  de  quien  tan  bri- 
llante defensa  hizo  el  Sr.  Jorge  Téllez,  el  día  que  se  trató  de 
su  admisión. 

Jorge,  visiblemente  aludido,  se  levantó  páhdo,  pero 
sereno. 

Bajo  el  brazo  conservaba  el  paquete  con  los  papeles. 
—Yo  defendí  al  miserable  que  se  hace  llamar  barón  de 
Carpineti,  por([ue  quería  tenerle  cerca  de  mí;  porque  en  un 
momento  dado  quiero  reducirlo  á  la  nada,  á  la  impotencia, 
oomo  puedo  reduciros  á  vosotros  el  día  que  me  venga  en 
fíana  el  haceiio,  ó  el  en  ijue  os  empefióis  en  seguir  en  pose- 
si«")n  de  lo  que  no  os  pertenece. 

Las  palabras  de  Téllez  produjeron  un  efecto  inexplicable 
en  lo^  reunidos. 
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De  momento  cayeron  entre  ellos  como  una  bomba,  de- 
jándolos asombrados. 

Pero  repuestos  en  seguida,  gritaron: 
—¡Fuera!...  ¡Fuera  el  atrevido!...  ¿Con  qué  derecho  ame- 
naza? 

—Con  el  derecho  del  más  fuerte,— dijo  Jorge  sacando  del 
pecho  un  revólver. 
Luego  continuó: 

— Al  primero  de  Vdes.  que  se  mueva  de  su  asiento,  sin 
el  menor  reparo  lo  dejo  en  el  sitio. 

La  cara  de  Jorge  al  pronunciar  tales  palabras  era  tan 
enérgica,  que  denunciaba  á  las  claras  su  propósito  de  cum- 
plir lo  que  prometía. 

Junto  al  revólver  de  Jorge  Téllez  había  aparecido  otro, 
por  si  acaso  el  tiro  le  fallaba. 

La  segunda  arma  la  empuñaba  Pick. 

Téllez,  siempre  sereno,  siempre  inalterable,  bajó  del  sitio 
que  ocupaba  y  se  fué  en  derechura  al  que  usurpaba  el  pre- 
sidente, sin  dejar  de  apuntar  con  su  revólver. 

—Ese  sitio  me  corresponde  á  mí  de  derecho,— dijo. — Va 
usted  á  cedérmelo  de  grado  ó  por  fuerza,  pues  desde  él  quie- 
ro hacer  algunas  declaraciones...  Si  después  de  hechas 
persistís  en  que  lo  abandone,  os  juro  que  lo  dejaré  para 
siempre. 

—¡Muera!... — ^gritó  una  voz. 

Jorge  no  se  volvió  siquiera  del  lado  que  había  partido. 

Quedóse  inmóvil  en  la  misma  actitud  que  estaba  antes, 
esperando  la  decisión  del  presidente. 

Pero  Pick  si  se  volvió  hacia  el  sitio  en  que  se  hallaba  el 
que  profirió  el  muera,  encarándole  la  boca  del  revólver. 

El  presidente  pareció  vacilar  durante  algunos  mo- 
mentos. 
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Tal  vez  esperaba  que  los  allí  reunidos  le  defendieraoj 
impidiendo  que  se  le  arrojase  del  alto  sitial  que  ocupaba. 

Pero,  por  suerte  ó  por  desgracia  para  él,  no  sucedió  asi 

Nadie  se  movió  de  su  sitio. 

Tampoco  nadie  se  atrevió  á  impedir  el  acto  de  fuerza  quft 
se  estaba  cometiendo. 

En  vista,  pues,  de  la  actitud  de  sus  presididos,  la  perso- 
na á  quien  daban  el  titulo  de  alteza  de\jó  su  asiento,  y  pasé 
á  ocupar  una  de  las  sillas  situadas  en  el  centro  de  la  habi- 
tación. 

— Conste,— dijo,— que  cedo  ante  la  fuerza,  y  porque  no 
quiero  que  ocurra  aquí  un  escándalo  que  sólo  Dios  sabe  las 
consecuencias  que  pudiera  acarrearnos  en  las  circunstancias 
presentes. 

— Ya  he  dicho, — exclamó  Jorge, — que  si  hechas  las  ma- 
nifestaciones que  vais  á  oir,  lo  consideráis  oportuno,  volve- 
réis á  arrojarme  de  este  sitio  sin  temor  á  que  haga  la  menor 
resistencia  á  vuestra  voluntad. 

Y  dichas  estas  palabras,  sin  abandonar  el  legajo  ni  el 
revólver,  pasó  á  ocupar  el  asiento  del  presidente. 
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En  el  que  Jorge  Téllez  ve  conseguido  su  deseo 


ONviKNH  que  digamos,  para  la  debida  veracidad 

de  los  hechos^  que  Jorge  Téllez,  al  dar  el  paso 

violento  que  estaba  dando,  fiaba  el  éxito  del  mis- 

que  n  su  propio  valor  y  á  su  serenidad  nunca  des- 

itída,  á  una  porción  de  circunstancias  fortuitas,  al  con- 

)ii  las  cuales  revelaba  su  conocimiento  del  mundo  y  de 

[hombres, 

'  i  imponerse  por  la  fiicry.a  a  aquella  reunión  de 
íi.*  -I '  -.  el  que  mas  y  el  que  menos  de  los  cuales,  á  tener 
hús  .tranquila  su  conciencia,  hubiera  contestado  á  las  pro- 
Rocaciones  y  amenazas  de  Jorge  con  otras  amenazas  y  otras 
k"ovocaciones. 

I  vt'm  Jr,  r^e  conocía  perfectamente  la  gente  que  trataba,  y 
e  ala  qu»^  ^e  atreviese  á  lo  que  estaba  haciendo* 
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Esto  no  es  quitar  á  nuestro  héroe  nada  de  valor. 

Acostumbrado  al  peligro  desde  niño,  cien  veces  habi 
visto  la  muerte  cara  á  cara  y  no  había  temblado  nunca. 

Su  valor  estaba  suficientemente  probado. 

Pero  no  se  desafía  impunemente  á  una  reunión  de  hom 
bres,  entre  los  que  los  hay  de  todas  clases. 

Obrar  así,  denota  más  que  un  valor  temerario  que  desdi 
luego  se  necesita,  una  confianza  ciega  en  lo  excepcional  d 
las  circunstancias,  en  lo  solemne  del  momento. 

Precisamente  en  esto  estribaba  la  fuerza  de  Jorge. 

Su  absoluta  confianza  en  que  las  circunstancias  no  podían 
ser  más  favorables  al  golpe  que  proyectaba,  le  dio  el  valor  j 
la  seguridad  que,  de  flaquearlc,  hubiérale  perdido  irremisi' 
blemente. 

Las  incompletas  denuncias  de  Adriano  Salvator  habían 
alarmado  mucho  á  los  que  formaban  en  las  filas  de  «La Fami- 
lia», especialmente  á  los  que  por  su  carácter  y  posición  social 
más  comprometidos  podrían  resultar  de  llegarse  al  descubri- 
miento de  algo  de  lo  denunciado. 

Claro  que,  de  reunirse  en  un  día  dado,  todos  los  que  te- 
mían verse  en  manos  de  la  justicia  y  en  lenguas  de  iodo  el 
mundo,  procurarían  ante  todo  y  por  encima  de  todo  no  pro- 
ducir escándalo  alguno,  pues  esto  equivaldría  á  denunciarse, 
y  ellos  procuraban  previamente  todo  lo  contrario. 

He  aquí  la  impunidad  en  ({ue  iba  fiado  Téllez  al  acometer 
su  arriesgada  empresa. 

—No  intentarán  nada  contra  mi,  contra  nosotros,— le  ha- 
bía dicho  á  Pick  pocos  momentos  antes  de  entrar  en  la  re- 
unión,—porque  á  ellos  lo  que  les  conviene  es  no  dar  escán- 
dalo; vayamos,  sin  embargo,  prevenidos,  y  si  no  hay  más 
remedio  que  hacer  ruido,  lo  hacemos...  ¡Qué  demonio!  má^ 
perderán  ellos  que  nosotros. 
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Y  Jorge  tenía  razón. 

Ni  él  ni  Pick  tenían  nada  que  reprocharse. 

La  justicia  no  podía  imputarles  delito  alguno  de  los  so- 
metidos á  su  conocimiento. 

No  así  á  los  demás,  que  tenían  sobre  sus  respectivas  con- 
ciencias el  peso  abrumador  de  no  pocos  delitos  de  diferentes 
clases. 


Cuando  Jorge  ocupó  la  presidencia,  un  murmullo  de  des- 
agrado corrió  por  entre  los  reunidos. 

Alguno  de  ellos  se  levantó  para  salir  y  marcharse,  pero 
desistió  de  su  propósito  por  los  ruegos  del  que  hasta  pocos 
momentos  antes  presidiera. 

Nunca  orador  alguno  se  ha  encontrado  con  público  más 
levantisco  y  poco  benévolo  que  el  que  rodeaba  á  Jorge  en 
aquellos  momentos. 

Pí^recía  natural  que  aquella  actitud  de  sus  oyentes  le 
amilanase  un  tanto;  pero  lejos  de  ser  así,  esperó  calmosa- 
mente á  que  cesaran  los  murmullos  con  que  su  presencia 
fué  acogida. 

Cuando  creyó  que  podía  hablar  para  que  todos  le  oyeran, 
con  voz  reposada,  en  la  que  no  se  advertía  el  menor  asomo 
de  emoción,  dijo: 

—Desde  muy  pequeño  conozco  el  mar,  que  más  de  una 
vez  ha  abierto  sus  negros  senos  para  sepultarme  en  ellos... 
Pues  bien,  no  me  gusta  el  mar  en  calma. 

Cuanto  más  encrespadas  sus  ondas,  cuanto  más  agitadas 
por  el  vendabal  se  alzan  gigantescas  montañas  de  agua  ó  se 
abren  inmensos  precipicios  líquidos,  más  placer  experi- 
mento, más  me  satisface  surcar  las  embravecidas  ondas  en 
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débil  esquife  y  dominar  yo   solo  el  imponente  furor  d£ 
Océano. 

Entonces  es  cuando  gozo,  entonces  vivo,  entonces  QU 
siento  grande  y  fuerte  y  orgulloso  de  mi  mismo. 

Nadie  sabía  donde  iba  á  parar  Téllez  con  aquel  exordiOj 
pero  no  tardó  en  sacarlos  de  dudas. 

— Lo  mismo  que  me  sucede  con  el  mar,  me  sucede  con  el 
piélago  de  la  vida,  que  para  mi  casi  siempre  se  ha  mostrado 
borrascoso. 

Los  rumores  con  que  acabáis  de  acoger  mi  presencia,  te- 
nedlo  presente,  no  me  conturban.  Lejos  de  eso,  me  dan 
ánimo,  me  excitan  á  luchar  con  los  elementos  que  no  dudo 
van  á  concitarse  en  contra  mia,  para  impedirme  el  arribar  al 
puerto  de  mis  ideales. 

Pero  no  importa;  cuanto  más  sea  vuestro  furor,  más  es  mi 
contento;  cuantas  mayores  dificultades  os  complazcáis  en 
oponerme,  mayor  ha  de  ser  mi  triunfo,  más  grata  mi  victoria. 

—¡Es  un  orgulloso!...— dijo  bajito  uno  de  los  presentes. 

—¡No  hay  remedio,  ese  hombre  está  loco!... — añadióotro. 

— ¡Silencio! — ordenaron  varias  voces  que  deseaban  saber 
el  término  de  aquella  escena. 

Jorge  parecía  indiferente  á  todo  cuanto  le  rodeaba. 

Rabiase  propuesto  una  finalidad  y  á  aquella  finalidad 
iba  en  derechura,  aunque  despacio. 

Si  no  caminaba  más  aprisa  al  objeto  que  allí  le  habia  lle- 
vado, era  porque  se  lo  impedían  las  frecuentes  interrupciones 
de  que  se  le  hacia  objeto. 


Por  fin  se  restableció  de  nuevo  el  silencio. 
Jorge  Téllez  siguió  en  el  uso  de  la  palabra. 
—Vosotros,— dijo,— habéis  falseado  una  institución  q^^ 
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yo  concebí  grandiosa  y  con  una  finalidad  muy  distinta  de  la 
que  le  dais. 

Nadie  tuvo  nada  que  replicar  á  estas  palabras. 

Encerraban  una  verdad  como  un  templo. 

—Otro  que  no  fuera  yo  habría  ya  renunciado  á  su  em- 
presa; yo  tengo  ahora  para  realizarla  por  completo,  para 
llevarla  hasta  el  fin,  más  alientos  que  antes. 

— Más  vale  asi;  pero  no  bastan  los  alientos  para  luchar; 
—dijo  el  que  ejercía  antes  de  presidente. 

—Ya  lo  sé,— repuso  Jorge;— se  necesitan  también  armas. 
Pues  bien  aquí  las  tengo. 

Y  al  decir  esto  puso  la  mano  sobre  la  carpeta  en  que  ha- 
bia  envuelto  voluminoso  legajo  de  papeles. 

—Estas  serán  mis  armas,— añadió;— armas  terribles,  que 
lierirán  sin  piedad  á  todos  vosotros,  si  me  ponéis  en  el  caso 
de  que  os  hieran. 

Miráronse  unos  á  otros  los  circunstantes. 

Algunos  no  comprendían  las  palabras  pronunciadas  por 
Jorge. 

Otros  tenían  miedo  de  comprenderlas  demasiado. 

De  todas  suertes,  la  perplejidad  en  que  estaban  alentó  á 
Jorge  para  proseguir: 

— Como  las  cosas  no  deben  hacerse  nunca  á  medias,  yo 
ideé  por  completo  lo  que  debía  ser  «La  Familia»,  y  aunque 
vosotros  habéis  procurado  darle  un  carácter  muy  distinto,  y 
io  habéis  conseguido,  no  pudisteis,  sin  embargo,  destruir  mi 
obra  particular,  la  que  vosotros  no  conocíais,  y  esa  es  la  que 
debe  perderos  irremisiblemente...  á  menos  que  os  avengáis 
á  pactar  conmigo. 

—¡Nunca!— gritó  una  voz.- 

—¡Fuera  el  intruso!— dijo  otra. 

—¡Abajo!  ¡Que  muera! 
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— ¡Silencio!  ¡dejadle  que  se  explique!  ¡que  hable!  ¡que 
hable! 

Las  interrupciones  eran  violentas, 

Jorge  se  detuvo,  en  efecto. 

Con  calma  perfecta  esperó  el  final  del  incidente. 

Por  lo  visto  habíales  sublevado  la  idea  de  tener  que  pac- 
tar con  el  mismo  á  quien  ellos  habían  desposeído  de  su  ele- 
vada representación. 

—¡Hay  que  dejar  á  este  hombre  que  se  explique  hasta  el 
fin!— dijo  dominando  el  tumulto  el  que  ejercía  de  presidente 
antes  que  Jorge.— Cuando  haya  terminado,  entonces  discu- 
tiremos lo  que  debe  hacerse  con  él  y  con  sus  proposiciones. 

Aquellas  frases  tenían  mucho  de  amenazadoras  para 
Jorge. 

Pero  éste  las  escuchó  sin  inmutarse. 

Tal  vez  sabía  que  los  allí  presentes  no  intentarían  nada 
en  contra  suya,  después  que  le  hubiesen  oído. 

— Conmigo, — dijo  Jorge  cuando  pudo  hacerse  oír  de  nue- 
vo,—nada  podéis  hacer  ni  vosotros  ni  nadie;  en  cambio,  yo 
primero,  y  los  tribunales  después,  podemos  hacer  mucho 
con  vosotros,  y  nunca  mejor  ocasión  que  la  presente  para  ello. 

Hubo  un  momento  de  pausa. 

Contra  lo  que  Jorge  esperaba  aquellas  últimas  palabras 
no  habían  provocado  tempestad  alguna. 

Tanto  es  así  que  lo  esperaba,  que  se  detuvo  para  dejar 
paso  á  la  protesta. 

Pero  viendo  que  se  había  equivocado,  reanudó  su  pero- 
ración. 

—Un  estúpido,  que  nada  sabe,— dijo,— ha  citado  á  «La 
Familia»  ante  el  juez  de  instrucción  y  esto  ha  bastado  para 
que  os  alarméis  de  un  modo  terrible.  ¿A  qué  esa  alarma  si 
vuestras  conciencias  están  tranquilas? 


CRIMINAUDAD  CONTEMPOBÁNEA  627 

Nadie  contestó  á  esta  pregunta. 

—Ahora  bien,— siguió  diciendo  Jorge,— lo  que  Adriano 
Salvator  no  ha  dicho  porque  lo  ignoraba,  puedo  decirlo  yo, 
porque  lo  sé. 

—¿Y  qué  es  ello?  —  preguntó  con  cierta  insolencia  el  ex- 
presidente. 

—Que  V.,  puesto  que  me  pregunta,  desfalcó  en  Andel  año 
pasado,  quinientos  mil  francos  de  la  caja  de  depósitos  de  la 
guerra;  que  el  que  tiene  V.  á  su  derecha,  abusando  de  su 
cargo  de  juez,  se  apoderó  de  la  herencia  de  los  menores 
Cellis;  que  el  de  más  allá,  después  de  envenenar  á  su  esposa, 
á  los  dos  meses  de  serlo,  para  heredar,  falsificó  tres  docu- 
mentos públicos  que  se  oponían  á  dicha  herencia;  que  todos 
vosotros,  quien  más  quien  menos,  habéis  usado  de  todas  las 
malas  artes  imaginables  para  haceros  con  dinero;  y  por  úl- 
timo, que  el  que  menos  de  vosotros  no'  paga  sus  delitos, 
que  yo  puedo  hacer  patentes  citando  fechas,  datos  y  docu- 
mentos, ni  con  diez  años  de  presidio. 

Las  palabras  de  Jorge  habían  literalmente  aplastado  á 
sus  oyentes. 

Ninguno  de  ellos  protestó. 

Primero  se  miraron  sorprendidos,  y  como  si  se  pregun- 
tasen si  eran  ciertas  aquellas  tremendas  acusaciones. 

Después  doblaron  sus  cabezas  ante  la  brutalidad  de  los 
hechos. 

Jorge  no  quiso  perder  la  ventajosa  situación  en  que  se 
habla  colocado  y  siguió  diciendo: 

— Hay  un  medio,  sin  embargo,  de  que  os  libréis  de  lo  que 
yo  llamo  mi  venganza;  es  decir,  de  que  los  tribunales  de  jus- 
ticia intervengan  en  vuestros  asuntos. 

— Y  ese  medio  es...— dijo  sin  mirar  á  Jorge  uno  de  los 
presentes. 
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—Ese  medio  es  que  me  deis  en  el  acto  el  nombramiéflili 
de  Gran  Jefe  que  me  usurpasteis  indebidamente;  que  me  eíb| 
tregüéis  las  insignias  que  me  acrediten  como  tal  en 
partes  donde  «La  Familia»  tiene  ramifieaGiones;  que  se 
extiendan  los  documentos  para  que  yo  pueda  presentarcifl 
allí  donde  convenga  á  los  intereses  de  la  Orden,  y  por  üllimo^ 
que  aquí  no  haya  en  lo  sucesivo  otra  voluntad  que  la  mia 
Sólo  á  ese  precio  os  libraréis  de  ir  á  los  tribunales  y  meahor 
rraré  yo  el  trabajo  de  esgrimir  estas  pruebas  en  contra 
vuestra. 

Y  levantó,  al  decirlo,  en  alto  la  carpeta  de  los  papeles, 
sobre  la  que  colocó  después  su  mano  derecha  armada  siem- 
pre del  revólver. 

Comprendieron  los  presentes  que  ni  por  un  acto  de  fueraa 
podrían  reducir  el  poder  incontestable  de  Jorge  Téllez. 

Pidieron,  pues,  parlamento,  y  luego  de  ponerse  de  acuer- 
do, manifestaron  á  Jorge  que  accedían  á  lo  por  él  solicitado. 

Con  efecto,  a  los  pocos  días  de  celebrada  la  sesión  que 
hemos  relatado,  Jorge  recibía  los  plenos  poderes  del  Supre- 
mo Consejo  de  «ha  Familia»  y  las  insignias  que  lo  habían 
de  dar  á  conocer  como  el  Gran  Jefe  donde  quiera  que  se  pre- 
sentase. 

El  Consejo  Supremo  fué  nuevamente  elegido,  entrando á 
formar  de  él  parte  principalísima  el  marqués  de  Riviéres  y 
otros  de  la  confianza  de  Jorge  Téllez. 
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Pero  asi  como  no  hay  peor  sordo  que  el  que  130  qi 
oír,  no  hay  hombre  más  difícil  de  convencer  qae  aquel ; 
no  quiere  rendirse  á  la  evidencia. 

Quiere  esto  decir  que  Jorge  no  encontró  nadie  que: 
auxiliase  en  su  tarea  de  desenmascarar  á  los  bribones. 

Tuvo  él  que  hacerlo  todo,  y  no  debió  en  verdad  arref 
tirse  de  ello,  pues  la  intervención  extraña,  si  bien 
haber  acelerado  un  tanto  la  realización  de  sus  proye 
habrfale  ocasionado  no  pocos  disgustos  y  sinsabores. 

La  incredulidad  de  las  gentes,  no  obstante  los  conüou 
chascos  que  sufría  la  opinión,  llegaba  hasta  el  extremo^ 
que  fueron  muchas  las  personas  que  no  dieron  crédito  ¿1 
noticias  que  Jorge  Téllez  les  comunicara,  hasta  que  no 
vieron  ocasión  de  leer  en  los  periódicos  el  estado  del  asoí 

Ya  hemos  dicho  que  la  opinión  pública  se  conmovió grai-1 
demente  al  tener  noticia  de  lo  ocurrido  con  la  casa  Salvatorf 
y  Compañía. 

Eran  en  número  crecidísimo  las  personas  que  tenían  asun- 
tos pendientes  con  la  indicada  Agencia. 

Fueron,  por  lo  tanto,  muchas  las  que  temieron,  y  no  sin] 
raz<)n,  por  sus  intereses. 

El  balance  practicado  por  orden  judicial  arrojó  un  pasil 
considerabilísimo,  en  tanto  que  el  activo  era  nulo. 

Debe  explicarse  esto  por  la  costumbre  que  tanto  Adr 
como  su  consocio  el  barón  de  Carpinetí  tenían  degastaralH 
gremente  cuanto  dinero  caia  en  sus  manos,  fuese  cual 
su  procedenciaj  sin  separar  nada  con  que  constituir  un  ca- 
pital. 

Este  sistema  les  permitia,  especialmente  al  baron^que] 
frecuentaba  la  alta  sociedad,  aparentar  una  riqueza  enorme» 

— Gasto  mis  lientas, — decía  frecuentemente  el  barón  cuan- 
do alguien  le  ol>servaba  sobre  su  prodigalidad. 
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Y  como  ya  se  había  dado  él  buena  maña  para  que  se  su- 
iese  que  disfrutaba  de  renta  un  millón  de  francos,  y  como 
n  realidad  se  le  veia  gastar  de  un  modo  grande,  de  ahí  que 
in  dificultad  se  le  creyera  inmensamente  rico. 

No  hubo  nadie  que  llegase  ni  aun  á  sospechar  que  el  ele- 
ante  barón  pudiera  derrochar  la  enorme  rentado  un  capital 
ue  no  poseía. 

Y  al  llegar  á  este  punto,  bueno  será  que  hagamos  una 
claración. 

César  Borgioli,  ó  Carpineti,  como  mejor  agrade  á  nues- 
ros  lectores,  engañaba  miserablemente  á  su  socio. 

César  tenia  capital  y  no  despreciable. 

Lo  bastante  para  que  cualquier  familia,  aun  de  las  más 
umerosas,  se  hubiese  considerado  rica  con  él. 

Ya  lo  tenia  cuando  conoció  á  su  después  socio,  Adriano 
ialvator. 

Pero  como  le  dominaba  la  avaricia,  prefirió  negarlo  y 
•cuitarlo  á  exponerse  á  una  perdida,  explotando  un  negocio 
n  el  que  podían  no  tener  suerte,  y  en  el  que  el  peligro  pt^r- 
onal  era  bastante  considerable. 

César,  en  efecto,  era  úo  aquellos  que  piensan  í^ue  la  vida 
ntera  de  un  hombre,  aunque  llegue  á  los  noventa  afios,  de- 
licada á  un  trabajo  constante,  rudo  y  más  que  todo  eso  alor- 
unado,  no  es  bastante  ni  con  mucho  para  acumular  las 
iquezas  de  que  hacen  pública  ostentación  los  modernos 
¡resos. 

—Fortunas  que  lleguen  á  algunos  njillones,  no  ])ued<'n 
er  hechas  ron  el  trabajo.  El  oro  del  millonario  ll<*va  disurl- 
is  lágrimas  de  sangre  lloradas  por  el  accionista,  por  el  pres- 
tarlo, por  el  cuentacorrentista,  por  cualquiera,  en  fin,  (jue, 
)seedoi'  de  algún  ahorro,  fió  en  la  r<:'spetabil¡dad  de  un 
►mbre,  y  vio  luego  con  el  asombro,  con  la  desespcraci<'»n 
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consiguiente,  que  había  enriquecido  á  su  costa  á  un  misera- 
ble, á  quien  la  moderna  sociedad  saludará  con  respetosa 
tanto  (|U0  ni  aun  compasión  guardará  para  la  víctima. 

Asi  pensaba  César  en  sus  ratos  de  ocio,  antes  de  dediGa^ 
se  á  la  explotación  de  la  candidez  humana. 

Y  no  le  faltaba  razón,  preciso  es  confesarlo. 

El  becerro  de  oro  tiene  hoy  indudable  culto,  externo éin- 
terno^  en  nuestra  sociedad  corrompida  y  venal  como  nin- 
guna. 

Si  fuera  posible  hacer  una  información  verdad  acercada 
origen  de  las  riquezas  de  nuestros  millonarios,  ¡qué  de 
horrores  se  sabrían! 

¡Cuántos  palacios  que  hoy  vemos  alzarse  orgullosos  en 
las  grandes  poblaciones,  tienen  en  cada  una  de  las  piedras 
que  lo  componen  una  historia  de  lágrimas,  de  sangre,  dA 
desesperación  y  de  muerte! 

¡Cuántos  que  presiden  sociedades  benéficas,  que  ejercen 
la  caridad,  no  como  el  precepto  evangélico  nos  enseí^a,  no 
haciendo  de  modo  que  la  mano  izquierda  ignoi^e  lo  queda 
la  derecha,  sino  mandando  previamente  una  noia  á  la  pren- 
sa liara  que  S(.'pa  el  mundo  la  filantropía  que  les  distingue; 
cuántos  de  esos,  repetimos,  han  amontonado  su  dinero 
amontonando  carne  humana  en  la  sentina  de  sus  buques! 

¡Cuántos  millonarios  de  hoy  eran  ayer  pobres  de  solem- 
nidad, después  de  haber  sido  otra  vez  millonarios,  y  tienen 
do  estas  horribles  alternativas  dos  ó  tres  durante  el  decurso 
de  su  existencia! 

;,Cómo  puede  ser  eso^  ¿Cómo  se  f'xplican  esos  milagros! 

Kl  trabajo  cuotidiano,  por  bien  recompensado  que  esté;©' 
ahorro  llevado  aunque  sea  hasta  la  avaricia,  ¿pueden  condu- 
cir  á  la  opulencia,  á  la  abundancia  á  ningún  hombreí  No 
jamás. 


ñai.     1^1  ÉflCt, 


la  una  vidu  de  privaciones  ^i  los  ingresos  suu  luuiii- 
la  la  vida  faljril,  com^TCÍal  productora,  si  la  honra- 
solada  preside  los  negocios,  pueden  conducir  á  una 
^raada^  independieote  y  exenta  de  azarosos  temores^ 
II  la  posesión  de  millonesj  que  s<Vlo  la  ley  de  heren- 
le  legitimar  para  la  cuarta  ó  quinta  generación  del 
|ria. 

sideraciones,  que  no  envuelven  en  modo  alguno 
as  (jue  no  sustentamo.^^  nos  la  sugien.»  la  con- 
^plación  diaria  de  espectóculos  irritantes  que  comprende- 
1 1|..  altar  las  imaginaciones  obtusas,  las  inteligen- 

OiX>  cultivadas,  y  dctenninen  esos  horribles  alentados 
la  prnpiedíid,  atentados  que  tienden  no  á  apoderarse 
|ue  á  otro  pertenece,  sino  á  destruírselo,  á  privarle  del 
da  Oi|uello  que,  en  concepto  del  destructor^  llámese 
^quista^  socialista  ó  colectivista,  retiene  indebidamente  ó 
Iquirido  por  me-dtos  ¡Itcilosy  reprobableí* 
ajos  de  nosotros  la  idea  de  defender,  ni  aun  de  disculpar 
1,  la  comisión  de  ciertos  delitos  que  la  cultura  recha- 
la  sana  m/y^u  r^^pugna,  >  mm»-  .^i  r/idigo  penal  castiga 
rtejraa  mente 

«^^«anos  licito  manif^'stnr  que  abrigamos  una  convic- 
incem^  profunda,  quizás  como  nuestra  equivocada,  la 
ir  de  todo,  vamos  ú  exponer  A  nuestros  lectores. 
Mi^grandeí?  centros  de  población,  en  las  ciudades 
s  se  des<;a  que  la  criminalidad  decrezca,  ya  que  su 
iparición  sólo  ha  de  lograrse  con  la  desaparición  de 
humana;  si  se  desea  ese  decrecimiento,  y  elevar,  por 
lto|  el  nivel  moral  de  ios  pueblos,  persígase  el  lujo 
un  vicio,  como  una  plaga  sociaL 
>sieniación  de  incalculables  riquezas,  el  derroclu*,  á 
del  que  n    la^  vr^res  no  snlr»  no  íiorip  In  stipprtluü,  si 
[Tunó  tí 
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quje  también  carece  hasta  de  lo  indispensable,  es  una  provo- 
cación, es  una  excitación  que  se  hace  al  proletario  para  qu»r 
por  la  fuerza  se  apodere  de  aquello  que  no  ha  de  serle  dad» 
adquirir  ni  aun  en  virtud  del  trabajo  más  constante,  del  ain- 
rro  más  severo,  de  la  honradez  más  acrisolada. 

Disculparse  podría  la  provocación  de  los  ricos  cuando  les 
provocados  fuesen  personas  de  reconocida  ilustración;  que 
en  este  caso,  verían  las  ostentaciones  sin  envidia,  sin  quo 
despertasen  bastardos  deseos  de  poseer  aquello  con  que  pre- 
tende cegársele,  deslumhrarle. 

Y  si  por  acaso  la  codicia  de  los  ajenos  bienes  le  agita-»^ 
en  el  pcicho  de  los  de  ellos  privado,  no  tardarla  en  imponer-e 
la  sana  razón  á  los  utópicos  ensueños;  y  el  hombre  pobn\ 
pero  ilustrado,  comprendería  que  debía  renunciar  á  aquel!' s 
bienes,  compadecería  acaso  á  su  poseedor  si  las  riquezas 
eran  mal  adquiridas,  sentiriase  feliz  con  su  pobreza  enno- 
blecida, no  con  un  blasón  que  se  compra  con  un  puñado  de 

\  oro,  sino  por  un  corazón  honrado  y  generoso. 

I  Pero,  desgraciadamente,  entre  la  clase  proletaria  abun- 

'  dan,  hasta  el  punto  de  constituir  su  inmensa  mayoría,  los 

hombres  que  han  recibido,  en  mal  hora  para  ellos,  escasas 
dotes  de  talento,  y  éstas  no  cultivadas  por  la  instrucción  quv 
les  veda  sus  escasos  posibles,  la  necesidad  de  trabajar  y  el 
abandono  en  que  todo  lo  referente  á  instrucción  publicase 
halla  en  España. 

Pues  bien;  para  estos  hombres,  obsesionados  por  una  idea 
que  lanza  un  fanático  ó  un  bribón  ganoso  de  hacer  prostli- 
tos,  la  propiedad  es  un  robo;  la  riqueza  un  reto  lanzado  á  la 
faz  del  pueblo  que  sufre;  la  ostentación  un  insulto  á  la  mise- 
ria que  se  esconde. 

Y  no  siendo  capaces  de  comprender  que  han  forzosamente 
de  conformarse  con  lo  que   tienen,  y  no  aspirar  á  más  de 
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>  poco  ú  que  por  su  posición  social,  por  su  nacimiento,  por 
u  educación  tienen  derecho  A  recibir  de  la  sociedad  en  cuyo 
«no  viven,  buscan  los  medios  de  acabar  con  esos  acapara- 
nientos  en  su  concepto  injustos. 

Y  los  buscan  en  la  violencia,  en  la  fuerza,  en  la  lucha,  no 
en  la  rapiña. 

No  se  trata  do  ladrones  más  ó  menos  vulgares  al  tratar 
délos  vengadores  del  pueblo  hambriento;  trátase  de  hom- 
bres que  quizás  se  conformarían  con  su  suerte  si  los  poten- 
lados  no  les  arrojasen  al  rostro  el  desprecio,  ni  marcasen 
una  profunda  linea  divisoria  entre  los  pobres  de  nacimiento 
¡r  los  ricos  improvisados. 

El  espectáculo  de  la  riqueza  es  un  término  de  compara- 
ron que  el  proletario  emplea  para  conjparar  su  destino  con 
íl  de  algunos  semejantes  suyos,  nacidos  como  él  para  el  tra- 
)ajo,  para  dar  cumplimiento  al  divinal  mandato,  castigo 
mpuesto  por  Dios  al  padre  del  linnj<^  humano. 

<Hianarás  el  pan  con  el  sudor  de  tu  rostro,  >  troin)  la  oni- 
nipfitencia;  y  fl  que  lo  hace  y  ve  iiue  no  todos  le  imitan^  ese 
es  un  socialista  (jue  para  exaltarse  y  acudirá  medios  siempre 
reprobables,  siempre  violentos,  no  ha  menester  más  í|ue  de 
«n  miserable  que  le  explote  en  el  terreno  político  i)ronun- 
cianrto  á  su  oído  una  palabra  de  destruc(M<'»n,  y  del  esixu;- 
táculo  de  los  que  son  más  fejitres  que  él  por  encontrarsr  en 
Una  elevada  esfera  social;  i)Or  liabí?r  nacido  en  doi-ada  cnna; 
P'JF  haber  heredado  algunos  millones  y  gastai'los  con  In  ini- 
pasiljilidad  y  sangre  fría  del  que  no  conoe.*  mantas  angus- 
tins,  cuántos  trabajos,  qué  de  nuil(.>s  ratos  supone  la  adíjui- 
§ic¡ón  de  una  moneda,  ganada  confnmie  el  precepto  del 
ivangelio  ordena:  con  el  sudor  del  rostro. 

Consideraciones  son  éstas  (jue  nos  llevarían  demasiado 
"jos. 
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.  Hagamos  aquí  punto,  suplicando  á  nuestros  lectores  (lis 
pensen  esta  excursión  por  el  campo  de  la  sociología. 

No  fué  nuestro  ánimo  hacer  pública  ostentación  de  ideas 
que,  lo  repetimos  francamente,  no  hemos  poseído  nunca  d 
poseemos  ahora. 

Tratamos,  sí,  de  exponer  una  idea,  de  sefialar  un  peli 
gro,  de  indicar  un  remedio  á  ese  peligro. 

Caigan  para  siempre  en  el  vacio,  encuentren  resonanci 
en  otras  esferas  nuestras  palabras,  creemos  haber  cumplid 
con  un  deber  al  consignarlas. 
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LAS  itieas  que  dejamos  expuestas  en  el  capiiuitj  qi 
prerecie;  cuantas  puíMlen  de   las  mismas  surgir! 
_  espontVineamente,  otras  taiitas;  linhiian  cry/ado  por' 

imugínacKm  de  César  Borgioli. 

Pero  como  era  Iwmbre  incapaz  de  dar  albergue  en  suj 
sho  A  idea  niguna  generosa  y  noble,  no  pensó  en  acrecen- 
Mi  capital  (adquirido  por  la  violencia  y  el  crimen)  comer* 
indo  con  él  hiinradam^nte/ 

Habla  nacido  para  la  maldad;  í^us  instintos  eran  perver- 
y  süsi  actos  habían  necesariamente  de  reí>pondér  á  su 
lo  de  pensar. 

Con  dhcernímiento  bastante  para  comprender  el  estado| 
sociedad,  sus  evoluciones,  su  marchn,  sus  vicios?*  sus 
les,  dedicóse  a  la  explotación  de  lo  que  á  él  le  parecí 
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más  explotable:  la  candidez,  la  buena  fe,  la  hombría  de  bien, 
cosas  que,  aunque  parece  imposible,  aun  quedan  por  el 
mundo. 

Pero  0>sar,  que  tenia  su  plan  ya  formado,  plan  que  iba 
corrigiendo,  reformando  y  ensanchando  á  medida  que  se  le 
ocurrían  nuevas  ideas,  no  quería  trabajar  solo. 

Tenia  el  talento  de  conocerse  á  sí  mismo,  y  se  conside- 
raba inepto  para  la  parte  que  podemos  llamar  práctica  desu 
proyecto. 

Necesitaba,  pues,  un  socio. 

Este  socio  debía  tener  excepcionales  condiciones. 

Por  lo  mismo  su  encuentro  resultaba  bastante  difícil. 

Mas  la  casualidad,  qu<*  á  veces  no  se  desdeña  de  auxi- 
liar á  los  criminalífs  ni  de  favorecer  las  malas  causas,  acu- 
dió en  auxilio  de  César,  haciendo  (luo  tropezase  un  día  en  el 
boulevard  de  Capuchinos  con  un  hombre  á  quien  había 
conocido  tiempo  atrás  de  croupier  en  una  casa  de  juego  en 
Niza,  durante  un  verano  (¡ue  César  pasó  en  la  acreditada 
población  francesa. 

A(|U(?I  ii(.)nibrr  era  Adriano  Salvator. 

Ilaiíia  nacido,  sí'^iún  ya  hemos  diclio  alguna  vez,  en  hu. 
ií?hi  d«'  (]«')r(:'Híia. 

Cí'sar,  quo  liablal)n  con  gran  pur«'/a  <A  idioma  del  Dant»^  ^ 
hizose  pasará  los  ojos  de  su  nuevo  amigo  como  italiano 
tamlíií'ii,  y  c\-;ir)  {wv  un  motivo  más  para  (|ue  intimaran. 

Garpineti  V(Ma  un  exoclcnl-í  sorio  en  su  amigo,  al  <|  l^^ 
rí'conocií!)  excíípciunales  dotes  para  contribuir  al  desarrol  ^^ 
d(;l  plan  (luc  ('1  síj  habia  forjado. 

Va\  esto  no  hacia  más  (juc^jusii^ia  á  Adriano,  quien  haljr  ^^ 
sacado  algiin  ¡)r<)vecho  de  su  oficio  de  cr(nipier. 

Para  aíjuellos  di.*  nu<.:sti^>s  lectores  que  no  est<-Mi  entert  '^'" 
dos  de  la  esp(jí;ial  frasec)l(.)gia  de  ciertus  sitios,  les  direm^^'^ 
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que  croupier  es  el  que,  sentado  en  el  centro  de  la  mesa  de  la 
ruleta,  suelta  la  bolita  que  después  de  rodar  bastante  va  á 
caer  en  una  división  señalada  con  un  número  y  un  color, 
dando  la  ganancia  á  los  que  tenían  puesto  su  dinero  en  la 
cifra  y  color  que  ha  marcado  la  bola. 

Los  croupiers  también  se  ocupan  en  recoger  con  grandes 
rascletas  el  dinero  que  queda  á  favor  de  la  banca  y  en  repar- 
tir á  los  jugadores  el  que  han  ganado. 

En  las  mesas  de  ruleta  siempre  hay  dos  croupiers,  sen- 
tado el  uno  frente  al  otro. 

Su  trabajo,  por  ser  mucho  y  de  compromiso,  es  bastante 
bien  recompensado. 

A  veces  sucede  que  los  mismos  croupiers  interesan  en 
la  banca,  convirtiéndose  en  banqueros,  y  en  este  caso  sus 
ganancias  son  enormes  ó  nulas,  según  la  suerte  favorezca  ó 
no  á  los  jugadores. 

También  se  llama  croupiers,  aunque  por  extensión,  á  los 
que  manejando  las  dos  barajas  mezcladas  reparten  cartas  á 
sn  derecha  é  izquierda,  reservándose  ellos  las  necesarias, 
en  el  juego  llamado  del  haccarrat)  á  los  que  manejan  las 
cartas  en  el  monte;  á  los  que  dentro  de  un  cubilete  arrojan 
sobre  la  mesa  los  dados  en  el  juego  de  buenas  y  malas,  y, 
en  general,  á  todos  los  que  llevan  un  juego  y  pagan  las 
puestas  ganadas  ó  recogen  las  perdidas  por  \o^  puntos. 

Sin  embargo,  el  verdadero  nombre  de  croupiers,  se 
aplica  sólo  á  los  que  presiden  y  sirven  una  mesa  de 
ruleta. 

En  Niza,  donde  como  es  sabido  se  juega  de  una  manera 
escandalosa,  y  donde  en  razón  á  la  benignidad  de  su  clima, 
se  da  cita  durante  la  estación  invernal  lo  mejor  de  la  socie- 
dad de  todas  las  naciones,  hasta  el  punto  de  constituir  una 
población  flotante  cosmopolita,  el  oficio  do  croupier  es  de 
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los  más  lucrativos,  y  propturiona  exci.'lentes  relaciones  con 
los  per.sonajt.»s  más  encopetados. 

lio  aquí  ptn'qué  Adriano  Salvator,  aun  siendo  corso,  tenia 
en  Francia  muchas  y  buenas  amistades,  (lue  no  utilizaba 
nunca  para  tenerlas  dispuestas  en  su  día  á  (jue  le  prestasen 
un  favor  si  lo  n(H;esiíab;i. 

El  trato  continuado  con  personas  de  diferentes  nacionali- 
dades habíale  hecho  necesario  y  fácil  el  aprender  tres  ó  cua- 
tro idiomas  que  hablaba  con  l)astante  soltura. 

También  aquel  trato  contribuyó  podeíosamente  á  tiuesus 
maneras,  sus  modales  y  su  lenguMJe  fueran  siempre  los  de 
un  perfecto  r/cnf/c/ifcn. 

Adriano  tenía  algún  dinerito  procedente  de  lo  poco  que 
había  ahorrado  durante  su  azarosa  existencia  de  tahúr  aris- 
tocrático. 

Poseía  unos  cuarenííi  mil  francos,  poco  más  ó  menos. 

Cuando  César  lo  hubo  conocido  bien;  cuando  supo  loque 
tenía  y  lo  qu<.'  podía  dar  de  sí;  cuando  hi/o  de  aquel  hombre 
un  vei'dadcro  y  profundo  estudio.  <?ntonc('s  se  convenció  (le 
que  podía  stM'le  ulilísimo,  de  que  Adriano  inw.  el  socio  que  él 
nt.'cesitaba. 

Como  ronsíjcucni.-ia  de?  tal  conv¡cci«'»n,  h;  propuso  formar 
una  sociedad  ciuc  en  breve  tiempo  habia  de  conducirlos  de- 
rechamente á  1.)  t)pulen(!ia. 

Adriano  desconíl')  al  i)!*incipio;  pei'o  tanto  instó  César, 
l\ir  tal  la  conlian/ji  c[ue  demostn')  r^n  el  éxito  de  la  futura 
empresa,  qu(.*  el  st)cio  m  pél•:^p^A:tiva  empe/i)  á  mirar  la  cusa 
con  menos  pr(?venci<'ín. 

Cf'sar  fu(*'  eiití.M'iuneiitf?  íi'anco. 

Keví.'h»  poi- eompleto  á  Adriaiií»  su  va>to  plan  de  (explo- 
tación de  la  candiilez  hiimanji,  y  le  expuso  lú  desnudo  lo 
qu(í  habia  d(.'  ser  la  fuliu'ii  sociedad  para  (|ue  respondiese  al 
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objeto  para  el  que  se  fundaba:  esto  es,  para  que  produjese 
gafiancias  enormes. 

Adriano  escuchó  en  silencio  la  deslumbradora  proposi- 
ción y  no  tuvo  una  frase  de  protesta  contra  lo  que  intentaba 
César;  no  se  le  ocurrió  ni  aun  compadecer  á  las  victimas  de 
los  timos^  estafas,  robos  más  ó  menos  ingeniosos  y  todas 
cuantas  harterías  proponíase  utilizar  su  amigo. 

Lo  que  sí  pensó  fué  en  la  probabilidad  de  un  fracaso,  y 
en  el  peligro  de  que  los  tribunales  dq  justicia  interviniesen 
en  los  asuntos  de  la  sociedad  que  se  trataba  de  formar. 

César,  sin  embargo,  le  tranquilizó,  asegurando  que  las 
numerosas  relaciones  que  uno  y  otro  poseían  garantizaban 
la  impunidad  para  cuantos  delitos  se  llevasen  á  cabo.  Ade- 
más, ya  se  cuidaría  de  que  hubiese  siempre  en  todo  negocio 
una  puerta  falsa  por  donde  ellos  pudieran  fugarse  y  evadir 
líi  acción  de  la  justicia. 

No  había  ya  excusa  posible  que  oponer  á  los  razonamien- 
tos de  César,  y  Adriano  cedió. 

Constituyóse  la  nueva  sociedad  bajo  la  razón  social  de 
Salvator  y  Compañía. 

Los  cuarenta  mil  francos  del  antiguo  croupier^  sirvie- 
ron para  montar  las  oficinas  y  hacer  frente  á  los  primeros 
Sastos. 

César  no  puso  capital  alguno,  alegando  que  no  lo  tenia. 

El  socio  desconfió  algo,  pero  tranquilizóse  en  seguida 
pensando  que  él  figuraba  como  gerente  y  que  en  su  poder 
estaba  y  estaría  la  llave  de  la  caja  social. 

— No  creo  que  me  engafie, — decía, — pero  de  ser  asi,  él 
M»rá  el  engañado.  Cuando  me  pida  dinero  le  digo  que  no 
l^^Yí  y  Qü^  se  arregle. 

En  estas  felices  disposiciones  de  ánimo  empezaron  á  tra- 
))Ojar  los  dos  socios. 

Tomo  H  81 
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Sin  embargo^  la  tranquilidad  de  espíritu  renació  proai 

Empezó  César  á  llevar  clientes  á  la  casaj  sin  quej 
tara  á  ellos  quien  los  mandaba. 

Los  planes  concebidos,  que  á  Adriano  parecieran  ániei ' 
no  poco  fantásticos,  empezaron  á  realizarse  según  su  auíor  j 
los  concibiera,  y^  como  resultado  de  todo  ello,  los  íDgresos 
en  la  caja  social  eran  de  verdadera  importancia. 

Motivo  fué  éste  para  que  desapareciese  la  atmosfera  í 
hielo  que  rodeaba  las  relaciones  de  los  dos  socios^  que 
pezaron  entonces  a  comprenderse, 

Adriano  vio  en  César  Borgioli  un  genio  superior, 
facultad  organizadora  sorprendente,  un  talento  digno  i 
jor  aplicación* 

Hubo  de  rendirse  á  la  evidencia  y  conceder  que 
hecho  mal  en  desconfiar  de  aquel  hombre. 

César  le  habia  dicho,  después  de  saber  que  habia  enciO^j 
algunos  miles  de  francos: 

— Yo  necesitaré  dinero  con  frecuencia  y  en  no  pequefiisj 
cantidades  para  continuar  la  vida  que  me  impongo,  indi3-J 
pensable  para  la  vida  do  nuestra  sociedad, 

— Lo  comprendo, — habíale  contestado  Adriano. — Sínff^^ 
cuentar  el  mundo  no  ¡)uedes  basar  y  desarrollar  esos 
mi  en  tazos  qur  se  te  ocurren  a  veces, 

— Quiero  decirte  con  eso,  que  cuando  yo  te  pida  una  caí*'! 
tidad  me  la  das  en  el  acto,  y  tú  E^eparas  otra  igual  paratffj 
si  no  prefieres  anotar  mis  prt''stamos  en  mi  cuenta, 

— Eso  me  es  indiferentCj— le  dijo  Salvator, 

Y  con  efecto,  unas  veces  al  recibir  una  petición  de  su  socio! 
entregaba  sin  vacilar  el  dinero  que  se  le  pedía  y  retiraba^ 
para  sí  la  misma  cantidad;  otras  veces  anotaba  el  adelantó), 
y  al  practicarse  las  liquidaciones,  (¡ue  era  al  final  de 
mes,  César  recibía  de  menos  lo  que  ya  tenía  adelai 
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Tal  sistema  acabó  por  establecer  entre  ambos  socios  una 
confianza  ciega,  ilimitada,  que  fué  para  ellos  de  excelentes 
resultados,  toda  vez  que  contribuyó  á  aumentar  el  número 
y  la  importancia  de  los  negocios  que  realizaban. 
Pero,  ¡cuan  cierto  es  que  la  avaricia  rompe  el  saco! 
El  desdichado  asunto  del  marqués  de  Santullano  fué  cau- 
sa de  que  se  torciese  el  carro  de  la  fortuna  en  que  camina- 
ban sin  tropiezo  alguno  desde  varios  años  atrás. 

Nuestros  lectores  saben  ya  de  qué  modo  fueron  descu- 
biertos y  castigados  los  delitos  de  Salvator. 

No  habia  podido  hacerse  lo  mismo  con  su  cómplice  el 
llamado  barón  de  Carpineti,  porque  éste,  lejos  de  presen- 
tarse á  los  llamamientos  judiciales  que  le  fueron  hechos, 
huyó  despavorido,  apenas  tuvo  noticia  de  que  había  sido 
preso  su  amigo  y  socio  Adriano  Salvator. 

Pero  si  los  tribunales  no  tenían  gran  prisa  por  ordenar 
su  detención,  la  tenía  y  mucha  Jorge  Téllez,  que  se  apresuró 
á  realizar  lo  que  juzgaba  indispensable  para  apoderarse  de 
Carpineti. 

Hemos  asistido  á  la  memorable  reunión  en  que,  gracias 
á  su  serenidad  y  á  la  fuerza  moral  que  le  daban  los  veri- 
dicos  datos  que  poseía  de  los  miembros  del  Consejo,  datos 
que,  como  se  recordará,  los  debía  á  la  paciencia  y  abnega- 
ción de  Pick,  había  logrado  recuperar  su  puesto  de  jefe  su- 
premo y  fundador  de  «La  Familia»,  que  para  él  era  cosa 
indispensable. 

Obtenido  tan  legitimo  triunfo  juzgó  innecesaria  su  per- 
manenciaen  París,  y  determinó  hacer  los  preparativos  in- 
dispensables para  su  marcha  á  Madrid,  con  gran  contento 
de  su  esposa,  que  deseaba  ardientemente  ver  Espafia,  y 
más  que  todo,  contemplar  tranquilo  y  sosegado  á  su  ma- 
rido. 
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¡Pobre  Margarita!  Aun  debían  tardar  eii  realizarse 
naturales  y  justísimos  deseos. 

Margarita  L'Ardonnais,  que  como  saben  nuestros  lect 
era  Victoria,  la  misma  esposa  dé  Jorge,  ansiaba  abandi 
á  París  porque  creía  que  lejos  de  aquel  bullicio  le  sería 
sible  recuperar  por  completo  á  su  esposo  á  quien  sólc 
graba  ver  en  determinadas  horas  del  día. 


CAPITULO    LXXIX 


Explicaciones  necesarias 


/  I  ^'"'^'^  y  cabizbajo  andaba  Pick,  precisamente  en 
^  I     los  días  en  que  por  razón  natural  más  satisfecho 

JL   debía  mostrarse, 
íi  Jorge  ni  Margarita  acertaban  á  comprender  la  actitud 
u  antiguo  amigo. 

-¿Xo  has  reparado  qué  triste  se  muestra  estos  días  Pick? 
eguntaba  Margarita  á  su  esposo. 

-Algo  extraño  le  observo,— contestó  (M,— pero  como  no 
lo  creer  que  sea  disgusto,  y  mucho  menos  adquirido  en 
i,por  eso  no  me  inquieto. 
-Yo  no  me  he  atrevido  á  preguntarle  nada. 
-Haces  bien;  déjale  con  sus  preocupaciones,  no  fuera 
tomara  como  pueril  curiosidad  lo  que  sólo  seria  inspi- 
0  por  el  interés. 
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— ¡Son  tan  raros  estos  ingleseá! — dijo  ingenuamente  Mar- 
garita. 

— Sí,  un  poco;  pero  estamos  obligados  á  respetar  sus  ra- 
rezas; mucho  más  las  de  los  que,  como  Pick^  forman  part^ 
de  nuestra  familia. 

Jorge  acababa  de  pronunciar  estas  palabras,  porque  *  1 
era  el  primero  en  respetar  siempre  el  silencio  de  los  demás. 

Pero  Margarita,  como  mujer  al  fin,  y  como  tal  poco  afi- 
cionada al  silencioy  los  misterios,  no  participaba  mucho  de 
las  opiniones  de  su  marido. 

—¿Y  si  Pick, — le  preguntó,— observa  nuestro  mutismo  y 
lo  achaca  á  falta  de  interés  en  nosotros,  por  lo  que  á  él  pueda 
sucederle? 

— Eso  no  puede  pensarlo  nunca,  pues  sabe  que  su  per- 
sona es  aquí  la  primera, — dijo  Jorge.— Y  si  lo  pensara,  (lue 
no  lo  creo,  se  equivocaría  lastimosamente. 

— A  más  de  hacernos  una  notoria  injusticia, — añadió  Mar- 
garita. 

— Pues  ya  comprendes  tú  misma  que  como  no  es  eso  lo 
que  tenemos  derecho  á  esperar  de  él,  hemos  de  dejarle  con 
sus  manías,  á  menos  que,  caso  de  que  no  lo  sean,  quiera  ♦•! 
mismo  darnos  la  explicación  del  misterio. 

— Tienes  razón;  los  viejos  se  hacen  maniáticos,  y  Pick  va 
siendo  ya  viejo... 

— Me  parece  que  pasa  poco  de  los  sesenta. 

— No  es  muy  viejo,  pero  tampoco  es  ningún  pollo;— dijo 
Margarita. 

—Y  está  bien  conservado, — anadió  Jorge. 
—Eso  sí;  no  se  le  puede  negar. 

Y  así,  á  este  tenor,  fueron  varias  las  conversaciones  qu'* 
referentes  á  su  viejo  amigo  tuvieron  los  dos  esposos,  en  los 
días  que  mediaron  desde  el  en  que  fué  cogido  en  la  ratonera 


CRIMINALIDAD  CONTEMPORÁNEA  6i7 

marqués  de  Santullano^  hasta  el  en  que  Jorge  anunció  á 
1  esposa  que  debía  hacer  los  preparativos  indispensables 
ira  su  próxima  marcha  á  Madrid. 


No  les  faltaba  en  verdad  razón  para  andar  preocupados. 

El  cambio  que  Pick  había  sufrido  en  pocos  dias  era  ver- 
aderamente  notable. 

Ya  no  gastaba  aquel  excelente  buen  humor  que  hacia 
rata  su  compañía  y  su  trato  en  todas  ocasiones. 

Ya  no  daba  frecuentes  bromas  á  Margarita,  ni  hacía  reír 
L  Jorge  con  sus  recuerdos  de  las  costumbres  inglesas. 

Ya  no  canturreaba  alegremente  al  levantarse,  como  acos- 
umbraba  á  hacerlo  antes,  ínterin  tenían  lugar  sus  ablucio- 
les,  prolongadas  siempre,  pues  Pick,  como  buen  marino, 
enia  por  la  limpieza  un  amor  exagerado,  si  exageración  puede 
laber  en  esta  buena  cualidad  que  no  todos  los  mortales 
¡K)seen  en  igual  grado  y  que  muchos  desconocen  en  ab- 
soluto. 

Mohíno  y  cabizbajo  siempn»,  veias<'lo  andar  á  grandes 
pasos,  con  la  mirada  extraviada,  y  aun  pronunciando  fras(?s 
incoherentes  que  nadie  entendía. 

Sus  costumbres,  siempre  metódicas,  habían  sufrido  pro- 
funda alteración. 

Acostábase  más  tarde  y  se  levantaba  más  tt?mprano  que 
mtes. 

Él,  que  no  había  gustado  nunca  mucho  del  teatro,  iba  ya 
)das  las  noches,  pero  solo. 

Si  alguna  vez,  por  condescendencia,  acompañaba  á  Jorge 
á  Margarita  á  alguno  de  los  coliseos  más  pn'hximos  al  bou- 
vard  Magenta,  lo  hacía  como  si  le  contrariase. 


'A/-15PÍ     ^ 
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Y  esta  contrariedad  se  hacia  á  veces  tan  visiblej  qye  i 
de  una  hubo  de  decirle  Jorge: 

— Si  tienes  necesidad  ó  gusto  de  dar  por  ahi  una" 
vete  sin  cuidado.  Margarita  y  yo  volveremos  pronto  á< 

Entonces,  Pick,  sin  hacerse  de  rogar,  cogía  el  sombr 
y  saludaba  á  sus  amigos  con  un  ¡Hasta  maflanal  y 


recia  para  no  regresar  a  su  casa  hasta  las  dos  ó  las  tmi 
la  madrugada. 

Los  esposos  le  oían,  al  regresar  el  hombre  á  su  casa^^ 
pasear  de  un  extremo  á  otro  de  la  habitación,  cual  sí  com- 
prendiese que  habla  de  serle  imposible  conciliar  el  sueüoj 
juzgara  inútil  el  acostarse. 

Aquellas  extrañezas  lograron  preocupar  hondamente^ 
Jorge. 

Venía  notando  el  cambio  sufrido  por  su  amigo,  desden 
día  mismo  en  que  se  inicio;  pero  como  el  mal  que  padecii] 
Pick,— que  mal  puede  llamársele, — tuvo  una  agravacióoel 
día  que  Jorge  le  habló  del  próximo  viaje  que  debían  lodoi 
emprender  á  Madrid^  Tóllez  se  preocupó,  ?egún  decimoi,] 
hondamente,  y  se  propuso  averiguar  qué  era  lo  que  moti- 
vaba la  extraña  conducta  del  ex-piloto  de  la  Jenny, 

— Esperare,— se  dijOj — un  par  de  días;  si  pasados éstcfe í 
no  me  ha  dicho  nada^  entonces  yo  le  abordaré,  y  v6fíi3i*| 
de  que  hable  de  una  vez. 

Jorge  no  sospechaba  ni  aun  remotamente,  la  causa 
cambio  de  carácter  que  se  había  operado  en  su  amigo 
poco  tiempo  á  aquella  parte, 

Y.por  lo  mismo  que  ni  aun  lo  sospechabaj  creialacosij 
mas  sencilla  r\  que  Pick  se  esptintanoara  con  éL 

No  había,  en  efecto,  tal  sencillez. 

Antes  al  contrario;  Pick  estaba  resuelto  á  sepultar  su  sC-' 
creto  en  el  fondo  do  su  pecho,  para  (jue  muriera  con  ^\ 
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mientras  una  fuerza  suprema  á  su  voluntad  no  le  obligase  á 
darle  publicidad. 

No  tardó  en  presentarse  la  fuerza  suprema  que  habla  de 
acabar  con  las  resoluciones  del  marino. 

*    * 

En  los  momentos  en  que  Pick  se  hallaba  más  contristado 
por  el  cambio  que  él  mismo  advertia  en  su  interior;  cuando 
mayor  era  su  pena  y  más  irrevocable  su  propósito  de  en- 
mienda, fué  cuando  recibió  la  noticia  de  la  marcha  que  se 
preparaoa  á  Madrid. 

— Yo  no  me  voy, — dijo  Pick  así  que  se  vio  solo;— com- 
prendo que  esta  ausencia  seria  mi  muerte,  y  á  pesar  de  que 
soy  ya  viejo,  deseo  vivir. 

Estudiaba  de  qué  modo  podría  eludir  el  viaje  y  quedarse, 
en  París,  sin  faltar  á  lo  que  á  Jorge  le  debía,  y  sin  romper 
los  lazos  que  los  tenían  tan  íntimamente  unidos  desde  treinta 
años  atrás. 

Pero  en  vano  se  preocupaba. 

Inútilmente  perseguía  una  fórmula  conciliatoria  qué  lo 
arreglase  todo. 

No  daba  con  la  solución. 

Él  hubiera  deseado  callar  siempre:  no  decir  ni  á  Jorge  ni 
á  nadie  lo  que  en  su  interior  pasaba. 

Esto,  permaneciendo  todos  en  París,  hubiera  sido  difícil 
y  penoso  para  Pick,  pero  quizás  habría  resultado  posible. 

Pero  teniendo  necesidad  de  marchar  no  podía  permane- 
cer en  su  mutismo. 

Debía  escoger  entre  una  de  estas  fórmulas:  O  callar,  y  se- 
guir á  Jorge  á  Madrid,  ó  confesarlo  todo  y  permanecer  en 
París. 

Tomo  II  82 
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Pick  no  vaciló  un  momento:  entre  uno  y  otro  extremo    ■ 
eligió  el  segundo. 

—Pasaré, — se  dijo, — por  esta  vergüenza,  pero  no  hay  re- 
medio. No  me  creo  con  fuerzas  bastantes  para  soportarla 
separación  quizás  para  siempre...  No:  decididamente  me 
quedo,  y  salga  lo  que  saliere. 

Entonces  se  acordó  de  lo  mucho  que  quería  á  Jorge  y 
pensó: 

—¿Qué  dirá  al  ver  que  le  abandono  en  circunstancias  tan 
c/¡ ticas  para  él? 

Acordóse  igualmente  de  lo  que  le  habia  jurado  al  bravo 
Juan  Pons  antes  de  morir  éste.  ^ 

— Verme  en  la  necesidad  de  ser  perjuro,  si  no  quiero  per- 
der para  siempre  la  tranquilidad  de  mi  espíritu,  la  salud  de  . 
mi  alma  y  quizás  la  del  cuerpo...  Nada,  nada,  hablemos 
claro,  despejemos  la  situación;  nada  de  nebulosidades  queá 
nada  conducen...  ¡Luz!...  mucha  luz...  que  se  sepa  que  he 
sido  un  majadero,  el  más  estúpido  de  los  hombres...  Tal  vez 
esta  misma  publicidad  poco  favorable,  me  servirá  de  castigo 
para  (¡ue  otra  vez  no  vuelva  á  succderme. 

Calló  un  instante,  y  prosiguió  suspirando: 

—¡Otra  vez!...  Y  me  atrevo  á  decir  otra  vez,  como  si  eso 
se  presentase  más  de  una  vez  en  el  mundo  durante  la  exis- 
tencia del  hombre  que  lo  sufre...  Nada,  voy  corriendo  á  cas— 
tigarme,  divulgando  á  Jorge,  á  Margarita,  á  todo  el  quí? 
quiera  oirlo,  que  he  sido  un  animal,  y  que  merezco  todn- 
clase  de  penas  aflictivas  por  la  estupidez  de  que  he  dadotai"* 
palpables  pruebas. 

Lo  malo  es,— dijo  luego,  prosiguiendo  su  monólogo,—^ 
que  esta  confesión,  ni  la  rechifla  con  que  la  acogerán  cuan- 
tos la  sepan  serán  bastantes  á  curarme.  Pero  al  menos  justí^ 
ficaré  mi  deseo,  mi  necesidad,  mejor  diclio,  de  permanece!* 
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(jui...  Jorge  se  compadecerá  de  mí  y  me  tolerará  el  aban- 
ono...  Ea,  resolución. 

Y  como  si  temiera  que  al  pensarlo  un  segundo  más  hu- 
yese de  faltarle  el  valor  para  realizar  su  propósito,  echó  á 
;orrer  hacia  la  habitación  de  Jorge. 


Precisamente  Téllez  se  hallaba  en  aquellos  momentos 
pensando  en  la  necesidad  de  tener  una  explicación  seria  con 
su  amigo  de  toda  la  vida. 

—Es  indudable,— pensaba,— que  á  Pick  le  pasa  algo  gor- 
do. En  vano  se  empeñará  él  en  ocultarlo.,.  Hay  cosas  que 
no  pueden  permanecer  ocultas,  como  hay  semblantes  en  los 
que  se  transparentan  como  en  espejos,  los  sentimientos,  las 
emociones,  cuanto  agita  el  espíritu,  cuanto  conmueve  el 
alma. 

Jorge  proclamaba  una  verdad  de  gran  calibre. 

Ya  en  tiempos  antiguos  se  dijo  que  la  cara  es  el  espejo  del 
ílma,  refiriéndose  á  los  ojos. 

Pero  aun  cuando  éstos  reflejan  indudablemente  las  sen- 
aciones  en  el  fondo  de  la  pupila,  es  indudable  que  el  rostro 
^produce  de  manera  fiel  y  admirable  las  emociones  que  su- 
'e  el  alma  humana  en  un  segundo. 

Asi  acusa  un  color  pálido  cuando  la  sensación  interna  lo 
=>  de  terror  ó  de  sorpresa. 

Tínense  de  vivo  carmín  las  mejillas  del  que,  poseyendo 
^e  don  inapreciable  que  se  llama  vergüenza,  sufVe  alguna 
aprensión  más  ó  menos  motivada. 

Contráese  el  entrecejo  de  quien  es  objeto  de  alguna  ame- 
^2a;  y  dijérase  que  en  aquellos  pliegues  que  se  agrupan  en 
^  frente,  levantándose  hasta  el  cerebro  se  condensa  la  tem- 
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pestad  próxima  á  estallar,  tempestad  en  que  el  rencor,  la  ira 
y  la  violencia  son  los  principales  elementos. 

Pick  poseía  uno  de  esos  semblantes  en  los  que  se  reflejan 
todos  los  sentimientos,  semblantes  que  parecen  ser  patrimo- 
nio exclusivo  de  los  hombres  de  sano  corazón,  de  los  que  no 
han  llevado  careta  nunca;  de  los  que  jamás  han  mentido. 

Por  eso  que  Jorge  había  adivinado  algo  excepcional  end 
semblante  de  su  amigo,  tenia  verdaderos  deseos  de  saberlo 
que  era  ese  algo. 

Sintiéronse  quizás  atraídos  el  uno  al  otro,  y  ambos  se  en- 
contraron cuando  el  encuentro  era  ya  indispensable,  cuando 
las  explicaciones  se  habían  hecho  de  todo  punto  necesarias. 


CAPITULO    LXXX 


Una  resolución  extraña 


E00f:lJúsE  Jorge,  al  ver  entrar  á  Pick  en   su 
cuarto. 

Le  liubiera  sidn  muy  ¡jlmiu^u  ui  luiierlu  que 
Ir  para  pedirle  explicaciones* 

jes  que  Tellez,  aun  teniendo  en  cuenta  la  diferencia  de 
iión  social,  habia  mirado  .siempre  con  respeto  ásu  viejo 

[nadie  extrafiará  esto,  ni  tampoco  que  siendo  asi,  Jorge 
¡Itiera  tan  cohibido  ante  la  necesidad  de  pedir  explica- 
^desu  eondiirfn  /i  pirU  í^íinm  ^i  iTi\  lí»se  que  pedirselas 
>rop)o  padre. 

Hemoí;  diclio  que  se  regocijó  al  ver  entrar  á  su  amigo. 
■I  satisfacción  de  Jorge  creció  no  poco,  al  ver  que  no 
Wa  necesidad  de  decir  nada  para  sal>erlo  todo* 


^^i7t. 


ífr^* . 
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Pick  iba,  al  parecer,  resuelto  á  confesarse, 

—Me  has  dicho  que  debíamos  marchar  á  Madrid,- 
el  ex-marino, — y  vengo  resuelto  á  hacerte  una  proposicii 
que  te  parecerá  extraüa. 

— ¿Cuál  es?— preguntó  Jorge  en  realidad  sorprendido. 

— Que  me  dejes  aqui  en  París- 

La  contestación  de  Pick  fué  seca,  y  breve,  s^ún  acaftií 
de  verse. 

—Que  te  deje  en  París...— murmuró  Jorge.— |Y  qué  tien 
tú  que  hacer  aquí! 

Pick  exhaló  un  profundo  suspiro,  que  á  Jorge  le  hubiera^ 
parecido  muy  cómico  en  otras  circunstancias. 

Después,  con  acento  de  sincera  convicción,  dijo: 

— Necesito  quedarme  aquí  para  vivir. 

— Pues  y  en  Madrid^  ¿no  has  vivido  ya? 

—Si,  pero  ahora  me  serÍM  imposilile  la  vida. 

— Pero,  ¿^por  quéf— pregunta  Jorge  sorprendido. 

— Vas  á  reirtej  si  te  lo  digo...  corno  si  lo  viera, 
Pick  sin  responder  directamente, 

— Pero  en  fin,  ¿qué  es  ello?— exclamó  su  amigo  entre  i 
hiño  c  impaciente. 

— Sábelo  de  una  vez,  y  compadéceme,— dijo  Pickj— yai 
puedo  salir  de  PtUñs  porque  estoy  enamorado. 

Y  después  de  esta  confesión,  que  debió  serle  muy 
sa,  el  pobre  hombre  permaneció  inmóvil,  con  la  cabeza ( 
da  sobre  el  pecho,  y  en  la  misma  actitud  que  el  colegial 
prendido  en  grave  falta  de  disciplina. 

Jorge  no  volvía  en  sí  del  asombro  que  le  produjo  lai 
ticia. 

Interiormente  se  preguntaba  si  su  amigo  estaría  loco, 
si  en  realidad  había  dicho  la  verdad. 

Pero  contemplo  á  Pick,  y  por  su  aspecto  dedujo  que! 
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^ba  de  ninguna  chanza,  ni  de  ¡deas  más  ú  menos  cuer- 
idas  sin  conocimiento  de  su  valor, 
•^  i  icK  Imbia  liahlado  formalmente*. 

lo  liabia  más  que  mirarlo  para  comp!'enderlo  a^l. 

ti  antiguo  marino  levantó  la  cabeza,  miró  á  su  amigo»  y 

irtiendo  sin  duda  la  sorpresa  que  en  éste  había  causado 

^esperada  declaración,  le  dijo: 

^Te  resii^tes  i\  creerlo,  ¿no  e¡5  verdad? 

-Hablando  con  franqueza,— contestó  Jorge,— lo  liubiera 

rudo  tOílo^  todo,  nu-nñs  Iñ  que  nralx»  de  snhnív  ¡Tt'i  riin- 

lot,.. 

^Es  una  ridiculez,  ya  lo  sé,  enamorarse  á  mis  aflo 
^,  ello  es  asi. 

-Y*..,  ¿desde  cuándo?— preguntó  Jorge  Téllez. 
•[Ohl  No  hace  aún  muchos  días  que  sufro  horrible- 

-Ahora  me  explico  el  cambio  que  se  ha  operado  en  tu 
Bter  y  del  <iue  tanto  hemos  habladí»  Margarita  y  yo, 
f'ick  volvió  á  bajar  la  vista  al  suelo^  lleno  de  rubor* 

¡qué  diablos,  hombre!  no  hay  para  ponerse  a-^i, 
Jorge  deseando  í^acar  á  su  amigo  de  la  situación 
»a  en  que  se  hallaba. 
le  dio  las  gracias  con  una  mirada,  y  como  si  hiciera 
penosa  de  las  confesiones,  dijo  á  su  antiguo  amig- 
"Esl«  amor,  á  mis  anos,  el  primero  que  he  sentido,  pues 
la  luyo  no  me  dejaba  tiempo  para  pensar  en  esr», 
\illa  en  mi  corazón  con  fuerza  terrible,  y  compren- 
no  ha  d'^  liahíM*  razonf.s  hrtstantt?   poderosas  [)ara 
lo. 

lo  Importa,— dijo  Jorge, — tienes  el  camino  expediin. 
fia  roano  de  tu  adorado  tormento,  y  asunto  concluidí 
í-Et  mtttrimonio,  querido  Jorge,  es  cosa  grave  siemia  c^ 


^^^Vi^ 


,J^i 
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y  que  debe  ser  seriamente  meditado;  pero  á  mi  edades] 
gravísimo  pasOj  de  incalculables  consecuencias. 

— Veo  con  satisfacción  que  mides  aún  con  gran  U 
el  pro  y  el  contra  del  asunto,— dijo  Jorge. 

— Y  sin  embargOj^continuó  Pick, — mi    pasión   es 
aquellas  que  no  razonan;  que  lo  llenan  todo,  que  todo 
avasallan,  y  que  sólo  pueden  calmarse  con  el  matrimon¡o,í 
terminarse  con  la  muerte, 

—¡Pobre  Pick!,,.  Te  compadezco  de  todas  veras. 

— Yo  me  estremezco  de  pensar  en  cualquier 
que  pudiera  sufrir  en  mi  matrimonio,  y  me  estremezco 
aun  si  pienso  en  que  no  he  de  realizarlo  nunca.  Entre  uno] 
otro  término  hay  uno  intermedio:  por  eso  te  pedí  que 
dejaras  continuar  viviendo  en  París, 

— Y  puedes  hacerlo  si  tal  es  tu  gusto, — ^repuso  Jorge*- 
Pero,  ¿por  qui":  no  acudes  á  los  medios  naturales^  decorosos  j 
y  dignos  de  satisfacer  tus  amorosas  ans^ias?  ¿Por  quénoí 
casas?  ¿Es  indigna  de  ti  la  mujer  á  quien  amas?  Eso  no  pue-] 
do  yo  ni  aun  suponerlo. 

Pick  guardó  silencio. 

Hubiera  podido  contestar  satisfactoriamente  a  las  prime- 
ras preguntas  de  Jorge,  pero  no  aj^i  á  la  última. 

— ¿Por  qué  te  callasf — insistió  el  joven.— ¿Son  acaso  j 
discretas  mis  preguntas? 

— No,  por  cierto. 

— Entonces..  - 

— Es  que..,  ¿sabes  tú  quién  es  la  mujer  á  quien  amo 
una  pasión  loca,  que  en  vano  he  tratado  de  arranear  deratí 
del  fondo  de  mí  pecho,  donde  ha  l^roíado  pujante  y  ava 
Iladora? 

— Como  tú  no  me  lo  digas,  no  lo  sé,— contestó  Téllez. 

— Pues  la  mujer  á  quien  amo  la  conoces  sobradamente 
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— ¿Es  posible?  . 

—Y  tanto. 

— ¿De  mucho  tiempo? 

— De  pocos  días. 

Jorge  reflexionó  un  momento. 

Su  imaginación  evocó  el  recuerdo  de  todas  las  mujeres 
á  quienes  había  hablado  ó  conocido  durante  los  últimos 
tiempos. 

Aquel  repaso  mental  no  dio  resultado  alguno. 

Una  idea  le  asaltó  de  pronto. 

— ¿Será  tal  vez?...  Pero  no,  no  lo  creo,— dijo. 

—Pues  si,  ella  es,— exclamó  Pick. 

—¿Quién? 

—Esa;  la  que  ibas  á  nombrar. 

—¿Lo  sabes  tú  acaso? 

—Me  lo  figuro. 

—¿Se  llama?... 

—Diana  de  Boissi. 

—¿Y  es  esa  la  que  te  ha  cautivado?  ^ 

—La  misma. 

Del  pecho  de  Píck  se  escapó  un  hondo  suspiro  al  confir- 
mar la  sospecha  de  su  amigo. 

Jorge  callaba. 

Temía  herir  á  Pick  en  sus  más  íntimos  sentimientos  si  le 
expresaba  el  concepto  que  de  Diana  se  había  formado. 

No  quería  arrebatar  al  viejo  enamorado  sus  primeras  y 
úllimas  ilusiones. 


* 


Reinó  en  la  estancia  un  silencio  por  demás  penoso. 
Pick  esperaba,  como  un  sentenciado  á  muerte^  la  noticia 
(le  su  indulto^  el  parecer  de  su  amigo  acerca  de  su  pasión, 
Tomo  II  83 
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de  SUS  proyectos,  y  sobre  todo  y  por  encima  de  todOj 
de  la  mujer  que  llenaba  por  completo  su  corazón  en  aqjüi 
momentos. 

Ya  hemos  dicho  las  razones  que  tenía  Jorge  para 
liarse. 

Desde  que  oyera  el  nombre  de  Diana^  ya  no  tuvo 
para  su  amigo  burlas  más  ó  menos  sinceras. 

.  Un  sentimiento  de  profunda  conmiseración  se  apodera 
él  por  completo. 

Temió  que  Pick  pudiera  atribuir  á  móviles  egoísiassi 
conducta,  si  se  empeñaba  en  disuadirle  de  sus  propósit 
matrimoniales. 

Por  otra  parte,  tuvo  miedo,  como  ya  hemos  indicado, 
arrancarle  de  cuajo  todas  las  amorosas  esperanzas. 

Si  no  por  experiencia  propia  por  la  ajena,  sabia  í 
cuánta  es  la  fuerza  del  amor  senil,  y  cuan  violentas  las  pa- 
siones que  germinan  en  un  corazón  de  fuego  cuando  ya  la 
nieve  de  losafios  ha  cubierto  por  completo  la  cabeza  del  que 
las  siente. 

Y  Picls:  estaba  en  este  caso. 
Jamás  había  sentido  pasión  alguna  amorosa. 
Nunca  su  corazón  habia  latido  al  choque  de  una  feme- 
nina mirada. 

Ni  por  casualidad  cruzó  por  su  cerebro  la  idea  de  qafi 
era  posible  la  creación  de  un  hogar,  la  improvisación  de 
familia,  el  tránsito  de  una  vejez  llena  de  goces  inefables,  eatfí 
caricias  de  seres  queridos,  entre  el  susurro  de  apasionadaV 
protestas... 

Y  precisamente  cuando  todo  aquello  que  constituía  el 
único  pensamiento,  la  ambición  única  de  aquel  hombre  ge- 
neroso que  le  había  sacrificado  la  carrera,  el  porvenir,  d 
bienestar,  su  vida,  brotaba  con  pujante  brio,  con  la  fu^n!' 
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pasión  jamás  sentida,  ¿había  de  ser  él,  precisamente 
liién  destruyese  el  hermoso  edificio  de  sus  ilusionen? 
ío,  y  mil  veces  no.  ^ 

laria^  aunqut;  el  callar  significase  para  él  el  mayor  de 
riflcios* 

feoJa  Jorge  formado  un  pobre  concepto  de  Diana  de 
li. 

te  referencia, — pues  personalmente  no  la  conoció  hasta 
^a  en  que  en  su  propia  casa  fué  á  sorprender  al  raptor  de 

luna,  al  Utulado  marqués  de  Santullano,— de  referencia, 
^timos,  sabia  que  era  una  mujer  fácil,  una  cocotle  dis- 
$ta  siempre,  como  todas  ellas,  á  venderse  al  mejor  postor- 

po  si  le  hubiese  obligado  á  concretar  cargos  contra 
eilla  mujer,  no  habría  sabido  qué  decir. 

Hodla  echarle  í^n  cara  falta  alguna;  no  le  cunsiaba  la 
!¡dad  de  ninguno  de  los  pecados  que  se  la  suponía. 
Esta  era  otra  de  las  razoni^s  que  le  obligaban  á  callarse. 


ii  un,  rit-k  ííC  diríjjnj  li  ^\x  antiguo  amigo. 

•|Nada  me  dices?— le  preguiií^*'  '*nn  v-»/  npenas  ]"^'^^''*í' 


"iQu^  puedo  indicarte  yo,  joven  sin  experiencia,  á  ti, 

^brede  mundo,  con  capacidad  suficiente  para  analizar 

ínttmientos  ajenos  y  aun  los  propios  y  obrar  del  modo 

5itado? 
¡IVespuestA  era  demasiado  ambigua. 
>mo  lal  no  podía  satisfacer  a  Pick,  que  insistió  de  nuevo. 
-Te  pregunto  tu  opinión  acerca  de  Diana,  y  te  demando 
>nsejo  sobre  mi  desgraciada  é  invencible  pasión  por  esa 
?r. 
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Cercado,  compeüdo  á  expresarse  clara  y  categóricain 
Jorge  buscaba  en  vano  una  evasiva  para  salir  del  api 
trance  en  que  su  amigo  le  ponia. 

Pero  no  daba  con  ninguna. 

Veia  con  terror  que  había  de  serle  absolutamente  pn 
el  expresarse  con  franqueza. 

—Vamos,  ¿qué  me  dices?— insistió  Pick. 

Jorge  hizo  un  violento  esfuerzo  sobre  sí  mismo. 

—¿Quieres  que  te  hable  con  franqueza?— preguntó. 

— No  sólo  lo  quiero,  sino  que  lo  exijo,  con  la  autor 
que  sobre  ti  me  dan  mis  ailos  y  el  tiempo  que  hemos  vi 
juntos. 

— Pues  bien,  yo,  en  tu  lugar,  procuraría  olvidar  á  Dii 
es  una  mujer  peligrosa  para  ti.  Tal  es  mi  opinión. 

Pick  debía  esperarla,  pues  no  pareció  sorprenderse  i 
cho  al  oir  las  palabras  de  Jorge,  que  no  eran,  por  cierto 
las  más  tranquilizadoras  para  un  amante. 


En  el  que  se  decide  la  suerte  de  .Plck 


^rs!§ATivo  y  silencioso,  Pick  escuchó  Inf;  palabras  de 
su  amigo^  sfn  con  testar  á  callas  nada. 

,»ui2í\s  pa^tie¡pab£^  de  la  creencia  de  Jorge  res- 

i  aiaaua  con  toda  la  fuerza  do  su  alma,  y  no  era 
*>iiVi5**  pur  vencido  íx  c<íUísa  de  una  opinión  poco  fa- 
5,  aun  cuandu  aquella  opininn  fuese  la  de  su  amigo  y 
^tw  a  quien  consideraba  con  suficiente  experiencia 
Si  !a  neccísaria  madurez  de  juicio  para  juzgar  de  los  hom- 
las  cosas. 

ibla  diclio  nueamal>a  con  i^seamor  que  no  razona, 
'*  obstáculos,  (lue  salta  impetuoso  y  violento 
I  torrente  por  encima  de  cuantos  obstáculo.s 
'<>I>onon  á  su  marcha  ¡nvasora  v  terrible. 
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Tarde  se  había  despertado  el  amor  en  el  dormido  cora 
zón  del  marino,  pero  despertaba  con  grandes  alientos, 
energías  poderosas,  con  fuerza  irresistible. 

Al  principio^  Pick,  la  victima  inocente  de  las  arterias  diíj 
niño  alado,  trató  de  defenderse  contra  la  pasión  incipiente 
que  amenazaba  turbar  de  un  modo  profundo  la  paz  desQ 
alma,  la  tranquilidad  de  su  espíritu. 

Quiso  recobrar  en  absoluto  el  dominio  de  su  voluritadi 
imperio  sobre  sí  mismo,  que  vela  próximo  á  extraviarse. 

Pero  no  contaba  él  con  lo  menguado  de  sus  fuerzas. 

La  defensa  resultó  imposible, 

Diana  tenía  unos  ojos  tan  negros,  tan  brillantes,  tan  dest 
lumbradores,  que  su  mirada  no  hizo  más  que  convertir 
incendio  devastador  lo  que  al  principio  no  era  más  que  fu- 
gacísima llamarada  que  juzgó  de  fácil  extinción  el  que  la 
sufría. 

¡Cómo  se  engañó  el  pobre  marino  al  creer  que  no  le  seria 
difícil  olvidar  la  primera  impresión  de  aquella  mirada! 

Cuando  pudo  convencerse  de  que  le  era  imposible  suly^ 
traerse  á  la  pasión,  con  todas  las  violencias,  con  todas  las 
emociones  del  amor  primero,  entró  en  cuentas  consigo 
mismo. 

¿Qué  ora?  ¿qué  representaba  en  la  sociedad?  ¿qué  podía 
ofrecer  á  la  mujer  amada,  á  cambio  del  amor  que  de  eUft 
pensaba  exigir! 

¿Estaba  bien  definida  su  posición  social? 

Pick  se  estremeció  considerando  la  única  respuesta 
podia  darse  a  tales  proguntas. 

Él  no  era  nada» 

Todo  cuanto  tenia  no  bastaba  apenas  para  satisfacer  d 
menor  de  los  caprichos  de  aquella  hí^ibra  hermosa-  ^ 

No  representaba  papel  algum)  en  la  sociedad,  y  la  minil' 
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ficencia  de  Jorge  Téllez  era  la  que  proveía  á  todo  cuanto  él 
pudiera  necesitar. 

Cierto  que  de  su  negocio  como  agente  de  transportes, 
cuando  en  compañía  de  Juan  Pons  se  estableció  en  Buenos 
Aires,  había  sacado  un  pequeño  capital. 

Pero  aquel  dinero  se  invirtió  por  completo  en  el  negocio 
de  la  casa  Stanley  y  Compañía  aun  antes  de  que,  gracias  á 
la  revolución,  pasara  dicha  casa  á  ser  de  la  casi  absoluta 
propiedad  de  Jorge,  y  no  sabía  siquiera  lo  que  podía  pedir  á 
cambió  de  ello. 

Jorge  no  le  había  hablado  jamás  una  palabra  acerca  de 
tal  dinero,  y  él  no  se  atrevió  nunca  á  hacerle  indicación  al^' 
guna  en  tal  sentido. 

Quizás  el  primero  contaba  con  que  el  que  había  sido  para 
rl  más  que  un  verdadero  amigo,  más  que  un.  padre,  no  se 
separaría  nunca  de  su  lado. 

Pero  en  aquellos  momentos  en  que  las  circunstancias  va- 
riaban por  completo,  aun  cuando  resultara  motivada  su  pe- 
tición, no  se  atrevió  á  demandar  á  Jorge  una  liquidación  á 
la  que  apenas,  en  su  excesiva  y  acrisolada  honradez,  se  creía 
con  derecho. 

Como  resultado  de  sus  reflexiones  sacó  la  convicción  de 
que  no  se  hallaba  en  circunstancias  de  contraer  matrimonio, 
á  causa  de  no  serle  posible  basar  sólidamente  su  porvenir, 
í|ue  era  ei  de  la  familia  que  pensaba  crear. 

De  otra  parte  reflexionó  también  maduramente  acerca  de 
la  mujer  que  había  conmovido  su  corazón  de  manera  tan 
honda. 

No  se  hizo  acerca  de  ella  grandes  ilusiones. 

Las  noticias  que  tenía  de  Diana  eran  muy  vagas,  muy 
superficiales,  pero  de  tal  naturaleza  que  bastaban  por  sí 
ííolas  para  desanimar  al  amante  más  apasionado,  si  es  que 
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buscaba  algo  más  que  la  hembra;  si  es  que  desaeba  llegar 
al  corazón  de  la  mujer,  para  buscar  en  éMa  nota  vibradora 
de  la  pasión  desinteresada  y  pura. 

Había  oído  decir  que  Diana  era  una  cocotte;  palabra  cuyo 
significado  conocía  Pick  perfectamente. 

Ella  misma  se  había  presentado  como  cómplice  de  dos 
redomados  bribones:  como  amante  de  uno  de  ellos... 

No  era  necesario  más  para  juzgarla^  y  el  juicio  debia  ser 
necesariamente  severo. 

Pero  el  amor  noble,  el  amor  desinteresado,  el  que  se 
siente,  el  que  trastorna  por  completo  nuestro  ser,  el  que  no 
se  satisface  con  la  posesión  carnal  del  objeto  amado;  el  qut^ 
aspira  á  la  correspondencia  justa  y  necesaria  para  satisfacer 
espirituales  anhelos,  ese  amor  se  muestra  siempre  dispuesto 
á  la  indulgencia. 

Y  como  Pick  amaba  de  ese  modo,  estaba  dispuesto  á  ol- 
vidar todo  el  pasado  de  Diana,  á  no  pretender  siquiera  in- 
dagarlo... 

Pero,  ¿qué  diria  el  mundo? 

Y  si  el  mundo,  como  era  de  suponer  y  aun  de  esperar, 
dada  la  insignificancia  personal  del  interesado,  no  se  pre- 
ocupg^ba  ni  poco  ni  mucho  de  tal  matrimonio,  ¿qué  diria 
Jorge? 

Las  razones  anteriormente  expuestas  al  hablar  de  la  po- 
sición de  Pick,  y  las  que  acabamos  de  apuntar,  fueron  las 
determinantes  del  estado  de  excitación  nerviosa  en  que  el 
ppbre  enamorado  se  encontraba  desde  que  tuvo  conciencia 
de  que  le  era  por  completo  imposible  arrancar  de  su  corazón 
aquel  amor  en  mal  hora  nacido. 

YuYrí^igfe?  excitación,  provocó,  según  hemos  tenido  ocasión 
dftV'ftycf^ftM?^,^^  ^"cho,  la  conferencia  que  en  aquellos  mo- 
^%?/íí^^^  í^fe'íl'^ba  entre  los  dos  antiguos  amigos. 
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— íTú  no  crees  en  la  regeneración  de  las  almas?— pre- 
unió  de  pronto  el  marino,  sacudiendo  su  ya  canosa  cabeza, 
ual  si  tratase  de  desechar  algún  pensamiento  que  la  ator- 
nentase, 

Jorge  le  miró  atentamente. 

No  comprendía  bien  el  significado  de  la  pregunta  que 
icaba  de  hacerle. 

—Explícate  más  claro, — le  dijo. 

—¿Crees  tú, — preguntó  Píck,— que  Diana  está  moral - 
mente  perdida  y  que  su  perdición  es  irremediable? 

La  contestación  á  tal  pregunta  era  por  demás  difícil. 

Así  lo  comprendía  Jorge. 

Por  lo  tanto,  se  limitó  á  contestar  de  modo  que  no  aven- 
turase nada. 

Más  que  otro  alguno,  su  deseo  era  de  no  lastimar  los 
sentimientos  de  fe  que  se  revelaban  en  las  palabras  de  su 
amigo. 

—Yo  no  puedo,— le  dijo,— sentar  prejuicios,  expuestos 
siempre  al  error. 

—Pero  puedes,  sin  necesidad  de  eso,  contestar  categóri- 
camente á  lo  que  te  pregunto;— insistió  Pick. 

Este  volvió  á  formular  sus  preguntas. 

—¿Crees  que  Diana  está  tan  nioralmente  perdida  que  no 
pueda  un  hombre  de  honor  hacerla  su  esposa  sin  que  peli- 
gre la  dignidad  del  que  la  levante  del  terreno,  iba  á  decir  d(»l 
fango  en  que  hasta  ahora  se  ha  movido? 

—No  lo  creo  asi,— respondió  Jorge. 

—¿Luego  tú,— dijo  Pick,- crees  como  yo,  que  esa  mujer, 
^0 obstante  su  pasado  dudoso  puede  ser  una  buena  esposa? 
Tomo  II  si 
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— Tal  vez  sí;  pero  he  de  hacerte  notar  una  cosa, 
cuando  con  mi  observación  lastime  tus  sentimientos  con 
pecto  á  Diana. 

—Habla  sin  temor  alguno,— repuso  Pick. 

— El  pasado  de  Diana  no  es  dudoso  como  tú  supones. 

—Quieres  decir,,. 

—Que  por  desgracia  es  su  pasado  muy  poco  edificanfe^ 
y  sobre  esto  no  puede  habei-  duda  alguna. 

—lOh!— murmuró  el  pobre  amante, 

— A  menos,— dijo  Jorge, — que  un  obcecado  pretenda 
neren  tela  de  juicio  lo  que  afirma  todo  el  mundo;  loquft 
aunque  no  lo  afirmase  nadie  está  á  la  vista  de  todos. 

— Concedido, — dijo  Pick,— pero  es  que  aun  cuando 
pasado  sea  todo  lo  borrascoso  que  tú  quieras,  un  presentó 
digno  y  un  futuro  de  virtud  pueden  hacerlo  olvidar/contal 
de  que  para  ello  haya  un  poco  de  buena  voluntad.  Unbel 
morir j  taita  una  vita  honora^  dice  un  proverbio  italiano 

Jorge  sonreía  con  incredulidad  manilicsta. 

Era  evidente  que  no  participaba  de  los  optimismos  de 
Pick,  respecto  á  la  probable  regeneración  de  Diana. 

Miraba  las  cosas  bajo  un  punto  de  vista  diferente  y  sobre 
todo  desde  una  región  más  serena. 

Si  no  es  posible  ser  juez  y  parte  en  un  mismo  pleito,^ 
asuntos  amorosos  no  es  posible  tampoco  al  que  ama  ju 
de  la  persona  amada. 

La  parcialidad  en  este  caso  seria  casi  imprescindible. 

Y  existiendo  esa  parcialidad  el  juicio  equivocado  nopO" 
día  fallar. 

Pero  Pick  no  lo  entendía  ó  no  quería  entenderlo  así 

Y  no  sólo  juzgaba^  sino  que  sin  él  darse  cuenta  de  eH<V 
pretendía  imponer  su  criterio  al  mismo  que  escogía  coi 
arbitro  en  la  grave  cuestión  que  trataba  de  resolver. 
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-Habíame  con  franqueza,  y  dime  que  iú  no  participas  de 
i  opiniones; — dijo  á  Jorge. 

-No,  en  absoluto,— contestó  éste,— yo  creo  como  tú,  que 

ejemplo  de  María  de  Magdala  puede  lener  muchas  imita-- 

as,  y  muchas  ha  tenido;  creo  también  que  el  nombre 

ado  del  marido  basta  para  ennoblecer  á  una  esposa; 


-Pero  temes  que  Diana  no  sea  de  esas,  ¿verdad? 

'¡Uué quieres  que  le  diga!.*.  Ella  está  acostumbrada  A  una 
k  que  lú  no  puedes  darle,  aun  con  el  capital  que  posees... 
[Pick  hizo  un  movimiento  de  sorpresa, 
pin  él  buscarlo  hablase  llegado  á  un  punto  que  deseabíf 

sin  atreverse  h  abordarlo. 
[—¡Capital!...— dijo  mírantlo  á  Jorge. 
|— SI;  ¿de  qué  te  extrañas?  Tú  me  entregaste  cien  mil  fran- 
i  en  Buenos  Aires,  que  á  estas  fechas  debe  hal)erse  du- 

ida  Cuando  te  convenga  podemos  hacer  la  liquidación 

!  no  ha  de  ofrecer  grandes  dificultades. 
!— Te  suplico  que  no  hablemos  ahora  de    eso, — repuso 
rk  riíir-  ya  sabia  cuanto  destraba  saber,— Dime  con  lealiad; 

en  la  regeneración  de  Dianas^ 
I— Amigo  Pick,  yo  no  creo  mucho;  sin  embargo,  sondéala. 
|te conviene,  despuf'3  de  pesarlo  fríamente,  si  ves  en  ella, 

los  ojos  del  cuerpo,  no  con  los  de  la  pasión,  á  la  mujer 
|etú  deseas,  cásate.  Mi  mayor  placer,  ya  lo  sabes,  ahora 

siempre,  es  el  de  verte  feliz, 
[Pocos  momentós  después  los  dos  amigos  se  separaron 
sia  la  hora  de  comer. 

[iorge  fué  A  comunicar  a  su  esposa  cuanto  acababa  de 
ber  por  boca  de  Pick. 

Kn  cuttjilo  á  éste,  marchó  á  sus  habitaciones,  en  las  que 
[encerró  para  dar  rienda  suelta  á  sus  pensamientos. 
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—Tengo,— decía,— doscientos  mil  francos;  no  es  mucho, 
pci'o  es  lo  bastante  para  vivir  con  relativa  decencia  en  cual- 
quier parte.  Si  ella  se  conforma,  yo  no  puedo  ofrecerle  otra 
cosa. 

Acordóse  de  la  desconfianza  de  Jorge,  y  continuó: 

— Yo  la  sondearé  bien;  la  creo  encaminada  á  renunciará 
su  vida  de  ostentación  y  de  fausto.  Entendí  que  en  su  pasa-  . 
do  no  ha  intervenido  nunca  el  amor...  Su  corazón  aun  está 
virgen...  ¡Quién  sabe  si  me  será  dado  gozar  de  estas  primi- 
cias, ya  que  no  pueda  gozar  las  de  su  candor! 

Largo  rato  reflexionó  acerca  de  este  asunto. 

Cuando  salió  de  sus  habitaciones  había  adoptado  una 
resolución  heroica,  la  de  decidir  de  su  suerte  en  breves  mo- 
mentos. 


CAPITULO    LXXXII 


Un  triunfo  de  la  diplomacia 


EFLEXioNANíiO  Pick  acensa  de  lo  que  más  le  con  ve- 
nia hacer  para  salir  cuanto  antes  de  la  situación 
angustiosa  en  que  se  encontraba,  halló  que  lo  me* 
I,  como  vulgarmente  se  dice,  f<herrar  ó  quitar  el 

como  consecuencia  de  ello,  rasolvtó  de  un  modo  solem- 
[definitivo  fjue  su  suerte  futura  quedase  resuelta  en  un 
|lo;  en  el  más  breve  espacio  de  tiempo  pD!?»ible. 

lo  de  realizar  su  acuerdo  le  parecía  sumamente 

f.,no  había  para  ello  más  que  tener  un  poco  de  decisión. 

[«e  faltada  et^ta  en  el  momento  optjrtuno? 

Mria  suceder  quesí^  por  más  que  era  poco  probable. 

í'a  preferible  para  Pick,  como  lo  hubiera  sido  paracual- 

ofro  que  se  encontrase  en  su  situación,  despejarlas 
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nebulosidades,  ir  derecho  al  asunto,  y  saber  pronto  á  q';'.* 
atenerse. 

¿Podía  sustentar  esperanzas,  para  verlas  desvanecida- 
después,  cuando  peor  efecto  pudiera  causarle  un  desengaíio" 

Además,  siendo  para  él  cuestión  de  vida  ó  muerte,  ¿del)ia 
permanecer  inactivo  ó  procurar  por  cuantos  medios  estuvie- 
sen á  su  alcance  comprender  hasta  qué  punto  podía  confiar 
en  el  éxito  de  su  amorosa  empresa? 

Ya  se  lo  habia  manifestado  terminantemente  á  Jorge. 

Si  no  podía  realizarse  su  boda  con  Diana;  él  quería  per- 
manecer, cerca  de  ella. 

Necesitaba  verla,  respirar  el  mismo  ambiente,  oir,  aun- 
que fuese  de  lejos,  el  acento  de  su  voz  querida. 

Hg  aquí  porque  no  podía,  porque  no  quería  marcharse  á 
Madrid. 

La  gratitud,  el  cariño,  los  deberes  que  para  con  Jorg»^ 
tenía  ó  creía  tener  aún,  le  obligaban  á  seguirle  donde  quiera 
que  fuese. 

Pero  una  fuerza  mil  veces  superior  á  la  que  dejamos  men- 
cionada le  retenía,  sujetándolo  con  tal  violencia,  que  le  hu- 
biera sido  imposible  moverse  de  París,  aunque  considenin- 
dolo  fácil  lo  hubiese  intentado. 

Su  suerte  estaba,  pues,  fijada  definitivamente;  ó  espos-» 
dé  Diana,  si  la  regeneración  de  ésta  era  posible,  y  con  ^i 
bien  entendido  de  abandonar  en  seguida  el  teatro  de  h- 
triunfos  de  aquélla,  ó  satélite  perpetuo  que  girara  siempretn 
torno  de  aquella  hermosura,  embriagándose  en  su  contem- 
plación, pero  sin  acercarse  á  ella. 

Cuando  Pick  salió  de  sus  habitaciones,  iba  decidido  ¿sa- 
ber en  el  menos  tiempo  posible  cuál  de  ambos  papeles  1»^ 
tenía  reservado  el  porvenir,  y  por  lo  tanto,  cuál  debia  ser^i 
suerte  para  lo  futuro. 
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f  La  pobre  Diana  sufría  bastante  desde  los  últimos  aconte- 

Unientes. 

■  Hubo  un  tiempo,  que  duró  poco  por  desgracia  para  ella, 

Q  que  se  figuró  que  iba  á  ser  poderosa. 

La  fortuna  enorme  de  que  suponía  en  posesión  al  llamado 
larqués  de  Santullano,  habíala  cegado  con  sus  resplandores. 

Sueños  de  oro  fueron  los  suyos  durante  muchas  noches. 

Aquellos  suefios,  siempre  plácidos,  veíanse  á  menudo 
ipbados  por  siniestros  fantasmas  que  ahogaban  con  su  prc- 
¡ncia  el  gozo  en  el  pecho  de  Diana,  y  que  le  parecían  ñuñ- 
os precursores  de  alguna  desgracia  cierta. 

No  hay  para  qué  decir  que  tales  fantasmas  no  eran  otros 
ae  los  de  Salvator  y  Carpineti,  mezclados  fatalmente  en 
iquel  negocio. 

El  razonamiento  de  Diana  no  podía  ser  más  lógico. 

—¿Por  qué  han  de  pretender  esos  dos  hombres  despojar- 
ía de  lo  que  es  mío,  de  lo  que  sólo  á  mí  me  pertenece?  ¿No 
íígoyo  el  sacrificio  de  casarme  con  ese  hombre  á  quien 
ietesto,  sólo  por  asegurar  mi  porvenir?  ¿Pues  por  qué  han  de- 
venir ellos  con  sus  manos  lavadas,  á  destruir  en  provecho 
Hjyo  este  porvenir  que  yo  entreveo,  á  hacer  por  completo 
nútil  mi  sacrificio? 

—Es  cierto, — siguió  diciendo  cada  vez  que  pensaba  en  el 
sunto,— que  ellos  me  iniciaron  en  el  negocio,  y  que  rllos 
le  presentaron  al  conde,  ó  al  marqués  ese;  pero  esto  sólo 
lerece  una  recompensa  por  mi  parte,  una  demostración  do 
"atitud  que  yo  les  acordaría  de  buen  grado;  pero  entregai- 
s  lo  que  debe  ser  mío,  exclusivamente  mío...  eso  nunca. 

Tal  cuerpo  tomaron  en  su  ánimo  aciuellos  temores  do 
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quedarse  sin  nada,  que  resolvió  denunciar  el  hecho  á  su  fu«* 
turo  para  que  éste  se  previniera  contra  las  maquinaclona 
de  los  amigos  Adriano  Salvator  y  César  Borgioli. 

Afortunadamente  para  Diana  aparecieron  con  granopo^ 
tunidad  Pick  y  Jorge  á  sacarla  del  abismo  en  que  estatal 
próxima  á  hundirse. 

Pero  al  mismo  tiempo  también  llegaron  para  despertarh 
del  sueño  de  riquezas,  que,  aunque  turbado  por  las  inquift" 
tudes  de  que  hacemos  mérito,  la  embargaba  dulcemente  di 
algún  tiempo  á  aquella  parte. 

Por  este  solo  lado  sintió  Diana  la  visita  de  los  amigos  ye 
subsiguiente  desenmascaramiento  del  pretendido  marquéí 
de  Santullano. 

Y  debemos  hacer  constar  que  si  Diana  ambicionaba 
dinero,  si  quería  poseer  una  fortuna,  y  á  cambio  de  ella  esta-! 
ba  dispuesta  á  sacrificar  su  libertad  y  su  porvenir,  que  aun! 
podría  sonreirle,  pues  era  joven,  no  le  impulsaba  ninguna' 
l)astarda  ambición,  sino  el  deseo  de  brillar  entre  sus  compa- 
fieras  ó  las  que  lo  fueron  un  dia. 

Diana  no  era  ambiciosa,  ni  sentía  la  vanidad  en  el  sentido] 
que  generahiiente  se  da  á  esta  palabra;  pero  tonia  en  altO| 
grado  el  amor  á  lo  que  ella  llamal)a  su  dignidad  y  por  Ios- 
fueros  de  t'Sta  volvía  cuando  se  le  figuraba  atropellada,  re- 
parando p(jco  en  los  medius  qui*  pudiera  utilizar,  con  tal  át 
que  la  condují'sen  díMN,»chamenteíi  la  satisfacción  de  su  amor; 
propio  cuando  lo  consideraba  ofendido. 

Cualquier  rorutte  ([Ui?  <?anibiase  de  amante  y  se  presenta-* 
se  en  (í1  Hois  ó  en  el  teatro  luciendo  un  nuevo  tronco  ó  uní 
traje  nuevo,  hería  la  dignidad  de  Diana,  quien  al  punto  bus-- 
4'ai)a  los  medios  de  vengar  el  ultraje,  luciendo  un  vestido" 
niejnr  ó  presentando  un  tronco  de  más  pura  sangre,  más- 
a[>(.*lado,  más  igual. 
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Si  nadie  hubiese  nunca4)retendido  hacerle  sentir  la  envi- 
dia, Diana  habriase  considerado  satisfecha  con  un  pasar 
modesto,  porque,  según  dejamos  indicado,  no  tenía  nada  de 
ambiciosa  ni  de  egoísta. 

Pero  como  siempre  hubo  alguna  que  procurase  tentarla, 
aceptó  la  lucha,  y  como  medios  de  defensa  á  los  amantes, 
en  los  que  nunca  yió  otra  cosa  que  nuevos  instrumentos,  ju- 
guetes nada  más  que  le  servían  para  dar  en  las  narices, — 
según  su  expresión,— á  las  estúpidas  que  pretendían  hacerle 
una  competencia  imposible. 

Por  esta  misma  razón  había  aceptado  á  Adriano,  quien  á 
cambio  de  sus  caricias  le  proporcionó  tener  caballos,  trajes,  -  .^ 

cuanto  necesitó  para  hacerse  la  mujer  á  la  moda,  la  imposi-^  C| 

ble  de  eclipsar. 

Aun  esperaba  llegar  más  alto,  en  cuanto  se  casara  con 
el  marqués  de  SantuUano.  :^ 

Entonces  gozaría  de  la  consideración  social  que  presta 
un  título  y  la  posesión  de  riquezas  enormes  y  legítimas, 
puesto  que  serían  procedentes  de  su  marido. 

Mas  como  no  hay  mal  que  por  bien  no  venga,  lo  sucedido  -A 

en  su  casa  con  el  marqués,  ó  con  Jhon  Bridge,  y  la  prisión  y 
condena  de  su  amante  Adriano,  hicieron  comprender  á  la 
joven  los  riesgos  de  una  vida  de  azares,  y  lo  caro  que  podía 
pagar  sus  lujos  y  ostentaciones,  á.ser  de  mala  ó  de  dudosa 
procedencia. 

Después  de  la  prisión  de  Adriano,  y  cuando  los  tribunales 
le  condenaron  á  algunos  anos  de  presidio,  Diana  empezó  á 
reflexionar  seriamente  en  su  porvenir,  que  aparecía  muy 
nublado. 

Era  precisamente  en  los  momentos  en  que  Pick,  con  re-  i 

solución  Arme,  se  decidía  á  conocer  lo  que  el  porvenir  le  | 

tenía  reservado.  ^ 
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Llamaron  una  tarde  en  casa  de  Diana. 

Anunció  la  doncellita  que  el  señor  Pick  deseaba  hablar 
á  la  señora,  y,  como  es  consiguiente,  fué  introducido  al  pun- 
to en  la  salita  de  confianza  donde  Diana  repasaba  los  retra- 
tos colocados  en  un  grueso  álbum  que  dejó  sobre  un  centro 
al  presentar  el  visitante. 

Pick  estaba  cohibido  como  un  colegial  en  presencia  de 
sus  examinadores. 

Saludó  á  Diana  con  cierto  embarazo,  que  no  le  sentaba 
mal,  y  por  indicación  suya  se  sentó  cerca  de  aquella  á  quien 
tanto  quería. 

Procuraba  buscar  un  pretexto  á  su  visita,  pues  en  realidad 
se  le  hablan  olvidado  sus  firmísimos  propósitos  de  decidir 
de  la  suerte  en  un  segundo. 

Acababa  de  sucederle  lo  que  á  muchos  á  quienes  duelen 
las  muelas  de  un  modo  rabioso;  salen  de  su  casa  dispuestos 
á  dejarse  sacar  el  hueso  causa  del  sufrimiento,  y  en  cuanta 
ven  al  dentista,  les  calma  el  dolor  como  por  encanto. 

Sin  embargo,  en  honor  de  Pick  hemos  de  confesar  que 
sus  vacilaciones  duraron  poco. 

Pasada  la  primera  impresión  que  le  causó  la  vista  de 
Diana,  se  rehizo  bastante. 

— Mi  visita  de  hoy,— la  dijo, — tiene  un  carácter  muy  dis- 
tinto del  que  tenían  las  que  con  anterioridad  á  ésta  le  hemos 
hecho  mi  amigo  Jorge  y  yo. 

—Pues  V.  dirá;  y  si  soy  tan  feliz  que  pueda  prestar  un 
nuevo  servicio... 

•  -r-Juzgue  V.  por  sí  misma  de  la*  magnitud  del  que  puede 
prestarme,  sabiendo  que  mi  felicidad,  mi  dicha,  están  en 
sus  manos. 
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Esta  sem i-declaración  no  sorprendió  á  Diana. 

Hacia  dias  que,  notando  la  insistente  y  tierna  mirada  de 
Pick,  comprendió  que  habia  causado  sensación  en  el  marino. 

Sin  embargo,  se  creyó  en  el  caso  de  extrañarse  algo. 

— iSerá  posible,— dijo,— que  yo  tenga  su  felicidad  en  mis 
manos? 

—Písí  es,  — repuso  Pick. 

—Pues  entonces,  amigo  mío,  cuéntese  V.  el  hombre  más 
feliz  de  la  tierra,  porque  yo  no  he  de  escatimarle  ni  siquiera 
un  átomo  de  lo  que  le  pueda  proporcionar,  por  más  de  que 
no  sé  de  qué  modo... 

—Diana,— exclamó  entonces  Pick,— me  contaré  el  hom- 
bre más  feliz  de  la  tierra^  cuando  V.  haya  correspondido  á 
mi  pasión. 

—¿Me  ama  V.?... — dijo  la  joven. 

—Con  pasión  tan  profunda  como  sincera;— contestó  con 
grave  entonación  el  antiguo  piloto. 

Diana  callaba. 

—Ya  comprenderá  V.  que  cuando  un  hombre  de  mi  edad 
habla  de  este  modo  es  porque  ha  pesado  bien  la  cosa,  y  por- 
que se  halla  resuelto  á  casarse  deseguida. 

—Pero  es  que...  sus  palabras  de  V.,— dijo  Diana, —me 
honran  mucho,  y  las  agradezco  en  el  alma;  pero...  ¡son  tan  ^ 

inesperadas!...  '\ 

—Comprendo:  cualquier  cosa  hubiera  V.  pensado  antes  ^ 

que  creer  á  un  hombre  de  mi  edad  y  circunstancias  con  va-  vsf 

lor  para  pedir  su  mano  á  una  mujer  tan  joven  y  tan  hermo- 
sa como  V...  Comprendo  su  extrañeza,  repito:  pero  ello  es  ^] 
asi,  y  yo  le  suplico  de  nuevo  que  me  diga  si  tengo  derecho              ^1 
¿esperar...                              *  •;'; 

—Por  hoy,  amigo  mió,  no  puedo  decir  á  V.  nada;  yo  pen- 
saré... 


^ 
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— Debo  advertirla  que  no  soy  rico;  sólo  poseo  unos  cua- 
renta mil  duros:  pero  con  esa  cantidad,  y  sin  derroches, 
podemos  vivir  bien  y  ser  felices  en  cualquier  parte. 

No  era  una  fortuna,  y  así  lo  reconoció  Diana,  que  también 
confesó  que  había  no  obstante  para  vivir  con  decencia. 

Miró  á  Picky  vio  sin  desagrado  aquella  fisonomía  respi- 
rando franqueza  y  honradez;  las  blancas  patillas,  el  rostro 
colorado,  el  busto  erguido  aún,  y  ágil;  todos  los  síntomas, 
en  fin,  de  una  salud  completa,  de  larga  vitalidad  probable. 

Sus  miradas  chocaron  y  ella  bajó  la  vista  al  suelo. 

Pick  se  levantó  para  despedirse. 

—No  exijo  una  contestación  categórica, — dijo, — demando 
sólo  una  palabra  que  necesito  para  calmar  la  incertidumbre 
en  que  hace  días  vivo  y  que  me  acompañaba  aún  al  entrar 
en  esta  casa.  ¿Puedo  esperar  confiado? 

— Espere  V., — contestó  Diana  estrechando  suavemente  la 
mano  de  Pick,  que  radiante  de  felicidad  salió  de  la  casa 
des  Petites  Ecnries. 


CAPITULO    LXXXni 


Uno  que  conoce  el  paño 


HKXios  llegado  ya  al  enlai-e  de  los  sucesos  cuya  narra- 
ción interrumpimos  al  final  del  primer  tomo  de  esta 
obra,  para  que  nuestros  lectores  pudieran  conocer 
úú  la  historia  de  Jorge  Téllez,  de  que  modo  se  formó  la 
rosa  asociación  titulada  <  La  Familia»,  qué  fines  perse* 
y  cuates  eran  sus  propósitos. 

cmos  visto  también,  en  el  curso  de  lo  que  llevamos  ya 
o,  que  si  bien  nobles  y  desinteresados  los  piopósitos 
mimaron  á  Jorge  Téllez  a  organizar  «La  Familia»,  Jos 
rgados  de  dirigir  los  Consejos  indispensables  en  centroí» 
les  de  poblaciones  europeas  bastardearon  los  fines  para 
ué  instituida,  convirticndota  en  una  inmensa  sociedad 
í'  '  '  res  y  de  criminales  vulgares, 
r^u.,^,>  ahora,  en  lo  que  resta  de  este  segundo  y  último 
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tomo,  exponer  de  qué  medios  se  valió  Jorge  Téllez  para 
purar  la  contagiada  asociación;  cuáles  fueron  los 
que  impuso  á  los  principales  contraventores  de  sus 
vas  disposiciones;  de  qué  modo  acabaron  éstos  sus 
sus  negocios;  y,  por  último,  sí  volvió  ó  no  «La  Famil 
recobrar  su  poderlo,  su  prestigio,  su  verdadero  destino 

La  exposición  que  de  graves  y  extraños  acontecimfc 
nos  resta  aún  por  hacer^  constituye  un  detenido  estudio 
la  criminalidad  contemporánea. 

Atentamente  leída,  servirá  para  que  el  lector  pueda 
cerse  cargo  de  lo  mucho  que  se  aguza  el  ingenio  cuando 
adquirir  por  malas  artes  una  fortuna  se  trata,  y  servirá 
mismo  para  que  quede  explícito,  manifiesto,  termi 
que  á  los  ladrones,  estafadores  y  criminales  de  toda  es; 
puede  combatírseles  con  las  mismas  armas  que  ellos 
plean,  cuando  el  encargado  de  manejarlas  es  un  jefe  de  poli 
cía  hábil,  y  se  ve  secundado  por  un  personal  numeroso,  ins- 
truido y  bien  pagado,  y  sobre  todo  cuando  dispone  de  Ifl^ 
medios  indispensables  para  llevará  su  último  extremo  ll 
persecución  de  los  criminales,  sin  omitir  gasto  alguno  por 
superfluo  que  parezca. 

En  los  presupuestos  generales  de  nuestra  nación  se 
signa  una  cantidad  no  despreciable  para  gastos  secretos  dM^ 
Ministerio  de  la  Gobernación- 
No  queremos  culpar  á  ningún  partido. 

No  señalamos  á  nadie  con  el  dedo. 

Pero  es  lo  cierto,  lo  indudable,  lo  que  real  y  verdadera' 
mente  debemos  lamentar, que  de  la  inversión  de  esos  fondosl 
que  no  se  justifica,  nadie  responde. 

Lo  mismo  este  que  el  otro  ministro;  asi  conservadores 
como  liberales  ó  republicanos,  todos  han  invertido  sus  fon^ 
dos  secretos  en  pagar  credenciales  de  amigos  á  quienes  se 


I 
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<k sea  favorecer  sin  que  estén  en  condiciones  para  ser  favo- 
recidos; en  subvencionar  alguna  empresa  conveniente  que 
no  llega  jamás  á  establecerse;  en  dietas  para  comisionados 
que  pasan  á  este  y  al  otro  punto  del  extranjero  sin  queja-  , 
más  se  muevan  de  Madrid;  en  poner  precio  al  elogio  incon- 
dicional de  cierta  prensa  que  se  vende  por  cuatro  cuartos,  y 
chilla  y  dispara  bala  rasa  contra  el  que  se  vende  tentado 
por  la  deslumbrante  cantidad  que  se  le  paga  en  cambio  de 
su  silencio  en  este  asunto  ó  de  su  opinión  favorable  en  aquel 
otro.  •  .'13 

En  una  palabra,  los  fondos  secretos  de  Gobernación,  que 
bastarían  por  si  solos  para  mejorar  notabilisimamente  el 
cuerpo  de  policía  en  Madrid  y  en  provincias,  se  aplican  á 
todo  aquello  que  pueda  redundar  en  beneficio  directo  de 
este  ó  aquel  paniaguado,  pero  nunca,  ni  por  excepción,  en  ;>^ 

lo  que  sería  de  verdadero  interés  general  y  es  de  absoluta 
necesidad  cada  día  más  sentida. 

Repetimos  que  ese  que  señalamos  no  es  vicio  exclusivo 
«le  un  determinado  ministro  ni  de  un  solo  partido. 

No;  en  nuestra  larga  carrera  administrativa,  hemos  teni- 
do ocasión  de  tratar  y  conocer  á  un  sinnúmero  de  personas  r>fi 
que  han  pasado  por  lá  poltrona  del  Ministerio  de  Goberna- 
ción deteniéndose  en  ella  más  ó  menos  tiempo,  pero  ni  una 
entre  ellas  ha  sabido  atender  á  lo  que  viene  hace  tiempo 
siendo  necesidad  urgentísima. 

La  policía  en  España  sigue  como  estaba  á  principios  del 
siglo. 

Podrán  ser  otros  los  hombres  que  la  componen;  las  re- 
íalas por  qué  se  rige,  la  organización  que  tiene,  son  las  mis-  fi 
mas  de  sesenta  años  atrás.                                                                     íí¡ 

De  este  modo  la  criminalidad  campará  siempre  por  sus  •; 

respetos,  como  vulgarmente  se  dice. 
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Sin  personal  que  secunde,  sin  medios  pecuniarios^  que- 
dan ahogadas,  aun  antes  de  que  nctzcan,  las  más  hermosas 
iniciativas. 

Un  jefe  de  policía,  por  hábil  que  sea,  nada  puede  hacer, 
no  le  es  permitido  intentar  nada. 

Ha  de  conformarse  coh  perseguir  á  los  criminales  á  la 
descubierta,  mientras  éstos  asociándose,  disponiendo  de 
fondos  crecidísimos,  de  personal  numeroso^  inteligente,  ins- 
truido, burla,  sin  que  haya  medio  de  evitarlo,  la  acción  de 
la  justicia. 

Pero  este  estado  de  cosas  ya  crónico  en  España,  resulta 
por  lo  que  sé  irremediable. 

No  hemos  de  ser  nosotros  quienes  logremos  con  nuestras 
predicaciones  más  de  lo  que  la  prensa  ha  logrado  con  I^i 
suya.  , 

Los  gobiernos  permanecen  sordos  á  la  voz  general;  la 
policía  sigue  pobre,  raquítica,  mal  retribuida,  y  compuesta, 
por  esta  última  razón  más  que  por  cualquier  otra,  por  hom- 
bres que,  apenas  se  quitan  el  uniforme  que  les  cubre  para 
vestirse  un  traje  de  paisano,  parecen  verdaderos  criminales. 

Lejos  de  inspirar  confianza  hácense  repulsivos;  y  con  sus 
astrosos  trajes,  con  sus  garrotes  enormes,  se  denuncian  des- 
de una  legua;  en  términos  de  que  nadie,  ni  el  "más  tonto,  va- 
cile al  verlos,  y  exclame  en  cuanto  uno  del  gremio  se  le  pone 
por  delante: 

— Ese,  es  de  policía  secreta. 

Y  á  cualquiera  se  le  ocurre  exclamar: 
— ¡Pues  vaya  un  secreto  á  voces! 

Y  asi  es  efectivamente.  La  policía  secreta  lo  es  tanto  en 
España,  que  parece  que  en  la  espalda  llevan  sus  individuos 
un  letrero  indicatorio  de  su  profesión. 

Pero  dejemos  estos .  razonamientos,  que  sobradamente 
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conoce  ya  el  lector  que  vive  en  España,  y  pasemos  de  una 
vez  á  reseñar  los  acontecimientos,  en  los  que  pensamos  pro- 
bar lo  que  podria  hacer  la  policía  si  ésta  fuese  en  España  lo 
que  deberla  ser:  una  institución  fuerte,  poderosa,  temible  y 
temida. 


Nuestros  lectores  no  pueden  haberse  olvidado  aún  de  la 
sociedad  «Crédito  Universal»,  que  en  Barcelona  tenían  esta- 
blecida tres  compinches,  que  eran  otros  tantos  pájaros  de 
cuenta. 

Joaquín,  Ramón  y  Rufino  administraban  su  sociedad  de 
estafas^  á  que  denominaban,  según  hemos  dicho,  «Crédito 
Universal»,  y  con  tal  arte  se  hacía  la  cosa,  que  en  realidad 
gozaban  en  el  mercado  de  crédito  no  escaso. 

Los  negocios  les  marchaban  viento  en  popa. 

Cada  día  aumentaba  el  número  de  imponentes  que  acu- 
dían á  dejar  sus  ahorros  en  las  cajas  de  la  sociedad,  codi- 
ciando los  elevados  intereses  que  éste  ofrecía  mensualmente. 

Dato  era  el  de  los  intereses  bastante  por  sí  solo  para  fijar 
la  atención  de  cualquiera  persona,  aun  de  las  menos  avisa- 
das, sobre  la  imposibilidad  de  que  el  dinero  produzca  un 
interés  tan  crecido  como  el  que  ofrecía  el  «Crédito  Univer- 
sal», porque  no  se  vislumbra  negocio  alguno  que  restituya 
tan  espléndidamente  los  capitales  que  en  él  se  empleen. 

Precisamente  esto  no  era  lo  que  había  llamado  mucho  la 
atención  de  Rosendo,  el  joven  á  quien  ya  conocemos,  em- 
pleado en  la  casa  «Crédito  Universal». 

Éste  había  llegado  á  desconfiar,  por  más  que  al  principio 
de  estar  en  la  casa  sucediera  todo  lo  contrario. 

Se  recordará,  en  efecto,  que  el  mismo  Rosendo,  hallán- 
dose un  día  de  visita  en  casa  de  su  novia  Mercedes,  excitó  á 
Tomo  II  8G 
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la  madre  de  ésta  para  que  depositara  sus  ahorros  en  la 
ciedad  de  tjue  era  él  uno  de  sus  empleados, 

Quizás  le  hubioru  valido  más  no  meterse  á  acc: 

Ya  sabemos  que  uno  délos  directores  del  c^Creuni)  ¿^ 
mucho  de  Mercedes,  la  primera  vez  que  la  vio  acompai 
de  su  madre  en  la  caja^  á  donde  fué,  llevada  por  coi 
de  Rosendo,  á  imponer  un  par  de  miles  de  duros. 

Pues  bien,  aquel  capricho  del  director,  que  Rosendo aui 
ignoraba,  podía  costar  a  éste  la  pérdida  de  su  novia,  pu< 
la  madre  de  Mercedes  no  le  desagradaba  la  persona  de 
fino  Montero,  v  menos  aun  la  foríuna  r]r  auv'  Ir*  ÑUfionta 
posesión. 

Cuando  sobre  este  particular  hablaba  con  su  hija,  slem: 
pre  terminaba  sus  discursos  de  la  misma  manei*a: 

— Parece  mentira  que  seas  tan  tonta.. .  Preferir  á  un 
lele  que  no  tiene  más  que  lo  puesto,  y  dejar  á  un   hom 
joven,  guapo  y  riquísimo,  no  se  les  ocurrí^  más  nw  A 
niñas  tontas  como  tú. 

Y  luego,  abandonando  el  tono  relativamente  reposadoeii 
que  decia  lo  que  antecede,  seguía  disparándose  depronloi 

—Pero  yo  no  lo  he  de  consentir;  para  algo  soy  tu  n    ' 
Aun  cuando  no  me  lo  agradezcas,  quiero  interesarme  ¡mí  « 
bien. 

—¡Pero  mamá,  por  Dios!— murmuraba  )a  pobre  Mercedes. 

— Nada>  nada,  no  tienes  que  decirme  nada;  yo  liaré  lo  qa^ 
debo,  que  más  tarde  me  lo  agradecerás  de  veras. 

Como  se  ve,  Rosendo  estaba  á  dos  dedos  de  qu- 
novia,  y  la  culpa  la  tenia  uno  de  los  directores  dei    í_.é  .«!.> 
Universab>, 

En  cambio,  el  <vCrédito  Universal»  estaba  amenazado  d^ 
muerte,  y  mucha  parte  de  la  culpa  teníala  el  propio  Rosendo 
Fernández,  que  no  sólo  desconfiaba  ya  de  la  probidad  de  su& 


CBDONAUDAD  CONTSBilPORÁNEA  083 

principales  y  de  la  licitud  de  las  operaciones  del  «Crédito », 
»no  que  no  se  recataba  de  manifestar  en  voz  alta  sus  sos- 
pechas. 

Rosendo,  pues,  conocía  bien  el  paño;  dábase  perfecta 
:uenta  del  terreno  que  pisaba. 


CAPITULO   LXXXrV 


Empieza  el  pánico 


RosENno  Fernández  sospechaba  que  los  direcb 
Crédito  Universal  >  eran  unes  pillotcí?. 
Sospechaba  también,  más  aún,  tenia  la  el 
cia  de  que  las  operaciones  que  la  Sociedad  practic^í 
eran  licitas. 

Y  como  á  medida  que  pasaba  el  tiempo^  sus  sosp 
iban  tomando  cuerpo  y  haciéndose  cada  vez  mas " 
tes,  ya  no  tuvo  paciencia  para  reservarse  sus  pens 
y  los  comunicó  al  cajero  del  «Crédito». 

D.  Juan  Calzada,  que  era  un  buenazo,  y  á  más  de  \ 
hombre  muy  práctico  en  contabilidad,  pero  que  en  la  < 
del  mundo  era  completamente  profano,  trató  de  dm 
Rosendo  de  sus  ideas  pesimistas. 

El  cajero,  que,  como  se  recordará,  era  nuevo  en  laJ 
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aducía  como  datos  en  favor  de  su  argumentación  que  él  era 
el  encargado  de  hacer  los  pagos  y  los  cobros;  que  éstos  exce- 
dían á  aquéllos;  que  las  operaciones  no  dejaban  nada  que 
desear,  y  otra  porción  de  cosas  por  el  estilo.  - 

La  defensa  que  hizo  Calzada  de  sus  principales,  no  llegó 
á  convencer  á  Rosendo. 

—Usted  no  sabe,  ni  ve,  ni  entiende  nada  más  que  lo  que 
I3asa  en  la  caja, — le  decía. 

—Como  que  soy  cajero. 

—Bueno;  pero,  ¿sabe  V.  que  el  dinero  que  V.  paga  por  in- 
tereses es  el  mismo  que  tomó  ayer  por  capital? 

—Aunque  así  sea, — anadia  don  Juan,  que  continuaba  en 
su  defensa  de  la  casa;— no  me  negará  V.  que  eso  es  lícito, 
porque  para  algo  están  los  fondos  de  reserva:  para  substituir 
á  esos  de  que  por  el  momento  se  echa  mano. 

—¿Ha  visto  V.  los  fondos  de  reserva  de  que  acaba  de  ha- 
blarme?—preguntó  Rosendo. 

—¡Hombre!...  Tanto  como  verlos,  no;  pero  he  visto  en  los 
libros  los  asientos  en  que  se  hace  constar  su  existencia. 

— ¡Bah!  A  los  libros  se  les  hace  decir  cuanto  se  quiere. 

—Caramba,  amigo  Rosendo;  es  V.  demasiado  descon- 
fiadillo... 

Rosendo  no  contestó  á  esto  último,  pero  después  de  un 
instante  de  silencio,  exclamó: 

—Supongamos  que  existen  esos  fondos  de  reserva  de  que 
V.  habla. 

—Vamos,  ya  concede  V.  algo,— dijo  el  cajero. 

— No;  no  concedo  nada;  se  trata  de  una  hipótesis. 

—Bueno,  pues  supongamos  que  existen. 

— ¿Cree  V.  que  puede  echarse  mano  de  esos  fondos  para 
reintegrar  capitales  que,  sin  autorización  de  sus  dueños,  se 
han  invertido  en  dar  intereses  á  otros  capitales? 
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—Ya  le  dije  á  V.  que  á  mi  esta  operación  me  parece  per 
fectamente  legal.  - 

— Quiero  participar  de  su  opinión  y  admitir  esa  l^alidad 
los  fondos  de  reserva  tendrán  un  límite... 

— jQué  duda  tiene? 

— Pues  bien;  cuando  ya  no  haya  más  fondos  de  reserv. 
de  que  echar  mano,  puesto  que  se  han  de  agotar  forzosa 
mente,  ¿quiere  V.  decirme  cómo  se  devuelven  los  capitak 
que  se  han  invertido  en  intereses  de  otros?  ¿Cómo  á  esc 
mismos  capitales  les  hace  V.  los  mismos  intereses  que  á  a 
vez  habrán  ganado? 

D.  Juan  Calzada  se  descubrió,  y  por  toda  respuesta  i 
rascó  ligeramente  el  occipucio. 

Era  indudable  que  las  últimas  preguntas  de  Rosendo  I 
colocaban  en  una  especie  de  callejón  sin  salida. 

No  obstante,  descando  no  quedarse  callado,  lo  que  equi 
valia  á  pregonar  su  derrota,  dijo: 

— El  caso  es  que  estamos  hablando  en  hipótesis;  queau 
no  se  ha  echado  mano  de  esos  fondos  de  reserva  que  V.  su 
pone  ya  gastados... 

—No,  hombre,  no;  ¿cómo  he  de  suponer  gastado  lo  qu 
no  existe  ni  ha  existido  jamáísV 

—Antes  concedió  V... 

—Nada;  di  por  supuesto  que  existieran  esos  fondos,  par 
demostrarle  á  V.  que  ni  aun  en  ese  caso,  con  la  marcha  qu 
llevamos,  podemos  librarnos  de  una  bancarrota  inminentf 
Créame  V.,  amigo  don  Juan;  el  crack  va  á  ser  terrible; 
pronto. 

—Mucho  me  alegraría  de  que  se  equivocase  V.,  amig' 
Rosendo. 

—También  yo;  pero  ya  verá  \'.  como  no  me  equivoco.  Ni 
es  preciso  ver  mucho  para  ver  que  esto  no  puede  seguir  asi 
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—Pues  confieso  mi  ceguera,  pero  la  verdad  es  que  hasta 
ahora  no  he  reparado  nada  que  me  dé  el  menor  motivo  para 
sospechar  de  la  conducta  de  los  directores. 

Y  el  cajero,  al  expresarse  en  estos  términos,  hablaba  con 
acaloramiento,  como  si  en  realidad  sintiera  que  alguien  le 
permitiese  dudar  de  la  probidad  de  sus  superiores. 

No  tardó,  sin  embargo,  en  rendirse  á  la  evidencia. 

Las  continuadas  conversaciones  que  sostenía  con  Rosen- 
do acerca  siempre  del  mismo  asunto:  el  relato  que  éste  le 
hiciera  de  lo  que  era  «La  Familia»,  uno  de  cuyos  principales 
jefes  era  D.  Lucas  Hurtado,  el  agente  que  en  Madrid  tenia 
la  sociedad  de  «Crédito  Universal»,  empezaron  á  obligarle  á 
fijar  su  atención  en  la  marcha  general  de  la  casa,  en  la  con- 
ducta de  los  directores,  y  en  porción  de  detalles  que  para  él 
pasaran  desapercibidos  durante  el  tiempo  en  que  no  sospe- 
chó nada;  concluyendo  de  todo  ello  que  el  joven  Rosendo 
Fernández  tenia  razón  sobrada:  que  allí  sucedía  algo  anor- 
mal que  en  plazo  más  ó  menos  remoto  tendría  su  resultado, 
necesariamente  funesto  para  los  intereses  de  todos. 

Y  de  tal  modo  arraigó  esta  idea  en  el  ánimo  de  D.  Juan 
1 'alzada,  que  desde  el  momento  en  que  quedó  seguro  de  que 
dudaba  de  sus  principales,  dio  los  pasos  necesarios  para 
obtener  otra  colocación  en  cualquier  comercio. 

Entretanto  esperó  en  el  «Crédito  Universal»  el  fin  de  éste, 
ó  un  nuevo  nombramiento,  para  obtener  el  cual  puso  en 
juego  cuantas  influencias  tenía  y  cuantos  conocidos  podían 
interesarse  por  él. 


Precisamente  en  aquellas  criticas  circunstancias,  un  golpe 
terrible  llegó  á  herir  á  los  directores  del  «Crédito  Universal», 
sembrando  entre  ellos  el  pánico  más  horroroso. 
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Entre  D.  Lucas  Hurtado^  Jorge  Téllez  y  Santiago,  ptíf 
Félix,  acababa  de  concertarse  en  Madrid  una  operación  < 
marcial  que  debía  ser  la  muerte  de  la  sociedad  de  los  cuaíi 
estafadores  Ramón,  Rufino,  Joaquín  y  Marcelino, 

Estaba  de  director  de  turno  Joaquín  Alcázar,  el  Ai 
un  día  nefasto  en  el  que  se  recibió  una  carta  que  cayói 
una  bomba  sobre  aquel  hombre  y  sobre  la  casa  que  eni 
pañia  de  sus  tres  miserables  companeros  regentaba. 

¿Qué  noticias  contenía  aquella  carta! 

jQué  era  lo  que  había  podido  causar  un  tan  terrible  th 
en  el  ánimo  del  que  la  leial 

No  tardaremos  mucho  tiempo  en  salir  de  dudas, 

Joaquín,  apenas  leída  la  carta,  que  guardó  de  nuefO^ 
el  bolsillo  interior  de  su  elegante  y  bien  cortada  levita,  1 
un  timbre  que  tenía  al  alcance  de  la  mano. 

Apareció  un  ordenanza, 

— ¿Se  encuentra  en  la  cas&  alguno  de  los  señores  dir 
res? — preguntó  Joaquín* 

— Si  V.  lo  permite  iré  á  verlo. 

—Vaya  V.  y  vuelva  pronto. 

El  ordenanza  salió. 

Una  tras  otra  recorrió  inútilmente  todas  lasdependenc 
de  la  casa. 

En  ninguna  de  ellas  estaban  ni  Ramón,  ni  Rufino, 
Marcelino. 

Cinco  minutos  después  de  ausentarse,  reapareció  el 
nanza  en  el  despacho  de  Joaquín. 

— ¿Qué  hay?— le  preguntó  éste. 

— Ninguno  de  los  señores  directores  se  encuentra  eni 
la  casa. 

— EntonceSj  vaya  V.  á  avisarles  deque  necesito  verlos  0^\ 
urgencia  para  contestar  á  una  pregunta  que  se  me  hacB- 
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El  ordenanza  se  inclinó  y  salió  á  cumplir  la  orden  que 
acababan  de  darle. 

No  debió  andar  muy  perezoso,  por  cuanto  media  hora 
más  tarde  entraban  casi  simultáneamente  en  el  despacho  los 
dos  dignos  socios  de  Joaquín  Alcázar. 

Cuando  todos  estuvieron  reunidos,  Joaquín  dio  orden  de 
que  nadie  fuese  á  perturbar  el  consejo  que  debía  celebrarse. 

Después  se  aseguró  de  que  nadie  podía  oírlos. 

Sentóse  en  su  sillón  é  hizo  señas  á  sus  compañeros  á  fin 
de  que  acercasen  más  á  la  mesa  sus  sillas  respectivas. 

Los  dos  obedecieron  en  el  acto. 

—¿Qué  será  esto?— murmuraba  Ramón. 

—Acaba  de  una  vez,  porque  con  estos  horribles  preám- 
bulos nos  tienes  con  el  alma  en  un  hilo, — añadió  Rufino. 

—Razón  hay  para  ello,  amigos,— dijo  entonces  Joaquín. 

Todos  se  miraron  con  asombro. 

—¡Estamos  perdidos!...— dijo  muy  por  lo  bajo  Alcázar. 

Ya  no  fué  asombro  lo  que  se  pintó  en  los  semblantes  de 
aquellos  hombres. 

Era  el  terror,  el  terror  pánico  con  sus  caracteres  distin- 
tivos. 

—¿Qué  es  lo  que  dices?— preguntó  Rufino  poniéndose  de 
pie  instintivamente. 

—Habla  de  una  vez, — añadió  Ramón. 

¿En  qué  consiste  la  perdición  esa?  — siguió  diciendo  éste, 
que  era  el  que  menos  alarmado  se  mostraba. 

Joaquín,  sin  contestar  una  palabra  que  calmara  la  ansie- 
dad de  sus  oyentes,  echó  mano  al  bolsillo  y  sacó  de  él  una 
carta. 

—¿Es  de  D.  Lucas  Hurtado?— preguntó  Rufino  apenas 
vio  el  papel. 

Joaquín  hizo  un  signo  afirmativo  con  la  cabeza. 
Tomo  II  87 
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Después,  convulso,  agitado,  sacó  del  sobre  la  corta 
nesta  y  de  ésta  una  letra  de  cambio  que  presentó  ante 
compañeros. 

Éstos  miraron  la  letra  y  después  á  Joaquín - 

Parecían  no  haber  comprendido  una  palabra. 

Las  miradas  que  los  dos  hombres  se  dirigieron 
caban  evidentemente: 

—¿Qué  quiere  decir  esto?  ¿Para  enseñarnos  una  letra 
das  un  susto? 

Joaquín  comprendió  lo  que  aquellas  miradas  signifli 
y  dejando  la  letra  sobre  la  mesa  y  señalando  con  el  dedo 
papel,  les  dijo: 

— ¿No  os  habéis  fijado  en  la  cantidad! 

Los  dos  hombres,  que,  efectivamente,  no  se  habían  ^ado: 
en  ella,  miraron  con  estupor  el  documento. 

— ¡Doscientas  mil  pesetas! — exclamaron  á  la  vez.. 

— Eso  mismo,— concluyó  Joaquín^— cuarenta  mil  duros 
que  hemos  de  dar  antes  de  ocho  días. 

Aquellas  palabras  resonaron  fatídicamente  en  los  oidos 
de  cuantos  las  escucharon. 

— ¡Doscientas  mil  pesetasl— exclamaba  Ramón  en  voz 
baja. — ¿De  dónde  vamos  a  sacar  esa  cantidad? 

Reinaron  entre  los  circunstantes  algunos  momentos  de 
silencio. 

El  pánico  que  la  letra  aquella  fatal  habíales  a  todos  pro- 
ducido era  terrible. 

La  cantidad  de  cuarenta  mil  duros,  no  podían  pagarla 
sin  declararse  inmediatamente  en  quiebra. 

Pero  aun  no  debía  estar  todo  perdido,  porque  cuando 
mayor  era  el  silencio,  se  oyó  una  voz  que  dijo: 

—Hay  un  medio  de  que  podamos  pagar  esa  letra  á  sa 
vencimiento. 
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Los  dos  socios  levantaron  la  cabeza  y  miraron  con  asom- 
bro á  su  compañero. 

— SI, — insistió  éste;— creo  tener  el  medio  de  evitar  la 
luiebra,  y  de  seguir  el  negocio  hasta  que  seamos  millona- 
rios. Escuchadme  un  momento  para  convenceros. 


CAPITULO  liXXXV 


€ALL.\RON  SUS  temores  Ramón  y  Ruflno  al 
)a  voz  de  su  compañero. 
Realmente,  al  saber  que  se  trataba  de  un 
tidad  de  tal  importancia,  habían  temblado* 
Y  no  les  faltaba  motivo  para  alarmarse* 
Sabian  perfectamente  que  no  les  era  posible  pe 
renta  mil  duros  sin  exponerse  á  dejar  en  descubierto  I 
pítales  que  se  les  confiaban,  y  que^  como  ya  heme: 
servían  para  pfigar  intereses. 

Es  decir,  los  utilizaban  como  medio  para  buscar 
capitales. 

—Vamos  á  ver;  hablemos  con  calma,— dijo  Ramói 
—Si,  no  conviene  precipitarse,— añadió  por  su 
'fino,  un  tamo  tranquilizado,  gracias  á  las  palabras 
ciadas  por  Joaquín  Alcázar^ 
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—Si  protestamos  esa  letra,— dijo  Ramón,— todo  está  per- 
dido. 

—Es  claro,— contestó  Joaquín.— La  noticia  del  protesto 
correrá  como  un  rayo  por  la  plaza;  el  público  deducirá  de 
ello  que  carecemos  de  capitales  y  se  apresurará  á  retirar  los 
que  hay  impuestos;  ¿cómo  Jos  devolvemos  si  esto  sucede? 

—Imposible,— objetó  Rufino. 

—Sin  contar, — agregó  Joaquín,— con  que  desde  el  mo- 
mento en  que  se  nos  suponga  apurados,  cesarán  las  imposi- 
ciones, porque  nadie  hay  tan  tonto  que  lleve  su  dinero  auna 
casa  donde  no  hay  metálico  ni  valores  que  respondan  del 
pago  de  los  intereses  devengados. 

—Eso  es  incontestable,— dijo  Ramón  mirando  á  Rufino 
Montero  y  como  si  buscase  la  afirmación  de  éste. 

-Por  desgracia,  incontestable,— asintió  Rufino. 

—Por  otra  parte,  amigos  mios,— siguió  diciendo  Joaquín, 
—si  el  protesto  de  la  letra  de  Hurtado  es  imposible,  su  pago 
resulta  aún  más  imposible  en  las  circunstancias  actuales. 

— ¡Y  tanto!  Como  que  si  juntamos  nuestros  capitales  pro- 
pios no  llegan  á  sumar  esa  cantidad,— dijo  Ramón. 

— Yo,  por  mi  parte,  no  me  conformo  á  perder  en  una  hora 
los  pocos  cuartos  que  he  ganado  á  fuerza  de  trabajo,— agregó 
Rufino. 

Aquel  miserable,  sin  noción  siquiera  de  dignidad,  llamaba 
trabajo  al  robo  de  confianza,  á  la  estafa  y  demás  delitos  no 
sangrientos  que  constituían  su  ocupación  constante  y  fa- 
vorita. 

— Por  algo  os  he  dicho,— exclamó  Joaquín  después  que 
callaron  sus  dos  cómplices,— que  tengo  en  mi  mano  el  medio 
de  evitarlo  todo. 

— Bueno,  pues  habla  de  una  vez  y  sepamos  á  qué  atener- 
nos,— exclamaron  casi  á  una  voz  los  dos  socios. 
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—Es  muy  posible  que  ya  no  os  acordéis  de  un  magí 
plan  que  propuse  no  hace  mucho  tiempo  y  que  no  os 
todo  el  efecto  que  yo  esperabiu 

Rufino  y  Ramón  se  miraron  como  sorprendidos. 

Indudablemente  habían  olvidado  el  asunto  de  que 
socio  les  hablaba  en  aquel  momento. 

—No  recuerdo,,.— dijo  Ramón. 

— Si  quisieras  explicarte  más  claro*.. ^añadió Montero. 

— Me  explicaré,— dijo  Joaquinj^por  más  da  que  ni 
ni  otro  merecéis  participación  en  un  negocio  que  habéis 
defiado  siempre  que  lo  he  propuesto, 

— Ya  sé  á  qué  te  refleresj — gritó  Ramón; — al  robo... 

— ¡Más  bajo,  por  Cristo  vivo^  que  las  paredes  oyenl 
clamó  azorado  Joaquín. 

— Te  refieres  al  robo  de  la  joyería  de  Torreas,  jverdadf 

—Eso  mismo. 

— Ya  ves  cómo  no  lo  había  olvidado  aún. 

— Para  el  caso  es  igualj  porque  de  liaber  hecho  el  uefft 
cío  cuando  yo  lo  propuse,  hoy  no  nos  veríamos  en  este  grave 
conflicto. 

—Sin  embargo,  tú  dices  que  aun  es  tiempo... 

—De  intentarlo. 

—Sí  no  es  más  que  de  intentarlo,  creo  que  no  válela 
pena  de  exponerse  á  perder  la  libertad  para  no  reportar  be- 
neficio alguno;— dijo  Rufino,  que  desde  hacía  un  ratíto  estaba 
callado. 

— Pues  yo  opino  todo  lo  contrario:  con  libertad  y  con  di- 
nero lo  pasamos  muy  bien;  pero  libres,  sin  un  céntimo,  no 
podemos  ni  debemos  estar  los  hombres  que  hemos  hecho 
cosas  tan  grandes  como  nosotros  pudimos  realizar, — dijo 
Joaquín. 

—De  modo  que  tu  opinión  es... 
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Jue  debemos  intentarlo  todo  para  tener  dinero  con  que 
ir  esa  letra. 

-jY  dfl  robo  de  la  joyería  sacaremos  cuarenta  mil  duros? 
eguntó  Ramón. 
Jna  sonrisa  diabólica  asomó  á  los  labios  de  Joaquín  Al- 

^s  ojos  relampaguearon  con  resplandores  siniestros  de 
codicia. 

que  hay  en  casa  de  Torrens,— dijo  en  voz  muy  baja, 
Je  más,  mucho  más  de  cuarenta  mil  duros,  y  más  de 
mía,  y  mus  de  cien  mil. 

á  medida  que  aumentaba  la  cifra,  aumentaba  también 
llgor  de  sus  ojos,  y  se  hacía  más  pronunciada  la  sonrisa 
pujaban  sus  labios. 

dos  compañeros  permanecían  silenciosos. 
idudablemente  meditaban  acerca  de  si  les  convenía  ó 
tcepiar  lo  que,  sin  duda  alguna,  iba  á  proponerles  su 
ipanero  Joaquín, 
ste,  que  como  acabamos  de  ver  había  ya  indicado  bas- 
el  asunto  á  sus  socios,  acabó  de  remachar  el  clavo» 
eodo  con  la  mayor  tranquilidad: 
^omo  veis,  la  cuestión  no  puede  ser  más  sencilla. 
¡Vaya  una  sencillez  I  —  exclamó  llamón  con  impa- 


í,— dijo  Joaquín," todo  se  reduce  á  que  escojamos  en- 
|imo  de  estos  dos  términos:  ó  la  ruina  con  lo  que  venga 
5,  ó  la  salvación  con  im  buen  aumenfn  <le  nuestro  capí- 
reíiístencia. 
te  ouevo  reino  el  silencio  entre  los  tres  hombres  allí 

Cvidrntemenle  á  dos  de  ellos  les  repugnaba  mucho  el 
lío  del  robo  de  la  joyería. 
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Tan  sólo  Joaquín  lo  patrocinaba  con  calor. 

Esta  actitud  no  tenia  nada  de  particular^  por  cuanto  Joft^t 
quin  era  el  autor  de  la  idea;  él  había  propuesto  bástanle 
tiempo  atrás^  desde  la  fecha  en  que  aun  Marcelino  fonnabij 
parte  de  aquella  sociedad,  el  robo  en  cu^tión.  j 

Y  claro  está^  que  habiendo  él  concebido  la  idea  y  auy 
realizado  algunos  trabajos  previos  para  llevarla  á  cabo^  ]0j 
menos  que  podía  hacer  era  la  defensa  de  su  proyecto.         J 

Por  eso  ni  á  Ramón  ni  á  Ruñno  les  convenia  la  aif^o^ 
mentación  de  su  querido  socio. 

Los  dos  tenían  bastante  asco  á  la  justicia.  j 

El  conocimiento  que  tenían  de  la  carrera  criminal  eru 
precisamente  el  que  les  estorbaba  para  aceptar  incondicio^i 
nalmente  y  como  bueno  el  plan  por  Joaquín  propuesto  pñOá 
salir  de  la  apurada  situación  en  que  la  letra  de  cuarenta  mil* 
duros  recibida  de  Madrid  acababa  de  colocarlos. 

La  experiencia  les  había  demostrado  que  el  noventa  por 
ciento  de  los  robos  y  atracos  que  se  proyectan  acaban  en 
sangre. 

Y  ambos  tenían  horror  a  la  sangre,  un  santo  horror. 
Por  nada  del  mundo  hubieran  querido  derramarla. 
Basta  este  dato  para  comprender  su  tenaz  oposición  al 

proyecto  de  Joaquín. 

En  vano  éste  procuraba  convencerles  de  que  no  habla 
necesidad  ninguna  de  verter  sangre.  ¡ 

Sus  palabras  no  hallaban  eco  en  sus  dos  compañeros  dev 
dirección. 

—Yo  ya  sé  lo  que  son  estas  cosas,— decía  Rufino.— Se 
cuenta  desde  luego  con  que  no  encontrará  resistencia  el  que 
va  a  esos  trabajos.  Se  toman  toda  clase  de  medidas  para 
evitar  una  sorpresa  poco  agradable,  y  hasta  se  empieza  b 
operación  en  las  mcyores  condiciones. 
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—Pues  ya  ves  como  no  debes  tener  miedo, — le  interrum- 
pió Joaquín. 

—Pero  á  ío  mejor,— seguía  diciendo  el  otro  sin  hacer  caso 
de  la  interrupción,— haces  un  ruido  cualquiera;  el  que  tienes 
atado  se  desata;  el  que  has  podido  privar  del  conocimiento 
vuelve  en  sí;  se  le  cae  la  mordaza  al  que  la  tiene  en  su  boca 
y  consigue  pedir  socorro...  en  cualcfuiera de  estos  casos,  que 
ocurren  con  mucha,  con  muchísima  frecuencia,  para  no 
ser  descubierto  tienes  que  matar,  no  hay  más  remedio... 
Y  si  después  te  cogen  vas  al  palo,  mientras  que  preso  por 
robo  podrás  estar  más  ó  menos  tiempo  á  la  sombra,  pero 
nunca  vas  á  entablar  relaciones  de  amistad  con  el  verdugo- 
Este  personaje  era  el  que  atemorizaba  á  Ramón  y  á  Ru- 
fino, obligándoles  á  meditar  mucho  cualquier  negocio  que  se 
les  ofreciera  en  que  ellos  llegasen  á  vislumbrar  la  posibili- 
dad de  derramar  alguna  sangre. 

Y  como  en  realidad  de  verdad  en  el  proyecto  que  Joaquín 
había  presentado  á  su  aprobación,  debía  considerarse  como 
segura  una  lucha  y  como  resultado  de  ella  algún  herido  ó 
algún  muerto,  de  ahí  que  no  acabara  de  agradarles  el  plan 
por  completo. 

No  obstante  el  criterio  que,  tanto  Ramón  como  Rufino, 
lenian  acerca  de  los  robos  en  cuadrilla,  criterio  que  en  pocas 
palabras  acabamos  de  dejar  expuesto,  Joaquín  confiaba  en 
lo  excepcional  de  las  circunstancias. 

Tenia  la  casi  seguridad  de  que  sus  dos  compañeros  aca- 
líarian  por  aceptar  cuanto  él  les  propusiera  como  solución 
de  aquel  asunto  malhadado,  y  sin  duda  por  eso,  no  se  apu- 
raba mucho. 

Es  verdad,  que  al  llamar  á  sus  dos  compañeros,  la  cara 
Tomo  II  88 
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y  el  acento  con  que  les  dijo  «¡estamos  perdidos!»  eran  carai 
terísticos  de  un  estado  de  ánimo  excepcional,  producido  po 
un  miedo  grande. 

Sin  embargo,  aquel  miedo  que  Joaquín  aparentaba  en 
mucho  más  fingido  que  real. 

No  sentía  él  los  mujeriles  escrúpulos  que  acometían  á  suí 
compañeros. 

No  era  asesino  de  profesión,  ni  buscaba  la  querella  á  pe- 
sar de  ser  andaluz  y  criado  en  el  riñon  de  aquella  tierra  pri- 
vilegiada. 

Pero  tampoco  se  dio  el  caso  de  que  rehuyera  nunca  una 
cuestión,  por  grave  que  fuese,  ni  de  que  vacilara  en  mojaré 
en  dar  órdenes  para  ello  á  sus  subordinados,  si  por  lo  extremo 
del  caso  se  hacía  indispensable  la  efusión  de  sangre. 

Por  las  especiales  circunstancias  que  en  él  concurrían, 
había  sido  casi  siempre,  en  cuantas  pandillas  había  mili- 
tado, el  favort3cido  con  los  encargos  y  comisiones  de  más 
importancia,  prestando  siempre  aquellos  servicios  de  com- 
promiso (lue  exigen, como  condición  esencialísima,  una  gran 
[presencia  do  ánimo  y  extraordinaria  sangre  fría. 

Tanto  Rufino  como  Ramón  sabían  perfectamente  qué 
clase  d(^  hombro  era  su  comi)ariero,  y  si  en  todo  lo  que  fuere 
trabajar  sin  escándalo,  es  decir,  sin  sangre,  estaban  dis- 
puestos á  prestarle  su  incondicional  apoyo  moral  y  mate- 
rial, en  otras  circunstancias  que  no  fucíran  las  dichas  no 
se  hallaban  tan  favorablemente  inclinados  á  complacerle. 

Joaquín  lo  sabia  por  conocerles  ya  de  antiguo;  no  era 
ni  aun  de  presumir  que  lo  ignorase. 

Y  por  lo  mismo  (\\\k\  lo  sal)ia,  al  llamarlos  para  celebrar 
la  consulta  pn^via  que  la  solemnidad  de  las  circunstancias 
í'xigia,  contal)a  ya  con  que  le  negarían  su  apoyo  para  lí 
empresa  ciue  ])r()yectaba. 
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10  buen  estratégico^  Joaquín^  conociendo  el  lado  por 
\e  Iban  á  atacarle,  se  previno  á  la  defensa, 
syó  que  un  golpecito  de  efecto  no  estaría  enteramente 
ídñ  para  ponerá  sus  dignos  amigos  y  compafieros  en 
^ción  de  pasar  por  todo  aquello  que  á  él  le  conviniera* 
conciencia,  si  es  que  conciencia  puede  suponerse  A 
vive  fuera  de  las  leyes  y  en  pugna  con  la  sociedad 
iñBíf  su  conciencia,  repetimos,  no  le  remordía  ni  aun 
caso  de  traspasar  los  limites  que  antes  de  emprender 
:io  se  marcara, 
que,  deseando  salir  cuanto  antes  del  atolladero, 
^«como  hemos  dicho  hace  un  momento,  un  miedo  por 
^cepcional  y  grave  de  las  circunstancias,  muy  superior 
le  realmente  sentia. 
como  notara  que  había  logrado  njíunciir  jnivor  a  sus 
38^  y  que  estos  empezaban  á  vacilar,  resolvió  quemar 
limo  cartucho  en  defensa  del  proyecto,  en  el  que  Joa- 
.  vela  no  sólo  la  salvación  para  el  presente,  angustioso 
|ia  letra  de  Ü*  Lucas  Hurtado,  sí  que  también  un  buen 
ito  en  el  capital  social. 


-Sois  unos  mentecatos,— les  dijo,  para  ver  si  reanudan- 
conversación  después  de  unos  instantes  de  silencio, 

iba  decidirlos. 

-i Por  qué  dices  eso?— preguntó  Rahión. 

•Hombre,  lo  digo  por  no  llamaros  mujerzuelas.*.  Men* 
irece  que  dos  hombres  como  castillos  se  estremez** 
Vio  de  pensar  en  sí  podrán  ver  ó  no  alguna  gota  de 

tve. 
Has  de  saber,— replicó  Rufino  con  acento  ronco,— que 
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no  es  la  sangre  lo  que  nos  asusta^  á  mi  por  lo  menos... 
visto  mucha,  más  que  tú,  tal  vez;  pero  por  poco  que  yo  p 
da  no  la  derramaré  nunca,  porque  no  quiero  que  me  poñf 
el  corbatín  de  hierro;  ya  lo  sabes! 

Estas  palabras  de  Rufino,  pronunciadas  con  enéif; 
tono,  fueron  como  un  rayo  de  luz  para  Joaquín. 

Éste,  al  oirías,  se  dio  una  palmada  en  la  frente. 

Habla  tal  vez  encontrado  un  argumento  nuevo,  siriído 
las  palabras  de  su  socio. 

Dejó,  pues,  que  éste  acabara  de  hablar,  y  en  s^üida 
contestó: 

—Pero,  hombre,  ¿quién  te  habla  de  que  viertas  sangre, 
de  que  te  ocupes  en  nada  más  que  en  pasear  y  darte  lust 
con  el  producto  de  nuestros  negocios? 

Rufino  y  Ramón  se  miraron  con  cierto  estupor. 

— ¿Según  eso,— dijo  el  último,— renuncias  al  robo  Ae 
joyería? 

—De  ningún  modo.  ¿Qué  tendríamos  para  pagar  ladeud 
de  los  cuarenta  mil  duros? 

— Es  cierto...  Y  á  proposito;  ¿no  se  podría  endosar  eí 
letra? 

— Imposible;  no  tenemos  acreedores  por  esa  cantidí 
elevada,  ni  hemos  de  efectuar  compra  alguna  cuyo  val( 
ascienda  á  cuarenta  mil  duros. 

—Es  una  lástima,— dijo  Ramón,— pero,  en  fin,  volvam 
á  tu  cuento;  ¿cómo  se  ha  de  hacer  ese  robo  sin  que  n 
comprometamos? 

—Muy  sencillamente,  —  dijo  Joaquín,  —  no  haciénd 
nosotros. 

— A  ver,  explícate  si  quieres. 

— Se  alquila  la  gente  que  haya  de  necesitarse  para  da 
golpe,  y  se  le  paga  su  servicio. 
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"Sa  geritCj  idónde  *íe  la  eiicuenlra? — preguntó  Rufino 
Itero. 

-Todas  las  dificultades  fueran  ^_i,. ..  esa.-.  A  cualquier 
que  los  quiei-a  tengo  los  hombres  quu  se  necesitan  pan 
ir  el  negocio. 

-Pero  pongámonos  en  lo  peor,— dijo  Ramón.— Suponga- 
«que  cogen  ó  esos  hombres,  á  unu  de  ellos,  y  que  éste 
ta.,,  ¿No  saldremos  perdiendo  lo  mismo  que  si  fuésemos 
>lros  los  que  dieran  el  golpe? 

-;Nunca!...  De  ninguna  manera.  Además,  el  jefe  de  eso^ 
ibres  se  entenderá  cí>nmigo,  y  nada  más. 

habló  Joaquín,  (luíen  para  robustecer  más  sus  pala- 
ite  anadió  en  seguida: 
-En  fin,  vosotros  diríais  in¡u(  r-sm  la  letra  'i^*  cuarruia" 
duros  que  hemos  de  pagar  dentro  dr  ocho  dias;  los  cua- 
sia mil  duros  no  los  tenemos  aquí>  pero  están  en  la  joyeri^i 
rurrens.  Vosotros  diréis  si  os  parece  que  mandemos  por 
para  hacer  honor  á  la  firma  de  don  Lucas^  ó  bien  si 
láls  mas  conveniente  que  nos  declaremos  en  quiebra,  y 
víT":  "i   -  luego  á  [>residio  por  unos  cuantos  afios^  que 
li  ,.,  -  v-ible,  i'Miíio  t'l  ,h]/(j'Ai\ii  se  f*nt'Mr'7u<'  fie  examinar 
strus  libras. 

SI  discurso  de  Joaquín  produjo  su  efecto* 
tamón  y  Ruñnu  aun  vacilaron  un  histanle. 
lablan  ya  tomado  su  resolución  definitiva. 
-Puesto  que  no  hay  otro  medio  de  salir  del  pa>«'^  ui>i>Mrj 
>ho  ese,  pero  para  rnañrinri,  n.un  íiov  A  ser  nosüilo! ruán- 
doles mejor. 
-JDí»cuida^  que  yo  me  encargo  de  iodo. 

rato  después  se  separaban  los  tres  amigos,  quedan- 
>lo  en  su  despacho  Joaquín  Montero. 


Empiezan  los  trabajos  á  prepararse 


L\  misma  noche  del  dia  en  que  tuvu  iu^.u  la 
cia,  de  que  hemos  dado  cuenta  en  el  capitulo  i 
rior,  un  hombre  vestido  pobremente,  con  unj 
hucio  y  casi  andrajoso,  que  parecía  do  marinero,  ca 
por  la  plaza  de  palacio  en  dirección  al  barrio  maritímc 
Barceloneta. 

Atravesó  el  desconocido  un  trozo  del  Paseo  Naciond 
mternó  en  seguida  en  aquel  dédalo  de  calles  toda??  igj 
paralelas,  cortadas  por  otras  calles  también  parale! 
abrumadora  monotonía* 

No  se  detuvo  hasta  llegar  al  extremo  de  la  calle  \ 
ma,  en  la  que  habia  entrado. 

A  medida  que  avanzaba  ola  el  ruido  del  mar^  que 
mando  chocaba  contra  la  playa,  metiendo  sus  onda^  | 
mes  por  las  bocacalles  que  afluyen  a  aquella  parte. 
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Entró  nuestro  hombre  en  una  tabernucha  de  pésimo 
aspecto,  situada  muy  cerca  del  mar. 

Es  seguro  que  las  olas  debían  chocar  contra  los  débiles 
muros  de  aquel  vetusto  edificio  en  los  días  en  que  sopla  im- 
petuoso el  levante. 

La  humedad  ha  dejado  huellas  imborrables  en  el  lienzo 
de  pared  que  mira  al  Mediterráneo. 

Y  no  sólo  ha  ejercido  su  acción  por  fuera,  sino  que  en  el 
interior  de  aquel  antro  infecto  también  se  dejan  sentir  sus 
efectos,  sin  que  baste  á  atenuarlos  el  escaso  calor  que  despi- 
den las  dos  lámparas  de  petróleo  que  del  techo  penden. 

Encima  de  la  puerta  de  entrada  á  la  taberna,  se  puede 
leer,  en  letras  amarillas  sobre  fondo  rojo,  este  letrero:  «Ta- 
berna del  Pelat». 

No  merece  el  nombre  de  taberna  aquel  tugurio. 

En  su  interior,  muy  bajo  de  techo,  apenas  caben  dos 
docenas  de  personas. 

Las  paredes,  que  en  su  día  estuvieron  empapeladas, 
muestran  hoy,  colgando  á  modo  de  trofeos,  algunas  tiras  de 
papel  que  la  humedad  despegó  de  su  sitio,  y  que  la  mano  de 
algún  bebedor  arrancó  por  completo  en  ciertos  sitios  ó  hizo 
aún  mayores  destrozos. 

A  falta  de  espejos,  una  lámina  representando  á  la  Justi- 
cia, con  su  venda  en  los  ojos  y  balanza  en  mano,  cubriendo 
su  cabeza  el  gorro  frigio. 

En  un  rincón  del  establecinüenío,  hay  una  mesa  de  pino 
despintada^  coja,  vieja,  cargada  de  botellas  de  diferentes 
tamaños,  en  el  interior  de  las  cuales  hay  líquidos  de  varios 
colores. 

Algunas  copas  pequeñas  y  otros  vasos  grandes  y  ordina- 
rios, completan  lo  que  podemos  llamar  el  mostrador. 

El  agua  no  se  sirve  á  los  bebedores  que  la  piden,  en  cris- 
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taliiia  y  limpia  botella;  nada  de  eso.  Un  tagarote  del8á 
20  años,  fuerte,  robusto  y  colorado,  va  y  viene  de  uno  á  otro 
lado  con  un  enorme  botijo  de  hoja  de  lata,  y  él  es  el  encar- 
gado de  facilitar. eLagua  bienhechoraálos  que  sienten  en  sus 
estómagos  la  combustión  horrible  que  producen  las  bebidas 
que  allí  se  sirven. 

Descrito  ligeramente  el  local,  pues  en  él  hemos  de  dete- 
nernos poco  tiempo,  pasemos,  á  dar  una  idea,  siquiera  sea 
somerisima,  de  la  concurrencia  que  llena  aquel  reducido  é 
infecto  espacio. 

Lo5  hombres  son  todos  marineros. 

Allí  se  oye  hablar  en  francés,  en  italiano,  en  sueco,  en 
inglés^  en  catalán,  en  cualquier  idioma  menos  en  el  nuestro, 
en  el  castellano. 

No  se  busquen  en  aquel  tugurio  ni  las  formas  sociales,  ni 
la  consideración,  ni  el  respeto,  ni  nada,  en  fin,  de  lo  que  nece- 
sitan las  personas  acostumbradas  á  vivir  bien  en  sociedad. 

Alíí  cada  cual  dice  lo  que  le  parece,  sin  temor  á  herir  la 
susceptibilidad  del  vecino,  y  hacen  todos  ,1o  que  les  conviene 
sin  miedo  de  que  se  les  reconvenga  por  su  proceder  aun 
cuando  éste  no  tenga  nada  de  correcto. 

Los  buenos  marinos  no  están  enteramente  solos. 
'   Les  acompañan,  excitándoles  en  sus  frecuentes  libacio- 
nes, algunas  mujerzuelas  que  viven  á  dos  pasos  del  nau- 
seabundo establecimiento. 

Entre  éste  y  la  casa  de  lenocinio  que  sirve  de  albergue  á 
aquellas  meretrices  horrendas,  se  ejerce  un  infame  comercio 
en  perjuicio  directo  de  los  marineros. 

Cuando  llega  un  barco,  con  preferencia  si  es  extranjero, 
de  vela  y  viene  de  América,  algún  comisionado  ó  comisio- 
nada de  la  taberna  y  del  chamizo,  esperan  el  momento  de 
que  salten  á  tierra  los  tripulantes. 
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tttñ  irevesia  que  á  las  veces  es  de  00,  80  ó  90  días,  ha 
do  on  aquellos  hombres  toda  clase  de  apetitos,  que  se 
üran  á  satisfacer  en  cuanto  dejan  las  terribles  soleda- 
Í6l  mar  por  el  bullicio  y  mareante  movimiento  de  las 

rs. 

alagados  por  falsas  promesas  de  diversión  y  de  obse- 
dan con  sus  liuesos  en  la  taberna,  á  la  que  acuden  en 
iida  las  niujerzuelas  vecinas* 

les  excitan  á  que  beban,  y  cuando  ya  los  venenosos 
os  han  producido  sus  naturales  efectos,  cuando 
Hos  hombres  ya  apenas  son  otra  cosa  que  una  masa 
litante  y  grosera,  entonces  ellas  los  llevan  á  su  covacha, 
le,  con  el  pretexto  de  procurarles  placeres  deleitosos  y 
vechándose  de  su  enjbriaguez,  les  despojan  de  cuanto 
Uh  |>ara  arrojailos  en  seguida  á  la  calle* 

unos  quedan  en  el  fango  hasta  que  el  roclo  del  alba 
su  frente  abrasada;  otros  dando  balances  colosale.s 
igtten  llegar  al  buque  en  que  navegan;  pero  unos  y  otros 
dejado  ya  en  la  taberna,  primero,  y  después  en  el  cha- 
el  i>roduclo  de  su  trabíijo  rudo  durante  cuatro  ó  cinco 
de  lucha  con  los  elemt^ntos, 

ñas  como  las  que  acabamos  de  dar  ligerisima  idea, 
ciábanse  á  diario  en  la  taberna  del  Pelat,  que  era  una 
las  que  gozaban   de  mejor  fuma  entre  la  gente  del 

ra  el  establecimiento  en  el  .¿ü^  ,  ^¡n  duda,  iba  á  en- 
5tro  desconocidup  pues  al  llegar  frente  á  su  putnin  se 
lYo,  mirando  un  instante  al  interior. 


ííacomo  si  aquel  h<»mbre  sintiese  repugnancia  de 
ren  un  establecimiento  de  tal  índole. 
Tono  11  89 
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Si  la  sentía  debÍL>  vencerla,  por  cuanto,  reí^olviéndoü 
pronto,  alzó  el  picaporte  y  penetró  en  el  pequeño  espado^^ 
la  sazón  ocupado  por  completo. 

La  atmósfera  era  tan  espesa  en  el  interior  de  la  tabemí 
que  apenas  podían  distinguirse  las  caras  de  los  cooei 
rrentes. 

Una  nube  de  humo  infecto^  producida  por  un  sin  fin  d| 
cigarros  apestosos^  giraba  constantemente  alrededor  de  IM 
luces^  elevándose  hacia  el  techo^  como  si  buscase  una  salid| 
al  exterior,  ^l 

Por  desgracia  no  había  ninguna.  i 

La  ventilación  única  de  la  sala  del  tabernucho  produdMj 
en  el  momento  que  un  nuevo  parroquiano  abría  la  puertaif 
cuando  alguno  de  los  que  en  ella  estaban  salía  en  buscad! 
un  poco  de  fresco  para  su  frente  cargada  de  densas  brumas; 

El  desconocido  á  quien  vimos  cruzar  la  plaza  de  Palacio 
é  internarse  en  el  barrio  marítimo,  al  entrar  en  la  taberna 
debía  tener  su  resolución  tomada. 

Sin  duda  por  eso,  miró  previamente  dos  ó  tres  veces. 

Ninguno  de  los  concurrentes  levantó  la  cabeza  para  mi- 
rar al  recién  llegado. 

Todos  siguieron  jugando  á  las  cartas,  bebiendo,  ó  prodi- 
gando expresivas  y  poco  tiernas  caricias  á  las  mujerotaa 
que  con  ellos  estaban. 

El  desconocido  se  dirigió  al  mostrador. 

Junto  á  él  había  una  mesita  vacía,  y  en  ella  se  instaló. 

El  joven  del  cántaro  de  hoja  de  lata  se  acercó  á  ver  1( 
que  quería. 

—Tráete  una  copa  de  anisado. 

Al  instante  estuvo  servido. 

— Mira,  tráete  otra  y  ponía  ahí;  ahí  mismo; — añadióse 
ftalando  un  sitio  inmediato  al  que  él  había  ocupado. 
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El  mozo  le  miró  con  algo  do  sorpresa,  pero  obedeció)  su 
rden. 

Cuando  estuvo  solo,  el  desconocido  vació  en  el  vaso  lleno 
e  agua  el  aguardiente  que  tenía  en  la  copa. 

Un  buen  observador  habría  podido  notar  que  aquel  hom- 
bre no  era  lo  que  parecía. 

Llevaba  un  sucio  y  astroso  trajo  de  marinero,  y  sin  em- 
bargo, sus  manos  eran  muy  blancas  y  perfectamente  cui- 
ladas. 

Aquellas  manos  no  habían  empuñado  jamás  una  estacha 
li  un  remo,  ni  plegado  un  sobre. 

El  trajo  de  marinero  no  era  más  que  un  disfraz. 

Perfectamente  conocido  de  nuestros  lectores  es  el  hombro 
|ue  acababa  de  penetrar  en  la  taberna  del  Pelat. 

Bajo  el  traje  del  marin<T0,  sin  olvidar  su  sucia  camiseta, 
»e  ocultaba  el  elegante  y  atildado  Joaquín  Alcázar,  uno  de  los 
lirectores  del  «Crédito  Universal». 

Asi  que  tuvo  el  aguardiente  mezclado  con  el  agua,  sin 
levarlo  á  los  labios,  metió  de  nuevo  sus  manos  en  los  bol- 
sillos. 

Por  lo  visto  tenia  verdadero  interés  en  (|ue  no  se  las 
neran. 

—¿Ha  venido  el  .l/jm.'/o/'— preguntó  al  mozo  en  uno  de  los 
nomentos  en  que  éste  pasó  por  frente  al  sitio  en  dondr  r\ 
•sfaba  sentado 

— Hoy  no  ha  venido  todavía, — dijo  ol  rnuchaclií);— pero 
o  croo  qu(í  tarde. 

— 4 Viene  todas  las  noches?— insistió  Joa(|uin. 
— Sin  dejar  una.  ¿No  ve  V.  que  aqui  encuentra  irabaioí* 
— Pues  en  cuanto  entrr,  dile  que  ven.ira,  (¡ue  hí  <^spr»ro 
uí. 
El  mozo  miró  al  extraño  parro(|uiann. 


708  LA  POLICÍA  MODEBNA 

Pero  como  éste  no  tenia  cara  de  broma,  y  además  afec- 
taba deseos  de  hablar  lo  menos  posible,  se  fué  sin  replicarle 
ni  una  palabra. 

Transcurrió  de  este  modo  un  buen  espacio  de  tiempo. 

Los  habituales  concurrentes  á  la  taberna  del  Pelat,  se- 
guían en  sus  ocupaciones  favoritas,  sin  demostrar  haberse 
percibido  de  la  presencia  de  aquel  extrañó. 

Nadie  fijó  en  Joaquín  su  atención,  lo  que  permitió  al  fla- 
mante director  del  «Crédito  Universal»  contemplar  á  su  gus- 
to á  los  personajes  que  componían  la  habitual  parroquia  de! 
Pelat, 

Joaquín  no  era  hombre  que  se  extrañase  de  nada,  por 
raro,  por  inverosímil  que  fuera  lo  que  tuviese  ocasión  ó  ne- 
cesidad de  ver. 

Sin  embargo  de  ello,  no  se  encontraba  muy  á  su  gusto  en 
aquel  tabernucho  hediondo. 

La  concurrencia  que  lo  llenaba  por  completo,  sin  compo- 
nerse de  criminales  ni  mucho  menos,  no  podía  ser  del  agra- 
do de  aquel  píllete  de  levita. 

Y  se- daba  el  caso  peregrino  de  que  un  miserable,  un  ver- 
dadero bandido  como  lo  era  Joaquín,  de  gustos  refinados, 
de  costumbres  hasta  cierto  punto  aristocráticas,  se  encon- 
trase mal  entre  una  porción  de  hombres  honrados,  aunque 
faltos  de  instrucción,  rudos  en  sus  modales,  bruscos  en  su> 
expresiones,  y  embrutecidos  por  la  falta  de  ilustración  y  la 
sobra  de  bebidas  alcohólicas. 

Joaquín  aun  no  había  tomado  ni  un  sorbo  del  bebistrajo 
que  tenía  delante. 

Empezaba  ya  la  impaciencia  á  dominarle,  cuando  la 
puerta  se  abrió  bruscamente. 

Una  bocanada  de  aire  frío  y  húmedo  penetró  en  la  taber- 
na, poniendo  en  momentánea  dispersión  las  nubes  de  espes  • 
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iumo  de  tabaco  que  enrarecían  el  ambiente  hasta  hacerlo 
rrespirable, 

— ¡Gracias  á  Dios!— murmuró  Joaquín  examinando  al  que 
acababa  de  llegar. 

Era  la  persona  á  quien  esperaba  hacia  ya  largo  rato. 
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En  el  que  queda    acordado  ei  plan  de  c^mpaí 


EXTRAÑA  y  por  demás  antipática  era  la  Qgural 
hombre  que  acababa  de  penetrar  en  la  taberna^ 
Nuestros  lectores  le  conocen  ya,  por  hat 
cho  su  retrato  en  otro  lugar  de  este  libro. 

El  Afffw/o,  como  le  llamaba  la  gente  del  bronce,^ 
siempre  el  mismo  hombre- 
Alto  y  seco,  se  conservaba  perfectamente^  no  obsianlei 
edad  ya  algo  avanzada. 

Sin  ver  su  pelo  ya  blanco  por  completo  y  su  barba 
afeitada^  del  mismo  color,  hubiórasele  tomado  por  un 
bre  (le  cuarenta  años* 

Recio,  no  obstante  su  enflaquecimiento  no  atcnuac 
modo  alguno,  conservaba  atin,  ciertamente,  todo  el  vij 
sus  mejores  años. 
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En  SUS  ojos  algo  hundidos  brillaba  aún  algún  fuego  de- 
nunciador de  la  vida  del  cerebro. 

Sus  movimientos  eran  pausados  pero  seguros. 

En  una  palabra,  estaba  aún  ágil  y  capaz  para  cualquiera 
filena  por  ruda  que  fuese. 

Al  entrar  en  la  taberna  Vargas,  ó  mejor  dicho, el  Abuelo, 
pues  por  este  mote  le  conocían  todos,  incluso  los  inspectores 
y  agentes  de  policía,  repartió  algunos  apretones  de  manos 
entre  varios  de  los  concurrentes  y  dio  un  cogotazo  cariñoso 
á  una  de  las  mozas,  que  fumaba  descaradamente,  la  cual 
le  devolvió  la  caricia  en  forma  de  tremenda  puñada  que 
descargó  sobre  la  espalda  del  recién  llegado. 

Iba  éste  á  tomar  asiento  en  un  corro  de  jugadores,  cuan- 
do se  le  acercó  el  mozo. 

— A  buelOy  allí  tiene  V.  servida  una  copa  y  un  amigo  que 
le  aguarda  hace  rato. 

Y  señalaba  al  sitio  en  que  Joaquín  tomara  asiento  al 
entrar. 

Como  tenia  la  cabeza  inclinada  sobre  el  pecho,  no  podía 
vérsele  bien  la  cara  desde  el  sitio  én  que  estaba  e\  Abuelo. 
— ¿Y  quién  es  ese  amigo?— preguntó  al  mozo. 
— Mejor  lo  sabrá  V.  que  yo.  Abuelo^— á\]0  el  chico. 

Y  sin  más  palabras  se  alejó  á  servir  á  otros  parro- 
quianos. 

El  Abuelo  tenía  bastante  que  temer  de  la  justicia,  y  esta 
era  razón  más  que  suficiente  para  que  adoptase  todo  género 
de  precauciones  antes  de  acercarse  á  un  desconocido. 

La  visita  que  se  le  anunciaba  no  le  hacía  mucha  gracia. 

Sin  duda  por  efecto  de  su  natural  desconfianza,  fuese 
acercando  poco  á  poco  al  sitio  que  ocupaba  Joaquín,  y  Qomo 
si  no  pretendiera  dirigirse  á  él. 

Alcáraz  alzó  la  cabeza  y  miró  al  Abuelo. 
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Este  le  reconoció  al  punto. 

—¡Toma!..,  pues  si  es  el  Ingeniero... 

Y  murmurando  estas  palabras  se  acercó  resueltament 
al  que  le  esperaba. 

— Más  vale  tarde  que  nunca, — dijo  saludando  con  b 
mano  á  Joaquín.— Creía  que  ya  no  se  acordaba  V.  de  mí  d 
de  nuestro  negocio. 

— Ya  ve  V.  que  se  equivoca,— repuso  Joaquín. — Pero  anb 
todo  siéntese,  beba,  y  después  hablaremos. 

—¡Vaya  si  beberé!...  Como  que  tengo  el  gaznate  más 
seco  que  un  cordobán  y  en  mi  bolsillo  no  hay  ni  siquiera  un 
céntimo  que  sirva  para  remojarlo.  En  mejor  ocasión  no  po- 
día V.  haber  venido. 

— Veo  que  para  V.  todas  las  ocasiones  son  buenas. 

—La  vida  es  muy  cara,  amigo,— dijo  el  A6í/e/o,— y  los 
tiempos  están  muy  malos  para  ganársela.  No  hay  quien 
proponga  un  negocio  por  insignificante  que  sea. 

—Eso  no  es  verdad,  puesto  que  estoy  yo  aquí, — dijo  Joa- 
quín. 

— Quiere  decir  que  ha  llegado  ya  el  momento  de  que  ha- 
blamos, ¿no  os  eso? 

— F^recisamenle. 
-Bueno;  pues  desembuclie  V. 

\  it\  AbaclOy  {(.mvAwúo  un  sorl)o  de  aguardiente,  se  dis- 
puso á  escuchar  lo  que  tenia  (lue  decirle  el  Ingeniero^  según 
v\  llamaba  á  Joaquín. 

l'lste  esperó  á  que  su  extraño  intei'locutor  acabase  d< 
eastailete^ar  con  la  lengua. 

Cuando  creyó  que  podia  hablar  seguro  de  ser  escuchadi 
con  atención,  le  dijo: 

—Hemos  de  dar  el  golpe  de  (jue  le  hablé  á  V.  hace  y 
días,  uno  de  éstos;  pasado  mafiana  si  es  posible. 


jT-^C     *   .-^ 
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Por  mi  no  hay  inconvenientej— dijo  el  bandido.— La 
lión  es  que  lo  tenga  V.  todo  preparado, 
— Ya  se  ha  empezado  a  trabajar  y  lo  que  depende  de  mi 
hecho.  Ahora  falta  V. 
■z-¿  trata  de  un  atraco,  ¿no  es  esoí— preguntó  el  Abuelo, 
aquin  se  acercó  á  su  interlocutor,  y  bajando  la  voz 
ianta  pudo,  le  dijo: 

— Hay  que  dejar  completamente  limpia  una  joyería  de  la 
lile  de  Fernando. 

T  -   '^itú  vale  para  mí  y   los  mios  tres  mil  duros,  según 
^      irnos. 
— ^Ahora  no  se  trata  de  eso,— dijo  Joaquín. 
— ^Al  contrario;  precisamente  sino  tratamos  de  eso  es  inü- 
que  tratemos  de  otra  cosa,  porque  no  se  ha  de  hacer 
a. 
^^  I  baeh  era  implacable  en  cuestiones  de  dinero. 

4 ido  conoda  que  le  necesitaban,  se  hacia  pagar  bien. 
potiia  elevado  precio  á  sus  servicios. 
— Aüfique  al  principio  hagan  denques,— solfa  decir  á  los 
eprochabansus  exigencias,— luego  acaban  por  ceder, 
una  de  dos:  ó  me  necesitan  ó  no.  Cuando  vienen  A 
1*'  *>^  I>rueba  de  que  les  hago  falta,  y  siendo  asi  no 
lie  por  duro  más  ó  menos. 
11  razonamteniu  de  V'argas  estaba  fundado  en  su  mucha 
iencia  en  la  vida  criminal. 

a  este  hombre  singular   lo  que  se  llama  un  buen 
de  vista,  y  sabía  distinguir  las  personas  á  ijuienes  podía 
tiir  in(inítamen»'v  '^'^  ''¡uoHas  de  quienes  no  le  era  dado 
Br  una  peseta. 

ando  Joaquín  Alcáraz  se  avistó  con  él  para  proponerle 
lo  del  atraco,  comprendió  el  Abuelo  que  se  trataba 
Igo  importante- 

Tonoíl  90 
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^  El  he¿ho  deque  le  fueran  ofrecidos  espontáneamente  < 
mil  duros  por  sus  trabajos^  le  indicó  que  la  cosa  yaiift, 
pena. 

Por  eso  pidió  mil  duros  más^  que  Joaquín  le  acordó 
seguida^  isegún  tuvimos  ocasión  de  ver  á  su  debido  tletnpi 

Y  la  facilidad  con  que  había  obtenido  un  cincuenta  p 
ciento  de  prima^  hizole  ver  que  en  todo  aquello  habia.algo 
verdadera  importancia  de  que  él  podía  y  debía  aprovechan 

Pero^  aun  cuando  intentó  pujar  la  cantidad  estipulad 
Joaquín  se  mantuvo  firme  en  lo  de  los  tres  mil  duroSi  y  i 
quiso  añadir  un  cuarto  más  al  precio  convenido. 

—¡Ya  te  sacaré  yo  el  aumento,  bobo!...— habíasedicho 
Abuelo  siempre  que  se  separaba  de  Joaquín. 

Y  en  efecto,  no  se  veían  una  sola  vez  para  tratar  del  coi 
sabido  negocio,  sin  que  el  astuto  bandido  sacara  alga» 
cuartos  al  director  del  «Crédito». 

Éste  fingía  aceptar  sin  protesta  sus  exacciones,  porqu 
en  realidad,  conveníale  tener  de  su  parte  á  aquel  homh 
práctico  en  asuntos  de  la  índole  del  que  trataba  de  reali» 
entonces. 


* 


— Tendrá  V.  los  tres  mil  duros  estipulados  el  día  misa 
que  demos  el  golpe,— dijole  Joaquín, deseoso  de  cortar  aqi 
Ha  conversación  y  llevarla  al  punto  que  le  convenía. 

— Así  lo  creo, — respondió  el  Ahueloy — pero  ello  es  que 
hombre  no  trabaja  y  se  muere  de  hambre. 

— Ahí  va  eso  para  mientras  llega  el  día. 

Y  al  decir  eso,  Joaquín  enir'egó  al  Abuelo^  por  debajo 
la  mesa,  un  billete  de  cincuenta  pesetas. 

líl  criminal  lo  tomó,  sepultándolo  en  uno  de  sus  enon 
bolsillos,  sin  mirar  sii[U¡era  lo  que  le  daban. 
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— Ahora,— dijo  Joaquín,— necesito  que  V.  me  diga  quédia 
(tara  dispuesto  á  acudir  con  dos  hombres  más  al  sitio  que 
o  le  indique. 
-.  — Mañana  mismo,— contestí'). sin  vacilar  el  Abacio. 

— Supongo  que  la  gente  que  V.  lleve  será  de  confianza. 

— Como  yo  mismo. 

Joaquin  sonrió  imperceptiblemente  al  oir  estas  palabras. 

Ni  la  presencia  ni  la  conducta  de  Vargas  ^eran  para  ins- 
pirar conñanza  á  nadie.  . 

Pero  Joaquín  había  encontrado  en  él  al  hombre  que  le 
ronvenia,  y  no  necesitaba  meterse  en  más  honduras. 

— ¿Puedo  saber  quiénes  son  los  que  lleve  V.  consigo?— le 
preguntó. 

—No  hay  inconveniente.  Uno  de  ellos  es  el  Señorito,  á 
guien  V.  ya  conoce. 

—Si;  ¿y  el  otro? 

—El  otro  será  el  Relojero;  un  excelente  muchacho,  muy 
listo  y  muy  reservado. 

— PufS  eso  es  lo  que  más  convií?ne  en  este  negocio,— dijo 
Joaquín. 

Hubo  un  momento  de  silencio,  que  interrumpió  el  Ahnelo 
para  <lec-ir: 

—Espero  que  me  diga  \',  lo  que  se  ha  de  liacer. 

—Precisamente  eso  es;  lo  que  estaba  pi'usando. 

—¡Hombre!  Yo  crei  que  al  venir  á  buscarme  se  lo  traía 
jsted  ya  pen.sado  tí)do. 

— Si;  pero  hay  una  p'»rc¡nn  de  detallo  que  no  puedan 
lejarse  descuidados. 

— Ya  entiendo.  Quiere  V.  atar  todos  !«»<  cabos. 

— Como  que  con  uno  solo  que  s<í  íjued»,'  suelto  li'^iie  bns- 
mte  la  justicia  para  tirar  ár  i'-l  y  desenredar  toda  la  ma- 
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— Eso  es  muy  cierto,— dijo  con  tono  reflexivo  el  Abaelo. 
— Si  yo  lo  hubiese  tenido  siempre  presente  no  habría  ceflido 
brazaletes  en  Espafia  y  en  Francia  durante  muchos  años. 

—Mire  V.,— dijo  Joaquín^— oiga  bien  lo  que  voy  á  decirle. 

— Soy  todo  oídos. 

—Tome  V.  esta  llave,  y  procure  no  perderla.  Es  la  déla 
tienda  niim.  5,  de  la  calle  de  la  Leona. 

— Número  S^-r-repitió  el  Abuelo. 

—Mañana  por  la  mafiana  se  van  Vdes.  a  ella^  los  tres,  y 
esperan  la  llegada  de  un  carro  conduciendo  una  anaquelería 
completa,  que  yo  mandaré  á  eso  de  las  diez. 

— Bueno,  ¿y  qué  hemos  de  hacer  de  esa  impedinuentai 

—Descargarla,  y  meterla  en  la  tienda;  yo  iré  antes  del 
medio  dia. 

— ;,IIenios  de  llevar  herramientas?— preguntó  eLl6f/f /o. 
-  Ya  irán  on  el  mismo  carro  en  qui'  vaya  la  anaquelería. 
Pero  como  los  trabajos  no  se  han  de  empozar  hasta  queU^n- 
ganios  el  plano,  y  el  plano  lo  llevaré  yo.  Veles,  no  hacer  más 
que  pasai*  alli  el  rato  íinsiendo  que  hacen  algo. 

— Y  .si  los  vecinos  preguntan  alpt),  ¿qué  decimos? 

— Ou(^  va  á  establect'rse  allí  una  colchonería,  que  si  es 
preciso  se  tístaí)lec(írá  de  v(»ras  en  veinticuatro  horas. 

— ^hIy  bien,— exclam(')  iú  -l/>//f//n;— veo  que  no  olvida  us- 
ted ningún  detalle. 

— Ninguno;— dijo  Joaiiuin  lisonjeado  en  su  vanidad  cor 
la  admiración  que  le  demostraba  aquel  bandido. 

—Puesto  íjue  estamos  de  acuerdo,  V.  me  permitirá  qu 
vaya  á  echar  un  párrafo  con  aí|uella  hembra  que  me  espers 

Y  señalaba  á  la  innoble  mujer  á  quien  vimos  saludar  í 
.1/>^y7o  drindole  un  i>unetazo  en  la  espalda. 

— Vaya  \\  dondequiera,  con  tal  de  que  mafiaiianon 
í'a'.le  al  >itio  (jue  le  indico.  ¿Hí^cuerda  V.  bi(rn  las  sefiasf 
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— Calle  de  la  Leona,  núm.  5,— dijo  el  Abuelo. 

— Perfectamente.  Pues  hasta  mañana. 

Pagó  Joaquín  el  exiguo  gasto  que  entre  los  dos  habían 
hecho  en  la  taberna,  y  salió  de  ella,  respirando  con  satisfac- 
ción el  aire  húmedo  de  la  noche  apenas  se  vio  en  la  callo. 

— Es  cuestión  de  cuatro  ó  cinco  días,— pensaba;— antes 
de  una  semana,  negocio  hecho. 

Y  abismado  en  sus  pensamientos  cursó  de  nuevo  la  Plaza 
de  Palacio  perdiéndose  á  poco  por  las  calles  estrechas  y 
sombrías  que  rodean  á  la  llamada  de  la  Platería. 


CAPITULO  LXXXVm 


Los  primeros  trabajos 


RLALMCXTE,  i'A  sigíaiicauyo  uiuto  ú^'  inycnter 
Abuelo  daba  á  Joaquín  Alcázar,  teníalo  ¿St^ 
men^cido. 

El  plano  que  habia  conseguido  sacar  de  los  trabiy^ 
dííblan  eloctuarst?  para  llevar  a  cabo  el  robo  ile  Ui  p\ 
de  Torrens,  era  una  cosa  verdaderamente  acabada. 
HubiínasL»  podido  calificar  de  obra  maestra  sin 
ninguna  contradicción. 

El  plano,  en  efecto,  revelaba  en  quien  lo  había  tr 

conocimientos  nada  supertlclales  de  topografía  y  de  i 

Su  autor  era,  como  puede  suponerse^  el  niisníio  Je 

No  lo  habla  hecho  sin  su  trabajo,  por  cierto  bastuí 

noso. 

Para  conseguir  el  objeto  que  se  había  propueslc 
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necesidad  de  visitar  todas  las  tiendas  y  casas  próximas 
joyería  que  se  habla  decidido  á  saquear. 

Con  pretexto  de  alquilar  lo  que  le  hacia  falta,  vio  ui 
fln  de  irises,  y  flngiendo¡deseos  dé  quedarle  alguno,  sier 
que  se  le  hicieran  algunas  reformas  para  su  mayor  conn 
dad,  pudo  enterarse  perfectamente  del  espesor  de  los  1 
ques,  de  los  sitios  á  que  correspondían,  y  de  otra  porcic 
pormenores  que  le  eran  necesarios  y  que  anadie  infundí 
ia  menor  sospecha. 

La  misma  joyería  de  Torrens  fué  visitada  más  de  uní 
por  Joaquín  Alcázar,  y  no  sólo  por  esté,  sino  por  sus  co 
cios,  especialmente  Ramón. 

Éste  llevó  á  la  tienda  á  su  querida  Rosalía,  la  andal 
á  la  que  seguramente  no  habrán  olvidado  aún  nuestros 
teres. 

Un  día  en  que  estaba  eligiendo  una  sortija  en  comp 
de  Ramón,  á  quien  llamaba  su  esposo,  fingió  sentirse 
indispuesta. 

Pasó,  pues,  al  interior  de  la  joyería,  y  como  nati 
mente  la  dejaron  sola,  pudo  cumplir  á  las  mil  maravill 
encargo  de  Joaquín,  que  no  era  otro  que  el  de  que  reluí 
bien  en  la  memoria  la  distribución  interior  del  local. 

Joaquín  no  podía  descuidar  detalle  tan  importante 
asegurar  sus  operaciones. 

Con  todos  los  datos  que  él  pudo  recoger  personalm 
y  los  que  le  fueron  facilitados  por  otras  personas,  pudo 
mar  aquel  plano  del  que  se  sentía  verdaderamente  o 
lioso. 

Tuvo,  sin  embargo,  que  guardarlo  durante  algún  tiei 
porque,  según  hemos  visto,  su  proyecto  de  desbalijar  1 
yeria  no  encontró  eco  en  el  seno  de  la  sociedad  á  que  p< 
necia. 
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Pero  la  ocasión  llegó  de  que  pudiese  Joaquín,  no  soto 
acreditar  sus  conocimientos  en  ingeniería^  sino  también  sa 
tisfacer  su  codicia,  no  escasa^  con  el  producto  del  robo  de 
joyería,  si  éste  llegaba  á  efectuarse  sin  tropiezo. 

Conforme  en  un  todo  con  las  instrucciones  que  en  la 
berna  del  Pelat  comunicara  á  su  subordinado  el  Abueh, 
Joaquín  tenia  en  arrendamiento,  desde  algún  tiempo  a 
de  los  sucesos  que  vamos  narrando,  la  casa  nüm.  5  de 
calle  de  la  Leona. 

No  sin  poderosas  y  atendibles  razones  había  alquilaíio 
aquella  tienda  el  astuto  andaluz.  ^ 

Como  sabe  todo  el  que  haya  habitado  en  Barcelona  dh 
par  de  meses,  la  calle  de  la  Leona,  estrecha,  sucia  y  som- 
bría, corre  paralela  ó  inmediata  á  la  elegante  calle  de  Fer- 
nando. 

Las  casas  de  la  acera  derecha  de  esta  última,  tienen  ta- 
biques medianeros  con  las  de  la  acera  izquierda  de  la  calle 
de  la  Leona,  y  precisamente  de  esta  favorable  circunstancia 
se  propuso  Joaquín  sacar  todo  el  partido  que  le  fuera  po- 
sible. 

He  ahí  explicado  el  motivo  del  arrendamiento  de  la  tien- 
da de  que  hablamos. 

El  local  que  habia  alquilado  Joaquín  era  un  tenducho  tan 
sobrado  de  humedad  como  falto  de  luz. 

Poro  esta  última  circunstancia,  que  alejaba  á  los  preten- 
dientes más  que  á  paso,  fué  lo  que  más  en  cuenta  tuvo  Al- 
cázar para  decidirse  á  tomar  el  local. 

Otra  razón  había  mucho  más  poderosa,  que  movió  al 
nuevo  inquilino  á  quedarse  la  tienda. 
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Sólo  que  esta  última  razón  no  la  decía  á  nadie  el  anda- 
luz, ni  aun  á  sus  consocios  mismos. 

Nos  referimos  á  que  entre  la  joyería,  objeto  de  la  codicia 
de  Joaquín,  y  la  tienda  alquilada  por  éste  en  la  calle  de  la 
Leona,  existía  comunicación  en  cierto  modo,  pues  las  habi- 
taciones interiores  de  ambas  tiendas  daban  á  un  patinucho 
común,  estrecho  y  sombrío,  donde  no  penetraba  jamás  el 
sol,  y  que  apenas,  siendo  un  cuadrado  perfecto,  tendría  un 
metro  y  medio  de  lado. 

Ya  Joaquín  había  echado  el  ojo  al  patio. 

Pero  si  se  le  ocurrió  alguna  idea  tentadora,  pronto  hubo 
de  desistir  de  ella. 

Convencióse,  en  efecto,  de  que  cualquier  cosa  que  se  in- 
tentase por  el  patio  podía  ser  vista  por  algún  vecino  aficio- 
nado á  asomarse  á  la  ventana,  y  la  menor  indiscreción  en 
asunto  de  tal  monta  podía  echarlo  á  perder  en  el  acto. 

Así  fué  que  decidió  allá  en  su  fuero  interno  que  los  tra- 
bajos que  hubiesen  de  ser  practicados  lo  fuesen  por  debajo 
de  tierra,  utilizando  el  plano  de  las  dos  casas  contiguas,  que 
í::ra  el  que  facilitaría  más  la  delicada  operación. 

Y  ya  resuelta  esta  primera  parte  del  problema,  ocurrió- 
sele  que,  para  tener  algo  adelantado,  para  que  el  dia  que 
llegase  el  caso  no  tuvieran  precisión  de  demorarlo  todo  por 
falta  de  tiempo,  podían  empezar  desde  luego  los  trabajos  de 
minería  para  la  construcción  del  paso  subterráneo. 

Pero  al  momento  le  asaltó  una  idea  que  le  hizo  desistir 
do  tal  propósito. 

¿Dónde  echar  la  tierra  procedente  de  las  excavaciones? 

¿Cómo  podría  él  solo  justificar  ante  cualquier  curioso  ó 
interesado  que  le  interrogase,  los  trabajos  que  debía  efec- 
tuar? 

Nada,  lo  mejor  era  aplazarlo  todo  por  unos  días,  hasta 
Tomo  II  91 
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que  en  consejo  de  los  tres  directores  del  «Crédito  Uníven 
se  considerase  conveniente  y  oportuno  el  atraco  de  la 
yerfa. 

Afortunadamente  para  Joaquín,  que  era  el  que  sentía  i 
daderas  impaciencias  en  aquel  asunto,  la  letra  de  D.  Li 
Hurtado  llegó  muy  á  tiempo  para  decidir  á  los  indecs 
Ramón  y  Rufino. 

Ya  vemos  de  qué  modo  supo  aprovechar  Joaquín  Alcfc 
la  apurada  situación  del  momento,  poniendo  derelíeveá; 
compañeros  la  necesidad  de  echar  mano  de  aquel  recni 
supremo:  el  atraco  de  la  joyería  de  Torrens. 

Recabada  la  autorización  para  seguir  adelante  con  aqiK 
arriesgada  empresa,  todo  era  cuestión  de  brevísimo  tieffl] 
pues,  como  ya  hemos  visto,  Joaquín  tenía  ya  hecho  lo  pr 
cipal. 


* 

*    * 


Al  día  siguiente  de  la  conversación  sostenida  en  la 
berna  del  Pelat,  entre  Joaquín  Alcázar  y  el  Abuelo^  los^ 
cinos  de  la  calle  de  la  Leona  vieron  que  por  la  mafiana,  b 
temprano,  un  hombn^,  con  todo  el  aspecto  de  un  honn 
menestral,  abría  de  par  en  par  las  puertas  de  la  tienda 
número  5. 

Por  las  razones  que  ya  dejamos  expuestas  más  arriba 
decir,  por  ser  bastante  estrecha,  húmeda  y  obscura,  latiei 
había  permanecido  bastante  tiempo  sin  alquilar. 

Por  eso,  cuando  Joaquín  Alcázar  fué  á  visitarla  algu 
días  antes  de  la  fecha  en  que  debían  empezar  las  operado 
para  el  escalo,  los  vecinos  creyeron  que  se  había  alí 
lado  ya. 

Mas  como  si  bien  esto  era  exacto,  el  nuevo  inquil 
después  de  visitar  la  tienda,  la  cerró,  y  nadie  fué  por  fl 
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•aclicar  instalación  alguna,  la  mayoría  de  los  vecinos  esta- 
xn  aún  en  la  certidumbre  de  que  seguía  desalquilada. 

Así  es  que,  cuando  el  día  á  que  nos  referimos  al  empegar 
ste  párrafo,  vieron  que  on  la  tienda  había  gente,  que  la  ba- 
•ian  y  limpiaban  con  esmero,  y  que  los  que  tales  faenas 
lecánicas  desempeñaban  parecían,  á juzgar  por  su  aspecto, 
ersonas  decentes  y  con  hábitos  trabajadores,  los  comenta- 
os entre  los  vecinos  fueron  bastante  ffivorables. 

— ¿Sabe  V.  qué  van  á  poner  ahí  en  frente?— preguntaba  á 
na  portera  la  criada  del  primer  piso. 

—No  sé;  el  seflor  Juan  cree  que  será  una  frutería. 

El  señor  Juan  era  el  duefio  de  una  tienda  de  ultramarinos 
stablecida  muy  cerca  de  la  alquilada  por  Joaquín. 

— Mejor  sei'ia  poner  una  tienda  de  carne,— dijo  otra  mu- 
hacha;—  no  dejaría  de  estar  ir(\sca. 

— Ya  lo  creo;  con  la  humedad... 

—Tampoco  le  faltará  oloi'  á  incienso, — anadia  un  renien- 
I6n  portero  del  número  r>. 

Y  lo  decía  porque  al  lado,  parrd  por  medio,  hallábase 
^ún  la  antigua  iglesia  conocida  por  San  Jaime. 

Los  nuevos  inquilinos  seguían  ocupados  en  su  trabajo  de 
impiar  la  tienda. 

Ya  veían  que  eran  objeto  de  la  curiosidad  general,  y  ()ue 
le  ellos  se  hablaba  teníanlo  por  seguro,  como  si  oyeran  las 
roiiversaciones. 

Pero  aparentaban  no  fijarse  en  ello,  y  canturreando  ale- 
remente,  proseguían  sus  trabajos  de  linipií'za  y  desin- 
íccion. 

Nadie,  al  ver  aquellos  preparativos,  la  alearía  y  satisfac- 
en reflejada  en  los  semblantes  di'  los  (jue  trajinaban  por 
tienda,  hubiera  dicho  que  todo  aíiuello  era  el  prólogo  de 
drama^  que  podía,  ([uizás,  acabar  en  dolon>sa  tragedia. 
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Y  asi  era,  en  efecto. 

¡Cuan  cierto  es  que  las  apariencias  engañan  casi  sitíi 
pre!... 

Era  necesario  conservar  á  todo  trance  aquellas  aparia 
cías  de  honradez  con  que  los  nuevos  vecinos  se  presentí 
ban,  y  acerca  de  este  punto  tenían  ya  sus  instrucciones  k 
hombres  que  habían  abierto  la  nueva  tienda. 

Obedeciendo  a  ellas,  sin  duda,  el  más  decentito  de  1( 
tres,  el  que  parecía  tener  alguna  autoridad  sobre  sus  con 
pañeros,  se  acercó  á  la  puerta  silbando  una  cancioncillau 
moda,  y  con  las  manos  metidas  en  los  bolsillos  del  pantak 

Miró  con  curiosidad  á  uno  y  otro  lado  de  la  calle,  y  1ik| 
se  fijó,  al  parecer  involuntariamente,  en  el  portal  frontei 

En  él  estaba  el  remendón  machacando  furiosamente  i 
pedazo  de  suela  humedecida. 

—Buenos  días,  maestro^— dijo  el  de  la  tienda  nueva 
ver  que  el  zapatero  le  mirabn. 

— Buenos  días, — contestó  el  modesto  industrial. 

Y  con  la  verbosidad  propia  de  los  de  su  clase,  pregm 
en  seguida: 

— ¿Son  ustedes  los  vecinos  nuevos? 

—Para  servir  á  V.,— dijo  el  de  la  tienda. 

—¿Y  que  va  á  ser?  Hay  quien  dice  una  carnicería,  otr 
una  frutería,  en  fin,  cada  uno  dice  su  cosa. 

— Pues  ninguno  aci(M-ta,  maestro, — dijo  el-  joven  de 
tienda,  como  si  tratase  do  picar  la  curiosidad  de  su  vecir 

— Ya  lo  veremos,— repuso  el  zapatero;— porque  supor 
que  se  mudarán  ustedes  pronto. 

— En  seguida;  hoy  mismo  traerán  los  anaqueles,  y  p< 
ha  de  vivir  quien  no  vea  abierta  nuestra  colchonería. 

—¡Vaya!...  ¿con  que  es  cosa  de  lanas?  Pues  alguna  se 
pudrirá  porque  eso  es  muy  húmedo. 
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— ^Bastante^  bastante.  Pero  ahora  hemos  de  hacer  alguna 
i;  derribaremos  un  tabique  y  se  reforzará  algún  otro  para 
f evitar  esa  humedad. 

El  de  la  tienda  se  retiró^  pretextando  que  tenía  mucho 
[que  hacer. 

Momentos  después  toda  la  vecindad  era  sabedora  que  en 
la  tienda  se  instalaría  una  fábrica  de  colchones  tan  luego 
como  se  terminasen  algunas  obras  que  se  consideraba  im- 
prescindible hacer  para  librar  á  las  lanas  de  la  humedad. 


5^^^' 


CAPITULO  LXXXIX 


Lo  que  amenazaba  al  pobre  Plácido 


OMO  todas  las  almas  verdadermnente  nubleí^^  ''1:^^ 
cido  Vargíis  tenla^  no  obstante  sus  anas^  uo. 
excesiva  de  buena  fe  y  de  conflanxa  en  sus 
jantes. 

Educado  en  la  senda  de  la  desgracia,  Varguí*,  ó 
dirlio,  Phicidn.  pues  por  este  nombre  le  ciinacr*     *^ 
pales  y  por  e^te  nombre  hemos  de  seguir  cotuj 
otros,  desconocía,  sin  embargo,  el  mundo  lo  * 
fiarse  de  quien^  bajo  la  capa  de  un  cnballeroj  podía  * 
un  corazón  de  liiena,  ó  los  más  miserables  sentlm 
Le  faltaba  rxperiencia  del  mundo,  eso  era  todc 
Ktr  las  paginas  escritas  en  su  «Diario»,  vimos  i^U"  .a  n 
ftc*/.  del  desdicliadü   Plárirln  no  pudo  ser  nií'is  avenfurrrn 
filas  triste. 
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Habitando  en  la  cueva  de  un  bandido,  corriendo  con  él 
los  azares  de  una  existencia  miserable,  abrió  los  ojos  á  la 
luz  de  la  razón  cuando  su  madre  mártir  los  cerraba  á  los  de 
la  vida. 

No  hemos  de  repetir  aquí  la  odisea  del  simpático  cuanto 
malaventurado  Plácido. 

Basta  á  nuestro  propósito  consignar  que  si  niño  apenas 
no  conoció  del  mundo  más  que  lo  que  de  él  podía  alcanzár- 
sele desde  la  cueva  donde  su  padre  lo  alojaba,  ya  mayorcito, 
protegido  por  D.  Dámaso  Torrens,  no  se  le  alcanzó  tampoco 
mucho  más  de  la  vida  en  la  nueva  esfera  que  ocupaba. 

Y  la  razón  es  obvia. 

Su  protector,  que  vio  en  el  chico  excelente^  disposiciones 
para  el  trabajo,  lo  dedicó  al  estudio,  y  ya  con  él,  ya  con  el 
platero  de  Barcelona,  Plácido  se  dedicó  por  completo  á  apren- 
der el  dibujo  y  los  más  hablados  idiomas. 

Así,  pues,  á  la  edad  en  que  desempeñaba  un  cargo  de  im- 
portancia en  la  joyería  de  Torrens,  con  interés  en  la  casa,  si 
bien  hablaba  tres  ó  cuatro  idiomas,  aprendidos  en  las  mis- 
mas capitales  extranjeras  en  que  su  uso  era  obligatorio,  su 
corazón  seguía  tan  puro  como  antes,  y  en  su  caudal  no  exi- 
guo de  conocimientos,  no  se  contaba,  por  desgracia,  el  de  la 
ciencia  de  la  vida. 

Plácido,  cuya  honradez  acrisolada  no  era  por  nadie  puesta 
en  duda,  creia  ciegamente  en  la  de  todas  aquellas  personas 
que  con  la  máscara  de  honradez  andan  por  el  mundo. 

Admitía  dos  clases  de  hombres:  buenos  y  malos. 

Pero  en  esta  clasificación  no  admitía  cruces,  mistificacio- 
nes, injertos. 

No  alcanzaba  á  comprender  que  el  hombre  vestido  con 
decencia  y  hasta  con  elegancia;  condecorado  por  el  Gobier- 
no, respetado  por  la  sociedad,  pudiera  ser  un  bandido  igual 
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que  los  que  con  sus  salvajes  gritos  de  guerra  adormeciéronle 
á  él  cuando  era  niño  y  vagaba  de  risco  en  risco,  de  cueva  en 
cueva,  siempre  errante,  siempre  perseguido,  por  las  aspere- 
zas de  los  montes  de  Toledo. 

Así  es,  que  desconfiaba  instintivamente  de  las  personas 
que  por  su  aspecto  miserable,  sus  miradas  provocativas  ht 
llamaban  la  atención  desde  luego;  y  en  cambio,  ni  remota- 
mente se  le  ocurría  pensar  mal  de  quien  á  la  elegancia  de  su 
porte  añadía  la  facilidad  en  la  expresión,  la  corrección  en  el 
modo  de  producirse. 

Este  falso  criterio,  originado  por  su  escasa  experiencia 
de  la  vida,  por  lo  poco  que  iiabia  frecuentado  la  sociedad, 
debía  ser  causa  de  su  perdición  y  de  su  desgracia. 

Creemos  haber  ya  dicho,  que  en  uno  de  los  viajes  que 
Plácido  hizo  á  Madrid,  teniendo  precisión  de  entregar  á  un 
titulo  de  Castilla  alguna  alhaja -que  encargara  á  Barcelona,  a 
la  casa  Torrens,  tuvo  ocasión  de  intimar  bastante  con  el  se- 
cretario particular  de  dicho  título. 

Este  secretario,  que  le  llamaban  Fuentes,  era  andaluz,  y 
amigo,  según  ya  dijimos, de  Joaquín  Alcázar,  aunque  su  amis- 
tad no  era  muy  intima  y  si  sólo  la  de  compañeros  de  colegio 
(jue  se  encuentran  por  el  mundo  cuando  ya  son  hombres. 

Tal  le  pasó  á  Fuentes  con  Joaquín. 

Se  encontraron,  se  reconocieron  como  antiguos  compa- 
ñeros de  colegio  y  nada  más. 

Un  día  Joaquín  Alcázar  fué  á  despedirse  de  su  amigo 
Fuentes. 

— Me  voy  á  Barcelona, — le  dijo. — ^Puedes  darme  alguna 
recomendación  para  la  ciudad  de  los  Condes? 

Fuentes  repasó  su  memoria  é  iba  á  contestar  negativa- 
mente, cuando  se  acordó  de  algo,  y  dijo: 

— ¡Hombre,  sí!  Voy  á  darte  una  carta  para  un  muchacho 
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muy  simpático,  que  quizá  pueda  serte  útil  por  allí.  Debe 
estar  muy  bien  relacionado. 

— ¿Cómo  se  llama  ese  muchacho? 

— Plácido  Vargas. 

El  nombre  le  era  completamente  desconocido. 

Pero  Fuentes  le  dio  una  expresiva  carta,  en  la  cual  reco- 
mendaba á  Plácido  que  atendiese  en  lo  posible  á  Joaquín,  de 
quien  hacía  un  caluroso  elogio. 

Lo  demás  ya  lo  saben  nuestros  lectores,  y  lo  que  no  se- 
pan pueden  adivinarlo  fácilmente. 

La  verbosidad  de  Joaquín,  que  como  buen  andaluz  era 
franco  y  dicharachero;  su  simpático  aspecto,  su  natural  ele- 
í^^ancia  sin  afectación,  cautivaron  desde  el  primer  momento 
♦*!  alma  candida  del  joven  dependiente. 

Éste  concedió  á  Joaquín,  sin  reservas  de  ninguna  clase, 
í'ída  su  amistad,  su  confianza  ilimitada. 

Siguiendo  su  peregrina  teoría,  no  se  le  ocurrió  ni  siquiera 
por  un  momento  la  idea  de  que  aquel  hombre,  que  tan  franco 
y  abierto  se  presentaba,  pudiera  estarle  engañando  villana- 
mente y  pudiera  haber  engañado  antes  á  la  persona  que  se 
lo  había  recomendado. 

A  nadie  extrañará,  pues,  que  el  incauto  Plácido  cayese  en 
las  redes  que  tan  diestramente  se  le  tendían,  siendo  de  dócil 
^Miía  á  Joaquín  Alcázar  en  todo  lo  que  éste  proponíase  saber 
y  averiguar  con  respecto  á  la  casa  en  que  se  hallaba  insta- 
lada la  joyería. 

Gracias  á  esto,  Joaquín  pudo  enterarse  de  la  distribución 
interior  de  la  tienda,  aumentando  sus  datos  con  las  observa- 
ciones practicadas  por  Rosalía,  la  querida  de  Ramón. 

Averiguó  asimismo  el  valor  de  las  existencias  que  Plá- 
cido custodiaba  en  la  joyería;  la  cantidad  que  guardaba  en 
la  caja,  y  la  clave  que  facilitaba  la  apertura  de  la  misma. 
Tomo  II  92 


730  IJí  POLICÍA  MODERNA 

Era  imposible  adquirir  más  detalles,  y  hasta  hubiera  in- 
sultado inútil,  por  cuanto  Joaquín  ya  no  los  necesitaba  para 
nada. 

Tenía  todo  cuanto  pudiera  hacerle  falta. 

Hasta  los  datos  más  nimios,  los  al  parecer  más  insignifi- 
cantes, obraban  en  su  poder. 

Creía,  pues,  el  golpe  perfectamente  asegurado. 

A  pesar  de  todo,  y  por  si  acaso  faltaba  algo,  ya  que  á  U 
previsión  más  exquisita  puede  escaparse  cualquier  detalK' 
que  se  considere  de  escasa  monta  y  luego  resulte  de  impor- 
tancia suma,  decidióse  avistarse  con  el  que  muy  en  brev 
debía  ser  su  víctima. 


* 
*  * 


La  misma  mañana  que  los  tres  hombres,  de  quienes  habla- 
mos en  el  capítulo  precedente,  abrían  la  tienda  de  la  calle  J- 
la  Leona,  Joaquín  Alcázar,  después  de  comprar  la  anaque- 
lería de  que  habló  al  Abuelo  la  noche  antes,  y  varios  útiles 
y  herramientas  que  encargó  llevaran  al  mismo  sitio  que  lus 
anaqueles,  se  encaminó  derechamente  á  la  calle  deFernandu. 
y  momentos  después  penetraba  jovial  y  alegre,  como  de  C'j>- 
tumbre,  en  la  joyería  de  Torrens. 

— Amigo  Plácido,— gritó  al  entrar; — aquí  me  tiene  V.  do- 
pues  de  un  siglo  que  he  pasado  sin  acercarme  por  aquí...  S¡. 
si  tiene  V.  razón  para  decirme  todo  cuanto  quiera;  lo  confieí^t» 
francamente...  Pero  no  me  riña  V.,  me  arrepiento  de  mis  cul- 
pas y  hago  propósito  firme  de  enmienda... 

Respiró  un  momento. 

Plácido  aprovechó  aquella  pausa  para  decir  al  andaluz: 

— Ya  sabe  V.  que  se  le  aprecia,  y  que  por  aquí  se  le  v. 
siempre  con  mucho  gusto. 
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— Si  V.  supiera  como  estoy  de  trabajo...  No  tengo  momen- 
de  reposo.  La  oflcina,  la  Bolsa,  el  Banco,  las  relaciones 
mercialcs,  me  absorben  de  tal  modo  el  tiempo  que  apenas 
e  queda  el  necesario  para  respirar...  ¡Oh!  y  no  crea  V.  que 
agero.  Mi  delicia  seria  echar  un  parrafillo  á  menudo  con  los 
üigos:  so  entiende,  con  los  amigos  que,  como  V.,  son  ilus- 
idos  y  benévolos  y  le  oyen  á  uno  y  le  contestan... 

Por  aqui,  para  iníernóí^,  los  catalanes  son  muy  honrados, 
)bles,  formales,  trabajadores,  todo  lo  que  V.  quitjra,  pero 
anastos!  son  serios  como  ellos  solos.  A  mí  me  da  fatiga  ver 
ue  apenas  me  contestan  con  un  movimiento  de  cabeza...  Y 
uidado  que  yo  no  hablo  mucho.  Toda  mi  felicidad  estriba 
m  que  me  contesten  ó  me  contradigan:  (»sto  último  sobre 
odo.  Me  gusta  mucho  la  pübhiiica.  Indudablemente,  yo 
laci  para  polemista:  pero  «'stus  diablos  da  catalaní.'s  no  ha- 
dan nunca  y  no  hay  míídi(>  de  arnjar  con  ellos  una  di^^(•u- 
¡ón  medianamente  acalorada,  pero  sin  ulterion*s  conse- 
uencias. 

Plácido,  que  sin  ser  catalán  ya  í:íni)í*zaba  á  aturdirs»;  de 
quel  ciclón  de  palabra^,  sonri-'»  con  bondad  y  dijo,  apiM)- 
echando  el  momento  en  riuesu  intí/rlocutor  tomaba  //oto: 

—Amigo  n.  Joaquin,  trabaja  W  niuflio;  y  tantn  se  pera 
or  exceso  como  por  d<.'f»H.'u». 

— ¡Quó  demonio! — respondií»  J";.'1'iííí. — ;Ci"ímí  V.  (juo  1u- 
'ispodemíiS  i»'.*scaiTanojií>ia<  «-iíin'j  la  qu'*  \'.  di^fniíaí' 

— No  se  la  «Ir'seo  á  \'.,  anji.iAo  ihím:  laiohii-n  yo  ir'al>;ij<»,  y 
ás  de  lo  que  V.  se  fiííui'a.  Almra  prn'isam'Mii'*  me  <:aia 
icima  un  chaparron<:iio  bumo. 

— ;.Alg«ni  encargí»  nu!,*vo.^ 

— Si.  pero  no  lii*clio  á  mi  rlir.-'tam  .'mTíí,  ^iur^  íjiií.»  \í,^  :y:i.' 
i   prin'Mpal  d--  algunas  eapiíale^. 
— ;Según  eso  regresa  pi'onl'>  -I  ^"U'ti-  T^tvvi.^! 
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Plácido  no  pudo  percibir  la  ligera  emoción  que  velói 
tanto  la  voz  de  Joaquín  al  hacer  la  pregunta  que  precede. 

— Muy  pronto  lo  tendremos  aquí;— dijo  Plácido,  conté 
tando  á  la  pregunta  de  su  amigo. 

— ¿Tal  vez  mafiana?— se  atrevió  á  decir  Joaquín. 

—¡Oh  no!  no  tan  pronto;  es  muy  posible^  casi -seguro,  qi 
aun  tardará  en  llegar  unos  ocho  días  á  lo  menos. 

Joaquín  respiró  con  satisfacción. 

Durante  un  momento  creyó  que  iban  á  malograrse  s 
planes  y  á  fracasar  su  proyecto. 

Porque  la  presencia  del  señor  Torrens  y  de  su  hija,  si  i 
imposibilitarlo  en  absoluto,  por  lo  menos,  dificultaba  en  a 
grado  la  realización  del  atraco. 

Aun  hablaron  algún  rato  los  dos  amigos^  mostrándc 
Joaquín  tan  alegre  como  siempre. 

Al  despedirse  estrechó  con  efusión  la  honrada  mano» 
joven  dependiente. 

¡Poco  sospechaba  éste  lo  que  en  su  contra  iba  fraguar 
el  hombre  aquílíjuí^  le  llamaba  su  amigo,  estrechándole 
mano! 

— ¡Qué  miedo  he  pasado!— dijopara  sus  adentros  Joaqi 
apenas  se  vio  solo  en  la  i;alK\; — creí  que  todo  se  lo  llevaba 
trampa.  Por  fortuna  aun  estamos  á  tiempo,  pero  no  hay  q 
perderlo.  Corramos. 

Y  después  de  vagai'  \)0v  varias  calles,  se  dirigió,  proc 
rando  recatarse  todo  lo  posil)le,  á  la  calle  de  la  Leona. 


CAPITULO    XC 


Efectos  de  la  confianza 


PliNAs  Jimíjuín  AlcAzHr  saJió  de  la  joyería  de  Torrens, 
cumpliendo  la  palabra  que  empeflara  al  .4  bmlo^ 
y  después  de  recorrer  al  azur  variíis  calles,  péne- 
lo en  la  de  la  Loona,  enlrandu  resucltarriente  en  la  tienda 
^I  núnitítxí  5. 
Allí  se  encontró  con  el  A  buelo^  que  era  uno  de  los  tres  que 

edian,  al  parecer^  á  la  lia) pieza  de  la  habitacióíL 
— ^¿Cúnio  anda  esto?— le  preguntó  Joaquín. 
— Pues  ya  lo  ve  V.,  se  hace  lo  que  se  puede  para  conii^^n- 

—Esos  dos  que  andan  por  ahi  son  sus  compafteros  de 
^ted|  400  es  asíY 

— Los  miásiiius;  gente  de  conüanza,  de  la  cjue  respondo 
\tno  de  mi  mismo. 


734  LA  POLICÍA.  MODERNA 

Y  el  Abuelo^  al  decir  esto^  seflalaba  á  los  dos  feüüíl 
que  con  él  hablan  penetrado  en  la  tienda  desde  las  pri 
horas  de  la  maílana. 

Uno  de  aquellos  hombres  era  el  que^  vestido  con 
decencia,  vimos  hablando  con  el  zapatero  del  frente. 

Aunque  su  cara  tenía  poco  de  simpática^  su  aspecto, 
embargo,  no  era  del  todo  repulsivo- 

Llevaba  un  traje  bastante  limpio  y  aunque  de  corte 
anticuado  aun  en  buen  uso. 

Su  barba  rubia  estaba  cuidada  con  algún  esmero. 

Hubiérasele  tomado  por  un  dependiente  de  comercio, 
muy  favorecido  por  la  fortuna,  pero  de  instintos  ó 
aristocráticos. 

Pero  á  pesar  de  su  relativo  buen  aspecto,  era  un  perdida, 
en  toda  la  extensión  de  la  palabra. 

\\n  muchas  cárceleíí  de  Eí^paila  y  aún  en  algún  presidio 
constaba  su  fliiaciun  detallada. 

Además,  era  conocidísimo  de  la  policial  que  en  más  de 
una  ocasión  habíalo  detenido  por  encontrarlo  ejecutándola 
pivstidigitación  en  perjuicio  directo  de  algún  ciudadano 
bonachón. 

Sus  tendencias  LiristociiKicas,  su  deseo  de  parecer  una 
persona  docente,  al  monos  exteriormente;  su  pulcritud  y 
limpieza,  habíanle  valido  un  sobrenombre  con  que  le  distin- 
guían los  de  su  calaña,,  y  que  (M  aceptaba  hasta  con  recono- 
cimiento. 

Lo  llamaban  el  Señorito. 

Ya  en  otro  lugar  de  este  libro  explicamos  con  algún  dete- 
nimiento las  circunstancias  que  mediaron  en  el  conocimien- 
to del  Sefioríto  con  el  Ahr/clo,  circunstancias  que,  como 
resultado  inmediato,  produjeron  una  estrecha  amistad  entre 
dichos  dos  criminales. 
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Esto  nos  releva  de  tener  que  dar  ahora  nuevas  explica- 
ciones. 

Basta  á  nuestro  propósito  consignar  que  desde  que  se 
conocían  el  Abuelo  y  el  Señorito ^  no  emprendían  negocio 
alguno  sin  previa  consulta  entre  ambos  y  sin  que  las  ganan- 
cias se  partieran. 

El  SeñorítOy  encontró  en  su  digno  socio  el  golpe  de  vista 
y  la  experiencia  que  á"  él  le  faltaban;  y  el  Abuelo^  por  su 
parte,  vio  que  el  otro  tenía  todas  las  condiciones  de  agilidad 
que  á  él,  por  razón  de  su  edad,  ya  algo  avanzada,  empezaba 
á  faltarle. 

Solos,  cada  uno  por  su  lado,  no  hubieran  hecho  nada. 

Juntos  podían  ir  muy  lejos,  porque  se  completaban. 

Así  hubieron  de  comprenderlo  los  dos,  y  por  eso  pacta- 
ron una  sociedad  anónima,  en  la  que  beneficios  y  pérdidas  se 
repartían  por  igual,  salvo  en  ciertos  y  determinados  casos. 

Claro  es,  existiendo  ya  de  antiguo  estas  relaciones  entre 
ambos  bandidos,  que  al  proponer  Joaquín  al  Abuelo  el  ne- 
gocio de  lajoy^ería,  el  primero  con  quien  éste  contó  fué  con  el 
Señorito. 

Y  de  acuerdo  ambos  para  explotar  en  lo  posible  el  filón 
que  allí  se  entreveía,  no  les  fué  muy  difícil  dar  con  un  tercer 
personaje  que  se  empeñase  en  cumplir  el  cometido  que  debia 
confiársele  por  un  precio  muy  módico. 

Este  tercer  personaje,  apodado  el  Relojero^  se  ajustó  con 
sus  amigos  para  trabajar  en  la  construcción  de  una  mina 
subterránea,  por  el  precio  de  cinco  duros  diarios. 

Como  los  trabajos  debían  durar  sólo  tres  ó  cuatro  días,  el 
Abuelo  se  dio  por  muy  satisfecho  de  que  mediante  la  módica 
cantidad  de  quinientos  reales  pudiera  salir  del  paso  á  que  se 
había  comprometido  con  Joaquín,  quedando  los  tres  mil 
duros  íntegros  para  él  y  su  compinche  el  Señorito, 
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Como  es  de  suponer,  el  Relojero  no  sabía  una  palabra  de 
cuanto  se  proyectaba. 

A  él  no  se  le  dijo  otra  cosa  más  que  se  trataba  de  cons- 
truir un  piso  subterráneo,  y  esto  fué  todo. 

Si  lo  creyó  ó  no  lo  creyó,  no  es  del  caso  decirlo;  ello  fué  : 
que  hubo  de  contentarse  con  lo  que  se  le  proponía  y  darse  \ 
por  muy  satisfecho. 


* 
*    * 


Joaquín  Alcázar  recorrió  en  compañía  del  .4  ¿>w^/o  el  in- 
terior de  la  tienda  alquilada. 

Marcó  con  yeso  el  espacio  en  donde  debía  abrirse  la  zanja 
para  seguir  luego  la  construcción  de  la  mina,  y  cuando  todo 
estuvo  dispuesto,  dijo  á  su  cómplice,  el  veterano  Vargas: 

— Es  preciso  que  esto  quede  terminado  en  tres  ó  cuatro 
días  á  lo  sumo. 

— Se  hará  lo  posible,— contestó  el  Abuelo, 

— No;  lo  imposible  hay  qu(Miitrntarpara  que  asi  sea.  Hoy 
<ís  lunes;  pues  bien,  el  juevi's  por  la  tarde  es  pi'cciso  que  el 
escalo  llí'gue  hasta  el  subsuelo  de  la  joyería. 

— PíM'O,  es  (|ue... 

— x\ada,  no  admito  observaciones; — dijo  Joaquín  con  tono 
autorilario. — Si  el  ju(.»v«js  por  la  tarde  no  está  la  obra  en  el 
estado  (jue  indico,  damos  j>í)r  terminados  los  trabajos,  y  no 
hay  nada  de  los  tres  mil  duros. 

— Estarán  acabados; — exclamó  resueltamente  el  Abuelo. 

Para  él,  aquella  cantidad  (|ue  d<djian  darle  era  una  for- 
tuna, casi,  y  no  quería  que  se  le  escapase  de  las  manos. 

— Cuento  con  esa  palabra, -dijo  Joaquín. 

— i'omo  yo  con  el  dinero, — repuso  su  interlocutor. 

— ¡Oh!  en  cuanto  á  ese,  está  seguro. 
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— Pues  entonces,  vayase  V.  seguro  también  de  que  el  jue- 
ves por  la  noche  se  da  el  golpe  por  poco  que  á  Vdes.  les  con- 
venga darlo. 

— Eso  es  cuenta  mía;  lo  principal,  lo  interesante, — dijo 
Alcázar, — es  que  el  horno  quede  dispuesto  para  el  dia  que 
acabo  de  indicar;  de  la  masa  ya  me  encargaré  yo.  Ya  verá 
usted  qué  pastel,  Abuelo. 

No  era  malo  el  que  preparaba  el  flamante  director  de  la 
sociedad  «Crédito  Universal». 

Pero  quería  guisárselo  y  comérselo  él  sólito,  si  bien  en 
l1  festín  tendrían  participación  los  socios  y  amigos  Ramón 
y  Rufino. 

— Ahora  es  preciso  que  se  cuiden  Vdes.  de  desorientar  á 
la  vecindad,— dijo  cuando  ya  se  disponía  á  retirarse. 

— No  sabrán  nada  por  nuestra  parte,— afirmó  el  Abuelo. 

— Eso  ya  lo  supongo.  Lo  que  yo  quiero  decir  es  que  con- 
viene que  crean  que  aquí  va  á  montarse  un  establecimiento, 
y  que  hay  precisión  de  hacer  obras.  Así  podremos  sacar  im- 
punemente parte  de  los  materiales  á  la  calle. 

—Pues  si  no  es  más  que  eso,  ya  está  logrado. 

—¿Han  dicho  Vdes.  algo? 

—¡Pues  ya  lo  creo!  Hemos  inventado  toda  una  novela. 

— Me  alegro  mucho,  porque  conviene  alejar  toda  sos- 
pecha. 

—A  estas  horas  ya  sabe  toda  la  vecindad  qué  clase  de 
comercio  va  á  tener  aquí. 

—¿Qué  habéis  dicho? 

—Que  poníamos  una  colchonería. 

— Magnífico. 

—Y  además... 

—Siga  V.,  Abuelo^— dijo  Joaquín  observando  que  el  cri- 
minal se  detenía. 
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— Además,  el  Señorito,  que  para  embarcar  á  las  ge 
se  pinta  solo,  ha  dicho  á  los  vecinos  que  haremos  ol 
para  que  la  mucha  humedad  no  estropee  las  lanas. 

— Ahí  tienes  una  idea  que  me  parece  acertadisima. 

— Es  que  es  muy  listo  el  Se  ñor  ¿(o, 

— Ya,  ya  lo  veo. 

Joaquín  estaba  verdaderamente  satisfecho. 

Alegrábase  interiormente  de  haber  encontrado  tan  bi 
nos  auxiliares  para  la  empresa  que  trataba  de  llevaí 
cabo. 

Durante  el  tiempo  que  permaneció  en  la  tienda  no  o 
de  dar  disposiciones  encaminadas  á  asegurar  el  éxito  dí 
tentativa. 

—Aun  cuando  á  nadie  extrañará  que  hagamos  algoi 
obras,  es  preciso,  sin  embargo,  obrar  con  mucho  tiento, 
casos  como  éste  todas  las  precauciones  son  pocas,  Abuel 

—Demasiado  que  lo  sé,  —  respondió  éste  sentencia 
mente. 

— A  la  calle  no  sacarme^  más  ([ue  algunos  escombr 
todo  lo  menos  que  se  pueda. 

— ¿Puí.^s  qué  heiiKJS  úr  hacer  de  los  demás?— le  pregui 
ol  Ahítelo, 

— Aun  cuando  sea  un  i)oco  molesto,  los  dejáis  por  aq 
en  cualquier  rincón... 

No  dejaba  de  ser  peligi'osa  aquella  medida. 

El  Abuelo  lo  comprendió  asi,  y  reanudó  sus  preguntas 

— Eso  seria  lo  de  menos,  el  dejar  por  ahí  los  escombr 
pero  ¿y  si  entra  alguien  á  curiosear?  ¿No  puede  venir  el  d 
ño  de  la  casa?  Llamará  la  atención  que  conservemos  a 
esa  basura. 

El  Abuelo  tenia  razón. 

Joaquín  tuvo  que  confesárselo  asimismo. 
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Realmente  podía  ocurrir  la  contingencia  que  acababa  de 
indicarse. 

Lo  más  natural  era  que  cualquier  criada  ó  portero  de 
la  vecindad  penetrase  en  la  tienda  para  ver  el  curso  de  la 
instalación. 

El  dueño  mismo  de  la  casa,  a  quien  se  había  pedido  per- 
miso para  hacer  una  pequeña  obra,  podia  sentir  deseos  de 
<  nterarse  de  lo  que  en  su  finca  se  hacía. 

Era  evidente  que  los  escombros  esparcidos  llamarían  en 
seguida  la  atención  del  que  los  viese. 

En  esto  pensaba  Joaquín  cuando  soltó  una  enérgica  ex- 
^iamnción. 

Sin  duda  se  le  habia  ocurrido  alguna  idea. 

— ¡Necio  de  mí!  ¿Cómo  no  he  pensado  en  eso  antes?— 
(lijo. 

—¿Ha  encontrado  V.  medio  de  que  desapat'ezcan  los  es- 
combros?—preguntó  el  Abuelo. 

— Creo  que  si;  vamos  á  verlo. 

Ambos  se  dirigieron  al  interior  de  la  tienda. 

En  el  extremo  de  ella  liabía  un  pequeño  patio,  del  que  ya 
hablamos  anteriormente. 

— ¡Nos  hemos  salvado!— exclamó  Joaquín  dirigiéndose  á 
su  acompañante. 

Éste  no  comprendía  aún  lo  que  se  proponía  Alcázar. 

—¿Ve  V.  ese  pozo?— preguntó  Joaquín. 

—Lo  veo;  si,  señor. 

—Pues  ahí  echarán  Vdes.  la  tierra,  y  los  escombros  que 
lio  salgan  a  la  calle.  Sobre  todo  que  no  se  vea  nada  de  tie- 
rra... Esto  llamaría  en  seguida  la  atención. 

Afortunadamente  para  ellos  el  pozo,  por  inservible,  no 
tt-nia  cuerda;  se  trataba  de  un  pozo  ciego. 

Quedaba,  pues,  resuelta  la  principal  dificultad  con  que 
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parecía  haber  tropezado  Joaquín  en  la  ejecución  de  Icé 
parativos  para  su  atraco. 

Éste,  por  lo  tanto,  resultaba  inminente. 

La  confianza  que  Plácido  había  tenido  con  el  am 
dicharachazo  Joaquín  Alcázar,  pensaba  hacérsela  paga 
á  un  precio  muy  elevado. 

En  cambio  de  la  franca  amistad,  de  la  leal  solicituí 
que  el  joven  dependiente  de  Torrens  habia  recibido  áí 
á  quien  creía  incapaz  de  una  mala  acción,  éste  le  prepí 
la  deshonra,  la  ruina,  la  desgracia,  con  todo  su  corte 
horrores  y  de  lágrimas. 


4^^ 


CAPITULO   XCI 


£1  atraco 


t'MPLio  el  Abuelo  Ui  palabra  que  diera  á  Joaquín. 

Éste  había,  puus,  lieclio  perfíictarnunte  en  con- 
tar con  aquel  para  ellos  valioso  elemenlo, 
\Ho  era  homhve  el  Ahítelo  que  dejase  sin  cumplimiento 
palabra  empeñada,  siempre  que  la  exactitud  le  repor- 
an  beneficio  mas  o  menos  considerable. 
|En  la  ocasión  en  í|ue  le  prescnlamos  á  nuestros  lectore" 
tratfiba  de  tres  mil  duros,  cantidad  relativamente  consi* 
ible,  y  inuchu  más  para  quien,  como  él,  estaba  ya  habi- 
to á  todas  las  privaciones  y  hecho  á  todas  las  miserias. 
[Cierto  que  la  cantidad  estipulada  como  premio  de  su  ha- 
)a,  lo  que  delila  servir  de  recompensa  a  sus  traba^jos  como 
lero,  debía  compartirla  con  el  Señorito. 
"'•*'•■  *'^   ^  hítelo^  ijue  era  liombre  que  no  se  dormia  en  las 
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pajas,  en  tanto  trabajaba  con  ardor,-  animando  al  mismo 
tiempo  *á  sus  compañeros  para  que  lo  secundasen,  revol- 
vía allá  en  su  mente  alguna  idea  que  en  ella  habia  ger- 
minado. 

Trataba,  aunque  sin  poderlo  lograr,  de  darle  forma. 

Pretendía  encontrar  el  medio  de  llevarla  al  terreno  de  la 
práctica. 

Lo  (lue  el  Abuelo  ambicionaba,  la  idea  que  germinó  en 
su  cerebro,  y  que  no  acertaba  á  desarrollar  en  consonancia 
con  sus  deseos,  (M*a  la  de  despojar  al  Señorifo  de  la  parte 
que  debía  cobrar  de  los  tres  mil  duros. 

Esta  cantidad  tentadora  la  quería  Vargas  para  si,  sin 
verse  en  la  dura  necesidad  do  dar  de  ella  parte  alguna  ásu 
digno  amigo  y  socio. 

Éste  trabajaba  tambi(''n  animosamente,  deseando,  como 
el  que  más,  llegar  al  término  de  aquella  jornada. 

Por  su  parte,  el  Relojero^  animado  })or  la  idea  de  que  co- 
braba cinco  duritos  diarios,  entregál)aso  á  la  labor  con  gran- 
des bríos,  sin  (jue  so  paraje  á  reflexionar  (jue  cuanto  antes 
se  aeal)ara  el  trabajo,  antes  d(.^jaría  ('^1  de  percibir  el  crecido 
jornal  (;síipu!ado. 

La  resultante  de  los  esfui-rzos  de  todos  fué  (jue  al  tercer 
día  di' comenzados  sus  trabajos  dií  perforación,  es  decir,  el 
juev(,'s  por  la  tarde,  la  mina  estaba  ya  h(H'ha. 

líl  trai)ajo  i'<'alizado  (M-a  ^^rande  y  costoso. 

Fué  n(*cesario  abril*  un  l)()quí'te  de  tres  metros  de  profun- 
didad L'n  el  suel<^  de  la  trastienda. 

Luí'go,  siguiendo  la  linea  indicada  por  Joaquín  en  el 
plaii'í.  cavai'on  en  dirección  al  patio,  abrifMido  una  zanja  de 
medio  metro  «.'scaso  de  ancha. 

l\sta  excavación  ati'avesaba  (^1  subsuelo  del  patio  hasta 
llegar  al  de  la  joyería. 
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Una  vez  allí,  fué  necesario  proceder  al  desmoronam 
de  tierra  para  lograr  otro  boquete,  también  de  tres  metr 
profundidad,  que  debía  ser  la  salida  de  la  mina. 

Todo  se  habla  hecho  con  arreglo  á  los  planos  de  Ale 
y  la  cosa  salió  á  maravilla. 

El  boquete  de  salida  de  la  mina  correspondía  ex 
nnente  al  subsuelo  de  la  joyería. 

Para  practicarlo,  y  á  medida  que  el  trabajo  tocaba 
término,  fué  preciso  adoptar  grandes  precauciones. 

Una  imprudencia  cualquiera,  haciendo  perceptib 
ruido,  hubiera  malogrado  los  trabajos,  y  por  ende  la  emj 
que  se  trataba  de  realizar. 

Los  encargados  de  hacer  la  excavación  tropezaron  ( 
faena  con  serias  dificultades.  • 

No  fué  una  de  las  de  menos  consideración  el  hallaz^ 
la  tubería  conductora  de  las  aguas,  y  de  los  cañones  qu< 
tribuyen  el  gas. 

Sin  embargo,  aunque  con  bastante  dificultad  logr 

vencerse  estos  contratiempos,  y  la  empresa,  como  deci] 

quedó  felizmente  realizada  en  el  plazo  que  Joaquín  Ale 

señalara  á  sus  cómplices. 

Era  imposible  seguir  adelante,  sin  grave  compromiso 

Quizás  un  azadonazo  más  dado  en  lo  que  debía  ser 
quete  de  acceso  á  la  joyería  hubiera  ocasionado  la  comí 
apertura  de  éste  por  hundimiento  del  piso  en  la  tiende 
señor  Torrens. 

El  Abuelo  y  el  Señorito  lo  comprendieron  así. 
Fué  entonces  cuando  se  dio  la  tarea  por  terminada. 
Satisfechos  de  su  obra,  dieron  de  ella  conocimien 
Joaquín  Alcázar. 

Éste  no  había  querido  presentarse  nuevamente  e 
tienda. 
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Tenía  miedo  de  que  llegaran  á  conocerle  en  la  vecindad 

Y  esto  precisamente  era  lo  que  procuraba  evitar  á  todo 
trance. 

Había  pensado  mucho  en  la  posibilidad  del  descubri- 
miento del  atraco  que  proyectaba  realizar. 

Y  por  si  acaso,  se  dedicó,  en  tanto  los  hombres  contra* 
tados  al  efecto  construían  la  mina,  á  probarla  coartada  pan 
el  desgraciado  caso,  que  reputaba  imposible,  de  que  proce- 
dieran á  su  detención. 

— No  sucederá  nada,— decía  á  sus  cómplices,— pero,  fj 
si  sucede?...  Vale  más  que  viva  prevenido  por  lo  que  pueda 
tronar. 

Y  prevenido  vivía. 

Sí  la  necesidad  le  obligaba  á  dar  algunas  instrucciones  i 
los  suyos,  lo  hacia  fuera  de  la  tienda  y  siempre  en  sitio 
donde  nadie  pudiera  observarle. 

Por  eso,  deseoso  ^de  no  infundir  sospechas  de  ningún  gé- 
nero á  nadie,  no  quiso  visitar  el  sitio  de  sus  próximas  habi- 
lidades. 

Cierto  que  podía  habLM*  ido  disfrazado,  aun  cuando  fuera 
con  el  derrotado  traje  de  marinero  con  que  le  vimos  entrar 
en  la  taberna  del  Pelat. 

Pero  ni  aun  á  esto  se  atrevió. 

Dejó,  pues,  que  los  tres  hombres  hiciesen  tranquila- 
mente sus  tra])njos. 

La  impaciencia  por  verlos  terminados  no  le  permitía  vi- 
vir con  sosiego. 

Temía  siempre  que  la  casualidad  ó  una  imprudencia 
cualquiera  imposibilitase  la  realización  de  su  perversa  obra. 

Pero  como  todo  tiene  un  limite  en  este  mundo  perecedero 
y  flnito,  también  lo  tuvo  el  plazo  concedido  á  los  trabajado- 
res para  realizar  los  trabajos  indispensables  del  atraco. 
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Grande  fué  la  alegría  de  Joaquín  Alcázar,  al  recibir  la 
icia. 

Comprendió  que  los  tres  criminales  habían  cumplido  bien 
cimente  con  su  deber. 

Sin  embargo,  no  era  cosa  de  prodigarles  grandes  alaban- 
por  aquello. 

Quizás  persuadidos  de  que  habían  logrado  complacer  á 
iquín,  no  habrían  vacilado  en  elevar  el  precio  estipulado. 
Asi,  pues,  Alcázar  se  limitó  á  decir  al  Abuelo: 
— Esta  noche  nos  esperan  Vdes.  en  la  tienda.  Iremos  á 
diez. 

—¿De  modo  que,  según  eso,  no  irá  V.  solo? 
—No;  probablemente  me  acompañará  un  amigo;  pero  el 
lo  mismo  que  si  no  fuera  nadie. 

—Ya  me  lo  figuro; — dijo  el  Abuelo, — Sobre  todo,  eso  no 
cuenta  mía:  allá  se  las  arreglará  V. 
—Pues  ya  lo  tienen  entendido.  Antes  de  que  se  cierren 
puertas  iremos  allá  mi  amigo  y  yo. 
— ¿Y  á  qué  hora  se  dará  el  golpe?— preguntó  el -4  í/r/e/o. 
—Eso  depende  de  las  circunstancias.  Según  á  la  hora  en 
e  se  acueste  el  dependiente. 

—Creo  que  convendría  esperar  á  que  estuviera  en  el  pri- 
ír  sueño  que  es  el  más  pesado. 

—Esa  es  también  mi  opinión,  pero  las  circunstancias 
edén  modificarla. 

—En  fin,  de  todos  modos,  nosotros  no  nos  moveremos 
ra  nada  de  la  tienda,— dijo  el  Abuelo, 
—Para  nada, — le  contestó  Alcázar;— ni  aun  para  cenar, 
rque  no  faltará  cena.  Yo  iré  allí  un  poquito  antes  de  las 
Tomo  II  04 
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diez,  y  en  cuanto  estonios  todos  reunidos,  se  cerrará 
puerta  como  si  tal  cosa. 

—Pues  hasta  la  noche. 

— Hasta  luego. 

* 

Los  dos  cómplices  se  separaron. 

El  Abuelo  volvió á  la  calle  déla  Leona,  donde  le  Uamal 
su  obligación. 

Joaquín  se  fué  en  busca  de  su  conocido  Ranión. 

Lo  encontró  en  el  café  de  la  Bolsa,  donde  solían  reunirs 

— Esta  noche  es  aquéllo:— le  dijo  en  voz  baja,  cuando  e 
tuvo  sentado  junto  á  él. 

Ranión  no  pudo  ocultar  un  movimiento  de  disgusto. 

Lo  percibió  Joaquín,  y  le  dijo: 

— ¿Es  que  te  arrepientes?  pues  mira,  aun  estamos  átiei 
po...  Con  rellenar  el  boquete  hecho,  estamos  del  otrolad 
Luego,  protestaremos  esa  maldita  letra  de  Hurtado,  los  iti 
ponentes  retirarán  sus  capitales  al  saber  que  estamos t 
qui(»bra,  y  como  no  i)odrán  devolvérseles,  iremos  i'ipres 
dio...  ¡Bonito  porvenir! 

— Tienes  la  costuini)re  de  hablar  tu  solo,  sin  permitir 
nadie  que  meta  la  cucharada.  Yo  no  te  he  dichoquen: 
arrepienta.  Pero,  ¿qué  quieres  que  te  diga?  Es  un  negocio  ei 
que  siempre  me  ha  repugnado. 

— Pero,  ¿por  (¡ur'^? 

— No  lo  sé, — dijo  HamíHi; — es  una  de  aquellas  cosas  qi 
se  sienten,  pero  que  no  se  pueden  explicar. 

Joaíiuín  calló. 

Sabia  ya  que  Ramón  no  se  arrepentía  y  esto  era  bastan^ 

— ¿Supongo  que  me  acompañarás?— le  dijo  después 
unos  instantes  de  silencio. 
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— ¿A  dónde? — preguntó  Ramón. 

— ¡Vaya  una  pregunta!  Allí... 

— ¿Es  absolutamente  preciso  el  que  yo  vaya? 

— Lo  es,  Ramón.  Suponte  que  la  vista  del  oro  ciega  á  esa 
canalla  que  ha  de  ayudarnos...  ¿Qué  hago  yo  solo,  si,  como 
pudiera  suceder,  intentan  hacerse  los  dueños  del  botín? 

Aunque  muy  á  regaña  dientes,  Ramón  hubo  de  confesar 
que  su  socio  no  andaba  muy  descaminado. 

Los  que  acababan  de  practicar  la  mina,  eran  criminales 
vulgares  acostumbrados  al  robo  y  al  asesinato. 

Para  ellds,  un  delito  más  ó  menos  significaba  muy  poco. 

Además,  tampoco  podia  tenerse  en  aquella  gente  una  ab- 
i^oluta  confianza. 

Si  el  brillo  del  oro  los  cegaba,  puesto  que  ellos  debían 
ayudar  al  atraco,  la  vida  de  Joaquín  corría  peligro. 

Era,  pues,  necesario  que  éste  no  se  presentase  solo. 

Convínose,  pues,  en  que  Ramón  iría. 

Hasta  llegó  á  tratarse  de  la  conveniencia  de  llevar  á 
Rufino. 

Con  este  objeto  fueron  á  encontrarle,  pero  ya  había  sa- 
lido de  su  casa. 

En  su  consecuencia,  y  siendo  ya  bastante  tarde,  se  diri- 
gieron á  la  calle  de  la  Leona, 

Por  el  camino  compraron  un  salchichón,  una  botella  de 
aguardiente  y  algunos  otros  comestibles. 

A  las  nueve  y  media,  poco  más,  llegaban  Ramón  y  Joa- 
<iuin  á  la  tienda. 

Poco  después  de  haber  entrado  ellos,  el  Señorito  salió  á 
la  puerta,  permaneciendo  en  ella  algunos  momentos. 

En  vista  de  que  los  transeúntes  eran  muy  escasos,  y  de 
qu(3  las  tiendas  vecinas  empezaban  á  cerrarse  una  tras  otra, 
el  Señorito^  con  la  mayor  calma,  procedió  á  cerrar  la  suya. 
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Cuando  esta  operación^  no  muy  larga  ni  compücada, 
tuvo  concluida,  reunióse  el  Señorito  con  los  demás  crimii 
les  que  ocupaban  la  trastienda. 

—Bueno,— dijo  al  entrar.— Ya  estamos  solos. 

—Vamonos  mtis  adentro,— dijo  Joaquín, — para  que  de 
la  calle  no  se  oiga  que  hablamos  ni  se  vea  resplaiM 
alguno. 

Así  lo  hicieron  efectivamente,  trasladándose  á  un  cua 
interior,  al  lado  del  cual  empezaba  el  boquete  de  la  m 
abierta  por  el  Abuelo  y  sus  compañeros. 

— ¿Estamos  bien  aquí?- preguntó  el  veterano  bandido. 

— Perfectamente, — dijo  Joaquín. 

— Entonces,  vamos  á  tomar  un  bocado  con  el  permiso 
usted. 

—Lo  tomaremos  juntos,— añadió  Joaquín  extendiendo 
el  suelo  donde  estaban  sentados,  los  comestibles  que  acate 
de  comprar. 


^;l^ 


CAPITULO  xcn 


Que    trata    del    mismo    lema 


[(5T 

adíe  hubiera  dicho  que  aquellos  hombres  tan  tran- 
quilos, tan  sonrientes*  tan  felices  al  parecer,  iban 
á  cometer  uno  o  varios  delitos  de  los  que  el  Código 
Jga  con  severas  penas. 

Uds  que  criminales,  parecían  amigos  que  celebrasen  ale- 
lente  un  suceso  fausto  para  ellos.  ^ 
lallábanse  sentados  en  el  suelo,  porque  á  la  tienda  no  se 
\lmi  cu¡<lado  de  llevar  mueble  alguno, 

I  sólo  entró  la  anaquelería,  y  eso  para  que  los  vecinos 

>cclmraii  nada  de  las  intenciones  de  los  nuevos  arren-, 

irías  de  aquel  establecimienlo. 

^Uisieroii,  pues,  sus  pañuelos  en  el  santo  suelo,  y  allí  se 

icHlaron  á  estilo  oriental,  cruzadas  las  piernas,  exc^ípto 

il/uefo  que^  como  no  tenia  nada  de  pulcro  ni  cuidadoso, 
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se  tendió  ú  la  hirga,  ni  más  ni  menos  que  si  se  encontrar 
en  el  campo. 

En  el  centro  del  círculo  que  formaba,  habia  extendido  ui 
periódico,  y  sobre  él  muchas  rodajas  de  salchichón,  aceitn 
ñas,  boquerones  fritos,  panecillos  y  la  botella  de  aguar 
diente. 

Todos  comían. 

Ramón  y  Joaquín  mascullaban  á  duras  penas  su  parte 

Ellos  habían  cenado  á  las  ocho,  y  habían  cenado  espíen 
d  idamente. 

Pero  los  otros  tres  individuos  á  quienes  el  hambre  ator 
mentaba  no  poco,  comían  como  desesperados,  sin  dejartam 
poco  en  reposo  á  la  botella. 

Mientras  duró  el  banquete  se  habló  muy  poco. 

Era  necesario  no  producir  ruido  que  pudiera  oírse  desd 
la  calle. 

Pero  cuando  hubieron  acabado,  ya  fue  otra  cosa. 

El  aguardiente  había  soltado  un  poco  las  lenguas. 

Además,  iba  hacirndostí  larde  y  era  de  todo  punto  nece 
sni'io  ponerse  de  acuerdo  para  los  últimos  detalles  de 
atraco. 

Joaquín,  que  era  el  director  de  aquella  operación,  toin( 
la  palabra,  d^^sput^s  d(^  substituir  por  otra  nueva  la  vela  di 
sebo  con  que  se  alumbraban. 


-  -Ahora  son  las  doce,— dijo  á  sus  compañeros... 

— Y  un  poíjuüo  más, — añadió  el  Señorito  mirando  u 
reloj  de  nikel  (jue  llevaba  en  el  bolsillo,  poríiue,  s(3gún  él,  i 
lo  querían  en  ninguna  casa  de  préstamos. 

—Es  igual,— siguió  Joa(iuin.— Ahoi'a  ya  debe  estar  acó 
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ido  el  Único  que  se  queda  en  lajoyeria,  que  es  un  joven, 
3mo  ya  os  he  dicho. 

— ¡Pues  al  avío!— exclamó  el  Abuelo, 

— No;  de  ningún  modo;  es  la  hora  peor. 

—Pues,  no  dice  V... 

— Si,  en  la  tienda  no 'hay  nada  que  temer,  pero  ¿y  en  la 
alie? 

— Es  claro,— dijo  Ramón, — es  la  hora  de  salir  de  los  tea- 

POS. 

—Asi,  pues,  ¿no  tendremos  más  remedio  que  esperar?— 
ireguntó  el  Abuelo  y  que  á  pesar  de  sus  años  era  el  más  im- 
laciente. 

Joaquín  reflexionó  durante  algunos  momentos. 

Después  tomó  de  nuevo  la  palabra. 

—Esperaremos,— dijo,— hasta  las  dos. 

— Buena  hora. 

—A  las  dos,  practicaremos  el  escalo  que  aún  queda  por 
lacer,  que  es  cuestión  de  poca  cosa... 

—Un  cuarto  de  hora  de  trabajo,— interrumpió  el  Seño- 
rito. 

—Perfectamente:  lo  cual  quiere  decir,  que  á  las  dos  y 
nedia  ó  poco  más,  tendremos  el  paso  franco  á  la  tienda. 
Habéis  traído  la  escalera? 

— Aquí  está  desde  ayer. 

— Entonces,  ¿no  falta  nada?— insistió  Joaquín,  que  no  quo- 
¡a  que  se  escapase  el  menor  detalle. 

— Que  yo  sepa,— dijo  el  Abuelo,— no  falta  nada. 

Para  mayor  seguridad  se  cercioraron  de  ello. 

Todo  estaba  previsto. 

En  un  rincón  había  tres  ó  cuatro  grandes  sacos  destina- 
os á  encerrar  el  producto  del  robo. 

Para  subir  los  tres  metros  de  elevación  que,  como  hemos 
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dicho,  tenia  el  boquete  de  salida,  asi  como  para  descenda 
á  la  mina,  habíase  pensado  practicar  agujeros  en  el  muro. 

Pero  se  desechó  al  punto  semejante  idea. 

Además  de  que  fácilmente  podian  oírse  los  marlillazosj 
hacerse  sospechosos,  no  obstante  las  precauciones  adopta- 
das, corríase  el  i*iesgo  de  que  cualquiera  de  los  que  por  ellos 
hablan  de  bajar  y  subir  i-esbalase,  con  peligro  de  su  vidaí 
de  la  integridad  de  alguno  de  sus  miembros. 

Y  no  era  caso  de  (exponerse  tan  á  la  ligera. 
Acordóse,  pues,  llevar  una  escalera. 

También  acerca  de  este  punto  hul)0  sus  discusiones. 

El  Abuelo  la  queria  de  cuerda,  porque  en  caso  de  apuro 
se  puede  arrojar  á  cualquier  parte,  y  compromete  menos. 

Pero  se  le  demostraron  las  ventajas  de  la  de  madera,  al 
menos  para  la  empresa  que  trataban  de  realizar  aquella 
noche. 

Quedó  solventada  la  dificultad  apenas  nacida,  y  la  esca- 
lera se  llevó,  y  allí  estaba  dispuesta  á  prestar  sus  útilísimos 
servicios. 

No  hay  (jue  decir  que  ni  el  Abr/clo,  ni  el  Scnoriío,  niel 
Relojero,  se  hal:)ian  olvidado  de  sus  hej'ramientas. 

Kstas,  consistentes  en  enormes  navajas,  las  llevaban 
siemi)re  consigo  á  todas  partes. 

Constituían  las  armas  algo  asi  i-omo  una  parte  integrante 
de  su  individuo,  de  la  qut^  no  les  ei'a  posible  separarse. 

Joaquín  y  Ramón  también  iban  armados,  aunque  no  hi- 
cieron de  ello  alarde  ni  ostentación. 

Llevaban  revólver  Smitch,  de  gran  precisión  y  no  pe- 
queño alcance. 

V  todos  aquellos  hombres,  todo  aquel  arsenal  de  armas 
blancas  y  de  fuego,  habíanse  reunido  para  saquear  uní 
tienda  en  la  que  no  había  más  custodio  (jue  un  jovon  inofen 
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O,  casi  un  adolescente,  que  no  podia  oponer  ni  sería  ni 
ga  resistencia  á  lo?^  proyectos  criminales  de  aquellos 

Tibres. 

* 

Plácido,  cuyas  costumbres  eran  muy  morigeradas,  acoí^- 
nbraba  á  acostarse  á  las  diez. 

Debía  madrugar  bastante  para  abrir  la  tienda,  y  necesi- 
)a  las  horas  de  descanso,  que  son  más  indispensables  á 
joven  que  á  un  viejo. 

Cuando  su  principal  estaba  en  Barcelona,  Plácido  se  per- 
tia  el  lujo  de  ir  al  teatro  algún  sábado. 
Pero  en  ausencia  del  sefior  Torrens,  jamás  se  dio  el  caso 
que  el  joven  estuviera  fuera  de  la  tienda  á  la  hora  de  ce- 
irse  ésta. 

Sin  embargo  de  que  su  costumbre  era  la  de  acostarse 
nprano,  según  hemos  indicado,  la  noche  señalada  por 
aquin  para  el  atraco  de  la  joyería  no  sucedió  lo  mismo. 
Una  circunstancia  fortuita  fué  causa  de  que  aquella  noche 
ácido,  contra  lo  que  era  en  él  un  hábito  inveterado,  estu- 
2ra  en  vela  hasta  altas  horas  de  la  madrugada. 
Su  principal,  el  sefior  Torrens,  le  había  anunciado  su  re- 
e?o  para  dentro  de  breves  días. 

En  la  carta  expresaba  el  joyero  á  Plácido  que  se  previ- 
era porque  sobre  él  iba  á  caer  una  avalancha  de  trabajo. 
Varios  joyeros  y  algunos  particulares^  habíanle  encargado 
construcción  de  algunos  aderezos,  como  los  que  el  sefior 
Drrens  llevaba  en  su  muestrario. 

Cumplidor  como  era  Plácido  y  amigo  de  adivinar  lospen- 

imientos  de  su  principal  para  complacerle  aun  antes  de 

je  formulase  un  deseo  ó  una  orden,  calculó  que  no  des- 

rradaria  al  seftor  Torrens  encontrarse  á  su  llegada  hechos 

Tomo  II  *):> 
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ya  todos  ó  casi  todos  los  dibujos  necesarios  para  la  cons 
trucción  de  los  aderezos  de  que  hablaba  en  su  carta.- 

Y  como  en  Plácido,  pensar  en  la  conveniencia  de  un 
cosa  y  ejecutarla  en  $eguida  todo  era  cuestión  de  un  mo 
mentó,  puso  manos  á  la  obra. 

Ocupado  de  día  en  el  despacho,  en  la  correspondencú 
en  la  contabilidad  y  demás  quehaceres  inherentes  al  caig 
que  desempeñaba,  para  cumplir  con  sus  deseos  y  compfaí 
cer  á  su  principal,  no  tenia  más  remedio  que  robar  hora 
al  sueño. 

Esto  ya  lo  habla  él  hecho  varias  veces,  por  lo  qiie  nol 
venia  de  nuevo. 

Asi  es  que,  apenas  supo  que  su  principal  llegaba^  pos 
manos  á  la  obra  y  acometió  la  empresa  con  decisión  y  brfc 
como  acostumbraba  á  hacerlo  con  todas  aquellas  que  tomab 
á  su  cargo  6  que  alguien  le  coníiaba. 

La  noche  de  que  hablamos,  después  de  presenciar  la  ope 
ración  de  perrar  la  tienda,  que  practicaba  .siempre  el  mozo 
ya  muy  antiguo  en  la  casa,  y  luego  de  despedirse  éste,  Plá- 
cido, según  su  costumbre,  procedió  á  una  revisión  de  todoí 
los  aparadores  y  cajones. 

Estaban  cerrados  perfectament(\ 

Apagó  el  gas  de  la  tienda  y  s(^  retiró  á  su  habitación,  po- 
niéndose con  comodidad  ante  su  mesa  de  despacho. 

Pasó  largo  rato  preparándose  en  una  maquinilla  deal 
cohol  una  taza  de  café. 

Sorbió  lentamente  el  aromático  liquido,  mientras  leíalo 
periódicos  de  la  noche  y  fumaba  con  visible  delectación  u 
cigarro  puro. 

Aquella  para  él  grata  ocupación  duró  bastante  más< 
una  hora. 

Cuando  acabó  de  leer  La  Correspondencia,  miró  su  reí 
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— ¡Las  doce  ya!  Me  parece  que  no  he  de  poder  hacer  grai 
cosa  esta  noche. 

Dijo,  y  sacando  de  la  carpeta  papel,  lápices,  gomas  j 
todos  los  utensüios  indispensables  á  un  dibujante,  se  dispuse 
á  comenzar  su  tarea. 

Precisamente  estaba  dibujando  una  diadema  que,  una 
vez  construida  y  montadas  las  piedras,  debia  resultar  digna 
de  una  reina. 

Plácido  tenia  mucho  gusto  para  el  dibujo. 

Aun  cuando  ert  París  y  Londres  habia  aprendido  bastante 
en  casa  de  los  mejores  joyeros,  donde  su  principal  le  tuvo 
liastante  tiempo,  nunca  hubiera  pasado  de  hacer  serviles 
copias,  á  no  hallarse  dotado  de  natural  talento  y  de  buen 
gusto  indiscutible. 

Por  más  que  por  necesidad  tuviera  que  mantenerse  den- 
tro de  los  estrechos  moldes  á  que  se  sujetan  los  artífices  pla- 
teros y  joyeros  siempre,  en  sus  dibujos  ponia  algún  rasgo 
atrevido,  algo  nuevo,  pequefio  tal  vez,  insignificante,  pero 
que  hacia  que  el  conjunto,  es  decir,  la  alhaja  resultante,  se 
apartase  algo  del  camino  trillado,  y  se  disputasen  su  adqui- 
sición las  personas  elegantes  y  de  gusto  reconocido. 

En  el  momento  en  que  le  sorprendemos,  dibujaba,  según 
acabamos  de  decir,  una  diadema. 

Plácido,  deseoso  de  complacer  al  seflor  Torrens,  de  au- 
mentar la  ya  crecida  clientela  do  éste,  ponía  en  su  obra  los 
cinco  sentidos,  como  suele  decirse. 

Toda  su  alma  de  artista  fijaba  en  el  papel  el  joven,  an- 
sioso de  ver  en  él  reproducida  con  la  mayor  exactitud  posi- 
ble la  ¡dea  que  concibiera  y  que  veift  convertida  en  alhaja 
valiosísima  con  sólo  cerrar  los  ojos. 

Pero  aun  cuando  era  mucha  la  atención  que  ponía  en  su 
tríibajo,  se  detuvo  de  repente. 
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Con  la  mano  derecha  en  el  aire^  sujetando  aún  el  lápiz 
el  cuerpo  inclinado  á  la  izquierda^  hacía  la  tienda,  espe 
unos  instantes. 

Habíale  parecido  notar  un  ruido  tenue,  pero  claro  y  di 
tinto. 

Soltó  el  lápiz,  y  encendió  una  vela  qu.e  cerca  de 
tenía. 

Con  la  palmatoria  en  la  izquierda  mano  y  un  revólver 
la  derecha,  encaminóse  sereno  á  la  tienda. 

No  había  nadie. 

Miró  por  todos  los  rincones;  palpó  todas  las  cerradun 
golpeó  los  armarios;  escudrinó  hasta  debajo  del  rw 
trador... 

Todo  fué  en  vano. 

Encogióse  de  hombros,  y  dando  un  soplo  á  la  luz,  regrf 
de  nuevo  á  su  habitación,  dispuesto  á  continuar  el  traba, 


CAPITULO  XCIII 


La  voz  de  la  sangre 


© 


EHO  haberme  equivocado^— docia  Plácido  al  s«'n- 
tarse  do  nuevo,  dispuesto  á  seguir  trabajando. 
No  estal)a>  sin  embarp),  muy  seguro. 
Que  él  habia  oído  un  rumor  sospechoso,  no  podía  nc pií*- 
selü  nadie. 

¿Era  en  la  tiendan 

Evidentemente  no,  puesto  qu«'  acababa  de  registrarla  sin 
¡"esultado  alguno. 

¿Era  en  alguna  de  las  inmediatas? 
Ya  esto  era  más  vei'osimil. 

A  falta  de  otra  explicación,  debía   Plácido  contentaría».' 
L'on  esa. 

A  menos  que  preíiriese  achacar  á  los  ratones  la  culpa  de 
la  ligera  alarma  que  el  ruido  le  ocasionai'a. 
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Porque  justo  es  confesarlo. 

Si  bien  Plácido  no  tenia  nada  de  cobarde^  le  alarmaix 
idea  de  que  alguien  pudiera  atentar^  no  contra  su  vidaiil 
contra  la  propiedad  de  su  principal^  de  la  custodiayvi 
iancia  de  la  cual  estaba  él  encargado. 

Cada  vez  que  el  señor  Torrens  se  ausentaba  de  Bar 
lona^  tomaba  cuerpo  la  alarma  de  que  hablamos  en  el  ¿m 
de  Plácido. 

Sin  duda  por  eso,  cuando  Joaquin  le  decia  que  no  oo( 
deraba  prudente  que  se  quedase  solo  en  la  joyería,  él  sec 
fesaba  que  Alcázar  tenia  razón;  y  que  su  responsabilk 
era  inmensa. 

Pensando  en  esto,  ocurríasele  pedirle  á  su  principáis 
cada  vez  que  tuviera  que  ausentarse,  hiciese  dormir  al  n« 
en  ia  tienda. 

Mas  al  poco  rato  desechaba  tal  pensamiento. 

— Pensará  el  sefior  Torrens  que  tengo  miedo  de  qued 
me  solo,  si  le  pido  eso,— decía. 

Y  deseando  evitar  que  de  ól  se  formase  un  concei 
poco  favorable,  procuralja  no  acordarse  más  de  semeja 
cosa. 

.  Pero  aquella  noche,  y  después  de  haber  percibido  qIi 
mor  que  le  obligó  á  levantarse,  Plácido  estaba  verdade 
mente  alarmado. 

—Si  como  eso  es  nada,— decía  á  tiempo  que  cargaba 
compás  de  tinta,— alguien  pretendiera  robar  la  tienda,  c 
que  poca  cosa  haría  yo  solo. 

Trazó  unas  cuantas  circunferencias  en  el  papel,  y  prc 
guió  su  monólogo: 

—Decididamente,  en  cuanto  venga  el  señor  Torrens  s 
digo:  yo  no  quiero  quedarme  aquí  solo  más  tiempo.  Sic 
rre  algo  estando  él,  sensible  será,  pero  al  fln  y  al  cab 
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idráá  quién  echarla  culpa...  Si  se  ha  de  marchar  otra 
iz  que  me  deje  al  mozo;  si  no  lo  hace  asi  no  me  quedo. 

Al  llegar  á  este  punto  callóse  de  pronto,  y  se  puso  en  pie* 

No  obstante  la  luz  del  gas,  cualquiera,  á  encontrarse  allí 
i  aquel  momento,  le  hubiera  visto  palidecer  intensamente. 

Habia  oído  un  nuevo  rumor,  pero  más  claro,  más  dis- 
ito,  que  la  vez  pasada. 

Y  éste  habia  sido  en  la  tienda,  no  le  cabía  de  ello  duda 
guna. 

Por  esta  vez  podemos  asegurar  que  Plácido  no  se  habia 
[uivocado. 

Joaquín  Alcázar  era  bastante  conocedor  de  las  costum- 
es  de  Plácido. 

Entiéndase  bien  que  decimos  de  las  costumbres. 

Como  el  trabajar  de  noche  en  horas  extraordinarias  no 
itraba  en  las  costumbres  del  honrado  dependiente,  Joa- 
lín,  al  hacer  sus  cálculos  respecto  á  la  mejor  hora  paraha- 
T  el  atraco,  no  habia  contado  con  esta  contrariedad. 

Pensaba,  fundándose  en  lo  que  él  sabia  por  habérselo  ex- 
icado  el  mismo  Plácido,  que  á  las  dos  de  la  madrugada  es- 
ría  ya  éste  en  siete  sucfios,  y  por  eso  calculó  dicha  hora 
)mo  la  más  a  propósito  para  dar  (il  golpe. 

Apenas  sonó  el  reloj  de  la  catedral,  que  desde  alli  se  ola 
infectamente,  dijo  Joaquín  á  los  que  con  él  estaban: 

—Vamos,  muchachos;  luí  llegado  la  hora  de  que  despa- 
lemos. 

Todos  se  levantaron  del  suelo. 

Por  el  boquete  abierto  para  entrada  de  la  galería  subte- 
únea,  fué  deslizada  la  escalera. 

Uno  tras  otro  bajaron  por  ella  los  cinco  hombres. 
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Marchaba  de  vanguardia  el  Abuelo^  que  llevaba  losüli 
les  necesarios  para  terminar  la  perforación. 

Seguían  el  Señorito  y  el  Relojero;    detrás,  Joaquín  j 

Ramón. 

I 

La  estrechez  de  la  galería  les  obligaba  á  marchar  de  m 
en  uno. 

El  paseo  subterráneo  no  fué  muy  lar^o. 

Ya  dijimos  que  la  galería  practicada  sólo  tenia  deextefr 
sión  muy  pocos  metros. 

El  Abuelo  se  detuvo  al  llegar  al  extremo  de  la  mina. 

— Hemos  llegado,— dijo  al  que  le  seguía. 

La  palabra  se  transmitió  de  uno  á  otro  y  volvió  al  Abuek 
con  una  orden. 

—A  trabajar  hasta  descubrir  los  ladrillos. 

El  viejo  bandido  no  se  hizo  repetir  la  orden. 

Con  el  mayor  cuidado  posible  empezó  á  desprender  tie- 
rra y  cascote,  que  el  Señorito  recogía  en  una  espuerta. 

Los  escombros  pasaban  de  manos  de  éste  á  las  del  Relo 
Jero,  y  así  de  una  en  otra,  hasta  llegar  á  las  de  Ramón 
quicMi  subiendo  algunos  escalones  los  lanzaba  fuera. 

Aquel  trabajo  dun!)  poco. 

Hubo  un  momento  en  que  fué  necesario  suspenderle. 

Fué  aquel  en  que  Plácido,  oyendo  ruido,  salió  á  recorre 
la  tienda,  reconociéndola  con  cuidado. 

Fué  una  alarma  momentánea. 

Nadie  se  percibió  de  nada. 

El  Abuelo  era  el  único  que  podía  hacerse  cargo  de  qu 
ocurría  algo  extraordinario. 

Pero  como  Plácido  pisaba  con  mucho  cuidado,  y  comO' 
Ahílelo  no  era  que  digamos  muy  fino  de  oído  por  razón.( 
su  edad,  no  llegó  á  producirse  la  alarma  en  el  ánimo  d 
viejo  bandido. 
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Éste  creyó,  sí,  oir  algún  rumor,  por  lo  que  suspendió  su 
'ea  un  momento. 
Pero  convencido  de  que  se  habia  equivocado,  la  reanudó 

seguida. 

Continuó  la  labor  como  cosa  de  un  cuarto  de  iiora. 

Al  cabo  de  este  tiempo,  las  unas  del  Abr/do,  que  ya  ha- 
a  abandonado  la  herramienta  y  trabajaba  con  Jas  manos, 
opezaron  con  un  cuerpo  duro. 

Eran  los  ladrillos. 

Salió  el  primero  de  su  alvéolo,  arrastrando  consigo  algu- 
os  otros. 

Fué  un  milagro  que  no  hirieran  en  la  cabeza  al  Señorito^ 
ues  cayeron  casi  encima  de  éste. 

A  pesar  do  todo,  aun  no  (.»staba  descubierto  el  escalo. 

Quedaba  la  capa  superior  de  ladrillos;  los  baldosines  quo 
)rmaban  el  suelo  de  la  Joyería. 

Arrancar  dos  n  tres,  fué  obra  de  un  momento. 

Un  simple  puñetazo  del  Ahucio  bastó  para  conse- 
uirlo. 

Pero  al  darlo  y  saltar  los  baldosines  se  produjo  un  rumor 
astante  fuerte. 

Este  ruido  es  el  quf  habia  obligado  á  Plácido  á  ponerse 
1  pie,  palideciendo  densament(\ 

Fué  tan  claro,  tan  distinto,  ((uo  no  dejaba  lugar  á  la  me- 
or  duda,  ni  acerca  de  lo  que  lo  producía,  ni  acerca  del  síííí> 
n  que  habia  sonado. 

Como  algunos  fragmentos  de  ladrillos,  impulsados  por 
I  vigoroso  puñetazo  del  Ahr/r/o,  cayeron  dentro  dr  la  rnis- 
la  tienda,  por  eso  Plácido  se  convíMi«:i»».  aun  sin  verlo,  de 
ue  se  intentaba  un  golpr»  de  mano. 

Pero  fué  tal  la  irnpres¡.'»?i  recudida  por  la  sospe<:liM,  qu»» 
ra  casi  una  certidumbre  d*.'  qu»*  había  ladr<>nes  en  la  ti'-n- 
ToMO  II  íí»; 
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da,  que  el  pobre  joven  quedó  como  petrificado,  sin  acdd 
para  practicar  un  segundo  reconocimiento. 

Aquello  duró  aún  algunos  minutos. 

El  Abuelo,  que  nada  sospechaba  de  que  hubiese  goi 
despierta  en  la  tienda,  viendo  libre  el  paso,  lo  comunicói 
los  que  le  seguían. 

La  noticia  llegó  hasta  Joaquín. 

— Pues  arriba,— dijo  éste,— y  que  nadie  haga  ruido. 

Dada  esta  orden,  sacó  de  uno  de  los  bolsillos  de  su  ame 
ricana  dos  caretas  de  seda  y  entregó  una  de  ellas; 
Ramón. 

—Ponte  eso,— le  dijo,— por  si  acaso. 

Ramón  obedeció  sin  replicar. 

Siguieron  avanzando  con  las  manos  extendidas  á  uno 
otro  lado  de  la  galcria  abierta. 

Ya  habían  logrado  ganar  la  tienda  el  Aftí/í'/o  y  el  Sí?m 
rito,  que  esperaron  á  que  penetraran  en  ella  los  tres  qi 


seguían. 


Cuando  el  Relujcm  tenia  medio  cuerpo  fuera,  volvió 
esconderse  precipitadamente. 

—¿Qué  es  esof— preguntó  Joaquín  qiK^  estaba  detrás  de 
disponiéndose  á  subir. 

— He  visto  por  allá  dentro  el  reflejo  de  una  luz. 

— ¡Maldición!— rugió  Alcázar.— Esos  bestias  son  capad 
de  haber  despertado  al  muchacho. 

De  nuevo  asomó  el  Relojero  sus  narices  por  el  boquet 

Percibió  también  el  mismo  reflejo  que  antes  veia. 

Pero  como  no  se  oía  más  ruido  que  el  de  la  respirí 
ción  anhelosa  de  los  criminales,  el  Relojero  acabó  de  subi 
entrando  á  su  vez  en  la  tienda. 

—Ese  prójimo  debe  dormir  con  luz,— dijo  al  oido  t 
Abfielo.—^So  ha  reparado  V.  un  resplandor  por  ahí  denü 
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— No  he  visto  nada,  pelele,— dijo  con  brusíjuedad  t^I  vir- 
I. — Si  tienes  miedo  no  vengas  á  estas  cosas. 

— ¡Miedo  yo!  — exclamó  el  lielo/cro.—^n  soy  novato, 
migo,  y  conozco  las  quiebras  del  oficio. 

— Es  que  el  miedo  hace  ver  luces  donde  todo  i»s  más  ohs- 
uro  que  la  boca  de  un  lobo. 

—Yo  la  he  visto^  y  no  os  el  miedo  el  que  me  la  ha  hecho 
er,  Abtwlo. 

—Bueno,  pues,  apúntate  cuatro;  si  hay  alíruno  despierto, 
Hnio  peor  para  él,  porque  es  fácil  que  le  ha^^amos  dormir 
>ara  ralo. 

Lo:?  dos  hombres  (¡ue  rodíNiban  al  Ahnrlu  sabían  pímIím*- 
aniente  lo  (jue  tales  palabras  sií^niílcaban  en  boca  de  aquel 
"lombie. 

La  vida  de  Plácido  estaba  seriarnenfe  anjeiia/.ad;i. 

— íPero  <|ué  hace  esa  .iieute,  sub^»  ó  no  sub'-r 

Esto  lO  preguntó  <-!  Ahm'h,. 

La  pregunta  estaba  m'»tivada. 

Llevaban  ya  ellos  lrtf>  •'»  cuaírM  iiiiniiios  t-w  la  ti''íid;i,  v 
li  Joatjuín  ni  Ram<')n  apan-í-ian  *»n  el  \)tu\\\i:]*'. 

Xo  podían  los  de  arr:l>  i  í;\ijlicar>';  ia  eonduí'ta  d"  !•>-  «b* 
ibajo. 

Y,  sin  embarga,  era  ni'iy  ••\[;;:';ai>!". 

Los  dos  dir»:Cí' •:•♦■>  •:•!  «ii'  i:-  í':.!'.*:  -  ¡i  — ■'•:;.  ii  .;. 
ivo  altercado  en  e!  \}  '■:  i-'--. 

¿nu»/  monvab\t  ^j  •!:  i.  ^  ;  ■•..  *  ¡li    ■.  .*'  o-    .;.;.-■■.■  .   ' 
>ómo  era   que  p-r!.  í  .   -•;  v  ■^,^  -  \  -    /  •  ;.  ,    .      ..-.  .  ; 
ra  ocasión  de  '*'!..:■:::.  y    .  •  :  ,    i   /    .  .       ^-      ; 

unstan'ias  hari  ¡:.  :;.:.-;  •:.-  -..*.   ' 

Eira  que  Karii  /:.  -  •  r.  j  .    ::,.•;■. 

OU'Tia  qiled-t:  -  •  -:..  ",..■'•.'.-.  .■        .  -  .  : 

i  tienda  echar ar*.  -  j  .:.   ■. 


,ir^ 
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Mil  realidad,  era  ([uií  tenia  algún  asco  de  dar  aquel  p¿ 
por  miedo  á  una  sorpresa  ó  cualquier  complicación  po 
estilo. 

Joaijuín,  que  sospechaba  algo  de  esto,  no  cedía. 

Por  fin  logró  disuadir  de  su  propósito  á  su  socio,  de 
diéndose  á  subir. 

Joaquín  avanzó  por  la  escalera. 

F^ero  en  el  momento  en  que  iba  á  desaparecer  entram 
en  la  tienda,  ésta  se  iluminó  de  repcnite. 

Plácido  con  la  vela  en  la  mano  izquierda  y  en  la  (lereci 
el  revólver,  acababa  de  aparr-cer,  pálido,  pero  sereno. 

El  estupor  que  su  aparición  produjo  entre  los  adores 
aquella  escena  no  es  para  descrito. 


CAPITULO  XCIV 


En  que  el  lector  ve  lo  que  puede  la  V02:  de  la  sangre 


Tori>-r"i'=i,  «MI  '■!  riii-iu'-iiN .  'I»?  ;i¡);ií--''':r  *!j  '■  =  !j¡  I'!/i'-;  - 
•]•»,  y  :ij:y  in- !;«;;:«!■  >  ¡>;i:::  l::¡;i;  <!••  :j?i  .i.-í-.  d-  r-ij,.;. 

Casi  ».'.striin''.'<  p"  r 'I--'::"'!';'-  !.t  -  •í'Ii:"  rít  '•\\»'-r\Ui-'i;\.t']ri  ^,'  .■ 
><  l)an<li'i<>>.  TíJ"  ;:*'i  'li»  iii  -y  .-  'j:;--  ;.i  «j-:  ■  -t.  .  í'!. •'•.';  1. 

I'Isft*,  OU.MriiJ  •  I'!';:..";  !]'•..!■.  :.  'i-  ;  :  :  n  .  .  "  . 
ahiíig^Mil'-.  :?►; 'li:  .j!  -i  ■•!■.-  j:;--  ■;•■  ..■  -.íi  ■  •:.  ..'  . 
?  con  uno  •'•  vai-i..-  ;,¡'i  -.;.-. 

I'^n  carni'i'.»,  ;■-  1  i--    .  ..  .¡  :■..  i  .  ■   .*    ■  "  :.....'.     : 

I  linii*'»  ii'»:n^»r"  ■.  : :  [1    .   :    ■-•  ^        -.         ..-.....- 

al,  11"  t":-p^*í".  L')»:*  '-:.-.'   1  ;;..•■•■■.■"■   ."       •....;. 
¡spurst'j  ;i  Vr-:i.:  •    ■;      :  -  .     .  !  ..  '  ■■.■■■ 

lara  el  drrsp^-'J.-  ■.  :  ■  .;■.-.  .  .  ;       v.  .'.:  . 
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Hubo,  pues,  como  decimos,  un  momento  de  estupor. 

Pero  aquella  indecisión  dui'ó  poco. 

rj  Ahítelo  hizo  un  movimiiínto,  como  si  se  dispusierai 
lanzarse  sobre  el  temerario  jovcjn. 

Éste  no  se  movió  del  sitio  en  que  so  encontraba. 

Encaró  al  bandido  el  revólver  á  tiempo  que  le  decía: 

— Un  solo  paso  y  caes  muerto  á  mis  pies. 

La  actitud  de  Plácido  ora  resuelta. 

Indudablemente  el  animoso  joven  estaba  resuelto  ácum- 
plir  su  amenaza. 

Así  lo  comprendió  el  Abuelo^  que  se  quedó  inmóvil enel 
mismo  sitio  que  ocupaba. 

Tanto  el  Señorito  como  (.*1  Relojero,  al  ver  la  indicaciúi 
del  Ahílelo  echaron  mano  ix  sus  bolsillos. 

Los    muelles   de    las   navajas  resonaron    con  siniesw 
ruido. 

¿Oué  iba  á  ocurrir  i\\\\i  , 

Sin  duda  alguna,  una  escena  de  sangre  con  la  que  nos 
lial)ia  contado,  drbía  s^M^vir  di'  pi*(')logo  al  despojo. 

Indicada  rsiabn  la  victoria. 

Pláci(l(j  era  solo. 

L<)s  l)an(l¡dos  eran  ti*cs,  sin  contar  C(.)n  los  dos  (¡ue  nohi 
binn  apíH*(ícido,   y  íju»*  r<p<'raban  ocultos  en   el  boquete 
desenlace  ([o,  aqu'jl  inL\^i>erado  episodio). 

A  Plncido  no  W.  cupo  ni  el  menor  adorno  de  duda  respec 
á  la  suerte  (|ue  le  espei'aba. 

Comi)rendió  (pie  ¡xa-  mucho  (pje  tratara  de  extremar 
d(,'fensa,  la  superioridad  numérica  de  sus  enemigos  pondi 
pronto  t«'rnjino  á  la  lu(;ha. 

Sin  «nnbargo,  una  esperanza  le  reanimaba. 

Los  bandidos  en   cuya  presencia  se  encontraba,  leni 
peor  aiMnameiitu  que  «'L 
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Usaban  navajas  de  grandes  dimensiones,  pero  esto  era 
o. 

Él  empuñaba  en  su  mano  derecha  un  revólver  de  seis 
>s,  cargado  por  completo. 

Tenía,  pues,  eñ  su  mano  las  vidas  de  seis  hombres. 
Como  por  fortuna  para  ól,  se  había  quedado  en  el  dintel 
a  puerta  que  ocupaba  la  trastienda  del  despacho,  no  te- 
miedo  3e  verse  atacado  por  la  espalda. 
La  posición  que  ocupaba  y  la  superioridad  de  su  arma- 
uto  le  daban  una  considerable  ventaja  sobre  sus  enemi- 
,  por  más  de  que  el  número  de  estos  fuese  mayor. 
En  medio  de  lo  apurado  del  trance  en  que  se  encontraba, 
cido  conservó  la  suficiente  serenidad,  la  presencia  de  áni- 
necesaria  para  hacerse  aquellas  advertencias. 
Esto,  como  dejamos  dicho,  le  reanimó  algo. 
Confiaba,  además,  en  que  el  ruido  de  las  detonaciones  no 
aria  de  atraer  hacia  aquel  sitio  al  sereno  y  al  vigilante 
nurno. 

Si  el  auxilio  de  estos  funcionarios  llegaba  oportunamente, 
aba  salvado. 

Recobró,  pues,  todas  sus  energías,  y  sin  dejar  de  apuntar 
írnativamenteá  los  tres  bandidos,  les  gritó  con  voz  estén- 
ica, en  la  que  no  se  advertía  la  más  pequeña  emoción: 
—Vais  á  salir  por  donde  habéis  entrado,  pero  pronto.  Un 
mentó  de  vacilación,  y  disparo  sin  contemplaciones. 
El  Relojero,  aprovechando  un  instante  en  que  el  joven 
mtaba  al  Sefwrito,  se  corri(!)  un  poco  á  la  izquierda. 
Su  objeto  era  el  de  cogerle  por  la  espalda,  á  fin  de  inutili- 
sus  movimientos. 

Xo  tenían  intención  deliberada  de  matarle. 
El  derramamiento  de  sangre  complicarla  más  la  situa- 
n,  empeorando  la  causa  si  llegaban  á  ser  presos. 
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Pero  querían,  ^fi,  evitar  el  peligro  de  aquella  boca  de ft 
amenazadora. 

Vi(!)  Plácido  el  movimiento  del  bandido,  y  dando  unp 
atrás,  procuró  refu^iiarse  casi  por  completo  en  la  tr 
tienda. 

Pero  al  ladearse  para  apuntar  al  fir/ojcro  hubo  de  vol 
un  poco  la  espalda  al  Abacio. 

Entonces  el  Señorito  creyó  llegada  la  ocasión  favora 
para  deshacerse  de  aquel  estorbó  importuno. 

—¡Dale,  Vargas!...  ¡Dale  sin  miedo!— gritó  al  Abuelo, 

Y  pasó  una  cosa  extrafia. 

Al  oir  el  nombre  de  Vargas,  Plácido  que  se  revolvía  co 
un  león  para  evitar  todo  peligro,  se  quedó  inmóvil  en 
mismo  sitio  en  que  se  encontraba  al  empezar  aquella  lu( 
inverosímil. 

Miró  al  Abítelo,  y  aun  mirándole,  adelantó  algunos  paí 
descuidando  su  delensa  por  la  espalda. 

El  nombre  de  Vargas  había  herido  sus  oídos,  resonar 
en  ellos  de  uu  iiKxlo  horril)lt\ 

(^omo  (MI  tropel  vertiginoso,  nciidi<*ron  á  su  mente  los 
cuerdos  todos  de  su  infancia,  que  él  tenia  recogidos  cuida 
samiMile  parn  no  olvidarlos  nunca,  en  sus  Memorias,  de 
que  ya  dimos  un   pequ<M*jo  (extracto  cuando  el  desarrollo 
los  acontecimientos  nos  obligó  á  presentar  á  Plácido  á  nU' 
tros  lectores. 

Hecoi'dó  su  infancia  aventurera;  recordó  la  e\iste?ii 
desgraciada  de  su  madi-<';  los  njarlirios  á  que  la  condeiií 
el  hombre  inicuo  y  miserable  á  quien  él  mismo  debía 
existencia. 

Para  ('I,  era  indudable  (jue  (H  bandido  repugnante q 
ant<,'  si  tenia,  era  el  autor  d(.í  sus  dias,  el  (jue  para  ettM' 
VíM'güenza  suya,  le  hal)ia  legado  un  nombre  cul.»ierto de op 


CRIMINALIDAD  CONTEMPORÁNEA  760 

manchado  con  el  estigma  infamante  del  crimen,  y  con 

aho  del  presidio. 

—¡Dios  mió!— murmuró.— ¡Mi  padre!... 

Y  el  revólver  con  que  momentos  antes  procuraba  defen- 
sa existencia,  se  escapó  de  sus  manos. 


\quella  escena  de  familia  no  importaba  nada  á  Ids  bañ- 
os. 

E.xcitados  por  las  voces  de  Ramón  que  se  asome!)  á  la 
írtura  de  la  mina,  sacando  por  ella  medio  cuerpo,  comen- 
on  su  obra  devastadora. 

Algunos  armarios  fueron  abi»'rtos  violentamente. 
El  Señorito  y  su  compinche  prepararon  uno  de  los  sacos 
5  á  prevención  llevaban,  y  en  él  empezaron  á  m<.»ter  alfju- 
i  estuches  que  hallaban  á  mano,  sin  fijarse  siquiera  en  lo 
)  contenían,  pues  ni  uno  sólo  de  í*1Ios  fué  abierto  por  los 
roñes. 

íQué  ei'á  entre  tanto  de  Plácidoi? 

El  pobre  joven  había  quedado  mudo  por  el  estupor  y  la 
presa. 

El  descubrimiento  que  acababa  de  realizar  habíale  ate- 
do. 

Creía  á  su  padre  muerto  ya  muchos  anos  antes  quizás  á 
nos  de  la  guardia  civil,  ó  en  algiin  pn»-idi(»,  ó  tal  v»/z  er: 
)at¡bulo. 

Y  cuando  la  sinit.*.stra  figura  de  aquel  hombn;,  auí'»r  de 
existencia,  se  había  ya  casi  borrado  p«»r  completo  d^*  su 
moría;  en  los  momentos  en  que  gracias  á  su  abnegación, 
Li  honradez,  á  su  talento,  á  su  amor  al  trabajo,  conseguía 
niflcar  un  apellido,  estigma  verg-^iiztinte  para  el  qw:  lo 
Tomo  II  VT 
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heredara  de  un  criminal  vulgar  y  adocenado;  cuando  Uav 
varios  años  de  vida  errante  y  azarosa  empezaba  á  gustar  !a^ 
dulzuras  de  una  existencia  tranquila,  y  la  consideración  ti- 
los hombres  honrados  y  trabajadores,  entonces  se  le  apare- 
cía aquel  ser  ya  olvidado,  como  evocación  infernal  surgid]  i 
del  averno  á  los  conjuros  de  algún  espíritu  maléfico,  para 
destruir  la  obra  laboriosisimamente  trabajada;  para  volvr  r 
al  fango  un  nombre  del  fango  levantado;  para  hundir  en  U 
miseria  y  en  la  desesperación  á  toda  una  familia;  para  des- 
truir, en  fin,  un  porvenir  risueño  y  sólidamente  cimentada. 

Todas  estas  consideraciones  pasaban  tumultuosameni»:' 
por  la  imaginación  de  Plácido. 

Agolpábanse  en  ella  y  pugnaban  por  alcanzarse  unas  a 
otras. 

Lográbanlo  al  fin,  y  una  confusión  espantosa  se  produoi  í 
en  la  mente  del  desgraciado. 

En  la  densidad  de  aquellas  tinieblas,  no  brillaba  un  rayn 
de  luz. 

La  razón  parecía  empeñarse  en  no  iluminar  el  cerebiv 
que  batallaba  por  alcanzar  el  fulgor  de  una  idea  salvador» 
que  no  acababa  de  brillar  nunca. 

El  suplicio  moral  que  Plácido  sufría  en  aquellos  momen- 
tos era  tan  horrible,  que  le  había  hecho  olvidar  el  pelign» 
que  indudablemente  corría  su  existencia. 

Pero  de  pronto  volvió  á  la  vida. 

Durante  el  tiempo  que  sus  recuerdos,  evocados  al  reco- 
nocer, al  i)resentir  á  su  padre  en  aquel  innoble  bandido  a 
quien  llamaban  Vargas,  le  atormentaron  cruelmente,  Pli^- 
cido  puede  decirse  que  no  pertenecía  á  este  mundo. 

Pero  hubo  un  momento  en  que  su  vista  cayó  sobre  lo< 
ladrones  que  empezaban  á  apoderarse  de  lo  que  iban  sa- 
cando de  los  escaparates. 
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Entonces  se  acordó  de  su  protector,  del  seflor  Torro 
fie  que  la  fortuna  que  aquellos  miserables  pretendían  llev 
^e,  era  la  de  aquel  anciano  que  la  dejara  confiada  por  ent< 
á  la  lealtad  de  su  dependiente. 

Y  aquel  recuerdo  trastornó  de  nuevo  su  imaginación. 

Otra  vez  el  vértigo  sacudió  furiosamente  su  cerebro. 

Pero  entonces  fué  de  manera  muy  distinta. 

Antes,  al  reconocer  á  su  padre,  la  imaginación  de  P 
cido  se  olvidó  del  presente  aciago  y  temible  para  retrocec 
al  pasado  lamentable. 

Ahora,  haciendo  así  mismo  abstracción  completa  del  n 
mentó,  adelantábase  á  lo  porvenir;  media  de  una  ojea 
inmensa  las  consecuencias  de  aquel  robo  infame,  de  aque 
expoliación  inicua,  y  la  rabia,  la  ira,  la  deseísperación 
< '^garon  por  completo. 

Rápido  como  una  exalación,  pretendió  arrojarse  sobre 
revólver  caído  en  el  suelo. 

Pero  uno  de  los  criminales  que  advirtió  su  acción,  11(? 
antes  y  se  lo  quitó. 

En  el  momento  en  que  se  agachaba,  el  Señorito,  ac( 
rándose  por  detrás,  le  descargó  un  tremendo  golpe  en 
rabeza,  murmurando: 

— Vaya,  mocoso;  si  te  empefiaí^  en  recibir,  no  culpe? 
nadie. 

El  puñetazo  estuvo  á  punto  de  desvanecer  á  Plácido,  (] 
M?  levantó,  ardiendo  en  ira. 

Vio  á  uno  de  los  ladrones  que  se  le  venia  encima  con 
l)razo  levantado  y  quiso  arrojarse  sobro  ('»!. 

Pero  reconoció  al  Abuelo  en  su  enemigo. 

— ¡Ah,  no!...  Con  V.  no  es  posible;  muera  yo  antes. 

El  brazo  del  bandido  cayó  sobre  el  joven,  que  rodó  [ 
r\  suelo  con  una  terrible  puñalada  en  un  hombro. 
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La  voz  de  la  sangre  había  hablado,  impidiendo  ¿Fl 
cometer  un  parricidio. 

Sin  duda  la  Providencia,  iluminando  de  pronto  su  r 
obscurecida  por  la  duda,  hizo  que  aquel  joven  pundonc 
que  sólo  motivos  de  execración  tenia  para  con  su  pad 
detuviera  al  borde  del  abismo  en  que  se  hallaba  próxi 
caer. 

El  Abuelo,  como  padre,  no  merecía  el  sacrificio  que 
cido  acababa  de  hacerle. 

En  aras  de  sus  deberes  filiales  habíale  sacrificados 
ventud,  su  bienestar,  su  porvenir,  su  vida. 


íí'^^y 


CAPITULO    XCV 


Luchas  mentales 


vüi A  pasado  bastante  rato  desdi*  que  los  tres  kidro- 

lies  ijerietraran  en  la  tienda,  hasta  el  momento  en 

c|ue  Plácido  cayera  herido  por  mano  de  su  padre, 

¡i  desgraciado  joven,  sostuvo  una  viólenla  lucha  muy 

serior  á  su^  fuerzas,  verdadero  conflicto  entre  dos  deberes. 

iHí  una  parte,  su  obligación  como  dependiente  del  señor 

iMprens,  era  la  de  velar  por  los  intereses  de  ésle. 

PCDesde  el  mumento  en  que  los  veia  amenazados,  estaba  en 

Kcber  de  defenderlos^  ailn  á  costa  de  su  propia  vida;  ya 
nadie  llegaba  en  su  auxilio,  podía  impunemenie,  sin 
eiiiur  A  incurrirán  responsabilidad  de  ningún  genero,  arran- 
car la  vida  de  acjuellos  miserables  que,  por  apoderarse  de  la 
"^^  * ' '  vi  agena,  nu  vacilal^an  en  sacrificar  una  honra,  una 
L^u,  tal  X(:z  una  (»\i?tenria. 


« 


áim 
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Pero  de  otra  parte,  considerando  que  uno  de  aqt 
criminales  era  el  hombre  á  quien  debía  el  ser^  bonroriitt! 
ante  la  idea  de  verse,  aún  obligado  por  la  dura  ley  de  laj 
cesidad^  manchada  con  la  sangre  de  su  padre. 

Duro,  enorme^  era  para  el  honrado  y  pundonoroso 
cido  el  sacrificio  que  se  imi>on¡a  cómo  necesario,  delai 
tuna  del  señor  Torrens. 

Claros  y  precií^os  estaban  los  términos  del  dilema: 

Ó  permitía  que  aquellos  miserables  saciasen  su 
en  los  bienes  cuya  custodia  le  estaba  confiada,  ó  se  veiaeíi^ 
la  dura  necesidad  de  manchar  sus  manos  con  sangre,  €» 
que  debia  ir  mezclada  la  suya  propia,  desde  el  momentos 
que  corriese  la  de  aquel  ser  degradado  á  quien  sus 
fieros  apodaban  el  A  bife f o; 

Ó  muerto  él^  para  hacer  posible  el  robo  de  la  joyerlaí 
los  que  con  tal  objeto  la  habían  asaltado,-(j  asesino  y  parri- 
cida si  Iiabia  de  evitar  que  la  codicia  de  los  rriminalesse 
cebara  en  la  foi'tuna  de  su  protector. 

El  dilema  era,  en  verdad,  terrible. 

Terrible  de]>ia  st^r  la  lucha  en  el  alma  del  joven  sostenida 
para  escoger  uno  d<*  sus  términos. 

En  los  momentos  de  vacilacií'inj  aquellos  en  que  perma- 
neció Plácido  como  fuera  del  mundo  real,  como  ajeno  á  las 
cosas  que  le  rodeaban,  en  su  corazón  y  en  su  cerebro  ha- 
bíanse librado  batallas  horribles,  capaces  por  si  solas  de 
agostar  el  cerebro  mejor  organizado,  ó  de  i'omper  en  mil 
fragmentos  el  corazón  más  duro  y  resistente. 

Plácido  del)¡a  escoger  entre  dos  victimas,  una  de  las  cua- 
les se  imponía  como  necesaria:  entre  su  principal  y  su  padre. 

En  aquellos  instantes  de  suprema  angustia,  la  idea  sal- 
vadora (|ue  demandara  al  omnipotente,  acudió  a  iluminar 
la*^  lobreguí'ces  de  su  espíritu. 
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Organizó  mentalmente  una  balanza. 

En  uno  de  sus  platillos  arrojó  los  beneficios  recibidos  de 
ía  familia  Torrens^  y  en  otro  los  de  que  era  deudor  ú  su  pa- 
dre; mejor  aún,  el  único:  el  de  la  existencia... 

Y  la  balanza  se  inclinó  de  este  lado. 

Aquello  era  monstruoso;  le  parecía  ú  Plácido  inverosímil, 
pero  era  cierto. 

Entonces  trató  de  rectificar  el  péndulo. 

Al  platillo  donde  colocara  los  beneficios  recibidos  de  su 
principal,  añadió  el  peso  de  los  que  debía  al  hermano  del 
mismo,  desde  que  sólo  y  perdido  le  recogiera  en  mitad  de 
un  camino,  hasta  convertirlo  en  hombre  honrado  y  de  pro- 
vecho, tan  útil  á  la  sociedad  como  á  si  mismo. 

Del  platillo  en  que  figuraba  el  único  favor  que  á  su  padre 
debia,  quitó  algún  poco,  representado  por  el  perverso  ejem- 
plo que  en  la  nifiez  le  diera,  por  el  abandono  criminal  en  que 
lo  dejara,  por  la  mancha  que  arrojó  sobre  el  nombre  suyo... 

Y  miró  la  balanza,  imaginándose  tal  vez  que  la  rectifica- 
ción que  él  deseaba,  después  de  su  última  tentativa  se  ha- 
bría verificado. 

¡Vana  ilusión!... 

El  peso  seguia  inclinándose  siempre  del  lado  de  su  padre. 

— ¡No  hay  modo  de  eludirlas!— pensaba  Plácido  en  aque- 
llos momentos. — Las  leyes  de  la  naturaleza  han  de  cumplir- 
se... Sea  siempre  la  voluntad  de  Dios  la  que  se  haga. 

Y  aquel  hombre  honrado,  noble,  generoso,  agradecido, 
no  vaciló  ya  más. 

Consintió  en  que  el  crimen  desmembrara  la  fortuna  del 
señor  Torrens,  á  quien  todo  se  lo  debía,  antes  de  que  sobt*e 
su  frente  cayese  la  sangre  de  su  padre,  á  quien  no  debía  más 
íjue  la  existencia  y  un  nombre  cubierto  de  oprobio  y  de  ver- 
güenza. 
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No  pretondií')  en  modo  aljíuno  dofendei'so. 

Parecíale  que  acababa  de  perder  toda  la  ventaja  que  cor 
siguiera  en  un  principio  sobre  sus  enemigos. 

Pero  no  podía  tampoco  presenciar  el  despojo  que,  com 
ya  hemos  indicado,  empezaba  á  efectuarse,  en  vista  déla 
vacilaciones  de  Plácido  y  de  que  ('ste  ha!)ia  abandonado  1 
agresiva  actitud  que  adoptara  en  un  principio. 

Y  deseando  impedir  en  lo  posible  el  despojo,  y  másaui 
que  esto,  encontrar  la  muertt»  del  modo  más  heroico  para» 
sobrevivir  á  su  deshonra,  y  más  aún  que  á  su  deshonra) 
sus  desdichas  inenarrables,  se  arrojó,  como  vimos,  sobres 
revólver,  cual  si  intentase  hacer  pagar  cara  su  osadía  alo 
audaces  criminales. 

Entonces  fué  cuando  el  Ahf/efo  había  alzado  el  brazo. 

En  el  corazón  empedernido  del  viejo  no  vibró  ningú 
sentimiento;  no  latió  ninguna  fibra  al  oirá  Plácido  aquell 
exclamación  provocada  por  la  sorpresa  que  hizo  escapar^ 
arma  de  sus  manos:  -¡Dios  mío  I  ¡Mi  padre!  •> 

Murho  tiempo  hacia  que  r\  A  lnirln  n(»  s<^  acordaba  va 
(le  si  hul)M  un  tiempo  en  (\\\r  una  mujer  desdichada  compa 
ti(j  con  í'l  la  L\\istencia,  ni  d*^  (jue  de  aquella  unión  desgr 
ciadisima  había  nacido  uii  inf'.'liz  destinado  á  arrastrar  p 
el  mundf»  el  «'siigma  vt'i\uonzo<o  (jne  !a  Sí'Cicdad  arrojara 
rostro  de  (luicn,  como  aqu<'l  padi'e  desnaturalizado,  vi\ 
fuera  dt-  ella  y  de  las  Iryes. 

^.Quí"' podía  imponarlí'  al  Ahnvln  la  existencia  de  aqi 
hijo,  suponiéndola  ci(.'rta"í' 

;(juí''  se  U?  daba  á  é!  d«'  l<»s  dcberrs  que  Dif»s  }M-imero, 
Natui-aleza   dr>pu('S,  y  In  Secii'dnd  lueg«),  impunen  á 
padres  para  c«)n  los  hijos:' 

l']l  SL*  habla  casado  pai'a  wwrv  á  toda  hora  una  hembra ( 
poniljle,  i)ai'a  la  satisfacción  d«'  su*<  cai'nalrs  apetitos. 


CRIMINALIDAD   CONTEMPORÁNEA  77!) 

— Por  ti  lo  dice;— le  contestó  el  Señorito  por  lo  bajo. 

—  ¡Valiente  chifladura!  Yo  no  tengo  hijos,  ni  padres,  ni 
nadie.  Soy  solo,  gracias  al  diablo;  que  el  hombre  solo  bien 
se  apaña. 

Precisamente  estas  palabras  del  Abnclo^  no  bien  oidas 
ni  comprendidas  por  Plácido,  que  á  la  sazón  procuraba  re- 
solver su  conducta  ante  aquellas  extrañas  circunstancias, 
fueron  las  que  determinaron  á  loí<  otros  dos  l)andidos  á  obe- 
decer las  indicaciones  que  Ramón  los  hacia  desde  el  bo- 
quete abierto  en  el  suelo  junto  al  mostrador. 

De  momento  se  detuvieron  para  ver  el  desenlace  de 
aquella  escena  de  fomilia. 

Pero  los  dejaron  para  proceder  al  saqueo,  hasta  el  mo- 
mento en  que  Plácido,  deseando  ya  morir  antes  qu<.'  verse 
en  la  precisión  de  matar  á  su  padre,  sl*  arrojó  sobre  el 
revólver. 

Ya  hemos  explicado  í|ue  al  levantarse  aun  aturdido  por 
el  golpe  que  le  diera  el  Señoritu  encontró  ante  si  armado  y 
amenazador  el  brazo  de  su  padie. 

El  Abacio  lo  descargí)  sin  misei'icordia,  echando  á  rodar 
á  su  hijo,  con  una  terrible  puñalada. 

La  voz  de  la  sangre,  que  habló  en  el  alma  de  Plácido, 
ahogando  las  de  todos  los  d»^más  sentimientos  nobles,  no 
encontró  ni  siquiera  un  eco  en  el  corazón  del  antiguo  pi*esi- 
dario  de  Brest. 


CAPITULO  XCVI 


Un  timo  habilidoso 


B 


haV)ia  sido  adquirida  Dios  sabe  ci'-mo^  y  á  cosía  de  cuaníi 
lági'imas. 

Tal  destalle,  sin  embargo,  lo  ignoraban  por  completo  1( 
muchísimos  amigos  con  que  contaba  el  potentado,  no  p( 
que  su  trato  fuese  amable,  ni  su  figura  §¡mpática,  ni  su  prc 
ceder  airayente,  sino  por  la  razón  poderosísima  de  que  teni 
mucho  dinero,  reclamo  potente  al  que  difícilmente  se  r< 
sisten  hoy  en  día  los  hombres  de  más  estrecha  conciencia. 

A  semejanza  de  Hurtado,  D.  Anicrto  Piedrahita  aparecí 
un  día  en  Madrid,  provisto  de  gran  número  de  letras  c 
cambio. 
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Tan  excelentes  pasaportes  le  abrieron  de  par  en  par  las 
puectas  de  un  sin  número  de  respetables  casas  cerradas  á 
piedra  y  lodo  para  los  infelices  ú  quienes  la  fortuna  ha  esca- 
timado sus  dones,  y  de  todo  punto  inaccesibles  para  los  des- 
heredados de  tan  veleidosa  deidad. 

Piedrahita  fué  en  seguida  presentado  en  los  circuios  ban- 
carios,  en  la  Bolsa,  en  los  centros  todos  donde  en  mayor  6 
menor  escala  se  rinde  continuada  adoración  y  ferviente  culto 
al  becerro  de  oro. 

La  acogida  que  obtuvo  el  nuevo  Creso,  fué  por  demás  sim- 
pática y  benévola. 

Claro  está  que  nadie  le  preguntó  por  el  origen  de  su  fortuna. 
Eso  hubiera  sido  una  indiscreción,  y  además  curiosidad 
muy  poco  prudente. 
Pero  hubo  aún  más. 

Nadie,  en  ninguno  de  los  numerosos  círculos  en  que  fué 
presentado  D.  Aniceto,  se  creyó  en  el  caso  de  hacer  indaga- 
ción alguna  acerca  del  origen  del  capital  de  que  se  decía 
dueño  el  recién  llegado. 

En  nuestras  frivolas  sociedades,  el  todo  es  la  posición 
social  de  un  individuo. 

Los  fundamentos  de  esa  posición,  los  medios  empleados 
para  adquirirla,  eso  es  lo  de  menos. 

Nos  extrañamos  luego  los  que  no  tenemos  en  nuestras  ve- 
nas ni  una  sola  gota  de  sangre  azul,  de  los  escándalos,  de 
las  estafas,  de  los  crímenes  que  á  las  veces  salen  á  la  super- 
ficie por  más  que  se  procure  taparlas,  por  los  en  ello  intere- 
sados, con  verdaderas  montanas  de  oro. 

Y  es  que  la  decencia,  la  honradez,  el  sacrificio,  la  abne- 
gación, todas  las  virtudes  y  todas  las  buenas  acciones,  es 
preciso  buscarlas  entre  la  clase  media,  y  de  esta  para  abajo, 
ouizás  encontraríamos  mas,  cuanto  más  ahondáramos. 
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Buscar  todas  esas  cualidades  de  que  antes  hablábamos 
entre  la  aristocracia,  entre  las  clases  privilegiadas,  es  tarta 
completamente  inútil. 

Cierto  que  hay  honrosas  excepciones. 

Pero  son  contadisimas. 

Y  estas  excepciones  no  hacen  más  que  justificar  la  regla 
general. 

Entre  las  clases  elevadas,  el  vicio  está  más  oculto,  par- 
que hay  medio  de  ocultarlo. 

Pero  esto  precisamente  es  causa  de  que  sea  más  refinadi». 

La  seguridad  que  tienen  ó  creen  tener  los  viciosos  arist»»- 
cráticos  de  que  por  hallarse  á  respetable  distancia  social  (¡^^ 
las  demás  clases  menos  privilegiadas,  sus  extravíos  han  de 
ser  menos  vistos,  les  incita  á  extremarlos. 

Y  si  á  esto  se  añade  que  perseveran  en  la  creencia,  <*nir» 
ellos  antigua,  y  por  desgracia  justificada  de  que  con  dinero 
se  tapan  todas  las  bocas  dispuestas  á  hablar,  podía  dedu- 
cirse que  no  hay  freno  alguno  que  contenga  los  actos  (|ii«' 
dan  animación  y  vida  á  la  crónica  escandalosa  que  se  ele- 
menta en  los  salones  del  gran  mundo,  crónica  que  rara  ve/, 
traspasa  los  dorados  umbrales  entre  los  que  halla  elementü'- 
suficientes  para  nutrirse  y  vivir. 

Nosotros,  aunque  en  humilde  esfera  nacidos,  hemos  te- 
nido ocasión  de  estudiar  las  costumbres  aristocráticas  dr 
nuestra  nación  y  de  nuestro  tiempo. 

Aun  no  hemos  llegado  en  punto  á  depravación  de  cos- 
tumbres hasta  el  extremo  á  que  llegaron  los  cortesanos  de 
Luis  XIV  y  Luis  XV  de  Francia,  cuando  las  damas  se  arro- 
jaban en  brazos  de  sus  lacayos  y  criados,  buscando  una  viri- 
lidad y  energías  que  sus  esposos  y  amantes  perdieran  :\ 
causa  de  los  excesos  á  que  dé  mucho  tiempo  atrás  se  habían 
entregado. 
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No;  aun  no  hemos  llegado  á  tanto^  por  más  que  un  militar 
distinguido  traspasara  no  hace  aun  mucho  á  su  asistente  el 
usufructo  de  su  no  menos  que  él  distinguida  amante. 

Aun  no  hemos  llegado  á  tanto  por  más  que  alguno  que 
en  la  portezuela  del  carruaje  ostenta  blasón  nobiliario,  se 
halle  manchado  con  el  estigma  que  el  código  arroja  sobre 
lus  incestuosos. 

Aun  no  hemos  llegado  á  tanto,  por  más  que  entre  nues- 
tras aristócratas  haya  alguna  que  pague  espléndidamente 
las  caricias  de  un  amante,  también  aristócrata... 

En  las  clases  elevadas,  es  donde  hay  por  desgracia  me- 
nos virtudes,  sin  que  pueda  servir  de  atenuante  la  conside- 
ración de  que  es  entre  ellas  donde  más  abunda  el  gran  co- 
rruptor del  siglo:  S.  M.  el  dinero. 

La  caridad  aristocrática,  asi  llamada  con  impropiedad, 
no  ('sniás  que  un  lujo;  un  medio  de  exhibición;  undi  reclame. 
No  se  ejerce  por  anioral  prójimo,  ni  es  el  prójimo  el  que 
beneficia;  no. 

Ejércese  mandando  una  determinada  cantidad  á  algún 
♦establecimiento  de  los  llamados  benéficos,  y  simultánea- 
mente con  ella  una  notita  á  la  prensa,  á  fin  de  que  las  cien 
trompetas  de  la  fama  se  encarguen  de  proclamar  nrbi  et  orbl 
(|ue  el  marqués  de  Z.  ó  la  condesa  de  A.  son  virtuosísimos  y 
caritativos  en  grado  sumo. 

¿Qué  se  olvidan  de  la  máxima  escrita  en  el  Evangelio, 
según  la  cual  debe  la  mano  izquierda  ignorar  el  beneficio  que 
llaga  la  derecha?...  ¡Es  natural! 

Como  que  de  cumplir  con  ese  precepto  divino,  el  mundo 
ignoraría  que  aun  hay  quien  tiene  sentimientos  filantrópicos 
y  el  noble  holgazán,  que  no  ha  hecho  mérito  alguno  para 
que  le  nombren  los  periódicos,  se  privarla  del  placer  de  con- 
templar su  nombre  en  letras  de  molde. 


78  í  L\   POLICÍA   MODERNA 

¡Y  si  al  monos  l¿i  liniOisna  t'uv-se  bien  enipl^»adal... 

pero  nada  de  oso.  El  ól.)olo  del  rico  no  va  á  enjugan 
lágrima,  ni  á  salvar  una  familia,  á  veces  una  honm^qo 
obligada  por  la  necesidad,  está  á  punto  de  perderse. 

No;  la  limosna  aristocrática,  por  re<:íla  general  cuanliosaj 
va  á  parar,  como  dijimos  antes,  á  algún  centro  de  esosqu^j 
so  color  de  boneflcfMicia,  constituyen  un  beneficio  y  no  pe- 
queño para  los  que  en  concepto  de  administradores  y  con- 
isejoros,  lo  mangonean. 

l!]llos  son  los  que  reciben  la  limosna,  y  hasta  el  pobrel 
albergado,  que  es  quien  la  necesita,  hasta  ese  no  llega  nada;] 
ni  mejoran  su  rancho,  ni  aumentan  su  sopa,  ni  le  compran] 
siquiera  un  cigarro  para  que  ahogue  en  humo  sus  penasyj 
sus  nostalgias. 


A  esta  clase  de  ricos  pertenecía  D.  Aniceto  Piedrahita, 

Kl  no  era  noble,  ni  de  abolencro  ni  de  sentimientos. 

Sin  embargo,  ora  un  aristócrata. 

Los  revisteros  d(^  salono-^,  osos  hormafroditas  do  la  pren- 
sa, se  inclinan,  al  dar  relación  do  los  asistentes  á  tal  fiesta, 
á  a(|ui'lla  recepción,  ó  á  cualquier  boda,  ontr<:*  la  ai'istocracía 
dol  dinero. 

A  faltado  otro,  tenia  el  talento  do  disimular  bastante  bieo 
su  desmedido  amoi*  al  oro. 

Y  asi  se  le  veía  jugar  al  bncnn-at  ó  al  treinta  y  cuuvcnUí 
ó  al //o//b,  en  cuahiuier  aristocrática  reunión,  y  perder  su 
dinero  con  corrección  exiiuisita,  sin  descomponerse  nunca, 
ni  arrugar  con  las  ufias  la  blanca  y  almidonada  pechera  de 
su  camisa. 

También  ha<;ía  caridad,  como  los  demás  nobles;  como 
cualquier  otro  aristócrata  de  la  sangre  ó  del  dinero. 
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al  día  siguiente  de  haber  enviado  W  duros  á  San  Rer- 
[nouá  lasHermanitas  de  tal  ó  cual  casa,  leía  con  fruición 
)robre  en  dos,  tres  ó  más  periódicos;  que  aunciue  parezca 
)sible^  no  falta  nunca  prensa  que  deje  de  prestarse  á  ha- 

el  juego  á  esos  seres  despreciahles  ó  estúpidos. 
m  Aniceto  era  sollero. 

eircunstancia  era  del)ida  á  una  terquedad  suya. 
lo  quiso  casarse  nunca,  aun  cuando  se  le  habían  ofrecido 
Jdos  de  primera* 

inos  hombros  adinerados  que  mantenían  relaciones 

lies  con  Piedrahita,  y  que  además  de  dinero  tenían 

\en  estado  de  merecer,  habían  dirigido  algunas  indirec- 

á  don  Aniceto,  procurando  cada  cual,  como  es  consi- 

ite,  arrimar  el  ascua  á  su  sardina. 

don  Aniceto  se  hizo  el  sueco,  aun  cuandu  era  ujur- 

líó  no  entender  lo  que  se  le  decía,  aun  á  riesgo  de 
por  mAs  idiota  de  lo  que  en  realidad  era. 
>r  supuesto,  que  todos  aquellos  padres  que  tan  solícitos 
loslraban  por  el  interés  de  sus  hijas  respectivas,  no 
Han  contaJo  para  nada  con  los  corazones  de  éstas* 
T "   ^''"rienil  inclinación,  siempre  atendible,   y  la  única 
*  en  nuesti  o  concepto  cuando  es  conveniente,  era 
:  aquellos  excelentes  padrns  de  familia  lo  de  menos,  lo 
bundario,  lo  sin  importancia. 

verdad  que,  con  su  conducta  imprudente,  exponían  á 
Aniceto  A  un  fracaso,  si  él  hubiera  consentido  en  casarse 
•"^1  joven  que  no  le  amara. 
1       r,  ía  ellos  qué?  Eso  serla  en  todo  caso  de  la  incum- 

Ília  del  interesado. 
\x  cuestión  se  reducía  á  asegurar  un  dote  pingQc  y  una 
ncia  más  pingfte  todavía. 
Tomo  II  m 
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Habiendo  dinero,  mucho  dinero,  hay  siempre  felicidad 
conyugal,  por  más  de  que  no  exista  cariño  y  el  amor  al  hogar 
sea  una  figura  imaginativa. 

Afortunadamente,  para  las  jóvenes  destinadas  al  sacriti- 
cio  por  sus  desinteresados  papas,  D.  Aniceto  Piedrahita  era 
bastante  refractario  al  matrimonio. 

No  odiaba  á  las  mujeres,  antes  al  contrario;  pero  las  con- 
sideraba como  un  mueble  de  lujo  sin  el  cual  podía  pasarse 
perfectamente  cualquier  hombre. 

Y  como  la  avaricia  era  su  capital  defecto,  pensaba  que 
todo  cuanto  pudiera  gastar  con  una  esposa,  era  gasto  super- 
fluo,  del  cual  podia  prescindirse. 

De  aquí,  que  en  su  fuero  interno  determinara  permanecer 
en  el  celibato,  mientras  otra  cosa  no  le  fuera  indispen- 
sable. 

En  los  cálculos  de  don  Aniceto  entraba  quizás  el  de  tomar 
estado. 

Pero  caso  de  decidirse  lo  haría  á  última  hora,  es  decir, 
cuando  sus  achaques  ó  enfermedades  le  indicasen  como  una 
necesidad  la  presencia  en  su  casa  de  una  persona  dedicada 
exclusivamente  á  su  cuidado. 

El  egoísta  Piedrahita  quería,  en  suma,  no  compartir  con 
nadie  su  fortuna,  al  menos  durante  todo  el  tiempo  que  le 
fuese  posible,  para  condenar  más  tarde  á  alguna  infeliz  mu- 
jer al  suplicio  de  asistir  á  un  esposo  valetudinario  y  en- 
fermo. 

Por  este  solo  dato  se  podrá  juzgar  de  la  hidalguía  de  los 
sentimientos  que  animaban  á  nuestro  hombre. ' 

De  la  historia  secreta  de  Piedrahita,  liistoria  bien  negra 
por  cierto,  obraban  bastantes  datos  en  el  archivo  particular 
que  Jorge  Téllez  poseía. 

El  banquero  era  uno  de  los  que  componían  el  consejo  de 
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ques  de  «La  Familia»  en  Madrid,  dato  que  no  habrán 
io  aún  nuestros  lectores. 

)fa  entrado  en  «La  Familia»  deseoso  de  aumentar  en 
ble  su  fortuna,  y  no  podía  ni  aun  sospechar  siquiera 
hallaba  próximo  á  perderla  gracias  á  un  timo  de  que 
aba  de  hacerle  víctima,  timo  verdaderamente  inge- 
y  del  cual  hemos  de  dar  cuenta  A  nuestros  lectores. 


CAPITULO  xcvn 


Historia  del  timo 


AHiTAHA  n.  Aniceto  Piedrahita  un  hermojio 
principal  de  la  calíe  de  la  Montera,  en  Maclr^ 
Por  su  gusto  se  habría  recluido  en  cualqi 
tabanco  de  alguna  de  las  calles  extremas. 

Así  liubiera  gastado  mucho  menos. 

Pero  no  habría  aumentado  en  cambio  su  fortuna,  \ 
lo  que  él  deseaba.  j 

Negociar  el  dinero,  hacerle  producir,  fué  siempre  i 
constante  del  titulado  baníiuero* 

Para  lograr  este  objetivo  érale  indispensable 
con  cierta  clase  de  gente,  frecuentar  el  gran  mundo, 
nobles  tronados  estaban  necesitadus  de  dinero,  y  p^ 
en  condiciones  tales  que  su  restitución  se  hiciera  li 
para  las  infelices  victimas  de  la  usura* 

Todo  esto  no  era  fácil  de  hacer  permanecienilí 
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sombra,  recluido,  y  pasando  invisible  para  los  que  de  él 
pudieran  necesitar. 

De  ahí  su  decisión  de  establecerse  con  cierto  lujo. 

De  ahi  también  su  empeño  en  ser  presentado  en  todos  los 
circuios,  asi  bursátiles  como  de  recreo. 

— ¡Es  un  sacrificio  enorme  el  que  tengo  que  hacer!— pen- 
saba.— ¡Las  cosas  en  este  Madrid  están  muy  caras,  y  para 
vivir  regularmente,  nada  más  que  regularmente,  es  preciso 
gastar  un  dineral! 

Tenía  razón  en  eso. 

Pero  forzoso  era  algún  pequeño  sacrificio,  si  éste  había 
de  verse  recompensado  con  crecidos  intereses  á  cobrar. 

— Nada,  nada,— se  dijo  un  día  D.  Aniceto,— pecho  al 
agua.  Voy  á  aprovechar  la  penuria  por  que  pasan  muchas 
familia  de  la  nobleza,  y  á  hacer  mi  Agosto  ahora  que  la  oca- 
sión es  oportuna. 

Firme  en  su  resolución,  alquiló  un  hermoso  principal  en 
la  calle  de  la  Montera,  lo  amuebló  con  lujo,  y  estableció  en 
til  su  centro  de  operaciones. 

A  los  dos  meses  de  haberse  establecido  en  Madrid,  fre- 
cuentaba ya  don  Aniceto  las  principales  casas  de  la  nobleza, 
y  era  atendido  y  considerado  por  nuestros  títulos,  como  \o 
son  siempre  los  que,  á  falta  de  pergaminos,  poseen  cuantio- 
sos capitales. 

Alardeó  de  rico;  dio  de  ello  algunas  pruebas  que  le  costa- 
ron bastante  dinero  y  no  pocas  lágrimas  y  suspiros;  pero 
tuvo  el  consuelo  de  ver  coronados  por  el  éxito  más  satisfac- 
torio los  sacrificios  que  se  habla  impuesto. 

Algunos  nobles  tronados,  deseosos  de  conservar  el  tim- 
bre esplendoroso  de  sus  blasones,  sosteniendo  trenes  y  lujos 
que  la  falta  de  numerario  les  obligaba  á  suprimir,  acudieron 
á  la  caja  de  Piedrahita. 
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ívsto  no  se  hizo  el  sordo  á  las  peticiones  que  le  fueron 
hechas. 

Prestó  cantidades,  algunas  de  ellas  hastante  crecidas, á 
un  interés  crecidísimo,  que  pasaba  casi  desapercibido  para 
los  ([ue  sólo  se  fijaban  en  la  necesidad  del  momento. 

Luego  otras  operaciones  llegaron  á  constituirle  en  pro- 
pietario. 

Algunos  de  los  que  en  trance  apurado  acudieron  ásu 
bolsa  siempre  abierta,  faltos  de  garantía  metálica,  dejaron 
en  poder  de  Piedrahita  los  títulos  de  propiedad  de  sus  in- 
muebles, que  no  todos  pudieron  rescatar  afortunadamente. 

Y  sucedió  (lue  don  Aniceto  se  quedó,  como  vulgarmente 
se  dice,  con  el  santo  y  la  limosna. 

Varias  de  las  fincas  empeñadas  pasaron  á  poder  del  usu- 
rero, y  éste  se  vio  de  la  noche  á  la  mañana  convertido  en 
un  rico  propietario,  al  par  que  reintegrado  de  las  cantidades 
que  prestara  á  los  que  en  mal  hora  acudieron  á  el  para  salir 
de  un  compromiso,  ó  para  satisfacer  una  banalidad  muy 
propia  de  las  gentes  d(*  elevada  alcurnia. 

Kntonces  fu*'»  cuando  Piedrahita  respin')  satisfecho. 

Sus  trabajillos  le  había  costado,  pero  al  fin  veía  la  reali- 
zación de  sus  más  hermosos  ensueños. 

MI  prcísente  era  á  la  verdad  deslumbrador  y  esplen- 
doroso. 

VA  porvenir  le  sonreía. 

Nadaba  en  la  opulencia. 

Ya  estaba  satisfecho. 

No  s(*  crea  por  esto  que  renunció  á  sus  negocios. 

Antes  al  contrario;  los  proseguía  con  actividad  febril. 

Pcio  ya  no  se  dedicaba  á  préstamos  usurarios. 

Aun  cuando  éstos  le  produjeron  resultados  magníficos, 
habíales  cobrado  cierto  terror  instintivo. 


1 
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Tal  cambio  en  el  hombre  que  cifrara  en  la  usura  todas 
sut?  esperanzas  de  lucro,  no  podía  ser  atribuido  á  una  tardía 
moralidad  nacida  al  ftn  en  su  corazón. 

Debíase,  pura  y  simplemente,  al  temor  de  perder  en  poco 
tiempo  lo  que  en  poco  tiempo  había  ganado. 

A  la  sazón,  en  el  momento  en  que  le  presentamos  á  núes- 
tros  lectores  como  uno  de  los  individuos  del  gran  consejo  de 
<<La  Familia»  en  España,  y  por  lo  tanto,  como  uno  de  los 
enemigos  declarados  de  Jorge  Téllez,  Aniceto  Piedrahita 
realizaba  en  grande  y  pequeña  escala  operaciones  bursátiles^ 
y  empleaba  capitales  en  pequeñas  industrias  que  le  produ- 
cían grandes  beneficios. 

La  suerte  estaba  decididamente  de  su  parte. 

No  cabe  duda  de  que  aun  para  cierta  clase  de  gente  que 
Juega  con  la  tranquilidad,  con  la  honra,  con  el  porvenir  de 
las  familias,  hay  una  Providencia. 

Nadie  es  capaz  de  figurarse  siquiera  el  número  de  vícti- 
mas que  habían  contribuido  al  engrandecimiento  y  prospe- 
ridad del  banquero  Piedrahita. 

Imposible  contar  las  lágrimas  que  representaba  cada 
una  de  las  monedas  acaparadas  por  aquel  vividor  sin  en- 
trañas. 

Cada  una  de  las  piedras  del  palacio  que  se  hizo  construir 
en  el  mejor  sitio  de  la  Castellana,  representaba  una  historia 
triste. 

La  ruina  y  la  desesperación  de  una  familia  honrada. 

Pero  esto,  que  en  cualquier  sociedad  medianamente  culta 
hubiera  sido  motivo  de  desprecio  y  de  deshonra  para  el  que 
asi  procede,  en  la  nuestra,  positivista,  individualista  por  ex- 
celencia, no  era  más  que  un  motivo  de  consideración  y  de 
respeto  para  el  que,  nacido  en  la  miseria,  había  sabido  ex- 
plotar la  humanidad  y  elevarse  algunos  codos  por  encima 
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del  nivel  ordinario  de  sus  semejantes,  hundiendo  con  sus 
esfuerzos  para  realizar  obra  de  tal  magnitud  á  los  que  le 
hablan  servido  de  puntos  de  apoyo  para  encumbrarse. 


* 


Muellemente  arrellanado  en  una  mecedora  hallábase  don 
Aniceto  Piedrahita  una  mañana  después  de  almorzar,  en  su 
lujoso  despacho  de  la  calle  de  la  Montera. 

Acababa  de  tomar  el  café. 

Sobre  la  mesita  de  j ¡caranda,  colocada  al  alcance  de 
su  mano,  veiase  aún  la  taza  de  finísima  porcelana  que  habla 
contenido  el  aromático  líquido,  junto  á  una  botella  del  di- 
gestivo co/^nar. 

Al  lado  de  estos  adminículos  alzábase  orgullosa  una  ci- 
garrera de  roble  tallado  con  preciosas  incrustaciones  de  pla- 
ta, ostentando  en  su  centro  un  verdadero  ramillete  de  ciga- 
rros habanos  de  superior  calidad,  á  juzgar  por  la  vitolay 
por  (^l  aroma  que  había  esparcido  en  la  habitación  el  que 
don  Aniceto  fumaba  <mi  aquellos  instantes. 

Todo  en  la  ostancia  respiraba  lujo,  holgura,  comodidad 
y  bienestar. 

El  mobiliario  era  elegante  y  costoso. 

Tupidas  alfombras,  en  las  que  casi  se  enterraban  los  pies 
al  posarlos  sobro  ellas,  ahogaban  el  ruido  de  los  pasos. 

La  mecedora  en  ([ue  el  bancjuero  descansaba  de  su  inac- 
ción, hallábase  colocada  junto  al  balcón  espacioso,  por  el 
que  penetraba  la  luz  á  torrentes,  algo  velada  por  la  cortina 
blanca  auníiue  de  tono  un  tanto  azulado,  corrida  en  aquel 
momento. 

Don  Aniceto  repasaba  los  periódicos  del  día,  quizás  estu- 
diando los  espectáculos  que  se  anuncia1)an  para  aquella  no- 


CRIMINALIDAD  CONTEMPORÁNEA  793 

<;he,  tal  vez  deduciendo  por  las  cotizaciones  hechas  en  Bolsa 
la  noche  anterior,  los  probables  ingresos  que  pudieran  ha- 
berle ocasionado  los  valores  de  que  se  hallaba  en  posesión, 
<iue  no  eran  pocos. 

Cualquiera  que  fuese  el  asunto  que  en  aquellos  instantes 
distraíale,  debía  pensarse  que  no  le  era  enteramente  desagra- 
dable, por  cuanto  una  sonrisa  apenas  perceptible  rizaba  algo 
sus  labios  finos  y  poco  carnosos. 

Y  bueno  será  que  no  digamos  aqui  que  don  Aniceto,  no 
obstante  su  depravada  conducta,  no  era  un  tipo  repulsivo  ni 
mucho  menos. 

Bajito  de  estatura,  pero  de  formas  bien  proporcionadas, 
resultaba,  por  el  contrario,  un  hombre  at rayente  y  simpá- 
tico. 

Tenía  ya  cumplidos  los  cincuenta  años. 

Y  aun  cuando  á  tal  edad  un  hombre  bien  conservado  no 
os  aun  viejo,  su  cabeza  estaba  enteramente  cana,  lo  mismo 
que  la  barba  muy  limpia  y  bien  cuidada. 

Don  Aniceto  no  usaba  bigote,  lo  cual  le  daba  un  aspecto 
extraño,  haciendo  resaltar  la  delgadez  inverosímil  de  sus 
labios,  que  aparecían  sumidos  y  casi  invisibles  á  la  simple 
inspección. 

Los  ojos,  de  extraordinaria  viveza,  estaban  algo  hundi- 
dos, si  bien  el  uso  constante  de  las  gafas  de  oro,  disimulaba 
bastante  este  que  no  nos  atrevemos  á  llamar  defecto  físico. 

En  conjunto,  pues,  resultaba  un  tipo  aristocrático  y  fino. 

Lo  único  que  desagradaba  verdaderamente  era  su  voz, 
bastante  atiplada. 

No  podía  oírsele  hablar  una  sola  vez,  sin  que  el  metal  de 
aquella  vocecita  de  niño  de  coro  ó  de  tiple  de  capilla,  se  que- 
dara en  el  oído  del  que  le  escuchaba,  para  no  olvidarle 
jamás. 

Tomo  II  100 


r-'^f  ■  i-H^  >i  -^^'^/^p 
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Leia,  como  ya  hemos  dicho,  un  periódico^  en  el  me 
en  que  un  criado  pidió  permiso  desde  fuera  para  hablar  4 
amo. 


—Adelante,  Antonio,— dijo  Piedrahíta,— ¿Qué  hayt 
—Un  caballero  desea  hablaral  señor;— contestó  el 
—¿Dijo  su  nombre? 
— Me  ha  dado  esta  tarjeta, 

Y  el  criado  alargó  al  decir  esto  un  pedazo  de  cartulinas 
banquero,  quien  se  apresuró  á  leer  el  nombre  en  ellaj 
bado, 

— Goutran  d'Alerville.,, — dijo  volviendo  y  revolviendo l 
todos  sentidos  la  tarjeta.— No  sé  quién  es, 

Y  luego,  dirigiéndose  al  criado,  le  preguntó: 
— ¿Qué  aspecto  tiene  ese  señor? 

—Parece  un  caballero  muy  elegante,— contestó  Antonio- 
—En  fln,  dile  que  pase. 

Y  el  banquero  se  dispuso  á  recibir  á  su  visitante,  dejando 
á  un  lado  el  periódico  que  lela,  y  adoptando  en  la  mecedora 
una  posición  algo  más  correcta  que  la  que  tenia  anterior-^ 
mente. 

Un  momento  después  reapareció  el  criado. 

— Kl  señor  (ioutran  d'Alerville,— dijo  anunciando. 

— Adelante;— ordenó  el  banquero. 

Y  la  visita  penetró  en  el  despacho,  retirándose  en  seguida 
Antonio. 

Don  Aniceto  se  puso  on  píe,  para  recibir  al  recién  lle- 
gado. 

—Caballero,— dijo, — espero  que  tenga  V.  la  bondad  de 
decirme  en  qué  puedo,  servirle... 

—A  eso  vengo.,  y  á  eso  procederé  en  seguida  con  su  per- 
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liso;— dijo  el  recién  llegado  con  acento  marcadamente  iran- 
ís.—Antes,  sin  embargo,  permítame  V.  una  pregunta  que 
ene  su  objeto. 

— Cuantas  V.  quiera,  despuós  que  se  tome  la  molestia  de 
entarse;— contestó  Piedrahita  señalando  un  sillón  próximo 
la  mecedora  que  él  ocupaba. 

Sentados  ambos,  el  visitante  preguntó: 

— Mi  nombre  le  es  á  V.  desconocido  ¿no  es  así? 

— ¿Por  qué  negarlo?... 

— ¿Y  el  del  señor  marqués  de  Pino-Seco? 

— Kse,  por  el  contrario,  me  es  muy  familiar  y  muy  que- 
ido. 

— Pues,  vengo  de  parte  del  sefior  marqués,— dijo  el  dos- 
:onocido. 

— En  ese  caso  me  tiene  V.  por  completo  á  sus  órdenes,  y 
leseo  ya  saber  en  qué  puedo  complacerle. 


CAPITULO  xcvín 


Continua    la    historia    de    un    tuno 


ALTO,  joven,  elegante  y  de  aspecto  simpático,  \ 
caballero  que  acababa  de  entrar  en  el  despac^ 
.  don  Aniceto  Piedrahita. 
Goutran  d*Alerv¡lk%  sino  era  francés,  lo  parecía  mij 
Veslia  irreprochable  terno  de  elegante  corte. 
Sus  manos  pequeñas  y  bien  formadas,  calzaban  gtj 
color  de  manteca,  con  bordador  negros. 

Encima  del  traje  llevaba  puesto  y  desabrochado  un] 
ficHoi/r^,  que  dejaba  al  descubierto  ms,  forros  de  seda. 

En  cuanto  al  físico  del  visitante,  no  podiaser,  come 
mos  al  principio»  más  simpáti^^"    v   torin  ó!  r..*ípjpat 
queza  y  lealtad. 

Sus  hermosos  ojos  de  azul  muy  claro^  denoiabau  d] 
y  delicadeza  de  sentimientos. 
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Por  encima  de  su  labio  inferior  rojo  y  carnoso  corría  un 
bien  cuidado  bigote  rubio  de  retorcidas  guias,  que  daban  á 
su  poseedor  un  marcado  carácter  militar. 

También  su  pelo  era  rubio;  lo  llevaba  peinado  con  es- 
mero. 

La  estatura  elevada  de  este  personaje,  su  musculatura 
recia,  contribuían  en  gran  manera  á  dar  á  su  persona  todo 
un  cierto  aire  de  distinción  y  de  nobleza,  que  desde  luego 
prevenían  en  favor  suyo. 

Don  Aniceto  hizo  de  su  visitante  un  detenido  examen,  Ín- 
terin esperaba  las  pedidas  explicaciones  acerca  del  motivo 
de  la  visita. 

El  examen  no  debió  ser  desfavorable  para  el  joven. 

Decimos  joven,  porque  d^Alerville,  según  él  habíase  nom- 
brado, representaba  tener  unos  veinticinco  á  treinta  años  á 
lo  sumo. 


^ 


— He  usado  el  nombre  del  marqués  de  Pino-Seco,— dijo  ?^ 

el  joven,  apenas  se  hubo  sentado,— porque  no  teniendo  quién  *^ 

me  introduzca  cerca  de  V.,  me  era  de  todo  punto  indispen-  ^a 

sable  pronunciar  el  nombre  de  algún  amigo  que  nos  cono-  ÍJ 

ciera  á  ambos... 

—Para  merecer  toda  mi  atención  y  benevolencia,  no  ne-  ¿ 

cesitaba  V.  en  modo  alguno  hacerse  presentar  por  nadie;— 
dijo  cortésmente  el  banquero. 

— Sin  embargo, — objetó  el  joven;— como  mi  visita  tiene 
por  objeto  proponer  á  V.  un  negocio,  creí  de  mi  deber  citar 
á  quien,  por  estar  ya  enterado  del  asunto,  y  aun  por  ser  en 
el  mismo  parte  interesada,  no  podrá  hacérsele  á  V.  muy 
sospechoso. 

— ¿Con  que  de  un  negocio,  eh?— preguntó  don  Aniceto, 
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que  al  oir  aquella  palabra^  para  él  de  efecto  seguro,  bal 
redoblado  su  atención. 

—Sí,  señor;— dijo  d^Alerville  con  reposado  tono;— he 
hablar  á  V.  de  un  negocio  en  el  que  podría  ganarse  algui 
miles  de  francos. 

Piedrahita  extendió  su  mano,  y  tomando  de  la  oigan 
uno  de  los  tabacos  en  ella  colocados,  lo  ofreció  ásuY 
tante. 

Éste  no  se  hizo  de  rogar  para  aceptarlo. 
Don  Aniceto  tomó  á  su  vez  otro,  y  ambos  encendií 
sus  vegueros,  aspirando  con  fruición  el  aromático  hume 
Con  este  motivo  hubo  un  momento  de  pausa. 
—¿Ha  oído  V.  hablar  de  la  casa  Sousa  y  Colominít— 
guntó  por  fln  el  joven. 

El  banquero  afectó  hacer  un  esfuerzo  mental  para  rt 
dar  el  nombre  que  su  visitante  le  citaba. 
Pero  el  esfuerzo  debió  ser  infructuoso. 
— No,  sefior;— contestó.— Es  decir,  en  este  momenl 
recuerdo... 

— Nada  tiene  de  particular;— dijo  d^Alerville. 
— Son  tantas  las  casas  comerciales  con  las  que  esh 
excelentes  relaciones,  que  sin  consultar  mis  libros,  no  i 
posible  contestar  satisfactoriamente.  Sin  embargo,  sí 
desea... 

Piedrahita  hizo  como  que  se  iba  á  levantar  de  su  as: 
— De  ningún  modo, — exclamó  entonces  el  joven;—] 
pasarme  perfectamente  sin  el  dato  que  le  preguntab 
con  el  objeto  de  ahorrarle  á  V.  explicaciones. 

— Repito  que  podemos  saberlo  en  seguida, — insis 
banquero. 

—No  hay  necesidad  de  ello. 
—Como  V.  guste. 
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— Pues  la  casa  Sousa  y  Colomini,  de  la  que  soy  único  re- 
presentante en  España,  ha  abierto  al  público  sus  almacenes 
«le  bisutería  no  hace  aún  mucho  tiempo  en  la  calle  del 
Prado. 

Don  Aniceto  hizo  un  movimiento  de  cabeza  que  no  quería 
decir  absolutamente  nada. 

Todo  lo  más  podia  expresar  que  le  tenía  sin  cuidado  la 
apertura  del  comercio  anunciada  por  el  joven. 

—Creerá  V,,  sin  duda,— siguió  diciendo  d^Alerville,— que 
el  objeto  de  mis  principales  es  el  de  expender  sus  artículos 
de  fantasía,  verdaderas  maravillas  de  su  género. 

— Asi  me  parece  efectivamente,— dijo  el  banquero. 

— Pues  se  equivoca  V.  por  completo,  señor  mío. 

El  señor  Piedrahita  miró  á  su  interlocutor  como  si  duda- 
se del  perfecto  equilibrio  de  sus  facultades  mentales. 

Pero  Goutran,  aunque  comprendió  el  significado  de  aque- 
lla mirada,  no  hizo  de  ella  caso  alguno. 

—Ese,— dijo,— no  es  más  que  un  objeto  secundario.  El 
primordial,  el  verdadero,  es  otro  muy  distinto. 

—¿Otro? 

— Si,  señor;  otro,  relacionado  también  con  el  comercio. 

— ¿Y  puedo  yo  saber?... 

— ¿Cuál  es?  Indudablemente;  pero  antes  permítame  V.  in- 
dicarle una  cosa. 

— Las  que  V.  quiera. 

— La  casa  que  represento  ha  duplicado  en  pocos  meses 
su  capital  con  la  explotación  de  un  negocio  sin  precedentes. 

— ¿Y  de  ese  se  trata?— preguntó  ávidamente  don  Aniceto. 

—Del  mismo. 

— En  fin,  sepamos. 

— Poseen  mis  principales  el  secreto  de  la  fabricación  de 
una  materia  que  imita  tan  perfectamente  el  ámbar,  que  se 
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<onfunde  con  éste  hasta  el  punto  de  hacerse  diñcílisiini 
distinguirlas. 

—No  me  parece  mal. 

— El  nuevo  producto,— anadió  Goutran, — tiene  idénti' 
condiciones  que  el  ámbar;  es  suave,  desarrolla  electricic 
por  el  frote,  duro  y  frágil,  teniendo  sobre  la  materia  ( 
imita  la  ventaja  de  ser  más  transparente,  y  por  lo  tanto^  n 
bonita. 

— Pues,  mire  V.,  no  deja  de  ser  un  gran  descufa 
miento. 

— Aqui  tiene  V.  precisamente  una  boquilla  elaborada 
París  en  casa  de  mis  principales. 

Y  al  decir  esto,  mostraba  Goutran  á  su  interlocutor  u 
bocjuilla  que  el  más  inteligente  hubiera  tomado  por  áml 
purísimo. 

Don  Aniceto  examinó  curiosa  y  detenidamente  aqi 
ejemplar  de  una  industria  nueva  y  no  pudo  menos  de  con^ 
nir  en  que  realmente  era  portentoso  el  parecido  de  la  ma 
riadí»  que  la  boquilla  restaba  hecha  y  el  ámbar  legítimo. 

— Veo  que  tiene  \\  razón,  caballero, — dijo  devolviend( 
Goutran  la  boquilla. 

—No  sr  la  regalo  á  V.  porque  está  ya  por  mi  usadaj 
dijo  el  joven;— pero  tendré  el  gusto  de  ofrecer  á  V.  unaigí 
<Mi  cuanto  me  la  manden  de  Parií?,  á  donde  la  pediré  h 
mismo. 

— ¡De  ningún  modo!...  Yo  no  puedo  consentir  que  V. 
moleste... 

—  Nada  de  molestias:  no  puedo  V.  negarse  á  concederr 
este  i)lacer,  siquiera  sea  en  recuerdo  de  nuestro  cono( 
miento. 

Don  Aniceto  se  creyó  en  el  deber  de  no  insistir  en  r 
húsar. 
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Agradeció  el  obsequio  futuro,  y  se  dispuso  á  escuchar  el 
Bto  de  lo  que  el  joven  tendría  aún  que  decirle. 

Porque  hasta  entonces,  no  habia  dicho  aún  nada  del 
jeto  de  su  visita. 

*  * 

[■  Goutran  d'Alerville  no  hizo  esperar  mucho  tiempo  á  su 

[Merlocutor. 

í  —Sin  duda,  V.  se  pregunta  á  dónde  voy  á  parar  con  mi 

¡Kordio,  |no  es  esof 

¿  — Ciertamente,  mi  amigo,  porque,  á  decir  verdad,  hasta 

liiora  no  adivino  en  qué  puedo  serle  útil. 

I   — Voy  á  ello, — contestó  el  joven.— En  París,  la  venta  de 

|Ma  materia,  aplicada  á  la  fabricación  especial  de  boquillas 

rde  cuantos  objetos  pueden  construirse  con  el  ámbar,  está 

lando,  como  tuve  el  gusto  de  decir  á  V.  antes,  resultados 

lerdaderamente  maravillosos. 

:   —Se  comprende. 

—El  consumo,  especialmente  de  boquillas,  es  extra- 
)rdinario. 

—Lo  creo,  señor,  lo  creo,— dijo  don  Aniceto. 

— El  poco  coste  de  la  primera  materia  hace  que  se  pueda 
lar  el  artículo  á  un  precio  relativamente  barato,  pues  el 
kúblico  lo  toma  por  ámbar. 

— ¡Ah!  ¿De  modo  que  no  se  ha  dicho  al  público  el  des- 
abrimiento de  esa  nueva  materia? 

— No,  señor;  eso  hubiera  sido  matar  el  negocio. 

— Ya  comprendo,— dijo  el  banquero,  que  realmente  em- 
pezaba á  entrever  en  todo  aquello  un  negocio  colo.sal. 

— El  público,  como  digo,— continuó  Gontran,— cree  que 
e  da  ámbar  legítimo,  y  por  tal  lo  toma,  viendo  que  reúne 
odas  las  condiciones  de  éste,  sin  exceptuar  ninguna. 

Tomo  II  iOi 
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—Si;  asi  lo  he  visto  yo  también,— afirmo  el  banquero 

—Y  como  lo  encuentra  barato,  aunque  no  mucho,  ] 
en  fin,  siempre  algo  más  que  en  los  otros  establecimiei 
y  como  la  competencia  de  éstos  es  imposible,  de  al 
tispléndido  del  negocio  que  la  casa  Sousa  y  Colomir 
i-eal izado  en  poquísimo  tiempo. 

Don  Aniceto,  que  creia  á  pies  juntillas  cuanto  el  sit 
tico  Goutran  le  iba  diciendo,  empezaba  á  interesarse  e 
conversación  que  al  principio  le  pareció  un  tanto  fatigos 

Realmente  aquello  era  un  negocio  soberbio. 

Podían  ganarse  muchos  miles  de  pesetas  sin  arrie 
nada. 

El  banquero  sentía  verdadera  comezón  de  interés 
el  negocio. 

Fiaba  en  su  buena  estrella  que  parecía  dispuesta 
abandonarle  nunca. 

Tal  era  la  suerte  que  tenia  en  cuantas  empresas  i 
daba. 

Pero  aquélla  especialmente  le  parecía  de  las  más  reí 
bles. 

Sin  embargo,  disimuló  sus  deseos  y  esperó  á  que  el 
tante  se  espontaneara  más. 

—El  señor  marqués  de  Pino-Seco,  es  uno  de  los  pr 
pales  socios  capitalistas  en  esta  empresa, — dijo  (routrai 

—¡Ahí  ¿Con  que  hay  socios  capitalistas? 

—La  excesiva  demanda  de  género  elaborado  ha  1: 
necesaria  la  adquisición  de  primera  materia  para  la  el 
ración.  Y  como  la  casa  Sousa  y  Colomini  no  dispon 
momento  de  fondos  suficientes,  se  ha  visto  en  la  nece 
de  admitir  socios  capitalistas.  ¿Querría  V.  contarse  < 
número  de  ellos? 

La  pregunta  fué  hecha  á  boca  de  jarro. 
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Pero  Goutran  había  preparado  tan  hábilmente  el  terreno, 
e  no  dudaba  de  que  la  contestación  sería  afirmativa. 

Conocía  bien  al  hombre  á  quien  acababa  de  proponerlo 
negocio. 

Pero  por  aquella  vez  se  equivocó  en  sus  presagios. 

— Hombre,  el  negocio  es  verdaderamente  tentador,— dijo 
rTi  Aniceto;— pero  el  caso  es,  que  tengo  casi  todos  mis  fon- 
•s  bien  colocados  y  no  puedo  distraer  ahora  grandes  cá- 
tales... 

— ¡Oh!  No  se  trata  de  una  fortuna;  puede  V.  .^^uscribir  la 
mtidad  que  tenga  por  conveniente. 

—No;  ahora  no  me  es  posible,  amigo  mío.  Más  adelante, 
10  digo  que  no.  Vuelva  V.  á  verme  dentro  de  unos  días,  si 
sto  no  es  ocasionarle  una  molestia,  y  hablaremos  más  des- 
lacio.  Quizás  entonces  pueda  contestarle  de  otro  modo;  pero 
oque  es  hoy,  lo  repito:  no  puedo. 

—Nada,  pues  volveré  dentro  de  unos  días,  porque  tengo 
mpeño  en  complacer  al  marqués  de  Pino-Seco,  que  es  quien 
esea  verle  á  V.  interesado  en  el  negocio. 

Poco  después  se  despedían  los  dos  personajes. 

Goutran  salió  murmurando: 

— Éste  ha  caído;  veremos  si  el  otro  muerde  también  el 
izuelo.  De  esta  hecha  damos  en  tierra  con  dos  de  los  más 
)rovechados...  Bien  empieza  la  expiación.  La  venganza 
rá  completa. 


^os  dias  ant(»s  del  en  que  tuvo  lugar  la  entrevi 
D.  Aniceto  Piedrahita  con  el  joven  Goutraii j 
vil  le,  de  la  que  hemus  dado  cuenta  en  el 
anterior,  verificábase  otra  no  menos  importante  en 
Jorge  Téllez. 

No  se  habrá  olvidado  seguramente  que  Jorge,  el 
ú^  Santullano,  habitaba  una  hermosa  casa  dela^ 
Bafio,  puesta  en  interior  comunicacicin  con  la  de 
del  Prado,  en  que  estaban  establecidas  la  agencia 
Compañía,  la  bisutería  de  los  señores  Sonsa  y  Coloij 
el  taller  de  confecciones  de  Mme,  L'Ardonnais. 

En  más  de  una  ocasión  hemos  descrito  las  habit 
más  importantes  de  las  que  ocupaba  Jorge,  y  esto 
no  nos  detengamos  ahora  en  inúüles  repeticiones, 
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Como  decimos,  dos  dias  antes  del  en  que  hablaron  Pie- 
drahita  y  el  francés  acerca  del  negocio  de  las  boquillas,  Jorge 
estaba  en  su  despacho  paseando  á  lo  largo  de  él  con  marcada 
impaciencia. 

Debía  esperar  á  alguien  que  no  llegaba  nunca. 

De  vez  en  cuando  se  detenía  en  sus  paseos,  al  llegar  frente 
á  la  puerta  que  daba  al  despacho,  escuchando  algún  imagi- 
nario ruido  del  exterior. 

Y  convencido  de  que  se  habla  equivocado,  retornaba  á 
sus  paseos,  mostrándose  cada  vez  más  impaciente. 

Por  fin,  á  la  puerta  del  despacho  sonó  un  golpe  discreta- 
mente dado. 

— Adelante,— ordenó  Jorge. 

Un  caballero  joven  entró  en  la  estancia. 

Inútil  es  que  lo  presentemos  á  nuestros  lectores,  porque 
lo  conocen  bastante. 

Se  llama  el  barón  del  Valle. 

— Caramba,  querido,  bien  se  hace  V.  esperar, — exclamó 
Jorge  en  cuanto  lo  tuvo  cerca. 

Estrecharon  sus  manos  los  dos  hombres,  al  tiempo  qlie 
el  barón  decía  á  Jorge: 

— Amigo  mió,  no  estaba  en  casa  en  el  momento  en  que 
mandó  V.  por  mi;  han  tardado  algo  en  encontrarme,  y  ahí 
tiene  V.  explicado  el  retraso  con  que  llego.  Ya  sabe  V.  que 
no  es  en  mi  costumbre  la  de  hacer  esperar  á  nadie. 

— Por  eso  que  lo  sé  me  extrañaba  doblemente;  pero,  en 
fin,  no  hablemos  más  de  eso,— dijo  SantuUano. 

— Entonces,  espero  sus  órdenes,— repuso  el  barón  del 
Valle,  quien  suponía  que  no  sin  algún  objeto  le  habría  man- 
dado venir  su  amigo  y  jefe. 

— ¿Quiere  V.  hacerme  un  servicio  de  importancia?— pre- 
guntó súbitamente  Jorge. 


'^'^:m:^rm 
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— ¿Cómo  nOj  amigo  miof  Ya  sabe  V.  que  me  manda  I 
necesidad  de  consultar  mi  vol untad j^^con testó  el  barón. 

— Es  que  hay  comisiones  que  no  todos  quieren  desern 
fiar;  y  como  no  sé  hasta  qué  punto  puede  llegar  el  aíé 
personal  que  V.  me  tiene,  ni  su  adhesión  á  los  prof 
míos,  que  V.  ya  sabe  que  son  nobles  y  desinteresados,  | 
eso  temo  que  tal  vez  no  le  convenga  cumplir  con  el  eocaigog 
que  tendré  que  darle  y  por  eso  he  creído  de  todo  punto  j 
dispensable  explorar  su  voluntad. 

—En  fin,  veamoS|— dijo  el  barón  del  Valle;— comí 
que  V.  encargue  á  un  amigo  no  pueden  ser  deshonrosas^ 
por  lo  tanto  pueden  aceptarse  con  los  ojos  cerrados.  Sin* 
bargo^  si  V.  se  empeña  en  conocer  mi  voluntad,  ex^pliqu 
cuanto  quiera. 

— Debo  advertirle  antes  una  cosa^ — dijo  Joi^e. 

—¿Cuál? 

—Que  yo  no  he  de  ofenderme  por  que  V.  no  acéptela 
comisión  que  yo  trato  ó  trataba  de  confiarle.  Con  la  mayor 
franqueza,  sin  ambages,  ni  rodeos,  ni  medias  tintas,  me  dice 
usted  clara  y  llanamente  «no  me  conviene».  Y  no  hemos  de 
reñir  por  eso.  Todo  se  reducirá  á  buscar  otra  persona  que 
no  me  inspirará  la  misma  confianza  que  V. 

El  barón  hizo  una  inclinación  de  cabeza,  formuló  una 
sonrisa,  y  dio  una  cariñosa  palmadita  en  el  hombro  de  Jorge. 

Todo  ello  en  acción  de  gracias  por  el  cumplido  que  aca- 
baba de  serle  dirigido. 

Después  esperó  á  que  hablase  Santullano. 


—Después  del  golpe  que  hemos  dado  á  la  fortuna  de  don 
Lucas  Hurtado,  con  la  dichosa  letra  sobre  Cardiff,  que  le 
hace  perder  cuarenta  mil  duros,  preciso  es  continuar  la  obra, 
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^uiendo  por  uno  cualquiera  de  los  demás  ladrones  que 
Imponian  el  Consejo  de  uLa  Familiar. 

Jorge,  que  f'va  el  íjue  hablaba,  hizo,  al  llegar  aqui,  una 
queija  [musa. 

— ^iTíene  V,  ya  #iscogifla  la  segunda  victimalf— preguntó  el 

^n  del  Vnllr. 

—SI,  amigo  mío;  la  segunda  víctima  debe  ser  el  señor 
f»  Aniceto  Piedrahita^  el  banquero. 

— iKI  que  pedia  la  calíezade  V' .,  u  poco  menos,  en  aquella 
^nosa  reunión  ífnr*  «^nrruvnflirnns  en  casa  de  Hurtado? 

— El  mismfL 

— No  me  parece  mal  escogida  la  victima;  pero... 

El  barón  se  detuvo. 

Temió,  tal  vez,  cometer  una  indiscreción. 

Mas  era  ya  algo  tarde. 

Jorge  había  notado  aquella  vacilación. 

—¿Pero  qué?...  ¿qué  iba  V.  n  decir*?— preguntó- 

— No,  nada;  quise  decir  que...,  en  fin,  la  verdad;  que  creí 
le  el  más  cinico  de  todos  esos  miserables,  el  que  más  rá- 
"pido  y  ejemplar  castigo  debía  recll)ír.  es  ese  titulado  mar- 
iés  de  Pino-Seco. 

Jui^e     inivi't    í'ñii     rxírvinnlinrn'irj     ü'u^yn      *\      srí      ¡nterlo* 


Itor. 


Había  en  ^u  mirada  un  fulgor  siniestro. 
Entre  sus  labios  vagaba  una  sonrisa  terrible. 
—¿Habrá  éste  adivinado  algoí— murmuró. 
Pero  la  mirada  tranquila,  limpia  y  confiada  del  barón  le 
convenció  de  que  éste  había  hablado  sinceramente,  y  tradu- 
ciendo en  palabras  una  simple  idea,  lógica  y  natural  hasta 
cierto  punto,  que  había  cruzado  por  su  imaginación. 
^m  Entonces  todos  los  signos  que  denotaban  la  alarma,  des- 
^S|>arecíeron  del  rostro  de  Jorge. 
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Recobró  SU  mirada  dulce,  su  sonrisa  agradable,  su  va 
cariñosa,  y  dijo  á  Ángel: 

—Amigo  mío,  el  marqués  de  Pino-Seco  será  el  úlürao;á 
ese  me  lo  reservo  yo  para  mi  solo,  porque  la  cuenta  q« 
tiene  que  saldar  es  mucho  más  complicada  de  lo  que  pueda 
usted  imaginarse. 

No  dijo  más. 

El  barón  tampoco  preguntó  nada. 

Conocía  el  carácter  de  Jorge  Téllez,  y  sabía  que  era  com- 
pletamente inútil  preguntarle  lo  que  ól  no  quisiera  decir. 

Guardó,  pues,  silencio,  y  esperó  nuevas  explicaciones  del 
marqués. 

*      'A- 

1 

Habia  empezado  á  decirle  á  V.  que  la  segunda  victima  | 
de  las  que  tengo  escogidas  para  su  castigo  y  correspondiente 
expiación  de  sus  crímenes,  es  el  opulento  banquero  D.  Ani-  ¡ 
ceto  Piedrahita.  ' 

— Me  parece  algo  duro  de  polar  eso:  debe  ser  muy  avaro, 
y  es,  sin  disputa,  bastante  listo. 

— Nada  importan  todas  las  cualidades  y  defectos  que 
pueda  tenor  ose  hombro;  con  las  unas  y  con  los  otros  será 
mi  victima,  pose  á  quien  pose. 

Kl  ])arón  no  se  atrevii»  poner  en  duda  tan  atrevidas  afir- 
maciones. 

Conociendo  como  conocía  bien,  no  tan  sólo  ol  carácter  de 
hierro  de  Jorge,  sino  los  cuantiosos  y  terribles  medios  de 
qu(í  le  era  dado  disponoi*  on  favor  de  sus  miras  ó  de  sus  inte- 
reses, no  dudaba  do  que  aquel  hombre  extraordinario  podia 
intíMitar  cuanto  quisiese  y  realizar  cnanto  intentase. 

Por  lo  tanto,  al  oir  hablar  á  Tí'-lloz  do  Piedrahita,  com- 
prendió que  ('^sto  estaba  irremisiblemente  condenado. 
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— ¿No  sabe  V.,— preguntó  Jorge  al  barón,— que  no  hay 
hombre  que  no  tenga  su*  lado  vulnerable?  Pues  conocer  el 
flaco  de  los  hombres,  descubrir  el  sitio  donde  puede  herir- 
seles  mortalménte,  es  lo  que  constituye  la  verdadera  ciencia 
de  la  vida;  más,  mucho  más  positiva,  que  el  famoso  Nosce 
ie  ipsum  de  los  antiguos  latinos. 

El  barón  contestaba  á  su  amigo,  moviendo  en  sentido 
afirmativo  la  cabeza. 

— Pues  bien;  Piedrahita,  como  todos  los  hombres,  tiene 
su  lado  vulnerable  y  por  ese  es  por  el  que  debemos  ata- 
carle. 

— ¿Lo  ha  estudiado  V.  á  fondo?— preguntó  el  barón. 

— A  él  no,  pero  sí  su  historia;  es  lo  mismo,  porque  cuanto 
alli  se  dice  es  rigurosamente  histórico  y  lo  bastante  para  for- 
mar concepto  de  un  hombre. 

— Sin  embargo,— se  atrevió  á  decir  el  barón,— á  veces 
una  equivocación,  aun  tratándose  de  un  miserable  como  ese, 
podría  ser  fatal. 

— No,  no  me  he  equivocado.  Informes  posteriores,  adqui- 
ridos del  don  Aniceto  por  las  personas  á  quienes  él  trata  con 
mayor  intimidad,  me  permiten  asegurar  que  conozco  á  ése 
hombre,  y  sé  por  dónde  debo  atacarle. 

— El  es  muy  avaro...— dijo  el  barón. 

— Pero  sería  torpeza  combatir  directamente  esa  avaricia; 
sospecharía,  y  ya  lo  tendríamos  todo  perdido;  lo  que  en  él 
domina  más  es  el  afán  de  que  le  reconozcan  excelente  ojo 
para  los  negocios.  Eso  le  enorgullece  y  le  erigríe  de  tal  ma- 
nera que  no  hay  quién  lo  aguante.  Pues  sabiendo  de  qué  pie 
cojea,  sabemos  ya  la  clase  de  calzado  que  le  conviene. 

— ^¿Ha  pensado  V.  en  eso  ya?— preguntó  el  joven  barón 
del  Valle  á  su  interlocutor. 

—Sí,  por  cierto;  y  ahí  tiene  V.  explicado  el  motivo  de 
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obligarle  á  venir  á  esta  su  casa,  ocasionándole  quizás  un 
seria  extorsión. 

— Nada  de  eso;  V.  sabe  que  estoy  incondicionalmentó. 
sus  órdenes:  no  he  de  extrañarme,  pues,  de  nada^  y  le  agn 
dezco,  por  el  contrario,  que  se  liaya  acordado  de  mí.  Tengí 
un  verdadero  é  íntimo  placer  siempre  que  puedo  serle  úti 
en  alguna  cosa. 

Jorge  {agradeció  las  protestas  de  adhesión  que  Ángel  acá 
baba  de  hacerle,  y  se  recogió  un  momento  para  pensar,  sii 
duda,  lo  que  debía  decirle  á  su  interlocutor. 


* 


—He  pensado,— dijo  al  fin,- en  ofrecer  á  la  consideraciói 
de  D.  Aniceto,  un  negocio  comercial  soberbio,  de  resultada 
maravillosos,  de  ganancias  increíbles. 

— No  me  parece  mala  idea, — dijo  Ángel. 

— Mi  objeto  no  es  proponerle  desde  el  primer  momenti 
participación  en  el  negocio,  no;  sino  hacérselo  desear,  qui 
entre  en  ganas  de  aventurarse  algo,  y  más  que  todo  eso,  1( 
que  pretendo  es  que  llegue  á  enamorarse  del  negocio. 

—Eso  por  de  contado,  y  casi  puede  asegurarse  desdi 
ahora. 

— Como  él  vea  resultados  positivos,  querrá  ser  el  amodti 
negocio;  eso  es  precisamente  lo  que  yo  pretendo. 

—¿Por  qué? 

— Porque  en  cuanto  quiera  abarcar  algo,  yo  apretaré < 
dogal  y  quedará  ahorcado. 

El  aplomo  con  que  Jorge  dijo  estas  palabras,  no  dejaba 
lugar  á  duda  alguna. 

El  barón  del  Valle  comprendió  que  D.  Aniceto  Piedrahil 
era  hombre  al  agua. 
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La  fortuna  de  aquel  hombre  debía  pasar  á  otras  manos 
!n  breve  tiempo. 

—¿Y  tiene  V.  ya  pensado  el  negocio  que  debe  proponer 
tele  al  banquero?— preguntó  á  Jorge. 

—Sí,  amigo  mío;  todo  está  perfectamente  preparado;  sólo 
alta  que  un  hombre  hábil  y  de  buena  voluntad  se  encargue 
ie  ejecutar  el  proyecto.  Por  eso  le  he  llamado  á  V.  para  pre- 
guntarle: ¿quiere  V.  ser  ese  hombre? 


CAPITULO   C 


Los  hombres  de  buena  voluntad 


Esri;:KAn.\  Ángel  la  pregunta  del  marqués  de  Santu- 
llano. 
Por  eso  no  le  cogió  (l<?spreveniclo. 
Desde  el  principio  de  la  conferencia,  mr.\jor  dicho,  desde 
(juc  Jorge  comenzó  a  poner  rn  antecedentes  al  barón  res- 
pecto á  sus  propósitos,  comprendió  éste  que  era  él  el  encar- 
gado de  realizarlos. 

Es  seguro  que  á  cualquier  otro  hombre  que  se  hubierai 
hecho  análogas  proposiciones  habría  contestado  negativa- 
mente. 

Pero  con  Jorge  Téllez  debía  obsiírvar  una  conducta  mu; 
distinta. 

Y  no  porque  con  él  tuviera  contraídos  compromisos  r 
obligaciones  de  ningún  género,  sino  porque  ejercía  tal  as 
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cendíente  el  marqués  en  su  ánimo,  que  le  era  imposible  el 
negarle  nada. 

Además,  el  barón  sabia  que  Santullano  era  un  hombre 
honrado,  incapaz  de  aconsejarle  un  mal  paso  y  de  meterlo 
en  una  empresa  poco  noble. 

Este  favorable  concepto,  esta  seguridad,  contribuían  no 
poco  á  que  Ángel  cerrara  los  ojos,  como  vulgarmente  se 
dice,  á  todo  cuanto  decía  el  marqués  de  Santullano. 

Desde  que  se  conocieron  simpatizaron,  y  ya  desde  en- 
tonces les  unió  el  lazo  de  la  amistad  respetuosa  y  digna  al 
principio,  algo  más  intima  después,  y  que  á  la  postre  debía 
llegar  á  ser  verdaderamente  fraternal. 

No,  no  seria  Ángel  quien  negase  tal  favor  á  Jorge. 

¿Había  éste  contado  con  él?  ¿Admitió  la  posibilidad  de  que 
él  le  contestara  afirmativamente? 

Pues  éste  era  motivo  más  que  sobrado  para  que  sin  vaci- 
lar aceptase  la  comisión,  aun  cuando  para  él  tuviese  quizás 
poco  de  agradable. 

No  quería  defraudar  las  esperanzas  de  su  amigo,  una  vez 
^ue  éste  las  había  concebido. 

Y  aun  cuando  el  asunto  le  fuera  poco  simpático;  menos 
aun  el  trato  siquiera  superficial  y  del  momento  con  el  ban- 
<|uero  Píedrahita,  y  aun  mucho  menos  el  engaño  que  forzo- 
samente había  de  llevar  á  cabo,  aun  recayendo  en  un  mise- 
rable, estaba  dispuesto  á  sacrificarse  en  aras  de  la  amistad 
que  con  el  marqués  de  Santullano  le  unía. 

Éste  hizo  bien  en  confiar  con  el  barón  para  el  desempeño 
de  la  misión  que  tenía  que  confiarle. 

—Ángel,— pensaba,— quizás  rechazase  mi  encargo;  pero 
si  rehusa,  entonces,  sólo  entonces,  le  diré  que  en  mi  ven- 
ganza va  envuelta  también  la  suya;  que  por  las  armas  no 
puede  pedirse  ni  demandarse    satisfacción  de  agravios  á 
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osfi  clase  de  hombres;  que  es  preciso  hundirlos  de  golpee 
la  miseria,  en  el  fongo,  en  la  hediondez  de  donde  han  salíA 
una  vez,  pero  de  la  cual  no  volverán  á  salir  nunca. 

Pero  Jorge  Téllez  no  tuvo  necesidad  de  despertaren! 
conciencia  del  barón  del  Valle  los  mal  dormidos  deseosd 
venganza. 

El  barón  estaba  decidido  á  prestarse,  sin  formular  réplic 
ni  protesta  alguna,  á  cuanto  en  bien  de  sus  intereses  le pi 
diera  Jorge  TiMlcz. 

* 

— Por  lo  que  veo, — dijo  el  barón  del  Valle  al  oír  laspali 
bras  de  Santullano,  con  las  que  terminamos  el  capitulo  ant 
rior, — tiene  V.  sobrada  confianza  en  nrii  habilidad... 

— Hay  comisiones,  amigo  mió,— dijo  Jorge, — que  pareo 
sencillísimas  y  al  alcance  de  cualquiera,  y  que.  sin  embaí^ 
no  podemos  desempeñar  todos. 

— Kso  es  muy  cierto,  sefior  marquí'^s, — dijo  el  barón. 

Santullano  prosiguió: 

—La  comisión  de  que  hoy  se  trata,  por  ejemplo,  es  n 
de  las  que  dije  á  V.  Antes  de  hacerle  venir,  he  pensado 
dos  ó  tres  leales  servidores  que  mi*  rodean,  y  por  muy  bu( 
voluntad  que  tengan  todos,  ninguno  de  ellos  me  sirve. 

— ¡Será  posible!... — exclamó  admii*ado  Angtíl. 

— Asi  como  y.  lo  oye,— insistió  Jorge. — Y  no  porque 
comisión  sea  dificultosa,  sino  poi*que  el  que  la  desempc 
dcibe  merecer  toda  mi  confianza;  debe  estar  identificados 
mi  pensamiento;  debe  recibir  de  mi  el  encargo  de  procu 
una  estafa  colosal,  y  debe  conocerme  tanto,  cjue  no  acud 
su  imaginación  ni  aun  la  sospecha  de  que  si  yo  estafo,  ( 
procuro  al  menos,  es  con  la  intención  de  quedarme  cor 
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robado,  poniéndome  de  este  modo  al  nivel  de  los  más  vul- 
gares malhechores.  ¿Comprende  V.  esto,  amigo  mío? 
El  barón  contestó  con  la  cabeza  afirmativamente. 
— Pues   bien,—  prosiguió  Jorge;— en  esas  condiciones, 
para  mi  no  hay  más  que  dos  hombres  de  quienes  pueda  -^i 

ochar  mano;  Pick  y  V.  A  Pick  lo  tengo  ahora  ocupadisimo  ^ 

y  ausente  de  Madrid;  sólo  me  queda  V.  Si  rehusa,  aplazaré  V^ 

mi  proyecto  hasta  el  regreso  de  Pick,  que  quizás  ya  no  se  ^ 

demore  mucho  tiempo.  \^ 

El  barón  del  Valle  hacia  con  la  cabeza  signos  negativos  .y^ 

en  tanto  concluía  de  hablar  el  marqués  deSantuIlano. 

— No,  amigo  mío,— le  dijo  así  que  vio  que  guardaba  si-  :^^ 

lencio. — No  tiene  V.  necesidad  ninguna  de  demorar  su  pro-  ^i¿ 

yecto,  ni  de  esperar  el  regreso  próximo  ó  remoto  del  buen  fíj 

Pick;  aquí  estoy  yo,  muy  agradecido  á  la  confianza  que  '  .^ 

le  merezco  y  afanoso  de  probar  á  V.  que  no  en  balde  me  la 
concede. 

Jorge  estrechó  la  mano  de  su  amigo. 
— Puesto  que  está  V.  dispuesto  á  secundarme,— le  dijo, — 
oiga  V.  el  plan  completo  que  me  he  trazado  para  despojar 
a  ese  miserable  Piedrahita  de  su  fortuna,  en  beneficio  de 
aquellos  á  quienes  él  desplumó  hace  más  ó  menos  tiempo;  y 
á  falta  de  éstos,  de  sus  herederos,  y  en  último  caso  de  los 
pobres. 

Y  Jorge  Téllez  explicó  al  barón  detalladamente  el  negocio 
del  ámbar  artificial. 

Lo  puso  al  corriente  de  cuantos  detalles  podía  utilizar  en 
beneficio  de  la  empresa  en  que  iba  á  interesarse. 

Jorge  no  omitió  consejo  alguno  ni  detalle  el  más  insigni- 
ficante para  que  el  resultado  de  la  misión  que  le  confiaba 
fuese  todo  lo  más  satisfactorio  posible.  ^ 

Últimamente,  le  proveyó  de  pinturas  y  de  crepé  para  i 
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transformarse  algo  el  rostro,  que  hubiera  podido  tal  vez  re- 
conocer Piedrahita,  por  más  de  que  sólo  lo  habia  visto  tres 
ó  cuatro  veces  y  siempre  de  noche. 


* 


Cuando  todo  estuvo  terminado,  y  el  barón  quedó  perfec- 
tamente instruido  de  su  papel,  Jorge  le  detuvo  antes  de  que 
se  marchara. 

— Ahora  se  me  ocurre  un  detalle  que  puede  ser  de  gran 
importancia. 

—¿Cuál? 

— El  de  los  informes. 

—¿Informes  de  quién?— preguntó  Ángel. 

Evidentemente  no  entendía  al  marqués. 

Éste  se  explicó  un  poco  más  claro. 

— Piedrahita  es  muy  largo,  especialmente  en  asuntos  co- 
merciales. 

— Ya  se  lo  dije  á  V.  antes,— objetó  el  barón. 

— Es  casi  seguro  que  se  le  ocurrirá  pedir  informes  de  la 
casa  Sousa  y  Colomini. 

— No  faltará  quién  se  los  de,— indicó  Ángel. 

— El  caso  es  que  convendría  mucho  que  el  informante 
fuese  un  amigo  intimo  del  banquero. 

—Tal  vez... 

— ¿Quién  iba  V.  á  nombrar? 

— Al  marqués  de  Pino-Seco. 

— ¡Tiene  V.  razón!— murmuró  Jorge.— Si,  ése  podía  in- 
formar y  tal  vez  él  mismo  empiece  por  ahí  su  expiación. 

— Pero,  se  me  ocurre  una  duda,— dijo  Ángel. 

— Sepamos  cuál  es. 
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— No  creo  empresa  fácil  la  de  conquistar  al  marqués  de 
Pino-Seco. 

— ¿Y  quién  le  habla  á  V.  de  conquistarle?— preguntó  Jorge 
con  cierta  extrañeza.— Lo  que  hemos  de  hacer  es  engañarle 
también;  quiere  decir  que  serán  dos  los  que  muerdan  el 
anzuelo. 

— También  á  mi  me  parecía  eso  lo  mejor;  pero  como  us-. 
ted  dijo  antes  que  el  marqués  seria  el  último... 

— Nada  tiene  que  ver  ese  propósito  mió  con  lo  que  esta- 
mos ahora  tratando.  Yo  necesito  al  marqués  solo,  su  cuerpo, 
su  individuo;  su  fortuna  mees  indiferente  que  la  pierda  aho- 
ra ó  que  se  quede  sin  ella  más  tarde. 

— 4Y  cómo  se  arregla  eso?— preguntó  Ángel. 

— 4EI  qué? 

— El  engañar  al  marqués. 

— No  será  cosa  difícil. 

— Convendría,  sin  embargo,  hacerlo  pronto. 

— ¡Ya  lo  creo!  En  seguida. 

— ¿Me  necesita  V.  para  eso?— preguntó  el  barón. 

— No;  ya  me  lo  arreglaré  de  modo  que  el  marqués  caiga 
en  la  ratonera  pronto.  ¿Cuándo  puede  V.  hacer  lo  que  le  he 
encargado  en  casa  del  banquero  Piedrahita? 

— Cuando  V.  quiera. 

— ¿Mañana? 

— Sea  mañana. 

— En  ese  caso...  Pero  no,— dijo  Jorge;— la  cosa  iria  dema- 
siado precipitada. 

Jorge  estaba  indeciso. 

Quería  abarcar  mucho,  y  temía  apretar  demasiado  poco. 

El  barón  esperaba  una  resolución  definitiva. 

Cualquiera  que  fuese,  le  tenia  sin  cuidado. 

Habíase  puesto  incondicionalmenteá  las  órdenes  de  Jorge. 
TOMO  II  i03 
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Kste  era,  pu(3S,  el  que  debía  mandar. 

A  él  no  le  tocaba  más  qué  obedecer. 

— Yo  no  sé,— dijo  Jorge  de  pronto,— cuándo  podré  yo  ha- 
cer preparar  al  marqués  de  Pino-Seco,  pero  sé  que  le  pre- 
pararán en  cuanto  yo  lo  indique. 

—Entonces,— observó  Ángel,— tal  vez  podría  yo  ir  pasad( 
mañana  á  ver  al  banquero, 

— Eso  es;  pasado  mañana.  Yo  lo  tendré  ya  todo  listo. 

— ¿Y  si  pide  los  informes  deque  hablábamos  hace  unmo 
mentó? 

—Los  tendrá  tan  completos  como  los  desee.  V.  se  pre 
sentu  en  casa  de  don  Aniceto,  usando  el  nombre  del  mar- 
qués de  Pino-Seco. 

—Comprendido. 

—No  tema  V.  comprometer  á  nadie,  porque  el  marqué 
estará  ya  él  mismo  á  esas  horas  comprometido  en  el  negocio 

Jorge  hablaba  con  una  seguridad,  como  si  las  cosas  qu< 
pensaba  hacer  las  viese  ya  realizadas. 

Aquella  ciega  confianza  era  bastante  para  animar  á  cuan- 
tos le  rod(*asen  en  los  casos  de  apuro  y  de  vacilaciones. 

Por  eso  Ángel  salió  de  casa  del  marqués  de  Santullanc 
convencido  hasta  la  saciedad,  hasta  la  evidencia,  de  que  la 
fortuna  del  ban(iuero  Piedi'ahita  y  del  marqués  de  Pino-Sa''^ 
estaban  á  punte»  de  saltar,  como  salta  una  moneda  arro- 
jada por  un  croupier  sobre  el  tapete  verde. 

Tras  del  barón  del  Valle,  abandonó  su  casa  el  marqués 
dtí  Santullano. 

Iba  á  buscarlos  medios  de  convencer  al  marques  de 
Pino-Seco  de  que  debía  confiar  algún  capital  á  la  razón  so- 
cial Sousa  y  Colomini,  para  la  explotación  de  la  nueva  ypro- 
ductiva  industria  de  fabricación  del  ámbar  artificial. 


CAPITULO    CI 


Efectos  de  una  visita 


A  misma  noche  del  dia  on  que  el  francés  Goutran 
d^AlervilIe  estuvo  en  el  despacho  del  banquero  don 
Aniceto  Piedrahita,  para  hablar  a  éste  de  un  sober- 
[tiegocio,  encontráronse  en  el  Teatro  Real  los  dos  aprove- 
los  consejeros  de  <La  Familia,>^  don  Aniceto  y  ei  mar- 
de  Pino-Seco, 
íl  primero  saludó  ai  último  con  la  cordialidad  en  élacos- 
kbrada* 
L'*>pués  de  hablar  de  diversos  negocios,  á  cual  más  corn- 
al ol  banquero  se  decidió  á  abordar  uno  que  para  él  te- 
aquel  los  momentos  excepcional  interés, 
los  referimos  al  que  por  la  mafiina  \p  halíia  sido  pro- 
ito  por  d'Alerville^ 

ton  Aniceto  quería  indagar  algo  acerca  de  este  parlicu- 
toe  le  interesaba. 


m 
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Pero  no  le  convenía  que  viesen  que  tenia  demasiado  in- 
terés. 

Procediendo  con  la  sagacidad  en  él  Innata,  la  que  tan 
óptimos  resultados  le  diera  siempre  en  cuantos  negocios  rea- 
lizara, se  trazó  de  antemano  un  plan  estratégico  que  le  per- 
mitiera llegar  á  donde  se  proponía  ir,  sin  infundir  sospechas 
de  ninguna  clase. 

— Si  ven  que  yo  me  intereso  mucho  en  el  negocio,— pen- 
saba el  aprovechado  banquero, — entrarán  en  sospechas  y 
pensarán,  como  si  lo  viera,  que  es  una  cosa  segura  y  de  re- 
sultados positivos. 

Esta  contingencia  era  la  que  trataba  de  evitar  don  Ani- 
ceto. 

— Capaces  serian, — pensaba  en  los  momentos  en  que  se 
entretenía  en  combinar  su  plan,— de  acaparar  con  todo  y 
dejarme  en  la  calle...  No,  yo  no  me  quedo  fuera  de  ese  nego- 
cio, que  puede  dar  infalibles  resultados.  ¿Cómo  lograr  que 
sea  para  mí?  Eso  es  lo  que  debo  ver  con  detenimiento  á  fin 
de  no  dar  un  mal  paso.  Seria  el  primero  en  mi  carrera  de 
prosperidades  y  de  triunfos,  pero  no  seria  seguramente  el 
último. 

Don  Aniceto  tenía  razón  al  pensar  de  este  modo. 

En  el  espinoso  comienzo  de  los  negocios,  el  primer^trope- 
zón  es  temible,  porque  rara  vez  se  consigue  evitar  el  segun- 
do, y  tras  éste  otros  que  aceleran  la  caida. 

Así  como  los  primeros  mil  duros  son  los  más  difíciles  de 
ganar,  y  obtenidos  ya,  esos  mil  duros  constituyen  la  base  de 
una  fortuna  que  ya  se  obtiene  con  relativa  facilidad,  del  mis- 
mo modo  el  primer  revés  parece  como  que  allana  el  cami- 
no de  pendiente,  que  ya  no  tarda  en  recorrerse  con  rapidez 
vertiginosa. 

Los  esfuerzos  que  se  hacen  para  ganar  el  terreno  perdido 
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sotan  las  fuerzas  y  las  energías  del  que  lucha,  y  sobre vie- 
c  el  segundo  descalabro. 

A  partir  de  éste,  el  descenso  se  hace  de  un  modo  incon- 
ebiblemente  rápido. 

Pocos,  muy  pocos  son  los  que  logran  hallar  un  asidero, 
menos  aún  los  que  consiguen  agarrarse  á  ól. 

Esto  lo  sabía  muy  bien  don  Aniceto,  no  por  la  propia  ex- 
eriencia,  pero  sí  por  haberlo  visto  comprobado  qn  cabeza 
¡ena. 

Y  sabiéndolo,  deseaba,  como  es  muy  natural,  evitarlo  á 
do  trance. 

— Me  he  elevado  mucho,  y  necesito  conservarme  á  esta 
tura;  la  caída  en  un  hombre  de  mis  circunstancias  sería 
rrible. 

Con  tales  pensamientos  no  ha  de  extrañar  á  nadie  que  el 
jen  don  Aniceto  anduviera,  como  vulgarmente  se  dice,  con 
es  de  plomo,  antes  de  decidirse  á  afrontar  un  negocio 
je  le  era  completamente  desconocido. 

— Me  informaré  bien  respecto  á  lo  que  ha  dicho  ese  horn- 
ee, y  si  realmente  la  cosa  es  fácil  y  promete,  quizás  entre  en 
la,  y  más  adelante...  ¡Quién  sabe!  Acaso  me  quede  con 
do. 

Como  se  ve,  las  ambiciones  nunca  saciadas  de  Piedrahi- 
,,  habían  despertado  á  la  voz  de  sirena  con  que  cantó  á  su 
do  el  francés  d'Alerville. 

Éste,  que,  como  saben  ya  nuestros  lectores,  no  era  otro 
ue  el  joven  barón  del  Valle,  había  desempeñado  maravillo- 
imente  el  papel  que  Jorge  Téllez  le  confiara. 

El  paso  principal  estaba  dado  con  éxito. 

SantuUano  probó  una  vez  más  que  conocía,  como  pocos, 

corazón  humano,  y  que  era  doctor  en  la  ciencia  de  vivir, 

n  que  se  escapasen  á  su  gran  penetración  los  puntos  vul- 
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nerables  de  sus  semejantes,  sobre  los  que  podía  de  este  modo 
descargar  golpes  de  seguro  resultado.  ' 

Don  Aniceto,  ya  antes  de  que  d^Alerville  saliera  de  su  des- 
pacho, tenía  tomada  su  resolución  acerca  del  asunto  de  que 
Jos  dos  acababan  de  hablar. 

Y  aquella  resolución  no  era  otra  que  la  de  pedir  inmedia- 
tamente informes  acerca  de  la  casa  Sousa  y  Colomini,  y  del 
negocio  que  ésta  explotaba. 

Jorge  había  acertado  en  sus  pronósticos. 

Su  resolución  de  preparar  aquella  contingencia  había  sido 
por  demás  oportuna'. 

Don  Aniceto  telegrafió  á  París,  en  súplica  de  informes  de 
la  casa  en  cuestión,  y  decidió  también  avistarse  con  el  mar- 
qués de  Pino-Seco,  á  ñn  de  que  éste  pudiera  darle  más  da- 
tos acerca  de  lo  que  le  convenía  saber,  toda  vez  que  él  esta- 
ba metido  en  el  negocio,  según  confesión  del  que  del  mismo 
le  había  hablado. 

No  obstante  esta  determinación,  como  aun  ignoraba  lo 
que  podrían  responderle,  y  por  lo  tanto,  si  le  convendría  ó 
no  entrar  en  tratos  con  la  casa  Sousa  y  Colomini,  por  niá< 
que  el  negocio  no  le  desagradaba  ni  mucho  menos,  supo, 
como  vimos,  disimular  sus  naturales  impresiones  bajo  una 
estudiada  indiferencia. 

Ignoraba  don  Aniceto  en  qué  manos  había  caído,  y  no 
comprendió,  por  lo  tanto,  que  el  propósito  que  le  guiaba,  al 
disimular  su  opinión  respecto  á  lo  que  acababa  de  serle  pro- 
puesto, ni  podía  engañar  al  fingido  Goutran  d'Alerville,  ya 
avisado  previamente  de  lo  que  era  el  banquero  por  el  mar- 
qués de  SantuUano,  ni  mucho  menos  á  éste  que  lo  cono- 
cía á  fondo,  gracias  á  los  preciosos  datos  que  acerca  de  él  y 
de  todos  los  demás  individuos  del  disuelto  gran  Consejo  de 
«La  Familia»  en  España  poseía  Jorge,  gracíasálos  desvelos, 
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previsión  y  á  la  constancia  de  su  anciano  amigo  Pick, 
[le  había  i»restado  con  aquellos  datos  uno  de  los  mejores 
^icios  que  podía  de  nadie  prometerse. 

u  I  *-^iiuesta  a  los  informes  pedidos  por  don  Aniceto  á 
rea  de  la  casa  Sousa  y  Colomini,  pudia  hacerse  as- 
ir algún  tiempo. 

},  en  cambio,  tenia  cerca  al  marqués  de  Pino-Seco, 
^n  lan  pronto  corno  él  lo  deseara  le  sacaría  de  dudas. 

-No  hay  necesidad  ninguna  de  que  espere  los  informes 

iris,— pensó  don  Aniceto;— lo  que  de  allí  hayan  de  de- 
le puedo  saberlo  antes,  y  asi  gano  tiempo  por  si  me  con- 
Jé,..  Porque  en  esto  de  los  negocios,  la  gran  cuestión  e^ 
>ortunidad^  y  conviene  aplicar  un  refrán,  que  no  por  lo 
acido  es  menos  exacto:  <'Cuando  pasan  rábanos,  cóm- 
alos». 

^  firme  en  su  resolución  de  saber  cuanto  antes  algo  más 
del  consabido  negocio,  don  Aniceto   determinó  ii 

lia  misma  noche  al  Teatro  Real,  donde  tenia  la  casi  se- 
idad  de  hallar  al  marqués. 


lo  se  equivocó  Piedrahila. 

después  de  empezado  el  segundo  acto  de  la  ópera, 
5ió  en  su  palco  principal  el  marqués  de  Pino-Seco, 
ipaAado  de  varios  amigos. 

Todos  vestían»  como  es  costumbre  en  el  Real,  especial* 
ile  entre  los  que  ocupan  asientos  preferentes, de  rigurosa 
lueta. 

)on  Aniceto  no  tenía  abono,  porque  era  aquél  un  capitulo 
^u  presupuesto  de  gastos  que  le  sobraba. 
U  alguna  vez  tenía  precisión  de  ir  al  teatro,  compraba 
butaca  ú  otro  asiento  de  menor  categoría. 
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Muchas  veces  sucedió  que  deseando  decir  cuatro  pah- 
bras  á  un  amigo  sobre  cualquier  negocio  de  Jos  muchosi 
que  dedicaba  tiempo  y  dinero^  dejaba  á  los  porteros  el  ídD' 
porte  de  la  entrada, .y  lo  recogía  cinco  minutos  después 
evacuada  ya  la  diligencia  (^ue  allí  lo  llevara. 

No  gu.staba  del  teatro. 

La  ópera  le  aburría,  produciéndole  el  efecto  de  unapo 
<:ión  de  adormideras. 

El  drama  excitaba  su  sistema  nervioso,  produciéndol 
luego  insomnios  ó  monstruosas  pesadillas  las  terriblezaspn 
senciadas  en  el  escenario. 

La  zarzuela  considerábala  insubstancial  y  propia  de  I 
chusma. 

Asi,  pues,  era  extraño  verle  en  un  teatro,  y  aconted 
miento  extraordinario  el  que  presenciara  la  mayor  parte  i 
una  representación. 

Aquella  noche  esta))a  en  el  Real  desde  primera  hora. 

Su  deseo  era  el  de  hablar  con  el  marqués  todo  lo  antí 
<luo  le  fuese  posible  para  retirarse  tempranito. 

Asi  es  que  la  tardanza  de  Pino-Seco  le  contrariaba  ex 
traordiiiariamente. 

— Será  capaz  de  no  venir  esta  noche  que  le  espero,— peí 
saba  Piedrahita. 

Y  á  cada  momento  dirigía  sus  gemelos  al  palco  que  teñí 
abonado  el  marqués  con  otros  amigos. 

Cuando  enii)ezó  el  segundo  acto,  la  impaciencia  del  ban 
quero  tocaba  ya  á  su  limite. 

— Decididamente,— decia,— ese  hombre  no  viene  estaní 
che.  No,  pues  lo  (¡ue  es  yo  no  me  espero  más  tiempo.  E 
cuanto  se  acabe  este  acto  me  largo  y  le  veré  mafiana  ení 
casa. 

Un  cuarto  de  hora  después,  la  puerta  del  palco  se  abr 
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apareció  en  el  antepecho,  según  ya  dijimos,  Pino-Seco, 
sompanado  de  tres  Íntimos. 

— ¡Por  fin!... — murmuró  entre  dientes  dpn  Aniceto. 

Casi  estamos  por  decir  que  la  presencia  del  marqués,  que 
into  deseaba  Piedrahita  poco  tiempo  antes,  le  contrarió  en 
quellos  momentos. 

— Tendré  que  hablar  con  él  durante  el  tercer  acto,  y  por 
I  tanto,  precisión  de  estarme  aquí  toda  la  noche. 

Por  fin  cayó  el  telón. 

Don  Aniceto  echó  á  correr  hacia  el  corredor,  temeroso  de 
ue  el  marqués  se  le  escapase. 

Pero  el  marqués  seguía  en  su  palco. 

— ¿Se  puede?  —  preguntó  don  Aniceto  con  su  voz  chi- 
ona. 

— Adelante,  amigo  Piedrahita;  para  entrar  en  este  palco 

0  necesita  V.  pedir  licencia,  porque  es  suyo. 

El  que  había  pronunciado  estas  palabras  era  el  marques 
e  Pino-Seco,  odioso  personaje  á  quien  ya  conocen  nuestros 
íctores,  y  a  quien  conocerán  aún  más  en  lo  que  resta  de  la 
arración  que  venimos  haciendo  de  hechos  rigurosamente 
istóricos. 

Saludó  don  Aniceto  á  los  que  acompañaban  al  marqués, 
á  éste  muy  particularmente,  generalizándose  en  seguida 

1  conversación. 

Piedrahita  estaba  como  sobre  ascuas. 

La  presencia  de  aquellos  importunos  le  era  altamente 
ntipática,  sólo  por  lo  que  contrariaba  sus  propósitos. 

Pero  no  había  medio  de  remediarlo,  so  pena  de  pasar 
or  un  grosero. 

Asi  hubo  de  comprenderlo  don  Aniceto,  que  se  resignó 
.  esperar  una  ocasión  propicia  para  realizar  sus  planes. 

La  ocasión  se  hacía  esperar  más  de  lo  conveniente. 
Tomo  II  lOí 


■i  t?-f 
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El  maestro-director  acababa  de  ocupar  su  asientO|Chi 
á  la  orquesta  la  señal  para  la  introducción  del  tercer  ad 

Piedrahita  se  puso  en  pie  dispuesto  á  marcharse. 

Estaba  tan  visiblemente  contrariado,  que  el  marqué 
Pino-Seco  hubo  de  conocerlo. 

—¿Se  encuentra  V.  mal?— lo  preguntó. 

— No,  por  cierto,— contestó  don  Aniceto  fingiendo 
sonrisa  amable. 

Y  aprovechando  un  momento  de  distracción  de  los  o 
murmuró  al  oído  del  marqués: 

—Tenemos  que  hablar. 

—¿Nos  veremos  á  la  salida?— le  preguntó  en  voz  al 
marqués. 
—Sea. . 
—Pues  hasta  luego. 

Y  renegando  de  su  suerte  volvió  el  banquero  á  ocupfi 
butaca  de  platea. 


CAPITULO  CU 


Que  es  continuación  del  anterior 


UMPLJENDo  el  ofrecimiento  hecho  al  marquís  de 

Pino-Seco,  don  Aniceto  le  esperó  en  e\/o'jer  del 

1^^.^--^    lealro  una  vez  terminada  la  representación, 

^wara  Piedrahíta  era  una  verdadera  heroicidad  la  de  ha- 

■  permanecido  en  el  teatro  durante  tres  horas  largas,  y 

jroyor  aún  la  de  oir  óal  menos  aguantar  la  audición  de  toda 

1  sin  dormirse. 

-  vjOio  todo  tiene  fin  en  este  mundo,  terminó  también 

^    íá  que  á  don  Aniceto  se  le  antojaba  interminable,  y  el 

Énbre  se  apresuró,  como  decimos,  á  situarse  en  e\fo(/er, 
if>ara  presenciar  el  desfile  de  hermosuras  más  ó  menos 
énticas,  como  los  gomosos  que  en  tal  sitio  forman  doble 
tía,  pero  M  para  esperar  la  salida  de  su  digno  amigo,  el 
liarquós  de  Pino-Seco. 


u, 
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Piodrahita  no  tuvo  valor  para  retroceder  ni  para  quedarse. 

Una  voz  en  el  baile,  forzoso  lo  era  bailar. 

Todo  su  arrepentimiento  por  no  haber  dejado  para  el  si- 
guíente  día  su  conferencia  con  el  marqués^  era  ya  entonce 
perfectamente  inútil. 

Descendió  del  carruaje. 

Apoyado  en  el  brazo  del  marqués  atravesó  la  amplia ace 
ra  de  la  calle  de  Alcalá  y  penetraron  en  Fornos. 

Dentro  del  establecimiento  la  temperatura  era  casi  inso 
portable. 

En  aquellos  momentos  el  café  estaba  complctamenl 
lleno. 

Atravesaron  el  piúmer  salón  largo  y  estrecho,  y  penetn 
ron  en  el  segundo  más  espacioso  y  regular  que  el  otro. 

Realmente  animaba,  recreando  á  la  vez,  aquel  cuadro  c 
vida  y  movimiento. 

Los  camareros  no  se  daban  punto'de  reposo,  corriení 
de  uno  á  otro  lado  cargados  de  platos  con  viandas. 

Siiltaban  los  tapones  de  las  botellas  de  champagne,  pn 
duciendo  alegres  detonaciones. 

Un  rumor  sordo  y  continuado  como  el  que  producen  d( 
ú  tres  centenares  de  personas  hablando  á  la  vez,  se  eleval 
de  aíiuel  inmenso  y  alegre  local  en  el  (¡uo  todo  era  vida 
movimiento. 

Allí  estaban  los  tertulianos  (le  cíida  nuche. 

Empedernidos  trasnochadores  que  no  pueden  retirar 
á  sus  casas  hasta  el  amanecer;  estudiantes  de  la  clase  ric 
([ue  gastan  alegremente  su  dinero,  ó  njejor  aún  el  de  susp 
(Ires,  en  francachelas  y  bacanales  decentes;  periodistas  y 
teralos  que  comentan  el  drama  estrenado  ó  la  obra  red 
salida  á  la  luz  públícn,  y  arrancan  de  paso  el  pellejo  á  tir 
á  los  escritores  y  periodistas  que  allí  no  se  hallan  presentí 
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señoras  elegantes  de  reputación  un  tanto  dudosa;  cocoiteí^ 
conocidas;  todo  ese  mundo,  en  fin,  que  en  Madrid  vive  y  se 
agita,  de  noche  especialmente,  constituyendo  una  nueva  fase 
(le  la  existencia  madrileña,  tan  curiosa,  tan  variada,  tan 
digna  de  atención  y  de  estudio,  por  lo  menos,  como  la  que 
presenta  de  dia. 

Don  Aniceto  era  de  los  que  no  trasnochan  nunca. 

Asi  es  que  aquella  sociedad  le  era  casi  completamente 
desconocida. 

Se  encontraba  en  un  mundo  nuevo,  que  no  dejaba  de 
causarle  buena  y  agradable  impresión,  por  más  que  otra  cosa 
denotasen  su  ceño  fruncido  y  su  mutismo  poco  halagador. 

El  marqués  de  Pino-Seco,  que  á  juzgar  por  las  trazas  de- 
bía vivir  más  de  noche  que  de  dia,  era,  en  cambio,  conocidí- 
simo de  toda  aquella  abigarrada  multitud  que  en  tales  mo- 
mentos llenaba  el  café. 

Bien  lo  daban  á  entender  así  los  muchos  saludos  y  apre- 
tones de  mano  que  cambió  al  pasar  y  sin  detenerse,  con 
varios  de  los  que  ocupaban  un  sitio  en  los  amplios  y  muelles 
divanes  del  establecimiento. 

Apenas  entrados  en  el  segundo  salón,  el  que  más  común- 
mente se  utiliza  como  restaurant,  un  mozo  acudió  diligente, 
con  amable  sonrisa  en  los  labios,  para  ayudar  á  Pino-Seco  á 
despojarse  del  elegante  ruso  en  que  iba  envuelto. 

— Buenas  noches,  señor  marques,— dijo  el  camarero. — 
¿Hace  fresco,  eh? 

— Sí,  bastante;  pero  relativamente  soportable. 

— ¿Qué  va  á  ser?— preguntó  de  nuevo  el  mozo,  en  tanto 
extendía  sobre  la  mesa  las  blancas  servilletas,  y  colocaba 
platos,  cubiertos  y  copas. 

—Dame  la  lista,— dijo  el  marqués;— mientras  escogemos, 
que  te  abran  dos  docenas  de  ostras  si  son  frescas. 
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— Yo  no  como  ostras,— se  apresuró  á  decir  Piedrahita,— i 
no  me  gustan. 

— Pues  no  sabe  V.  lo  que  es  bueno,  amigo  mío, — exclamó' 
alegremente  el  marqués;— poro  no  se  apure  V.  por  eso.  Ya: 
me  las  comeré  solo. 

—¿Dos  docenas?— preguntó  con  aire  de  admiración  d 
banquero. 

— ¡Toma!  Y  cuatro  también,  las  ostras  son  el  manjar  de 
los  dioses. 

—Preciso  es  confesar,— dijo  don  Aniceto, — que  los  dioses 
tienen  muy  mal  gusto. 

El  marqués  mojó  las  ostras  con  una  botella  de  ese  exce- 
lente vino  de  Sauterne,  tan.  pálido  y  tan  delicado,  que  se 
cuela  sin  sentir,  pero  que  abriga  el  estómago,  disponiéndolo 
favorablemente  para  una  digestión  casi  siempre  labo- 
riosa. 

—¿Han  pensado  Vdes.  ya  lo  que  van  á  comer? — preguntó 
el  mozo  acercándose  de  nuevo  con  la  eterna  y  servil  sonrisa 
en  los  labios. 

—Si;  tráete  dos  sopas  de  toi'tuga,  dos  raciones  do  ternera 
en  salsa,  dos  de  lenguado  frito,  dos  bec/t Cf / c h\^ ,  iatnón  en 
dulce,  peltres  y  demás. 

— ¿Qué  vino? 

— Jíirezscco:  ¿no  le  gusta  á  V.  el  Jerez,  don  Anicetuf 

—Me  es  completamente  igual,— dijo  éste. 

Kl  mozo  destipareció  cori-iendo  para  traer  lo  pedido. 

Un  momento  despuí'^s,  la  humeante  sopa  de  tortuga  re- 
confortaba los  estómagos  de  los  dos  amigos. 

Don  Aniceto  dejaba  hacer  al  marqués,  sin  oponerse  á 
nada  de  lo  que  él  pedia. 

Pensaba  que  lo  que  "no  pudiera  comerse,  quizás  se  lo  co- 
merla su  aristocrático  y  glotón  amigo. 
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Interiormente  admiraba  la  poderosa  constitución  de  éste 
y  su  envidiable  apetito. 

Cualquiera,  viéndole  comer,  habria  pensado  que  estaba 
aún  en  ayunas. 

Hizoselo  observar  Piedrahita,  y  exclamó  el  marqués: 

— Figúrese  V.,  que  desde  las  seis  de  la  tarde  no  he  pro- 
bado nada. 

Don  Aniceto  estaba  en  igual  caso. 

Sólo  que  no  habituado  á  cenar  en  horas  tales,  tenia  poco 
apetito. 

Pero  como  el  comer  y  el  rascar  todo  es  empezar,  según 
se  afirma,  animóse  el  hombre,  y  comió  de  todo. 

Bien  es  cierto  que  con  un  compañero  como  el  de  Pino- 
Seco,  el  hombre  más  inapetente  entraría  en  ganas  de  comer 
de  todo. 

Tal  le  sucedió  á  don  Aniceto,  que  empezando  con  melin- 
dres propios  de  una  señorita  consentida  y  mal  criada,  acabó 
atracándose  de  todo  lo  que  le  pusieron  por  delante. 

Había  echado  la  capa  al  toro. 

— Coma  V.,— le  decía  el  marqués  sin  dejar  de  hacerlo  él, 
— es  imposible  hablar  de  negocios  con  el  estómago  vacío. 
Después  de  una  comida  opípara  tiene  uno  ocurrencias  estu- 
pendas. ¿No  ha  reparado  V.  en  eso? 

No  había  reparado  en  ello  don  Aniceto,  pero  tentado  es- 
tuvo de  contestar  afirmativamente. 

Hasta  tal  punto  se  sentía  animado  después  del  esfuerzo 
gastronómico  que  acababa  de  realizar. 

Terminó  por  fin  la  cena,  y  el  camarero  sirvió  el  café,  sin 
olvidarse  de  presentar  la  caja  con  cigarros  habanos. 

Don  Aniceto  creyó  llegada  la  hora  de  las  explicaciones. 

— Conque  vamos  á  ver,  querido;  cuénteme  V,  eso,— dijo 
jovialmente  el  marqués  de  Pino-Seco. 
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834  LA  POUCÍA  MODERNA 

Y  se  dispuso  á  escuchar  al  banquero,  quien,  influido  por 
los  vapores  de  una  incipiente  y  difícil  digestión,  apenas  se 
acordaba  ya  del  objeto  de  su  visita  al  marqués,  ni  del  mo- 
tivo de  su  permanencia  en  Fornos  á  tales  horas. 

No  debia  extrañarse  de  ello. 

La  falta  de  costumbre  origina  trastornos,  al  ejecutar  algo 
á  que  el  individuo  no  se  halla  habituado. 

Y  esto  precisamente  era  lo  que  le  pasaba  á  don  Aniceto. 
Pero  era  cuestión  de  seguir  adelante,  y  á  este  efecto,  se 

dispuso,  al  oir  á  su  amigo  rogándole  que  hablase,  á  realizar 
un  esfuerzo  para  no  dar  por  enteramente  perdida  la  noche. 


uno  de  hacer  Píedrahita  un  violento  esfuerzo  de  ima- 
ginación para  recordar  lo  que  quería  decir  a  Pino- 
Seco. 

Como  él  no  acostumbraba  á  cenar  por  las  noches,  pues 
rUa  era  de  las  más  morigeradas,  no  precisamente  por 
ud.  pero  sí  por  deseo  de  economizar,  el  extraordinario 
I  acababa  de  hacer  habíale  aturdido. 
Va  hemos  dicho  también  que  don  Aniceto,  puesto  ya  en 
iisparadero,  y  sobre  todo,  contando  con  que  el  derroche 
] entre  los  dos  estaban  haciendo  no  había  de  pagarlo  él, 
^  no  había  invitado,  se  lanzó  como  colegial  escapado  del 
^,  y  atiborrándose  de  lo  lindo,  propúsose  sin  duda  sacar, 
10  dice  el  vulgo,  la  tripa  de  mal  año,  ya  que  quizás  tarda- 
ilante  tiempo  en  verse  en  otra* 
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No  había  más  que  verlo  para  comprender  que  había  ce- 
nado bien  y  bebido  mejor. 

Su  semblante  estaba  encendido,  casi  congestionado. 

Los  ojos  habíansele  puesto  aún  más  pequeños  quede 
ordinario,  y  á  través  de  los  cristales  de  sus  gafas  de  oro 
vélaseles  relucientes  y  colorados  en  sus  bordes,  signos  de- 
nunciadores de  un  estado  anormal  del  cerebro. 

Se  le  había  desarrollado  una  verbosidad  extraordinaria. 

Entró  en  el  café  ceñudo  y  casi  sombrío,  como  obligado 
por  las  circunstancias  y  cual  si  le  remordiese  la  conciencia 
por  cometer  una  grave  falta. 

Y  después  de  la  cena,  por  el  contrario,  manifestábase 
alegre,  sonreía  á  todo  el  mundo,  aun  á  los  desconocidos;  por 
todo  su  cuerpo,  en  fin,  desbordaba  una  alegría  inusitada 
en  él. 

Naturales  consecuencias  de  las  copiosas  libaciones  que 
habían  acompañado  á  su  cena. 

El  marqués  de  Pino-Seco,  habituado  á  tales  excesos,  es- 
taba como  si  tal  cosa. 

Asi  es  que  no  advirtió  que  su  digno  amigo  y  compañero 
de  glorias  no  se  hallaba  enteramente  bien,     , 

Don  Aniceto  lo  comprendía. 

— Me  parece  que  estoy  malo,— pensaba, — pero  conviene 
disimular. 

Y  disimulaba  perfectamente. 

Pero  la  misma  ficticia  serenidad  que  se  imponía  como 
una  obligación,  determinaban  en  él  nuevos  trastornóse  con- 
secuencia de  los  esfuerzos  á  que  se  veía  obligado  á  hacer. 

No  quería  don  Aniceto  confesárselo,  porque  le  parecía 
ridículo;  pero  era  una  verdad:  estaba  borracho. 

Sólo  que  su  borrachera  no  le  privaba  por  completo  de  la 
facultad  de  razonar. 
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>s  vajiores  alcohólicos^  al  subir  al  cerebro  del  banquero, 

irminaron  en  él,  en  virtud  de  su  fuerza  expansiva^  un 

ínlo  dulor  de  cabeza,  y  una  no  pequeña  perturbación, 

ite  en  si  para  envolver  como  en  densas  brumas  cuanto 

iba  al  malaventurado  banquero. 
^,  como  á  pesar  de  todo  se  veía  aún  dueño  de  si  mls- 
' procuró  ahogar  la  persuasión  y  conciencia  que  tenia  de 

siado^  niostiundosc  locuaz  y  alegre. 

^tído  eí^te  propósito  realizarlo  sin  esfuerzo  alguno,  por- 

[el  vinillo,  el  champagne  principalmente,  ayudó  a  ello  de 

iodo  poderoso, 
marqués  de  Puiu-Seco,  como  refinado  yourmet  que 

tenia  j^us  recetas  para  muchos  casos  que  podían  pre- 

rse  en  las  juergíis  y  francachelas  de  que  era  tan  amigo. 

por  si  acaso  don  Aniceto^  poco  acostumbrado  á  excesos 
turnos,  sentía  alguna  molestia  propia  de  la  digestión,  le 
Bjo  cuando  ya  terminaban: 
— ^Tome  V*  el  café  sin  azúcar. 

-¿Por  qué? — ^pregunló  el  baníjurrü,  lemerosu  üe  que  :¿u 
le  hubiese  conocido  que  no  estaba  como  antes  de  co- 
lear la  cena. 

•Porque  sin  azúcar  es  más  digestivo  y  despeja  mejor  el 
ihti). 

m  Aniceto  no  se  hizo  repetir  el  consejo, 
apresuróse  á  lomar  el  café  sin  azúcar. 

hasta  tentado  estuvo  de  poner  un  poco  de  sal. 

sra  se  contuvo  temeroso  de  que  la  pócima  resultante 

rocase  ciertas  manifestaciones  que  a  él  le  convenía  evitar, 

todos  modos,  el  consejo  del  marqués  produjo  excelen- 

afectos 

II  banquero  pudo  con  vencerse  de  que  realmente  su  ima- 

:í6n  se  aclaraba. 
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Y  le  pareció  también  que  se  deshacían  algo  las  brumas  á 
través  de  las  cuales  vela  envuelto  todo  cuanto  le  rodeaba. 

El  círculo  de  hierro  que  oprimía  su  frente,  produciéndole 
fuertes  dolores,  parecía  haber  cedido  bastante. 

Sentíase  mejor,  en  una  palabra. 

Interiormente  agradecía  de  todas  veras  á  su  amigo  el 
consejo  que  le  había  dado. 

Y  para  corresponder  á  tan  señalado  favor,  mostróse  ama- 
ble y  decidor  como  nunca,  cosa  perfectamente  inútil,  pues  el 
marqués  no  lo  advirtió  y  no  pudo,  por  lo  tanto,  agradecerlo. 

Entonces  don  Aniceto,  siguiendo  la  mirada  de  su  amigo, 
pudo  advertir  que  éste  no  apartaba  sus  ojos  de  una  hermosa 
mujer  que,  sentada  á  no  mucha  distancia  de  donde  se  halla- 
ban ellos,  cenaba  en  compañía  de  un  caballero. 

La  dama  no  había  advertido  la  muda  contemplación  de 
que  era  objeto. 

Su  acompañante  había,  en  cambio,  dirigido  la  vista  al 
sitio  que  ocupaba  el  marqués,  y  las  miradas  de  ambos  se 
habían  cruzado  ya  dos  ó  tres  veces;  indiferente  la  del  mar- 
qués; dura  y  provocativa  la  del  caballero. 

El  marqués  de  Pino-Seco  no  tenía  nada  de  valiente. 

Reflexionó,  sin  duda,  que  su  insistencia  podía  costarle 
un  disgusto,  y  dejando  de  mirar  á  la  hermosa,  al  par  que 
hacía  un  movimiento  desdeñoso  con  los  hombros,  se  volvió 
con  su  jovialidad  acostumbrada  al  banquero,  para  decirle: 

—Conque,  vamos  á  ver,  querido;  cuénteme  V.  eso. 

Eso  era  el  asunto  que  obligara  al  banquero  á  solicitar 
una  entrevista  con  su  amigo  el  marqués  de  Pino-Seco. 

Mas  al  pedirle  éste  que  se  lo  contara,  la  turbación  de  que 
don  Aniceto  se  hallaba  poseído  habíale  hecho  olvidar,  como 
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^  hemos  indicado,  el  objeto  de  su  visita  al  marqués,  y  liasla 
1  motivo  de  su  presencia  en  un  restaurant  á  las  dos  de  la 
nadrugada,  hora  en  que  todos  los  días  estaba  en  lo  mejor 
Le  su  primer  sueño. 

Sin  embargo,  haciendo  un  violento  esfuerzo  imaginario, 
ccordó  que  para  algo  había  ¡do  al  Real  á  buscar  á  su  amigo 
'  que  para  algo  éste  le  habla  obligado  á  pasar  tres  horas  en 
I  teatro  y  dos  más  en  el  café. 

Procuró,  pues,  serenarse  en  lo  posible,  y  ya  más  dueño 
Le  si,  gracias  al  café  sin  azúcar  que  había  tomado,  entabló 
a  conversación  en  estos  términos: 

— Me  han  propuesto  un  negocio  que  no  sé  si  aceptar 
»no. 

— ¡Hombre!  pues  la  verdad,  no  deja  de  extrañarme  esa 
.uda,— dijo  el  marqués. 

—¿Por  qué? 

—Porque  V.  es  hombre  práctico,  y  goza  merecida  fama 
le  tener  excelente  golpe  de  vista  para  los  negocios. 

— Eso  no  es  más^que  un  favor  que  los  amigos  quieren  us- 
edes  hacerme. 

—Sin  embargo,  V.  mismo  lo  ha  reconocido  varias  veces, 
■  hasta  se  ha  hecho  de  ello  un  mérito,  que  yo  reconozco. 

— Pues  á  pesar  de  todo,  aquí  me  tiene  V.  sumido  en  gran- 
es perplejidades  respecto  al  de  que  se  trata. 

—Bueno;  pues  veamos  qué  es  ello,  y  si  lo  que  V.  desea  es 
ue  yo  le  dé  mi  parecer,  se  lo  daré  sin  reservas  de  ningún 
^nero. 

— Precisamente  de  eso  es  de  lo  que  se  trata. 

— Pues  al  grano, — dijo  el  marqués, — y  cuente  V.  con  mi 
onsejo  desinteresado. 

— ¿Conoce  V.  la  casa  Sousa  y  Colomini?— preguntó  de 
ronto  el  banquero. 
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El  marqués  miró  á  su  interlocutor  con  extrafieza. 

Parecía  perplejo  y  como  si  no  supiera  qué  contestará! 
pregunta  concreta  que  se  le  hacia. 

El  banquero  insistió  nuevamente. 

— ¿No  ha  oido  V.  nombrar  siquiera  á  «sos  señores? 

— Sí;  conozco  la  casa,— dijo  por  fin  el  marqués;— pe 
muy  superficialmente. 

— Según  eso,  no  ha  tenido  V.  nunca  tratos  con  ella? 

—Nunca. 

— ¿De  ningún  género? 

—De  ninguno,  amigo  mío;  pero  parece  como  si  V.  lod 
dará. 

—Líbreme  Dios  de  semejante  cosa,— exclamó  el  ba 
quero. 

Éste  se  habla  escamado. 

El  marqués  no  le  era  enteramente  franco. 

Sus  respuestas  no  concordaban  con  lo  que  le  había  dic 
por  la  mañana  de  aquel  mismo  día  el  representante  de 
casa  Sousa  y  Colomini. 

Pero  la  escama  del  banquero  le  tranquilizó  con  respe( 
al  futuro  negocio,  poniéndole,  en  cambio,  en  guardia  por 
que  al  marqués  se  refería. 

En  concepto  de  Piedrahita  el  marqués  negaba  sus  reí 
ciones  con  la  casa  Sousa  y  Colomini,  sin  duda  por  temor 
que  alguien  más  que  él  pai'ticipara  de  un  negocio  que  sepi 
sentaba  indudablemente  bajo  excelentes  auspicios. 

Y  esta  consideración,  no  exenta  de  raciocinio  bien  fu 
dado,  fué  lo  que  logró  tranquilizar  bastante  al  banquero,  q 
dijo  para  su  capote: 

—Yo  sé  que  éste  está  en  el  negocio,  aunque  lo  oculi 
cuando  lo  calla  hay  que  suponer  que  el  negocio  es  bueno 
por  lo  tanto,  me  conviene. 
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)mo  §c  ve,  los  vapores  de  la  copiosa  cena  que  acababa 
Ngarse,  no  le  impedían  razonar  con  liastante  lógica. 
>r  su  partej  ol  marqués  de  Pino-Seco  también  estaba 
ludo. 

-iQüé  es  esto?— se  preguntaba-— Este  judío  del  demonio 
lído  ya  el  negocio  del  ámbar  y  viene  h  acapararlo  como 
I  con  todos  los  que  se  le  presentan...  No,  pues  lo  que  es 
"mí  no  ha  de  saber  una  palabra.  Procuraré  despistarlo, 
si  imitn  insiste  le  daré  detalles  falsos.  No  faltaba  más  sino 
¡ahora  que  se  me  presenta  ocasión  de  reponerme  de  mis 
los  quebrantos,  venga  éste  con  las  manitas  lavadas  á 
dueflo  de  la  situación...  No  será  eso  mientras  yo 
impedirlo, 
jbradamente  comprendió  el  marqués  lo  que  signüicaba 
¡tunta  de  Piedrahita,  respecto  á  si  conocía  ó  na  la  casa 
y  Colomini. 
^o  era  tan  tonto  que  no  se  le  ocurriese  que  el  banquero  de- 
meter  allí  las  narices  para  oler  lo  que  podría  llevarse, 
como  el  negocio,  en  el  cual  había  entrado  el  mar- 
;  veinticuatro  horas  antes,  le  parecía  excelente,  hasta  el 
lo  de  haber  pensado  con  detenmiiento  en  estudiar  la 
^nna  de  reunir  capitales  para  la  compra  del  secreto  y  pri- 
í¡o  del  invento,  no  podia  admitir  intrusiones  de  ningún 
Jfiro*  y  mucho  menos  de  hombres  funestos  como  el  ban- 
•Piedrahita,  que  tenía  el  privilegio  de  hacer  el  vacio  en 
suyo,  cuando  de  negocios  se  trataba,  para  í|uedaí*sé 
ilo  y  hacer  la  explotación  en  grande  escala  de  todo  aquello 
multare  explotable. 

U  este  hombre  logra  tratar  con  la  caea  Sonsa  y  Coló- 
ij — ^pensaba  Pino-Seco,— verá  al  instante  lo  productivo 
ício  del  ámbar  artificial,  y  deseará  en  seguida  parti- 
:itjn  en  el  negocio,  ofreciendo  sus  capitales. 

IMO  n  tOG 
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Y  como,  por  desgracia^  tiene  mucho  más  dinero  que 
que  muchos  otros,  no  seria  difícil  que  se  quedara  o» 
y  entonces...  adiós  mi  dinero. 

El  marqués  se  decidió,  pues,  á  no  clarearse^  en.tand 
el  banquero  se  propuso  no  salir  del  café  sin  saber  an 
qué  atenerse,  y  el  motivo  del  mutismo  en  que  el  marqu 
Pino-Seco  parecía  dispuesto  á  encerrarse. 


i>rA  la  actitud  en  que  el  marqués  se  colocaba,  don 
Aniceto  decidió  variar  de  táctica. 

Mabiase  propue!5ito  ir  derechamente  al  asunto, 
lanifestar  al  martiués  lo  que  habla  dicho  el  representaiite_ 
casa  So  usa  y  Colomini. 
BCirle  que  sabia  que  él  había  adelantado  algún  capital 
la  explotaci<Vn  dt*l  negocio  del  ámbar, 
por  último^  pedirle  consejo  y  parecer  acerca  de  si  debía 
el  mismo  banquero  contribuir  eon  sus  fondos  propios 
irroUo  de!  negocio. 
*ero  todo  cato  era  coatando  con  la  buena  fe  del  marqués. 
fas  desde  el  momento  en  que  éste  se  colocaba  en  un  le- 
lo evidentemente  falso,  y  se  le  veía  dispuesto  á  negarlo 
í,  Ir  á  él  de  frente  resultaba  inútil^  cuando  no  depresivo. 
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Esta  Última  circunstancia  no  la  hubiera  tenido  para  naJ.i 
en  cuenta  el  señor  Piedrahita. 

Tenia  ya  recibidos  muchos  sofocones  é  infinitos  despre- 
cios, y  no  le  importaba  nada  uno  más  ó  menos,  viniese  d»^ 
quien  viniere. 

Pero  lo  que  no  quería  era  perder  el  tiempo. 

Si  le  decía  al  marqués  que  el  Sr.  Goutran  d'Alerville,  que 
se  titulaba  representante  en  España  de  la  casa  Sousa  y  Colc»- 
mini,  le  había  asegurado  que  uno  de  los  socios  capitalistas 
para  la  empresa  industrial  era  el  propio  marqués,  como  éste 
acababa  de  negar  todo  trato  con  la  mentada  casa,  era  de- 
jarle por  embustero. 

Y  pedirle  consejo  le  parecía  ocioso,  porque  si  realmente 
tenía  aquel  hombre  interés  en  ser  solo  en  el  negocio,  claro 
está  que  el  consejo  no  sería  muy  favorable. 

Sin  embargo,  quiso  probar,  sin  comprometerse,  ni  decir 
nada  de  cuanto  sabía  por  boca  del  señor  d^Alerville,  hasta 
dónde  llegaba  la'serenidad  del  marqués  para  sostener  una 
mentira. 


*    * 


— Le  preguntaba  á  V.  eso, — dijo  el  banquero  después  de 
algunos  momentos  de  pausa, — porque  han  venido  á  hablar- 
me de  un  negocio  que  explota  la  casa  Sousa  y  Colomini, 
negocio  que,  ó  mucho  me  engaño,  ó  podía,  bien  manejado, 
dar  excelentes  rendimientos. 

—¿Y  V.  no  lo  aprovecha?— preguntó  el  marqués. 

—No  me  he  decidido. 

— Mal  hecho. 

— Ahí  verá  V. 

— Yo,  en  su  lugar,  lo  habría  aceptado. 

—¿Tanta  confianza  tiene  V.  en  ese  asunto? 
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— Ninguna. 

— Pues  no  comprendo  entonces  sus  palabras. 

—¿No  dice  V.  que  podría  dar  excelentes  rendimientos  si 
ie  administrase  bien? 

— Eso  es  indudable. 

—Pues  entonces,  ¿qué  hace  V.  ahí  parado? 

Don  Aniceto  se  mordió  el  labio  inferior,  señal  en  él  evi- 
lente  de  despecho. 

Creía  haber  cogido  á  su  interlocutor  en  un  renuncio. 

Pero  no  era  así. 

El  marqués  era  muy  listo,  y  atraparle  cosa  difícil. 

Sabia  escurrirse. 

De  ello  estaba  dando  evidentes  pruebas. 

— Hay  negocios,— dijo  luego  don  Aniceto,— que  no  pueden 
Lceptarse  así  á  cierra  ojos,  por  más  que  nos  parezcan  exce- 
entes. 

—Pero  cuando  la  práctica  ha  producido  ya  la  maestría. 
Jomo  le  sucede  á  V,,  ¿do  qué  sirve  el  golpe  de  vista? 

—De  nada  absolutamente. 

—Y  en  ese  caso,  ¿qué  se  hace? 

—Fiar  en  la  amistad. 

—No  me  parece  el  medio  más  indicado  para  velar  por 
3s  intereses  propios. 

—Yo  creo,  por  el  contrario,— dijo  Piedrahita,— que  el  con- 
ejo leal  de  un  amigo  puede  evitar  una  ruina  ó  ser  causa  de 
na  fortuna. 

—Dichoso  V.  que  aun  cree  en  la  amistad. 

—¿Acaso  duda  V.  de  ella? 

—Sí,  señor. 

—Le  compadezco  sinceramente. 

—Gracias,  poro  me  parece  inútil  la  compasión  en  este 
:aso. 
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—¿Por  qué? 

—La  experiencia  me  ha  demostrado, — dijo  el  marque  ^ 
frunciendo  bastante  el  ceño, — que  si  la  amistad  es  una  pala- 
bra vana  tratándose  de  cualquier  asunto  sin  importancií., 
pero  que  exija  algún  sacrificio,  por  pequeño  que  éste  sea. 
cuando  se  trata  de  negocios  no  hay  amigos  posibles. 

Don  Aniceto  no  pudo  menos  que  pensar  en  lo  que  er 
aquellos  precisos  momentos  hacía  con  él  el  marqués,  y  ex- 
clamó: 

—Casi  me  inclino  á  creer  que  tiene  V.  razón. 

— No  le  quepa  de  ello  duda  alguna,— contestó  el  marqués 

— Tan  persuadido  estoy,— dijo  con  acento  irónico  Piedra- 
hita, — que  jamás,  se  lo  juro,  volveré  á  pedir  consejo  á  un 
amigo  acerca  de  cualquier  negocio  que  me  sea  propuesto. 

El  marqués  comprendió  la  indirecta  y  procuró  atenuar 
algo  el  mal  efecto  que  sus  palabras  pudieran  haber  causado 
al  rico  banquero. 

— Por  supuesto, — le  dijo, — entienda  V.  que  aqui  hablamos 
en  tesis  general. 

— ¡Ah! 

—¿Pues  qué  se  había  V.  figurado? 

— Que  hablaba  V.  de  un  modo  absoluto, — contestó  don 
Aniceto. 

— Hombre,  no;  concédame  V.  al  menos  el  derecho  de  ha- 
cer algunas  excepciones  en  la  regla  general  que  formula 
hace  un  momento. 

— Bueno,  ¿y  qué? 

—Como  ¿y  qué? 

— Esas  excepciones,  no  hacen  más  que  justificar  la  regla 
general. 

—Pero  hay  excepciones  al  cabo,  y  esto  siempre  es  uu 
consuelo. 
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— ¡Vaya  un  consuelo! 

— No  hace  mucho, — dijo  riendo  el  marqués, — me  pidió 
sted  un  consejo  de  amigo. 

— Es  cierto. 

— Pues  bien,  yo  se  lo  di. 

— También  es  cierto. 

— Haciendo  de  V.  una  de  esas  excepciones  de  que  hablá- 
bamos ahora. 

—Vea  V.  lo  que  son  las  cosas;  á  pesar  de  todo  eso,  yo  no 
me  creo  exceptuado. 

— 4Pues  no  acaba  V.  de  confesar  que  recibió  mi  consejof 

—Sí,  señor,  y  lo  repito. 

— Entonces,  ¿qué  mas  quiere  V.? 

— Me  parecia  natural,— dijo  Piedrahita  creyendo  ver  un 
ado  flaco  por  donde  atacar  á  su  interlocutor,— que  se  ente- 
ase  V.  antes  del  asunto  que  me  obliga  á  pedirle  el  consejo. 

— ¿No  dijo  V.  que  era  un  negocio  de  excelentes  rendi- 
lientos? 

-  Eso  dije. 

—Pues  lo  repito;  acéptelo  V. 

— ¿Sin  saber  en  qué  consiste? 

— ¡Ah!  Pero  V.  ignora... 

—¡Yo  no,  hombre!  V.  es  el  que  no  sabe  lo  que  m(?  acon- 
2je  que  acepte. 

— Pero  si  es  que  ú  mi  no  me  importa  nada  el  saberlo, 
orque  yo  no  lo  he  de  realizar... 

— ¡Pues  vaya  una  manera  de  interesarse  por  los  amigos! 
-exclamó  don  Aniceto. 

— Yo  creo  interesarme  por  ellos  recomendándoles  que  se 
jarren  á  todo  aquello  que  pueda  producirles  un  beneficio. 
,o  ve  V.  en  el  negocio  que  le  han  propuesto? 

— Creo  verlo. 
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—Pues  adelante  con  ól,  y  no  hablemos  más  del  asunto, 

•I 
porque  yo  me  caigo  ya  de  sueño. 

Y  el  marqués  dio  fuertes  palmadas,  á  cuyo  ruido  acudió 
solicito  el  camarero. 
—La  cuenta,  Paco. 

Un  momento  despuós  volvió  el  mozo  trayendo  la  cuenta 
detallada  en  una  bandeja. 
El  marqués  miró  el  total. 
— Treinta  y  siete  pesetas,— dijo. 

Sacó  do  la  cartera  un  billete  de  cinco  duros,  que  unido 
á  tres  monedas  de  a  veinte  reales  arrojó  en  la  bandeja. 

— La  vuelta  para  tí,— exclamó  con  aire  de  supremo  or- 
gullo. 

El  camarero  ayudó  á  ponerse  el  ruso  al  espléndido  pa- 
rroquiano, hizo  con  el  banquero  la  misma  ceremonia  para 
que  no  dijera,  y  acompañó  á  ambos  hasta  la  puerta  del  es- 
tablecimiento. 

—¡Lástima  de  ocho  duros!— murmuraba  don  Aniceto  al 
salir.- -No  tiraré  yo  el  dinoro  de  (*?a  manera. 
Dospidiéroiise  cortésniíMite  1<.)S  dos  amigos. 
El  marqués,  como  vivía  k^jos,  tomó  un  carruaje  para  que 
le  llevase  hasta  Jr^u  casa. 

Quiso  hacer  entrar  en  él  á  don  AnicíHo;  pero  éste  se  ex- 
cusó, alegando  que  estaba  á  pocos  pasos  de  su  casa. 
Partió  el  coche  que  conducía  al  marqués. 
El  banquero,  en  vez  de  dirigii'se  á  su  morada  por  la  calle 
de  la  Aduana,  camino  el  más   recto,  ([uiso  dar  la  vuelta  por 
la  calle  de  Alcalá. 

Necesitaba  el  fníscode  la  noche  para  mitigar  la  ebullición 
que  sentía  en  su  calxv.a. 

Era  tal  el  ardor  que  experimentaba,  que  tuvo  precisión 
de  echar  atrás  el  soml)i-eropara  que  el  soplo  helado  delGua- 
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darrama  refrescase  algo  su  frente  sudorosa  y  congestio- 
nada. 

Cualquiera  que  le  hubiese  visto  de  aquel  modo,  atrás  el 
sonnbrero^  casi  desabrochado,  á  pesar  del  frío  que  se  dejaba 
sentir^  y  caminando  con  paso  vacilante,  no  habría  puesto  en 
duda  que  regresaba  de  una  francachela,  donde  los  excesos 
liabian  sido  de  consideración. 

Cerca  de  media  hora  tardó  el  banquero  en  recorrer  el 
corto  trayecto  que  media  entre  Fornos  y  la  calle  de  la  Mon- 
tera. 

Llegó,  por  fin,  á  su  casa,  y  el  sereno  le  ayudó  á  subir, 
presumiendo,  sin  duda,  que  no  se  hallaba  el  señorito  en  esta 
do  de  llegar  sin  tropiezo  hasta  el  piso  principal  en  que  habi- 
taba. 

Don  Aniceto  no  podía  darse  cuenta  de  lo  que  le  pasaba. 
Se  sentía  malo,  muy  malo. 

Por  desgracia  para  él,  y  efecto  de  su  egoísmo  refinado, 
vivía  solo,  con  su  ayuda  de  cámara,  Antonio. 

No  tenía,  pues,  á  quién  pedir  auxilio,  pues  el  criado  dor- 
mía á  pierna  suelta  en  el  extremo  opuesto  de  la  casa. 

La  cena  que  se  había  tomado  no  podía  digerirla,  por 
más  que  lograra  despejar  un  poco  su  cabeza  de  los  vapores 
del  vino. 

Saliendo  del  café  casi  congestionado,  descubrió  su  cabe- 
za, sediento  de  algo  fresco,  sin  prever  los  resultados  funes- 
tos que  tal  imprudencia  podía  ocasionarle. 
No  se  hicieron  esperar  mucho  tiempo. 
Cuando  llegó  á  su  habitación  sentía  frío. 
Del  modo  que  le  fué  posible,  y  como  Dios  le  dio  á  enten- 
der, se  desnudó,  acostándose  en  seguida. 

Apenas  estuvo  en  la  cama,  un  dolor  agudísimo  en  el  cos- 
tado le  privó  por  algunos  momentos  de  la  respiración. 
Tomo  II  i07 
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Luego  se  le  desarrolló  un  calor  terrible. 

Después  perdió  el.conocimiento. 

Cuando,  al  otro  dia,  Antonio  entró  en  la  habitación 
amo  para  abrir  los  balcones  y  ayudarle  á  vestir,  lo  ene 
casi  moribundo. 

Los  mejores  facultativos  de  Madrid  acudieron  á  la 
cera  del  enfermo. 

Unánime  fue  la  opinión  de  los  doctores. 

Para  el  enfermo  no  habia  salvación  posible. 

Se  trataba  de  una  pulmonía  fulminante. 

Al  día  siguiente  falleció,  en  efecto,  D.  Aniceto  Piedi 

Su  entierro  vióse  muy  concurrido  por  la  nobleza,  1 
ca,  el  comercio,  etc. 

Cuando  Jorge  Téllez  lo  supo,  dijo  al  barón  del  Va 
con  él  se  encontraba: 

— Un  enemigo  menos;  un  miserable  á  quien  cas 
Providencia,  haciendo  inútil  el  escarmiento  que  le  tei 
preparado. 

—¿Y  ahora?— preguntó  el  barón. 

— Ahora,— dijo  Santullano, — es  preciso  que  emp( 
con  otro.  Mi  tarca  no  puede  concluir  aún;  tengo  n 
víctimas  que  vengar,  y  muchas  injusticias  á  que  po 
medio. 


CAPITULO    CV 


Un  enemigo  menos 


o  Iakecía  que  la  impensada  muerte  del  banquero  don 
"^"^^  Aniceto  Piedrahita  debía  alegrar  a  Jorge  Tcllez. 
—9  No  fué  asi,  sin  embargo. 

Jorge,  por  lo  que  se  ha  visto,  tenía,  en  realidad,  algo  que 
igar  en  la  persona  de  don  Aniceto. 
Pero  este  algo  no  era  precisamente  ningún  resentimiento 
rsonal. 

Además  de  que  en  el  noble  pecho  de  Jorge  no  cabían  sen- 
lientos  bastardos,  ni  anhelos  de  venganzas,  ni  deseos  de 
)resal¡as  de  ningún  género,  caso  de  haberse  visto  en  la 
cesidad  de  acudir  á  terrenos  poco  nobl(»s,  á  procedimien- 
;  de  fuerza,  habríalo  hecho  con  el  (lue  no  fuere  acreedor  á 
iguna  clase  de  consideraciones. 

No;  el  marqués  de  Santullano  no  tenia  que  vengar,  en  la 
rsona  de  Piedrahita,  ningún  personal  resentimiento. 
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Tenia,  sí,  que  saldar  una  cuenta  antigua,  sin  que  en  et 
activo  de  ella  entrase  para  nada,  como  partida  que  debM 
pesar  en  contra  del  banquero,  el  recuerdo  de  que  fué  é^í: 
quien  se  atrevió  á  proponer  el  asesii>ato  de  Jorge. 

Si  el  llamado  marqués  de  Santullano  pensó  en  reducir, 
en  anonadar  á  Piedrahita,  como  se  proponía  anonadar  y 
reducir  á  otros  varios  de  los  miserables  que  formaban  el 
gran  Consejo  de  «La  Familia»  en  España,  no  le  guiaba  ai 
hacerlo  ninguna  mira  de  interés  particular. 

Aquellos  hombros,  escoria  dé  la  sociedad,  simiente  ih 
presidio  que  al  azar  habla  fructificado  en  un  terreno  de  dt - 
coro,  no  podían  seguir  usurpando  el  puesto  que  ocupabr.n 
en  la  sociedad  madrileña,  puesto  que  no  les  correspondía  y 
al  cual  no  tenían  derecho  alguno. 

Y  tales  hombres,  no  tan  sólo  habían  usurpado  el  titulf 
de  honorables  y  la  representación  de  tales,  sino  que  lo  hi- 
cieron gracias  al  producto  de  sus  crímenes,  de  sus  atentados 
de  sus  desafueros,  cometidos  mediante  la  semí-impunidarl 
en  que  «La  Familia»  los  dejaba,  y  gracias  á  las  extensas 
ramificaciones  que  en  todas  partes  tenía  la  prepotente  Sc»- 
ciedad,  que  le  constituían  un  poder  colosal  y  reconocido  por 
parte  de  todos  cuantos  más  ó  menos  vagamente  conocían  la 
existencia  de  la  temida  Sociedad.    * 

Ésta  se  hallaba,  pues,  falseada. 

La  base  bajo  la  que  Jorge  había  fundado  «La  Familia 
era  la  moralidad. 

El  objeto  primordial,  la  persecución  del  vicio  en  todi^ 
sus  repugnantes  manifestaciones;  reprimiendo  la  usura,  cas- 
tigando la  estafa,  persiguiendo  el  soborno,  flagelando,  en  fin. 
sin  piedad  ni  misericordia  alguna  á  los  convictos  de  t<iíi 
execrables  crímenes. 

¿Respondía  á  este  objetivo  «La  Familia»  tal  como  se  ha- 
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liaba  constituida  en  los  momentos  en  que  Jorge  Téllezse    ^ 
hallaba  en  París  más  que  nunca  preocupado  por  descubrir 
al  raptor  ó  raptores  de  su  fortuna  y  de  su  nombre? 

Evidentemente,  no. 

Hacíase,  pues,  necesario  reconstituiría,  pero  no  bajo  nue- 
vas bases,  porque  éstas  debían  ser  siempre  las  mismas,  ya 
que  su  esencia  era  altamente  moralizadora,  pero  si  bajo  ?ví 

nuevos  hombres. 


Jorge  Téllez,  aplicando  á  su  pensamiento  regenerador  y 
saludable  un  conocido  proverbio  latino,  sufrió  una  equivo- 
cación lamentable,  de  la  que  no  pasó  mucho  tiempo  sin  per- 
catarse y  arrepentirse. 

Proponíase,  según  repetidas  veces  hemos  dicho,  mejorar 
las  condiciones  en  que  viven  las  modernas  sociedades,  ex- 
tirpando de  ellas  gérmenes  de  putrefacción  que,  si  no  podían 
causarle  la  muerte  en  plazo  cercano,  en  cambio,  eran  quizás 
bastantes  para  determinar  dolencias  sociales  que  sonrojan 
al  que  las  ve,  y  avergüenzan  al  que  las  reconoce  en  su  pro- 
pia casa. 

— Alli  donde  hay  viciosos  hay  vicio,  y  donde  hay  vicio 
se  encuentran  en  gran  número  las  victimas  de  él, — decíase 
Jorge  Téllez  cuando  acariciaba  su  colosal  proyecto  que  no 
había  pasado  aún  del  estado  embrionario. 

Una  obra  verdaderamente  filantrópica  y  meritoria  fuera 
la  de  perseguir  el  vicio,  castigando  á  los  viciosos  y  procuran- 
do al  par  la  salvación  de  las  víctimas  inocentes. 

Tal  era,  reducido  á  su  más  simple  expresión,  compen-  )1 

diado,  quintaesenciado,  por  asi  decirlo,  y  si  es  que  se  nos  % 

pasa  la  palabra,  el  pensamiento  de  Jorge  Téllez.  |'^ 

i 

Vi 

1 
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Que  SU  desarrollo  le  empleó  cuantioso  tiempo  y  no  pocos 
capitales,  lo  saben  muy  bien  nuestros  lectores. 

Pero  ni  una  ni  otra  cosa  fueron  motivos  bastantes  para 
arredrarle. 

Calculando  de  que  modo  lograría  que  su  vasto  proyecto 
resultara  más  hacedero,  acordóse  del  proverbio  latino  de  que 
más  arriba  hablamos. 

Simília  siniilibui^  cttraníur. 

De  este  proverbio,  que  no  todos  saben  lo  que  significa,  y 
que  no  siempre  resulta  exacto  en  su  aplicación  á  la  vida 
moral  y  material  de  los  pueblos,  propúsose  Jorge  sacar  un 
principio  de  vitalidad  para  su  futura  obra. 

En  castellano  hay  un  refrán  que  os,  en  substancia,  el  mis- 
mo de  que  acabamos  de  hacer  mérito,  y  que  vamos  á  citar 
para  que  nuestros  lectores  puedan  hacerse  cargo  de  la  im- 
portancia que  Jorge  le  daba. 

Dicen  por  tierra  de  Castilla  que  «un  clavo  saca  otro  clavo», 
locución  proverbial  análoga  en  su  significado  al  similia  si- 
fnilih(f<;  cnraniífr  de  los  antiguos  latinos. 

Y  Jorge  TíMIez,  quizás  con  una  fe  (mi  el  dicho  j^opular  dig- 
no do  mejor  causa,  pensó  (jue  á  ól  habia  de  serlo  fácil  y 
hasta  realizahlo  o!  perseguir  y  castigar  el  crimen  y  el  vicio, 
empleando  como  arma  de  reprosiíjn  oí  vicio  y  el  crimen,  in- 
demnizando, con  el  producto  do  lo  sacado  á  criminales  y  vi- 
ciosos, á  las  victimas  inoconti^s  do  los  unos  y  do  los  otros. 

Tal  fM-a,  en  pocas,  pero  claras  y  terminantes  palabras,  el 
propósito  flrmisimo  do  Jorge  Télloz  al  concebir  su  colosal 
])royocto  do  regeneración  de  las  sociedades  modernas. 

1^1  mismo  so  liahia  visto  dui-isimamente  castigado  por  el 
infortunio. 

V  si  tal  infortunio  no  hubiese  tenido  otro  agente  ocasional 
(jue  l;i  desgracia,  el  azar,  lo  imprevisto,   una  contingencia 
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Iqitieraj  él  habríase  conformado  con  la  superior  voluntad 
le  le  condenaba,  y  sometidose  a  los  decretos  providenciales 
fn  protestas  de  ningún  gc'uiero. 
Pfíro  no  había  sido  asi. 

Un  píllete  le  sumiú  en  la  miseria,  aprovechándose  de  su 

frtuna^  y  hasta  la  propia  personalidad  del  robado,  sin  más 

ton  para  ello  que  el  derecho  del  más  fuerte. 

Y  en  tanto  el  duefio  indiscutible,  el  heredero  legítimo  de 

nombre   honrado  y  de  una  fortuna   soberbia,  andaba 

ite,  sin  nombre  y  sin  fortuna,  victima  de  la  codicia  de  los 

ruiiinales  y  de  la  incuria  é  impotencia  de  los  gobiernos. 

Parece,  pues,  natural  y  lógico  y  disculpable,  que  no  ha- 
indo  Jorge  Téllez  pronta  á  lo  que  hemos  dado  en  llamar 
^ülicía— por  llamarle  de  algún  modo— á  prestarle  todo  el 
fO|  todo  el  interés  que  hacía  necesaria  su  desgracia  y  el 
svimiento  de  los  miserables,  se  decidiese  á  tomarse  por 
mano  esa  misma  justicia  que  no  le  era  dable  hallar  en  los 
encargados  de  administrarla,  y  ese  interés  que  no  movía  á 
nadie  en  su  favor,  sin  duda  porque  se  trataba  de  la  propie- 
dad ^jena. 


Que  se  equivocó  lastimosamente  juntando  á  todos  los 
^mbres  dotados  de  buena  fe,  de  gran  desinterés  y  de  ex- 
)Cional  modestia,  ya  lo  hemos  visto  en  capítulos  anteriores 
m  el  decurso  de  esta  obra. 

Con  los  elementos  que  sirvieron  para  constituir  los  pri- 

POS  i:onsejos  de  «La  Familia»  en  París,  en  Londres, en 

iboa  y  en  Madrid,  creyó  Jorge  Téllez  llegar  a  la  meta  de 

aspiraciones,  y  cuando  se  volvió  para  mirar  en  pos  de 

Jo  que  dejaba,  pudo  ver  que  su  obra  gigantesca  no  habla 


856  LA  POLICÍA  MODERNA 

sido  comprendida,  y  lo  que  es  aún  peor,  se  la  hablan  falsifi- 
cado, arrastrándola  por  el  fango  del  descrédito. 

Sólo  pensando  en  esto  puede  comprenderse  la  desespera- 
ción que  debió  apoderarse  del  alma  de  Jorge  al  verse  desco- 
nocido por  los  mismos  que  á  costa  suya,  en  su  nombre  por 
lo  menos,  se  habían  enriquecido  en  poco  tiempo,  no  explotan- 
do los  vicios  en  provecho  de  las  victimas,  sino  explotando  á 
los  débiles,  á  los  defectuosos  del  espíritu,  á  los  miserables  de 
todas  las  condiciones  imaginables,  en  beneficio  propio. 

Y  sólo  pensando  en  esto  puede  llegarse  á  comprender 
cuan  grande  alegría  debió  apoderarse  del  ánimo  de  Jorge  al 
verse  en  posesión  de  la  fortuna  que  le  legaron  sus  padres. 

Gracias  á  ella  podría  crecer  nuevamente,  podría  impo- 
nerse, y,  nuevo  Mesías,  arrojar  del  templo  á  latigazos  á  los 
infames  mercaderes  de  la  moralidad,  á  los  explotadores  de 
la  miseria  humana,  á  los  buscadores  de  oro  en  medio  del 
fango  social. 

La  ofensa,  pues,  que  Jorge  Téllez  debía  vengar  con  caba- 
lleroso espíritu,  no  era  una  ofensa  personal,  era  la  colectiva, 
hecha  á  la  sociedad  de  que  él  mismo  formaba  parte. 

Agraviado  personalmente,  no  buscó  la  satisfacción  al 
agravio  que  se  le  había  inferido. 

Con  gran  nobleza  de  espíritu,  con  la  alteza  de  miras  pro- 
pia sólo  de  las  almas  superiores,  pensó  que  había  como  é\ 
muchos  agraviados,  víctimas  como  él  de  la  incuria  de  los 
gobiernos. 

Y  al  buscar  su  venganza,  buscó  la  de  la  sociedad  en- 
tera. 

Claro  es,  pues,  que  pensando  de  este  modo,  á  todos 
los  individuos  que  componían  el  gran  Consejo  de  «La  Fami- 
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lia»  en  España,  les  tenía  declarada  guerra  de  exterminio  y 
sin  cuartel. 

Prevaricadores  todos  ellos;  farsantes  y  mercaderes, 
habían,  como  en  Francia,  prostituido  miserablemente  el 
noble  objetivo  que  Téllez  se  propusiera. 

No  eran  dignos  de  seguir  alternando  con  la  sociedad  hon- 
rada que  tenía  indiscutible  derecho  á  conocerles. 

Jorge  los  conocía  y  quiso  presentarlos  sin  careta,  tal 
como  debían  presentarse,  á  fin  de  poderlos  distinguir*  fácil- 
mente entre  los  elementos  sanos  de  la  sociedad. 

¿Pero  venganza  personal  contra  ellos?  Ninguna. 

Jorge  habíase  propuesto  un  fin,  y  á  él  iba  derecho  sin 
vacilaciones,  creyendo  cumplir  un  deber  como  ciudadano. 

Si  la  muerte  le  arrebataba  una  de  las  que  él  tenía  desig- 
nadas para  víctimas,  después  de  haber  ejercido  de  verdugos, 
se  limitaba  á  contestar  como  cuando  supo  la  muerte  de  Pie- 
drahíta: 

— ¡Un  enemigo  menos! 


Tomo  II 
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CAPITULO    CVI 


De  como  se  saben  las  cosas 


^EJEMos  por  algún  tiempo  á  Jorge  Téllez,  y 
diendo  de  los  acontecimientos  que  por  aquei| 
ees  tenían  lugar  en  Madrid^  en  todos  los  cfl 
jugaba  un  papel  de  bastante  importancia  nuestro  sitn| 
personaje,  trasladémonos  a  Barcelona,  donde  nos 
sucesos  que  tienen  también  gran  interés  para  los  lecl 
Debe  seguramente  recordarse  que  dejamos  al  pobr 
cldo  Vargas  en  momentos  para  él  de  crisis  suprema* 

Hubo  unos  instantes  on  que,  sitiado  por  los  bandidd 
trataban  de  apoderarse  a  toda  costa  de  lo  que  forn 
fortuna,  el  patrimonio,  la  posición  social  de  su  proteclí 
su  segundo  padre,  el  señor  Torrens,  su  alma  vióse< 
tida  por  opuestas  tendencias,  á  las  que  le  impulsaba  i 
timíento  ünico:  la  gratitud. 
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Gratitud  inmensa  debía  al  señor  Torrens,  quien  sacán- 
dole de  la  nada,  de  la  abyección,  de  la  miseria,  había  hecho 
de  él  un  hombre  honrado,  útil  á  la  sociedad;  un  elemento 
aprovechable,  de  utilidad  reconocida. 

Gratitud  y  no  pequeña  debía  asimismo  al  hombre  que  le 
había  dado  el  ser. 

Es  cierto  que  este  último  era  un  criminal,  un  bandido,  un 
hombre  odioso,  voluntariamente  puesto  fuera  del  alcance  de 
la  ley. 

No  era  menos  cierto  que  el  ser  que  reunía  todas  estas 
detestables  circunstancias  no  había  hecho  por  su  hijo  abso- 
lutamente nada  de  lo  mucho  que  sin  obligación  alguna  para 
ello  habían  hecho  otros. 

Pero  en  el  alma  noble  y  sencilla  de  Plácido  no  cabían 
ciertas  distinciones. 

Debían  necesariamente  repugnarle  ciertos  análisis  á  los 
que  tampoco  podía  entregarse  en  modo  alguno. 

Y  tanto  es  así,  que  en  los  instantes  en  que  batallaba  entre 
los  dos  deberes  que  se  le  presentaban  para  cumplir,  las  va- 
cilaciones del  pobre  joven  no  duraron  mucho  tiempo. 

No  era,  no,  su  lucha  conflicto  entre  dos  deberes,  como 
de  momento  habíale  parecido;  era  un  conflicto  entre  un 
deber  y  un  derecho. 

Deber,  era  el  de  velar  por  los  intereses  de  su  principal, 
amenazados  por  aquella  horda  de  bandidos;  derecho,  el  que 
íi  su  vida  tenía  el  que  por  habérsela  dado  era  casi  dueño  de 
ella. 

Para  salvar  los  amenazados  intereses  del  señor  Torrens, 
Plácido  tenía  que  elegir  entre  ser  el  autor  ó  la  víctima  de  un 
parricida. 

Y  colocado  por  el  azar  en  aquella  dura  alternativa,  esco- 
gió, como  era  natural,  como  debía  esperarse  de  un  alma  no- 
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bilísima  como  la  que  el  joven  atesoraba^  el  sacriñcío  de  la 
vida  en  aras  del  deber  filial. 

¡Lástima  de  abnegación  tan  mal  empleada! 

No  era,  no,  el  Abuelo  merecedor  de  que  un  hombre,  si- 
quiera tuviese  títulos  bastantes  para  darle  el  nombre  de 
hijo,  sacrificase  por  él  una  existencia  joven  y  provechosa 
de  un  presente  halagador  y  de  un  futuro  tal  vez  espléndido.. 

Pero  así  sucedió. 

Estaba  así  dispuesto  en  el  libro  del  destino. 

Debía  cumplirse  el  supremo  mandato. 

La  voluntad  de  Dios  no  admitía  moratorias  ni  discu]pa^. 

¿Se  acataba  ó  no  se  acataba? 

En  el  primer  caso  debía  Plácido  someterse  á  ella  sin  pro- 
testa; del  mismo  modo  que  el  patriarca  Abraham  se  dispo- 
nía á  sacrificar  á  su  hijo,  en  cumplimiento  á  la  voz  divina 
que  le  ordenaba  el  parricidio  como  modo  de'poner  á  prueba 
una  obediencia  que  debe  ser  sin  límites,  sin  razonamientos, 
sin  restricciones.  , 

Plácido  Vargas,  cayendo  mortalmente  herido  por  el  pu- 
ñal que  esgrimía  su  padre,  cuando  por  su  juventud,  su  sere- 
nidad, su  destreza,  podía  haber  anonadado  al  que  se  erigía 
en  su  verdugo,  era  un  ejemplo  palpable  del  respeto  á  los  pre- 
ceptos de  la  divinidad. 

— Ni  aun  la  cuchillada  que  me  hace  caer  puedo  perdo- 
narle,—pensaba  Plácido  al  hacerse  cargo  de  que  estaba  he- 
rido y  de  que  le  era  imposible  permanecer  en  pie  por  más 
tiempo,— que  todas  las  faltas,  los  crímenes  todos  que  pu- 
diera cometer  un  padre,  no  releva  al  hijo  del  agradecimiento 
de  que  le  es  deudor  por  haberle  dado  la  existencia. 

Y  fiel  á  su  pensamiento,  compendio  •  hermosísimo  de  las 
virtudes  todas,  Plácido  Vargas  consintió  en  sucumbir  antes 
que  armar  su  mano  del  hierro  parricida. 
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Aun  cuando  no  hace  muchos  afios  que  sucedían  las  esce- 
nas que  vamos  refiriendo,  en  la  época  en  que  pasaban  estos 
acontecimientos,  la  moda  parisién  no  había  traído  aún  del 
otro  lado  de  los  Pirineos  ciertas  costumbres  que  la  práctica 
ha  demostrado  cuan  ventajosas  eraii  en  aquella  época  y  son 
aún  en  la  presente. 

En  la  actualidad,  y  según  habrán  visto  nuestros  lectores, 
en  muchos  establecimientos,  especialmente  en  las  relojerías 
y  joyerías,  queda,  durante  la  noche,  abierto  un  postigo  que 
defiende  sólo  una  reja,  é  iluminada  la  tienda  interior- 
mente. 

De  este  modo  se  consigue  que  el  vigilante  nocturno,  el 
sereno,  cualquier  transeúnte,  puedan  desde  la  calle  ver  lo 
que  sucede  dentro  de  los  establecimientos,  y  avisar  en  caso 
de  peligro,  sea  éste  producido  por  el  fuego,  ó  porque  los 
amigos  de  lo  ajeno  preparen  un  golpe  de  mano. 

Con  este  fácil,  cómodo  y  sencillo  medio  de  vigilancia,  se 
ha  logrado  disminuir  mucho,  ya  que  no  acabarlos  en  abso- 
luto,, los  robos  con  fractura,  los  atracos,  los  escalos,  y  de- 
más delitos  que,  en  una  ú  otra  forma,  siempre  se  fraguaban 
antes  por  los  criminales,  contra  las  tiendas  en  general,  y 
muy  particularmente  contra  aquellas  que  guardan  en  sus 
estantes  y  escaparates  géneros  de  gran  valor. 

Pero,  repetimos,  en  la  época  á  que  hacemos  referencia, 
no  obstante  no  ser  como  no  es  muy  remota,  tal  costumbre 
no  la  había  implantado  aún  ninguno  de  los  comerciantes 
catalanes. 

Esto  quiere  decir  que  en  la  joyería  del  señor  Torrens, 
aun  cuando  estaba  situada  en  el  centro  de  la  calle  de  Fer- 
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nando,  y  era  una  de  las  más  ricas,  no  existía  aun  la  mirilla 
ó  postigo  que  ahora  tienen  todas,  siendo  muy  rara  la  que 
carece  de  tal  medio  de  fácil  inspección. 

Esto  no  obstante,  precisamente  en  los  momentos  en  que 
mayor  era  la  angustia  de  Plácido,  indeciso  entre  dejar  aban- 
donados los  intereses  de  su  principal  y  sucumbir  él  sin  de- 
fensa de  su  vida,  ó  teñir  sus  manos  con  sangre  de  su  padre, 
en  dichos  momentos,  repetimos,  alguien  pasó  por  la  calle 
muy  cerca  de  la  puerta  tras  de  la  cual  se  desarrollaba  el 
sangriento  drama  que  en  capítulos  anteriores  describimos 
con  bastante  minuciosidad  y  con  todo  el  detenimiento  po- 
sible. 

Este  alguien  era  un  transeúnte;  un  individuo  aficionado  á 
trasnochar;  alguien  que  experimentaría  necesidad  de  salir 
de  su  domicilio,  quizás  en  busca  de  auxilios  espirituales,  tal 
vez  para  llevar  á  quien  los  necesitaba  los  recursos  de  la 
ciencia. 

Sea  de  ello  lo  que  fuese,  es  lo  cierto  que  el  transeúnte 
se  paró  un  segundo  á  la  puerta  de  la  joyeria  del  señor  To- 
rrens. 

Aquel  tiempo,  con  ser  tan  breve,  le  bastó  para  compren- 
der que  algo  anormal  ocurría  del  lado  allá  de  la  puerta. 

Miró  por  entre  las  tablas  que  cerraban  el  estableci- 
miento. 

Todo  fué  inútil. 

No  había  rendija  alguna  que  diera  paso  á  la  luz. 

Nada  se  veía. 

El  transeúnte  hubo  de  renunciar  á  su  propósito  de  ente- 
rarse de  lo  que  ocurría. 

Pero  pensó  en  impedir  que  se  realizase  un  robo  que,  sin 
duda  para  él,  iba  allí  á  cometerse. 

Al  efecto,  se  dirigió  hacia  la  plaza  de  la  Constitución  ó  de 


V. 
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San  Jaime,  que  de  ambas  maneras  se  le  llama  en  la  ciudad 
de  los  condes. 

Antes  de  llegar  á  ella,  encontró  á  un  sereno. 

Determinó,  como  hubiera  hecho  cualquiera  en  su  lugar, 
poner  en  conocimiento  de  la  autoridad  nocturna  sus  sospe- 
chas. 

— ¡Sereno!— dijo  el  transeúnte,  atravesando  á  la  opuesta 
acera  por  la  que  se  acercaba  el  hombre  del  chuzo. 

— ¿Qué  hay?— preguntó  éste. 

— Me  parece  que  están  robando  allí,  en  aquellajoyeria. 

Y  al  decir  esto,  señalaba  con  el  índice  el  sitio  en  que  es- 
taba instalada  la  tienda  del  señor  Torrens. 

— Venga  V.  conmigo,— dijo  el  sereno  disponiéndose  á  se- 
guir la  dirección  que  le  indicaba  el  transeúnte. 

— ¡Oh!  No  me  es  posible;— dijo  éste, 

— Pues  déme  V.  su  nombre. 

— Eso  es  otra  cosa;  me  llamo  Pablo  Puig. 

—¿Dónde  vive  V.? 

— ¿También  eso? — preguntó  el  pobre  hombre. 

— Eso  también;  es  preciso;— repuso  el  sereno. 

Dio  el  transeúnte  las  señas  de  su  casa  y  se  alejó,  maldi- 
ciendo el  instante  en  que  se  le  ocurrió  impedir  la  comisión 
de  un  delito. 

Las  molestias  de  todo  género  de  que  en  nuestro  pais  se 
hace  victimas  á  los  infelices  que  tienen  la  poco  envidiable 
suerte  de  presenciar  una  desgracia,  ó  de  denunciar  un  delito 
cualquiera,  cometido  ó  por  cometer,  son  causa  principalísi- 
ma de  que  muchos  de  ellos  queden  impunes. 

Es  un  horror  inconcebible  el  que  inspira  la  justicia  á  los 
que  no  tienen  nada  que  ver  ni  que  temer  de  ella.  Jj 

Y  como  que  cualquiera  que  podría  denunciar  un  delito,  ^ 
evitar  un  crimen,  identificar  un  cadáver,  sabe  que  ha  de               i, 

i 
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verse  sujeto  á  un  largo  é  inacabable  expedienteo,  déT 
saldrá  ¡Dios  sabe  cómo  y  cuándo!  prescinde  de  todoinl 
social,  de  todo  miramiento  caritativo,  y  se  calla^  param 
tarse  molestias,  citaciones  judiciales,  diligencias  de  cazoo^ 
reconocimientos  de  presos  y  otras  mil  cosas  por  el  estilo,» 
verdad,  poco  agradables. 

Tal  pasó  con  el  transeúnte  en  cuestión,  que  se  arrepíntd 
muy  mucho  de  haber  intervenido  en  asunto  que  note ÜM 
cumbia. 

* 
*    * 


El  sereno,  llegado  que  hubo  á  la  puerta  de  la  casa  deTo 
rrens,  aplicó  el  oido. 

Creyó  percibir  rumor  confuso  de  voces. 

Evidentemente  allí  habla  alguien. 

¿Qué  podía  ser? 

El  sereno  sabia  que  tan  sólo  Plácido  pernoctaba  en 
tienda. 

Siguió  escuchando  un  momento  más. 

El  rumor  sordo  continuaba. 

— Probemos,— dijo  el  sereno,— tal  vez  le  sucede  algo. 

Y  con  el  regatón  del  chuzo  llamó  fuertemente. 

Nadie  respondió  á  su  llamami(*nto. 

Por  segunda  vez  descargó  fuertes  golpes. 

El  mismo  silencio  fué  la  única  respuesta  que  obtuvo. 

Aplicando  entonces  el  oido,  notó  qu(í  el  silencio  era  abí 
luto  en  el  interior  de  la  tienda. 

Entonces  hizo  sonar  el  pito  de  auxilio. 

La  alarma  cundió  al  momento,  acudiendo  varios  gua 
dias  y  los  sentios  y  vigilantes  de  las  calles  inmediatas  á 
de  Fernando. 


!?r^^lftV*-7r>  ■■.—.' 
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2n  un  momento  quedó  la  tienda  del  señor  Torrens  rodea- 

ie  gente. 

Níadle  podía  explicarse  lo  sucedido. 

;Quién  habla  pedido  auxilio? 

L.O  ignoraban  todos. 

^mo  la  curiosidad  iba  en  aumento,  y  era  muy  natural  y 

licable  entre  los  que  habían  acudido  á  prestar  cuantos 

ilios  fuesen  necesarios,  el  sereno  de  la  calle  explicó  lo 

sabía. 
Jn  transeúnte  le  había  avisado  de  que  en  la  tienda  ocu- 

algo  anormal. 
'Qué  podía  ser  ello? 
Sío  lo  sabia;  lo  mismo  que  ninguno  de  los  presentes. 


Tomo  II  109 


CAPITULO  cvn 


Sobre  la  pista 


/     ^  HACÍAS  á  lo  avanzado  de  la  hora  en  que  sticed 
I  <»"W    los  acontecimientús  en  que  nos  venimos  n^ 
■  V.->^   la  calle  en  que  se  hallaba  situada  la  joyer 

rens  estaba  desierta,  no  obstante  ser  una  de  las  m 
tricas  de  la  hermosa  capital  de  Cataluña. 

Entiéndase  bien  que  al  decir  desierta,  nos  referimc 
curiosos. 

De  éstos  no  se  veía  nuiguno  en  aquellas  inm. 

Buen  número  de  guardias  municipales  y  scív...-.-  ..^ 
acudido,  según  dejamos  manifestado,  al  oír  el  pito  d^ 
xilio.  ■ 

Como  es  consiguiente,  el  rumor  de  sus  conversaciofw 
los  pasos  precipitados,  los  golpes  dados  en  la  puerta  de 
tienda,  produciendo  inusitado  ruido,  llevaron  la  alarma  4 1 
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pacíficos  vecinos  del  barrio,  que  en  horas  tales  dormían  á 
pierna  suelta,  reponiéndose  de  las  fatigas  del  día,  para  re- 
anudar al  siguiente  su  laboriosa  tarea. 

Algunos  de  ellos  entreabieron  tímidamente  los  balcones 
para  enterarse  de  lo  que  pasaba. 

No  faltó  quién  preguntase  á  los  guardias  por  el  motivo  de 
aquella  alarma,  sin  que  su  pregunta  obtuviera  contestación 
alguna,  como  suele  suceder  en  casos  tales. 

Como  nadie  contestaba  á  las  repetidas  llamadas  de  los 
agentes  de  la  autoridad,  no  obstante  hallarse  la  tienda  habi- 
tada, alguien  inició  la  idea  de  echar  la  puerta  abajo. 

No  tardó  en  ser  puesta  por  obra  aquella  idea. 

Pocos  esfuerzos  bastaron  para  que  una  de  sus  hojas  ce- 
diese, y  quedó  el  paso  franco. 

Cuantos  en  la  calle  se  encontraban  penetraron  por  el 
hueco  practicado. 

La  tienda  se  hallaba  completamente  á  obscuras. 

Sobre  el  mostrador  una  vela  recientemente  apagada  de- 
notaba que  hacía  poco  tiempo  que  la  obscuridad  se  había 
hecho  en  aquel  sitio. 

— ¡Aquí  hay  un  cadáver!... — exclamó  con  voz  trémula  el 
sereno  que  iba  delante. 

Los  que  íe  seguían  retrocedieron  al  momento  algunos 
pasos. 

Pero  rehechos  al  punto  de  la  sorpresa  que  en  ellos  cau- 
sase el  fúnebre  hallazgo,  no  tardaron  en  acercarse. 

Entonces  la  luz  proyectada  por  dos  ó  tres  faroles  cayó  de 
lleno  sobre  el  rostro  de  Plácido. 

El  pobre  joven  tenía  los  ojos  desmesuradamente  abiertos. 

Respiraba  con  dificultad  y  á  grandes  intervalos. 

A  su  lado  una  gran  mancha  de  sangre  enrojecía  los  bal- 
dosines blancos  de  la  tienda. 
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— ¡Vive!— exclamó  el  sereno  del  barrio,  que  le  conoció 
personalmente. 

— ¿Lo  conoce  V.? — preguntó  entonces  un  inspector  lla- 
mado desde  los  primeros  momentos. 

— |Ya  lo  creo!— contestó  el  sereno;— es  el  señor  Plácido, 
el  dependiente  del  señor  Torrens. 

Entonces  el  inspector  se  inclinó  hacia  el  herido. 

Éste  había  cerrado  los  ojos  como  si  la  luz  que  en  ello- 
recibía  de  lleno  le  molestara. 

— ¿Quién  le  ha  herido  á  V.? — preguntó  el  inspector. 

Pero  su  pregunta  quedó  incontestada. 

Los  labios  de  Plácido  se  agitaron  un  momento,  pero  sin 
articular  respuesta  alguna. 

El  esfuerzo  que  acababa  de  realizar  para  satisfacer  la 
pregunta  del  inspector,  le  produjo  un  sincope. 

— Se  muere  este  hombre  por  momentos, — exclamó  uno 
de  los  circunstantes  que,  según  él,  tenía  gran  práctica  eu 
aquellas  cosas  por  haberse  encontrado  en  muchos  casos 
semejantes. 

— Hay  que  avisar  á  la  casa  de  socorro, — dijo  el  inspector, 
—y  al  juzgado  de  guardia. 

Aun  no  había  pasado  un  cuarto  de  hora,  cuando  simul- 
táneamente llegaron  al  sitio  del  suceso  una  camilla,  y  un 
coche  conduciendo  al  juez,  al  criminalista  y  al  alguacil  d^* 
guardia. 

Todos  los  circunstantes  se  descubrieron  en  presencia  del 
representante  de  la  ley. 

—¿Qué  ha  sucedido  aquí?— preguntó  el  juez. 

Por  toda  contestación  le  fué  indicado  el  cuerpo  de  Plá- 
cido. 

—Este  hombre  no  está  en  estado  de  sufrir  un  interroga- 
torio. Que  lo  conduzcan  á  la  casa  de  socorro. 
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Dos  hombres  colocaron  el  cuerpo  de  Plácido  en  la  Cami- 
la, y  ésta  salió  en  dirección  de  la  casa  de  socorro,  escoltada 
K)r  dos  guardias. 

El  juez  ordenó  en  seguida  la  clausura  por  dentro  de  la 
ienda  y  la  permanencia  en  ella  de  cuantos  allí  se  encontra- 
ban en  el  momento  de  su  llegada. 

Inmediatamente  se  dispuso  á  instruir  las  primeras  dili- 
jencias. 


4t 


Como  puede  suponerse,  el  sumario  empezó  con  un  minu- 
ioso  reconocimiento  del  local. 

Esta  diligencia  dio  un  resultado  satisfactorio. 

Inmediato  al  mostrador,  y  casi  detrás  de  éste,  observó  el 
jez  el  boquete  que  denunciaba  un  escalo. 

No  fué  precisa  la  declaración  del  herido  para  deducir  lo 
ue  alli  había  pasado. 

De  la  simple  inspección  ocular  deducíanse  datos  más  que 
uncientes  para  reconstituir,  sin  temor  á  equivocarse,  la  es- 
ena  del  crimen. 

La  habitación  que  ocupaba  el  pobre  Plácido  fué  también 
bjeto  de  un  reconocimiento  minucioso. 

Todo  en  ella  estaba  en  el  orden  más  perfecto. 

La  cama  intacta,  denotaba  que  la  victima  aun  no  se  ha- 
la acostado  cuando  fué  sorprendido  por  los  criminales. 

Sobre  la  mesa  de  trabajo  inmediata  velase  un  dibujo  sin 
írminar  aún. 

Era  una  diadema. 

Los  lápices,  gomas  y  compases  esparcidos  unos  sobre  la 
lesa,  otros  sobre  el  mismo  dibujo,  denotaban  bien  clara- 
lente  la  ocupación  á  que  se  entregaba  Plácido  en  el  mo- 
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mentó  en  que  uno  ó  varios  malhechores  habían  atentado] 
contra  su  vida,  y  contra  lo  existente  en  el  almacén. 

No  había  duda  en  el  ánimo  del  juez  acerca  del  móvil  dft 
los  criminales. 

El  objetivo  de  éstos  era  el  robo. 

Varios  escaparates  abiertos  eran  de  ello  prueba  irrefu- 
table. 

La  boca  de  la  mina  abierta  junto  al  mostrador  marcaba 
el  camino  que  los  ladrones  habían  seguido  para  llegar  hasta 
la  tienda  del  señor  Torrens. 

—Hay  que  ir  hasta  el  fin,— dijo  el  juez  cuando  terminó  la 
inspección  ocular  del  local. 

—¿Conviene  recorrer  esa  mina?  — preguntó  uno  de  los 
guardias. 

—Eso  desde  luego,  y  sin  pérdida  de  momento.  A  ver,  dos 
hombres  de  buena  voluntad, — gritó  el  representante  de  la  ley. 

En  honor  á  cuantos  estaban  presentes  en  aquel  acto,  de- 
bemos hacer  constar  que  todos  hubieran  deseado  formar 
parte  de  la  expedición.  j 

Un  guardia  y  un  sereno  tomaron  á  su  cargo  la  empresa 

de  reconocer  el  escalo. 

* 

Su  ausencia  no  fué  muy  larga. 

Eso  no  obstante,  los  que  esperaban  en  el  almacén  esta- 
ban inquietos. 

Con  los  revólvers  en  la  mano  los  dos  expedicionarios 
descendieron  por  la  escalera  de  mano  arrimada  á  la  aber- 
tura. 

El  primero  en  bajar,  que  era  el  sereno,  que  llevaba  su 
farolillo  de  mano,  tropezó  en  seguida  con  un  bulto  que  por 
poco  le  hace  caer  al  suelo. 
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— ¿Qué  es  esto? — murmuró  el  hombre. 

— ¿Algún  otro  herido  o  muerto? — le  preguntó  el  guardia 
ue  le  seguía. 

—No;  es  bulto  de  otra  clase. 

La  luz  del  farol  permitió  distinguir  aquello. 

Era  un  saco  de  aspillera. 

Dentro  de  él  había  algunos  estuches  con  alhajas. 

— Mira^  se  conoce  que  no  han  tenido  tiempo  de  llevarse 
i  pacotilla  que  habían  hecho,— dijo  el  sereno  mostrando  ¿i 
u  compañero  los  estuches. 

— Más  vale  así, — dijo  éste. — Pero  ¡quién  sabe  lo  que  po- 
Irá  faltar  en  la  tienda!..; 

— ¿Seguimos? 

— ¡Pues  ya  lo  creo! 

Y  los  dos  hombres  reanudaron,  ó  por  mejor  decir,  co- 
lenzaron  su  arriesgada  excursión. 

El  trayecto  no  era  muy  largo. 

Algunos  metros  no  más  de  estrecho  pasadizo. 

Pocos  momentos  después  tropezaban  con  el  extrfímo 
apuesto  de  la  mina. 

— Aquí  acaba  el  escalo, — dijo  el  sereno. 

— ¿Ves  luz  por  arriba? 

— No  veo  nada. 

— Pero,  ¿se  puede  subir? 

— Lo  mismo  que  hemos  bajado. 

— ¿Hay  también  escalera? 

— No;  pero  el  muro  tiene  salientes  y  f:<  fácil  la  subida. 

— Pues,  en  ese  caso,  arriba,  y  Dios  s^íh  í:on  nosotros. 

Los  decididos  agentes  empezaron  su  ascensión. 

El  sereno  llevaba  el  farol  r:olgado  (Ui  la  cintura. 

Tampoco  ofrecía  grandes  dificultades  la  subida. 

La  irregularidad  con  que  se  había  hecho  la  perforación, 
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fuó  causa  de  que  quedasen  varias  salientes  que  ofrecían ba 
tantes  puntos  de  apoyo  para  los  pies  y  manos. 

El  ingreso  de  los  expedicionarios  en  aquel  recinto  de 
conocido  se  hizo  con  todo  género  de  precauciones. 

La  cosa  no  era  para  menos. 

Una  sorpresa  quizás  meditada  hubiera  sido  de  fatali 
consecuencias. 

Por  fortuna  para  ellos,  no  sucedió  nada  de  lo  qi 
temían. 

Nadie  se  opuso  á  su  visita  de  inspección. 

— Esto  es  una  tienda  desalquilada  por  lo  que  se  ve,— di 
el  sereno. 

— Así  parece,— contestó  el  guardia  fijándose  en  todos  1 
detalles. 

— Mira,  aquí  han  estado  comiendo  y  di  vertiéndose;— « 
clamó  de  pronto. 

Era  que  acababa  de  descubrir  una  baraja,  y  los  resti 
del  salchichón  y  el  aguardiente  con  que  los  criminales  h 
bíanse  obsequiado  poco  antes  de  cometer  el  delito. 

— ¡Aquí  hay  sangre!— dijo  á  su  vez  el  sereno  fijándose e 
el  suelo  de  la  tienda. 

Efectivamente,  algunas  pequeñas  gotas  desangre  habla 
salpicado  el  suelo  desde  cerca  del  boquete  de  salida. 

Los  dos  agentes  siguieron  aquel  rastro. 

Las  gotas,  muy  menuditas,  llegaban  hasta  cerca  de  1 
puerta  de  salida  á  la  calle. 

— Alguno  de  ellos  va  herido, — opinó  el  sereno. 

—Tal  vez  no;  estas  gotas  más  bien  parecen  escurridas  d 
un  arma;  quizás  de  la  misma  con  que  hirieron  á  ese  ques 
han  llevado. 

En  tanto  que  discutían,  reconocieron  la  tienda  en  ques 
encontraban. 
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Allí  no  había  más  que  una  anaquelería  y  algunas  herra- 
mientas de  albafiil  y  carpintero. 

— Esta  puerta  da  á  la  calle,  ¿no  es  verdad? 

— ^Así  debe  ser, — contestó  el  sereno,  que  procuraba  en 
vano  descubrir  algún  intersticio  en  ella  que  le  permitiese 
mirar  al  exterior. 

— ¿Ves  algo?— le  preguntó  el  guardia. 

— Nada. 

— ¿Sabes  dónde  da  esa  puerta? 

— No  sé;  porque  estoy  desorientado. 

— Deberíamos  abrirla,  para  ver  á  qué  calle  da. 

— Estando  ahí  el  juzgado,  creo  que  es  á  él  á  quien  corres- 
ponde hacerlo. 

— Tienes  razón;  no  me  había  yo  acordado  de  eso.  Y  que 
estos  señores  jueces  las  gastan  de  primera. 

—¿El  qué? 

— Las  bromitas. 

Aun  perdieron  un  rato  escudriñando  por  todos  los  rin- 
<íones. 

El  resultado  fué  infructuoso. 

— Creo  que  debemos  volver  á  la  tienda, — dijo  el  guardia.  .i 

— Pues  ya  estamos  yendo,— contestó  el  sereno;— baja  de- 
lante que  te  haré  luz. 

Y  los  dos  hombres,  terminada  por  el  pronto  su  comisión, 
emprendieron  el  viaje  de  regreso  á  la  tienda  robada,  en  la 
que  ya  eran  esperados  con  impaciencia  por  cuantos  en  ella 
se  encontraban. 


Tomo  II  '  iiO 


I 


CAPITULO    CVIII 


Las  primeras  diligencias 


|y    NTa\H  el  sereno  y  el  guardia  en  la  tienda,  y  pv\ 
■   v,      tarse  los  que  en  ella  habla  á  la  boca  del  escale 
-1 — i    recoger  noticias  é  impresiones,  fue  obra  de  uti 
mentó. 

Varias  preguntas  cayeron  sobre  ellos,  aun  ant^< 
hubiesen  sacado  todo  el  cuerpo  fuera  de  la  abertura* 

Poi'  supuesto,  tales  preguntas  les  fueron  hechas 
baja. 

El  juez  se  encontraba  alli  y  era  él  el  único  que  it-niui 
cho  á  preguntar,  y  el  primero  que  debía  recoger  las  nO 
de  que  los  expedicionarios  pudieran  ser  porladui'es. 

—¿Dónde  está  el  señor  juez? — preguntó  el  serene 
sabía  bien  su  obligación, 

— Está  en  la  trastienda,— le  dijeron. 
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— Pues,  vamos  allá. 

— Di  algo  de  lo  que  pasa,— le  observó  un  impaciente. 

— No  lo  sé. 

— ¿Y  para  eso  has  bajado?— insistió  el  curioso. 

— Sabemos  tanto  como  tú  que  te  has  quedado  aquí,— afir- 
mó el  sereno  en  tanto  se  dirigía  hacia  la  habitación  de  Plá- 
cido. 

En  ella  estaba  el  juez,  ocupando  un  asiento  junto  ala 
mesa  de  trabajo. 

El  criminalista  escribía  sobre  la  misma  carpeta  en  que 
poco  rato  antes  dibujaba  tranquilo  y  confiado  el  infeliz  de- 
pendiente del  señor  Torrens. 

Con  la  actividad  que  es  peculiar  en  estos  funcionarios,  ya 
se  habían  empleado  varios  pliegos  de  papel;  en  ellos  cons- 
taban firmadas  las  declaraciones  de  los  testigos. 

Y  como  de  la  comisión  del  crimen  no  había  al  parecer 
testigo  alguno,  claro  es  que  los  que  acababan  de  declarar 
no  habían  hecho  más  que  un  relato,  según  sus  impresiones 
más  ó  menos  extenso,  del  cuadro  que  á  su  vista  se  había 
presentado  en  el  momento  de  entrar  en  la  tienda. 

El  juez  esperaba  l,as  declaraciones  de  los  dos  que  habían 
descendido  por  el  escalo,  seguro  de  que  arrojarían  alguna 
luz  en  aquel  misterioso  asunto. 

Tan  sólo  Plácido  podría  haber  relatado  con  todos  sus  por- 
menores la  trágica  escena  que  en  aquel  sitio  se  había  des- 
arrollado poco  rato  antes. 

Pero  un  puñal  homicida  se  había  opuesto  á  ello. 

Una  herida  gravísima  ponía  en  inminente  riesgo  la  vida 
de  aquel  infeliz,  y  era  imposible  aún  el  pensar  en  que  decla- 
rase. 

El  juez  experimentaba  por  esto  una  vivísima  contra- 
riedad. 


876  LA  POLICÍA  MODERNA 

Pero  se  trataba  de  hechos  consumados. 

No  tuvo  más  remedio  que  resignarse. 

He  aqui  porque,  á  falta  de  mejor  relato,  esperaba  Impa- 
ciente el  que  debian  hacerle  los  que  bajaron  á  practicar  un 
reconocimiento  en  el  escalo. 


* 
*   * 


Por  fin  aparecieron  éstos  en  la  trastienda. 

El  juez  tuvo  calma  para  disimular  su  impaciencia. 

—Escriba  V.,— dijo  al  actuario. 

Y  seguidamente  preguntó  al  sereno  lo  que  s,e  llama  entre 
la  gente  de  curia  «las  generales  de  la  ley»,  esto  es,  declara- 
ciones que  se  toman  con  molde  hecho  y  que  son  obligatorias 
parael  juez,  por  más  que  el  interrogado  pueda  en  tal  caso 
contestar  lo  que  tenga  por  conveniente. 

Asi,  pues,  las  generales  de  la  ley  son  el  nombre,  apelli- 
dos, edad,  estado,  naturaleza,  profesión,  si  estuvo  sujeto  á 
proceso  civil  ó  criminal,  etc.,  etc.,  preguntas,  como  se  ve, 
perfectamente  inútiles  la  mayor  parte  de  ellas. 

Pero  pertenecen  al  formulario  curialesco,  donde  todo  es 
antigualla  y  rutina,  y  hay  que  respetarlo. 

Decíamos,  pues,  que  el  sereno  fué  preguntado  por  las  ge- 
nerales de  la  ley. 

Inmediatamente  después  fué  compelido  á  decir  la  verdad 
sobre  lo  que  hubiese  visto  ú  oído  respecto  al  drama  ocurrido 
en  la  joyería,  y  á  sus  detalles,  anteriores  ó  posteriores. 

Tenemos  por  seguro  que  el  sereno  no  entendió  una  pala- 
bra de  lo  que  se  le  decía. 

Sin  embargo,  instintivamente  comprendió  que  era  llegada 
ya  la  hora  de  relatar  lo  que  hubiese  visto  ú  oído  durante  su 
reciente  excursión  subterránea. 
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Perfectamente  penetrado  de  la  alta  importancia  del  papel 
que  en  aquellos  momentos  desempeñaba  el  sereno,  hizo  una 
elocuente  peroración,  dando  á  su  discurso  cierto  tono  melo- 
dramático que  en  más  de  una  ocasión  hizo  sonreír  disimula- 
damente al  juez. 

Terminada  la  deposición  del  sereno,  tocóle  el  turno  al 
guardia  que  le  había  acompañado. 

Con  éste  sucedió  lo  mismo  que  con  el  anterior. 

Sólo  que  más  dueño  de  sí,  ó  menos  atento  al  efecto  teatral, 
refirió  algún  detalle  nuevo;  y  decimos  nuevo  por  habérsele 
escapado  al  sereno  que  hizo  mérito  de  ello. 

Uno  de  los  detalles  que  dio  el  guardia  fué  el  de  las  gotitas 
desangre.  [^ 

Éste  fué  el  único  que  tuvo  la  suerte  de  interesar  al  señor 
juez. 

— Hay  que  practicar, — dijo, — un  segundo  y  completo  reco- 
nocimiento del  escalo  y  de  la  tienda  por  la  cual  tiene  su 
entrada. 

Apenas  pronunciadas  estas  palabras,  todo  se  dispuso 
para  la  nueva  diligencia. 

El  juez,  después  de  agradecer  á  los  allí  presentes  sus 
servicios,  les  hizo  salir  con  mucha  cortesía. 

Algún  curioso,  que  hubiera^  deseado  seguir  hasta  el  fin 
aquella  aventura,  refunfuñó  algo  al  tener  conocimiento  de  la 
disposición  judicial. 

Pero  ésta  era  inapelable. 

No  tuvo  más  remedio  que  obedecerla,  como  todos  los 
demás. 

Quedó  solo  el  juez  con  el  actuario,  el  alguacil,  dos  guar- 
dias municipales  y  dos  de  seguridad. 

Todos  los  demás,  incluso  los  serenos,  fueron  expulsados 
de  la  tienda.  |  ; 


*. 
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En  vista  de  lo  cual,  y  haciendo  curiosos  comentarios, 
unos  se  dirigieron  á  sus  casas,  y  los  otros  á  sus  barrios 
pectivos,  que,  por  algún  tiempo,  habían  quedado  falto 
vigilancia. 

*    * 

Una  vez  solo  el  juez  con  las  personas  por  él  elegidas 
acompañarle,  empezó  el  actuario,  junto  con  el  alguacil, 
llar  las  puertas  todas  de  la  casa,  asi  como  las  de  los  esc 
rates. 

Cuando  todas  estuvieron  selladas  y  recogidas  cm 
llaves  pudieron  encontrarse,  así  como  el  saco  que  con 
los  estuches  robados,  el  juez  dispuso  que  comenzase  la 
gencia  de  reconocimiento  del  escalo. 

En  un  instante  estuvo  preparado  todo. 

—Bajará  V.  delante,  puesto  que  ya  conoce  el  can 
—dijo  el  juez  al  guardia  que  había  acompañado  antes  í 
reno. 

El  interpelado  no  se  hizo  repetir  la  orden. 

Se  encaramó  en  la  escalera  de  mano,  y  empezó  e 
censo. 

Il)a,  como  antes  el  sereno,  provisto  de  un  farol,  au 
por  ser  de  mano,  y  por  la  falta  de  retlector,  alumbraba 
poco. 

1^1  reconocimiento  fué  (^sta  vez  muy  detenido. 

Por  orden  del  ju<^z,se  midieron  la  extensión  y  la  anc 
del  subterráneo  abierto. 

Hízose  coní^tar  que  en  su  construcción  del^ian  ha 
<'mpleado  tres  ó  cuatro  hombres. 

Uno  solo  habría  necesitado  mucho  tiempo. 

Además,  las  huellas  marcadas  en  el  subsuelo  hún 
denunciaban  el  paso  de  varios  hombres. 
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Juzgando  por  las  marcas,  debia  suponerse  que  había  pa- 
gado por  allí  un  batallón. 

Tantas  eran  y  tan  variadas  las  huellas  de  zapatos  mar- 
cadas en  la  tierra  húmeda. 

El  juez  se  fijó  mucho  en  estos  detalles. 

No  podía  suponerse  más  que  una  de  estas  dos  cosas:  ó 
por  allí  habían  pasado  quince  ó  veinte  hombres,  ó  bien  dos 
ó  tres  pasaron  y  repasaron  diferentes  veces. 

Nuestros  lectores  ya  saben  que  eran  cinco  los  que  habían 
cruzado  el  subterráneo;  y  que  de  ellos,  dos  permanecieron 
en  él  bastante  rato. 

A  esto  era  debido  la  multiplicidad  de  las  huellas. 

Quiso  ahondar  algo  el  juez  en  aquel  detalle,  y  reconoció 
con  minuciosidad  bastante  las  marcas  que  los  zapatos  ha- 
bían dejado  en  la  tierra  húmeda.  *i 

Las  había  de  varias  clases. 

Algunas  anchas,  planas,  enormes,  denotando  que  las  ha- 
bía producido  con  su  presión  un  pie  grande  calzado  con 
alpargata. 

Otras  eran  también  grandes,  pero  se  distinguían  las  hue- 
llas del  zapato  en  el  sitio  marcado  por  el  tacón. 

Por  último,  había  algunas  que  llamaron  la  atención  del 
juez. 

Denunciaban  ala  legua  la  presión  de  un  pie  pequeño, cal- 
zado con  elegancia,  á  juzgar  por  la  marca  que  dejara  la  sue- 
la, de  corte  moderno  y  el  tacón,  fino  en  su  base,  lo  que  ha- 
bía contribuido  á  que  quedara  mucho  más  marcado  que  nin- 
guno. 

— Esta  huella,— dijo  el  juez  inclinándose,— pertenece á  un 
pie  de  mujer. 

— ¿No  le  parece  á  V.  algo  grande?— le  preguntó  el  ac- 
tuario. 


♦■^ 
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—Nada  de  eso;  para  mujer,  quizás  sea  un  poquito^ 
de;  pero  los  hombres  aquí  no  gastan  ese  pie*  Insisto ( 
que  si  no  es  de  una  hembra,  pertenece  á  algún  and 
americano^  únicos  que  pueden  llevar  el  calzado  queí 
có  ahí. 

—Eso  ya  es  otra  cosa; — dijo  el  actuario,  que  no 
porque  el  pie  que  dejara  allí  su  huella  fuese  de  mujei*.| 

No  hay  que  decir  que  estas  circunstancias  se  hídé 
constar  en  las  diligencias,  por  si  en  su  día  arrojaban 
luz  en  la  instrucción  del  proceso. 

Continuó  el  reconocimiento  del  subterráneo. 

Llegados  al  extremo  opuesto  se  encontraron  sin] 
lera* 

—¿Cómo  han  subido  ustedes?— preguntó  el  juez  de  j 

—Por  aquí;— contestó  el  interpelado  designando  1 
tientes  y  puntos  en  que  habían  buscado  apoyo  par 
varse* 

—El  caso  es.  que,  como  yo  no  sé  hacer  gimnasiai  j 
Itrevo  á  tentar  la  ascensión  aérea;  venga  la  escalera.  | 

Hubo  que  ir  en  busca  de  ella  hasta  el  otro  exü'eii 
subterráneo. 

Pero  colocada  en  el  sitio  oportuno,  permitió  al  jue 
sin  peligro  alguno. 

Cuando  todos  estuvieron  arriba,  empezó  de  nuevo  i 
conocimiento  minucioso. 

El  juez  pudo  apreciar  de  vtsu  las  gotas  de  sangro  &1 
había  aludido  el  guardia* 

•— Esas  gotas,  pocas  y  pequeñas,  parecen  mn>  ^^^'^i 
rridas  de  un  arma  ensangrentada^  que  no  prr^ 
una  herida. 

Tal  era  la  opinión  más  verosímil. 

Hecho  asi  constar,  ya  no  hubo  más  que  registrar : 
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— Abridme  esa  puerta,— dijo  el  juez  señalando  á  la  de  sa- 
lida. 

Pocos  momentos  bastaron  para  que  el  alguacil  y  los  guar- 
dias  dejasen  complacido  al  juez. 

— ^Tome  V.  nota  de  la  calle  y  número  á  que  corresponde 
esta  puerta* 

— La  calle  es  la  de  la  Leona,— dijo  uno  de  los  guardias. 

— Y  el  número,  el  5;— añadió  otro. 

— Ahora,  — siguió  diciendo  el  juez,  — sellen  ustedes  esa 
puerta,  y  nos  retiraremos  por  aquí  para  hacer  lo  mismo  con 
la  del  lado  opuesto. 

Cumplida  aquella  formalidad,  el  juez  y  sus  acompañan- 
tes pasaron  desde  la  calle  de  la  Leona  por  la  de  Raurich  á  la 
de  Fernando. 

Allí  repitieron  la  operación,  procediendo  á  sellar  las  puer- 
tas de  la  joyería  del  señor  Torrens. 

Las  primeras  diligencias  no  arrojaban  luz  alguna  en  el 
misterioso  hecho. 

Sin  embargo,  el  juez  estaba  contento  de  lo  actuado. 

Al  día  siguiente,  los  vecinos  de  la  calle  de  Fernando  vie- 
ron con  extrañeza  que  no  se  abría  la  tienda  del  señor  To- 
rrens. 

No  fué  menor  la  de  los  de  la  calle  de  la  Leona,  al  ver  el 
sello  del  Juzgado,- impidiendo. la  apertura  de  la  tienda  alqui- 
lada pocos  días  antes. 

Los  periódicos  aclararon  algo  el  asunto;  pero  añadiendo 
que  los  autores  del  escandaloso  atraco  no  hablan  sido  ha- 
bidos. 


Tomo  II  ill 


CAPITULO  CIX 


Presagios  que  empiezan  á  cumpUrse 


jV    I  ADÍE  sabja  aún  una  palabra  acerca  de  la| 

m     ^'^  '^  joyei-ia  de  Torrens  al  día  siguiente 
-L     Ir  terse  el  crimen. 

Los  periódicos  de  la  mañana  no  habían  tenido 
material  para  enterarse  del  suceso,  y,  por  lo  tanto^ 
dieron  informar  de  él  á  sus  lectores. 

Sólo  las  autoridades  y  algunos  pocos  vecinos  eran  I 
dores  del  drama  de  que  el  joven  Plácido  Viu'gas  resul^ 
tima. 

Las  autoridades,  porque  en  cumplimiento  de  susd^ 
hubieron  de  entender  en  aquel  acto  criminoso. 

Algunos  vecinos^  porque  pudieron  enterarse  de  qu^ 
anormal  ocurría  en  la  tienda,  aun  cuando,  según  vinic 
tunamente,  no  pudieron  sacar  nada  en  Umpío,  pt 
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contraron  á  nadie  dispuesto  á  satisfacer  su  natural  y  expli- 
ble  curiosidad. 

Todos  los  dependientes  de  la  casa  <^Civd¡to  Universal» 
Lidicron  puntualmente  á  sus  puestos. 
Ninguno  de  ellos  conocía  el  suceso  de  pocas  horas  antes. 
Ninguno  de  ellos  podia  ni  aun  sospechar  siquiera,  que 
5  principales  tuvieran  una  tan  directa  intervención  en  el 
smo.  • 

Decimos  mal. 

Uno  entre  ellos  sospechaba  algo. 
Éste  era  Rosendo. 

Sus  sospechas  no  se  relacionaban,  ni  en  poco  ni  en  mu- 
o,  con  el  crimen  de  cuya  comisión  estaba  aún  ignorante. 
Pero  ya  vimos  que  tenía  acerca  de  los  directores  del  «Cró- 
o.v  una  opinión  muy  pesimista. 
La  marcha  de  la  Sociedad  tampoco  le  satisfacía. 
No  se  precisaba  ninguna  extraordinaria  perspicacia  para 
gurar  mal  respecto  de  una  empresa  como  aciuélla. 
Pero  era  el  único  que  había  olido  algo  malo. 
Los  demás  dependientes,  de  escasa  categoría,  denotaban 
su  actitud  completa  indiferencia. 

¿Era  confianza  en  sus  principales  lo  que  les  daba  aquella 
inquilidad? 
No  podemos  creerlo. 

Una  hipótesis,  una  conjetura,  resultaba  acertada. 
Jóvenes  todos,  sin  ambiciones,  sin  miras  de  prosperidad, 
anhelos,  todos  ellos  vivían  del  presante. 
Ninguno  se  inquietaba  por  lo  porvenir. 
De  entre  ellos,  ninguno  se  detuvo  á  meditar  que  la  pen- 
nte  que  seguía  la  casa  en  su  marcha  comercial,  era  dr  las 
3  conducen  en  derechura  á  la  bancarrota,  á  la  ruina,  al 
€  tremendo  y  ruidoso. 
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Rosendo  era  el  único  que  se  habría  atrevido  árefle 
xionar. 

Y  cl  resultado  de  sus  reflexiones,  sobradamente  juicio 
sas,  fué  formarse  un  criterio  particular  y  firme  de  la  Soci( 
dad  y  do  sus  directores. 

A  Rosendo  no  le  cabía  duda  alguna  de  que  los  tales  en 
unos  canallas. 

Esta  opinión,  que  formara  desde  que  sus  reflexiom 
acerca  de  los  negocios  áque  el  «Crédito»  se  dedicaba,  leco 
vencieron  de  que  no  era  posible  el  pago  de  los  crecidos  inl 
reses  que  la  casa  abonaba  por  los  capitales  que  en  depósi 
recibía,  quedó  firmemente  robustecida  con  una  noticia. 

La  que  acerca  de  <'; La  Familia»  le  diera  un  amigo  suy 
añadiendo  que  el  jefe  de  tan  tenebrosa  asociación  era 
mismo  agente  que  el  «Crédito»  tenia  en  Madrid;  esto  es,  d( 
Lucas  Hurtado. 

Otro  de  los  hechos  significativos  en  que  Rosendo  habiai 
fijado,  era  la  separación  inopinada  de  uno  de  los  dirá 
lores. 

Nos  referimos  á  Marcelino. 

ílste  liabia  hecho  una  retirada  á  tiempo. 

Tan  miserable  como  sus  compañeros,  tuvo,  sin  enibarg 
alfio  asi  como  un  presentimiento. 

Conocedor  del  paño,  es  decir,  de  la  compañía  de  quefo 
maba  parte  principalisiina,  temió  que  una  imprudencia  cuí 
(juiera,  ocasionada  por  la  ambición  de  que  sus  colegas 
hallaban  poseídos,  malograse  todos  sus  afames  y  lrabaj( 
y  le  arrebatase  el  producto  de  ellos. 

Por  eso  determinó  su  retirada. 

Fingió,  como  tuvimos  ocasión  de  ver.  una  nccesic 
urgente  de  pasar  á  América. 

Y  pidió  una  liquidación  de  lo  que  á  él  le  correspondía 
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s  beneficios  obtenidos  durante  la  corta,  pero  provechosa 
mpaña  que  hicieron  juntos  los  cuatro  compañeros. 

A  ninguno  de  ellos  se  le  ocultó  el  verdadero  propósito  de 
arcelino. 

Todos  comprendieron  que  éste  estaba  decidido  á  reti- 
rse. 

Le  demostraron  que  habían  penetrado  sus  designios. 

Marcelino  se  obstinó  en  negar. 

Corroboró,  exhibiendo  documentos,  lo  de  su  llamada  á 
nérica. 

Los  tres  socios  restantes  fingieron  creerle. 

Para  cubrir  las  apariencias,  diéronle  á  entender  que  su 
esencia  en  la  Sociedad  era  necesaria. 

Le  rogaron  reiteradamente  que  se  quedase,  desistiendo 

su  proyectado  viaje. 

Fueron  inútiles  sus  ruegos. 

Marcelino  cobró  su  parte  en  las  ganancia?,  y  no  volvió  á 
rsele  más  ni  por  el  «Crédito»,  ni  por  Barcelona. 

Los  tres  socios  restantes,  aun  cuando  otra  cosa  aparenta- 
íi,  se  alegraron  de  aquella  huida. 

Para  ellos  Marcelino  era  un  estorbo. 

Cierto  que  les  habia  prestado  muy  buenos  servicios. 

Pero  por  miedo,  unas  veces  manifestado  con  franqueza, 

as  oculto  bajo  razones  de  alta  prudencia,  les  estorbaba 

iclios  negocios. 

Ni  Rufino,  ni  Joaquín,  ni  Ramón,  velan  con  buenos  ojos 

iquel  censor  eterno  de  sus  acciones. 

Y  como  no  podían  evadirse  á  lo  entre  todos  pactado; 

no  debían  dar  cuenta  a  Marcelino  de  los  asuntos  todos  de 

Sociedad,  asi  de  los  que  estaban  en  proyecto,  como  do  los 

e  iban  realizándose,  de  ahí  que,  con  frecuencia,  se  produ- 

an  entre  ellos  fuertes  altercados. 
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Cuando  quedaron  libros  de  la  presencia  deMarcielinc 
cuando  respiraron  satisfechos. 

También  entonces  fué  cuando  Rosendo,  fijándos 
aquel,  al  parecer,  insignificante  detalle,  dedujo  consecuei 
poco  favorables*  para  la  Sociedad  de  la  que  era  uno  ái 
empleados  principales. 

Comunicó  sus  sospechas  al  cajero. 

D.  Juan  Calzada,  hombre  bonachón  y  conciliador 
temperamento,  no  dio,  según  ya  vimos,  la  ¡mportanc¡£ 
daba  Rosendo  á  las  observaciones  de  «íste. 

Los  hombres  honrados  difícilmente  sospechan  la  fal 
honradez  en  sus  semejantes. 

Y  cuando  á  su  hombría  de  bien  se  une  un  talento 
limitado,  entonces  ni  aun  la  sospecha  es  admitida. 

Por  eso  D.  Juan  Calzada,  que  reunía  en  sí  las  dos  C( 
esto  es,  una  hombría  de  bien  á  carta  cabal  y  una  inieligí 
poco  dispierta,  no  dio  importancia  alguna  á  las  sospe 
que  concebía  y  le  contaba  Rosendo. 

Antes  al  contrario,  procural)a  dosvanocéi'selas. 

Esto  resultaba  una  tarea  completamente  inútil. 

Rosendo  sabia  bien  á  qué  atenerse. 

No  consiguií»  Calzada  hacerle  partií^ipar  do  sus  ( 
mismos. 

Y  como  este  cambio  de  impresiones  hubiera  podido 
larga  producir  una  discusión  entru  ambos  empleados, 
sendo  dejó  de  concurrir  al  café  A  que  iba  siempre  don  J 

— /Qué  necesidad  teng(.>, — pensal)a, — de  indisponerme 
este  homljre"^  Xo  es  fácil  (jue  yo  le  cr»nvenza  de  lo  evIA 
de  lo  que  salta  á  la  vista,  como  no  es  fácil  que  él  logre  a[ 
me  á  mi  de  mis  convicciones...  Pues  no  discutir  .sobre 
asunto  es  lo  más  indicado  para  evitar  disensiones. 

Y  Rosendo,  li»;!  á  su  propósito,  d«.'Jó  de  ir. — según  ací 
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OS  de  manifestar,— al  café  en  donde  encontraba  sieuipi'ií  á 
üzada,  y  del  que  salían  luego  juntos  para  ¡r  á  la  oílcina. 

Ei  bueno  de  don  Juan  advirtió  aquel  cambio. 

Pero  no  quiso  darle  importancia  alguna. 

Rosendo  estaba  con  él  respetuoso  como  siempre. 

En  ia  oficina  le  ayudaba  con  igual  eficacia  que  antes. 

Mostrábase  amable  y  cariñoso. 

No  habia^  pues,  motivo  para  pedirle  explicación  alíruna. 

— Ya  se  acabará  esto, — pensaba  don  Juan,— si  es  que  obc;- 
^ce  á  algún  plan  preconcebido. 

Tenía  tranquila  su  conciencia  respecto  á  su  conducta  con 
Dsendo. 

Jamás  dio  éste  motivo  para  la  más  ligera  reprensión. 

No  había,  pues,  causa  alguna  que  justificase  una  reti- 
da. 


En  toda  la  mañana  del  día  siguiente  al  del  atraco  á  la  jo- 
íria  de  Torrens,  ninguno  de  lo.s  directores  del  "'Cn-dito  \^u\- 
írsab>  compareció  por  la  ofioir.a. 

No  dejó  de  chocar  esto  á  ¡os  ':rfjp|í;ado.s. 

En  realidad,  era  un  caso  í.-xirafjo. 

Jamás  habia  faltado  uno  de  ello?^,  pu'rs  fie  relí;v;ibíjrj  ':íj  'I 
implimiento  de  fíus  d';^^:res,  y  paru  alíro  se  fríj^jor/rór.-. 
ampre  uno  de  los  tres  ^-.-i  .a  oíj^;in;i,  duninte  la-.  ijOfó-. 'j: 
tspacho,  con  el  carAcv^r  ^i^;  •j.recror'^J':  -Mn.'j. 

Pero  podía  haber  ocíj::;  .      :'.íi  '.u  h- ;:.".  -.rj-'-ís*':  '.  -•:  ;..  - 


-O'-  o-   ':. 


era  necesaria  la  preí^-fi .  >  i  ;• 
Esto  fué  lo  quo  per.S'--:  ,r.  .'/-.  '::rí;>i':;j^]'.s. 
Ninguno  entre  e¡l:s  jo./;':*;/.  '•;.  :.'-/::.%  :t 

i  la  poca  que  en  si  v:;;;;j 
A  ia  horaacoííV-.'í.^r'j'. .    :    ;•;:  -  \--:. . 


•  i 
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Juan  Calzada,  el  cajero  del  «Crédito  Universal»  se  dirigi'» 
como  cada  dia  al  café  de  la  Rambla  de  que  era  habitual  y 
antiguo  parroquiano. 

Empeñada  discusión  halló  don  Juan  entre  sus  compañe- 
ros de  mesa. 

Discutíase  mucho  acerca  de  la  audacia  de  los  criminales, 
y  de  la  pasividad  de  que  las  autoridades  daban  muestra, 
respecto  á  la  persecución  de  los  mismos. 

—Desengáñense  ustedes;— decía  un  viejecito;— ios  ladro- 
nes no  se  cogen  porque  no  se  quiere  cogerlos.  Pues  qu»\ 
¿puede  hacerse  impunemente  un  escalo  de  gran  importan- 
cia, que  exige  muchos  días  de  trabajo;  puede  asaltarse  una 
tienda  en  sitio  tan  público  y  céntrico  como  la  calle  de  Fer- 
nando, sin  que  quede  huella  siquiera  de  ios  criminales,  sin 
que  éstos  sean  capturados  cuando  se  les  coge  poco  menos 
que  con  las  manos  en  la  masa? 

— La  verdad  es,— añadió  otro,  que  por  lo  visto  no  quería 
aventurar  opinión  alguna, — que  lo  que  dice  ese  periódico  se 
presta  á  muchas  consideraciones. 

—¿Puede  saberse  lo  que  pasa,  señores?— preguntó  Cal- 
zada. 

— Pues  qué,  ¿no  se  ha  enterado  V.? 

— De  nada,  amigo  mío. 

— Entonces,  lea  V.  ese  periódico,  y  asómbrese,  como 
yo,  de  la  diligencia  de  nuestra  policia. 

Y  así  diciendo,  el  viejecito  alargaba  á  don  Juan  un  perió- 
dico. 

Éste  leyó  un  párrafo  en  cuya  cabecera  había  este  signifi- 
cativo epígrafe:  El  crimen  de  anoche. 

De  intento  parecía  puesto  el  epígrafe  aquél. 

Cualquiera  al  leerlo  había  de  pensar  que  la  prensa  se  veía 
en  la  necesidad  de  ofrecer  á  sus  lectores  cada  dia  el  relati» 
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de  un  crimen  más  ó  menos  espantoso  cometido  la  noche 
anterior, 

Y  á  fe  que  no  se  equivocaría  mucho  el  que  tal  pensara. 
Tal  desarrollo  ha  adquirido  la  criminalidad  en  los  últi- 
mos años^  que  las  estadísticas  arrojan  un  resultado  anual 
desconsolador  y  aterrante. 

Cunde  la  mala  semilla  de  una  manera  que  debería  llamar 
la  atención  de  los  encargados  de  velar  por  el  sosiego  y  la 
tranquilidad  pública. 

Y,  sin  embargo,  no  sucede  así. 

O  por  lo  menos,  parece  como  si  los  que  tienen  el  deber  de 
reprimir  con  energía  los  atentados  criminosos  no  se  perca- 
tasen de  que  éstos  se  multiplican. 

jEs  debido  á  la  impunidad  en  que  parecen  vivir  los  cri- 
mínales? 

Indudablemente,  si. 

Hay,  además,  otras  concausas  no  menos  atendibles. 
La  deficiencia  de  nuestras  cárceles  y  presidios,  en  primer 
término. 

Y  la  casi  forzada  pasividad  de  la  policía,  después. 

Pero  dejemos  estas  consideraciones,  que  nos  llevarían 
muy  lejos,  obligándonos  á  exponer  teorías  áridas,  con  grave 
peligro  de  acabar  con  la  paciencia  del  ya  bastante  pacientí- 
simo  lector. 

Volvamos  á  nuestro  asunto. 

Leyó  don  Juan  el  suelto  en  que  se  daba  noticia  del  atraco 
cometido  la  noche  anterior. 

Y  no  encontró  en  él  nada  que  diera  motivo  ni  para  una 
discusión  seria  ni  para  la  menor  alarma. 

El  pobre  hombre  ignoraba  que  aquel  asunto  le  tocaba 
muy  de  cerca. 

No  debía  tardar  en  comprenderlo  así. 
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Le  estaba  reservada  una  sorpresa. 

Una  de  aquellas  sorpresas  que  no  dejan  lugar  ¿  duc 
aun  al  hombre  más  incrédulo. 

D.  Juan  habíase  resistido  siempre  á  dar  crédito  árun 

Antes  de  juzgar,  pensaba,  esperando  la  prueba  que 
necesaria  para  formar  concepto  definitivo  de  una  pers 
de  una  cosa. 

No  le  gustaba  aventurar  sus  opiniones,  lo  cual  le  pe 
có  no  poco,  pues  no  faltaba  quien  dijera  que  carecía  de 

Sin  embargo,  no  hubo  enmienda. 


CAPITULO     ex 


De  cómo  se  puede  ser  prafata  en  ciertos  asuntos 


'' ALTABAN  pocos  minutos  para  dar  las  tres  do  la  larde. 
Don  Juan  Calzada,  viendo  próxima  la  hora  de  en- 
'Irar  en  la  oficina,  se  disponía  á  retirarse- 
jPagó  su  café,  según  costumbre, 
{n  el  momento  en  que  iba  a  despedirse  de  sus  compafle- 
ie  mesa,  un  nuevo  personaje  se  aceroj  á  la  que  ellos  ocu- 
in. 

:,ii  nparición  del  recién  llegado  no  extrafló  ó,  nadie, 
pan  solo  el  seHor  Cortada  se  manifestó  sorprendido. 
El  que  acababa  de  llegar  era  Rosendo. 
>s  terttiUanos,  que  no  tenían  con  él  más  relaciones  de 
&lad  que  las  que  inspira  el  estar  reunidos  durante  un  ralo 
[una  temporada  mkñ  ó  menc>s  larga,  no  demostraron 
t  cuando  dejó  de  concurrir  al  café. 
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Ni  siquiera  la  curiosidad  les  obligó  á  preguntar  qué  en 
de  él. 

A  nadie,  pues,  extrañará  que  le  vieran  aparecer  de  nuevo 
sin  sorpresa  alguna. 

— ¡Cuánto  tiempo  sin  verle! — dijo  el  viejecito. 

Y  no  hubo  más. 

— ¿Va  V.  á  tomar  café? — le  preguntó  el  mozo  acercand  > 
una  silla. 

— No,  gracias, — dijo  Rosendo. — Acabo  de  tomarlo;  per> 
he  tenido  que  venir  por  aquí  cerca,  y  pensé  en  llegarme  has- 
ta aquí  para  saludar  á  ustedes  y  llevarme  de  paso  á  don 
Juan. 

— ¡Don  Juan  de  paso! — exclamó  con  cómica  sorpresa  une 
de  los  contertulios  que  tenia  el  prurito  de  cazar  gazapos  gra- 
maticales.— Pues  ¿qué  delito  ha  cometido  don  Juan? 

—Ya  sabe  V.  que  ninguno,— dijo  Rosendo;— he  querido 
decir,  señor  académico,  que  puesto  que  debía  pasar  por  aquí. 
le  invitarla  á  que  nos  fuéramos  juntos  hasta  la  oñcina. 

Debemos  advertir,  para  aquellos  de  nuestros  lectores  que 
no  hayan  comprendido  el  significado  de  las  anteriores  pala- 
bras, que  ir  de  paso  quiere  decir  á  pie,  por  la  carretera,  y 
conducido  por  la  guardia  civil,  durmiendo  de  noche  en  las 
cárceles  del  tránsito. 

Los  criminales  temen  bastante  este  castigo  que  les  fuerza 
á  atravesar  España  de  uno  á  otro  extremo,  y  á  las  veces. 
terminan  un  viaje  que  ha  durado  uno  ó  dos  meses,  para  vol- 
verlo á  comenzar  al  día  siguiente  de  terminado. 

Son  muchos  los  desgraciados  que  no  vuelven  de  tal 
viaje. 

Aunque  la  sorpresa  de  don  Juan  por  la  aparición  inespe- 
rada de  Rosendo  seguía  aún,  no  quiso  que  se  le  conociera 
en  lo  más  mínimo. 
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Procuró,  pues,  disimular. 

Cuando  vio  que  Rosendo  había  contestado  ya  á  las  pre- 
;untas  y  cuchufletas  de  los  tertulianos,  se  dirigió  á  él  para 
lecirle: 

— Pues  amigo  Rosendo,  cuando  V.  quiera.  Van  á  dar  las 
res. 

— Sí,  vamos,— contestó  el  interpelado.— Ea,  caballeros, 
lasta  otro  rato. 

— Vaya  V.  con  Dios,— dijo  el  viejecito,— y  no  se  venda 
isted  tan  caro. 

—No;  ahora  volveré  á  tomar  café  con  ustedes,  porque  ya 
endré  libre  esta  hora. 

Y  así  diciendo,  los  dos  amigos  salieron  del  café,  tomando 
a  dirección  de  la  oficina. 


Durante  un  momento  los  dos  guardaron  silencio. 

Sin  embargo,  ambos  sentían  verdadera  impaciencia  por 
lablar. 

Calzada  fué  el  primero  en  romper  el  silencio. 

— ¿Qué  santo  se  ha  colgado? — preguntó  á  su  amigo. 

— ¿Por  qué? — dijo  á  su  vez  éste. 

— ¡Hombre!  como  hace  ya  tantos  días  que  V.  huyó  de  mí 
orno  se  huye  de  un  apestado... 

—Está  V.  en  un  error,  amigo  don  Juan. 

— Pues  no  me  lo  explico. 

— Precisamente  por  no  huir  de  V.  es  por  lo  que  he  huido. 

— ¿También  V.  hace  frases  como  Joaquinito?— preguntó 
1  cajero  sonriente. 

— No,  señor;  digo  la  verdad. 

— A  ver,  explíquemela  V.,  porque,  lo  confieso  con  fran- 
ueza^  no  entiendo  una  palabra. 
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— Recordará  V.  que  en  más  de  una  ocasión  hemos  db-' 
cutido  hasta  con  calor, ^^  en  pro  y  yo  en  contra,  de  nuestros 
principales. 

— Es  cierto. 

—Pues  bien,  yo  le  aprecio  á  V... 

—Gracias,  Rosendo. 

— Lé  aprecio  á  V.,  digo,  y  por  eso  deseaba  conservar  sa 
amistad. 

— Eso;— interrumpió  don  Juan,— y  según  su  modo  de  ver 
las  cosas,  el  mejor  medio  de  que  conservemos  nuestra  amis- 
tad es  el  separarnos. 

— Precisamente,— aseveró  Rosendo. 

— Querido  mío,  no  entiendo  esas  teorías  tan  per^rinas. 

— Y  sin  embargo,  es  bien  sencillo. 

— En  fin,  veamos. 

— Aquellas  discusiones  quizás  nos  hubieran  llevado  muy 
lejos. 

— Hombre,  por  Dios;  ni  que  yo  fuera  un  ogro,  ó  lo  fuese 
usted. 

—Ninguno  de  los  dos;  pero  créame,  don  Juan,  que  me 
fundo  en  la  experiencia:  de  las  discusiones  no  sale  la  luz. 
como  algunos  pretenden;  lo  que  sale  es  la  enemistad,  y  de 
vez  en  cuando  los  puñetazos. 

—Cuando  discuten  mozos  de  cuerda  ó  aguadores,  no  le 
diré  á  V.  que  no;  pero  entre  personas  que  tienen  la  facultad 
de  razonar... 

— También,  créame  V.,  don  Juan,  también  sucede;  no 
diré  que  siempre,  pero  sucede. 

— En  fin,  basta;  no  quiero  discutir  por  si  acaso, — dijo  con 
jovialidad  Calzada. 

—No  hay  temor  alguno,— contestó  Rosendo; — pero  per- 
mítame V.  que  siga  con  lo  que  decía. 
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— Desde  luego. 

— Pues  bien;  decía  que  deseando  conservar  la  amistad 
de  V.,  me  propuse  no  contradecirle,  y  para  esto  era  preciso 
([uitar  la  ocasión,  y  la  quité. 

— Mal  hecho;  pero  en  fin,  sea. 

— Sin  embargo,— añadió  Rosendo, — como  la  gran  ciencia 
del  mundo  es  la  de  saber  esperar,  he  esperado  una  ocasión 
oportuna  para  convencer  á  V.  de  que  mis  presagios  empie- 
zan á  cumplirse,  y  de  que,  á  pesar  de  lo  que  dice  en  contra- 
rio un  conocido  refrán,  cualquier  individuo  que  tenga  vista 
puede  ser  profeta  en  su  tierra. 

Calzada  escuchó  sin  pestañear  el  discurso  de  Rosendo. 

Al  principio  no  sabia  á  lo  que  iba  á  referirse. 

Después  lo  adivinó. 

Las  últimas  palabras  le  hicieron  caer  en  la  cuenta  de  que 
se  trataba  de  los  directores  del  «Crédito  Universal». 

Pero  ni  remotamente  podía  sospechar  lo  que  Rosendo 
quería  decirle. 

— Según  eso,— preguntó  Calzada,— tiene  V.  datos  fidedig- 
nos, pruebas  irrefutables  que  hayan  podido  confirmar  lo  que 
sólo  eran  sospechas? 

Rosendo  quedó  perplejo. 

No  esperaba  aquella  pregunta. 

Es  más,  no  podía  contestarla  satisfactoriamente. 

Así  es  que  se  limitó  á  mover  la  cabeza  en  sentido  ne- 
gativo. 

— ¿Es  decir  que  sigue  V.  sospechando,  pero  nada  más? 

— Así  es,  en  efecto,— contestó  el  joven. 

— Pues  entonces,  amigo  Rosendo,  difícil  será  que  nos  en- 
tendamos. 

— Sin  embargo,  hay  ocasiones  en  que  las  sospechas  se 
ven  confirmadas  por  lo  que  se  llaman  pruebas  morales. 
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—Mas  no  bastan  para  condenar. 

— ¡Vaya  si  bastan!...  En  todos  los  casos,  no;  pero  en  al- 
gunos, en  la  mayor  parte  de  ellos,  ¿quién  lo  duda? 

— ^No  soy  de  esa  opinión. 

— Pues  mire  V., — añadió  Rosendo; — si  las  pruebas  mora- 
les fuesen  bastantes  para  castigar  en  todos,  absolutamente 
en  todos  los  casos,  ¡cuántos  criminales  q,ue  libremente  se 
pasean  por  las  calles  y  aún  tienen  entrada  en  casas  y  círcu- 
los aristocráticos,  estarían  purgando  sus  crímenes  en  el  patio 
de  una  cárcel  ó  en  los  trabajos  perpetuos  de  un  presidio!... 

— ¿Ve  V.?  en  eso  ya  estamos  más  conformes,  pero  usted 
mismo  se  contradice. 

-¿Yo? 

—Indudablemente. 

—¿Por  qué? 

— Porque  prueba  V.  que  esas  pruebas  morales  de  que  me 
hablaba  hace  un  momento,  no  sirven  para  nada. 

—No  me  ha  entendido  V. 

— Tal  vez  sea  eso* 

— He  querido  decir  que  lo  que  yo  llamo  pruebas  morales, 
podrán  ser  inútiles,  ó  deficientes  cuando  menos,  tratándose 
de  los  tribunales  de  justicia;  pero  ante  los  de  conciencia,  son 
irrefutables. 

— Eso  ya  es  otra  cosa, — concedió  don  Juan. 

—Una  conciencia  honrada  condena  con  la  sola  posesión 
de  una  prueba  moral. 

—Y  el  criminal  se  ríe. 

— De  eso  precisamente  me  lamento. 

— Luego  debemos  sacar  en  consecuencia  que*  sus  decan- 
tadas pruebas  morales  son  perfectamente  inútiles. 

—Quizás  no  tanto  como  V.  se  figura,  amigo  Calzada. 
No?  pues  á  las  pruebas  me  remito,— dijo  el  cajero. 
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— Por  de  pronto,  hoy  voy  yo  á  adquirir  las  pruebas  mo- 
les que  necesito  para  robustecer  una  nueva  sospecha  que 
jgo;  como  las  adquiera,  mi  dimisión  no  se  hará  esperar  ni 
inticuatro  horas. 

— Y  esa  nueva  sospecha, — preguntó  el  cajero,— ¿se  refiere 
nuestros  principales? 

— Sí,  sefior. 

— Hombre,  V.  es  atroz,— exclamó  riendo  Calzada. 

— ^Todo  lo  atroz  que  V.  quiera. 

— Y...  ¿no  se  enfadará  V.  por  lo  que  voy  á  decirle? 

— De  ningún  modo. 

— Pues  bien;  no  merece  V.  estar  en  la  casa  empleado. 

— Opino  al  contrario,— dijo  Rosendo. 

— Es  V.  muy  dueño,  pero  ratifico  mi  parecer. 

— Y  yo  el  mío;  ellos  no  merecen  que  yo  esté  empleado  en 

casa. 

Don  Juan  no  contestó. 

Limitóse  á  mirar  á  Rosendo  con  cierta  extraficza. 

El  joven  no  hizo  gran  caso  de  aquella  mirada,  y  continuó 
)mo  sí  tal  cosa. 

— ¿Sabe  V.  por  qué  continúo  ahí?— preguntó  á  Calzada 
íteniéndole  un  momento  y  mirándole  con  fijeza. 

— ¿Por  qué?— preguntó  el  otro. 

—Pues  sigo  por  V. 

— Tantas  gracias,  amigo. 

— Búrlese  V.  tanto  como  quiera,  poro  así  es  la  verdad. 

— ¡Pero  si  no  me  burlo!...  ¡Si  le  doy  á  V.  las  gracias  por 
1  interés!... 

— Deseo  adquirir  las  pruebas  que  necesito  para  dimitir  y 
larcharme;  pero  antes  desearía  tener  tiempo  para  invitarle 
V.  á  seguirme.  Quizás  cuando  pretendiera  V.  hacerlo  fuera 
i  tarde,  y  se  viera  V.  envuelto  en  un  proceso. 
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—¡Rosendo!...— exclamó  el  cajero  ya  algo  alarmado. 

—Lo  que  V.  oye,— afirmó  el  joven. 

Siguieron  caminando  en  silencio. 

D.  Juan  Calzada  empezaba  ya  á  escamarse. 

¿Qué  interés  podía  tener  Rosendo  en  engañarle? 

Aquel  joven  sospechaba,  y,  lejos  de  desvanecerse,  sus 
sospechas  iban  en  aumento. 

Era  imposible  que  no  tuviesen  fundamento  alguno. 

Creía,  pues,  en  conciencia,  que  era  llegado  el  caso  de 
prestar  atención  á  las  reflexiones  de  aquel  joven  quedemos- 
traba  talento  en  todo  y  espíritu  eminentemente  analizador. 

Sin  embargo,  decidió  observar,  ponerse  en  guardia,  pero 
sin  decírselo  á  Rosendo. 

No  quería  que  éste  se  atribuyese  la  victoria. 

—Vigilaré,  procuraré  que  me  comunique  sus  impresio- 
nes, y  ya  veremos  lo  que  debo  hacer  después. 

Así  pensaba  don  Juan. 

Lo  que  Rosendo  le  había  dicho  de  la  posibilidad  de  verse 
envuelto  en  un  proceso,  habíale  decidido  á  variar  de  con- 
ducta. 

Pocas  palabras  más  cruzaron  hasta  llegar  á  la  oficina. 

Ya  en  el  portal.  Calzada  detuvo  á  Rosendo  antes  de  subir 
la  escalera. 

—Me  ha  hablado  V.  de  una  nueva  sospecha  que  había 
concebido. 

—Así  es,  en  efecto. 

— 4N0  puedo  saberla? 

—¿Para  qué?— preguntó  Rosendo.— ¿Quiere  V.  seguir  rien- 
do á  costa  mía? 

—¡Hombre,  no  tome  V.  las  cosas  de  ese  modol  Yo  no  me 
río  de  V.  ni  de  sus  sospechas. 

—Pero  las  condena. 
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que  hago  es  no  participar  de  ellas,  y  nada  más. 
—Siendo  asi,  no  se  me  alcanza  el  inten^s  que  pueda  usted 
er  en  que  le  diga  una  más. 

— Me  interesa  todo  aquello  que  puede  4  V.  impulsarle  á 
par  una  resolución  más  ó  menos  enérgica. 
iftosendo  miró  á  Calzada. 
En  los  ojos  de  éste  resplandecía  la  sinceridad  con  que 


la  leído  V,  los  periódicos  de  esta  tarde?— le  preguntó. 

U,  señor;  los  he  leído. 

ISe  ha  enterado  V.  del  robo  de  anoche? 
rfectamente. 

*ues  bien;  para  mi,  los  autores  de  ese  robo  son  los 
*ectores  del  «Crédito  Universal».  Ahora  lo  sabremos  de 
}rtQ. 

Y  sin  esperar  á  más  empezó  á  subir  la  escalera  de  la  ofl- 
)a^  seguido  de  Calzada,  á  quien  el  asombro  por  lo  que 
nbaba  de  oir  habla  quitado  hasta  la  fuerza  para  contestar 
m  palabra. 


isrv*Cvf,A 


l^- 


CAPITULO  CXI 


Otro  'Míe  ya  sospecha 


TUHDiDO  se  quedó  D.  Juan  Calzada  después  de] 
últimas  frases  de  Rosendo, 
¿Había  oído  bien! 

¿No  se  equivocaba? 

¿Atrevíase  el  joven  á  acusar  á  sus  prinrinnÍPi^  de 
cidad  en  un  crimen  vulgar  y  repugnante 

¿Podía  concebirse  tanta  abyección,  tanta  liajeza? 

¿Era  presumible  que^  admitiendo  la  sospecha  de  ! 
do,  aquellos  liombres  gozasen  un  solo  dia  de  HbíTtad^ 

Todas  estas  preguntas  se  hacía  el  buen  CalEadí 
iba  subiendo  con  tardo  paso  la  escalera  que  cont 
oficina. 

Experimentaba  la  misma  emoción,  en  aquellos  la^ 
que  experimentaría  si  fuese  él  el  acusado  en  vez  de 
principales. 


CRIMINALIDAD   CONTEMPORÁNEA  901 

Calzada  era  un  hombre  arrimado  á  la  cola,  según  se  dice 
n  vulgar  lenguaje,  del  que  tiene  pocos  conocimientos  y  me- 
tos  experiencia  de  la  vida. 

Pero  más, aun  masque  todo  eso, era  un  hombre  honrado. 

No  concebía  la  maldad  en  sus  semejantes. 

Y  menos  aún,  según  ya  dijimos  al  ofrecer  á  nuestros  lec- 
•ores  el  retrato  moral  de  este  individuo,  creía  en  la  maldad 
le  los  bandidos  de  levita. 

Esta  especie,  que  por  desgracia  tanto  abunda  en  núes- 
ras  modernas  sociedades,  era  para  Calzada  en  absoluto  des- 
:onoc¡da. 

Aun  más  que  eso:  no  la  concebía. 


* 
*    * 


Sin  embargo,  las  palabras  de  Rosendo  eran  para  poner 
50bre  aviso  al  menos  desconfiado. 

Para  escamar  á  cualquiera. 

Don  Juan  ya  estaba  algo  escamado. 

La  machacona  insistencia  de  Rosendo  habíale  ya  empe- 
lado á  sacar  de  sus  casillas. 

Ya  le  hemos  oído  adoptar  una  resolución  heroica. 

La  de  ver,  la  de  observar  á  su  alrededor,  hasta  persua- 
[irse  de  si  Rosendo  estaba  ó  no  en  lo  justo  al  concebir  sus 
íospechas. 

Pero  esta  evolución  tomó  cuerpo  y  proporciones  gigan- 
sscas  cuando  Rosendo  formuló  su  última  acusación. 

Ésta  no  podía  ser  ni  más  categórica,  ni  más  seca,  ni  más 
jrrible.  . 

— ¿Qué  datos  tendrá  ese  muchacho  para  pensar  una  cosa 
ue  á  mi  no  se  me  habría  ocurrido  nunca? 

Esto  se  preguntaba  don  Juan. 
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Y  como  es  consiguiente  no  pedia  conte.siars© 
Sus  dudas  eran  impenetrables. 
Anhelaba  esclarecerlas  yconví^rit'prsi^  áp  la  verdad  df^ 

suposiciones  de  Rosendo. 

Y  mas  aúDj  deseaba  persuadirse  y  persuadirle  á  él  de 
tales  sospechas  eran  infundadas, 

¡Ohj  si  esto  último  fuese  posible! 

¡Con  qué  placer  habría  corrido  don  Juan  á  Rosendo 
obligarle á  que  devolviese  á  sus  principales  la  fama  vía 
ra  que  les  quitaba! 

De  todos  modos^  y  si  esto  último  no  era  posible,  lo  nikté 
bueno  del  cajero  queria  á  toda  costa,  era  salir  da  dudas. 

—Quiero  verlos  ó  criminales  ó  inocentes, — decía;— pe» 
'esta  horrible  incerlidumhre  de  que  ese  maldito  chico  aieha 
hecho  participar,  se  me  hace,  de  verdad,  intolerable. 

Y  asi  era,  en  efecto. 

Por  eso  subía  con  tal  emoción  la  escalera  de  la  oOcioa. 
Sabia,  porque  se  lo  acababa  de  oir,  que  Rosendo  ilw 

aquella  tarde  en  busca  de  una  prueba  de  su  última  y  terrible 
sospecha. 

—¿La  encontrara! 

Esto  se  preguntaba  don  Juan. 

Y  asustado  ante  los  acontecimientos  que  pudieran  ocu- 
rrír,  decía  muy  bajito,  en  tanto  colgaba  el  gabán  y  el  so© 
brero  en  el  recibidor: 

— jSanto  Dios!  ¿Qué  es  lo  que  hemos  de  ver  hoyt  jQuéta 
.pasar  aquí? 


Nada  sospechoso  ni  anormal  indicaba  el  aspecto  de  la  ^ 
oficina. 

Era  el  mismo  de  la  mañana,  el  mismo  de  lodos  los 
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fió*  dependientes  todas  ocupaban  ya  sus  sitios  respec^ 
Lquella  tarde  Rosendo  y  el  cajero  se  habían  retrasado  un 

Era  cuestión  de  minutos,  pero  aun  asi  á  don  Juan  le  mo- 

liba  extraordinariamente. 

renla  encarnado  en  si  el  espíritu  de  la  puntualidad. 

lo  se  había  dado  nunca  el  caso  de  que  la  horade  entrada 
oficina  sonase  para  él  en  la  calle. 
ra  el  primero  en  llegar  y  el  último  en  retirarse* 
ü  es  que  aquella  tarde,  cuando  al  tomar  asiento  en  su 
i,  levantó  los  ojos  al  reloj  colocado  en  la  pared,  precisa- 
nte frontero  al  sitio  en  que  él  se  sentaba,  experimentó 
molestia. 

ívidentemente  estaba  intranquilo. 

51  reloj  marcaba  las  tres  y  veinticinco  minutos* 

aquello  era  un  exceso  para  Calzada. 
imás  se  habla  retrasado  de  tal  manera. 

^Or  eso  su  inquietud  era  grande. 

tan  grande  como  inmotivada. 

ladie  había  en  la  oficina  que  pudiera  dirigirle  el  menor 
>che  por  su  tardanza. 

dependientes  por  ser  de  inferior  categoría  y  edad, 
principales  porque  ninguno  de  ellos  se  encontraba 


^erca  ya  de  las  seis  de  la  tarde,  y  cuando  faltaba  sólo  una 
para  que  abandonasen  la  oficina,  don  Juan  vio  que  Ro- 
lo se  acercaba  á  él. 

Salzada  hacía  ya  rato  que  deseaba  y  temía  al  mismo 
ipo  trabar  conversación  con  el  joven. 
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Lo  deseaba  por  el  afán  que  tenía  de  salir  de  dudas^  qu 
mataban. 

Lo  temía  porque  ya  se  había  hecho  en  él  la  evidencia 
que  al  fln  y  al  cabo  quizás  iba  á  serle  preciso  dar  la  razó: 
Rosendo. 

— ¿Ha  observado  V.  eso,  don  Juan?  — preguntó  eljo^ 
acercándose  y  poniendo  un  papel  sobre  el  pupitre  del  caje 

—¿El  que?— preguntó  éste. 

— Hago  esta  maniobra  para  disimular,  y  á  fin  de  que  ( 
tos  curiosillos  nos  crean  hablando  de  negocios. 

—¡Ya! 

— ¿Se  ha  fijado  V.?— preguntó  de  nuevo  Rosendo. 

— Pero  ¿en  qué?...  ¡Si  no  sé  lo  que  V.  me  pregunta! 

— Tenemos  tres  directores,  y  de  los  tres  ninguno  se 
personado  por  aquí  desde  ayer. 

—Es  cierto, — concedió  D.  Juan. 

— ¿Y  no  le  parece  á  V.  eso  algo  sospechoso? 

— ¡Hombre,  qué  quiere  V.  que  le  diga!...  Puede  que  est 
ocupados. 

—Uno,  (los  de  ellos  si  V.  quiero,  lo  comprendo;  perol 
tres...  vamos,  no  puedo  creer  que  los  tres  estén  tan  atare 
dos  que  no  los  sea  posible  a  ninguno  de  ellos  el  venir  ád 
siquiera  una  vuelta  por  esta  casa. 

Don  Juan  callaba. 

Comprendía  que  nada  le  era  posible  objetar  á  los  razoi 
miontos  de  Rosendo. 

Éste  estaba  en  lo  íirmo. 

Aquel  abandono  de  su  casa  y  de  sus  intereses  no  poc 
comprenderlo  nadie  ni  tenía  explicación  satisfactoria. 

—  ¿No  le  parece  áV.,— insistió  Rosendo,— que  es  m 
significativo  el  que  ninguno  de  los  tres  se  haya  presenta 
por  aquí? 
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— ¡Phis!...  iQué  quiere  V.  que  le  diga?  Lo  encuentro  ex- 
•aflo,  absurdo,  incomprensible,  todo  lo  que  V.  quiera;  pero 
juién  sabe  lo  que  tienen?... 

— Yo  lo  sé, — afirmó  Rosendo. 

—¡Usted! 

— Yo  mismo. 

— ¿Puedo  saberlo  yo? — preguntó  Calzada. 

— No  hay  inconveniente,  por  más  de  que  debe  V.  haberlo 
divinado. 

— Le  juro  á  V.  que  no  se  me  ha  ocurrido  pensar... 

—Nada  de  juramentos;  le  creo  á  V.  bajo  su  palabra  hon- 
3ida:  nuestros  principales  no  se  presentan  aquí  porque  tie- 
cn  miedo. 

— ¿Miedo? — repitió  instintivamente  don  Juan. 

— Sí,  esa  es  la  palabra. 

— ¿Pero  miedo  de  qué? 

— Donosa  pregunta. 

— Que  se  le  ocurriría  á  cualquiera. 

—Pues  miedo  de  que  los  cojan;  de  que  desde  los  salones 
el  «Crédito»  los  conduzcan  al  patio  infecto  de  la  cárcel,  y 
esde  éste,  Dios  sabe  á  dónde...  Miedo  á  la  justicia,  á  la 
indicta  pública,  al  desprecio  de  los  hombres  honrados. 

Calzada  se  estremeció. 

Enardecido  por  el  calor  de  la  improvisación,  Rosendo 
>a  levantando  la  voz,  con  grave  peligro  de  que  los  demás 
ependientes  se  enterasen  de  lo  que  ambos  hablaban. 

— ¡Rosendo,  por  Dios!— dijo  Calzada;— procure  V.  no  le^ 
antar  la  voz. 

— Es  cierto, — dijo  el  joven; — la  indignación  nos  lleva  á 
Bces  más  allá  de  donde  nos  proponemos  ir:  hablaré  más 

ijO. 

— Lo  mejor  seria,— añadió  el  prudente  Calzada,— que  no 
Tomo  II  *  114 
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hablásemos  de  ninguna  manera.  Sin  embargo,  he  de  i 
prender  á  V. 

—Venga  la  reprensión,  y  sepa  V.  que  ya  la  esperaba. 

—Pues,  entonces,  convendrá  V.  conmigo  en  que  la  tiei 
merecida. 

—En  eso  ya  no  estamos  de  acuerdo. 

— Y  sin  embargo,  la  injusticia  que  V.  comete  es  evident 

—¿Puede  V.  probármelo?— preguntó  Rosendo. 

—Sin  ningún  inconveniente  y  con  gran  facilidad,  am|{ 
mío. 

— Veamos. 

—En  una  fiílta,  que  puede  muy  bien  ser  casual,  func 
usted  sus  sospechas  para  acusar  de  un  crimen  á  tres  hon 
bres, — dijo  don  Juan  con  voz  sombría. 

—No  es  eso,  amigo. 

— Sí,  señor;  V.  no  tiene  para  aseverar  las  terribles  pak 
bras  que  pronunció  esta  tarde  en  el  portal:  para  acus 
como  autores  del  robo  y  asesinato  cometidos  anoche  en 
joyeria  de  Torrens,  á  nuestros  principales,  no  tiene  V.jT 
pito,  más  pruebas  ni  más  indicios  que  el  hecho  de  hab 
faltado  hoy  los  tres  á  la  oficina. 

—¿Y  le  parece  á  V.  poco  significativo? 

—Tan  poco,  que  le  juzgo  un  detalle  despreciable. 

— ¡Siempre  el  mismo!  ¡Siempre  incorregible!... — murmí 
ró  Rosendo. 

Cuanto  á  Calzada,  procurando  no  rendirse  á  la  evidei 
cia,  porque  le  pesaba,  pretendía  hallar  alguna  disculpa 
la  indisculpable  conducta  de  los  directores  del  <^Créditoüi 
versal». 

— Incorregible  porque  razono  sin  pasión,  ¿no  es  esot 
preguntó  don  Juan. 

— Pero  ¿cuál  es  el  razonamiento  á  que  V.  aludeT—d¡ 
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Rosendo,  que  en  realidad  no  comprendía  entonces  á  su  in- 
terlocutor. 

— Nada  tiene  de  particular  que  no  hayan  venido  dos  de 
nuestros  principales,  porque  nada  tenían  que  hacer  aquí. 

— Sin  embargo,  siempre  vienen. 

— Porque  quieren;  que  para  algo  está  el  director  de 
turno. 

— Y  éste,  ¿por  qué  no  ha  venido?— preguntó  Rosendo. 

— ¡Vaya  V.  á  saber!  Puede  haberse  puesto  enfermo  sin 
tiempo  para  avisar  á  los  otros,  y  ahí  tiene  una  explicación 
plausible  de  la  ausencia  que  á  V.  le  hace  pensar  tan  mal  y 
aventurar  tan  estupendas  conjeturas. 

— Mis  prejuicios  no  nacen  de  detalles,  como  V.  cree, 
sino  de  una  voz  interior  que  me  anuncia  que  estoy  aquí 
muy  mal. 


* 


En  aquel  momento  entró  el  conserje  á  entregar  al  cajero 
un  pliego. 

— Diga  V.,  Agustín,— preguntó  don  Juan;— ¿ninguno  de 
los  directores  ha  mandado  recado? 

— Ninguno.  Cuando  salió  de  aquí  don  Rufino,  dijo  «hasta 
luego». 

—Pero  ¿eso  ha  sido  hoy? 

—Sí,  señor;  hoy  mismo. 

—¿A  qué  hora? 

— Al  mediodía. 

La  admiración  de  Calzada  y  de  Rosendo  era  extraordi- 
naria. 

— Pues  ¿cómo  es  que  no  le  hemos  visto? 

—Llegó  poco  después  de  marcharse  ustedes;  estuvo  aquí 
como  cosa  de  una  hora,  y  á  eso  de  las  dos  se  marchó. 
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— ¿Vino  solo? — píx^guntó  Rosendo. 

—Si,  sefior;  solo.  Al  salir  llevaba  debajo  del  brazo 
cartera  de  escritorio. 

Rosendo  miró  á  Calzada,  y  la  mirada  de  éste  se  cruzó  c 
la  suya. 

Los  dos  habían  ya  coincidido  en  sus  sospechas. 

Aparentaron,  sin  embargo,  que  no  tenían  interés  algu 
en  saber  nada  más,  y  dejaron  marchar  al  conserje. 

— ¿Y  ahora? — preguntó  Rosendo  a  su  amigo. 

--No  le  ocultaré  á  V., — respondió  éste,— que  la  visita 
don  Rufino  en  horas  tales  se  me  hace  sospechosa. 

—¿Quiere  V.  tocar  la  realidad? 

— Indudablemente;  pero...  ¿cómo? 

— Abra  V.  la  caja  y  practique  un  arqueo,  —  responc 
sencillamente  Rosendo. 
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Su  responsabilidad  era  inmensa. 

Podía  en  un  momento  dado  exigirsele  que  respond; 
de  los  caudales  cuya  custodia  le  fuera  confiada. 

¿No  era,  pues,  dueño  de  enterarse  a  cada  hora,  ác 
momento,  si  lo  creía  necesario,  del  estado  de  los  fondos 
la  Sociedad? 

Evidentemente  sí. 

Pues,  entonces,  ¿qué  le  detenía? 

¿Era  acaso  la  persuasión  de  que  el  arqueo  signiflc 
falta  de  confianza  en  sus  principales? 

¿Era  tal  vez  el  temor  de  encontrarse  mermado  el  caí 
que  custodiaba? 

Bien  podemos  afirmar  que  en  la  lucha  que  en  el  án 
de  Calzada  se  había  empeñado  desde  el  momento  en 
Rosendo  le  invitó  á  registrar  la  caja,  tomaban  parte 
igual,  combatiéndose  mutuamente,  ambos  sentimientos. 

Sí;  á  la  honrada  conciencia  del  cajero  le  repugnaba  i 
dir  á  un  arqueo  clandestino  para  cerciorarse  de  que  sus] 
cipales  no  habían  sacado  fondos  de  la  caja  sin  su  cor 
miento  previo. 

Pero  también  temblaba  por  el  instante  en  que  cualqi 
que  s<*  considerase  con  derecho  á  ello,  le  pidiese  la  res 
clon  de  fondos,  y  ésta  no  pudiese  hacerse  por  falta  de 
tálico. 

¿Qué  diría  entoncesf 

^,Cómo  se  exculparíaV 

¿De  qué  modo  proceder,  si  ni  aun  estaban  allí  los  pri 
pales,  los  dueños  del  negocio,  para  inspirarse  en  sus 
den  es? 

Tal  altornativa  era  preciso  que  cesase. 

Aquel  estado  de  cosas  no  podía  dui'ar  mucho  tiempo 

Xo  había  más  remedio  (lue  resolverse. 
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Rosendo  esperaba  el  resultado  de  las  reflexiones  á  ([ue 
el  señor  Calzada  entregábase  en  aquellos  momentos. 

— Si  ahora  no  se  decide  á  obrar  con  energía,  le  abandono 
á  su  suerte. 

Así  pensaba  el  joven. 

Parecíale  inverosímil  la  tenacidad  del  cajero. 

No  le  cabía  en  la  cabeza  que  ni  aun  á  la  realidad  quisiera 
rendirse  el  honrado  funcionario. 

Estimaba  que  había  dicho  ya  lo  bastante  para  que  don 
Juan  participase  de  sus  temores  y  de  sus  sospechas. 

— Sí  es  tan  obcecado  que  se  empeña  en  seguir  viendo  todo 
de  color  de  rosa,  cuando  nada  hay  en  torno  nuestro  que  no 
sea  negro, — pensaba, — con  su  pan  se  lo  coma.  Yo  cumplí 
advirtiéndole  de  lo  que  pasaba.  Que  él  no  quiera  hacerme 
caso,  puede  demostrarme,  en  último  resultado,  una  de  estas 
dos  cosas:  ó  completa  estupidez  por  parte  de  este  hombre,  a 
quien  se  le  presentan  las  cosas  claras  como  la  luz  del  sol  y 
cierra  los  ojos  par»  no  verlas,  ó  complicidad  suya  con  esos 
flamantes  directores  á  cuyas  órdenes  yo  no  puedo  seguir  ni 
un  momento. 

Tales  eran  las  ideas  que  cruzaban  por  la  imaginación  de 
Rosendo  en  aquellos  instantes  de  suprema  angustia  para 
Calzada. 

Asi  pensaba  el  joven,  y  no  creemos  aventurado  suponer 
que  así  habrían  pensado  también  cuantas  personas  se  hu^ 
biesen  visto  colocadas  en  su  difícil  situación. 


* 


Dio  Calzada  un  profundo  suspiro  y  miró  fijamente  á  su 
interlocutor. 


• 


n 


^ 
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Éste  esperaba,  al  parecer,  lo  que  debia  decirle  el  cajero. 

Calzada  comprendió  que  debía  hablar  y  asi  lo  hizo. 

— Realmente,— exclamó  como  si  reanudase  la  conversa- 
ción interrumpida  poco  antes, — me  parece  poco  correcta  esa 
visita  a  las  oficinas  en  horas  en  que  no  hay  nadie  en  ellas. 

— Aun  eso  seria  lo  de  menos, — dijo  Rosendo; — al  fin  y  al 
cabo  don  Rufino  vive  en  la  misma  casa... 

— Si,  pero  come  fuera. 

— No  importa;  supongamos  que  tuvo  algo  urgente  qw 
hacer;  se  ha  de  concederle  eso.  Pero  ¿y  el  detalle?  ¿No seto 
fijado  V.  en  el  detalle? 

—¿Cuál? 

— El  de  la  cartera. 

— ¿De  quó  cartera  me  habla  V.? 

— De  la  que  llevaba  don  Rufino  bajo  el  brazo,  según  na 
ha  dicho  Agustín  ahora  mismo. 

—¡Es  cierto!... — murmuró  con  tristeza  don  Juan. 

— ¿Quién  nos  dice  que  no  ha  venido  á  llevarse  cuanto  hi 
encontrado  á  mano? — se  atnnió  á  decir  Rosendo. 

— ¡Eso  seria  horrible! 

—Pero  puede  ser,  amigo  don  Juan;  hay  quf»  pensarli 
todo.  Por  eso  le  hablaba  á  V.  ahora  de  un  arqueo.  Ese  esc 
modo  de  salir  de  dudas  cuanto  antos. 

—¡Un  arqueo!...  Ahora  no  es  posible, — dijo  don  Juan. 

— No  veo  la  razón. 

— Yo  sí,  y  V.  lo  comprenderá  cuando  le  señale  á  esos. 

Y  con  la  vista,  para  no  llamar  la  atención  de  nadie,  se 
fialó  á  los  demás  empleados. 

— Comprendo, — dijo  el  joven;— pero  hay  un  medio  deob 
viar  eso  inconveniente. 

— ;Cüál? 

—Practicar  el  arqueo  en  horas  extraordinarias. 
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— Eso  ya  es  otra  cosa. 

— Por  ejemplo,  esta  noche. 

Reinó  un  instante  de  silencio. 

Don  Juan  reflexionaba. 

Rosendo,  pendiente  de  las  resoluciones  que  adoptase  su 
migo,  no  quiso  interrumpirle. 

Aquello  duró  muy  poco  rato. 

Calzada  fué  el  primero  en  romper  el  silencio. 

—Voy  á  serle  á  V.  franco,  Rosendo,— dijo  con  la  voz  tró- 
lula; — ha  conseguido  V.  que  dude,  y  como  en  un  carácter 
Dmo  el  mío  la  duda  es  un  torcedor  horrible,  quiero  cuanto 
ntes  rendirme  á  la  evidencia,  ó  confundirle  á  V... 

—Asi  me  gusta,— exclamó  Rosendo. 

—Esta  misma  noche  practicaremos  el  arqueo. 

—Perfectamente. 

—Ahora  daré  las  órdenes  oportunas  al  conserje  para  que 
I  tenga  todo  dispuesto. 

—Eso  es  lo  mejor;  Dios  haga  que  no  lleguemos  tarde. 
Vh!  ¡Si  V.  me  hubiese  escuchado  desde  un  principio!... 

—¡Cómo  ha  de  ser!— dijo  el  cajero, — hay  cosas  que  uno 
o  puede  creerlas,  á  menos  de  que  no  se  vean  palpables... 

Los  dos  empleados  se  separaron,  volviendo  el  joven  á 
cupar  su  sitio  acostumbrado. 

Don  Juan  tocó  un  timbre,  á  cuyo  sonido  acudió  un  orde- 
anza. 

—Diga  V.  á  Agustín  que  venga, — ordenó  el  cajero. 

Un  instante  después,  el  conserje  esperaba  órdenes. 

Calzada  le  hizo  sefia  de  que  se  aproximara. 

—Esta  noche,  mi  auxiliar  y  yo,  volv<Temos  á  las  diez 
ara  practicar  un  balance  de  caja  (lue  se  hace  preciso  para 
laflana. 

—Perfectamente,— respondió  el  conserje,  hombre  ave- 
ToMoii  iir. 


•^ 
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zado  á  obedecer  sin  discutirlas ,   las  órdenes   que  se 
daban. 

—Se  lo  aviso  á  V.  para  que  lo  tenga  todo  dispuesto, 
encendidas  las  luces. 

— Todo  estará  listo  á  esa  hora. 

—Se  tendrá  V.  que  molestar  en  acostarse  un  poco  mi 
tarde;  pero  ya  ve  V.  que  eso  sólo  ocurre  alguna  que  oí 
vez... 

— Y  aunque  ocurriera  todos  los  días,  señor  don  Juan;i 
mi  obligación  y  basta. 

No  se  habló  más  del  asunto. 

Todo  estaba  ya  previsto  y  preparado. 

A  las  siete  salieron,  según  costumbre,  los  empleados. 

Don  Juan  y  Rosendo  salieron  juntos,  dándose  cita  al  s 
pararse  para  concurrir  ambos  á  las  diez  á  la  oficina. 


*   * 


Ambos  fueron  puntuales. 

Resonaba  aún  la  última  campanada  de  las  diez,  cuan 
por  lados  opuestos,  Calzada  y  Rosendo  llegaban  al  domi 
lio  social  del  «Crédito». 

Subieron  ambos  la  escalera  sin  hablar  palabra,  y  en 
misma  forma  se  sentaron  frente  á  frente  en  la  mesa  que 
ordinario  ocupaba  don  Juan. 

Al  lado  de  esta  mesa,  y  medio  empotrada  en  la  part 
estaba  la  caja  de  guardar  caudales. 

lista  era  de  las  de  gran  tamaño. 

Servia  única  y  exclusivamente  para  poner  en  ella  el  dd 
tálico  y  valores. 

Detrás  del  sitio  en  que  el  cajero  so  sentaba,  habla  oi 
arca  mucho  más  pequeña,  y  también  de  hierro. 
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Aquella  se  utilizaba  para  encerrar  en  ella  los  libros  de 
caja  y  títulos,  resguardos  y  demás  documentos  de  interés 
excepcional  para  una  casa  cuyo  principal  negocio  es  el  de 
préstamos  y  descuentos,  imposiciones,  etc. 

Don  Juan,  después  de  tener  un  momento  la  frente  entre 
sus  manos,  como  si  aun  dudase  de  lo  que  iba  á  hacer,  deci- 
ciéndose  al  fin,  abrió  la  caja  pequeña. 

Todo  en  ella,  al  parecer  al  menos,  estaba  intacto. 

Sin  embargo,  hojeó  uno  por  uno  los  libros  de  caja. 

No  notó  en  ellos  cosa  alguna  que  llamase  su  atención. 

Ni  una  raspadura,  ni  una  enmienda,  ni  un  asiento  nuevo. 

— ¿Estaremos  equivocados? — preguntó  á  Rosendo,  ani- 
mado porque  el  registro  no  arrojaba  nada  que  pudiera  robus- 
tecer sus  sospechas. 

— No  sabe  V.  cuánto  me  alegraría,  don  Juan, — respondió 
el  joven. — Pero  aun  no  hemos  terminado;  nos  fáltalo  mejor. 

Y  al  decir  esto  señalaba  al  arca  grande. 

El  cajero  miró  con  terror  el  mueble. 

— Tiene  V.  razón, —  dijo  levantándose. —  Veamos  aquí, 
puesto  que  para  eso  hemos  venido. 

Don  Juan  dio  vuelta  á  los  tornillos  de  las  tres  cerraduras, 
hasta  componer  las  palabras  que  facilitaban  la  apertura  del 
coloso  de  hierro. 

Después,  con  el  auxilio  de  las  llaves,  franqueó  los  trave- 
sanos de  acero. 

Hecho  esto  dio  hacia  sí  un  tirón,  y  la  puerta  de  la  caja  se 
abrió,  produciendo  un  sonido  metálico  y  seco,  que  repercu- 
tió tristemente  en  el  silencio  de  aquella  habitación  en  la  que 
se  encontraban  solos. 

Acercóse  don  Juan  para  mirar  al  interior  de  la  caja,  y 
retrocedió  en  seguida  un  paso. 

Mortal  palidez  cubrió  su  rostro. 
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Como  si  le  hubiese  herido  un  rayo,  cayó  pesadameo 
sobre  la  butaca  donde  poco  antes  se  sentara,  murmurandoi 
caer  esta  sola  palabra: 

—¡Nada! 

Rosendo  comprendió  lo  que  quería  decir  aquello,  y  mir 
á  su  vez. 

La  caja  estaba  completamente  vacia. 

Ni  uno  ni  otro  habían  tenido  tiempo  de  volver  de  su  asom 
bro,  cuando  un  tremendo  aldabonazo  se  dejó  oír  en  el  silen 
ció  de  la  noche. 

Ambos  se  estremecieron  al  oírlo. 

—¿Será  alguno  de  ellos?— murmuró  Rosendo. 

— ¡Oh,  si  fuesen!... — dijo  el  cajero  con  voz  ahogada. 

Pasaron  unos  instantes  de  silencio  absoluto. 

Allá  en  el  recibidor  oíase  al  conserje  hablar  con  alguiei 

Luego  un  ruido  de  pasos  denotó  á  los  dos  empleados qu 
varias  personas  se  acercaban  hacia  el  sitio  en  que  ellos  s 
encontraban. 

En  efecto,  la  puerta  se  abrió  Ijruscamente,  y  una  voz  en 
tora  y  ruda^  exclamó: 

—¡Paso  al  señor  juez  de  guardia! 

Ni  don  Juan  ni  Rosendo  podían  apenas  respirar. 

Un  hombre  de  elevada  estatura  y  severo  aspecto,  á  quie 
los  que  le  acompañaban  saludaron  con  respetuoso  ademíü 
se  presentó  entonces  en  el  dintel  de  la  puerta. 

—En  nombre  de  la  Ley^— dijo,— nadie  se  mueva  deesfe 
casa. 

Y  volviéndose  á  uno  de  sus  acompañantes,  dijo: 

— Cuide  V.  de  que  no  salga  ni  entre  aquí  nadie,  sinqu( 
yo  lo  vea  y  sepa  quién  es,  á  dónde  va  y  de  dónde  viene. 


CAPITULO    CXIII 


La  evidencia  se  impone 


A 


paso. 


TERRADOS  quedaron  don  Juan  y  Rosendo  en  presencia 
del  cuadro  que  á  su  vista  se  desarrollaba. 

De  la  sospecha  á  la  evidencia  media  apenas  un 


Sin  embargo,  cuando  por  azar  ese  paso  se  franquea,  en- 
tonces se  descubre  que  lo  que  no  parecia  nada,  es  un 
abismo. 

Tal  le  habia  pasado  á  Rosendo. 

Él  sospechaba  desde  mucho  tiempo  atrás  que  sus  princi- 
pales, los  directores  del  «Crédito  Universal»  eran  unos  far- 
santes. 

Y  aun  más  que  tales,  tres  miserables  con  aspecto  de  ca- 
balleros. 

Parecía,  por  lo  tanto,  natural,  que  el  descubrimiento  de 
la  verdad  no  le  sorprendiese  lo  más  mínimo. 
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No  fué  así,  sin  embargo. 

Cuando  la  marcha  de  los  acontecimientos  le  obligó  á  per- 
suadirse de  que  las  sospechas  por  tanto  tiempo  abrigadas  te- 
nían un  fundamento,  su  sorpresa  fué  terrible. 

Era  que  la  realidad  excedía  con  mucho  á  lo  que  la  imagi- 
nación había  supuesto. 

Pero  el  que  causaba  verdadera  lástima  era  el  pobre  don 
Juan  Calzada. 

Su  abatimiento  era  profundo. 

Dij érase  que  sobre  sus  hombros  débiles  se  habla  desplo- 
mado el  universo. 

Él  no  participó  jamás  de  las  sospechas  que  hablan  toma- 
do gigantescas  proporciones  en  el  ánimo  de  Rosendo. 

Hemos  asistido  á  las  discusiones  por  ambos  sostenidas 
siempre  que  se  hablaba  de  tal  asunto. 

Por  eso  su  decepción,  al  ver  el  error  en  que  había  vivido, 
fué  más  profunda  que  la  de  su  joven  amigo. 

La  realidad  habíase  hecho  para  él  tangible. 

Y  sin  embargo,  apenas  daba  crédito  á  lo  que  sus  ojos 
veían. 

Casi  no  tenía  valor  para  confesarse  que  había  sido  un 
tonto. 

El  arca  vacía,  abierta,  mostrando  su  enorme  hueco  que 
hasta  pocas  horas  antes  llenaban  el  oro  y  los  paquetes  de  bi- 
lletes del  Banco  de  España,  estaba  allí  para  convencerle  de 
su  error;  para  atraerle  al  mundo  de  la  realidad  del  que  ha- 
bíalo apartado  su  tremendo  despertar  después  de  un  suefio 
letárgico. 

Y  como  si  aquello  no  fuera  suficiente;  cual  si  la  horrible 
viudez  de  la  caja  no  bastase  para  persuadirle  de  que  no  era 
una  abrumada  pesadilla  la  que  sobre  su  ánimo  pesaba,  la 
presencia  del  juez,  implacable,  severo,  representante  vivo 
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loa  ley  inflexible  y  justiciera^  le  acabó  de  anonadar,  per- 
Héndole,  algo  tarde  por  desgracia,  de  que  habla  cometi- 
jii  errar  gravisinno  flándose  en  las  apariencias;  creyendo 
I  fe  ciega,  en  la  caballerosidad  de  los  que  sólo  el  traje  te- 
dc  caballeros.  » 


«     ¥ 


!1  juez  pareció  no  percatarse  de  la  actitud  dolorosa  de  los 

L hombres  que  tenía  en  su  presencia. 
)mo  si  estuviese  en  su  propio  despacho  hizo  encender 
ífra  luz  y  disponer  en  una  mesa  inmediata  á  la  que  don  Juan 

>scndo  ocupaban,  todo  lo  necesario  para  escribir. 

idudabiemente  iba  á  practicar  las  primeras  diligencias 

sumario  en  que  le  tocaba  actuar,  para  pasarlo  después, 
al  dia  siguiente,  al  Juzgado,  al  que  correspondiese  en- 

ier  de  la  causa  criminal  que,  á  no  dudarlo,  debía  ser  el 
forzado  epilogo  de  la  comedia  que  los  directores  del  llamado 
■klito  Universal»  venian  desde  largo  tiempo  desempe- 

^»-iSon  Vds.  los  dueños  ó  directores  de  este  establecí- 
■nto/— preguntó  el  juez,  con  voz  severa. 
H)on  Juan  le  miró  sin  levantai'se  del  asiento  que  ocupaba, 
Pero  no  pudo  pronunciar  una  sola  palabra. 

Rntentó  contestar  á  la  pregunta  que  á  él  iba  dirigida. 
ero  su  intento  resultó  infructuoso* 
'enla  la  boca  seca. 
iu  lengua  estaba  pegada  al  paladar 
ín  vano  procuró  allegar  alguna  saliva  para  humedecer- 
rodos  sus  esfuerzos  en  este  sentido  fueron  inútiles, 
refíiael  rostro  amoratado. 
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Dijórase  que  una  congestión  cerebral  amenazaba  á  aque 
infeliz. 

Quizás  el  juez  lo  comprendió  así. 

Tuvo  lástima  de  él. 

Entonces  se  dirigió  á  Rosendo.  • 

—¿Tampoco  V.  puede  hablar?— le  preguntó  con  bn» 
quedad. 

Más  dueño  de  si  que  su  compañero,  Rosendo  contestó  coi 
voz  trémula: 

—Nosotros  no  somos  más  que  dependientes;  los  directo 
res  están  fuera. 

—¿Dónde? 

— Lo  ignoramos. 

— Advierto  á  V.  que  de  nada  han  de  servirle  sus  n^gal 
vas, — añadió  el  juez; — tenemos  noticias  circunstanciadas^ 
todo,  y  la  verdad  ha  de  resplandecer  en  último  término,  p 
encima  de  los  que  tengan  empeño  en  ocultarla. 

— No  formamos  nosotros  en  ese  número, — dijo  Rosem 
con  más  entereza  de  la  que  hubiera  podido  suponérsele 
aquellos  instantes. 

— Kso  es  lo  que  veremos  más  tarde;— repuso  el  juez 
Ahora  es  necesario  que  nos  dé  V.  cuantas  noticias  ter 
acerca  de  los  <luenos  de  este  establecimiento;  de  las  ope 
clones  á  (¡ue  se  dedican;  de  su  correspondencia,  de  todo, 
fin;  pero  con  precisión  absoluta,  con  claridad  completa,  p 
que,  de  otro  mudo,  probablemente  el  perjuicio  que  á  ustei 
se  irrogue,  será  mayor  del  que  de  seguro  suponen. 

Los  dos  infelices  dependientes  estaban  aterrorizados. 

Sólo  faltaban  las  palabras  del  juez  para  acabar  de  exl 
guir  en  ellos  las  pocas  energías  que  aun  h^s  quedaban. 

— Pregunte  V.  cuánto  guste,  que  prontos  estamos  á  c 
testarle,— dijo  Rosendo. 
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El  juez  empezó  su  interrogatorio,  haciendo  apuntar  al 
actuario  las  contestaciones  dadas  por  Rosendo. 

Éste  declaró,  sin  embargo,  sin  reservas  de  ninguna  espe- 
cie, los  nombres  y  apellidos  de  los  tres  directores. 

Dio  cuantos  datos  personales  poseía  acerca  de  Rufino,  de 
Ramón  y  de  Joaquín. 

Por  desgracia,  estos  datos  no  eran  muchos,  ni  muy  se- 
guros. 

Rosendo  no  sabía  acerca  de  sus  principales,  más  que 
aquello  que  había  oído  decir. 

No  era  caso,  por  otra  parte,  de  declarar,  dejándose  arras- 
trar por  conjeturas  más  ó  menos  acertadas. 

Y  como  los  datos  suministrados  no  arrojaban  suficiente 
luz  en  el  proceso *que  empezaba  á  incoarse,  y  del  cual  aque- 
llas diligencias  no  eran  más  que  una  especie  de  prólogo,  el 
juez  insistió  en  sus  preguntas. 

La  mayor  parte  de  ellas  eran  capciosas. 

Había  indudablemente  empeño  por  parte  del  represen- 
tante de  la  justicia  en  obtener  la  mayor  suma  posible  de 
datos. 

Y  á  este  efecto,  procuraba,  por  cuantos  medios  estaban  á 
su  alcance,  enredar  al  declarante. 

Pero  Rosendo  no  era  tan  lego  que  se  dejase  prender  en 
las  redes  que  á  su  vista  se  le  tendían,  para  cogerle  en  ellas. 

Contestó  como  supo  y  cuanto  supo,  sin  meterse  en  hon- 
duras. 

Pero  como  el  juez  no  se  daba  aún  por  satisfecho,  ni  con 
todo  lo  declarado,  y  parecía  mirar  con  marcada  prevención 
á  los  dos  dependientes  del  «Crédito^),  quizás  sin  otro  motivo 
que  el  de  hallarse  sirviendo  en  una  compañía  de  estafadores, 
resolvió  hacer  la  revelación  entera  de  sus  sospechas. 

— Quizás  esto  no  es  que  digamos  muy  correcto,  —  pensa- 
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ba, — pero,  ¡qué  demonios!  Lo  primero  es  que  nosotros  nos 
salvemos  aun  cuando  se  agrave  la  situación  de  esos  misera- 
bles. 

Y  poniendo  por  obra  su  proyecto,  refirió  al  juez,  hasta  en 
sus  menores  detalles,  la  historia  de  sus  sospechas. 

Tampoco  se  olvidó  de  consignar  que  el  cajero,  D.  Juan 
Calzada,  no  habla  participado  jamas  de  ellas. 

— ¿Qué  hacían  ustedes,  pues,  aquí  hace  un  momentof- 
preguntó  después  el  juez. 

—Practicábamos  un  balance. 

—¿Un  balance? 

— O  un  arqueo;  como  V.  quiera. 

—¿Con  qué  objetoif 

— Con  el  de  cerciorarnos  de  si  se  habían  llevado  algunos 
fondos. 

—Y  el  resultado  de  ese  arqueo,  ¿cuál  es? 

—No  nos  ha  sido  posible  practicarlo. 

— ¿Por  qué? 

—Porque  no  hay  dinero. 

—¿Según  eso  la  caja  ha  sido  robada? 

— Indudablemente. 

—¿Sospecha  V.  de  alguien? 

— Si,  sefjor  juez. 

— ;L)e  quién? 

—De  uno  de  los  principales  por  lo  menos. 

— ^Cuál  de  ellos? 

—VA  llamado  don  Rufino. 

Todas  estas  preguntas  y  respuestas  eran  escrupulosa- 
menie  trasladadas  al  papel  por  el  actuario. 

—¿Y  cómo  es  que  practicaban  ustedes  un  arí^ueo  en  ho- 
ras ([ue  no  son  de  oficina? 

— Para  que  los  demás  empleados  no  se  enteraran  de  ello. 
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—No  creo  que  tenga  nada  de  particular  la  cosa,  para 
hacerla  objeto  de  tanto  miste^rio,— dijo  el  juez. 

— Es  que  así  tratábamos  de  evitar  que  nuestras  sospechas 
fuesen  comprendidas  por  los  otros  dependientes. 

— De  modo  que  ustedes  sospechaban  que  ese  don  Rufino 
había  robado  la  caja. 

— Así  es,  en  efecto. 

—¿Y  qué  motivaba  esa  sospecha? 

— El  haberse  presentado  hoy  aquí  don  Rufino  en  horas 
extraordinarias,  cuando  no  había  nadie,  y  habérsele  visto 
salir  con  una  abultada  cartera. 

— 4Qu¡én  le  vio  salir? 

— El  conserje. 

— ¿Cómo  se  llama? 

— ^Agustín  Viñamata. 

—¿Es  el  que  nos  ha  conducido  hasta  aquí? 

— Sí,  señor;  el  mismo. 

El  juez  hizo  entrar  al  conserje. 

Inmediatamente  fué  también  interrogado. 

Sus  declaraciones  corroboraron  en  un  todo  lo  dicho  por 
Rosendo. 

Esto  hizo  que  la  acritud  con  que  el  juez  había  empe- 
zado tratar  á  los  dos  infelices  dependientes  se  dulcificase  un 
tanto. 

Cuando  creyó  que  ya  habían  depuesto  bastante  todos  los 
actores  de  aquel  drama,  exigió  la  entrega  de  los  libros  d^  la 
caja. 

A  éstos  siguieron  los  de  contabilidad. 

Todos  cuantos  papeles  fueron  hallados  á  mano,  pasaron 
á  engrosar  el  botín  que  elJuzgado  sacaba  de  aquella  casa, 
y  conducido  todo  ello  al  coche  que  en  la  puerta  estaba  espe- 
rando. 
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Faltaba  una  operación  indispensable,  la  cual  se 
cabo  inmediatamente. 

Fueron  selladas  ambas  cajas,  y  cuantas  mesas  hal 
la  oficina. 

Igual  operación  se  practicó  coa  las  puertas  de  las  hig 
clones. 

El  conserje,  que  estaba  aterrado,  lo  misma  que  k 
dependientes,  quedó  encargado  de  la  custodia  del  mob| 
y  efectos  que  allí  quedaban. 

Antes  se  le  hizo  saber  la  responsabilidad  inmei^ 
contraía,  caso  de  que  alguno  de  los  sellos  apareciese 
tado  cuando  la  justicia  volviese  á  practicar  en  aquelU 
pendencias  un  nuevo  reconocimiento. 

Cuando  todo  estuvo  hecho,  el  juez  se  volvió  á  don  i| 
a  Rosendo,  diciéndoles: 

—Ahora  pasarán  ustedes  al  Juzgado  li  mi  dísposicií 

Un  rayo  caído  á  los  pies  de  aquellas  víctimas,  no 
l>iera  producido  tan  gran  asombro  como  el  que  les  ^ 
orden  que  acababan  de  recibir* 

En  vano  protestaron  de  su  inocencia. 

Inútilmente  adujeron  que  sus  familias  pasarían  an^ 
terrible  por  ignorar  su  paradero. 

—Tiempo  sobrado  tendrán  ustedes  para  avisarle 
que  les  ocurre, — dijo  el  implacable  juez. 

No  hubo  más  remedio  que  resignarse. 

Don  Juan  y  Rosendo^  escoltados  por  la  policía, 
íl  Juzgado,  pasando  en  seguida  á  ocupar  uno  de  los  c4 
zos  destinados  á  los  que  sufren  detención  preventiva. 

Cuando  Calzada,  llorando  como  un  niño,  se  me 
cabellos,  Rosendo  le  dijo: 

— Ahom  se  arrepentirá  V.  de  no  haberme  creído  i 
yo  le  presagiaba  esto.  Ya  no  estamos  á  tiempo  de  pre 
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la  dimisión;  no  nos  queda  otro  consuelo  que  el  de  rendirnos 
á  la  evidencia. 

— Asi  es,  en  efecto,— contestó  el  desdichado;— pero  ¡qué 
evidencia  tan  aterradora! 

— Lo  sensible  es  que  la  confiesa  V.  algo  tarde,— añadió 
Rosendo. 

— Bien  lo  veo;  si  con  sangre  de  mis  venas  pudiera  yo 
hacer  que  volviésemos  á  la  fecha  en  que  estuve  á  punto  de 
indisponerme  con  V.  por  sus  sospechas,  no  vacilaría  en  en- 
tregarla toda,  si  toda  me  la  pedían. 

Pero  las  lamentaciones  de  don  Juan  eran,  por  lo  tardías, 
infructuosas. 

La  evidencia  se  impuso,  y  la  vista  del  calabozo  recordó 
al  pobre  cajero  que  obró  ligeramente  no  dando  á  las  pala- 
bras de  Rosendo  la  importancia  que  tenían. 


CAPITULO  CXIV 


En  el  que  se  da  cuenta  de  algtin  suceso  axtraflo 


HORRIBLE  fué  la  noche  que  Rosendo  y  Calzade 
ron  en  el  calabozo  de  los  Juzgados. 
No  hay  nada  que  anonade  tanto  al  hombr 
rado  como  el  verse  objeto  de  los  mismos  tratos  que 
á  los  criminales  de  profesión. 

Una  detención  arbitraría  é  injusta  avei^güenza 
términos  al  que  es  objeto  de  ella,  que  la  confusión,! 
chorno  que  le  produce,  le  hacen  aparecer  como  culj 

Varias  veces,  en  nuestra  larga  carrera,  hemos 
ocasión  de  ver  á  muchos  de  esos  desgraciados  á  qulc 
error  fatal,  una  denuncia  falsa,  un  azar  cualquiera  t^ 
bastante  para  que,  confundiéndolo  con  un  criminal^ : 
pleara  con  él  todo  el  rigor  que  es  de  costumbre  usar 
detenciones. 

Con  la  vista  fija  en  el  suelo;  colorado  hasta  par€ 
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ximo  á  la  apoplejía,  ó  lívido. como  un  muerto;  rehuyendo  la 
vista  de  sus  semejantes,  tambaleándose  como  un  ebrio,  sin 
aliento,  sin  fuerzas  para  formular  una  protesta...  asi  van 
ante  las  autoridades  los  hombres  honrados  á  quienes  un 
error  de  la  justicia  separa,  siquiera  sea  momentáneamente, 
del  seno  de  la  sociedad  en  la  que  ocupan  un  lugar  modesto, 
ganado  á  fuerza  de  trabajo,  de  perseverancia  y  de  hombría 
de  bien. 

El  público  en  general,  los  que  no  están  avezados  á  tratar 
con  los  criminales,  los  que  por  no  conocerles  no  vienen 
obligados  á  saberse  de  memoria,  sino  sus  rasgos  fisonómi- 
cos  por  ser  tarea  imposible,  sus  costumbres,  su  modo  dfe  ser 
y  de  producirse  cuando  menos,  confunden  lastimosamente 
i'i  los  unos,  á  los  detenidos  quizás  sin  motivo,  con  los  que  ya 
tienen  una  hoja  de  servicios  más  ó  menos  voluminosa  en  la 
carrera  del  crimen. 

Y  sin  embargo,  difícil  es  el  confundirlos. 

Danse  pocos,  muy  pocos  casos  de  que  un  criminal,  en 
conducción  por  las  carreteras  ó  por  las  calles  de  la  ciudad, 
aparente  una  actitud  de  vergüenza  y  arrepentimiento. 

Es  en  ellos  regla  general,  algo  así  como  una  especie  de 
consigna,  el  mostrarse  alegres,  casi  satisfechos. 

Y  se  les  ve  pasar  por  los  sitios  más  céntricos  de  una 
capital  como  Barcelona,  atados  codo  con  codo,  custodiados 
por  la  policía,  sin  que  el  rubor  escalde  sus  mejillas;  antes  al 
contrario,  haciendo  cínico  alarde  de  repugnante  despreocu- 
pación; con  el  cigarro  á  medio  quemar  entre  los  labios,  diri- 
giendo orgullosas  miradas  á  los  transeúntes,  casi  provoca- 
tivas, li  otras  de  inteligencia  á  los  guripas  que  encuentran 
al  paso  durante  su  ignominioso  paseo. 

No;  el  hombre  á  quien  el  rubor  de  la  vergüenza  enrojece 
las  mejillas,  no  es  aún  un  criminal. 
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Suponiendo  que  haya  cometido  una  falta,  aun  cuando 
ésta  tenga  carácter  de  gravedad,  los  colores  que  escaldaii 
sus  mejillas  denotan  que  queda  aún  conciencia  del  mal  co- 
metido y  arrepentimiento  de  haberlo  hecho. 

Y  el  hombre  que  está  en  esas  condiciones,  aun  puede 
salvarse. 

Compadeced,  en  cambio,  á  aquel  que  veáis  afrontar  con 
despreciativa  sonrisa  en  los  labios  y  en  los  ojos  audaz  mi- 
rada, la  indignación  del  público  ante  el  delito  que  acaba  de 
cometer,  ó  la  de  sus  jueces  en  presencia  de  un  criminal  em- 
pedernido. 

Compadecedle,  decimos;  en  el  alma  de  ese  desgraciado 
ya  no  queda  ni  un  átomo  de  dignidad,  de  pundonor  ni  d» 
vergüenza. 

Es  un  ser  totalmente  perdido  para  la  sociedad. 

Y  como  miembro  gangrenado,  que  puede  llevar  la  putre- 
facción á  los  elementos  sanos  que  con  él  están  en  contacto, 
hay  que  amputarlo,  se  hace  necesaria  la  segregación  á  fin 
de  evitar  el  contagio. 

Es  mil  veces  preferible  que  se  pierda  una  parte,  que  no 
que  perezca  el  todo. 


*    * 


El  menos  experto  en  materia  criminosa  y  el  menos  cono- 
cedor de  los  criminales,  habría  jurado  una  y  mil  veces  que 
sólo  un  error  de  la  justicia  podía  haber  conducido  á  tan 
duro  trance  como  el  en  que  se  encontraban,  á  Calzada  y  á 
Rosendo. 

Una  simple  ojeada  era  bastante  para  comprender  que 
aquellos  dos  hombres  estaban  inocentes  del  delito  que  se  les 
imputaba,  fuese  el  que  fuese. 
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Y  asi  eraren  efecto.  . 

Nuestros  lectores  bien  lo  saben. 

Ni  don  Juan  ni  Rosendo  tenían  que  reprocharse  cosa 
guna. 

Sobre  sus  conciencias  no  pesaba  ni  siquiera  la  mancha 
5  una  falta,  ni  aun  la  más  ligera. 

Aquella  persuasión  de  que  nadie  podía  reprocharles  falta 
guna^  era  la  sola  que  contribuía  á  tranquilizar  sus  abatidos 
nimos. 

De  todos  modos,  su  pena  era  inmensa,  su  aflicción  justi- 
cada. 

Para  el  hombre  honrado,  un  calabozo  es  algo  superior  á 
US  fuerzas  de  resistencia;  algo  que  no  concibe  hasta  que  lo 
e,  y  que  cuando  lo  ve  le  parece  mucho  peor  que  se  lo  había 
íiiaginado. 

Tal  les  pasó  á  los  dos  dependientes  del  «Crédito  Uni- 
'ereal.» 

Parecía  como  si  el  techo  del  calabozo  se  les  viniese  en- 
:ima. 

Sus  tormentos,  durante  aquella  terrible  noche,  fueron 
luchos  y  no  son  para  narrados. 

A  la  angustia  de  hallarse  privados  de  libertad,  sin  causa 
ue  lo  justificara,  debía  añadirse  la  que  les  producía  el  no 
ncontrarse  solos. 

El  calabozo  en  que  se  les  encerró,  estaba  ocupado  por  dos 
tres  sujetos.  Uno  de  ellos  era  un  borracho  que  habíase  in- 
)lentado  contra  los  agentes  de  la  autoridad. 

Aquel  desdichado  hubiera  estado  muy  bien  en  la  casa  de 
acorro,  donde  el  amoníaco  habría,  sin  duda,  dejado  sentir 
íbre  él  sus  saludables  efectos  contra  la  embriagu(*z. 

Pero  como  su  excepcional  estado  U^  inspiró  la  maldita  idea 
insolentarse  contra  los  guardias  que  lo  detuvieron  para 
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evitar  el  escándalo  que  daba  en  la  vía  publica,  hubo  ni 
dad  de  conducirlo  al  Juzgado,  en  tino  de  cuyos  calaboi 
quedó  á  disposición  de  la  autoridad. 

Entonces^  lo  mismo  que  ahora,  puespoi  u' 
ha  variado  lo  más  minimo/jos  detenidos,  esu-  :.. 
esperan  que  su  detención  se  eleve  á  prisión  ó  que  se  á 
su  libertad,  estaban,  lo  mismo  que  siguen  estando, 
peores  condiciones  imaginables. 

Un  calabozo  que  por  sus  reducidas  dimensiones  no 
dar  albergue  más  que  a  una  sola  persona,  sirve 
tiXTS,  cuatro,  v   l\  voces  más.   néson  juntos  unn  nnrci 
horas. 

Hay  que  advertir  que  nadie  les  proporciona  comida. 

Si  alguno  de  los  detenidos  quiere  satisfacer  las  m 
-des  de  su  estómago,  y  tiene  dinero,  es  fácil  que  er 
quien  haciéndole  pagar  todo  doble  ó  triple  de  lo  que  >*ur*  i 
lleve  lo  que  pida. 

Caso  de  no  poseer  ni  una  moneda,  permanecerá  stopny 
bar  alimento  las  72  horas  que  se   le  exige  para  elovar 
prisión  la  detención  preventiva,  ó  poner  en  libertad  al  úc 
tenido. 

Hay  tiempo  suficiente  para  que  cualquiera  perezca  d 
inanición. 

Y  una  desgracia  de  estas  hubiera  ya  sucedido  en  Bara 
lona,  á  no  compadecerse  el  calabocero,  que  de  su  propí 
mida  y  en  más  de  cuatro  ocasiones  ha  tenido  que  calmar 
poco  el  hambre  de  algunos  infelices. 

Conste  que  no  exageramos. 

La  situación  de  los  que  van  detenidos  al  Juagado  es 
cual  acabamos  de  describirla,  sin  atenuaciones  de  niui 
especie,  pues  somos  partidarios  de  decir  la  veítiad  sin  ambí 
jes  ni  rodeos,  y  sin  exageraciones  de  novelista- 
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Nuestra  profesión  nos  ha  llevado  infinitas  veces  á  esos 
lugares,  y  hemos  podido  apreciar  de  visu^  cuanto  acabamos 

de  referir. 

* 

Juzgúese,  por  lo  dicho,  cuál  habla  de  ser  la  situación  de 
Rosendo,  y  muy  especialmente  la  del  pobre  D.  Juan  Calzada, 

La  compañía  de  los  dos  ó  tres  sujetos  que  encontraron 
ya  en  el  calabozo,  les  inspiraba  una  repugnancia  invencible. 

Especialmente  la  del  borracho. 

Aquel  ser  asqueroso  estaba  verdaderamente  insufrible. 

La  cantidad  inmensa  de  alcohol  que  había  tragado,  no 
le  permitía  tenerse  en  pie. 

Y  sin  embargo,  con  esa  tenacidad  propia  de  los  borra- 
chos, se  había  empeñado  en  medir  el  largo  y  el  ancho  del  ca-  .4H 
labozo,  asegurando  que  era  una  carbonera. 

Por  tres  ó  cuatro  veces  se  dio  en  la  cabeza  golpes  horro-  , 

rosos  contra  la  pared. 

Imposible  parecía  que  no  se  la  hubiese  roto  en  mil  pe- 
dazos. 

Entonces,  los  dos  que  con  él  estaban  en  el  calabozo,  pro- 
pusieron á  Calzada  y  á  Rosendo  que  entre  los  cuatro  sujeta- 
ran á  aquel  energúmeno  para  atarlo  de  pies  y  manos  y  evi-  ) 
tar  así  que  se  matara. 

Un  estremecimiento  de  frío  y  de  horror  corrió  por  el 
cuerpo  de  nuestros  amigos  al  enterarse  de  que  aquella  gen- 
tuza les  trataba  de  tú,  lo  mismo  que  si  por  espacio  de  mucho 
tiempo  hubiesen  estado  comiendo  juntos  en  algún  figón  des- 
tartalado. 

A  las  indicaciones  que  les  fueron  hechas  con  tan  poca 
cortesía  y  tanta  desfachatez,  nuestros  conocidos  dieron  la  ; 

callada  por  respuesta.  \ 
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—¡Toma!— ¿pues  no  se  han  dormido  los  muy  bestias?— 
exclamó  una  voz,  que  era  la  de  uno  de  aquellos  hombres. 

— Habrán  trabajado  mucho, — contestó  el  otro. — Mira  tu. 
pienso  que  vale  más  asi,  porque  podremos  hablar  sin  que 
nos  estorben. 

—Yo  no  me  fío. 

— ¿De  quién? 

—De  esos.  ¿Tienes  mistos? 

— No;  me  los  han  quitado  al  registrarme  para  entrar 
aquí. 

— Lo  siento.  Yo  quería  verles  la  cara. 

— No  hay  necesidad  ninguna.  Lo  haremos  de  otro  modo. 

—¿Cómo? 

— Ahora  verás.  ¿Tienes  ahi  alguna  herramienta? 

— Si  la  tuviera  ya  los  habría  espavilado. 

— Mira  tú,  eso  sí  que  es  una  lástima;  podríamos  haher 
probado  si  eran  hombres  ó  eran  unos  gallinas. 

La  conversación  cesó  durante  un  momento. 

Rosendo  tocó  con  el  codo  á  don  Juan,  y  aun  á  tientas  le 
puso  una  manó  en  la  boca,  invitándole  á  que  callara.  • 

La  intención  de  aquellos  dos  perillanes,  era,  á  no  du- 
darlo, la  de  convencerse  de  que  estaban  dormidos. 

Y  para  ello  querían  amedrentarlos,  suponiendo  que  iban 
á  inferirles  algún  daño. 

Pero  no  contaban  con  la  huéspeda. 

Y  la  huéspeda,  en  este  caso,  era  la  ilustración  de  Ro- 
sendo. 

Este  no  había  estado  preso  nunca. 

Pero  sabía  que  los  detenidos  eran  registrados  antes  de 
ingresarlos  en  el  calabozo. 

Así  es  que  ningún  temor  le  causó  la  amenaza  de  sus  com- 
pañeros de  encierro. 
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Sin  embargo,  creyó  que  les  convenia  mucho  fingirse 
lormidos. 

No  precisamente  para  evitar  una  puñalada,  ó  cosa  por  el 
istilo. 

Pero  si  para  enterarse  de  lo  que  tal  vez  tenían  que  ha- 
rtar. 

La  estratagema  dio  los  resultados  apetecidos. 

Aquellos  facinerosos  creyeron  que  los  dos  intrusos  esta- 
}an  profundamente  dormidos. 

Y  creyéndolo,  reanudaron  su  conversación  por  breves 
nstantes  interrumpida. 

— Hay  que  sujetar  al  AbuelOy — dijo  uno  de  ellos. 

— Yo  le  dejarla  que  se  matase;  así  tal  vez  podríamos  im- 
pedir que  hable. 

— Ese  don  Joaquín  nos  ha  perdido;  en  mi  vida  mo  vuelvo 
á  meter  con  gente  que  no  sabe  una  palabra  de  negocios. 

—¿Y  él  se  ha  salvado? 

— ¡Claro!  fSo  ves  tú  que  tiene  dinero?  Sabe  Dios  dónde 
sstará  á  estas  horas  el  hombre. 

— Pero  al  menos,  os  habrA  dado  dinero. 

—Ni  una  mota. 

— ¿De  modo  que  los  tres  mil  duros  se  quedaron  en  agua 
le  borrajas? 

— Eso  es  lo  que  más  siento.  ¡Maldita  sea  mi  suerte! 

Callaron  de  nuevo  los  bandidos. 

Rosendo  escuchaba  afanosamente. 

No  le  cabía  duda  de  que  se  trataba  de  uno  de  sus  princi- 
pales. 

Y  por  la  conversación  que  acababa  de  oir,  dedujo  que  los 
ue  con  él  estaban  en  el  calabozo,  eran  tal  vez  cómplices  del 
ílito  cometido  por  los  directores  del  <'Créd¡to>^. 
Cuanto  más  lo  pensaba,  confirmábase  más  en  su  criterio. 
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Y  se  propuso  sacar  de  tal  descubrimiento  todo  el 
que  le  fuera  posible. 

¿Podría  obtener  datos  bastantes  para  formular  unaací 
ción  concreta? 

En  caso  de  ol)tenerlos,  ¿le  sería  fácil,  sin  comprometen? 
él  más  de  lo  que  ya  lo  estaba,  hacer  que  prevaleciera  la  jus* 
ticia? 

¡Problema  difícil! 

En  España,  con  la  legislación  penal  vigente,  una  del» 
más  defectuosas,  no  siempre  flota  la  inocencia;  no  siempre 
son  castigados  los  delincuentes. 

El  código  penal  tiene  mallas  muy  anchas,  por  las  queft 
cilmente  encuentran  escape  los  que  saben  escurrirse. 


Ai^i  enigmática,  ó  mejor  dicho,  enigmática  por  com- 
pleto hubiera  sido  para  cualquiera  que  por  azar  la 
hubiese  escuchado^  la  conversacinn  sostenida  por 
individuos  detenidos  en  el  calabo^^ 
feto  para  Rosendo  no  podía  serlo  en  manera  alguna. 
^I  escuchó  con  avidez  todas  las  frases  por  aqueüos  dos 
jerosos  pronunciadas, 
reñían  un  interés  excepcional. 

este  inleres  acreció  poderosamente  desde  el  momento 
}ue  oyera  pronunciar  el  nombre  de  D.  Joaquín 
la  cosa  torturaba  mucho  a  Rosendo  en  aquellos  instan- 
!e  suprema  angustia. 

fra  el  desconocimiento  total  de  los  individuos  en  cuya 
iñiase  encontraba. 


1 
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N<í  le  fu«'  posiblr  vrrlí»s  la  cara. 

(binando  1>.  Juan  y  <M  peiii'traron  en  el  calabozo^  eranmfc 
do  las  (Hice  dt»  la  noclw». 

Un  vigilante  fué  el  encargado  de  introducirlos  en  aque- 
lia  torpe  manj^iim,  albergue  por  lo  general  de  repugnante 
seres. 

líl  guardia  llevaba  en  la  mano  un  farolillo. 

Al  abrirse  las  puertas  de  la  mazmorra,  ésta  quedó  pora 
momento  d<''bilni<:nle  iluminada. 

Pero  fué  cuestión  de  segundns. 

1).  Juan  y  Rosendo,  acongojados  como  estaban,  creyén 
dostí  victimas  de  una  pesadilla  horrible,  no  vieron  nada. 

Tan  sólo  el  segundo  pudo  aptTcibirse  de  que  no  iban  i 
estar  i.Miterament«?  solos. 

Los  débiles  rayos  <lel  farolillo  cayeron  sobn^  dos  ó  ire 
formas  humanas  de  las  (|ue  sólo  pudo  distinguir  los  con- 
tornos. 

Fijarse  en  las  lisonomias  (mm  de  todo  punto  imposible. 

La  piKM'ía  gii'í'í  rápidanií'iití»  sobre  ^us  goznes. 

n^'chiiió  la  llav»*  en  la  ecri'adiira. 

Liii'uo  rl  (MinioJuM'ido  cerrojo  <lej<')  oir  un  á  mododeiúgu 
bre  rliirrido,  (iiir  re>on<">  penosanienti^  en  los  oidos  del cajen 
y  >n  ;oi\iliai'. 

Mra  í'oMKí  la  \»»/,  dt»  lii.'i'i""»  que  les  anuncial»a  su  sopara 
cinn  (Irl  niundt»  <lr  |(»s  hombres  libres. 

1).  .luán  cay.»  <'ii  iiii  esiad(>  i\r  poslraci'ai  alarmante. 

I*!l  gí.lpe  (jiie  ae;ibaba  de  sufrir  fra  supei'i(»rá  sus  fuerzaf 

p.Mi^('»  en  su  (,*s[n)sa  y  en  sus  h¡J(.)S,  quií  le  aguardaba 
anhe|;uil»"s. 

Ini;iuln«'is«'  l;i  d«*s('spri'aci«'ni  hoiMMble  dt.' su  familia  ouand 
vií'raii  ti\in>currii'  las  horá<s¡ii  (jue  el  jefe  de  ella  regresara! 
hoiiar. 
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Y  corriendo  aun  mayor  espacio  su  imaginación  ralentu- 
ínta,  calculó  la  deshonra  que  iba  á  caer  sobre  su  nombre, 
jmpre  respetado,  cuando  se  hiciera  pública  la  noticia  de 

prisión  y  las  causas  que  la  habían  determinado. 

Todos  aquellos  pensamientos,  agolpándose  en  tropel  á  la 
laginación  del  infeliz  empleado,  generaron  un  estado  de 
•breexcitación  nerviosa  que  amenazaba  concluir  mal. 

Las  exhortaciones  de  su  amigo  Rosendo,  hechas  por  éste 
i  voz  baja,  no  producían  efecto  alguno  en  <^1  ánimo  del  des- 
chado. 

Pero  el  cansancio  físico  llegó  poco  después,  y  consumó  la 
)ra  para  la  que  los  consuelos  que  puede  ofrecer  la  amistad 
1  casos  tales  habían  resultado  impotentes. 

El  sistema  nervioso  de  Calzada  fué  poco  á  poco  recobran- 
3  su  normalidad. 

Calmó  el  acceso. 

Entonces  sobrevino  una  postración  absoluta,  tanto  ó  más 
mible  que  la  pasada  crisis  nerviosa. 

Calzada  comenzó  á  sollozar. 

Sus  sollozos  repercutían  dolorosamente  en  el  corazón  de 
osendo,  que,  olvidándose  de  si  mismo,  de  que  su  estado  era 
lálogo  al  de  su  infeliz  amigo,  tuvo  sin  embargo  para  éste 
alabras  de  consuelo. 

¿Logró  en  esta  segunda  tentativa  llevar  algún  alivio  al 
)rturado  espíritu  de  su  compañero? 

Difícil  es  decirlo. 

Imposible  de  todo  punto  el  aseverarlo. 

Es  lo  cierto,  sin  embargo,  que  los  sollozos  se  hicieron  me- 
os  frecuentes. 

Poco  á  poco  dejáronse  de  oir  aquéllos. 

Un  cuarto  de  hora  más  lai'de,  esto  es,  dos  horas  después 
3  su  ingreso  en  el  calabozo,  el  silencio  era  profundo. 
Tomo  II  ii>; 


m^  LA   POLICÍA  MODERNA 

Sillo  (lo  vrz  I '11  cuaiitlo  lo  ¡nterrunipia  algún  grito  ¡nar 
rulado  (lí'l  horrarlio,  ó  al  ruido  de  su  ruerpo  al  caer  pesad 
niontíí  (»ii  tirrra. 

Kl  lioinhre  sofiuia  empeñado  oii  la  medición  del  calato 
y  o!*d(»naba  con  vo/  t'struendosa  (í  la  pared  que  se  estuvie 
(juieta. 

Kiitf>!iees  fuí'  cuando  los  otros  dos  presos  reanudaron 
ctinvíTsaeióu  i|ue  h(»mos  transcrito,  y  de  la  cual  tan  afanos 
mrnto  se  liabia  enterado  Rosendo. 


El  estado  de  ánimo  del  pobre  joven  no  era  tan  peños 
como  el  de  Cal/.ada,  pero  distaba  mucho  de  ser  satisfactorio 

La  conv(M'saci('>n  «jue  acababa  de  oir  lo  sumergió  en  uj 
mar  de  confusiones. 

Por  una  parte  cnMa  y  hubiera  jurado,  sin  vacilación  algu 
na.  (|Ui'  aíiucllos  sen's  dcírradados  f|ue  compartían  conélli 
p<»c(i  riividi.iblí'  iHxpiíalidiul  (|Ut'  la  Justicia  h*s  conof'd:. 
aqurlla  nnclic.  (Man  los  t'«"»mplic»'^  dd  dii'<'ct<jr  d«'l  •  Crédil- 
rnivrixal   . 

l*Mi'í|iif*  a(|in'l  l).  Jo;h|u¡ii  qin'  í'llos  nombraban  no  podií 
>f'r  olr«>  ijU''  •'!  lastiioso  faballri-.i  andaluz  quo,  en  uiiiúnd' 
sus  (los  aniÍLi(»t('>  1).  Ham«'»n  y  1).  llulino,  r(»giaa(juellaíOCÍe 
dad  de  limos  (jU(»  s»»  titulaba  pomp()sam(Mi((^  oí  ■  CnMÜtO". 

Sin  embarco,  lo  (jin*  babia  oído  no  ci'a  bástanlo  parapo- 
dor  (nrniíir  un  critorio  lijo  ^obro  cutíslií'wi  tan  delicada. 

— ^: Acaso  no  liay  en  Hai'cdona  más  .l()a(|U¡n  que  ese?— S" 
preguntaba  inlorionntMitc  líosondi). 

V  (lindo  vuóli;i>  («11  su  acalorada  imaiiiníiciíui  á  la  ¡deaí 
(juc  so  liabia  íi.uarrado,  y  do  la  (|uc  no  tenia  resolucií'm  bas- 
tante para  separarse,  como  si  ella  constituyese  un  cable  sal- 
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de  que  los  úos  náurrrigos  quf>  eslabón  á  punto  de  su- 
Ibir  pudieran  asirse,  continuaba  su  monólogo  en  esta 
II : 

-¡Quién  sabe  si  me  equivocol  Esta  gente  puede  hablar 
Juai|uln;  de  un  negocio  muy  dbiínto  df!l  en  que  yo 
comprometidos  á  los  directores  del  ^Crédito»...  Pero, 
fuese  el  mlíimü?  ¿y  si  realmente  se  trata  de  ellos?  íNo 
'^der  que  estos  canallas  esü'^n  pquí  como  presuntos 
1  r^  ti.  I  crimen  cometido  en  la  joyería  de  lorrens,  y  aquí 
hayan  iraldu  á  nosotros  por  coM^^iderannLS  c<'>ninlir(>s 

para  tenernos  á  todos  reunidos? 

ida  minuto  (ju*^  pasaba  aniojúbasele  A  Rosendo  un  siglo. 

lobíera  dado  diez  anos  de  vida  porque  los  dos  facinero- 

|ior  tal  los  reputaba  el  joven)  que  cerca  de  él  se 

uiiu,  continuaran  su  inierrumpido diálogo, 

?ero  por  las  lniza>  no  tenían  jzanas  de  sei2i]ir  carntiiaiidñ 

piones. 

ien  es  verdad  que  difícilmente  hubieran  podido  hacerlo. 
El  borracho  c<»ntínuaba  hablando  sin  cesar. 
tos  palabras  eran  incoherentes  y  vagas. 
>mo  producto  de  una  imaginación  que  no  funcionaba 

Ldemás,  se  movía  continuamente, 
fna  de  Jas  veces  qui^  logró  ponerse  en  pie,  tropezó  con 
[  Jumi^  que  estaba  acurrucado  cerca  de  la  puerta,  y  fué  á 
cuan  largo  era  encima  de  uno  de  aquellos  dos  indívi- 

-(Maldita  sea  tu  alma!— dijo  el  que  recibió  el  peso  del 

lio. — ;Y  ni  siquiera  se  ha  roto  todavía  la  cabeza! 
-Esle.46í/e/o  tiene  una  bebida  muy  mala,— aftadió  el 


La  vcruad  es  que  tenemos  mucho  que  agradecerle,  por- 
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que  el  hombre^  cuando  está  bien  de  la  cabeza^  sabe  portarse 
con  los  amigos:  si  no  fuera  por  eso... 

— Pues  lo  que  es  hoy,  á  él  le  debemos  la  encerrona:  y 
menos  mal  si  para  aquí  la  cosa. 

— ¿Temes  algo? — preguntó  el  que  parecía  más  agradecí*!  * 
al  beodo. 

— No  es  que  tema  nada,  porque  por  un  escándalo,  en 
cuanto  que  se  haga  de  día  nos  echarán  á  la  calle;  pero  com> 
eso  está  tan  reciente,  si  llegaran  á  sospechar... 

— Cállate,  condenado;  ¿te  crees  que  estamos  solos? 

— ^Ya  no  me  acordaba  de  esos;  pero  parece  que  duermen. 

— No  hay  que  fiar,  sin  embargo;  ¡si  supieras  lo  que  siento 
no  poder  verles  la  cara! 

En  esto  el  borracho  empezó  á  debatirse,  con  ánimo,  sin 
duda,  de  ponerse  nuevamente  en  pie. 

— El  Abuelo  se  ha  empeñado  en  romperse  las  narices 
contra  una  pared  del  calabozo, — dijo  uno  de  los  dos  invisi- 
bles interlocutores. 

— Y  en  fastidiarnos  de  veras, — añadió  el  otro; — ^pero  eso 
es  porque  queremos. 

— No  te  entiendo  lo  que  dices.  ¿Qué  culpa  tiene  él  de  n«> 
saber  lo  que  se  hace,  ni  qué  culpa  tenemos  nosotros  de  que 
esté  borracho? 

— Ninguna,  Señorito:  pero  hay  un  medio  de  que  nos  deje 
en  paz. 

—¿Cómo? 

— Ahora  lo  vas  á  ver.  ¿Tienes  ahí  una  cuerda? 

— ¡Ni  que  fuera  yo  de  la  policía!  ¿Para  qué  quieres  que 
lleve  yo  una  cuerda? 

—Para  sujetarte  los  pantalones  como  yo  la  llevo;  ¿y  un 
pañuelo,  tienes? 

— Eso  sí. 
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— Pues  dámelo. 

— ¿Para  qué? 

— Dámelo,  hombre^  que  no  es  para  quedármelo. 

El  Señorito,  pues  ya  sabemos  que  este  antiguo  conocido  * 
luestro  es  uno  de  los  detenidos,  alargó  sin  duda  el  pañuelo 
ú  que  <e  lo  pedia. 

Éste  estuvo  maniobrando  largo  rato  en  silencio. 

Después  hizo  al  parecer  violentos  esfuerzos  como  si  em- 
pujara algún  fardo. 

— Ya  está;  ahora  verás  como  nos  deja  tranquilos. 

— ¿<Jué  has  hecho?— preguntó  el  Señorito, 

— Atarle  con  mi  cuerda  los  pies,  y  las  manos  con  tu  pa- 
iuelo.  Todo  es  cuestión  de  que  se  esté  quieto,  y  no  tendía 
nás  remedio  que  dormir  la  mona. 

—Con  tal  de  que  asi  sea  y  nos  deje... 

— Lo  que  os  de  que  no  se  mueve,  ya  te  respondo  yo. 

— Pues  entonces,  algo  vamos  ganando,  porque  si  se  me 
^uelve  ácaer  encima  como  antes,  creo  que  lo  desbarato. 


* 
*    * 


Rosendo  oía  todo  el  diálogo,  sin  atreverse  á  respirar 
^quiera. 

Tenia  empefio  en  que,  tanto  á  él  como  á  su  compañero, 
os  creyesen  dormidos. 

Ya  sabia  algo  que  le  interesaba  mucho. 

Conocía  los  nombres  de  dos  de  sus  compañeros  de  cala- 

K)ZO. 

Al  borracho  le  llamaban  el  Ahucio. 

El  otro  respondía  al  mote  de  Señorito, 

Además,  poseía  un  dato  que  le  aferraba  á  su  primera opi- 
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nión;  esto  es:  á  la  de  que  aquellos  hombres  debían  ser  cóm- 
plices de  los  directores  del  «Crédito». 

Uno  de  los  presos,  habia  al  parecer  manifestado  cierto^ 
•  temores. 

Habían  hablado  de  algo  que  estaba  aún  muy  reciente. 

En  ese  algo  estaban  comprometidos. 

De  no  ser  así,  ¿á  qué  el  temor  de  que  pudieran  ser  oidoÑ? 

Y  el  algo  á  que  se  referían,  ¿por  qué  no  habia  de  ser  el 
atraco  de  la  tienda  de  Torrens,  que  los  periódicos  de  aquella 
tarde  habían  descrito  con  todos  sus  pelos  y  señales? 

De  las  palabras  sueltas  que  habia  podido  coger,  tuvo 
materiales  bastantes  para  formar  una  hipótesis  que  podía 
tener  algo  de  aventurada,  pero  que  era  muy  admisible. 

— Aquella  hipótesis  era  la  de  que  los  directores  del  «Cré- 
dito» debían  haber  dispuesto  el  golpe  de  mano  contra  la 
joyería. 

En  los  momentos  en  que  Rosendo  se  ratificaba  en  sus 
sospechas,  aumentaban  éstas  con  el  supuesto  de  que  los 
hombres  que  allí  con  él  estaban,  debían  ser  los  instrumentos 
de  que  se  habían  valido  los  tres  caballeros,  deseosos  de  no 
dar  por  sí  mismos  el  golpe,  por  si  acaso  fallaba. 

Juzgúese  de  la  incertidumbre  de  Rosendo,  combatido  por 
aquellas  ideas. 

En  medio  de  todo,  daba  gracias  á  Dios  del  absoluto  mu- 
tismo en  que  D.  Juan  se  había  encerrado. 

No  se  atrevía  á  cerciorarse  de  si  era  debido  al  sueño  ó  á 
otra  causa  aquel  silencio,  que  en  otra  ocasión  le  hubiera 
alarmado,  pero  que  entonces  favorecía  sus  proyectos. 

Pero  la  angustia  que  dominaba  á  Rosendo,  se  aumentó 
con  un  nuevo  incidente. 

Hacía  mucho  rato  que  en  el  calabozo  no  se  escuchaba  otro 
ruido  que  el  que  producía  la  fatigosa  respiración  del  beodo. 
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— ¿Duermes,  Señorito?— di]0  de  pronto  la  voz  de  uno  de 
os  tres  facinerosos. 

— No;  me  duele  la  cabeza. 

—¿No  te  choca  el  sueño  de  esos  dos  individuos?— insistió 
>I  otro. 

— Vendrían  también  con  unas  copas  demás,— dijo  el 
íeñoriío, 

— Pues  me  parece  que  deberíamos  aprovecharlo  para  ver 
i  traen  algo  que  valga  la  pena. 

Rosendo  tembló  al  oir  aquella  criminal  proposición. 

No  tembló  de  miedo,  pero  si  porque  aun  esperaba  coger 
Iguna  otra  palabra  que  le  sirviera  para  el  proyecto  que 
staba  combinando. 

— ¿Y  si  se  despiertan  y  arman  un  escándalo,  y  luego 
esulta  que  son  unos  pelones?— dijo  el  Señorito. 

Aquella  razón  debió  convencer  al  proponente,  porque  no 
2  habló  más  del  asunto. 

Poco  rato  dcspui'^s,  una  tibia  claridad  empezó  á  filtrarse 
or  la  estrecha  ventanilla  abierta  en  la  misma  puerta  del 
Bilabozo,  única  ventilación  que  rste  tenia. 

Era  la  luz  del  alba  (|ue  empezaba  á  disipar  un  tanto  las 
^mbras  en  que  durante  cinco  horas  habían  estado  envuel- 
>s  los  cinco  hombres. 


CAPITULO  CXVI 


En  el  que  se  aclaran  algo  las  cosas 


uiEN  pretendiera  averiguar  los  encontrados  senti- 
mientos con  que    luchaba  el   pobre  Rosendo  en 
aquellas  horas  de  angustia  inenarrable,  habria  de 
arrostrar  un  trabajo  imposible. 

Él  mismo  apenas  se  daba  cuenta  de  lo  que  le  sucedía. 
Momentos  hubo  en  los  que  pensó  en  llamar  á  voces  para 
que  acudiera  alguien  y  denunciar  á  los  dos  miserables,  á  los 
tres,  mejor  dicho,  que  le  acompañaban  en  el  calabozo. 
Pero  la  reflexión  se  impuso  forzosamente. 
¡Denunciarlos!.  Y  ¿de  qué? 

¿Acaso  podía  él  precisar  el  delito  cometido  por  aquellos 
hombres? 

En  su  fuero  interno,  en  su  conciencia,  podría  abrigar  la 
seguridad  de  que  aquellos  hombres  eran  culpables  del  cri- 
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fue  ellos  mismos  expiaban  mn  liaber  ti^nido  en  él  par- 
letón  alguna. 

,eso  no  era  bastante. 

lUlar  una  denuncia  e^  cosa  £ácil. 
lora,  probarla,  ya  es  harina  de  otro  costal. 
lo  poilia  acaso  equivocarse  en  sus  apreciaciones? 
|o  era  muy  fácil  que  en  la  conversación  <|ue  habla  oído 

sen  los  interlocutores  ó  otro  negocio  muy  distinto 

[casa  Torren sf 
los  denunciaba^  armando  el  consiguiente  <^cándalo, 

resultaba  que  se  había  equivocado,  ¿no  podia  em- 
^r  por  aquel  medio  su  ya  bastante  mala  situación  y  la 
>bre  CalzadaT 

ra7-onamientus  .so  habla  hecho  Üosendo  á  meilida 

Incisiones  violentas  asaltaban  su  imaginación. 
Fingió,  pues,  dormir,  y  así  pudo  recoger  fácilmente  las 

Ees  que  cambiaban  los  dos  bandidos* 
lando  estuvo  ú  punto  de  estallar,  fué  aJ  oir  que  se 
desbalijarlos. 
í*s  fue  cuando  consideró  todo  perdido* 
—Si  no  me  ponen  la  mano  encima^  —  pensaba,  —  tendrt^ 
lídeníie;  verán  que  ni  duermo  ni  he  dormido,  y 
ios,  porque  forzosamente  habrán  de  suponer  que  be 
ido  todo  su  dialogo,  quixiis  traten  de  hacer  conmigo 
Ivajnda. 

lun  suponiendo  que  asi  no  sea,  dando  de  barato  que  yo 
tiinpedirlo,  de  todos  modos  se  callarán,  y  ya  no  podré 
^da  mAs?,  cuando  quizás  aun  me  hubiera  sido  fácil  ente- 
je de  algo  útil  para  el  fln  que  me  propongo. 

h*n  con  facilidad  las  angustias,  las  vacilacio- 
1  Jiiitenlos  de!  pobre  joven, 
1 .1.  rn  su  lugar,  experimentaría  nnfilogoselécloa. 
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Pero  afortunadamente  para  r\,  duró  poco  aquel  estado 
cosas. 

La  rollexión  del  Sefwrito  a  su  compañero,    de  quesea 
ponían  á  producir  un  escándalo  que  agravase  su  siluj 
para  no  sacar  nada  en  limpio,  impidió  que  se  cometiese 
nuevo  atentado. 

Ya  vimos  en  el  capitulo  precedente  de  qué  modo  suo 
esto,  y  nos  enteramos  del  profundo  silencio  que  siguió  á 
retirada  de  la  criminal  proposición. 

El  silencio  continuaba. 

l.a  claridad  que  poco  á  poco  iba  filtrándose  por  la 
cha  ventanilla  del  calabozo,  era  cada  vez  más  perceptible, 

Sin  embargo,  aun  no  habia  la  necesaria  para  disti: 
los  bultos  en  el  interior  de  aquella  mazmorra. 

Rosendo  ignoraba  que  por  mucho  que  avanzase  el  día 
había  de  serle  posible  distinguir  las  caras  de  sus  compafle-s 
ros  de  una  noche. 

El  calabozo  estaba  situado,  con  otros  varios,  en  el  fontó 
de  un  patinuclio,  al  (jue  jamás  llegaba  la  luz  del  sol. 

Las  alti-simas  paredes  del  patio,  (jue  so  elevaban  hasta: 
unos  cuarenta  metros,  hacían  imposible  que  el  sol,  que  se- 
gún un  antiguo  adagio,  sale  para  todos,    saliese  también 
para  los  recluidos  en  el  recinto  miserable  que  servia  de  al- 
bergue á  unos  cuantos  perdularios. 

En  cambio,  si  el  sol  no  llegaba  jamás  á  alegrar  con  su  luz. 
a(iuel  antro,  la  humedad  se  habia  apoderado  de  él  en  tal  modo, 
([ue  las  paredes  rezumaban  como  si  fuesen  de  barro  poroso. 

Así  es  que,  entre  unas  y  otras  cosas,  la  estancia  en  unode 
a(iuellos  tugurios  resultaba  intolerable. 

Juzgúese  de  lo  que  debían  padecer  don  Juan  y  Rosendo, 
acostumbrados  á  todas  las  comodidades  que  jamás  habiaD 
dejado  de  disfrutar  en  su  casa,  modesta,  pero  confortable. 
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Haciendo  un  sinnúmero  de  reflexiones,  á  cual  más  amar- 
ía, y  verdaderamente  inquieto  por  el  mutismo  y  la  quietud 
bocantes  de  su  compañero  de  infortunio,  Rosendo  decidió 
lacerse  el  dormido. 

— No  quiero,— se  dijo,— que  llegue  á  verse  del  todo,  y 
Ote  esta  gentuza  que  estoy  despierto. 

Cerró,  pues,  los  ojos,  y  esperó. 

Allá  fuera,  en  la  calle,  que  no  debía  estar  lejos,  oíanse  esos 
üil  ruidos  que  anuncian  el  despertar  de  una  gran  ciudad. 

Pasaban  los  carros  armando  infernal  estrépito  sobre  el 
tmpedrado  de  la  calle. 

Los  serenos,  al  retirarse  á  sus  domicilios,  llamaban  con 
struendo  á  las  puertas  de  las  tiendas,  para  indicar  A  sus 
lependientes  que  era  llegada  la  hora  de  levantarse  y  empe- 
ar  las  cuotidianas  tareas. 

Vendedores  de  varios  artículos,  y  de  periódicos,  vocea- 
mn  sus  mercancías. 

¡Los  periódicos! 

¡Con  qué  angustia  indecible  oyó  Rosendo  pregonar  las 
lojas  impresas,  que  indudablemente  publicarían  el  relato  de 
o  acaecido  pocas  horas  antes, 'y  acaso  darían  á  los  vientos 
le  la  publicidad  los  nombres  de  dos  de  los  presuntos  auto- 
■es  de  un  crimen  vulgar! 

¡Sus  nombres! 

Un  estremecimiento  de  horror  recorrió  todo  el  cuerpo  dol 
ofeliz  al  pensar  en  la  deshonra  que  se  le  inferiría  d(»  seguro, 
mblícando  su  nombre  honrado,  que  en  lo  sucesivo  S(íría 
estigmatizado  por  todas  las  personas  decentes. 

Y  en  tanto  pasaba  el  tiempo,  sin  que  Rosendo  pudiera 
tarse  exacta  cuenta  del  que  transcurría. 

Pasaba,  si,  y  el  sol  avanzaba  en  su  carrera  sobre  el  horí- 
K>nte. 
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Pero  la  luz  no  aumentaba  en  el  antro,  en  cuyas  entrañas 
llevaban  sumidos  algunas  horas. 

Debía  ya  ser  muy  tarde. 

Cerca  del  calabozo  percibíase  claramente  confuso  rumor 
que  indicaba  la  presencia  de  muchas  personas. 

Aquel  rumor  crecía  á  veces,  y  á  veces  cesaba  casi  por 
completo. 

Rosendo  sospechó  que  las  oficinas  del  Juzgado  debían 
haber  empezado  ya  á  funcionar. 

Por  otra  parte,  parecíale  imposible  que  fuera  tan  tarde. 

Aun  cuando  miraba  mucho,  abriendo  bien  los  ojos,  no 
alcanzaba  á  ver  apenas  los  objetos  que  le  rodeaban. 

Distinguía,  sí,  las  siluetas,  el  esbozo  de  las  figuras,  pero 
no  los  contornos. 

Podia  darse  exacta  cuenta  de  la  colocación  de  los  que 
ocupaban  el  calabozo. 

Al  fondo,  tendido  cuan  largo  era  y  dando  estrepitosos 
ronquidos,  hallábase  el  borracho. 

Cerca  de  él,  ocupando  otro  lienzo  de  pared  y  recostados 
contra  ella,  el  llamado  Señorito  y  su  digno  compañero. 

En  el  muro  opuesto,  y  junto  á  la  puerta,  acurrucado,  in- 
móvil, D.  Juan  Calzada. 

No  alcanzaba  á  ver  nada  más. 

Las  caras  le  era  imposible  distinguirlas. 

¿Dormían  aquellos  hombres? 

A  Rosendo  le  hubiera  sido  imposible  contestar  si  le  hu- 
biesen hecho  tal  pregunta. 

Juzgando  por  la  inmovilidad  absoluta  que  guardaban,  asi 
había  (jue  creerlo. 

Del  único  que  podía  asegurarse,  sin  temor  de  incurrir  en 
equivocación,  era  del  Abuelo. 

Los  sonoros  ronquidos  que  lanzaba,  único  rumor  que 


CRIMINALIDAD  CONTEMPORÁNEA  049 

lesde  mucho  tiempo  antes  se  percibía,  así  lo  demostraban 
slaramente. 

Y  en  tanto  pasaban  las  horas. 

El  ruido  cerca  del  calabozo  era  cada  vez  más  pronun- 
iado. 

Uno  de  los  dos  individuos  que  habían  hablado  horas  an- 
ís, lanzó  un  prolongado  bostezo,  como  si  despertara  de  un 
irgo  sueño  en  muelle  cama. 

Despertó  en  seguida  á  su  compañero,  con  no  poco  des- 
brimiento  y  sin  ceremonia  alguna. 

— ¡Tú!— le  dijo.— Debe  ser  muy  tarde. 

El  otro  respondió  con  una  especie  de  gruñido  inarticu- 
ido. 

— Hay  que  despertar  al  -4  6^/^ /o,— insistió  el  primero. 

— Bueno,  pues  llámalo  y  déjame  á  mi  en  paz. 

— Es  que  lo  tienes  atado,  y  el  hombre  no  podrá  moverse. 

— Pues  mira,  ya  no  me  acordaba:  cualquiera  se  le  pone 
elante  si  se  encuentra  el  hombre  trabado  de  todas  las  patas 
1  abrir  el  ojo. 

— Anda  y  desátale,  que  ya  la  ha  dormido  bien. 

El  que  pocas  horas  antes  atara  al -.4  6í/e /o  se  levantó  y 
esató  las  ligaduras  que  oprimían  los  pies  y  manos  del  beo- 
o,  quien  continuó  inmóvil. 

— ;Eh,  Abuelo^  que  ya  es  hora!— le  gritó  zarandeándole. 

EÁ  Abuelo  gruñó  por  dos  ó  tres  veces  como  si  le  mor- 
ieran. 

No  díó  otras  señales  de  vida. 

— ¡Despiértate,  hombre!... — gritó  el  Señorito^  quien  justi- 
icaba  su  apodo  por  lo  poco  que  le  gustaba  moverse. 

Dos  ó  tres  empujones,  muy  poco  suaves,  por  cierto,  y  al- 
;uDa  que  otra  patada,  fueron  los  argumentos  empleados 
or  el  sujeto  aquel  para  despertar  á  su  compinche. 
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Y  aunque  las  razones  no  eran  de  las  más  persiiftsivas^  no 
dejaron  de  producir  su  efecto. 

Despertó  por  fin  el  Abuelo  lanzando  por  su  boca  una 
sarta  de  bestialidades  imposibles  de  expresar. 

Pero  se  había  conseguido  una  cosa  que  á  Rosendo  no  le 
parecía  tan  fácil  como  resultó. 

Abrigaba  la  convicción  de  que  despertar  á  aquel  animal 
debía  ser  obra  de  romanos. 

Al  principio,  el  Abuelo  no  se  daba  cuenta  del  sitio  en  que 
se  encontraba. 

Fué  necesario  que  sus  compañeros  se  lo  explicaran. 

Entonces  el  furor  de  aquel  miserable  estalló  terrible. 

El  Señorito  y  el  otro  trataron  de  calmar  á  aquella  fiera 
humana. 

Fué  preciso  que  le  hicieran  comprender  que  sólo  callan- 
do era  fácil  que  los  dejasen  ir,  para  que  aquel  energúmeno 
bajara  el  diapasón  de  su  voz  bronca  y  aguardentosa. 

Quiso  ponerse  en  pie,  pero  le  fué  imposible  por  el  mo- 
mento. 

Se  quejaba  de  fuertes  dolores  en  las  piernas. 

Sus  amigos  se  guardaron  muy  bien  de  decirle  que  las 
había  tenido  atadas. 

Conocían  sin  duda  que  les  habría  hecho  pagar  cara  su 
jugarreta. 

En  el  patio  sonaron  de  pronto  pasos  de  una  persona  que 
se  acercaba. 

El  corazón  de  Rosendo  latió  violentamente. 

Resonó  el  chirrido  del  cerrojo,  y  la  puerta  se  abrió  con 
violencia. 

— Que  salgan  esos  tres;  los  que  estaban  aquí  primero,— 
dijo  un  hombre  en  quien  Rosendo  reconoció  al  mismo  que 
los  había  encerrado  la  noche  antes. 
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Los  dos  bandidos  se  apresuraron  á  enderezarse,  levan- 
ando  al  Abuelo  y  y  se  dirigieron  hacia  la  puerta. 

—Andando,  y  hasta  otra,— dijo  empujándoles  para  fuera 
1  guardia. 

— ¿Los  dejan  ir?— preguntó  con  ansiedad  Rosendo. 

— ¿Y  á  ti  que  te  importa  eso?— le  dijo  á  su  vez  el  guardia, 
ratándole  con  la  mayor  familiaridad. 

Pero  el  joven  no  paró  mientes  en  tal  insolencia. 

— Es  que  son  unos  infames, — gritó.— Hay  que  cogerlos; 
on  asesinos  y  ladrones. 

Pero  su  voz  se  perdió  en  el  vacio. 

El  guardia  habiá  cerrado  de  nuevo  y  se  alejaba  con  la 
layor  tranquilidad. 

Rosendo,  fuera  de  sí,  se  agarró  á  la  puerta  y  empezó  á 
latearla,  dando  al  mismo  tiempo  fuertes  gritos. 

El  guardia  acudió  nuevamente. 

Pero  en  vez  de  abrir,  se  limitó  á  acercarse  al  ventanillo,  y 
esde  él  dijo  á  Rosendo: 

— Mira,  poquito  escándalo,  porque  si  sigues  asi,  entro  y  te 
reo  de  una  paliza. 

El  desdichado  joven  perdió  toda  esperanza  de  justicia,  y 
e  dejó  caer  anonadado  en  el  suelo,  muy  cerca  del  sitio  que 
un  ocupaba,  sin  haberse  movido  para  nada,  el  infeliz  cajero 
el  «Crédito  Universal». 


CAPITULO  CXVII 


En  el  que  se  continúa  lo  que  enapezó  en  el  anterior 


NUNCA  pudo  saber  Rosendo  el  tiempo  que  permaneció 
casi  privado  de  sentido,  después  de  la  brutal  con- 
testación que  á  sus  protestas  diera  el  calabocero. 
Una  gran  torpeza  invadió  sus  miembros,  dificultando  los 
movimientos. 

La  victima  no  hizo  nada  para  sustraerse  á  lo  que  parecían 
los  síntomas  de  una  muerte  próxima. 

Antes  al  contrario,  podemos  asegurar  que  en  aquellos 
momentos  la  deseaba. 

Y  esto  se  comprende  fácilmente. 

Quien  libre  de  toda  mancha,  ajeno  por  completo  al  cri- 
men que  se  le  imputa,  se  vea  de  pronto  arrancado  al  mundo 
de  la  honradez,  separado  de  su  hogar,  de  su  familia,  para 
caer  en  el  obscuro  fondo  de  una  mazmorra  lóbrega  y  fria, 
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palacio  del  crimen,  albergue  grato  para  los  hijos  de  la  tran> 
pa,  ha  de  experimentar  tales  sensaciones,  que  ni  aun  llevan- 
do á  lo  increíble  el  temple  de  alma  podría,  sin  quebrantií^ 
resistirlas. 

Es  sobradamente  brusco  el  cambio  de  la  atmósfera  dvi 
hogar  por  la  del  calabozo. 

El  paso  de  la  vida  social  á  la  de  la  cárcel,  es  tremenda 
para  el  que  no  está  habituado  á  darlo. 

Hay  detrás  de  la  puerta  del  calabozo  algo  que  cae  comr^ 
una  barrera  eterna,  después  de  franqueados  sus  umbrales. 

De  ese  algo  no  se  dan  cuenta  los  que  ya  tienen  la  costum* 
bre  de  pasar  temporadas,  más  ó  menos  largas,  alojados  rn 
las  cárceles,  por  cuenta  del  Estado. 

Pero  el  que  entra  inocente  en  esos  sombríos  y  temiblís 
patios  de  la  cárcel,  el  que  por  un  error  ó  por  una  falta  discul- 
pable pisa  por  primera,  vez  eso  que  pomposamente  llaman 
calabozos  del  Juzgado;  ese,  al  oir  cerrarse  tras  de  si  el  ras- 
trillo ó  rechinar  el  cerrojo  de  gruesa  barra,  parécele  que  uiui 
negra  barrera  se  interpone  entre  él  y  el  resto  de  los  vivos. 

El  efecto  moral  es  espantoso. 

Desgraciadamente,  como  á  todo  se  habitúa  el  hombir, 
hay  quien,  una  vez  recobrada  su  libertad,  no  se  acuerdamos 
de  lo  sufrido  y  reincide  en  su  falta,  si  para  ello  encuentra 
ocasión  oportuna. 

Y  hay  también  quien,  desprovisto  de  todo  sentimiento  úr 
pundonor  y  de  vergüenza,  sin  medios  de  vida,  enemigo  drl 
trabajo  honrado,  se  lanza  al  delito  como  medio  de  asegurar 
la  subsistencia  por  más  ó  menos  tiempo,  sin  necesidad  d^* 
ganar  el  pan  como  el  precepto  evangélico  dispone:  con  rl 
sudor  de  su  rostro. 

La  confesión  es  triste,  pero  ello  resulta  perfectamente. 

Una  gran  parte  de  los  que  por  blasfemos,  descuiderc^s, 
Tomo  II  120 
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t(mia(l<»n»s  y  domas  inf/rfstrias  no  muy  graves,  figuran  a 
IVocucMicia  (MI  t:l  rrí^istro  do  la  cárcel;  se  lanzan  á  cometer 
falta  con  premc^dita'la  idea  de  (|ue  los  pongan  á  la  sombr 
siíiniíTa  sea  por  espacio  de  un  mes. 

Xo  hay  amor  al  trabajo:  en  cambio,  y  como  consecuenc 
natu!*al  y  Ii'»gica,  hay  mucho  amor  á  vivir  sin  gastc'ir. 

Y  cu(*nta  que  las  modernas  cárceles  resultan,  paralosqi 
en  rilas  entran,  no  sólo  una  hospedería  donde  están  m 
mant(Miidos,  pero  mantenidos  al  fm,  sino  queadeniás,ye5 
es  cosa  para  <»llos  esencialísima,  se  encuentran  en  cada  pal 
con  urja  escuela  del  crimen,  en  la  <|ue  los  más  antiguos  in 
truyen  á  los  novatos  en  el  aprovechado  arte  que,  tenieO' 
comí»  Un  primordial  el  apoderarse  de  lo  que  al  prójimo  pe 
tenece  c(»ntra  la  voluntad  del  poseedor,  llega  á  dicho  flnp 
variadisinK>s  medios,  tales  como  el  simple  hurto,  el  robo, 
atraco,  rl  timo,  el  entierro,  la  estafa,  la  falsificación  y  ot 
porción  más,  cuya  nomenclatura  quizás  nos  ocuparla  un  € 
pació  do  (|uo  ya  no  nos  es  dadc^  disponer. 

Aíleni.'is,  í'ii  (»ti*ns  luj^arf's  cb»  este  mismo  libi\\y  relata! 
(lo  (l«*l¡t(ís  <-<»niel¡(l(»s  p(»i' aliiunos  de  los  personajes  que hi 
ino^  presentado  á  nuestros  jei'tores,  ya  dimos  explicación^ 
siieintas,  --i,  pr»ro  bnslante  elara^,  para  (|ue  el  lector  pudi< 
sf  li»rniai'>e  i(l<'a  (1«*1  sin  lin  de  peligros  (jue  amenaza  su  pit 
I)iedad,  y  eii  su  vista  i)recaverse  para  evitarlos  en  lo  posibit 


(lomo,  aíortunadamento  para  ellos,  ni  Rosendo  ni  Calza 
da  hahian  pisado  una  sola  vez  los  sitios  inmundos  en  ques 
«Miconti'ahan,  clar(»  rs  que  su  abatimiento  habia  do  se 
gi'ande. 

Indicadas  dejamos  las  ideas  que  torturaban  sus  cerebro! 
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le  el  momento  en  que  se  vieron  confundidas  con  varios 

ibles  do  la  peor  caliiñn 

la,  cansado  de  luciiar  con  su.s  propioi^  senumiünioh, 

rendidu  al  pcsu  deí  su  ínrottuníu. 

ytñú  el  náufrago  que  ve  lejana  laplayay.convoncidü  de 

[lucha  imilílinente,  se  abandona  al  oleaje,  que  lo  envuel- 

arrebata,  sin  teiUar  un  esfuerzo  supremo  para  alcanzar 

gta  deseada;  así  D.  Juan,  creyendo  que,  una  vez  en  el 

>oxo,  i4<*paradü  de  su  sociedad  y  de  su  familia,  iba  á  serle 

isible  recobrar  la  libertad,  (jue  para  él  era  la  vida^  se 

idDDú  á  la  desesperat'irtn,  y  cuando  el  cansancio  fisico 

fin  á  sru  estado  de  ánimo  insostenible,  entonces  «e  arre- 

rincón,  sin  4iue  ni  él  mismo  pudiera  darse  cuenta  de 

eran  en  aquellos  momentos  sus  anhelos  nf  sus  espe- 

18. 

toando  era  mAs  animoso  que  ¿1. 

fenía  además  un  interés  más  directo  en  eldescubrimien- 
crimcn  de  que  se  1í;s  suponía,  por  lo  visto,  cómplices. 
.  conversación  que  oyera,  sostenida  entre  los  dos  com- 
ro«  del  beodo,  acreció,  como  vimos,  el  interés  de  Ro- 
lo. 

icentró  (oda  su  atención  en  el  diálogo,  y  su  cerebro 
Bjjó  sin  descanso  m  la  elaboración  de  un  plan  que  te 
liyese  en  derechura  al  esclarecimiento  de  la  verdad. 
aquellos  trabajos  mentales  determinaron  en  ¿I  una  excí- 
m  nerviosa  que  le  sostuvo  durante  no  poco  tiempo, 
^ero  al  ver  que  se  Uevabaíi  á  los  misc!rables  ú  quieni?s  r.l 
coautores  del  crimen  de  In  eaUr  (h*  Fi*rn:indo,  ^\i 
l^ración  no  tuvo  limites. 
eso  que  con  aquellos  miserables  se  llevaban  sus  espe- 
de rehabilitación,  sus  dc^seos  de  castigo  para  los  cuN 
t,  sus  anhelos  de  escarmiento  para  los  que  explotan 
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con  más  ó  menos  habilidad,  pero  ilícitamente  siempre,  la 
buena  fe  y  la  credulidad  de  sus  semejantes. 

Un  verdadero  acceso  de  furor,  de  rabia  inaudita,  acome- 
tió á  Rosendo  al  sacar  del  calabozo  á  sus  compañeros  en 
aquel  nefasto  hospedaje. 

Y  se  comprende  que  así  fuera- 

¿Qué  justicia  era  aquella  que  decretaba  la  libertad  de  tres 
miserables  que  hablaban  de  sus  crímenes  como  de  la  cosa 
más  natural  del  mundo,  manteniendo  en  cambio  la  prisión 
de  dos  hombres  honrados,  ajenos  por  completoá  todo  lo  que 
pudiera  constituir,  no  ya  un  delito,  pero  ni  aun  la  sombra 
de  una  falta? 

Las  protestas  de  Rosendo,  su  voz  de  alarma  porque  ¿e 
llevaban  al  goce  de  la  libertad  á  tres  criminales,  no  obtu- 
vieron, según  vimos,  otro  resultado  que  el  de  que  se  le  ame- 
nazase con  brearle  de  una  paliza. 

Tal  amenaza  puso  el  colmo  á  los  sufrimientos  morales 
del  desdichado. 

Había  para  dudar  hasta  de  la  Providencia,  que  tolera  a 
veces  tales  injusticias. 

Rosendo,  abandonado^  solo,  viendo  de  lejos  el  faro  sal- 
vador de  la  justicia  de  los  hombres,  pero  persuadido  de  que 
no  podía  llegar  hasta  él,  se  abandonó  por  completo  á  la  co- 
rriente de  su  destino. 

Hizo  como  Calzada  hiciera  pocas  horas  antes,  y  junto  á 
él  se  dejó  caer,  sin  fuerzas  ya  para  luchar  contra  el  infor- 
tunio. 


* 

4c      4e 


¿Cuánto  tiempo  duró  aquel  estado  de  cosas? 
Ni  Calzada  ni  Rosendo  pudieron  precisarlo  nunca. 
Debía  hallarse  muy  próximo  el  mediodía  cuando  lo> 
sacaron  del  calabozo. 
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Fué  necesario  que  el  llavero  penetrara  en  la  mazmorra  y 
los  hiciera  levantar  para  que  obedeciesen  la  orden  de  salir 
de  aquel  antro. 

No  seria  seguramente  porque  se  encontrasen  muy  á 
gusto  en  sitio  tal. 

Era  porque  su  abatimiento,  su  estado  de  ánimo,  lejano 
de  la  realidad,  el  vapor  húmedo  que  en  el  interior  del  cala-^ 
bozo  se  respiraba,  les  había  enervado  de  tal  modo,  que  ape- 
nas tenían  alientos  para  sostenerse,  cuando  un  rudo  empu- 
jón del  calabocero  les  volvió  á  la  realidad  de  la  vida. 

— Sigan  Vdes.,— les  dijo  aquel  hombre,  con  el  tono  des- 
abrido y  áspero  que  acostumbraba  emplear  con  sus  habitua- 
les huéspedes,  gente  por  regla  general  poco  merecedora  de 
finos  tratos. 

— ¿Dónde  nos  lleva  V.?— preguntó  Rosendo. 

— Al  señor  juez,  que  los  llama. 

La  respuesta  no  era  muy  tranquilizadora. 

Por  un  momento  llegaron  á  figurarse  que  seguirían  el 
camino  de  la  libertad,  el  mismo  seguido  algún  tiempo  antes 
por  los  que  con  ellos  habían  compartido  las  diiharas  del 
calabozo. 

La  decepción,  por  más  de  que  el  ensueño  no  era  realiza- 
ble, fué  bastante  triste. 

Con  paso  vacilante  salieron  del  calabozo,  y  atravesaron 
el  patinucho,  lleno  á  la  sazón  de  gente. 

Entonces  pudo  Rosendo  fijarse  en  su  compañero  yamigo> 

La  palidez  de  Calzada  era  casi  cadavérica. 

Su  semblante  demacrado,  lo  sombrío  é  incierto  de  su 
mirada,  movían  á  compasión  hacia  el  pobre  cajero. 

Parecía  haber  envejecido  en  aquella  noche  diez  años  más. 

Los  sufrimientos  de  algunas  horas  habían  bastado  para 
dejar  huellas  indelebles  en  la  fisonomía  del  infeliz  anciano. 


n 
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Tal  era  la  expresión  de  su  angustia,  de  su  pesar,  de  su 
vergüenza,  que  Rosendo,  no  obstante  hallarse  en  el  mismo 
caso,  tuvo  lástima  de  él. 

El  paso  por  el  patio  y  por  las  escaleras,  atestados  de 
gente  que  subía  y  bajaba,  entrando  en  todos  los  Juzgados, 
fué  para  los  dos  empleados  una  carrera  de  baquetas,  una 
calle  de  la  Amargura. 

Por  fin,  pasados  apenas  tres  minutos  que  á  ellos  se  les 
antojaron  tres  siglos,  alguien  los  puso  en  presencia  del  juez. 

Éste  no  era  el  mismo  que  ordenó  su  detención  la  noche 
anterior. 

Más  joven  que  el  otro,  el  juez  en  cuya  presencia  se  halla- 
ban, era  de  simpático  aspecto,  de  fisonomía  inteligente  y 
franca. 

A  él  le  había  tocado  instruir  el  sumario  del  atraco  come- 
tido en  la  joyería  de  Torrens. 

La  diligencia  de  prisión  la  practicó  el  Juzgado  de  guardia. 

* 

Apenas  entrados  los  dos  infelices,  el  juez  los  midió  con 
una  mirada. 

En  sus  ojos  se  conocía  que  procuraba  penetrar  hasta  lo 
más  hondo  de  la  conciencia  de  aquellas  personas  á  quienes 
tenía  necesidad  de  interrogar. 

A  la  primera  ojeada  comprendió  que  los  que  tenia  de- 
lante eran  dos  inocentes. 

Les  excitó  á  que  hablaran,  y  no  tardó  en  convencerse  de 
que  no  se  habia  equivocado  en  su  juicio. 

Rosendo  y  Calzada  cobraron  bastante  ánimo. 

La  simpática  presencia  del  juez,  la  afabilidad  con  que 
los  trataba,  determinaron  una  favorable  reacción  en  los  aba- 
tidos espíritus  de  los  dos  empleados. 
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Esto  fué  causa  de  que  pudieran  prestar  declaraciones 
mucho  más  amplias  y  terminantes  que  las  de  la  noche  an- 
terior. 

De  aquellas  declaraciones  resultaba  palpable  la  inocencia 
de  don  Juan  y  de  Rosendo, 

Sin  embargo^  el  juez  alentóles,  especialmente  a  este  últi- 
timo^  para  que  dijeran  todo  aquello  que  estuviese  relacio- 
nado con  el  asunto  que  perseguía. 

Entonces  Rosendo  creyó  llegada  la  hora  de  realizar  el 
plan  que  se  trazara  en  el  calabozo. 

— Yo  conozco, — dijo  al  juez, — a  los  autores  de  ese  crimen 
y  á  sus  instrumentos. 

— ¿Puede  V.  señalarlos?— dijo  el  juez. 

— Los  iniciadores  ó  directores,  lo  son  los  del  ^(Crédito 
Universal»;  los  instrumentos  de  que  se  han  valido,  tres  mi- 
serables que  con  nosotros  han  pasado  la  noche  en  el  cala- 
bozo. 

— Ahora  vendrán  á  declarar  en  presencia  do  V.,— dijo  el 
juez  llamando. 

— Por  desgracia, — repuso  Rosendo,— no  vendrán:  mien- 
tras á  nosotros  se  nos  maltrataba  en  el  encierro,  se  ponia  en 
libertad  á  los  criminales. 

— Eso  no  puede  ser,— gritó  el  juez.— A  ver,  que  venga  el 
calabocero. 

Éste  corroboró  lo  dicho  por  Rosendo.  Eran  tres  detenidos 
por  borrachera  y  jaleo,  y  se  les  puso  en  libertad  por  orden 
del  juez  de  guardia,  según  era  costumbre  en  tales  casos. 

— ¿Los  reconocería  V.  si  los  viera?— le  preguntó  el  juez  á 
Rosendo. 

— Quizás  no,  porque  en  el  calabozo  no  se  ve;  pero  sus 
voces  no  se  me  olvidarán  nunca. 

— Bueno,  pues  con  eso  basta.  No  tardarán  en  ser  deteni- 
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dos.  Vdes.  quedan  en  libertad  provisional,  que  no  tardará 
en  serlo  definitiva. 

No  hay  para  qué  hablar  de  la  alegría  de  ambos  infelices 
y  de  la  gratitud  que  demostraron  al  nuevo  juez. 

Este  esquivó  con  arte  las  manifestaciones  de  los  dos  ami- 
gos, que  diez  minutos  más  tarde  salían  en  dirección  á  sus 
respectivas  casas. 

Aquel  mismo  día  se  circularon  las  órdenes  oportunas 
para  proceder  á  la  prisión  de  los  tres  señores  que  aparecían 
como  directores  del  «Crédito  Universal»  y  á  la  de  los  tres 
criminales  que  les  habían  ayudado  en  la  mala  empresa  del 
atraco  de  la  joyería  de  Torrens. 


CAPITULO    CXVIII 


Operación  interrumpida 


ECORDARAN  nuestfos  lectores  que  en  el  preciso  mo- 
mento en  que,  herido  ya  por  su  propio  padre  el  ¡n* 
feliz  Plácido,  se  dií?ponian  los  bandidos  A  saquear 
ía  ». «vería  del  seftor  Torrens,  el  sereno  del  barrio,  avisado 
1  lrairsi?unle  y  auxiliado  por  otras  personas  i-evestldas 
carácter  de  autoridad»  llamaba  furii^samente  á  la  puerta 
[la  liendn 

I L»  i dos  por  íú  55ereno  con  el  regalón  de  su  diuzo, 

yunnii  i  tíMiH'arnente  en  el  interior  de  la  tienda  dondi* 

d^fllto, 

*os  ladrones  suspendieron  su  faena,  esperando  el  resul- 
to de  aqtiella  interrupción  con  la  que  no  conlalKin- 
!l  pánico  ¡mpldiú  s?us  movimientos* 

TOMOlf  1¿1 
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No  se  atrevían  á  continuar  la  operación  del  atraco. 

Aciuellos  golpes,  repetidos  con  ligeros  i ntervalos,  habían- 
los percibido  claramente  Joaquín  y  Ramón,  aun  cuando  éstos 
no  st»  encontraban  cu  la  tienda. 

Ya  sal)enios,  en  efecto,  que  temerosos  de  ser  reconocidos, 
especialmente  el  primero,  por  la  victima  de  su  infamia,  no 
liabiíin  ((üerido  subir. 

PermaníMMeron  en  el  subterráneo. 

Desde  alli  y  encaramado  en  la  escalera  que  sirvió  para 
facilitar  el  acceso  á  la  tienda,  Joaciuín  dirigía  como  general 
vn  jefe  las  opt»raciones  del  saqueo. 

Proponíase  por  lo  menos  dirigirlas. 

No  contaba,  sin  embargo,  con  la  huéspeda. 

Y  esta  hui'speda  era  la  sorpresa  que  les  preparaba  la  au- 
toridad. 

— ^No  lias  oído?— preguntó  Joaquín. 

—Llaman  á  la  puerta  de  la  tienda,— contestó  Ramón. 

— P«'ro  llaman  de  un  modo  particular  y  alarmante. 
-Mso  es  lo  (fur  me  parcíM'.  .luraria  que  es  el  sereno  ú el 
vigilante.  Lvís  i^ol[)rs  los  lian  dado  con  un  bastón. 

L(»s  dos  aniiiiñs  pn^staron  atenci<">n  á  lo  íjue  pasalja  en  la 
tienda. 

—  Parce»'  (|ue  no  se  mueve  nadie  por  ahí  arriba,— iliji> 
líaun'nK 

— ^Tendrán  inicílo  esos  canallas/— balbuceó  Joaquín,  á 
r,iiien  la  rabia  ahoí:al»a. 

--\n  de  mí  sé  decii'le  que  no  las  tengo  todas  conmigo. 

--¿Por  ([uc?  ;Tenies  al^^una  cosaí 

-Lo  temo  tt»do.  \\u  estos  casos  no  se  piensan  todas  las 
cusas;  (jueda  á  lo  mejt»r  un  cal)i>  sin  atar;  y  la  policía  mal- 
*li(a  tira  por  i'se  cabo  hasta  descubrir  toda  la  madeja. 

Los  di^s  callaron  nn  momento. 


'Sin  duda  reflexlonalmn  en  la  verdad  de  tal  razonamiento. 

Nü»;vos  golpes,  dados  con  mayor  furia  que  la  vez  priDiem, 
cababan  do  llevar  In  nlnrmR  á  los  i\nímos>  do  los  mal- 

:horí!s. 

— |S€rá  posible  que  fracase  un  plan  tan  bien  combinadoT 

lijo  Joaquín,  como  si  respondiese  á  algún  pensamiento 
:ulio. 

— Otras  cosas  habría  mas  dificiles.  No  s<'  por  qué  me  dtó 
soipre  mala  espina  esíte  negocio, — dijo  Ramón. 

— Parecéis  mujerzuelas,— exclamó  Joaquín,  á  quien  las 
icüaciones  y  el  miedo  que  demostraba  su  companero  e$- 
^ban  poniendo  de  un  humor  endiablad^ 

— S4írá  todo  lo  (¡ue  tú  quieras,  pero  me  parece  que  costees 

momento  más  oportuno  para  poneíTios  en  franquía. 

— iQué  es  lo  que  pretendes?  ¿Que  abandone  el  negocio  en 
^iios  de  esos  pelones  que  no  tienen  idea  siquiera  de  su 
iportancia?— dijo  Joaquín. 

— Me  parece  que  bien  podemos  renunciar  á  esas  alhajas 
)n  tal  de  no  perder  la  libertad. 

—Pues  le  irquivocas;  y  si  tienes  miedo^  lárgate  con  mil 
fablos:  yo  me  quedo  aquf  y  esperaré  á  tener  los  sacos  Ile- 
liara  (t3%capar- 

~4Y  si  luf'go  no  le  dan  tiempo  para  esof 

—Me  Importa  poco:  asi  como  asi  no  tenemos  dinero  con 
[>agar  la  letra  de  don  Lucas.  Para  estar  en  libertad  sin 
larto,  prefi(»ro  estar  on  la  cArcx^L 

— Yo  no  pienso  de  ese  modo.  Libre,  puedes  hacer  muchas 
preso,  te  inutilizas  para  muclio  tiempo,  tal  vez  para 
ipre,..  Decídete,  porque  el  tiempo  apremia:  pueden  echar 

pu<?riu  abajo,  y  sí  lo  hacen,  tú  dírrts  lo  que  va  &  ser  de 
>5í>tms. 

Joaquín  no  contestó  &  las  palabras  de  su  consocio- 
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Avanzando  alguno.s  escalones,  sacó  medio  cuerpo  del  ni- 
vel (lí*l  suelo  para  ver  lo  (¡ue  en  la  lienda  ocurría. 

Lo  (luo  pudo  ver  no  debió  agradarle  mucho. 

Kl  .1  hdcln  y  sus  dos  ayudantes  hablan  suspendido  la  tarea 
de  desbalijar  los  aparadores  de  la  joyería. 

De  puntillas  se  acercaron  á  la  puerta  de  la  tienda  para 
escuchar  lo  (|ue  drcian  los  (jue  se  hallaban  en  la  calle. 

A  la  luz  de  la  bujía  que  iluminaba  débilmente  la  estancia, 
Joa<iu¡n  pudo  observar  la  lividez  que  cubría  los  semblantes 
de  sus  secuaces. 

El  terror  pánico  estaba  reflejado  en  sus  innobles  fisono- 
mías. 

—Estos  canallas,— balbuceó  Joaquín, — me  harán  perder 
con  sus  vacilaciones  un  soberbio  negocio. 

Y  ciego  por  la  ira,  olvidando  toda  prudencia,  les  gritó  á 
media  voz: 

—  ¡(iallinas!  ¿Es  ese  el  modo  de  cumplir  vuestra  palabraf 
La  culpa  me  la  tengo  yo,  por  haberme  fiado  de  quien  no 
va!r  un  i)itill(>...  ¡(]ol)ar(le>! 

Si  Joaquín  hulñcsií  [xulido  ver  i/n  aquellos  instanie-^d 
i'o^iro  <ie  Plái-ido,  liahriasií  liori'ui'izado. 

1!I  poíTc J()V(*n,  ({uc  pernianecia  en  el  su(.*Io  sin  movi- 
mienio  y  desaniíi*áiulos(»,  al  oir  !a  voz  de  Joaciuin  abrió  los 
ojos  (lcsnir>iira(l;un(.*nie. 

Ilubii'i'ase  dicho  qin'  iban  á  saltarle  de  las  órbitas. 

Iinposibihtado  d<'  liacr  un  movimiento,  toda  la  vidad».-! 
herido  parecía  haberse  ivconctintrado  en  sus  ojos. 

Sin  duda  reconoci*'»  la  voz  y  el  acento  de  Joaquín,  que  tan 
i'oiiocidos  le  ei*aii. 

r»usr;U»alí.)  K:n\\  la  vista,  pues  no  drbia  caberle  duda al- 
i;una  de  (jue  aquel  honilíre  ovix  su  verdu^^o:  el  inspirador  del 
erinioii,  el  la(lri'»n  v  el  asesin(.>. 
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Pero  á  pesar  de  la  revulsión  horrible  de  los  ojos  de  Plá- 
ido,  éstos  no  lograron  tropezar  con  el  hombre  á  quien  bus- 
aban. 

Luego  se  cerraron  de  nuevo,  fatigados,  sin  duda,  á  con- 
ecuencia  del  esfuerzo  ((ue  acababan  de  realizar. 

Al  oir  las  enérgicas  palabras  de  Joaquin,  el  Ahucio  y  sus 
uxiliares  se  volvieron. 

Tal  vez  alentados  por  ellas,  y  más  que  nada  por  el  cebo  de 
)s  tres  mil  duros  prometidos,  hubieran  reanudado  sus  tra- 
ajos  de  saqueo. 

Pero  en  aquel  momento  resonó  en  la  puerta  un  crujido 
larmante. 

No  cabla  duda  acerca  de  la  naturaleza  del  rumor  que  aca- 
aban  de  oir. 

Para  ellos,  por  razón  de  su  oficio,  era  sobradamente  co- 
ocido. 

Tratábase  de  echar  la  puerta  abajo. 

Entonces  se  inició  la  desbandada. 

Sahando  por  encima  del  cuerpo  de  Plácido,  los  tres  Ih.mti- 
pes  se  precipitaron  hacia  la  abertura  del  escalo  que  ellos 
lismos  practicaran. 

Joaquín  se  vio  airollado  por  la  masa  de  carne  que  se  le 
enia  encima,  y  bien  á  su  pesar  hubo  de  retirarse  y  buscar 
3mo  todos  la  salvación  en  la  fuga. 

El  trasladarse  á  la  abertura  opuesta  de  la  mina,  fué  obra 
e  segundos. 

Ramón  estaba  en  la  tienda  de  la  calle  de  la  Leona,  pro- 
ando,  aunque  inútilmente,  de  abrirla. 

Pintonees  se  produjo  una  escena  tremenda. 

Todos  querían  salir  á  un  tiempo. 

Veíanse  ya  acorralados  y  sin  medio  do  huir  como  no 
5  abriese  pronto  la  puerta  aquella  que  detenia  su  paso. 
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Joaquín,  cuya  presencia  de  ánimo  era  envidiable  aun  en 
las  situaciones  más  críticas,  vio  la  inminencia  del  peligroy 
trató  de  conjurarlo  en  lo  posible. 

I:!ra  inútil  pensar  en  quedarse  allí. 

Los  que  penetrasen  en  la  joyería  debían  necesariamente 
ver  el  escalo  y  les  faltaría  el  tiempo  para  reconocerlo. 

Este  rrconocimiento  les  conduciría  hasta  el  sitio  en  queá 
la  sa/j'>n  se  encontraban  los  foragidos. 

Por  otra  jiarte,  salir  todos  huyendo  por  la  calle  de  ta 
Leona,  era  también  muy  expuesto. 

Nada  tan  fácil  como  llamar  la  atención  de  algijn  serenoí 
vi«j:ilante. 

Kn  esto  caso  el  peligro  era  también  inminente. 

Con  una  energía  extraordinaria,  sacó  del  bolsillo  un  re* 
vólv(»r  y,  amartillándolo,  lo  encaró  al  grupo  que  formabaí 
los  cuatro  hombres,  pues  Rann'm  estaba  entre  ellos,  á  tiempí 
<jue  les  decía: 

—Saldremos  todos  como  es  debido  ó  no  saldrá  ninguno 
AI  primero  (|U(^  s(?  mueva  lo  dejo  en  «^1  sillo. 

MI  ademán  nvsuelto,  la  mirada  leri'il)le  del  andaluz,  n( 
d''J;ih;i  lugai"  á  duda  alguna   acerca  de  la  íirmeza  de  su  reso 

LouTí')  lo  (jiKí  Se  i)r()pr»nia. 

Aparlát'oiise  un  tanto  d<'  la  ])uerta,  y  Jíjaquin  la  abrió. 

— \'ais  á  salir  unn  ;'i  uno  y  despacio,  corno  si  no  ocurriese 
nada...  Y  si  no  es  asi  no  se  sale. 

MI  Ahucln  (|U(^  t'ra  el  más  inmediato  á  la  puerta,  salii 
por  ella. 

Pa<ar(in  unos  segundos. 

Abrió  (le  nuevo  .loaíjuin  y  dejó  salir  al  Sciioj^ito. 

Tras  (''ste,  y  con  los  mismos  intei'valos  de  uno  á  otro,  sa* 
lii'i'on  el  otro  bandido  v  llamón. 
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El  andaluz  fué  el  úítimo. 

Guando  el  rumor  de  los  pasos  de  su  consocio  se  extinguió 
lo  lejos,  salió  él.  Cerró  tranquilamente  la  puerta,  guardan - 
o  la  llave  en  el  bolsillo,  y  sin  apresuramientos  de  ninguna 
ipecíe,  tranquilo  como  si  se  retirase  á  su  casa,  atravesó  la 
laza  Real  y  se  internó  por  la  calle  del  Conde  del  Asalto. 

Ya  era  tiempo. 

Cinco  minutos  más  de  vacilación,  un  accidente  cualquiera 
o  previsto,  y  los  cogen  á  todos,  pues  ya  el  sereno  y  el  guar- 
ía que  le  acompañó  en  su  excursión,  se  encontraban  en  el 
jbterráneo. 

La  suerte,  la  casualidad,  si  se  quiere,  favoreció  aquella 
iga^  que  parecía  imposible  en  un  sitio  tan  céntrico. 

Y,  sin  embargo,  tenia  una  explicación  muy  sencilla. 

Como  el  sereno  de  lá  calle  de  Fernando,  avisado  por  un 
"anseunte,  había  hecho  sonar  el  pito  de  auxilio,  los  de  las 
silles  vecinas  acudieron  en  seguida  para  prestarlo  allí  donde 
tese  necesario. 

La  vigilancia  quedó  por  un  momento  desatendida  en  los 
arries  inmediatos  á  la  calle  de  Fernando. 

Precisamente  era  aquel  el  momento  en  que  se  verificaba 
L  fuga  de  los  atracadores,  ninguno  de  los  cuales  tropezó  en 
j  camino  con  autoridad  alguna  de  la  que  le  fuese  necesario 
«catarse. 


*    * 


El  día  que  se  siguió  al  atraco  de  la  joyería,  tanto  élAbae- 
>  como  sus  dos  compinches  cuidaron  de  dejarse  ver  en  los 
itios  que  acostumbraban  frecuentar. 

Su  objeto  no  era  otro  que  el  de  evitar  que  sobre  ellos  re- 
ayesen  sospechas. 


•  I 
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Esta  es  una  táctica  muy  usada  por  los  tjHñnfnalas  de  ofl^ 
cío,  que  muchas  veces  suele  darles  ^^^^^*^ti^  i^gqttJjyJA^ 

Nadie  les  molestó. 

Por  la  noche  se  reunieron^  como  de  costumbreí  en  la  ta- 
berna del  Pelaí,  ya  conocida  de  nuestros  lectores. 

Alli  se  habló  largo  y  tendido  acerca  de  lo  queconvm 
hacer  para  sacar  á  don  Joaquín  los  tres  mil  duros  %m  Im 
prometiera,  ó  por  lo  menos  la  mayor  cantidad  posible 

Ellos  hablan  trabajado  mucho. 

No  era  cuestión  de  trabajar  de  balde- 
No  hubo  conformidad  en  los  acuerdos  que  debían  adop^* 
tarse. 

La  deliberación  duró  más  de  dos  horas^  y  las  UbUi 
fueron  muchas  y  copiosas*    . 

Estaban  algo  trastornados  los  cerebros,  especialmente 
del  Abuelo j  cuya  embriaguez  iba  en  aumento. 

La  falta  de  armonía  en  sus  pareceres  y  la  sobra  de  alco- 
hol en  los  estómagos^  originó  una  discusión  violenta  qué 
acabó  en  pelotera  monumental. 

El  dueño  del  establecimiento^  velando  por  sus  inter^ses^^ 
llamó  á  una  pareja  para  que  sacara  de  alli  á  los  borrachos. 

Asi  se  procuró,  pero  ellos  se  insolentaron^  y  la  bronca 
quirió  proporciones  extraordinarias. 

No  sin  grandL^s  esfuerzos  logróse  reducir  á  aquellos  MlH 
gúmenos  y  conducirlos  al  Juzgado 

Alli  debían  pasar  la  noche  á  fln  de  íjue  sus  cerebros  se 
despejasen  de  las  densas  brumas  que  los  envolvían 

De  este  modo,  los  verdaderos  autores  del  crimen  de  lH 
calle  de  Fernando  pasaron  la  noche  en  compaftla  de  dos  íih 
felices,  detenidos  como  presuntos  autores  del  mismo 
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Cíiíla  uno  por  su  lado 


V.\?«DO  Ramun  se  ^íó  en  la  calle,  y  que  purlla  seguir 
>ú  camino  sin  que  nadie  le  molestara,  respiró  con 
indeoible  satisfacción. 
Iranio  el  tiem|)o  que  habla  permanecido  eti  la  tienda 
laille  de  Fernando,  ó  por  mejor  decir*,  en  el  subterra- 
*'  fida  no  Ilegu  a  pisarla,  su  angustí »  r.T.;  x .» .Vi, 
iible. 
libio  de  punto  al  convencer^ie  de  loque  él  tanto  tetniar 
j  de  que  estaban  *^rprendÍdos. 
hemos  visto  la  impaciencia  que  le  dominaba  por  es- 
K  tin|»aciencia  que  mereció  duros  califlcaü vos  de  Joa- 
,  en  los  que  llamón  no  quiso  íijarse. 
íizAs  en  otra  ocasión  menos  critica  no  hubiera  dejado 
'  nuestro  hombre  sin  un  severo  correctivo  las  palabras 
idaluz. 
rano  n  li2 
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Pero  en  los  momentos  en  que  la  policía  les  pisaba  los 
tille )ní.»s,  no  era  cosa  de  ponerse  á  ventilar  cuestiones  que 
del)ian  í/xigir  tiempo  para  meditarlas  y  discutirlas. 

No  hay  que  dt»cir  que,  una  vez  en  la  callo,  nosedetuvoel 
hombrt'  mucho  rato  ni  en  parte  aljiiuna. 

Aun(|u»*  r\  en  realidad  tenia  muy  poco  que  temer  por  el 
inoineiito.  no  (juiso,  sin  embargo,  exhibirse,  aun  cuando  lo 
avanzado  de  la  hora  le  daba  la  seguridad  de  no  encontrará 
nadiíí  en  su  camino. 

Ramón  vestía  con  decencia,  cubriendo  sus  hombros  una 
bien  cortada  capa,  y  su  cabeza  un  sombrero  blando  dea 
anchas. 

Tambir^n  él  atravesó  la  Plaza  Real  al  salir  de  la  calle  de 
la  Leona. 

Sf'ilí.í  (jue  no  ijuisn  drjarst»  vrr  |)or  la  Rambla. 

'r«»iiií'»  las  e.illí'^  di."  Eseutlill»T>,  An(;ha  y  (lonsulado.  en 
las  i[\U'  no  lr(»p<'/«'»  eoii  iiadit*. 

Luí'go  se  eneamiiH»  directamente  á  la  estación  de  Fran- 
cia; y  romo  aun  no  (/ra  híu-a  de  >alir  ningún  tren,  si  bien  no 
l.iltaba  niá>  (jiie  una  h(»ra  para  la  marcha  (h»l  iirini'TO, entró 
«MI  una  eihK'íílaleria  Iront'^i'a  á  la  r'stación,  donde  resolvi'^ 
a.i^uardar  ;i  (jUe  íuoe  dr  día. 

Mi'Miira^  l)eriiian(\'i'"»  rii  el  establecimiento,  varios  viaje- 
ros enirat'on  rw  r\  para  desayunarse. 

Tanibii'n  «Mitramn  dos  agentes  de  policía  y  un  cabo  del 
einTpo,  á  cuya  i^rescueia  se  estremeció  Ramón. 

Nn  atreviéndose  á  afrontar  las  miradas  de  aquellos  hom- 
bres, tonn»  de  sobre   la   nle^a   un   pi^riódico  y   se  puso  á 

leer. 

Pur  lo  menos  ateeiai)a  liallarse  muy  interesado  en  la  lec- 
tura. 

In«*!inada  naturalmente  la  cab»'za  sobre  el  periódico,  era 
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oiposible  verle  la  cara,  pues  se  la  tapaba  el  ala  del  som- 
brero. 

Si  los  guardias  hubiesen  podido  oir  los  latidos  del  cora- 
ón  del  hombre  del  periódico,  probablemente  le  hubieran 
letenido. 

Afortunadamente  para  él,  no-  fué  así,  y  nada  ocurrió  de 
lOtable. 

Salieron  los  del  Orden  de  la  tienda  para  dedicarse  á  su 
ervicio  de  vigilancia  en  la  estación. 

Entonces, dejando  el  periódico,  Ramón  pudo  respirar  más 
ranquilo. 

El  buen  éxito  que  acababa  de  obtener,  saliendo  sin  no- 
edad  de  lo  que  podia  causarle  un  disgusto,  le  animó  bas- 
ante. 

Dirigióse,  pues,  á  la  estación  y  tomó  un  billete  para  la 
le  Sans. 

Una  vez  alli,  se  trasladó  en  el  tranvía  á  Barcelona;  y  de 
luevo  en  la  capital,  recorriendo  á  pie  los  menores  trechos 
,ue  le  era  posible  recorrer,  se  encaminó  al  vecino  pueblo  de 
ian  Gervasio  de  Cassolas. 


9ie         >lc 


Ramón  y  su  querida  Rosalía  habitaban  una  preciosa  ca- 
ita aislada,  no  lejos  del  santuario  llamado  de  la  Bonanova, 
.1  que  tan  de  continuo  peregrinan  los  barcelones(»s,  que  tie- 
len  singular  devoción  por  la  imag<Mi  de  Nuestra  Señora  que 
n  el  mismo  se  venera. 

Hace  algunos  anos,  esto  es,  en  la  época  en  que  acaecían 
3S  sucesos  que  venimos  refiriendo,  el  pueblo  de  San  Ger- 
asio  tenia  el  mismo  extenso  perímetro  que  hoy,  pero  no 
staba  ni  con  mucho  tan  edificado  como  lo  está  actualmente. 
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KinTii  do  lo  que  L'oiistiiiiia  el  centro  del  pucblo,las  demás 
calles,  malvadas  ni><*iias,  muchas  de  ellas  de  enorme  longi- 
tud, a|)eiias  >i  teiiiaii  i'diticados  dos  ó  tres  edificios. 

Distaiiiias  eiionui's.  campos  enttTOs,  la  mayor  parte  de 
ellns  sin  cerca  y  lahnrados,  st.'paraban  unos  de  otros  los  cha- 
lets n  í(i¡'/'('s  (juei  habían  idc»  haciendo  construir  las  familias 
pudientes  de  Barcelona;  torres  (jue  alquilidjan  durante  el 
inviei-no  v  tenían  á  su  disposición  en  el  verano  por  si  desea- 
ban utilizai'las. 

l'ji  uno  de  estos  chalets  vivían  Ramón  y  Rosalia. 

Ilallábase,  como  luimos  dicho,  situado  cerca  del  santua- 
rio de  la  Honancíva,  y  por  lo  tanto  no  muy  apartado  de  la 
carretera;  cii'cunstancia  (|ue  Ramón  había  tenido  muy  en 
cuenta  al  alquilar  su  habitación. 

Msta  no  tenia  nada  de  part¡cular,como  no  fuese  que  vivir 
en  rila  era  lo  mismo  (|ue  vivir  en  el  campo. 

La  fachada  dab  i  á  un  camino  que  no  nos  atrevemosá 
llamar  v(^cinal,aun(jue  por  ('1  transitaban  no  pocas  personas 
qii«*  sf  (liriíiiaii  (l«'^(Ie  d  santuario  á  la  canvtera  ó  vicever*;». 
(|í»s(M»sa<  d»'  cviiar  las  c.iürs  et<M*na^,  vn  cuesta  casi  toda^. 

I'jitr»*  •>]!•  raiiiiüo  y  la  casa  propianienle  dicha,  esto  r^?, 
la  parle  «'«üii.-ada.  Iiai)ia  un  Jartlin,  limitado  por  una  voi;.! 
«Mi  la  ('iiih'ia  y  pur  i.ipias  dr  escasa  ('l<*vaci«"»n  en  sus  «3o.s 
lados. 

Kosalia,  e.»:iH>  buena  andalu/a,  tenia  verdadera  pasión 
poi'  las  llores. 

r.oii  uran  esmn-í.)  lii/.o  cuidar  el  janh"n,  aprovisionánduio 
de  ru'i'i'a  burila  i'nii veiiientrnit'iit»'  preparada. 

Alli,  r('|)ar(ida<  rii  ditci-íMilcs //r////c/'>*,  segini  el  gusiodel 
jardiiirio  (jue  op'T.»  d  arreiilo,  habla  varias  ílort^s,  ó  nv.jxi' 
dicli.»,  plantas,  i[ur  las  liabiaii  sostenido  orgullosas,  peroijue 
el  viíMiít.)  íVio  i\('  X(i\  ií'iiihrr  «-ecara  v  consumiera. 


i 
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Rosalía  estaba  desesperada  porque  no  habia  conseguido 
ue  germinasen  ciertas  flores  á  que  ella  era  aíicionadisima. 

Recordando  el  ambiente  embalsamado  de  aquellos  patios 
ndaluces,  bordeados  con  enormes  matas  de  geráneos,  hier- 
•a-Iuísa  y  don  Diego  de  noche,  quiso  reproducir  en  su  jar- 
in  de  San  Gervasio  aqueiuratmósfera  enervante  y  deliciosa, 
ue  adormece  la  vida  cerebral  y  excita  los  sentidos... 

Pero  no  pudo  lograrlo. 

Consiguió,  si,  que  algunas  matas  de  hierba-luisa  crecie- 
en  lozanas;  tambión  pudo  ver  los  geráneos  balanceándose 
obre  su  corto  y  grueso  tallo;  pero  no  le  fué  dado  aspirar  el 
erfume  deleitoso  del  don  Diego  de  noche,  de  las  malvas  de 
lor,  de  las  campanillas  de  fraile,  y  demás  variedades  de  la 
jjuriosa  y  espléndida  flora  andaluza. 

En  cambio  tenia  muchos  naranjos. 

Y  la*  vista  de  aquella  hija  del  mediodía  espaciábase  á 
lenudo  en  la  eterna  verdura  de  su  follaje  y  en  el  albo  ropa- 
í  de  que  se  vestían,  al  estallar,  los  capulloí^  de  los  azahares 
e  exquisito  perfume  y  simbólica  aplicación. 

Detrás  de  la  casa,  una  buena  extensión  de  terreno  bas- 
inte  aceptable  y  bien  abonado,  constituía  la  huerta,  limita- 
a  por  tapias  de  dos  metros,  lo  más,  de  elevación. 

Varios  árboles  fruiah^s,  entre  ellos  dos  higueras,  que  se 
Izaban  á  la  salida  de  la  casa  á  modo  de  centinelas;  legum- 
res  sostenidas  con  cafias  dispuestas  en  forma  d*.'  pabello- 
es;  hortalizas  de  todas  clases,  y  dos  nogales  de  follaje  espe- 
D,  limitando  la  huerta  por  el  í-xtremo  opU(ísto  á  la  casa  y 
ívmando  pen  fia  ni  con  las  higueras  de  quíí  hablamos  an- 
?s...  eso  era  todo. 

Pues  con  ello,  á  pesar  de  (|ue  no  era  una  gran  cosa,  ha- 
ríase  considerado  feliz  cualíjuiera  familia  sin  ambiciones. 

Rosalía^  si  no  lo  era  del  lodo,  tampoco  dejaba  de  serlo. 
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No  la  hubiera  disgustado  entregarse  por  completo  á  la 
vida  del  campo,  ya  que  tan  conocida  le  era  la  de  la  ciudad. 

Pero  habia  para  ello  graves  y  varios  obstáculos. 

El  primero  de  ellos  era  la  vida  especialisima  á  que  se 
dedicaba  Ramón. 

Aquella  vida  hacia  imposible  el  pensar  en  tener  un  domi- 
cilio fijo. 

Un  negocio  cualquiera  que  se  malograse,  sería  causa  bas- 
tante para  tener  que  buscar  la  impunidad  en  la  fuga. 

Y  levantar,  por  lo  tanto,  la  cara. 

Y  alejarse  de  los  lugares  en  que  hubiese  tenido  lugar  el 
fracaso,  quizás  para  no  volver  más  á  ellos. 

Otro  de  los  obstáculos  es  que  á  Ramón  le  gustaba  mu- 
cho la  vida  de  las  grandes  ciudades. 

En  el  campo  se  moria  de  aburrimiento. 

Sólo  por  exigirlo  asi  su  propia  conveniencia  para  sus  ne- 
gocios, había  consentido  en  alquilar  la  casita  que  habitaban 
en  San  Gervasio. 

Rosalía  no  pensaba  vivir  en  ella  mucho  tiempo. 

— Se  cansará  Ramón,  ó  tendremos  que  salir  de  naja  el 
día  menos  pensado,— decía  en  su  pintoresco  lenguaje;— y 
¡adiós  mi  dinero! 

Y  estaba  tan  convencida  de  lo  que  decía,  que  por  más  qu*^ 
su  gusto  hubiera  sido  el  de  permanecer  en  aquella  casa,  con 
su  jardín  y  su  huerto,  todo  el  mayor  tiempo  posible,  no  quiso 
hacer  los  gastos  que  hubiera  hecho  en  otras  circunstancias. 

Ella  pensaba  que  invertir  dinero  en  una  propiedad  di» 
otro  era  la  mayor  de  las  tonterías. 

A  no  mediar  los  inconvenientes  de  que  hemos  hablado,  y 
otros  de  no  menos  monta  que  esos,  Rosalía  hubiera  procu- 
rado convencer  á  Ramón  de  lo  conveniente  que  le  seria 
comprar  la  torre  que  habitaban. 
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Si  era  posible  á  nombre  de  ella,  mejor. 

Entonces  hubiera  sido  otra  cosa. 

Claro  es  que  se  habría  gastado  algún  dinerito  en  hacer  la 
casa  más  cómoda  y  confortable  de  lo  que  era,  en  reponer  de 
especies  el  jardín,  y  en  cultivar  debidamente  la  huerta,  sa- 
cando quizás  alguna  utilidad  de  sus  productos  naturales. 

Sobre  todo,  y  por  encima  de  todo,  Rosalía  hubiera  he- 
cho construir  corrales  para  tener  cabras,  gallinas,  conejos 
y  otros  animalitos  nada  despreciables  á  quienes  comunmen- 
te se  conoce  con  el  poco  culto  nombre  de  cerdos. 

Esta  era  otra  de  las  pasionei^  de  Rosalía, 

Agradábale  mucho  andar  entre  las  aves,  procurando  por 
su  comida;  y  más  que  nada  gustaba  de  verse  acompañada 
de  un  sinnúmero  de  gallinas,  patos,  palomos,  etc.,  que  for- 
masen en  pos  de  ella,  algo  así  como  su  estado  mayor. 

También  era  aficionadilla,  ¡vaya  si  lo  eral  á  ordeñar  por 
si  misma  á  las  inquietas  cabras,  deleitándose  en  contemplar 
la  espuma  blanquísima  que  la  leche,  al  salir  de  la  ubre,  for- 
ma en  la  boca  del  cachorro  que  la  recibe. 

Y  entrar  en  los  establos,  y  hacer  confortables  las  paride- 
ras, y  asistir  sin  emociones  á  la  matanza  del  cerdo,  presen- 
ciando con  valor  estoico  las  horribles  revulsiones,  los  pica- 
dillos cruentos,  cuy  o  resultado  final  son  esas  sartas  relucien- 
tes de  doradas  salchichas  y  esas  enormes  pellas  de  manteca 
que  semejan  picachos  de  Sierra  Nevada,  reducidos  por  arte 
mágico  á  un  volumen  inconcebible;  también,  también  le 
gustaba,  y  ¡cuántas  veces  lo  habla  hecho  y  lo  había  visto, 
allá  en  el  rinconcillo  alegre  de  aquella  hermosa  y  lejana 
tierra! 

Pero  todo  eso  no  podía  hacerse  allí,  en  San  Gervasio. 

Comprar  la  casa  le  parecía  que  era  un  sueño,  una  uto- 
pia; no  precisamente  por  falta  de  dinero  para  pagarla,  pero 
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si  pni'ijuí*  lí.iniún  no  (|UíM'i-ia  iMiceirarse  allá,  á  hacer  la  vida   i 
lie  labi*a(l(»r('i  pni.-o  iucihís.  j 

Y  claro  rs  t\u*\  iioonmprando  la  casa,  no  iban  á  serian   I 
tontos  qiit»  liici<»s(Mi  cu  «'lia  mejoras  y  n.*íV>nnas,  para  que   : 
unas  y  oii'a'<  (|iifMJas(.Mi  á  favor  dí*l  «IuímIo  (.•!  día  en  cju»í  ellos   i 
la  dt»jaran:  ilia  tiue  quizás  no  «.-staba  muy  lejano  y  que,  en 
todo  i'aso,  no  podian   ellos  precisarlo,  pues   dependía  del 
azar,  de  lasrircunstant-ias,  de  cualquier  acontecimiento  im- 
previsto. 

Pi-»visani(»nte  en  esto  pensaba  Rosalía  en  el  instante  en 
({ur  son<'»  el  timbre  de  la  verja. 

Era  señal  de  qu»'  al.truien  llejLral)a. 

No  debia  si*r  Hann'm,  porcpji»  éste  tenia  su  modo  de  lla- 
mar particular,  ;\  Un  d(»  qu«'   lo  conocieran  aun  antes  de 

vrrlr. 

—Sal  á  ver  (iui('*n  es  á   t'sta  hora,— dijo  Hosalia  a  la 
criada. 

j)elM»mo<  adv»MMir  que  ei*an  lassi»'te  de  la  mafiana. 

H'-al'i  hai»ia  p;i-atl"  inqui-ta  !a  nofii»». 

l",l   in«»M\«»  no  «-ra  «ítio  ipi.' .«I  n...  liabi*r  ido  á  (l(.»i  inir  Ra- 

\ii:i.¡ii''  .1  la   li.'jbía  a\;<:Ml<»  d»»  ijUf  ♦•si.'iria  turra  algunas 
h":".i^,  !!••  !•'  bal»!'»  «!•'  •«•  la  la  n-M-Ji»*. 
T'^nna  alLiun  t-'»nlrali«'nipo  ^»tí«». 
Cjiando  «íVii  iiarnar,  «'1  «'"ra/'íU  l;i  di'"»  un  vurlco  terrible. 

;\'«MibMn  á  avi-arinf  alnun.i  d'-sizi'ai'ia.''-    i)rn>'"». 
\'  ''sp'.'r-'  ia  vii-'iíatl''  la  criada  <'»n  ansiedad  icrribie. 
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Sospechas  motivadas 


i     ^  ENEiULMEXTE  las  mujefcs  ven  más  lejos  que  los 
1   t*   W    hombres- 

Í^^..->A       Hay  muchos   quf^,  cxce3ivanjente  solierbi-^   - 
»utiiuosoSy  niegau  á  la  uiujcr  el  talento  en  absoluto . 
Nfw  parece  esto  una  injusticia, 
hemos  de  incurrir  en  ella. 
Sni  embargo^  concedcmus  de  buen  gmdo  la  Hmitacíóii 
el  talento  mujeril. 

Qulzá.^,  abundando  algo  en  el  asunto,  viniésemos  áavc- 

ir  que  las  mismas  natuí  ales  disposiciones  para  la  ios- 

icci6n  hay  en  el  hombre  que  en  la  mujer. 

El  modo  peculiar  de  ser  de  las  modernas  sociedades  re* 

al  olvido  más  absoluto  á  las  hembras,   limitando  su 

^ücación  y  los  conocimientos  que  delien  adquirir,  pruhibíén- 
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áñ\fi>  \c^  yie  no  iéhia  seríes  en  manera  ^armna  prcnifa:  1-.  * 
^'?^llJC';^'nfIclas  1  .a  'iSLieqona,  de  cosa  con  ei  socoirru^--  z.  - 
t*^x:4'i  J#=*  !a  nar.iral  'ieriúidad  irr  su  s^^xg. 

Hay.  de  S'^^rupo,  muchas  mui^-res  que  si  puáieran  'aai:  -r=- 
o»r  dí^;ar:an  :amaf*iro^  i  muchos  hombres  que  pasm  ijit 
sa^>!Os. 

Creemos  que  los  que  ^?e  encuentran  «ai  esce  caso  lo  --c  re- 
prenden, y  de  ahí  nai^en  ti:das  las  diñcuitades  q^ue  se  ;-? 

Obedece,  P'^*^-  I^  inferioridad  inteletiroal  de  Tas  mujeres, 
no  precisamente  á  ¡a  carencia  de  capacidad,  de  disposc':- 
ne^,  de  talento  nat-^ral,  sino  á  las  deficiencias  de  la  educa- 
ción que  reciben. 

Y  de  rodos  modos,  como  quiera  que  sea,  fuerza  es  re*:  *- 
uoc/'T  en  la  menos  fea  mitid  del  género  humano  ana  zr~iz. 
(\o<í^  ríe  per-.picacia,  que  á  los  hombres  nos  hace  mucha  fiL\i 

Pare:e  como  sí  tuvieran  doble  vista. 

A  las  veces,  semejándose  á  iluminadas  que  no  nos  mere- 
cen atención  alguna,  nos  predican  desgracias,  ó  futuras  ccn- 
tingencias,  6  imprevistos  acontecimientos. 

Y  nos  reimos  casi  siempre  de  sus  vaticinios. 

Peso  resultan  ciertos  en  la  mayor  parte  de  los  casos. 
I>¡j/irase  que  tienen  secretos  avisos  de  lo  que  lejos  de 
ellas  sucede* 

Y  este  fenómeno  se  verifica  con  mayor  intensidad  cuando 
los  femeniles  temores,  las  zozobras,  las  inquietudes,  las  mo- 
tivan personas  de  la  familia. 

Tal  le  pasaba  á  Rosalía. 

Hamón  le  advirtió  que  estaría  ausente  algunas  horas. 
Klla  conocía  Ifis  costumbres  poco  regulares  de  su  amante. 
Y,  sin  embargo,  un  temor  instintivo  le  hacia  presagiar 
una  (líísfíracía. 
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¿Por  qué  no  suponer  una  ocupación? 

¿Por  qué  no  creer  que  se  hallaba  entren  ¡do  en  alguna 
fiesta  prolongada  más  de  lo  conveniente? 

Dadas  las  costumbres  de  Ramón,  costumbres  poco  mori- 
geradas, ¿no  era  presumible  cualquier  contingencia  antes 
que  una  desgracia? 

Cualquiera  habría  pensado  lo  mejor. 

Pero  Rosalía  no  era  cualquiera  para  el  amante. 

Ella  debía  necesariamente  ponerse  siempre  en  lo  peor. 

Como  andaluza,  era  bastante  supersticiosa. 

Y  el  sueño  que  la  atormentai^a  la  noche  antes,  el  canto 
extemporáneo  de  un  gallo,  el  aullido  de  un  perro,  la  entrada 
de  zumbador  abejorro,  la  caída  y  consiguiente  derrame  de 
un  salero,  la  rotura  de  un  espejo;  cualquier  cosa  en  fin,  la 
más  nimia,  la  más  sin  importancia,  era  bastante  poderosa 
para  que  en  su  meridional  fantasía  forjase  mil  quimeras, 
dándose  ella  misma  con  este  motivo  no  pocas  desazones. 

Pues  bien,  aquella  noche,  es  decir,  la  misma  del  atraco 
á  la  joyería  de  Torrens,  Rosalía  soñó  mucho. 

En  el  preciso  instante  en  que  su  querido  penetraba,  acom- 
pañado de  los  suyos,  en  el  subterráneo  abierto  por  el  ^1  huelo, 
Rosalía  e.staba  soñando  que  presenciaba  una  lucha. 

Durante  la  pelea,  que  ella  presenciaba  con  el  terror  con- 
siguiente, salieron  á  relucir  armas  blancas  y  de  fuego. 

Este  detalle,  al  parecer  tan  insignificante,  era  lo  que  daba 
verdadera  gravedad  al  sueño  de  Rosalía. 

Oyó  ésta  una,  dos,  varias  detonaciones. 

— ¡Madre  mía!  Algún  disgusto  muy  gordo  se  me  espera, — 
murmuró  al  despertarse,  recordando  las  detonaciones  que 
oyera  en  sueños. 

Y  nadie,  en  aquellos  momentos,  hubiera  sido  capaz  de 
disuadirla  do  tales  figuraciones. 
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Suceda  á  vacas  que  la  casualidad  llega  A  dar  la 
l08  que  tienen  Ja  desgracia  de  creer  an  el  signifleado  ñé 
suefios.  I 

Entonces,  por  una  sola  vez  que  esto  suceda,  la  creeii 
86  aíferra  en  el  cerebro  del  que  es  victima  de  ella;  pasa  i 
categoría  de  dogma  la  teoría  de  interpretación  de  lossuefl 
y  cuantas  sandeces  á  este  propósito  se  haii  diclio  ó  escri 
quedan  como  otros  tantos  artículos  de  fe,  con  cuyo  relat^ 
animan  y  fortiftcan  cuantos  comulgan  aún  con  ruedas' 
moliQo,  que  son  por  desgracia  muchos  más  de  los  que  ld| 
camente  podía  suponerse  en  el  último  tercio  del  siglo 
1QC6S. 


Rosalía  acertó  por  una  vez  en  sus  sueflos. 

Las  detonaciones  que  oyera^  los  fogonazos  que  percibii 
ra,  ó,  mejor  díchOj  que  creyó  percibir,  significaban  seg^ 
ella  algún  disgusto  grave,  tal  vez  la  muerte  de  algún  s 
querido... 

Acabamos  de  manifestar  que  por  aquella  vez  la  casoal 
dad  hizo  que  Rosalía  acertara. 

Cuando  la  criada  salió  á  abrir  por  orden  de  su  sefiorá^; 
corazón  de  ésta  latía  violentamente. 

El  que  acababa  de  llamar  no  era  Ramón. 

Llamaba  él  de  otra  manera  para  darse  desde  luegoá^ 
nocer. 

¿Quién  seria  el  madrugador  visitante? 

¿Irían  á  llevarle  á  Rosalía  el  aviso  de  alguna  desgrf| 
ocurrida  á  Ramón?  :  j. 

Todo  podía  ser. 

Todo  debía  temerlo. 
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La  existencia  de  su  amante  no  era^  que  digamos,  de  las 
morigeradas. 

Hallábase  expuesto  á  mil  dolorosas  contingencias. 

jtNo  podría  haberle  ocurrido  alguna  de  ellas? 

Poco  tardó  en  saberlo- 

La  criada  entró  de  nuevo  en  la  habitación  de  Rosalía. 

— iQuién  es? — preguntó  ésta- 

— Don  Joaquín^  señora. 

— iSolo? 

— Síj  señora;  solo. 

Rosalía  palideció  visiblemente. 

Aquella  visita,  en  horas  tales,  le  parecía  presagio  de 
tristes  noticias. 

— ¿No  te  ha  dicho  nada?— insistió  la  joven. 

— Ha  preguntado  por  el  señorito. 

— ¿Le  habrás  dicho  que  no  estaba? 

— Si,  señora;  se  lo  he  dicho. 

-¿Y  él?... 

— Me  ha  encargado  que  venga  á  decirle  que  desea  hablar 
con  V. 

Rosalía  no  quiso  oir  nadji  más. 

Se  arrojó  del  lecho,  y,  después  de  calzada,  recogióse 
el  cabello  muy  á  la  ligera  y,  arrebujándose  en  un  man- 
tón de  lana,  salió  al  comedor^  á  donde  hizo  pasar  á  don 
Joaquín. 

Éste,  como  se  comprenderá,  era,  para  Rosalía  y  su  aman- 
te^ amigo  detodaconflanza. 

No  en  vano  eran  socios  de  una  misma  empresa  indus- 
trial, y  no  en  vano  habían  realizado  juntos  una  porción  de 
peligrosas  operaciones,  cada  una  de  las  cuales  les  acercaba 
bastante  al  presidio. 

Rosalía,  después  del  timo  que  diera  aun  sacerdote,  según 
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tuvimos  ocasión  de  ver  oportuDamente,  ya  do  habia 
á  realizar  negocio  alguno. 

Este  retraimiento  obedecía  á  dos  causas. 

Una  de  ellas  era  que»  como  no  habia  nacido  cod 
cienes  al  robo^  le  repugnaba  aquel  oficio  y  tenía  mmh 
miedo  á  la  detención  y  al  escándalo. 

La  otra  causa  era  el  que  Ramón  disfrutaba  de  cierta 
gura  que  evitaba^  afortunadamente  para  ella^  qoe  Rosa! 
tuviera  necesidad  de  ayudar  con  su  trabio<>  &  loa 
nerales  del  maírimonio. 

Además^  el  timo  aquel  lo  llevó  á  cabo  Rosalía  pm 
mostrar  á  sus  amigos^  y  muy  particularmente  á  Ramón^ 
ella  era  capaz  de  realizar  cualquier  negocio^  siqultim 
exigiese  no  poca  habilidad  y  sangre  fria* 

Demostró  cuanto  se  propuso,  y  se  retiró  con  los  lai 
de  su  triunfo. 

Desde  entonces  no  habla  vuelto  á  intentar  nada. 

Ni  el  más  pequefio  negocio. 

Ramón  se  lo  tenia  prohibido. 

Pero  esta  prohibición  era  innecesaria. 

Ella  no  deseaba  visitar  la  cárcel. 

Su  solo  nombre  la  horrorizaba. 

Y  si  consentía  en  que  Ramón  continuase  llevando  la  vida 
que  llevaba,  era  tan  solo  ron  el  deseo  de  dejarle  hacer  cuatro 
cuartos,  como  ella  decía,  para  retirarse  definitivamente  de 
los  negocios  y  comerse  el  capitalito  ahorrado,  acabando  el 
resto  de  la  existencia  en  la  más  plácida  y  vulgar  burguesía. 


Al  entrar  la  joven  en  el  comedor,  Joaquín  se  paseaba  in- 
quieto, con  las  manos  cruzadas  á  la  espalda,  la  cabeza  caída 
sobre  el  pecho  y  el  sombrero  puesto. 
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La  presencia  de  una  mujer  no  fué  bastante  para  impul- 
arle  á  descubrirse. 

Rosalia  adivinó  algo  extraordinario  en  aquel  aire  de  con- 
rariedad  y  de  preocupación  que  parecía  embargar  el  ánimo 
le  Joaquín. 

— iQué  ocurre? — preguntó  secamente  al  visitante. 

— ^¿Ha  venido  Ramónl— interrogó  á  su  vez  éste. 

— ^No,  y  estoy  con  cuidado. 

— ^Tranquilízate  por  él,  porque  si  no  ha  venido  vendrá 
lentro  de  poco. 

— iDe  verasl— preguntó  amistosamente  Rosalía. 

— Tan  de  veras  que  de  aquí  no  me  muevo  hasta  que  le 
rea  y  hable  con  él. 

Y,  así  diciendo,  Joaquín  tomó  una  silla  y  se  sentó,  apo- 
cándose en  la  mesa  del  comedor. 

Estaba  densamente  pálido. 

Marcábanse  en  su  rostro  las  ojeras  que  denunciaban  con 
Caridad  una  noche  de  insomnio  y  de  zozobras. 

Rosalia  le  miraba  atentamente. 

Deseaba  interrogarle  y  lo  temía  al  mismo  tiempo. 

Por  fin,  comprendió  que  la  certidumbre,  aun  la  más 
Tuel^  es  mejor  que  la  duda. 

Resolvió  saber  á  qué  debía  atenerse. 

— ¿Habéis  estado  juntos?— le  preguntó  á  Joaquín. 

— Toda  la  noche, — afirmó  éste. 

— Y  ¿por  qué  lo  has  dejado? 

— Salió  antes  que  yo. 

—¿De  dónde? 

— Del  sitio  en  donde  estábamos. 

Rosalía  miró  con  rabia  á  Joaquín. 

No  acertaba  á  comprender  el  significado  de  su  estudiada 
[prudencia. 
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-     —¿Te  vienes  á  mí  con  misterios?— le  dijo  con  un  acento 
indescifrable. 

—¿Misterios?,..  ¡Bah! 

—¿Dónde  habéis  estado? 

— Pregúntaselo  á  tu  hombre  cuando  venga,  y  él  te  lo  dirá. 

— Si  me  lo  ha  de  decir  él, — insistió  Rosalía, — ¿por  qué  no 
me  lo  dices  tú? 

Joaquín  reflexionó  un  momento. 

Después  dijo: 

— El  caso  es  que  tienes  razón:  no  hay  motivo  para  que  te 
callé  ahora  lo  que  has  de  saber  después. 

— ¡Vaya,  acaba!— dijo  con  impaciencia  Rosalía. 

— Pues  mira,  hemos  estado  ocupados  en  un  asunto  que 
no  nos  ha  salido  del  todo  bien. 

La  joven  tembló  ligeramente, 

— ¿Está  preso  Ramón?— preguntó. 

—Ya  te  he  dicho  que  no,  que  vendrá  dentro  de  poco. 
Digo,  á  menos  que...  Pero  no,  eso  no. 

— Habla,  di:  á  menos  que...  ¿Qué  es  lo  que  ibas  á  decir? 
Dilo  sin  miedo,  hombre. 

— Nada,  mujer.  ¡Pues  no  eres  tú  poco  viva  de  genio!...  Iba 
á  decir  que,  á  menos  que  se  haya  dejado  coger,  está  tan  libre 
como  tú  y  como  yo. 

— Y  ese  negocio  de  que  hablabas  ahora  poco... 

— Salió  mal:  ya  te  lo  he  dicho. 

— Pero  ¿no  tiene  arreglo? 

Joaquín  miró  á  Rosalía  como  si  extrañara  la  pregunta. 

Había  motivos  para  extrañarla. 

Pero  Joaquín  no  se  acordaba  de  que  la  joven  aun  no  sa- 
bia nada  del  malhadado  asunto. 

— No  solamente  no  tiene  arreglo  ese  negocio,  sino  que 
nos  desarregla  todos  los  demás  que  tenemos  entre  manos. 
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— ¡Qué  dices!... 

— Lo  que  estás  oyendo,  hija. 

— ¿De  modo  que  el  «Crédito»...?— preguntaba  ansiosa  Ro- 
calla. 

Pero  la  interrumpió  Joaquín: 

—El  «Crédito»  se  hundió  para  siempre. 

— ¿Y  el  dinero? 

— Trataremos  de  salvarlo;  pero  espero  á  Ramón  y  á  Mar- 
celino. 

En  aquel  instante  sonó  el  timbre  de  la  verja  dos  veces,  y, 
luego  de  un  intervalo  ligerisimo,  volvió  á  sonar. 

— Ahí  estíi  Ramón,  —  gritó  Rosalía  para  que  la  criada 
fuese  a  abrir. 

En  efecto,  momentos  después  Ramón  entraba  en  el  co- 
medor, no  menos  pálido  y  preocupado  que  entrara  Joaquín 
poco  antes. 


Tomo  II 
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CAPITULO  CXXI 


Preparando  la  fuga 


TAMPOCO  era  muy  satisfactorio  el  aspecto  de;  s 
al  presentarse  en  su  domicilin 
Si  la  cara  que  Joaquín  U*ni<i  .*i  n-v^iu  ^i  m  y^- 
quena  casa  de  San  Gervasio  era  de  las  que  merec^jn  scf 
llamadas  de  pocos  amigos^  la  de  Ramón  denotaba  desde 
luego  la  contrariedad  y  el  mal  humor  de  que  se  hallaba  po- 
seido. 

Al  entrar  en  el  comedor,  apenas  si  demostró  notar  u 
presencia  de  su  amanto,  la  que  no  dejó  di*  exlrafjar  aquel 
parecer  involuntario  olvido. 

En  cambio,  Ramón  pareció  sorprenderse  y  no  poco  do  la 
estancia  en  su  casa  de  Joaquín^  á  quien  interpeló  desde 
luego, 

—¿Tú  aqui?— le  dijo. 
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— Sí;  parece  que  te  extraña,— le  contestó  su  socio. 

Ramón  miró  con  cierta  dureza  á  su  interlocutor. 

Evidentemente  abrigaba  contra  él  algún  resentimiento. 

Pero  si  esto  era  así,  y  todo  parecía  demostrarlo,  cuidó  de 
mantenerlo  oculto. 

— La  verdad,— dijo  Ramón  contestando  á  Joaquín;— á 
quien  menos  podía  esperar  encontrarme  en  mi  casa,  es  á  ti 
precisamente. 

— Pues  ya  ves  cómo  te  equivocas;  y  por  mucho  que  te 
extrañe,  aquí  estoy,  porque  conviene  que  esté. 

Tales  fueron  las  palabras  del  andaluz. 

No  quedó  por  ellas  Ramón  muy  convencido. 

— Te  convendrá  á  ti  seguramente,— dijo;— porque  lo  que 
es  á  mí,  maldita  la  falta  que  me  haces. 

Rosalía  oía  aquel  diálogo  con  creciente  (íxtrañeza. 

Comprendía  que  algo  había  ocurrido  Cintre  ellos. 

Pero  ignoraba  en  absoluto  el  qué. 

No  le  era  dable  el  explicarse  cómo  aquellos  do.>  hombres, 
tan  amigos  la  víspera,  tan  unidos  por  comunidad  de  intere- 
ses, aparecían  entonces  distanciados. 

¿Qué  había  ocurrido? 

¿En  virtud  de  qué  conjunto  de  circunstancias  habíase 
declarado  el  cisma  en  aiiuella  trinidad,  tan  (estrecha  algunas 
horas  antes? 

Las  primeras  palabras  de  Joaquín  habíanle  causad»)  viví- 
sima inquietud. 

Temblaba  por  la  seguridad  personal  d<.»  -*u  amante,  por  la 
suya  propia. 

El  ^'Crédito-  .se  iba  á  pique  sin  remedio,  según  manifesta- 
ción espontánea  de  Joaquín. 

Con  el  naufragio  d«H  •  Crédito  >  naufragaban  a>imísmo  los 
intereses  de  Rosalía. 
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¿Qué  iba  á  ser  de  ella^  de  los  dosi  ^n  Carao  ^ 
la  Sociedad? 

-Pero  en  aquel  momento  sus  temores  varlatiaii 
en  parte.  .  *.. 

Ya  no  temia  por  su  amante^  pues  se  hallaba  en  M^j 
senda. 

El  presente  no  la  asustaba.^  f 

Hacíale  temblar  el  porvenir.  ^ 

Evidentemente  el  «íCrédito»  se  hundía. 

Joaquín  lo  manifestó  bien  claramente  al  entrar. 

Cuando  no  otras  causas,  bastaba  la  rivalidad  entarél 
directores  para  causar  la  ruina  del  establecimiento. 

Todo  esto  se  le  ocurría  á  la  joven^  en  tanto  iba  oyendoi 
diálogo  de  su  amante  con  Joaquín. 

En  un  momento  en  que  ambos  estuvieron  callados^^ 
salía  tomó  la  palabra. 

— ¡Dios  te  guarde,  hombre!— dijo  a  Ramón^  cual  si  le  re-' 
prochase  el  no  haberla  saludada  antes. 

—Dispensa,  hija,— contestó  el  otro;— ya  te  habia  visto, 
pero  me  distraje... 

— ¿QuoiTíis  explicarme  qué  es  lo  que  sucede?  ¿No  tengo 
yo  derecho  á  saberlo? 

Y  la  joven  al  preguntar  elevaba  cada  vez  más  el  tono  de 
su  voz. 

La  cólera  iba  apoderándose  de  ella. 

Preveía  una  ruina  ó  quizás  algo  más  grave, precisamente 
en  los  momentos  en  que  se  consideraba  feliz,  en  que  crda 
aproximarse  al  logro  de  sus  ideales,  reducidos  á  ahorrar 
unos  cuantos  miles  de  duros  para  retirarse  á  vivir  en  santa 
paz  con  su  Ramón  en  cualquier  lugarejo  olvidado,  donde 
pudiera  tener  muchas  flores  y  muchas  gallinas... 

Comprendíase,  pues,  su  sorda  cólera. 
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Era  jusiiflcada  la  rabia  que  aparecía  próxima  á  desbor- 
darse^ mal  contenida  por  los  labios  delgados  y  sumidos  en 
aquellos  instantes. 

Como  nadie  calmaba  su  ansiedad,  tornó  á  formular  sus 
preguntas. 

— ¿Quieres  decirme  lo  ([ue  sucede? — preguntó  de  nuevo  á 
Ramón. 

— Pues  nada,  hija,  que  ha  llegado  la  de  vamonos,— con- 
testó él. 

Joaquín  se  incorporó  algo  al  oir  aquellas  palabras,  pero 
permaneció  sentado. 

— ¡Siempre  serás  el  mismo!...— murmuró  entro  dientes. 

— Habla  claro  si  quieres  que  te  conteste.  A  rezar  se  va  á 
la  iglesia. 

Ramón  pronunció  estas  palabras  con  bastante  energía. 

Joaquín  se  levantó. 

Con  aire  amenazador  dirigióse  á  Ramón. 

Estaba  pálido  y  convulso. 

Sin  embargo,  su  acento  era  firme. 

— Digo  que  eres  un  cobarde,  y  que  por  ti  nos  perderemos 
todos, — afirmó  sacudiendo  ligeramente  la  solapa  del  chaquet 
que  Ramón  llevaba  puesto. 

El  amante  de  Rosalía,  al  oírse  llamar  cobarde,  retrocedió 
un  paso  bruscamente  y  echó  mano  al  bolsillo. 

Pero  Joaquín  había  visto  el  movimiento. 

Sin  gran  esfuerzo  logró  evitar  que  Ram<'>n  sacase  un 
arma,  sujetándole  la  mano. 

— ¿Quieres  matarme?— le  dijo  con  acento  ([ue  por  lo  cal- 
mado parecía  más  solemne.— Pues  bien,  sea;  pero  dospur^s, 
y  no  en  tu  casa.  Ahora  tenemos  que  «justar  cu<»ntas,  por  si 
no  fuera  yo  el  muerto. 

Rosalía  se  estremeció. 


990  LA  POUCÍA  MODERNA 

Vio  inminente  un  choque  entre  aquellos  dos  hombres,  y 
temió  por  las  consecuencias  del  mismo. 

Era  preciso  evitarlo. 

Así  lo  comprendió  Rosalía. 

— ¿No  os  da  vergüenza  trataros  de  este  modo  delante  de 
mi?— dijo  la  joven. — Parece  mentira  que  dos  amigos,  dos 
hombres  de  negocios,  dos  socios  de  una  misma  empresa,  se 
porten  como  dos  mozos  de  cuerda.  Nunca  lo  hubiera  creído 
de  vosotros. 

— Este  tiene  la  culpa, — dijo  Joaquín.— Le  he  dicho  cien 
veces  que  atrepellando  por  todo  es  como  peor  se  sale  de  un 
atolladero;  pero  como  si  no  le  dijera  nada...  En  cuanto  que 
huele  á  húmedo,  ya  está  pensando  en  la  cárcel  y  buscando 
la  salida.  « 

—¿Y  por  eso  te  atreves  á  llamarme  cobarde?...  Pues  te 
advierto  que  aun  ni  por  ti  ni  por  nadie  se  me  ha  encogido 
el  ombligo!...  Y  cuando  quieras,  podremos  ver  á  quién  se  le 
encoge  antes. 

— ¿Te  quieres  callar  ya,  so  trasto?— exclamó  Rosalia,  sa- 
liendo de  madre.— Pues  ¿no  te  he  dichoque  es  menester  qut* 
no  tengas  un  deo  de  vergüenza  para  seguir  riñendo  con  éste? 

— ¡Y  él  para  provocarme!— exclamó  Ramón. 

— Pero  ¿es  que  Joaquín  dice  algo?  Pues  yo  le  veo  que  se 
calló  porque  yo  se  lo  dije...  Y  tú  deberías  hacer  ya  lo  mismo 
y  darle  esa  mano  que  quieres  levantarle...  Y  arreglar  luego 
en  paz  y  en  gracia.de  Dios  lo  que  buenamente  pueda  arre- 
glarse, y  así  es  como  lo  hacen  los  hombres!... 

El  discurso  de  Rosalía,  no  muy  elocuente,  convenció,  sin 
embargo,  á  los  que  le  habían  oído. 

Ramón  se  acercó  á  Joaquín  con  el  brazo  extendido. 

Este  último  se  adelantó  por  su  parte,  y  las  manos  de  am- 
bos chocaron. 
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—Como  SI  nada^— dijo  Joaquín, 
— Por  mi  parte^  olvidado  todo. 

Cambiaron  un  apretón  de  manos  y  desde  entonces  la  cosa 
tomó  otro  cariz. 

Rosalía  envió  á  la  criada  A  la  compra^  descando  que  no 
iYiterrumpiera  la  conversación. 

Antes  se  sirvió  el  almuerzo. 

— Supongo  que  vosotros  estaréis  en  ayunas,— preguntó 
Rosalía. 

— ^Yo  no,— dijo  Ramón. 

Como  se  recordará,  había  almorzado  de  madrugada  en  el 
café  de  la  estación. 

— Pues  yo  si,— dijo  Joaquín.— Y  por  cierto  que  tengo  una 
carpanta  más  que  regular. 

Rosalía  sirvió  café  con  leche  y  pan  con  manteca. 

Almorzaron  ella  y  Joaquín. 

Ramón  no  quiso  nada. 

Servido  el  desayuno,  marchó  la  criada  á  hacer  la 
compra. 

— Bueno,— dijo  Rosalía  en  cuanto  la  vio  salir;— ahora  que 
nos  quedamos  solos,  podéis  hablar  sin  cuidado. 

— Habla  tú,— dijo  Ramón. 

Joaquín  no  se  hizo  de  rogar. 

Con  gran  copia  de  datos,  contó  á  Rosalía  el  proyecto  de 
atraco  á  la  joyería  de  Torrens. 

Describió  los  penosos  trabajos  realizados  para  llevar  á 
cabo  el  proyecto. 

Habló  de  la  mina  ó  subterráneo. 

Y  así,  poco  á  poco,  llegó  al  momento  de  la  sorpresa  dada 
por  ellos  en  la  tienda. 
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Nombró  también  á  Plácido. 

Pero  una  terrible  mirada  de  Ramón  le  contuvo. 

Indudablemente  habría  referido  el  asesinato  del  joven. 

Ramón  no  quería  que  su  amante  conociese  ese  detalle. 

De  ahi  la  mirada  que  dio  á  su  compañero;  mirada  que 
obligó  á  éste  á  detenerse. 

También  Joaquín  comprendió  que  podía  ser  cuerdo  ocul- 
tar ciertos  pormenores  que  les  comprometieran  gravemente, 
y  agradeció  la  intervención  de  su  digno  compinche. 

Así,  pues,  Rosalía  supo  lo  que  ellos  quisieron  decide  y 
nada  más. 

Eso  no  obstante,  supo  más  de  lo  que  se  necesitaba  para 
formar  concepto  de  la  situación. 

— Resumiendo, — dijo  Joaquín,  al  terminar  su  relato;— 
que  el  fracaso  de  nuestro  propósito  en  casa  de  Tonrens  hace 
fracasar  el  «Crédito». 

—Eso  es  lo  que  yo  no  veo  tan  claro,— exclamó  Rosalía. 
— ¿Qué  tiene  que  ver  una  cosa  con  otra? 

— ¡Mucho!— dijo  Joaquín. 

— Pues  no  lo  veo. 

— ¿No  te  he  dicho  por  qué  nos  decidimos  á  lo  del  atracoT 

-No. 

— Bueno:  pues  fué  porque  nos  hacían  falta  cuarenta  mí! 
duros  para  pagar  una  letra  que  vence  ahora. 

— ¿Y  qué?— siguió  preguntando  Rosalía. 

— Que  como  esa  letra  no  se  podrá  pagar,  habremos  de 
declararnos  en  quiebra. 

Rosalía  bajó  la  cabeza. 

Estaba  persuadida  de  lo  que  antes  no  entendiera. 

No  habia,  en  efecto,  salvación  posible. 

— Ahora, — dijo  entonces  Ramón, — comprenderéis  por  que 
decía  yo  antes  que  ha  llegado  la  de  vamonos. 
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^Estamos  conformes  en  eso^  pero  hay  que  hacerlo  de 
^rta  manera;  de  niodo  que  no  sospeche  nadie. 

— Precisamente  eso  es  lo  que  debemos  discutir  y  meditar 
mucho. 

•  •     — ¿Habéis  visto  hoy  á  Rufino?— preguntó  de  pronto  Ro- 
salía. 

Ninguno  de  ellos  se  habla  acordado  del  otro  socio. 

Ramón  y  Joaquín  se  miraron. 
.    Comprendían  que  sin  Rufino  no  les  era  posible  hacer  nada. 

— iCómo  habíamos  de  verle,  si  hemos  estado  toda  la  no- 
che encerrados,  y  son  ahora  las  ocho  de  la  maftana?— pre- 
guntó Joaquín. 

— Pues  hay  que  avisarle,— afirmó  Rosalía. 

Sí,  sí;  que  se  le  avise,— dijo  Ramón.— Mejor  trataremos 

«ntre  los  tres  la  cosa. 

— ¿Vamos  á  la  oflcinaf-preguntó  Joaquín. 

— De  ningún  modo,— dijo  Ramón;— eso  sería  una  torpeza. 

—¿Por  qué? 

— Asuntos  como  este  deben  tratarse  sólo  aquí,  á  mucha 
distancia  de  la  oficina  y  de  Barcelona.  Allí  hasta  las  paredes 
oyen...  No,  no;  de  ningún  modo. 

— Pues  entonces  hay  que  mandarle  un  recado  á  Rufino 
para  que  venga  en  seguida. 

— En  cuanto  venga  la  criada,  irá,— dijo  Rosalía. 

La  criada  llegó  pocos  momentos  después. 

Se  le  dieron  las  sefias  de  Rufino  en  Barcelona,  y  se  la  en- 
■  'vió  á  buscarle  en  seguida. 

La  muchacha  llegó  á  casa  de  Rufino  á  las  nueve,  en  el 
momento  en  que  se  disponía  él  á  marchar  a  la  oficina  del 
<cCrédito». 

Varió,  pues,  de  rumbo,  y  tomó  el  camino  de  San  Ger- 
vasio. 
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He  aquí  explicado  el  por  qué,  al  día  siguiente  del  atraer» 
de  la  joyería  de  Torrens,  no  compareció  por  su  despacho 
ninguno  de  los  tres  directores  del  «Crédito  Universal». 

Tal  ausencia  motivó  que  las  sospechas  tle  Rosendo  se 
acrecentasen  de  un  modo  terrible. 

Huyendo  de  un  peligro  habían  caído  en  otro  mayor. 

Pero  ellos  no  podían  ni  aun  imaginarlo. 

Obraban  con  la  torpeza  propia  de  los  criminales- 

Éstos,  por  precavidos  que  sean,  dejan  siempre  algún  cabo 
suelto. 

Los  directores  del  «Crédito»  dejaron  varios. 


>5?fe-  -.<». 
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CAPITULO  CXXII 


Que   coniinúa   el   anterior 


CFiNu  habla  recibido  el  recado  de  ir  á  San  Ger- 
vasio, sin  que  le  produjera  la  menor  exlra- 
-í   fi«*xa. 
No  sabía  fliani»'*nír'  Duí  nnirfan  quprnr  5;u?  ditrnoí^  ron^^o- 


Conocia,  como  ya  sabemos,  el  plan  de  Joaquín. 
Y  no  $6\o  lo  coüocia^  sino  que  lo  reputaba  como  único 
'  del  conHíctoque  don  Lucas  le^^habia  orí- 
|i  -u  ur  hosa  letra  de  cuarenta  mil  duros. 

r  de  eso  hallíihasp  f^ntnrado  df  (}¡ip  h\  nn^hf^  nntp?; 
%ñ  dar  el  golpe. 

>n  iodos  estos  antecedentes  no  debe  exirafiar  á  nadie 
tó,  pensando  kSglcamente,  Rufino  creyese  en  alguna  torpe- 
-ocios,  ó  en  una  casualidad  it  -la,  en  nl- 

.-¿,  «li  ,fi  ocurrida  cuando  menos  se  tr^¿^x  i  aua. 


»(ik&    \i^r 
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Por  lo  que  pudiese  ser,  compró,  antes  de  tomar  el  tren 
para  San  Gervasio,  uno  6  dos  periódicos  de  la  mafiaoa. 

Los  leyó  con  avidez  durante  el  camino. 

Pero  no  vio  en  ellos  nada  que  llamase  su  atención. 

No  se  hablaba  una  palabra  acerca  de  robo  alguno. 

Aquello  probaba  hasta  la  evidencia  que  el  robo  ó  el  atra- 
co, mejor  dicho,  ó  no  se  había  verificado,  ó  estaba  aún  sin 
descubrir. 

—En  fin,— se  decía  Rufino,— soy  un  memo  en  atormen- 
tarme de  ese  modo;  pronto  saldré  de  dudas,  y  sabremos  en- 
tonces á  qué  atenernos. 

Tenía  razón. 

Debiendo  conocer  la  verdad  de  la  cosa  al  cabo  de  poquí- 
simo tiempo,  no  valía  la  pena  de  atormentar  sü  imaginación 
con  hipótesis  más  ó  menos  aventuradas. 

Pocos  minutos  después  de  su  salida  de  Barcelona,  el  tren 
le  dejaba  en  San  Gervasio. 

Rufino  cogió  por  el  camino  más  recto  hacia  la  Bonanova, 
y  una  vez  allí  se  dirigió  resueltamente  á  casa  de  Ramón. 

— Veamos  qué  es  lo  que  les  ha  pasado  á  esas  gentes,— 
se  decía,  á  tiempo  que  llamaba  á  la  verja  del  pequeño  jardín. 

Rosalía  en  persona  fué  á  abrirle. 

Rufino  le  saludó  con  mucho  cariño. 

Sentía  por  ella  una  simpatía  vivísima,  que,  alguna  vez, 
al  manifestarse  en  forma  sobradamente  ostensible,  habia 
alarmado  algo  á  Ramón. 

Por  fortuna  para  éste,  Rosalía  era  una  de  esas  mujeres 
que  cuando  quieren  á  un  hombre  le  entregan  completo  su 
corazón,  sin  dejar  en  él  espacio  alguno  para  otro  cariño  más 
ó  menos  bastardo  que  el  que  sienten. 

Rufino  comprendió  que  la  andaluza  era,  más  que  dura, 
imposible  de  pelar,  y  renunció  á  una  empresa  que  quizás 
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ibría  acometido  á  ver  en  la  joven  algún  indicio  que  le  hí- 
lese comprender  que  sus  pretensiones  no  serían  bruscamen- 
rrechazadas. 

La  querida  de  Ramón  condujo  á  Rufino  hasta  donde  se 
illaba  su  amante  acompañado  de  Joaquín. 
Habíanse  trasladado  del  comedor  á  las  salitas  situadas  á 
ia  entrada  de  la  casa. 

Modestamente  amueblada,  era,  sin  embargo,  confortable, 
'  gracias  sin  duda  á  sus  reducidas  dimensiones  y  á  hallarse 
resguardada  por  completo  de  los  vientos  y  de  las  humeda- 
des. 

Aun  siendo,  como  era,  una  de  las  piezas  menos  habitadas 
de  la  casa,  la  estancia  en  ella  se  hacia  no  sólo  soportable 
sino  también  bastante  grata. 


Rufino,  al  entrar,  no  pudo  por  menos  de  sorprenderse  de 
la  actitud  de  sus  compafíeros. 

Aunque  iba  preparado  á  recibir  una  mala  noticia,  tuvo 
miedo  de  conocer  toda  la  verdad. 

Pero  aquel  miedo  fue  pasajero. 

— Aquí  me  tenéis,— dijo.— Me  preparaba  para  ir  á  la  ofi- 
cina, cuando  he  recibido  el  recado  de  que  venga  á  escape. 
¿Qué  es  lo  que  ocurre? 

—Qué  todo  está  perdido,— contestó  Ramón. 

—¿Menos  el  honor? 

— Si,  para  bromas  estamos...— insistió  el  amante  de  Ro- 
MÜfa. 

— ^También  el  honor  estáperd)do,—dijo  Joaquín;— porque 
hemos  de  quebrar  fraudulentamente. 
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— De  modo  que  lo  delatráco,..— preguntó  Rufino. 

— Reventado,  chico.  Y  gracias  que  hemos  podido  salvar 
la  pelleja  sin  dejar  rastro  ninguno  por  donde  puedan  olemos. 

— ¿Estáis  bien  seguros. de  eso  último? — preguntó  Rufino. 

— Segurísimos;  como  que  no  pueden  ni  aun  sospechar. 

— Del  mal  el  menos.  Pero,  en  fin,  contadme  cómo. ha  sido 
eso. 

—Habla  tú,— dijo  Ramón. 

—Hombre,  yo  ya  se  lo  conté  antes  á  Rosalía:  haz  tú  tam- 
bién algo. 

—Cualquiera  de  los  dos,— dijo  Rufino;— pero  el  que  hable 
que  no  se  coma  ningún  detalle,  ninguna  observación  por 
pequeña  que  parezca,  porque  puede  tener  mucha  impor- 
tancia. 

—Entonces  debes  hablar  tú,  que  te  fijas  en  todo,— dijo 
Joaquín  a  su  compafíero  Ramón. 

Tomó  éste  la  palabra,  é  hizo  un  relato  de  lo  que  ya  cono- 
cen nuestros  lectores. 

Rufino  le  escuchaba  atentamente. 

Parecía  reflexionar  acerca  de  la  situación. 

—Ya  comprenderéis  que  cuando  la  justicia  entrara  en  la 
tienda,  recorrería  el  subterráneo,— dijo  después  de  unos 
momentos  de  silencio. 

—¡Toma!  Esa  ya  nos  la  tenemos  tragada. 

—Y  ¿no  dejasteis  en  él  papeles,  tarjetas...  algo,  en  fin, 
que  pueda  servir  de  indicio  á  la  policía? 

—Que  yo  sepa,  no  quedó  nada,— dijo  Ramón. 

—Pero  ¡hombre!  ¿íbamos  á  ser  tan  memos? — preguntó 
Joaquín. 

—¡Oh!  á  veces,  cuando  mas  cuidado  hay,  es  cuando  más 
se  olvida  algo  ó  cuando  se  comete  cualquiera  indiscreción 
comprometedora. 
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— En  fin,  no  sé;  pero  creo  que  por  ese  lado  podemos  eslar 
quilos^— dijo  Ramón- 

— Bueno:  pues  demos  por  sentado  que  nada  debemos  te- 
mer de  la  policía  por  lo  que  se  refiere  al  atraco;  pero  ¿y  las 
consecuencias  de  esto?— preguntó  Rufino- 

— ¡Ah!  esas  son  terribles^ — afirmó  Rosalía,  que  estaba 
inconsolable* 

— Para  eso  precisamente  te  hemos  llamado, — dijo  Joaquín. 
"       — Conviene  que  entre  todos  deliberemos  acerca  de  lo  que 
pdebe  hacerse-  ¿Cuál  ha  de  ser  nuestra  conducta? 
La  pregunta  era  concluyente. 
Hubo  un  momento  de  silencio. 

Los  señores  socios  meditaban  acerca  de  la  situación  grave 
I  que  se  hablan  creado. 
1^        Al  parecer  ninguno  de  ellos  daba  con  una  solución  satis- 
factoria. 

Por  lo  menos  nadie  se  atrevía  á  formularla. 
— Veamos, — dijo  por  ñn  Rufino;— analicemos  la  situación 
tal  cual  es,  y  pensemos  en  lo  que  conviene  hacer  para  afron- 
tarla. 

— Eso  es,  precisamente,  lo  que  estamos  deseando  nos- 
■    otFOS^ — añadió  Joaquín. 

— La  letra  de  cuarenta  mil  duros  está  aceptada,— dijo 
Riiñno. 

— Eso  es  un  hecho  incontestable. 

— Que  yo  no  hubiera  realizado  sin  pensarlo  mucho,— dijo 
por  su  parte  Ramón. 

— Y  4por  qué  no?— le  preguntó  Rufino,  que  como  sabemos 
era  el  que  había  aceptado  la  letra. 

— Sencillamente,  porque  ahora  no  nos  veríamos  en  el 
caso  de  optar  por  uno  de  estos  dos  extremos:  ó  pagarla  ó  de- 
.  clararnos  en  quiebra. 
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— Entonces  nos  hubiéramos  declarado  en  quiebra  antes, 
— indicó  Joaquín. 

—Precisamente  eso  es  lo  que  yo  os  dije  cuando  esa  mal- 
dita letra  llegó  á  nuestro  poder, — observó  entonces  Rufino. 

Y  después  de  un  instante  de  silencio,  continuó  asi: 

— Ya  os  avisé  de  que  si  no  la  aceptábamos^  haciendo 
poco  honor  á  la  firma  de  nuestro  corresponsal,  en  Madrid, 
D.  Lucas  Hurtado,  se  sabría  en  seguida;  y.  como  la  gente 
piensa  siempre  lo  peor,  suponiendo  que  no  aceptábamos  por 
falta  de  dinero,  habrían  venido  á  retirárnoslos  capitales  que 
afortunadamente  tenemos  aún  en  caja. 

— ¡Es  claro!— interrumpió  Joaquín. 

— Bien,  sf;  si  ya  lo  veo  todo  eso...  Pero  ¿qué  queréis  que 
os  diga?  ¿No  es  peor  que  estemos  como  estamos? 

— De  ninguna  manera,— afirmó  Rufino. 

Los  dos  compañeros  y  Rosalía  le.miraron. 

Parecía  que  sus  palabras  eran  hijas  de  una  absoluta  se- 
guridad. 

¿Tendría  él  alguna  fórmula  que  les  permitiese  salir  del 
atolladero? 

Sus  frases  así  lo  revelaban. 

Pero  era  necesario  convencerse  de  ello. 

Nadie  se  atrevía,  no  obstante,  á  preguntarle. 

Rosalía,  más  impaciente  que  los  demás,  fué  la  que  rom- 
pió el  silencio  que  se  siguió  á  la  exclamación  de  Rufino. 

—Según  eso,— le  dijo,— ¿tienes  tú  la  seguridad  de  que  la 
situación  no  es  desesperada? 

— Seguridad  completa,— afirmó  el  interrogado, 

— Veamos,  explícate. 

Todos  esperaban  con  ansiedad  las  palabras  de  Rufino. 

Éste  hizo  desear  al  auditorio  sus  explicaciones,  retardán- 
dolas tanto  como  le  fué  posible. 
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Habló,  Analmente. 

— Voy  á  someter  á  vuestra  consideración  un  plan,  que 
sreo  que  puede  darnos  por  resultado  la  salvación,  de  mo- 
Bento  al  menos,— dijo. 

— Veamos. 

— No  he  de  insistir, —  añadió, —  en  que  resulta  de  todo 
Hinto  imposible  el  pagar  la  letra  aceptada  de  cuarenta  mil 
[uros. 

— No  es  menester  que  te  esfuerces  en  probarlo,  porque 
lemasiado  lo  sabemos,— dijo  Joaquín. 

— Pues  bien:  perdidos  por  uno,  perdidos  por  mil  y  qui- 
ientos,  como  dicen  en  mi  tierra. 

— Pero  ese  plan  de  que  hablabas  ahora...— dijo  Rosalía, 
-|cuál  es? 

— Espera,  mujer,  que  poco  á  poco  llegaremos  al  cabo  de 
i  calle. 

Así  dijo  Rufino,  quien  continuó  luego: 

— Es  claro  que  si  no  pagamos  la  letra  que  tenemos  acep- 
cda,  el  escándalo  es  inevitable  y  la  ruina  segura. 

— Tampoco  hay  necesidad  de  que  demuestres  eso,— dijo 
>aquin. 

— Pues  bien:  ya  que  de  todas  maneras  el  escándalo  y  la 
lina  son  inevitables,  anticipémonos  nosotros  á  los  sucesos. 

Rufino  se  detuvo. 

Nadie,  sin  embargo,  le  interrumpió. 

De  los  allí  reunidos  no  hubo  ninguno  que  objetase  nada. 

Empezaban  todos  á  comprender  á  dónde  iba  á  parar 
uflno. 

— ¿De  qué  modo  podemos  anticiparnos  á  los  sucesos?— 
peguntó  Ramón. 

— Muy  sencillo:  marchándonos  cuanto  antes,  sin  decir  á 
adíe  una  palabra. 

Tomo  II  i2G 
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Ramón  se  volvió  hacia  su  querida. 

— 4NÓ  te  dije  yo  que  habia  llegado  la  de  vamonos? 

Joaquín  entonces  se  creyó  en  el  caso  de  intervenir. 

— Me  parece,— dijo,— que  eso  no  puede  hacerse  asi,  á  ton- 
tas y  á  locas:  hay  que  pensarlo  mucho  y  ver  de  qué  modo 
se  hacen  las  cosas. 

— ¿Quieres  esperar  á  que  nos  prendan  y  nos  metan  en  la 
cárcel?— le  preguntó  Rufino. 

—Pero,  seftor,— exclamó  el  interrogado;— ¿por  qué  nos 
han  de  prender? 

— ¡Hombre,  es  natural!  Después  de  la  quiebra,  si  damos 
tiempo  á  que  esto  suceda,  el  asunto  pasará  al  Juzgado,  como 
es  consiguiente,  y  á  ninguno  nos  conviene  encontrarnos  en 
aquel  sitio.  El  que  más  y  el  que  menos  de  nosotros,  tiene 
cuentas  pendientes  con  la  justicia,  y  á  todos  nos  interesa  re- 
trasar su  saldo  todo  el  tiempo  que  nos  sea  posible  retrasarlo. 

Los  compañeros  de  Rufino  se  persuadieron  de  que  éste 
tenia  razón. 

Asi  es  que  nada  tuvieron  que  objetar  luego  á  lo  propues- 
to, esperando  que  él  mismo  explicase  su  propósito. 


CAPITULO  cxxm 


Un  proyecto  que  fracasa 


l/jj  Iersuadidos  todos  de  que,  según  liabia  dicho  Rufino, 
1^"^^  la  única  probabilidad  de  salvación  debían  busítarla 
M   Q     en  la  huida,  los  ánimos  se  tranquilizaron  algún  tanto. 

En  realidad,  la  situación,  para  ellos,  no  había  mejorado 
en  lo  más  mínimo. 

Hallábanse  tan  abocados  al  peligro  como  pocos  momen- 
tos antes. 

Pero  en  cambio,  como  ya  no  debian  pensar  en  lo  que  los 
quedaba  por  hacer  para  salirse  de  la  falsa  situación  en  que 
se  encontraban,  hallaron  algún  descanso  para  sus  cerebros. 

Ya  no  tenían  que  pensar  más  que  en  una  co.sa. 

En  el  medio  de  escapar  lo  antos  posible. 

Y  en  otra,  que  iba  unida  á  la  primera. 

En  el  modo  de  sacar  el  mejor  partido  posible  de  aquellas 
criticas  circunstancias. 
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A  la  verdad,  ni  Ramón  ni  Joaquín  habían  pensado  enes 

Por  vi  contrario,  para  ellos  dos  era  tema  de  preocupado 
desde  alíj:unas  horas  antes,  el  estudio  de  las  condiciones 
(|ue  podrían  seguir  al  frente  de  la  sociedad  ^'iCréditoUi 
versal  -. 

Esta  l(ís  producía  pingües  ganancias. 

Renunciar  á  ellas  no  se  les  ocurrió  ni  siquiera  por  unn 
mentí). 

Asi  es  que  torturaban  vanamente  sus  imaginaciones r 
[íectivas  en  husca  de  la  solución  deseada. 

Y  no  ocurriéndoseles  á  ellos,  y  por  creerlo  además 
debi.'r  ineludible,  llamaron  á  Rufino. 

La  proposiciíMi  de  «•ste,  aun  no  bien  definida,  pero  h 
tante  perceptible,  les  sedujo. 

Ella  les  libró  al  momento  de  aquella  gimnasia  á  que  I 
bian  sometido  sus  cerebros. 

No  tenían  necesidad,  una  vez  aceptada  en  principie 
idea  de  su  consocio,  de  estudiar  problemas  que  se  preser 
ban  insolnbles,  para  la  continuación  del  ^Cn'-dito  •. 

Sólo  drbiíi  ya  prt'ocupai'lcs  una  idt^a. 

La  <1<'  salir  cuanto  antes  de  Barcelona. 

Y  no  es  lo  mismo  pcnsai*  (Mi  una  cosa  (|uo  se  presenta 
lativaineiite  ivalizabh.'  y  fácil,  que  pensar  en  varios  proj 
los,  todos  ellos  ut<'»[)i('os  ('»  poco  menos. 

Dcalii  í|ue  digamos  qu<*  al  f)ir  la  proposición  de  Ruf 
sus  dos  compañeros  se  mostraron  más  tranquilos. 


—Vamos  á  ver  una  cosn.— dijo  Ruíino. — ;A  qu(»  canti 
asciiMiden  los  valores  que  tenemos  hoy  en  caja/ 

— A  unos  treinta  mil  duros,— contestó  en  seguida  Joaqi 


— í En  metálico? 

— En  metálico  y  en  valores  cotizables. 

— Bueno:  pues  hay  necesidad  de  que  vengan  aqui  cuanto 
antes  esos  valores. 

— ¿Aquí? 

— Es  natural.  ¿Dónde  mejor? 

— Pero  ¿para  qué? 

— Pues  ¿para  qué  ha  de  ser?  para  hacer  un  e<|uitativi) 
reparto  entre  nosotros,  ya  que  no  hay  más  sor  ¡os,  que  yo 
sepa. 

La  tranquilidad  con  que  hablaba  Ruüno  sorpriíudia  has- 
ta á  sus  mismos  cómplices. 

— Pero...  chico,— le  dijo  Joaquín,— ¿estás  en  tu  juicio? 

— Yo  creo  que  sí, — contestó  el  interpelado.— Sin  embarco, 
si  tú  prefieres  salir  de  Barcelona  sin  un  cuarto,  ó  permane- 
cer en  ella  con  los  bolsillos  vacíos,  entre  Kanión  y  yo  nos 
repartiremos  tu  parte,  y  asunto  concluido. 

— No,  eso  no,— dijo  Ramón;— pero  os  qu(;  me  pan?cíí  (|u«; 
la  cosa  no  es  tan  realizable  como  tú  chíos,  al  menos  de  mo- 
mento. 

—  Yo  no  veo  inconveniente  alguno  que  sí;  oponga  á  mi 
propósito. 

— ¿Cómo  sacamos  de  la  caja  esos  treinta  mil  duros? 

— ¡Toma!  Con  las  manos. 

— No  es  eso:  pregunto  que  romo,  sin  í|U(í  lo  vea  ni  nole 
nada  nadie,  salimos  de  allí  con  L*sa  eantidad  relalivamente 
enorme. 

— Vaya,  veo  que  eres  más  torp<i  de  lo  que  yo  en,'ía. 

— Gracias^  RuíIíjo. 

— No  las  merece,-  contestó  i'-sie.-  Creo  que  no  es  tan  di- 
fícil como  á  ti  te  parece  el  sacar  esa  eaniídad  y  otra  mayor 
que  hubiese  en  caja. 
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—¿Te  encargarás  tú  de  eso?— preguntó  Joaquín, 

— ¿Por  qué  no? 

— ¿Y  la  llave  que  tiene  el  cajero?— dijoá  su  vez  Ramón. 

— Para  nada  la  necesitamos.  ¿Acaso  no  basta  una? 

—¿Tienes  el  nombre  que  se  le  ha  de  componer  paraabriit 

—Pues  ¡no  faltaba  más! 

— ¿Y  si  el  señor  Calzada  lo  hubiera  variado? 

— El  señor  Calzada  no  puede  permitirse  esa  libertad. 

— En  fin, —  dijo  Joaquín, —  supongamos  que  ya  hemos 
conseguido  sacar  el  dinero  y  que  lo  tenemos  aquí:  ¿qué  he- 
mos de  hacer  después? 

— Repartirlo  entre  los  tres,  y  cada  uno  por  su  lado. 

— Y  el  «Crédito»,  ¿cómo  queda? 

— Pues  ya  lo  ves,  abandonado. 

— La  justicia  se  echará  encima. 

— Con  tal  de  que  no  nos  coja  debajo  ¿qué  nos  importa 
eso? 

Siguióse  un  largo  silencio. 

Rufino  fué  el  primero  en  interrumpirlo. 

— Conque,  vamos  á  ver,  ¿qué  opináis  de  mi  proposición? 

— Que  en  realidad  es  lamas  aceptable, — dijo  Ramón. 

— Pues  figuraos  ahora  que  no  lo  hacemos  así;  que  nos 
cruzamos  de  brazos:  ¿sabéis  lo  que  sucederá? 

-¿Qué? 

— Que  vendrán  á  cobrar  la  letra;  que  tendremos  que  pro- 
testarla; que  la  noticia  se  hará  pública  en  seguida;  que  no< 
reclamarán  los  depósitos  que  nos  confiaron;  que  tendremos 
que  devolver  esos  treinta  mil  duros;  que  nos  faltarán  mu- 
chos miles  más  que  no  podemos  devolver,  los  mismos  que 
nos  han  servido  para  pagar  intereses,  y  que  nos  meten  en  la 
cárcel  sin  remisión,  y  de  la  cárcel  iremos  á  presidio,  ¡sabe 
Dios  por  cuántos  añosl  Considerad  todo. eso,  y  decidme  qué 


\ 
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lo  que  preferís  que  se  haga  y  qué  es  lo  más  conveniente: 
que  yo  os  propongo  ó  lo  otro. 

La  lógica  de  Rufino  era  terrible. 

Asi  lo  comprendieron  los  dos  socios. 

Había  que  aceptar  su  proyecto. 

Era  el  menos  diflcultoso. 

Además^  era  el  único  que^  de  momento  al  menos^  les 
ofrecía  algunas  garantías. 

Tocaban  diez  mil  duros  á  cada  uno. 

Cierto  que  no  se  trataba  de  una  cantidad  muy  conside- 
rable- 

Pero  diez  mil  duros  son  algún  dinero. 

Y  con  dinero  podían  salir  de  Barcelona  y  llegar  al  extran- 
jero, ó  á  cualquier  parte  donde  estuvieran  más  seguros. 

Era  cuestión  de  decidirse. 

Asi  lo  manifestó  Ruñno. 

Su  plan  quedó  aceptado  por  unanimidad. 

También  quedó  convenido  en  que  lo  mejor  era  que  el 
mismo  Rufino  se  encargase  de  sacar  el  dinero  y  llevarlo  á 
San  Gervasio. 

Joaquín  y  Ramón  tenían  cierto  miedo  de  dejarse  ver  por 
Barcelona. 

Ambos  habían  tomado  parte  en  el  atraco  de  la  casa  To- 
rreas. 

Y  por  más  que  hubiesen  sabido  eludir  toda  sospecha,  no 
era  convenierue  provocarlas  tampoco. 

Por  eso  determinaron  esperar  allí,  sin  moverse,  á  que  lle- 
gase Rufino  con  el  dinero. 

Desde  allí,  y  luego  de  repartirse  el  capital  social,  mar- 
charía cada  uno  por  donde  creyese  que  podía  hallarse  más 
en  seguridad. 
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Obedeciendo  las  indicaciones  que  le  hicieron  sus  conso- 
cios, Rufino  fué  al  «Crédito»  á  las  dos  de  la  tarde. 

A  tal  hora  no  había  ninguno  de  los  empleados,  y  el  robo 
ofrecía  pocas  dificultades. 

Claro  es  que  á  él,  como  director,  no  podía  el  conserje  pri- 
varle la  entrada  en  las  oficinas. 

Así  es  que,  solo  por  completo,  sin  temor  ninguno  á  una 
sorpresa,  pudo  el  miserable,  con  toda  tranquilidad,  proceder 
al  despojo  de  la  caja. 

Respetó  los  libros. 

Los  asientos  en  ellos  consignados  no  podían  comprome- 
ter á  los  directores  más  de  lo  que  ya  lo  estaban. 

Empaquetó  cuidadosamente  entre  periódicos  los  valores 
cotizables,  separando  los  de  una  y  otra  clase. 

Hizo  con  los  billetes  de  Banco  varios  pequeños  paquetes 
que  distribuyó  entre  la  camisa. 

El  oro  y  la  plata,  también  en  pequeños  paquetes,  los  guar- 
dó en  todos  sus  bolsillos,  que  no  eran  pocos. 

Luego  entró  de  nuevo  en  su  despacho. 

Vació  la  cartera  que  utilizaba  para  escribir,  de  todos  los 
papeles  que  contenia. 

En  ella  introdujo  los  valores  cotizables  que  habia  envuel- 
to en  periódicos,  y  la  cerró  después  con  una  goma. 

Puso  la  cartera  bajo  el  brazo,  arrojó  una  última  mirada 
en  torno  suyo  para  ver  si  todo  quedaba  en  orden,  y  exclamó 
entre  dientes: 

— Esto  es  hecho. 

Y  saliendo^  con  aire  perfectamente  natural,  de  su  despa- 
cho, pidió  un  fósforo  al  conserje,  encendió  con  pausa  un 
magnífico  veguero  y,  diciendo  un  «hasta  luego»,  abandonó 
las  oficinas  tan  sereno  como  si  no  acabara  de  realizar  una 
acción  criminal  que  debía  sumir  en  la  miseria  y  en  el  infor- 
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nnio  á  una  porción  de  familias  que  habían  incautamente 
lepositado  sus  ahorros  en  la  caja  de  aquella  sociedad  de  es- 
Kfadores. 

Los  empleados  del  «Crédito»,  bien  ajenos  á  lo  que  pása- 
la^ llegaron  poco  después,  entregándose  á  sus  habituales 
ocupaciones. 

Sólo  Rosendo  y  Calzada  preocupábanse,  según  vimos  á 
u  debido  tiempo,  de  la  ausencia  extraña  de  sus  directores, 
elacionándola  con  el  crimen  de  la  noche  antes,  del  cual  ya 
lablaban  los  periódicos  de  aquella  tarde. 


Rufino  llegó  á  San  Gervasio,  á  las  cuatro  de  la  tarde,  con 
u  preciosa  carga. 

Como  tardaba  más  de  lo  regular,  ya  sus  socios  le  espera- 
lan  con  bastante  impaciencia. 

Ésta  se  calmó,  naturalmente,  al  verle  llegar  sudoroso,  no 
tostante  el  frío  que  se  dejaba  sentir  más  de  lo  conveniente. 

La  operación  del  recuento  del  dinero  y  el  reparto  del  mis- 
ao  duró  cerca  de  cuatro  horas. 

Ramón  ofreció  hospitalidad  á  sus  dos  ex  socios,  que  éstos 
e  apresuraron  á  aceptar. 

AI  otro  día,  á  la  hora  del  almuerzo,  se  convino  en  la  se- 
laración  de  los  que  durante  bastante  tiempo  hablan  perma- 
lecído  juntos. 

Rufino  marchaba  á  Madrid  á  reunirse  con  dofta  Cristina, 
u  protectora,  que  á  la  sazón  se  hallaba  en  la  Corte  gestio- 
lando  algunos  asuntos  de  concesiones  de  cruces  instadas  por 
¡I  <!cCrédito»,  y  que  no  sabia  nada  de  lo  que  ocurría. 

Joaquín  pensaba  embarcarse  para  Buenos  Aires,  yendo 
Tomo  II  127 
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Para  r.onseguirlo  era  necesario  no  promover  ruido  alguiu 
acerca  del  asunto. 

O,  lo  (lue  es  igual,  guardar  absoluta  reserva. 

Dictó  las  órdenes  oportunas  para  la  prisión  de  los  mis 
mos  sujetos  que  habían  sido  puestos  en  libertad  pocas  hora 
antes. 

Kstas  órdenes  no  tardaron  en  ser  religiosamente  cuní 
plidas. 

Al  mediodía  el  Ahtielo,  el  Scnortto  y  el  otro  cómplice,  ( 
decir,  los  mismos  que  habían  pasado  la  noche  en  elcalaboj 
en  compaília  de  Rosendo  y  de  Calzada,  ingresaban  nueví 
mente  en  el  mismo  albergue  judicial. 

Dos  horas  más  tarde  comparecían  á  presencia  del  jue 

Ksle  les  interrogó  hábilmente. 

AI  principio  negaron  toda  participación  en  el  hecho. 

Pero  las  preguntas  del  juez  les  desconcertaron. 

El  representante  severo  de  la  ley  les  dijo  que  Plácid 
que  se  encontraba  en  el  hospital,  gravemente  heridojh 
hal)ia  (l<.'nuiicia<lo. 

Afiadió  (¡ue  desde  allí  serian  conducidos  á  presenciad 
morihuiidí')  para  ver  si  ést<^  los  reconocia  como  sus  tres  as 
sinos. 

Kiitoncí^s  cesai'on  los  criminales  en  sus  negativas. 

Confesaron  de  plano  todo  lo  sucedido. 

Sin  cnibargo,  no  decían  nada  respecto  de  los  cómplict 

Y  al  Juí'z  no  le  cabía  duda  aliiuna  de  que  los  tenían. 

Ilecordaba  perleclamente  lo  que  Dosendo  había  manife 
tado. 

Eira  indudable  que  los  trabajos  realizados  en  el  subterr 
neo  debíanse  á  una  persona  de  no  común  inteligencia. 

Aíiuello  no  podía  ser  obra  de  los  criminales  vulgares  q 
tenía  en  su  presencia. 
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Resuelto  el  juez  á  adquirir  la  certidumbre  de  lo  que  sólo 
sospechaba,  dirigió  al  Abuelo  una  serie  de  preguntas  cap- 
ciosas que  le  comprometieron. 

Con  un  tacto  extraordinario,  consiguió  al  fin  saber  lo  que 
deseaba. 

El  viejo  facineroso  denunció  casi  inconscientemente  á  sus 
cómplices. 

Decimos  mal:  sólo  habló  de  Joaquín,  que  era  quien  con 
él  se  habla  entendido. 

Ninguno  de  los  otros  dos  pillos  trató  de  atajar  á  su  com- 
pañero por  el  camino  de  las  declaraciones. 

Estaban  furiosos  contra  el  don  Joaquín,  que,  según  ellos, 
les  habla  engañado. 

Habían  procurado  indagar  su  paradero  para  reclamar  los 
tres  mil  duros,  ó  por  lo  menos  parte  de  ellos. 

Su  trabajo  bien  valia  alguna  cosa. 

Pero  no  les  fué  posible  hallarle  por  ninguna  parte. 

— Ya  que  nosotros  nos  perdemos  sin  ganar  ningún  cuar- 
to, que  se  pierda  también  él,  que  tiene  muchos. 

Y,  consecuentes  con  este  propósito,  dejaron  al  Abuelo  que 
dijera  cuanto  le  viniera  en  ganas  respecto  á  don  Joaquín. 

Pero  no  sólo  no  impidieron  las  declaraciones  que  com- 
prometían al  caballero,  como  le  llamaban. 

Ellos  mismos  declararon  á  su  vez,  insistiendo  en  lo  dicho 
por  el  A  buelo. 

Procuraron  además,  en  cuanto  les  fué  posible,  agravarla 
situación  de  Joaquín. 

Imagínese  el  lector  con  qué  fruición  contestarían  al  juez 
cuando  éste  les  preguntó. 

— ¿Quién  dio  á  Vdes.  las  instrucciones  para  hacer  la  ga- 
lería? 

— El  ingeniero  y— á\]0  el  Señorito. 
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—Pero  ¿quién  es  el  ingeniero? 

—Don  Joaquín. 

— ¿(]6mo  se  llama  de  apellido? 

— Yo  no  lo  sé,  ni  creo  que  lo  sepa  ninguno  de  éstos. 

En  efecto,  ni  el  Abuelo  ni  el  otro  bandido  conocían  dé 
don  Joaquín  más  que  el  nombre. 

—Y  esas  instrucciones  ¿cómo  se  las  dio  á  Vdes.:  de  pala- 
bra ó  por  escrito? 

El /I  &f/(? /o  se  encogió  de  hombros  al  oir  esta  pregunta. 

Él  no  sabía  leer. 

— Pregúntele  á  éste,  que  lo  sabe  todo, — dijo,  señalando  al 
Señorito. 

— Hable  V.,— ordenó  el  juez. 

El  criminal,  esponjándose  por  la  superioridad  que  le  reco- 
nocía el  Abuelo^  dijo  al  juez: 

—Don  Joaquín  nos  dio  un  plano  y  yo  dirigí  las  obras. 

—¿Dónde  está  ese  plano? 

—Debe  estar  en  la  casa  de  la  calle  de  la  Leona. 

—No  es  verdad,— dijo  el  juez.— Allí  se  ha  registrado  todo 
y  no  hay  semejante  plano. 

—Entonces  lo  recogería  (*1. 

— Y  ¿quién  es  élf 

— Pues  ose  don  Joaquín  de  quien  hablábamos  ahora. 

— I.a  noche  del  atraco  ¿estaba  con  Vdes.  don  Joaquín? 

—Si,  señor. 

—¿Fué  solo? 

— No,  con  un  amigo. 

—¿Le  conocían  Vdes.? 

— Yo  no  le  había  visto  nunca. 

—Ni  yo,— dijo  el  Abuelo. 

—Y  yo  menos,— anadió  el  otro. 

—¿Cómo  se  llama  ese  amigo?— preguntó  de  nuevo  el  juez. 
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— Nü  sabemos  su  nombre. 

—Pero  ¿le  conocerían  Vdes.  si  le  vieranT 

— Eso  si:  al  momento. 

Con  lo  manifestado  tenia  el  juez  bastante  para  compren- 
5r  que  Rosendo  estaba  en  lo  cierto. 

No  era,  pues,  cosa  de  titubear. 

El  camino  estaba  franco. 

La  situación  perfectamente  deflnida. 

Como  consecuencia  de  ello,  el  juez  dictó  tres  autos  de 
ri8í6n. 

\a  se  comprenderá  que  iban  dirigidos  contra  los  tres  ex 
:tores  del  «Crédito  Universal»,  Joaquín,  Ramón  y  Ruflno, 


Quiso  el  juez  instructor  de  la  causa  instruida  con  motivo 

atraco  de  la  casa  Torrens,  obrar  con  verdadera  diligencia 

todo  lo  referente  al  sumario. 

Habia  puesto  verdadero  empeflo  en  incoai'lo  lo  más  am- 

que  le  fuera  posible,  á  fln  de  mandarlo  á  la  Audiencia 

rovisto  de  tanto  detalle,  de  minuciosidad  tanta^  que  res- 

^andeciera  en  los  autos  la  diligencia  y  el  deseo  de  que  se 

racticara  justicia  bien  y  pronto^  indicando,  al  efecto^  sobre 

lien  debia  recaer  todo  el  peso  de  las  leyes. 

Sin  duda  por  esta  circunstancia^  quiso  por  sí  mismo  efec- 
lar  la  prisión  de  los  directores  del  «Crédito  LJnivcrsah^. 

Al  efecto  se  trasladó,  acompañado  del  alguacil  y  del  ac- 
irio,  al  locaJ  de  las  oficinas  ocupado  por  luiuella  sociedad 
res* 


t' 


b^y- .  I-  recibió  el  conserje. 

De  los  demíis  emplfadr»*;  no  luibííi  nincrono. 
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Al  llegar,  por  la  maflana,  ¿  feaoudar  como  sk 
trabajos^  el  conserje  les  prohibió  la  entrada. 

Ellos  protestaban^  deseando  llegar  á  sus  sitim^j 
no  fuera  más  que  para  recc^r  efectos  de  su  propiedad: 

Pero  ni  aun  esto  les  fué  permitido. 

El  Juzgado^  la  noche  antes^  después  de  prender  4 Boseodo  | 
y  á  Cortada^  selló  todas  las  puertas. 

Aquellos  precintos  eran  sagrados. 

Nadie^  excepto  el  propio  juez^  podía  llegar  á  ellos. 

El  responsable  era  el  mismo  conserje. 

Éste  reparó  que  el  juez  que  llegaba  en  aquel  monreñt 
era  el  mismo  que  estuvo  la  noche  anterior  y  se  llevó  presos 
¿  dos  empleados. 

Pero,  no  atreviéndose  á  manifestar  su  observación  emi 
alta^  se  lo  dijo  al  alguacil. 

— Es  que  el  que  vino  anoche,  — dijo  el  funcionario, —era 
el  juez  de  guardia,  y  el  que  viene  hoy  es  el  que  está  encar- 
gado de  instruir  el  sumario  de  la  causa  que  se  instruirá  á 
los  directores  de  este  establecimiento. 

—Pero  ¿qué  hablan  hecho  esos  señores?— preguntó  el  in- 
feliz conserje,  hombre  Heno  de  buena  fe  y  de  honradez. 

—Casi  nada:  estafar  á  todo  bicho  viviente, — le  dijo  el  al- 
guacil. 

El  conserje  no  pudo  saber  nada  más. 

Marchó  el  alguacil,  llamado  por  el  juez,  á  levantar  los 
sellos  puestos  la  noche  antes. 

Franqueadas  las  habitaciones,  el  Juzgado  estuvo  regis- 
trando minuciosamente  todo:  cajones,  armarios,  mesas, 
libros,  cuanto  encontró  á  mano;  y  decomisó  un  sin  fin  de 
papeles  que  sin  duda  debían  tener  alguna  irAportancia. 

Luego  se  amplió  la  declaración  del  conserje,  quien,  ratifi- 
cándose en  lo  dicho  la  noche  antes,  adujo  algunos  nuevos 
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]ttos  que  recogió  el  juez  con  afán  por  parecerle  de  utilidad 
jma. 

La  última  diligencia  fué  la  de  pedir  la  lista  de  los  domi- 
i  ios  de  todo  el  personal. 

El  conserje  la  facilitó  en  el  acto. 

Practicóse  un  reconocimiento  minucioso  en  el  domicilio 
e  Joaquín,  dando  por  resultado  el  hallazgo  de  no  pocos  do- 
jmentos  comprometedores,  de  los  que  se  incautó  en  seguida 
L  justicia. 

Una  cosa  por  el  estilo  sucedió  en  la  casa  que  hasta  pocas 
oras  antes  había  servido  de  habitación  á  Rufino. 

Pero  ni  uno  ni  otro  fueron  hallados  en  sus  casas. 

— Es  indudable  que  no  han  huido,— decía  el  juez;— sus 
>pas,  sus  papeles,  esparcidos  por  todos  lados,  lo  demues- 
*an  desde  luego.  Si  hubieran  escapado,  de  seguro  que  no 
ncontramos  todo  lo  que  hemos  podido  encontrar. 

Pensando  sobre  el  caso,  y  de  deducción  en  deducción,  el 
lez  admitió  la  hipótesis  de  que  tal  vez  se  encontrarían  en 
an  Gervasio,  en  casa  del  otro  socio,  por  ser  sitio  más  oculto. 

Y  no  siéndole  posible  salir  de  su  jurisdicción,  encargóse 

I  servicio  á  un  inspector  de  los  más  listos,  proveyéndole 

el  correspondiente  auto  judicial  para  que  pudiera  registrar 

proceder  á  la  detención  de  cuantas  personas  encontrase  en 

I  domicilio  que  se  le  indicaba. 


* 

He      4c 


Ya  vimos  en  el  capítulo  anterior  de  qué  modo  supo  el 
ispector  cumplir  las  órdenes  que  se  le  habían  dado. 

Por  lo  que  pudiera  ocurrir,  se  le  ocurrió  apostar  en  la 
larte  trasera  del  edificio  una  pareja  de  mozos  de  la  Escuadra. 
Tomo  II  li>8 
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Quizás  alfíjuno,  al  vi»rso  sorprendido,  trataría  de  huir,  sal- 
tando las  tapias  d<»  la  huerta.  i 

P(?ro  en  este  caso  se  encontrarla  con  el  camino  ocupado.  ' 

A(|U(íl!a  pri'caueinn  resultó  inútil. 

IVic)  no  por  eso  ei*a  menos  digna  de  encomio. 

Demostralia  previsión  y  deseo  de  cumplir  bien  las  órde- 
nes recibidas. 


A  las  ocho  de  la  noche  del  mismo  dia  en  que  por  la  ma- 
cana hal)¡an  sido  puestos  en  libertad  Rosendo  y  Calzada,    ; 
ingn^saron  (;n  la  cárcel  Joaquín,  Ramón  y  Rufino,  encerráii-    • 
doles  en  dcpartam(Mit(»s  s(»parados. 

MI  Áhurh»,  A  Srfin/'/ía  y  su  cómplice,  estaban  enelmiv 
mo  íMÜíicií»  drsdí»  varias  horas  ant(.^s. 

La  causa,  tramitada  con  bastante  celeridad,  se  vio  en  la 
Audiencia  ciniM)  nn'ses  más  tarde. 

Kl  AhKcla  fu("*  condenado  á  cadtma  perpetua,  teniendo» 
en  cuenta  su  histoi'ia  poco  edificante. 

Los  demás,  incluso  Joa(iuin,  Ramón  y  Rufino,  á  penas 
í[ue  vai'ialKín  íMitrc  treinta  afios  y  dit»z  como  mínimum  de 
presidio,  inhalMJiíatMÓn  temiK)ral  y  costas. 

Poco  más  dtí  un  aíK»  haría  (pn»  se  cometió  el  atraco  en  la 
Joyería  de  Tori*(Mi^,  cuando  mui'ió  este  S(»nor,  teniendo,  ♦-m- 
pero,  la  su<'rt(í  ih»  (|U(?  cei'rasen  sus  ojos  piadosamente  <lo^ 
ser(»s  ípiei'idos:  su  hija,  preciosa  joven  dt»  veinticinco  añ-'^". 
y  el  (»sposo  d(í  «'sta,  Plácido  Vargas,  (luíen  vio  recompeus.ula 
su  luniradez  con  el  amor  de  su  joven  esposa  y  la  propiedad 
absoluta  d<í  la  acreditada  joyería. 

lloseiido  tambit'H   casí>  con  su  antiáiua  novia  Mercedes. 
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L  la  madre  de  ésta,  dofla  María,  no  le  han  quedado  ganas  de 
tnponer  dinero  en  ninguna  otra  caja,  por  crecido  que  sea  el 
nterés  (jue  ofrezca. 

Cuando  habla  de  eso  y  se  acuerda  de  las  melosidades  de 
luflnOy  exclama: 

—¡Quién  habia  de  decir  que  un  caballero  tan  bien  edúca- 
lo y  tan  fino  fuese  un  bribonazo! 


^^c:^-' 


CAPITULO  CXXV 


Datos  interesantes 


€rAM>o  presentamos  por  priiiiera  vtrz  a  nu 
tores  la  gran  sociedad  titulada  <'La  Faiii.-*., 
hicimos  asistirá  una  reunión  ctílebrado  en  laqui 
que,  inmediata  á  Madrid^  habla  adquirido  el  marqm 
Pino-Seco. 

Ya  se  recordará  que  en  dicha  reunión,  primera  de  laf 
'que  concurrió  Jorge  Téllez,  antes  de  que  llf : 
bló^  entre  los  allí  presentes,  de  los  procediüi.  _i...  .^  *.._  ,j 
habia  tenido  que  servir  el  consejo  de  <<La  Familia»,  en 
ó  en  Lisboa,  para  proveerle  del  título  de  marqués  de  Santo- 
llano  que  ostentaba. 

En  dicha  reunión  se  dijo  que  el  titulo  de  marqués  de  San 
tullano  lo  llevaba  un  hombre  que  fué  asesinado  cií^rta  nochel 
en  medio  de  una  carretera. 
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Perfectamente  cierto  era  cuanto  el  marqués  de  Pino-Seco 
refería  á  sus  amigos,  y  de  que  lo  era  pudieron  convencerse 
nuestros  lectores  por  la  lectura  de  los  siguientes  capítulos,  en 
los  cuales  se  describió  la  escena  del  crimen  que  costó  la  vida 
á  un  caballero. 

Ahora  bien:  como  ningún  antecedente  dimos  en  aquella 
ocasión  del  caballero  asesinado,  y  como  durante  no  poco 
tiempo  hemos  conocido  á  un  marqués  de  Santullano, 
desenmascarado  por  Jorge  Télloz  en  París,  en  casa  de 
Diana  de  Boissi,  y  reducido  en  seguida  á  prisión  como  autor 
de  hurtos  y  asesinato,  amén  de  otros  delitos  no  menos  gra- 
ves; justo  es  que  expliquemos  ciertos  detalles,  tanto  más  ne- 
cesarios cuanto  que  se  acerca  el  término  de  este  relato,  no 
por  inesperado  menos  verídico. 

Y  dicho  esto  á  modo  de  proemio,  vamos  derechos  al 
asunto  que  motiva  las  líneas  que  anteceden. 


*  * 


Deben  recordar  nuestros  lectores  que  el  marqués  de  San- 
tullano, el  desenmascarado  en  París  en  casa  de  Diana  de 
Boissi,  no  era  otro  que  John  Bridge,el  miserable  marinero  que 
asesinó  al  capitán  Thompson  para  apoderarse  y  disfrutar 
él  solo,  como  lo  hizo,  de  la  fortuna  de  los  Téllez,  que  el  capi- 
tán de  la  «Jenny»  sacó  audazmente  del  Banco  de  Londres. 

Pues  bien,  después  que  hubo  restituido  cuanto  poseía  ile- 
gítimamente, ingresó  en  la  cárcel  de  Mazas,  donde  permane- 
ció poco  tiempo. 

Fué  condenado  á  trabajos  forzados  por  diez  años. 

Pero  no  llegó  á  cumplir  la  sentencia. 

Conducianio  á  Tolón  embarcado,  cuando  se  inició  un  in- 
cendio á  bordo. 
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El  siniestro  amenazaba  acabar  en  poco  tiempo  con 
fmbaivaeiún. 

Vista  la  inutilidad  de  los  esfuerzos  que  la  tripulación  rea- 
lizaba para  atajar  el  voraz  elemento,  se  pensó  en  abandonar 
til  l)U(iue. 

Y  se  hizo  tal  como  se  habia  pensado. 

Lanzáronse  al  agua  los  botes. 

En  (íllos  embarcó  toda  la  tripulación. 

Apenas  si  llegaba  á  media  docena  el  número  de  pasa-  ! 
jeros. 

Éstos  encontraron  también  sitio  en  los  botes,  que,  á  fuer- 
za de  remo,  se  apartaron  del  buque  incendiado. 

Nadie,  en  aquella  hora  suprema,  se  acordó  de  los  pobres 
confinados. 

Éstos  iban  en  la  cala,  el  departamento  más  húmedo  dd 
buque. 

Sin  duda  por  í?sta  circunstancia,  aun  no  se  habían  dado 
cuenta  del  terrible  peligro  que  les  amenazaba. 

Ilabiaii,  si,  (M'cjdí)  notar  i^xti'aordlnario  movimiento  por 
allá  arrii)a. 

pi'Po  lo  atribiiyí.M'on  á  la  proximidad  de  algún  puerto. 

I!n  tanto,  el  hiiínie,  ya  abandonado,  seguía  ardiendo. 

n<'l)ido  á  una  cxlraña  casualidad,  el  voraz  (.Memento no 
calaba  en  el  <'U(.'i  po  dd  l)U(|ue. 

Hablase  iniciado  (*n  la  popa  «á  consecuencia  de  una  chis- 
pa (jue  inflamó  la  lona  del  toldo. 

Al  poco  ralo  empezó  á  arder  la  cubierta. 

I 'n  viento  hurai*anado,  dillcultando  terriblemente  laextin- 
<"Íí'mi  del  luego,  l'avorecia  por  el  contrario  á  éste,  que  se  propa- 
liaba  d<í  modo  alarmante,  arrasando  cuanto  bailaba  al  paso. 

Msto  lur  lo  (jue. determinó  á  los  tripulantes  á  arrojar  al 
mar  los  l)í)tes. 
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De  no  hacerlo  tan  pronto,  quizás  no  hubiera  habido  sal- 
vación para  nadie,  pues  los  botes  debia  necesariamente  con- 
sumirlos el  fuego. 

Y  como  hay  una  Providencia  dispuesta  siempre  en  favor 
de  todos,  hasta  en  el  de  los  seres  más  abyectos,  para  John 
Bridge  y  los  confinados  que  con  él  iban  á  extinguir  condena, 
no  había  de  faltar  el  auxilio  imprevisto,  el  no  esperado,  el 
providencial. 

Como  decimos,  el  fuego  habíase  iniciado  en  la  cubierta. 

El  aire  lo  avivaba  atrozmente,  coadyuvando  á  su  propa- 
gación, pero  en  linea  recta. 

La  misma  velocidad  del  viento  que  se  deslizaba  sobre  la 
superficie  líquida  empujando  las  llamas,  impedia  que  éstas 
rebasaran  hacia  dentro  la  línea  de  flotación. 

En  cambio,  ya  abandonado  el  barco,  cayeron  con  estré- 
pito sus  palos  casi  carbonizados  y  se  desprendió  asimismo 
toda  la  jarcia,  que  á  causa  de  la  brea  que  la  empapaba  ayudó 
poderosamente  á  la  combustión. 

Como  era  natural,  esta  disminución  de  materiales  fué 
bastante  eficaz  para  evitar  que  el  destructor  elemento  tomase 
mayor  fuerza. 

Por  el  contrario,  al  llegar  las  llamas,  siempre  empujadas 
en  una  dirección  constante,  á  besar  la  superficie  de  las 
aguas,  apagábanse  en  ellas. 

De  este  modo,  lo  que  no  hubieran  conseguido  los  hom- 
bres con  el  auxilio  de  toda  el  agua  del  mar,  lo  consiguió  el 
mar  solo,  sin  el  auxilio  de  ningún  hombre. 

Estos,  desde  la  cubierta,  no  podían  dominar  de  ningún 
modo  el  incendio. 

Hubiera  sido  preciso  atacarlo  desde  fuera. 

Y  comprendiéndolo  así,  y  en  la  imposibilidad  de  proce- 
der al  salvamento,  obtaron  por  abandonar  lo  que  no  era 
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más  que  un  montón    informe  de  llamas  que  se  eleval 
hasta  una  altura  considerable. 

Aquello  fue  la  salvación  de  John  Bridge  y  de  sus  comí 
fieros. 


4c 


El  incendio  habla  terminado. 

Desde  la  cala,  en  donde  se  encontraban,  no  oían  los  d 
tenidos  rumor  alguno. 

Aquel  silencio,  dospuós  del  inusitado  movimiento  quej 
dieron  notar  poco  tiempo  antes,  llamó  poderosamente 
atención. 

¿Qué  habría  ocurrido? 

Rsto  se  preguntaban  los  presos  que  iban  en  aquel  sil 
húmedo  y  malsano. 

Precisamente  la  humedad  era  causa  de  que  hasta  ell( 
no  Hedíase  el  calor  del  incendio. 

Pero  la  circunstancia  de  no  oir  nada  llamó  poderosa 
mentí*  la  atención  d(*  aqu(^llos  hombres. 

— ;(Jui''  ocurrirá?  -preguntaba  John  Bridge. 

— Tal  vez  hemos  encallado  en  alguna  roca, — dijo  uno. 

— Kn  ese  caso,  los  primeros  en  ir  á  fondo  en  cuantos 
cil)ra  el  buíjue,  somos  nosotros. 

Asi  dijo  Rridge. 

Y  tenia  razón. 

("aso  de  que  el  buque  se  hubiera  abierto,  los  más  inme 
mediatos  al  fondo  del  mar  hubieran  sido  las  primeras  vic 
timas. 

Pero  ya  sabemos  que  no  se  trataba  de  eso. 

Ilabia,  si,  ocuri'ido  un  siniestro. 

Pero  de  muv  distinta  naturaleza. 
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Esto  era  lo  que  ignoraban  John  y  los  tres  ó  cuatro  hom- 
)res  que  con  él  iban. 

Todos  guardaron  silencio. 

Escuchaban  ansiosamente. 

No  se  oía  nada. 

La  alarma  empezó  «á  cundir  entre  ellos. 

Dominaba  ya  la  desesperación  mucho  mas  que  la  curio- 
idad. 

— Que  por  allá  arriba  ha  ocurrido  algo  grave,  no  me  lo 
[uita  nadie  de  la  cabeza,— dijo  John. 

— ¿Por  qué  dices  eso?— preguntó  uno  de  los  confinados. 

— Porque  se  conoce  á  la  legua. 

— Y  ¿no  podría  ser  que  durmiese  la  tripulación? 

— No,  porque  no  es  hora  de  eso.  Además,  ¿cómo  se  com- 
irende  un  silencio  tan  absoluto  después  de  un  ruido  como 
íl  que  no  hace  mucho  tiempo  oíamos? 

— Eso  es  verdad,— anadió  un  tercero,  que  preguntó  á 
3hn: — ¿Qué  es  lo  que  tú  piensas  de  todo  esto? 

— ¿Lo  que  yo  pienso? 

— Si,  tu  opinión:  tú  has  sido  marino  antes  de  ser  millo- 
ario,  y  debes  saber  lo  que  pasa  en  el  mar. 

John  Bridge  sonrió  con  cinismo. 

— Lo  que  pienso, — dijo,— ha  de  seros  poco  agradable. 

— ¿Qué  es  ello? 

— Juraría  que  estamos  abandonados. 

— ¿Solos? 

— Completamente  solos. 

— Pero  ¿de  dónde  sacas  tú  eso? 

— ¿No  habéis  notado,— dijo  John  Bridge,— que  el  barco 
ID  se  mueve? 

— A  mí  me  parece  que  lo  veo  igual  que  cuando  salimos 
leí  puerto  hace  dos  ó  tres  días. 

Tomo  II  129 
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— Ptíes  ahí  verás  lo  que  vale  tiaber  sido  martno^  yo 

seryo^  hace  dos  ó  tres  horas,  qye  el  barco  no  gobiema, 

—No  lo  hubiera  yo  conocido- 

.  :     -r-Es  posible^— dijo  John. 

.'.—Pero*-,   en  fln,— preguntó  un  tercero,— iqué  es  lo  qi 

:  deduces  tú  de  eso? 

' ...    — Qtíe  han  abandonado  el  barco  y  que  estamos  á  mere 

de  las  olas. 

.1 '  -^Y  jno  te  ocurre  cuál  pueda  sar  al  motivo? 

-—Sólo  un  incendio,— dijo  Jolm  Bridge  con  voz  lúgubreí 
.podría obligarles  á dejar  el  buque, 
.  '.    L¿« presos  se  miraron. 

.. '    Sin  embargo^  aquel  movimiento  fué  instintivo, 
-*>   Por  más  que  se  miraran  no  podían  verse. 

El  sitio  en  donde  se  encontraban  estaba  completamefrte 
áoéouras,  I 

De  nada  casi  servía  un  farol  de  aceite,  recubierto  de  enif 
jado  metálico^  que,  encendido,  encajaba  en  un  hueco  situado 
en  la  techumbre  de  aquella  sentina.  ^^ 

Más  que  dar  luz,  lo  que  hacía  aquel  misérrimo  farolÜto 
era  aumentar  el  horror  de  las  tinieblas  que  rodeaban  á  lo* 
presos. 

Las  palabras  de  Bridge  les  habían  producido  un  efecü 
horroroso* 

— ¡Estamos  perdidos! — dijo  uno  de  ellos. 
— ¡Y  nos  dejan  abandonados! — exclamó  otro,^ — ¡Eso  es  hí 
rrible! 

—¡Quién  sabel— interrumpió  John,— Yo  me  alegraría' 
que  ese  abandono  fuese  verdad, 
—¿Estás  loco? 
— No:  estoy  en  mi  juicio, 
—Explícate. 
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— Es  muy  sencillo.  Si  estamos  solos,  abandonados,  pode- 
mos intentar  el  salir  de  este  peligro;  y  si  logramos  librarnos 
de  la  muerte,  ¿quién  nos  impide  recobrar  la  libertad? 

Tenía  razón  John  Bridge. 

Asi  lo  reconocieron  todos. 

Estaban  abandonados. 

Para  ellos  no  había  habido  piedad  en  los  hombres. 

La  salvación  debían  buscarla  ellos  mismos. 

— ¿Ponemos  manos  á  la  obra?— exclamó  Bridge. 

— Andando, — dijeron  á  una  voz  los  otros  tres  hombres. 

Por  todos  los  rincones  del  calabozo  buscaron  algo  con 
que  destruir  la  puerta. 

¡No  había  nada  que  pudiera  servirles! 

De  pronto  John  se  dio  una  palmada  en  la  frente. 

Algo  se  le  había  ocurrido. 

Hizo  colocar  juntos  á  sus  compañeros  y  trepó  sobre  sus 
hombros,  hasta  llegar  al  farol  de  que  hablamos. 

No  sin  grandes  esfuerzos  logró  arrancarlo,  empujándolo 
pí&ra  fuera. 

Allí  quedó  un  hueco,  por  el  que  podía  pasarse  cómoda- 
mente el  brazo. 

Aquello  no  era  aún  la  salvación,  pero  sí  algo  que  infundía 
alientos  y  esperanzas  de  obtenerla. 


CAPITULO    CXXVI 


La  dicha  imprevista 


Ahiíancado  el  farol  de  su  silio^  quedaba  al  u 
el  hueco  por  donde  entraba  aquél  en  vir 
-  procedimtenlíi  íiiialoao  al  liuv  us^do  vu 
lies  del  ferrocarnL 

Heruus  dicho  que  aquello  significaba  algo« 
En  efecto,  por  allí  podía  inetefse  el  brazo. 
John,  lo  primero  que  hizo  fue  probar  si  pasaba  su  cabe 
por  el  hueco. 

La  tentativa,  sin  embarco,  no  dio  resultado. 
La  cabeza  no  pasaba. 

Entonces  procuró  mirar  por  aquella  abertura  tmsta  donde] 
te  fuese  posible  ver. 

Desde  luego  percibiu  un  luru^ímo  uior  u  brea  y  inucicf 
quemadas. 
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Además,  por  el  hueco  entraba  un  aire  caliente  é  infecto, 
que  no  dejaba  lugar  á  duda  alguna. 

Había  fuego  á  bordo. 

— Estamos  perdidos,— dijo  John  á  sus  companeros,— 
como  no  consigamos  escapar  pronto.  Tenedme  fuerte. 

Los  tres  hombres  se  agruparon  bien  para  sostener  sobre 
sus  hombros  á  Bridge. 

Éste  sacó  el  brazo  cuanto  pudo  por  el  agujero,  y  palpó  en 
torno. 

Su  propósito  era  ver  si  podía  hacerse  con  algún  objeto 
cortante  ó  punzante  que  les  sirviera  para  abrirse  paso. 

Por  fortuna  para  ellos,  encima  de  su  calabozo  estaba  el 
sollado  de  la  tripulación. 

Si  llegan  á  encontrarse  hacia  el  centro  del  buque,  la  sal- 
vación era  imposible. 

Como  es  natural,  dada  la  voz  «¡sálvese  el  que  pueda!»,  los 
marineros,  antes  de  arrojarse  á  los  botes,  procuraron  salvar 
algo  de  sus  equipajes. 

La  confusión  á  bordo  debió  ser  entonces  espantosa. 

De  ello  era  viva  muestra  el  desorden  que  se  notaba  en  las 
dependencias  todas. 

El  suelo  se  hallaba  cubierto  de  prendas  de  ropa,  de  cuer- 
das, de  hachas  de  abordaje,  de  mil  objetos,  en  fin,  á  cual 
más  heterogéneos. 

Pero  todo  esto  no  podía  verlo  John  Bridge. 

Algo  vio,  sin  embargo,  en  una  de  sus  tentativas. 

Aquel  algo  era  un  hacha  de  abordaje. 

Extendió  la  mano  hacia  ella. 

Pero  no  llegaba. 

— Subirme  más,— dijo  á  los  otros. 

Realizaron  éstos  un  esfuerzo. 

Tampoco  dio  resultado. 
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Al  r(»tiríir  el  brazo  con  despecho,  John  tropezó  con  algo 
que  pudo  alcanzar. 

—¡Nos  hemos  salvado!— gritó  triunfalnnente. —  Bajadme. 

Cuando  John  estuvo  en  el  suelo,  casi  á  tientas,  examina- 
ron el  objeto  en  cuestión. 

Era  un  cuchillo  corto,  de  hoja  muy  ancha  y  resistente, 
encerrada  en  una  vaina  de  cuero. 

—A  trabajar,— dijo  John. 

— A  trabajar,— respondieron  á  una  voz  los  tres  presos. 


* 


Los  buques  han  sido  siempre  malos  para  cárceles. 

ofrecen  pocas  seguridades. 

VA  escaso  espesor  de  sus  paredes,  y  el  ser  estas  de  made 
ra,  hacen  facilísima  una  evasión.. 

Sólo  puede  ésta  precaverse  sometiendo  al  penado  al  tor- 
mento de  la  l)arra. 

(jcncralniente  no  so  hacia  antes  eso  por  varias  razones. 

La  vigilancia  de  un  prcsí^  á  bordo  era  exquisita. 

SuptíiilcMido  ([Ut^  el  pivso  lograra  burlar  tal  vigilancia, 
cosa  bastante  difícil,  ^.C(')nio  salir  del  buíjue?  ;.arrojándoseal 
mar? 

Kn  este  caso  se  exponía  á  morir  ahogado. 

K  insiguiendo  la  costumbre  general,  ni  John  Hridgo.  ni 
ninguno  de  sus  companeros,  habia  sido  sujeto  á  la  liarra. 

Iban,  pues,  sueltos  en  el  calabozo. 

Pero  fu(M'a  de  él  tenían  siempre  un  centinela  de  vista. 

Ya  puede  suponerse  <iue  éste  no  iba  á  ser  tan  tonto  que 
permaneciese  en  su  puesto  no  obstante  el  incendio. 

Por  el  contrario,  se  apresuró  á  ponerse  en  salvo,  y  fué 
uno  de  los  primeros  en  saltar  á  un  bote. 
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En  aquellos  instantes  supremos,  cuando  el  buque  ardía 
imo  si  fuese  de  papel,  alguien  se  acordó  de  los  presos. 
— Para  eso  estamos,— dijo  una  voz;— anda  y  que  se  tues- 
^ten,  que  no  se  pierde  gran  cosa. 

Tal  fué  la  oración  fúnebre  que  los  que  cobardemente 
abandonaban  el  buque,  quizás  antes  de  tiempo,  entonaron 
por  los  que  en  él  quedaban  á  merced  del  fuego  y  de  las  olas, 
encerrados  en  lóbrego  calabozo. 


Los  presos  náufragos  habían  obtenido  un  triunfo. 

Tal  fué  el  apoderarse  de  un  cuchillo,  prenda  para  ellos 
útilísima  en  cualquier  circunstancia,  pero  más  que  nunca  en 
aquella  hora  suprema. 

¡Con  qué  afán  se  lanzaron  hacíala  puerta  que  daba  acceso 
¿  su  misera  guarida! 

John  Bridge  blandía  el  cuchillo. 

Desde  luego  comenzaron  á  trabajar. 

Su  deseo  no  era  otro  que  el  de  abrirse  paso  á  costa  de 
todo  género  de  sacrificios. 

Tenían  esperanza  de  escapar  por  algún  azar  imprevisto. 

Si  en  aquellos  momentos  alguien  les  hubiese  preguntado 
á  qué  fiaban  su  salvación,  no  hubieran  sabido  qué  contestar. 

Realmente,  la  respuesta  era  difícil  para  ello. 

Sin  embargo,  contaban  con  un  factor  con  que  cuentan 
siempre  los  hombres  de  su  especie. 

Contaban  con  lo  imprevisto. 

La  fuga,  en  medio  del  mar,  les  parecía  difícil,  sí,  pero  no 
imposible. 

¿Acaso  no  se  habían  realizado  otras  mucho  más  atrevidas? 

¿Por  qué  no  intentar  ellos  la  suya? 
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Adr'iíiás,  ¿no  hal)ian  observado  algo  extraño,  algo  anor 
mal,  qw  indudablemente  liabía  oc^urrido  A  bordo? 

Pues  prcfcisamente  en  eso  o¡r/Oy  de  que  ellos  no  podían 
aún  dars«*  i'xacta  cuenta,  pouia  estar  su  salvación. 

Kra,  pu<*s,  «'osa  de  intentarla  á  todo  trance. 

Trabajaron  cc^n  ardor  inconcel)ibIe. 

í-uando  t'I  uno  se  cansaba,  otro,  empuñando  á  su  vez  el 
(Hichillo,  coniinual)a  la  ubra  do  destrucción  connenzada. 

MtHlia  hora  llevarían  de  trabajo  cuando  saltó  la  primera   \ 
astilla. 

Vi\  grito  d«?  jubilo  acogió  aquella  primera  probabilidad  de 
libertad. 

El  trabajo  continu»')  con  redoblado  entusiasmo. 

Cedía  la  madera  á  los  vigorosos  esfuerzos  de  aquellos 
bombres. 

Muy  pi'onto  un  hueco  bastante  regular  permitió  á  John 
pasar  el  brazo  en  busca  del  ceirojo,  colocado  en  la  parte 
exterior. 

I^To  pI  r. Troje)  e<taba  muy  alto,  y,  por  más  que  el  pre-i- 
íiarin  í'>i¡ri'»  ^u  hra/i>,  \u)  le  í'wr  pMsible  alcanzarle». 

Hubo  (jui'  i*«M'(>iiu'n/.u-  la  tarea. 

\\<}'.\  sr  projuiiLi,',  todavía  durante  dos  horas. 

Al  eabo  d''  fsic  ii»'íii¡»i>  el  jiibilo  animó  los  semblantes  de 
aipiellos  (.'iiatro  hoiniire<. 

l'ii  hiKM-o  cai^a/ de  dar  [>aso  al  cuerpo  de  cualquiera  de 
rllos  quedabn  ya  ¡)raci¡cad(.>. 

I)('cidi'')se  eiitoiií^es  (|ui«'ií  habia  de  salir  para  poner  desde 
íut'i'a  (MI  libí'rtad  <á  sus  compañeros. 

La  (liscusl(')n  lu(»  animada. 

'rod(»s  (incrian  ser  <'l  primrro  en  escapar.- 

John,  como  m«ás  vit'jo  y  como  más  práctico  en  asuntos 
<!('  aíiuella  naturalí'za,  imi)uso  su  criterio. 
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— ^Ei  primero  que  salga^— dijOj— se  expone  á  tropezar  con 
alguien  de  á  bordo  y  á  recibir,  tal  vez,  un  tiro. 

Tan  saludable  y  oportuna  advertencia  apagó  un  tanto  los 
entusiasmos  de  aquella  gente. 

Alguien  propuso  entonces  que  la  suerte  decidiera. 

También  se  desechó  este  proyecto. 

Medió  de  nuevo  John  en  el  conflicto. 

— Como  quiera  que  el  hueco  es  estrecho^  debe  pasar  por 
él  el  más  ñaco  de  nosotros. 

Tales  fueron  sus  palabras,  á  las  que  ninguno  de  los  pre- 
sentes hizo  objeción  alguna. 

Reconocidos  los  cuatro  hombres,  resultó  ser  el  más  del- 
udo un  francés  llamado  Peiron,  preso  por  falsificador. 

Este  se  dispuso  desde  luego  á  cumplir  con  su  delicada  é 
importante  misión. 

Despojóse  de  su  chaqueta  á  fin  de  ofrecer  menos  bulto. 

Aquella  prenda  fué  la  primera  que  pasó  á  la  luz,  pues  su 
propietario  la  echó  afuera  por  el  hueco  practicado. 

— Bueno:  ahora  voy  yo  á  reunirme  con  ella,— dijo. 

Y,  uniendo  la  acción  á  la  palabra,  comenzó  á  deslizarse 
por  la  estrecha  abertura. 

La  empresa  no  era  tan  fácil  como  parecía. 

Aun  cuando  Peiron  estaba  bastante  flaco,  sudó  no  poco 
antes  de  ver  logrado  su  propósito. 

No  tenía,  el  hueco  practicado,  nada  de  regular  ni  de  có- 
modo para  servir  de  paso  á  una  persona. 

Así  es  que  Peiron  hubo  de  encogerse  bastante,  ladearse 
después;  y,  por  último,  arrastrado  como  una  serpiente,  de- 
jando entre  las  astillas  no  pocos  jirones  de  su  camisa  de 
lienzo,  y  aun  á  costa  de  algunos  rasguños  de  consideración, 
consiguió  al  fin  sacar  más  de  medio  cuerpo  fuera  del  cala- 
bozo. 

Tomo  II  130 
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Lo  demás  era  cosa  fácil. 

Sus  mismos  compañeros,  cogiéndole  de  las  piernas,  le  em- 
pujaron hacia  fuera. 

Cuando  el  preso  consiguió  enderezarse,  ya  al  lado  opues- 
to do  su  mazmorra,  el  primer  movimiento  fué  de  inspección 
en  torno  suvo. 

Pudo  cerciorarse  de  que  se  hallaba  solo  y  de  que  nadie 
hahia  sido  testigo  de  su  dificultosa  evasión. 

líntonces  pensó  en  sus  compañeros,  que  esperaban  presa 
do  mortal  ansiedad. 

Dirigióse  á  la  puerta,  y  con  el  mayor  cuidado  que  le  fué 
P9sible  descorrió  ol  enorme  cerrojo  que  la  aseguraba. 

Los  tres  que  aun  permanecían  en  el  encierro,  salieron  de 
él  precipitadamente. 

Pero  apenas  se  encontraron  fuera,  detuviéronse  respiran- 
do con  dificultad. 

Un  humo  infecto  y  espeso  les  envolvía  completamente. 

—Hay  fuego  á  bordo,— dijo  John  Bridge,  á  quien  aquel 
olor  no  poilia  pasar  desapercibido. 

— Pues  ya  tenemos  explicado  el  jaleo  que  hemos  oido,— 
arixuyc')  otro  do  los  presentes. 

—¡Y  nos  han  abandonado!  ¡Cobardes!  —  rugió  un  ter- 
cero. 

—Yo  opino  ([Ui^  han  hecho  perfoctanionto  en  abandonar- 
nos,—dijo  entonces  John.— Sólo  asi  lograremos  tal  vez  lo  que 
do  otro  modo  nos  hubiera  sido  muy  dificü. 

Aquel  i'azonamionto  no  estaba  falto  de  lógica. 

De  no  estar  abandonado  el  barco,  la  fuga  era  imposible 
para  aquellos  miserables. 

Sin  ombar¿¿o,  aun  no  sabían  ellos  á  qué  atenerse. 

— No  podemos  fiarnos  de  las  apariencias, —  dijo  John 
Bridgo. — ¡Quién  sal)o  si  tendremos  algún  tropiezo! 
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— Pues  adelante  y  ojo  alerta^— añadió  PeÍiX)n. 

Y  los  cuatro  hombres,  recalándose  cuanto  les  era  posi- 
ble, andando  sigilosamente,  avanzaron  con  cautela,  siempre 
respirando  el  humo  infecto  que  envolvía  todo  el  buque,  hacia 
la  cubierta  de  éste. 


4^  A 


^^' 


1'.^ 


CAPITULO    CXXVII 


Una  Idea  luiúlnosa 


SALIERON  á  la  cubierta  Jos  cuatro  hombres  porlaei^; 
calerilla  que  desdu  el  ríincho  de  los  marineit>s  coa** 
ducía  al  entrepuente. 
Caminaban  despacio,  á  fin  de  evitar  cualquier  sorprcsi 
desagradable. 

Por  fortuna  para  ellos^  ningún  contratiempo  cxperimco 
taron  durante  su  excursión  por  el  interior  del  buque. 

Su  sorpresa,  al  hallarse  á  la  vista  del  cielo  y  del  mar, 
indescriptible. 

Todo  allí  era  desolación  y  ruina. 

Los  palos,  caidos  sobre  cubierta,  calcinados  casi,  aun  ar- 
dían entre  montones  de  jarcia  calcinada. 

El  voraz  elemento  babia  encontrado  aüj  pasto  en  abüu- 
dancia* 
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Aparecía  el  barco  casi  hecho  un  pontón;  raso,  negro, 
^iste,  espantable. 

El  calor  allí  era  sofocante,  por  el  enorme  rescoldo  que  de- 
jaron las  vergas,  palos,  cofas  y  jarcias  al  convertirse  en  me- 
nudas brasas. 

Toda  la  cubierta  estaba  tan  caldeada,  que  los  pies  de  los 
presos  percibían  el  calor  despedido  por  la  madera. 

Alli  el  humo  no  era  tan  denso,  pues  el  aire  que  seguía 
soplando  con  ímpetu,  lo  arrastraba  en  su  dirección,  permi- 
tiendo respirar  fácilmente. 

Eso  fué  lo  primero  que  hicieron  los  náufragos  al  salir  de 
los  estrechos  pasadizos  por  que  acababan  de  cruzar. 

Saturaron  sus  pulmones  con  la  fresca  y  bienhechora  brisa 
del  mar,  que  tan  necesaria  les  era  en  aquellos  momentos. 

Luego  trataron  de  orientarse. 

John  Bridge,  con  su  ojeada  certera,  conoció  al  punto  que 
el  barco  había  sido  abandonado  por  la  tripulación. 

Estaban,  pues,  salvados,  pero  hasta  cierto  punto  nada 
más. 

Sí  algún  otro  barco  no  pasaba  cerca  para  acudir  en 
socorro  de  los  náufragos,  éstos  perecerían  sin  remedio  al- 
guno. 

— ¿Puedes  tú  decirnos  dónde  estamos?— preguntó  á  John 
uno  de  sus  compañeros. 

— Pues  ya  lo  ves,— contestó  el  ex  marqués  de  Santullano; 
— en  un  brasero  que  nos  calcinará  á  fuego  lento  como  el 
diablo  no  lo  remedie. 

— No  es  eso,— insistió  aquel  hombre.— Pregunto  si  sabes 
en  qué  parte  de  la  costa  nos  hallamos  ahora. 

— Eso  sí  que  me  es  imposible  decírtelo;  sin  embargo, 
creo  que  no  debemos  andar  muy  lejos  de  alguna  playa. 

La  contestación  no  era  del  todo  satisfactoria. 
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Pero,  á  falta  de  otra  inojor,  tuvo  el  preguntón  que  aceptar 

aíjuiMIa. 

AIí^o  más  confiados  en  vista  do  la  soledad  que  les  rodea- 
ba, (íüipezaron  á  recorrer  la  cubierta  del  buque. 

En  este  viaje,  penoso  y  no  falto  de  peligros,  por  los  res- 
tos aun  incandescentes  esparcidos  por  todos  lados,  pudieron 
los  náufragos  persuadirse  de  dos  cosas. 

La  primera,  de  que  estaban  abandonados  á  su  suerte. 

La  segunda,  de  que  su  salvación  era  algo  problemá- 
tica. 

Sol)re  este  punto  se  discutió  largo  y  tendido. 

Manifestáronse,  como  es  de  suponer,  tantas  opiniones 
como  eran  ellos. 

Quien  proponía  la  huida  á  nado. 

Quien  aconsejaba  esperar  resignadamente  á  que  algún 
buque  cruzase  por  aquellas  aguas. 

Sólo  John  Bridge  callaba. 

Y  callaba  porque  allá,  por  el  interior  de  su  magín,  habla 
cruzado  por  (1<.)S  ó  tros  veces,  en  un  instante,  una  idea  lumi- 
nosa. 

Mientras  tral)ajaba  menlahnente,  no  apartaba  sus  ojos 
(lí'l  interior  tli*  la  cámara  de  popa,  por  cuyas  escotillas  salia 
humo  en  a])undancia. 

— ¡í>h,  si  no  fuera  por  éstos!... — murmuraba. 

Y  un  temblor  nervioso  recorria,  agitándolo  con  violencia, 
todo  su  cuerpo. 

—}A\n  quó  estás  pensando,  hombre?— le  preguntó  Peiron. 

Rridge  se  estremeció  como  si  le  arrancaran  del  sueño  y 
miró  sorprendido  al  (|ue  le  interrogaba. 

—¿No  se  te  ocurre  nada?— insistió  el  falsificador.— ¿No 
tienes  un  recurso  á  mano  para  salir  de  esta  situación  tan 
poco  agradable? 


CRIMINALIDAD  CONTEMPORÁNEA  i039 

— No  hay  más  remedio  que  abandonar  el  buque,— excla- 
fmó  John,  como  si  hablase  consigo  mismo. 
_Í       — Eso  es  lo  que  pensamos  nosotros;  pero  ¿cómo  lo  ha- 
[oemos? 

*       — Si  han  dejado  esos  canallas  algún  bote,  largándonos  en 
I  él;  y  si  no,  haciéndolo. 
1        — ¡Hacer  un  bote!  ¡Pues  es  una  friolera!... 
j-        — No  sería  el  primero  que  he  hecho  en  mi  vida  de  mari- 
i  no,— argüyó  Bridge. 

4       — El  caso  es  que  tiene  razón,— dijo  uno  de  los  presentes. 
¿        — Bueno:  pues  no  perdamos  más  tiempo  en  discutir,  y 
V  manos  á  la  obra.  Dirige,  John,  que  nosotros  obedeceremos. 
Los  cuatro  hombres  se  levantaron  á  una. 
Ya  iban  á  empezar  sus  trabajos,  cuando  John  les  detuvo. 
— ¡Qué  bestias  somos!— exclamó.— íbamos  ahora  á  me- 
ternos en  hacer  un  bote,  y  tenemos  aquí  uno  magniflco. 

— ¡Calla!  ¡pues  es  verdad!— dijo  Pe¡ron.—¡Y  no  nos  había- 
mos fijado  en  ello! 

En  efecto,  descansando  sobre  la  caseta  en  que  se  halla- 
ba instalada  la  cocina,  así  como  sobre  la  escotilla  de  la  car- 
ga, había  un  bote  enorme. 

Estaba  boca  abajo,  fuertemente  amarrado  con  cuerdas 
■  y  cubierto  con  una  lona  embreada,  tal  como  se  acostumbra 
¿  tener  en  muchos  barcos. 

Indudablemente,  al  iniciarse  la  desbandada  entre  pasaje- 
ros y  tripulantes,  sólo  se  acordaron  de  echar  al  agua  los  bo- 
tes amarrados  á  los  costados  del  buque. 

Sin  duda  aquéllos  fueron  suficientes, y  nadie  se  acordó  de 
la  gabarra  destinada  á  la  carga  y  descarga. 

Esta  era  la  que  habían  descubierto  los  presos  náu- 
fragos. 

Con  el  ardor  propio  de  quien,  próximo  á  perecer,  se  aga- 
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rra  f\l  único  recurso  on  el  que  se  le  antoja  hallar  un  medio 
<le  salvarse,  arrojáronsií  sobre  el  bote  los  cuatro  hombres. 

En  un  instante  quedó  desmontado. 

La  cubierta  de  lona  embreada  que  le  ocultaba  en  parte, 
habíale  protegido  contra  las  llamas. 

Un  momento  mí'is,  y  queda  reducido  á  cenizas  como  todo 
t'uanto  habia  sobre  cubierta. 

Las  llamas,  en  efecto,  híxbían  prendido  en  un  pico  de  la 
lona  embreada,  que  empezaba  á  arder. 

Nuestros  cuatro  hombres  tuvieron  que  apagarla  á  medias 
con  los  pies. 

Kn  seguida  quedó  desmontada  la  gabarra,  y,  armada  con 
sus  remos,  (lue  eran  enormes,  fui'*  botada  al  mar. 

Antes  (le  embarcar  hubo  entre  los  náufragos  un  momento 
de  discusión. 

— ¿Dónde  iremos?— preguntó  Peiron. 

La  pregunta  no  podia  ser  más  sencilla. 

Pero  la  contestación  era  en  extremo  difícil. 

Miráronse*  todos  sorprendidos. 

Nadio  Sí»  atrevía  á  hablar. 

—¿Oui''  (lic<*s  tú  á  eso?— progunt(')  Peiron  á  Bridge. 

]"ste  siguió  (\iIlado. 

Ilí'produjoel  franc('»<  su  pregunta,  sacudiendo  á  John,que 
pnrecia  njeno  á  cnanto  pasaV)a  en  torno  suyo. 

--/.Qué  diablos  quieres  que  yo  te  diga?— dijo  por  fin  el 
<»x  marinero  de  la  Jcnn//.— Yo  no  soy  capitán,  ni  tengo  apa- 
ratos para  saber  dónde  estamos  ni  dónde  nos  hemos  de 
dirigir. 

Aquello  era  verdad. 

No  obstante  sus  muchos  años  de  navegación,  no  sabía 
Hridge  una  palal)ra  de  nada:  ni  siquiera  podia  predecir  el 
cambio  de  tiempo  por  el  examen  de  los  horizontes. 
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li  ^-Tío  hay  más' remedio  qiie  remar  á  la  ventura,-*i(l¡jo 
?eiron. 

^-^Slj  sl;^c6ntestó  otro.— La  cuestión  es  salir  cuanto  an- 
es  de  este  horno.  ¡Quién  sabe  dónde  podemos  llegarl... 

La  decisión  estaba  adoptada. 

Habla  (Jiie  lanzarse  al  mar,  conflando  en  lo  imprevisto. 
'    De  qcredái'se  en  el  barco,  el  mayor  número  de  probabili- 
lades  estaba  en  contra  de  los  náufragos.  • 

El  fu^o  atiabarla  con  el  buque  y  con  ellos,  que  habrían 
le  optar  entre  morir  abogados  ó  quemados. 

Pero,  embarcando  en  la  gabarra,  quedaba,  aunque  re-- 
nfota,  alguna  probabilidad  de  ealvacióri,  chorno  la  de  llegar  á 
ina  costa  próxima,  encontrarse  á  algún  barco,  ser  vistos  de 
ilguién;  en  fin,  que  era  más  fácil  el  salvarse  que  quedán- 
lose  á  bordo. 

Por  esto,  dejando  á  un  lado  vacilaciones  y  miedos,  Pe¡- 
ori,  que  parecía  de  los  cuatro  el  más  decidido,  se  descolgó 
>or  una  cuerda,  embarcando  s(»guidamente  en  la  gabarra. 

^-El  que  no  quiera  morir  que  me  siga, — dijo. 

Los  otros  dos  penados,  uno  despuós  de  otro^  imitaron  su 
jemplo. 

Cuando  el  segundo  de  ellos  se  hallaba  á  la  mitad  de  su 
éreo  viaje,  ocurriósele  á  Peiron  exclamar: 

— ¡No  tenemos  alimentos!... 

— Volveré  á  subir  por  algo,— dijo  el  que  aun  no  había 
uesto  el  pie  en  la  gabarra. 

-^Yo  traeré  cuanto  haga  falta  y  pueda  encontrar,— gritó 
>hn;— sigue  tú  bajando  y  esperadme. 

Dicho  esto,  rápido  como  una  centella  desapareció  en  las 
itrañas  humeantes  del  buque. 
No  tardó  niücho  en  reaparec^ír. 

Pero  fué  sólo  por  breves  momentos. 
Tomo  II  i:n 
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Indudablemente  hacia  varios  viajes  del  interior  ala  cu- 
bierta. 

.  Por  fin  llegó  al  sitio  por  el  que  acababan  de  desaparecer 
sus  tres  compañeros. 

—¡Ahí  va  eso! — les  gritó.— Es  una  barrica  de  tasajo. 

Y  con  una  cuerda  atada,  fué  descendiendo  lentamente  una 
caja  grande,  redonda  y  chata,  como  un  enorme  tambor^  que 
contenía  carne  salada  y  curada  al  humo. 

Un  ¡hurra!  de  los  tres  presos  acogió  aquel  regalo- 

A  éste  siguió  un»  saco  de  galletas,  luego  una  pipa  con 
agua  y,  finalmente,  un  barrilito  con  ron. 

Aquello  era  más  de  lo  que  podía  desearse  en  circunstan- 
cias tan  criticas  como  las  por  que  atravesaban  los  náufragos. 

No  se  les  ocurrió  glorificar  á  la  Providencia,  que  tan  ge- 
nerosamente les  socorría  con  aquellos  víveres  que  preser- 
vara del  fuego* 

En  cambio  tributaron  á  John  Bridge  una  ovación  entu- 
siasta. 

Cuando  sus  entusiasmos  menguaron  un  tanto,  dispusié- 
ronse á  la  marcha,  después  de  distribuir  equitativamente  el 
peso  de  la  carga  embarcada. 

— Ea,  tú,  baja  de  una  vez,  que  aquí  hace  un  calor  que  no 
se  puede  resistir  ya, — gritó  Peiron. 

Dirigíase  á  John  Bridge,  que  de  pie  sobre  la  borda  asistía 
impávido  á  la  marcha  de  sus  compañeros- 

— No  me  esperéis  á  mi,  que  yo  no  me  marcho, — dijo. 

La  más  profunda  extrafieza  se  pintó  en  los  semblantes  de 
aquellos  hombres. 
.  — ¿Que  no  vienes?— preguntó  de  nuevo  Peiron. 

Por  lo  visto  debía  creer  que  oyera  mal. 

— Prefiero  quedarme  aqui, — insistió  John  Bridge. 

—Pero  ¿estás  loco? 
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— Estoy  en  mi  sano  juicio. 

— No  lo  parece. 

— Y,  sin  embargo,  es  asi. 

— ¿Es  que  te  has  cansado  de  vivir? 

—Casi,  casi,— dijo  John  con  tono  melodramático. 

— Tu  resolución  puede  costarte  la  vida, — insistió  Peiron. 

— Eso  ya  lo  sé  sin  que  tú  me  lo  digas,  — añadió  por  su 
parte  el  excéntrico  Inglés;  pero  al  menos,  si  no  me  muero, 
quizás  quede  en  libertad,  que  es  lo  que  me  propongo. 

— ¿Y  viniéndote  con  nosotros  temes  por  tu  vida  y  por  tu 
libertad? 

— ¡Vaya!  por  las  dos.  Si  vosotros  escapáis  con  vida,  po- 
déis caer  en  manos  de  gente  que  os  remita  en  viaje  directo 
hasta  Tolón  ó  Brest. 

— O  podemos  dar  con  quien  nos  proteja  y  socorra,  — dijo 
Peiron. 

—En  fln, — exclamó  Bridge,  como  si  la  insistencia  de 
aquel  hombre  le  molestase;  —  cada  uno  ve  las  cosas  de  dis- 
tinta manera:  he  dicho  que  prefiero  que^larme  y  me  quedo. 

La  entonación  que  aquel  ex  marinero  dio  á  sus  palabras 
no  admitía  réplica. 

Denotaba  lo  decidido  de  su  actitud. 

Comprendieron  sus  compañeros  que  seria  tiempo  perdido 
el  que  empleasen  en  disuadirle  do  sus  propósitos. 

— Así,  pues,  buena  suerte,— le  gritaron. 

— Buena  suerte,— exclamó  él. 

La  gabarra,  con  su  cargamento  y  tripulación,  apartóse 
del  costado  candente  del  buque. 

Impulsada  por  los  remos,  no  tardó  en  alejarse  á  bastante 
distancia. 

De  pie  en  la  borda,  John  Bridge  contemplaba  la  par- 
tida. 


iOU  LA  POMCÍA.  MOPEWíA': 

De  vez  en  cuando  saludaba  ngitando  eli  euormf^  brazu, 
seuK'janlíí  á  un  aspa  de  ninlino.  •    •   • 

Muy  pronln  la  navecilla  no  fué  ya  más  que  un  punto  im- 
perceptible en  la  inniensia  sál>ana  liciuida. 

No  tardó  e.n  perderse  de  vista  por  completo. 

—¡Son  unos  iiliolas!— exclamó  Bridge. 

Y  lentamente,  cual  si  se  hallase  en  el  mejorde  tosbu- 
íjues.  rodeado  de  tripulantes  y  pasajeros;  igual  que  si  do  se 
vi(»se  sold  en  un  barco  incendiado,  en  paraje  pura  él  desQí^ 
nocido;  dííscendió  déla  borda  y,  sorteándolos  parajes  en 
(pie  ardian  las  jarcias  y  las  maderas,  se  encaminó  en  dere- 
chura al  castilk»  de  popa. 


(l(»ntra  !n  qu(*  parece  naliiral,  el  semblante  de  John  BriJ- 
ue  r('t1í'¡íil)a  la  alen|¡a  más  intensa. 

I)es''aba  indudablemente  (juedai'se  Si^lo. 

Asi  ei-a,  en  efecto. 

Il.'ihia  c(»ncebiil«)  un  plan  (liab(')lico. 

l'na  ¡(i«'a  iiimiiiusa  cru/ó  por  su  mente  apena.^  saliera d"l 
i*alah<»z()  y  contémplala  el  espectáculo  íjue  uh'ecia  el  banv-. 

Ma^  para  realizar  acjuel  jílan,  para  llevar  al  terreno  de  ia 
pi'áctica  su  luminosa  idea,  érale  preciso  estar  i?olo. 

De  hallarse  alli  los  (pie  ya  navegaban  á  merced  del  aca^e, 
nada  huinera  podido  intentar. 

PiTo  s(.'  sali(')  con  la  suya. 

Su  actitud,  verdadei'amfMite  exirafia  ('^  ¡ncomprensil>Ir, 
no  habia  drs[)i'riado  ni  la  nuMior  sospecha  en  sus  compaíie- 
ros  i\c  inl'í.a'tuuio.  ¡ 

Poi-e<o.   sin  duda,  al  perdcrk»s  d(»  vista  para  siempre, 


CRIMITÍ^I^HAD   CÍWfTBlfPOIl.iKKA 


iOtt 


bflljíA  eicclainado;sitidííjlir  de  mirar  al  müo  perdón- 
ibalMi  íl**  hundir*^  la  nav#icULa: 
^jSpn  UDOsádiotüs' 

Y  no  lo  eraiK 

Peco  por  éxtraOa  qtíe  les  pareciera  la  actitud  de  aquí»! 
ibre,  atentos  sólo  ¿la  idea  dt*  salvar  sus  ifidas  m 

Ja  notas  pronto  que  les  fuera  posible  d<í  aquel  lúgm  dt? 
Di6a  y  de  rniria,  no  era  posible  que  se  pusieran  eo 
Mí....  rríticos  nionientos  A  lllosofar  acerca  de  la  cauna 
luv  ,  ,  ser  motivo   del  cambio  bru&co  obserV'adó  en 

ridge. 

Ello  es  qae  éste  logró,  cx>mo  deseaba,  encontrarse  solo 
ímpletamenle  abordo  del  buque  náafrago 

legado* que  hubo  á  !a  tnldüla  de  pr/jia,  sin  cuui         i    co 
iucho  del  humo  que  aun  salía  xh>t  Irí-  '^     *nB,h^  sí hUjá 
©nU^da  de  la  airnara,  murmurando:  •' 

— Tengo  tiempo  de  sobra, 
\j  Y^  esto  al  decir,  sacó  de  uno  de  los  bolsillos  de  su  cha- 
un  peda20  de  ta^jo^  que  colocó  entre  dos  gall^ 
IZÓ  á  devorar  aiiuello  con  una  nipidez  <iue  d»  i  f>a 

ka  sAlo  el  excelente  estado  de  la  dentadura    -    ..^uel 
?^  Bí  que  también  su  extraordinario  apetito* 
Terin  imada  ia  frugal  colación,  apticó  Bridge  los  labiosa 
;cáatilH  de  uki  burrilito  que  debia  contener  ron  y  quo  era 
^lo  de  los  que  Imbia  Hubklo  junto  con  lo  que  dio  á  sus  com^ 
ifteros»  y  bebió  con  ansiedad  durante  un  buen  espacio. 
Arrancóse  |jor  fjn  á  su  deleitoso  beso  y  cerró  la  cánula, 
iplándose  seguidamente  los  labios  con  la  manera  ízqui<»rda* 
— Vamos  ahora  á  irabhjar^t+Hse  dijo. 

Y  dio  varias  vueltas  por  el  baque  abandowado^  volvittjdo 
P^oco  proYistOideviiríos  útiles  que  debian  serJe  indispinsa- 
les  é  juagar  por  el  afán  con  que  los  buscó. 


_„■         Bg^BHB 


1016  LA  POLICÍA  MODERNA 

Entre  dichos  útiles  se  hallaban  un  farol  de  mano,  un 
hacha  pequeña  y  un  cuchillo,  todo  lo  cual  llevaba  encima. 

Aquel  hombre  iba,  por  lo  visto,  á  realizar  una  expedición 
peligrosa. 

(Julón  tal  hubiera  supuesto  no  se  habría  equivocado. 

Sus  designios  no  eran  muy  santos. 

Kn  el  camino  que  debía  recorrer  para  el  logro  de  los  mis- 
mos, podía  tropezar  con  peligros  serios,  de  los  cuales  le  era 
nec(\sario  evadirse. 

Sin  duda  por  eso  tomaba  tal  lujo  de  precauciones. 

Ahora  sigámosle  en  su  correría. 

Provisto  do  los  útiles  de  que  antes  hablamos,  esperó  aún 
sobre  cubierta  un  buen  rato. 

El  sol  desaparecía  en  los  conílnesdel  horizonte,  hundién- 
dose» en  el  mar  su  disco  de  oro. 

Aui'ha  franja  dr  i^rana  tifió  por  algunos  minutos  el  hori- 
y.oiiti^  di"  rnjo. 

Dí'spurs,  á  medida  (pie  la  sombra  iba  acentuándose,  los 
lualices  purpiirt'os  palid(\"ioron  poco  á  poco  hasta  extinguir- 
se poi'  C()mi)leto. 

Jlabia  anochecido. 

-K^ia  es  la  mcjíjp  hora  para  trabajar,— dijo  John  Bridge, 
recoi;¡ondo  el  farol  ilc  mano  qut;  habla  dejado  en  ol  suelo. 

Y  á  poco  se  pcrdi(')  por  el  laberinto  de  escaleras  y  pasadi- 
zos que  constituían  el  castillo  de  popa. 


¿Oué  il)a  á  hacer  aquel  hombre? 
^.Cuáles  eran  sus  prop(')SÍtos? 

/Por  quí' había  rechazado  una  posibilidad  de  salvación 
(pie  se  le  ofrecían 


ruLüijiMiitu  se  adivina  lado. 

Hridge  lenia  el  instinto  de  la  rapiña* 

ÜMbia  presentido  el  botín  después  de  la  catástrofe. 

Con  el  maravilloso  instinto  que  para  el  mal  leiila,  com- 
rendió  que,  en  el  barco^  posible  había  de  serle  hallar  algo 
ki  portan  te. 

Y  habla  decidido  apoderarse  de  cuanto  hubiere  amano» 

—¿No  han  abaruionadü  el  barco?— ^e  pi^untaba-— Pues 
^o  cuanto  hay  en  él  lo  han  abandonado  también^  renuu- 

ido  &  ello  por  salvar  sus  vidas. 

¿Na  nos  han  dejado  perecer  como  bestias  fej^ücesf  Pues 
nos  calvamos,  todo  cuanto  hay  aquí  nos  pertenece. 

Esos  gallinas  han  preferido  marchar  sin  nada..«  ¡Buenol 
^1  botín  sera  para  mi  solo, — 

Asi  discurría  Bridge  en  tanto  exploraba  la  cámara. 

Justo  es  confesar  que,  en  parte,  no  le  faltaba  razón. 

Discutible  era  la  propiedad  de  cuanto  hubiese  á  bordo> 
)andona(lo  por  sus  due/^os. 

Pero  si  éstos  habían  renunciado  más  i  í i h. nos  graciosa- 
lente  á  su  propiedad^  nadie  con  mejor  derecho  á  ella  que 
^s  que,  gracias  á  su  Ingenio  ó  á  su  valor,  hablan  logrado 

ipar  á  una  muerte  tan  horrible  como  cierta. 

Pero  aun  asi  y  iodo,  ^no  era  más  prudente  la  conducta 
rvada  por  Peiron  y  los  dos  que  le  siguieron,  que  la  por 
Bridge  observada? 

Tamb¡«*n  esto  era  discutible» 

Aquellos  no  pensaron  más  que  en  la  inminencia  del  pelig- 
ro y  en  la  jíosíbilidad  de  evitarlo. 

Por  eso  huyeron. 

piro  Britl^e  fué  mucho  más  allá. 

CuifiM  niai  ino  antiguo  y  experto^  estaba  acostumbrado  á 
m  ^oSrdades  del  mar. 
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Los  peligros  que  ('sie  ofrece  no  le  turbaban . 

Muchos  craii  los  que  híibia  arrostrado  iii^i^áviclo. 

La  misma  muerte,  á  la  que  cara  á  cara  habia  contem- 
plado muchas  veces,  habriala  sulrido  sin  el  menor  asomo 
do  micído. 

Asi,  i)ues,  la  especlativa  de  sucumbir  en  aquel  barco  in^ 
cíuidiado,  no  era  bástanle  para  descorazonar  á  un  honAre 
del  temple  de  Jolm  Hnd.tí:e. 

Mucho  menos  cuando  tenia  la  esperanza  de  salvarse^  r 
do  salvarse  en  buenas  condiciones. 

No  obstante^  su  ignorancia,  que  los  años  pasados  en  la 
(>l)ult'ncia  no  habían  logrado  vencer,  John  pedia  darseal- 
guna  cuenta  de  la  situación  en  que  se  hallaba. 

Sal)¡a,  por  ejtímplo,  <jue  habian  salido  do  Marsella  con 
i'umbo  á  Tolón,  en  cuyo  presidio  debían  pasar  albergados 
algunos  años. 

No  ignoraba  que  esa  paite  de  la  costa  es  muy  frecuentada 
por  buques  de  todas  las  nacionalidades. 

V  como  i)r(u.*isamentí'.  eVi  r>a  parle  do  la  costa  era  donde 
el  hiKjiie  se  liahia  ¡nícndi.nlo,  (!(.»  ahi  (jue  Jóluí  no  anduviese 
muy  e(jiiivocado  al  (exclamar: 

M.'is  prohabiüiiadí's  ti^ngo  yo  de  salvai'me  quediindomo 
(MI  (^I  sitio  dí'l  lícli.uTo,  (juí"  esos  imbt'ciles  marchándose  deéi. 

No  fué  r^ía  s(»la  consid('raci«')n  la  que  le  obligó  á  perma- 
necei*  <á  bordo. 

-Si  me  voy, — pensaba, — lo  más  S(^guro  es  que  vuelva  á 
presidio,  porque  solo  y  sin  un  cuarto  me  daré  á  lámala  vida. 
Mu  cambio,  si  me  ([uedo,  poilré  lenei'  dinero:  con  él  se  vaá 
todas  parí«'>.  O  si.  en  iiliimo  caso,  me  equivoco  y  no  en- 
cu(Milro  lo  (jiKí  busco...  ¡bali!  de  morir  siempre  está  unoá 
tiempo...  un  chapuzón  y  se  acab.').  Asi  como  asi  yo  ya  soy 
vii'Jo... 
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Ahora  seguramente  comprenderán  nuestros  lectores  el 
por  qué  John  Bridge  se  había  quedado  en  el  barco  despre- 
ciando toda  probabilidad  de  salvarse. 

Y  ahora  comprenderán  también  que  el  viejo  criminal  no 
habla  echado  del  todo  mal  sus  cuentas. 

>   JlSalicron  éstas  fallidas? 
¿Cumplió  sus  propósitos  John  Bridge? 
Esto  es  lo  que  vamos  á  ver. 

Y  para  verlo  sigámosle  en  su  peligrosa  expedición. 
Bridge,  al  internarse  en  la  cámara  de  popa,  llevaba  el 

hacha  colgada  á  su  cintura,  en  la  mano  derecha  un  cuchillo 
grande,  y  en  la  izquierda  el  farol. 

Iba,  pues,  dispuesto  á  rechazar  cualquier  agresión,  que 
en  realidad  no  esperaba. 

Sin  embargo,  como  medida  de  precaución,  al  entrar  en 
la  cámara  dirigió  la  luz  del  farol  á  todos  los  rincones  de  la 
misma. 

El  examen  debió  dejarle  satisfecho. 

Luego  se  fué  en  derechura  al  camarote  del  capitán. 

Dejó  la  luz  encima  de  la  litera,  y  comenzó  un  minucioso 
registro. 

La  colocación  de  los  muebles,  la  de  la  ropa,  todo  indica- 
ba que  alli  no  habia  entrado  nadie:  el  orden  y  la  limpieza 
advertíanse  desde  luego. 

Asi  debió  conocerlo  Bridge,  que  murmuró  entre  dientes: 

— Esto  marcha. 

No  habia  en  la  pequera  estancia  armario  alguno. 

John  levantó  las  cortinas  del  lecho,  y  vio  que  estas  ocul- 
taban dos  ó  tres  cajones. 

Tomo  II  132 
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La  litera  del  capitán  era,  como  la  mayor  parte  de  las  de 
su  clase,  un  armario  cama. 

Tres  ó  cuatro  cajones  superpuestos,  como  los  de  una  có- 
moda, y  encima,  en  lugar  de  tabla  de  mármol^  dos  rebordes 
para  contener,  en  el  cauce  que  forman,  el  jergón  y  Ja  colcho- 
neta. 

Los  cajones  desaparecían  de  la  vista,  como  hemos  dicho, 
por  cubrirlos  una  cortina. 

Otra  cortinilla  encarnada  corría  descje  el  techo  hasta  la 
altura  de  la  litera. 

Tiró  John  de  los  cajones,  pero  en  vano. 

Éstos  no  salieron. 

Se  hallaban  cerrados  con  llave. 

El  ex  marinero  de  la  Jenny  debía  ya  contar  €on  la  proba- 
bilidad de  aquel  inconveniente. 

Sacó  de  su  bolsillo  un  hierro  afilado  por  la  punta,  que  se 
hallaba  ligeramente  curvada. 

El  otro  extremo  ofrecía  cierta  disposición  de  manopla, 
adaptándose  perfectamente  á  la  mano. 

Con  tal  aparato,  el  abrir  los  cajones  fué  obra  de  pocos 
segundos. 

Entonces  fué  cuando  empezó  el  registro. 

Cuanto  había  en  los  cajones  salió  fuera. 

John  lo  colocaba  donde  podía,  sin  hacer  gran  caso  de 
nada.  • 

Buscaba,  buscaba  con  afán,  algo  con  lo  que  quizás  no 
había  podido  dar  todavía. 

Por  fln  su  rostro  se  iluminó  de  alegría,. 

— ¡Al  finí...— se  le  oyó  murmurar. 
Y  poco  después  se  acercaba  al  farol  para  examinar  un 
grueso  paquete. 

Eran  billetes  del  Banco  de  Francia. 
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John  los  contó. 

Habla  hasta  doscientos. 

Todos  ellos  eran  de  quinientos  francos. 

—¡Veinte  mil  duros!— dijo.— Poco  es:  yo  creí  que  habría 
más.  Pero  sigamos  buscando... 

Recomenzó  con  ardor  su  tarea. 

En  el  último  cajón  dio  con  algo  que  le  hizo  arrojar  un 
grito  de  gozo. 

Era  un  saco  con  dinero. 

Lo  abrió  en  seguida. 

Contenía  oro. 

Pero  el  volumen  era  escaso. 

—¿Qué  podrá  haber  aquí?—  pensaba  John  tomando  al 
peso  al  saco  y  sin  atreverse  á  vaciarlo. —  Lo  más,  lo  más, — 
seguía  diciendo, — unos  diez  mil  francos...  y  eso  si  llega. 

Como  se  ve,  los  presentimientos  de  John  empezaban  á 
realizarse. 

Cuando  se  convenció  de  que  no  había  más  dinero,  colocó 
nuevamente  en  los  cajones  la  ropa  que  de  ellos  había  saca- 
do, doblándola  con  cuidado. 

Al  poco  rato  nadie  hubiera  dicho  que  allí  se  acababa  de 
cometer  un  robo. 

Entonces,  Bridge,  saliendo  del  camarote  del  capitán,  en- 
tró en  los  de  los  cuatro  pasajeros  que  el  buque  conducía  y 
que  se  salvaron  con  la  tripulación. 

Allí  encontró  varias  maletas,  baúles,  sombrereras ;  de 
todo. 

Descerrajó  á  su  gusto,  aumentó  considerablemente  su 
dinero  con  el  que  pudo  encontrar  en  los  abandonados  equi- 
pajes, y  se  embriagó,  finalmente,  en  la  contemplación  de  su 
inesperada  riqueza. 

Tanto  contento  le  hablan  producido  sus  hallazgos,  que 
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Tanzó  una  carcajada  que  resonó  siniestrairíehte  en  las  sole- 
dades de  aquel  buque  casi  calcinado. 

— ¡Se  necesita  tener  suerte'!...— exclamó *Brídgé.^-Esto  de 
ir  camino  de  presidio  y  tropezair  con  la  fortuna^  no  le  pasa  á 
nadie  más  que  á  mí. 

Pero  de  pronto  su  semblante  se  obscureció. 

La  risa  se  deshizo  en  sus  labios  isécos  y  amarillentos.  ' 

Había  pensado  en  lo  que  sería  de  él  si  la  expresada  sal- 
vación no  llegaba. 

Aquello  fué  cuestión  de  momentos.* 

No  tardó  en  recobrar  su  alegría  y  expresión  placentera. 

— Es  imposible  que  perezca, — decfá.— La  costa  está  reco- 
rrida día  y  noche;  tengo  provisiones  en  abundancia...  jQué 
puedo  temer? 

Y  satisfecho  con  estas  reflexiones,  pensó  en  descansar 
un  rato. 

Su  trabajo  de  registro  y  robo  había  durado  más  de  cinco 
horas. 

Tomó  un  bocado  de  galleta  y  uh  sorbo  de  ron,  tuihbán- 
dose  después  en  la  primera  litera  que  halló  á  mano. 
'  Cuando  despertó  amanecía. 

— ¡Mucho  he  dormido!— exclamó  con  terror  mahiflesto. 

Su  vista  se  dirigió  al  éitió  donde  degara  16  (Jue  él  llamaba 
su  tesoro.  , 

Todo  estaba  lo  mismo. 

Al  bajar  de  la  litera  reparó  en  lo  destrozado  y  sudó  del 
traje  que  llevaba  puesto. 

—Con  tanto  dinero  y  tan  mala  ropa  infundirla  sospechas 
en  seguida,— murmuró. 
•   Y  como  obedeciendo  á  un  pensámiieatd  repentino,  sacó 
de  un  baúl  próximo  ropa  interior  y  exterior,  y  ée  vistió  con 
ella.         ■■-"-  '      '  '  ••''  •       ''•■'  '•  * 
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Désjpíüé^  (fé'tál-tt*ánsft>rníacíóii,  BHdgé  paréciá  otro  hoih- 
bre.  '-'''^  *       '-'     '-" 

Con  lá  tópá  que  acababa  de  quitarse  hizo  un  lió  y  la 
arrojó  al  mar,  después  dé  colocar  en  ¿Ha  peso  suficiente: 


¡Qué  de  proyectos,  qué  de  ilusiones,  cuántas  esperanzas 
acariciaron  éi' cerebro  dé  Bridge,  cuando  vestido  como  un 
marqués,  sintiéndose  poseedor  de  un  capital  decente,  se  pa- 
seaba en  aquella  hermosa  mañana,  tomando  el  sol,  por  la 
renegrida  cubierta  del  buque  náufrago! 

No  cabía  en  sí  de  gozo,  cual  si  su  situación  fuese  de  las 
mejores. 

— Recobraré  mi  título  de  marqués,  y  dedicaré  mi,  tiempo 
á  perseguir  á  esos  fantasmas  que  me  perdieron...  ¡A  quién 
se  lé  ociirré  resucitar  después  de  tanto  tiempo!...  ¡Quién 
había  de  figurárselo! 

V  John  Brídge  sé  abismó  en  sus  reflexiones. 

Por  sil  mente  fueron  ci'uzahdo  los  recuerdios  todos  de  su 
vida. 

'  Por  una  extraña,  aunque  comprensible,  asociación  de, 
ideas,  por  el  cerebro  de  aquel  hombre  pasaron  comeen  con- 
fuso panorama  una  serie  de  crímenes  y  de  delitos  de  los  que 
auW río  fiabíá  dado  cuenta  á  la  justicia  dé  los  hombres. 

El  recuerdo  de  Jorge  Téllez  evocó  el  de  Diana  Boissi,  la 
hermosa  pecadora  de  quien  estaba  enamorado. 

A  su  vez  éste  trajo  hasta  la  memoria  del  náufrago  el  de 
los  dignos  consocios  Salvator  y  Carpí ne ti,  por  los  cuales 
conoció  á  Diana. 

—¿Qué  se  habrá  hecho  de  Carpineti?— se  preguntaba. 
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— Aquél  debía  ser  tan  barón  como  yo  marqués.  Desapare 
ció  del  mapa,  y  no  se  le  ha  vuelto  á  ver. 

Acordóse  luego  de  su  ex  capitán  Thompson^  á  quien  mató 
para  robarle  la  herencia  de  los  Téllez. 

Y  de  recuerdo  en  recuerdo  llegó  á  la  muerte  de  D.  Andrés 
Horcajo,  el  procuradjr  de  América,  asesinado  para  apode- 
rarse del  testamento  famoso. 

También  pensó  en  su  mujer,  en  su  hijo,  cambiado  con  el 
niño  Jorge  para  mejor  realizar  el  timo... 

— ¡La  verdad  es  que  he  hecho  algo  en  este  mundol  — ex- 
clamó con  cierta  satisfacción  de  artista  satisfecho  de  su  obra. 

Y  siguió  en  sus  paseos  á  lo  largo  de  la  cubierta. 


De  esté  modo  se  pasaron  tres  días  más. 

John  Bridge  empezaba  ya  á  desesperarse. 

—¿Será  posible,— decía,— que  no  pase  ahora,  por  aquí 
cerca,  ningún  buque? 

En  vano  agitaba  de  vez  en  cuando  algún  lienzo  cada  ve/, 
que  alguna  nubécula  ó  una  ilusión  óptica  le  hacían  creer 
que  se  aproximaba  un  barco. 

En  vano  por  las  noches  colocaba  un  farol  encendido  en 
la  proa  por  no  poderlo  poner  en  los  palos,  desdé  dónde  tal 
vez  hubiera  sido  visto  antes. 

Pero  ya  se  recordará  que  los  palos  habían  sido  consumi- 
dos por  las  llamas. 

Al  cuarto  día  de  permanecer  en  aquella  actitud  expec- 
tante, John  desconfiaba  seriamente. 

—Está  visto  que  de  nada  me  va  á  servir  mi  fortuna.  Na- 
die viene  á  recogerme,  y  yo  me  moriré  de  hambre  ó  de  des- 
esperación. 
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Cuando  de  tal  modo  se  lamentaba  no  estaba  muy  lejos  la 
hora  de  su  libertad. 

Llegó  la  noche. 

Comió  con  apetito,  pero  con  evidente  mal  humor,  su  ra- 
ción de  carne  salada  y  de  galleta  sin  sal. 

Bebió  un  sorbo  de  ron,  y  con  ánimo  de  fumar  una  pipa  y 
escudriñar  el  horizonte,  subió  hasta  la  cubierta. 

Desde  allí  tendió  la  vista  en  todas  direcciones. 

— ¡Gran  Dios!— exclamó.— ¡Un  buque  á  la  vista! 

En  efecto,  lejos,  muy  lejos,  donde  sólo  podía  colum- 
brarlas el  ojo  ejercitado  de  un  marino,  distinguíanse,  como 
diminutos  puntos  luminosos,  las  luces  de  posición  de  un 
barco. 

Alternativamente  se  veían  los  colores  verdey  rojo,  prueba 
de  que  el  buque  practicaba  frecuentes  orzadas  que  debían 
entorpecer  algo  su  marcha. 

Bridge  esperaba  con  el  corazón  opreso  por  ansiedad 
mortal. 

Las  luces  se  divisaban  cada  vez  más  cerca. 

Al  cabo  de  una  hora  Bridge  pudo  distinguir  la  silueta 
de  un  buque. 

Entonces  dio  gritos. 

Debieron  ser  oídos,  porque  media  hora  después  un  boto 
tripulado  por  tres  hombres  y  un  timonel  se  detuvieron  al 
costado  del  buque  náufrago. 

Bridge,  provisto  de  su  dinero,  saltó  al  bote  salvador. 

Poco  después  se  encontraba  á  bordo  de  un  bucjue  espa- 
ñol, donde  contó  la  historia  del  incendio  y  cómo  los  demás 
se  hablan  ido  en  los  botes,  quedando  sólo  él  porque  un 
accidente  le  privó  del  movimiento  en  el  instante  del  peligro. 

Jhon  Bridge  desembarcó  en  Cádiz,  puesto  de  destino  del 
buque  que  le  recogió. 
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En.Cádiz  f ué  yistP  PQT  j^ilptijea  «tl^lJUMMA^-^^**^^ 
que  le  denuncia  á  Piok  y  á  Joi^. 

Éste  escribió  á  los  de  La  Familia  en  ftAuAiÍIÉ:^N 
habla  doniinf^dOj,  se^iin^  .y irnos  á  su  ^ieqftpQ; ,  x 
sos  de  hacerse  agradables  á  sii  dpEoMifidf^^^f^spii^ 
yigiLajicia.p^fecta  de  lQ^,a.ctos.  del.|iretea^0Q 
áantullano.  ^..      .    :  i^  .,  ,¡  >    ^ , 

Enterados  de  que  debía  marchar  ^  l^^r^f}  jPUC^i^ 
allí  algo  da  Pick  ó  de  Jorge^  escribiendo  aX  ef^t^i 
dispusieron  la  celada  ^n  que  oayó^  siendo  as^^íDa 
carretera-    .. 

Muerto  Bridge^  Jorge  recibió  el  titulo  de  ni^rf^ii^HlQ 
tullano^  cuya  ejecutoria  le  fué  entregada  en  regia, 
costó  no  poco  dinero*  ,  *     , 

Esto^  que  el  marqués  de  Pino  Seco  caliñoaba  de  asesin; 
to,  no  era  más  que  una  venganza. 

Jhon  Bridge,  por  los  muchos  crímenes  cometidos  por  tí 
en  su  larga  carrera,  merecía  no  una,  pero  sí  varias  muertesi  ^ 

Una  casualidad  fué  causa  de  que  quedase  decretadp  su 
asesinato,  que  se  llevó  á  cabo  en  la  forma  que  vimos  en  el 
final  del  tomo  primero. 


^^,:V 


CAPITULO  cxxvin 


Donde  las  dan  Las  loman 


\oci>^^  muy  pocos  días  después  del  fallecimiento  del 
luero  D.  Aniceto  Piedrahita,  ocurrido,  como  i*e- 
'  i  iarán  nuestros  lectores,  al  regresar  de  una  cena 
|6D  Fornos,  durante  la  cual  t?l  marqut*s  de  Pino-Seco  le  habla 
)ropuestü  el  negocio  del  ámbar  arli  Acial,  este  último  recibía 
visita  de  una  mujer  hermosa,  vestida  con  elegante  sen- 
íillez^  que  realzaba  aún  más  la  natural  gallardia  de  su 
na. 
:.  marqués  se  sorprendió  no  poco  con  tal  visita. 
lunquegran  amigo  de  las  mujeres,  no  conocía  nintruna 
pudiese  visitarle.  • 

entiende,  ninguna  que  fuese  decente,  pues  las  pocas 
esta  clase  con  las  que  se  relacionaba,  coui:^edtdnle,  por 
formulismo  social,  una  benévola  indiferencia,  pero 
rmAs. 
Tomo  II  i:» 
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Así  es  (|ue  su  sorpresa,  al  saber  que  una  sefiora  pregun- 
taba por  el,  no  pudo  ser  mayor. 

— ;C!ui«*"  soráf— se  prefj^untaba  en  tanto  se  dirigía  áia  " 
sala.— No  sr.  En  lin,  vamos  ri  salir  de  dudas- 
Dijo  asi,  y  penetró  re^suelio  en  la  habitación,  lujosatnenle 
amueblada,  en  que  la  desconocida  esperaba  ya  hacía  rato. 

—¡Sefi(»ra!...— exclamó  al  entrar,  inclinándose  cortés- 
mentr. 

Y  anadió  en  seguida,  pero  como  si  hablase  consigo 
mismo: 

-  ¡Oui*  hermosa  es! 

La  dama  deljíó  traducir  esta  exclamación  deletreándola 
por  el  movimiento  de  los  labios  del  marqués  de  Pino-Seco, 
y  S(»nrió  d(>  un  modo  imperceptible. 

Comprendía  el  efecto  que  acababa  de  causar. 

Las  mujeres  tienen  una  intuición  maravillosa  para  com- 
prender todo  esto. 

Una  í'v'd^c  para  ellas  de  elogio,  una  palabra  en  que  se 
les  dirija  un  rcíjuitíbr'),  la  comprenden  en  seguida,  la  adi- 
vinan, s(\i  eual  fiiíM-e  <•!  idioma  en  ([uo  el  hombre  la  pro- 
nuncia. I 

Vnv  cslo  la  bella  visitante,  auníjue  no  había  podido  oir 
las  palabras  dr  clo.uio  i)ai*a  ella  pronunciacías  por  el  niar- 
(|U(*'S  (le  IMno-Srijo,  las  adivin(!)  sin  embargo. 

Y  á  (•'  (jue  rTa  im'rece(l(.>ra  de  toda  suerte  de  encomios 
>u  belle/a. 

No  sr  trataba  d«'  una  píM-feeoión,  de  una  obra  irreprocha- 
blr  d^*  la  naturaleza. 

Indudablenieníe  podían  existir  mujeres  más  herniosas 
í|ut'  la  que  íM  mar(ju(''s  contemi)laba  en  aquellos  momentos. 

nuizás  se  hallarían  aliiunas  de  perfil  más  correcto,  de 
belleza  más  clásica,  por  asi  decirlo. 
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aro  que  tuviesen  tal  conjunto  armónico,  tal  expresión 
Ja  mirada,  dulce  y  profunda  u  la  vez,  tal  encanto  indeft- 
^ble  en  la  sonrisa,  tal  gracioso  abandono  en  sus  posturas  y 
s  como  la  visitante  tenía,  cosa  era  que  al  marqut% 
tuiojaba  no  poco  dificií  y  que  reputara  imposible  cual* 
menos  impresionable  que  Pino-Seco,  tratándose  de 
á  la  más  bella  mitad  del  género  humano, 
[uella  joven,  porque  lo  era,  representaba  tener  unos 
itiocho  ó  treinta  años. 
Se  hallaba  por  consiguieiue  en  la  plenitud  de  su  vida  y 
su  desarrollo,  en  osa  fpoca  <m  que  máü  deseadas  son  las 
^ujeres  por  los  que  saben  apreciar  los  verdaderos  encantos 
proporcionan  cuando  tienen  formado  el  corazón,  cuao- 
•  su  d»3sarrollo  físico  ha  alcanzado  el  máximum, 
filanca  la  tez,  pero  con  blancura  natuml,  no  proporcio- 
ida  por  los  afeites;  negro,  muy  negro  el  cabello,  lo  mismo 
le  las  cejas;  y  rojos  los  labios,  cuya  carnosidad  incitaba  al 
50,  la  cabeza  de  aquella  mujer  asentábase  orgullosa  sobre 
hombros  redondos,  llenos,  nacimiento  de  brazos  gruc- 
y  de  admirables  proporciones. 
Su  talle  era  esbelto,  á  juzgar  por  lo  delgado  de  la  cintura, 
le  se  ensanchaba  luego,  marcando  amplias  caderas  acusa- 
^ras  de  carnosidades  espléndidas. 
Era,  en  fln,  lo  que  se  llama  una  real  moza- 
Cubria  su  cabeza,  dando  á  su  íisonomfa  una  sombra  que 
agraciaba  aún  más,  airosa  mantilla  de  blonda  negra, 
idida  con  esa  gracia  con  que  sólo  saben  apuntársela  las 
|a8  de  Madrid  y  las  que  vieron  la  luz  primera  allá  bsyo  el 
■lo  brillante  de  Andalucía. 

El  vestido  era  de  seda,  también  negro,  como  los  guantes^ 
que  llevase  joya  alguna. 
Por  eso  dijimos  antes  que  vestía  con  ele^nle  sencillez. 
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^¡Señora I... — mu rmuru  el  marqués  al  entrar  en  lal 
tación, 

Ibix  la  joven  á  levantarse  de  su  asiento,  pero  un  adc 
de  Pino-Seco  la  contuvo- 

—No  puedo  permitir  que  V,  se  moleste,— le  dijo.— f 
gimta  V.  por  mi  y  aquí  me  tiene  á  sus  órdenes. 

La  joven  desplegó  una  encantadora  sonrisaj  y  exda 
á  la  vez: 

—Mil  gracias:  es  V.  muy  amable,  caballero. 

—No  lo  que  V,  se  merece. 

— Ante  todo, — dijo  la  joven  después  de  agradecer 
una  inclinación  de  cabeza  el  cumplido  del  marquéSj— íe 
usted  la  bondad  de  enterarse  de  esta  tarjetita  que  para  us 
me  han  dado- 

—Con  su  permiso-.-  

— Es  V.  muy  dueño. 

Sacó  el  marqués,  del  sobre,  la  tarjeta  y  leyó:  «LucasHOl 
tado». 

— ¡Hombre!— dijo  alegremente.— Días  hace  que  no  veftl 
bueno  de  Hurtado.  Veamos  lo  que  dice. 

Y  leyó  para  si  lo  contenido  en  la  tarjeta. 

Volvió  á  guardarla,  miró  con  despacio  á  la  joven,  Jtjj 
dijo  luego:  ¡ 

— Pues  V.  dirá  en  qué  puedo  servirla.  -;í 

—Como  habrá  V.  leído,  se  trata  de  un  asunto  bastí|! 
delicado.  ,?| 

— Sí,  así  me  dice  D.  Lucas;  añadiéndome  que  ya  haldl 
remos  los  dos  acerca  de  lo  que  tratemos  ahora  V.  y  yo.    ^ 

— Pues  bien:  es  el  caso  que  en  vida  de  mi  esposo...      f 
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— ¡Ah!  ¿Es  V.  viuda?— preguntó  el  marqués. 

—Por  desgracia  mía,— dijo  ella.— Murió  mi  esposo  cuan- 
do apenas  llevábamos  dos  afios  de  matrimonio.» 

— Es  realmente  una  desgracia,— dijo  el  marqués  aproxi- 
mando su  silla  á  la  en  que  se  hallaba  sentada  la  encanta- 
dora viudita. 

Hizo  ésta  como  que  no  notara  el  movimiento. 

— Pues  como  decía  á  V.,  en  vida  de  mi  esposo  nos  pro- 
pusieron un  negocio  de  grandes  resultados... 

— Que  luego  no  resultó:  ¿verdad?— exclamó  alegremente 
Pino-Seco. 

—Al  contrario,  caballero. 

— Me  asombra  V. 

— Pues  asi  es. 

— En  fin,  veamos:  expliqúese  V. 

—Consistía  el  negocio,— siguió  diciendo  la  viuda,— en  la 
explotación  de  una  mina  de  plata. 

— ¡Hum!... 

— ¿Le  parece  <á  V.  malo? 

—¿Qué  quiere  V.  que  le  diga?  Esos  negocios  de  minas  no 
me  han  gustado  nunca. 

— A  veces  se  equivoca  el  más  experto. 

— No  diré  á  V.  lo  contrario. 

— Y  el  caso  presente  es  uno  de  ellos. 

— Escucharé  á  V.  hasta  el  fin  para  convencerme  de  ello. 

— Antes,  permítame  V.  que  termine  mi  historia,— dijo  la 
joven  con  encantadora  sonrisa,  velada  siempre  por  una 
sombra  de  tristeza. 

— Eso  desde  luego:  primero  los  antecedentes. 

— A  menos  que  moleste  á  V.,  en  cuyo  caso  seré  breve. 

— De  ningún  modo,— se  apresuró  á  decir  el  marqués. — 
No  puede  V.  molestar  nunca,  y  menos  á  mí. 


^        J^-^^ÜT^^^í 
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—Continúo^  puesj^-exclamó  ella, 

—Y  yo  escucho*, 

— Ctomo  Bs  natura!,  denunciada  la  mina  y  eoncedíáa  sT 
explotación^  emitiéronse  acciones  de  á  quinientas 
cada  una. 

— Y  ésa  mina  se  llamaba... 

—«Esperanza,^ 

— ^No  recuerdo^ — dyo  el  marqués  después  de  pensar 
rato. 

— Me  parece  difícil  que  recuerda  V., — objetó  ¿  su  vez! 
viuda^— porque  durante  el  tiempo  que  ha  permanecido  m 
explotación  la  mina  y  antes  de  que  fuera  denunciada,  rm^^ 
día  V.  en  París. 

El  marqués  miró  asombrado  á  su  interlocutora. 

—¡Cómo!  V.  sabe... 

— Si,  y  nada  hay  en  ello  que  pueda  asombrarle  á  V. 

— Sin  embargo,  me  extraña  que  no  conociéndome... 

— Lo  sé  por  D.  Lucas  Hurtado. 

— ¡Ah,  vamos!  Eso  es  otra  cosa. 

— Pues,  como  decía,  con  tan  brillantes  colores  nos  pinta- 
ron el  porvenir  de  la  mina,  que  mi  esposo  se  quedó  con  dos 
mil  acciones. 

— ¡Un  millón  de  pesetas!— dijo  asombrado  el  marqués. 

— Exactamente. 

— Pero  eso  es  una  fortuna. 

—En  aquel  tiempo  podíamos  permitirnos  esos  lujos. 

Hubo  un  momento  de  silencio. 

La  viuda  parecía  entristecerse  mucho  con  aquellos  peno- 
sos recuerdos. 

Por  dos  ó  tres  veces  habia  llevado  el  pañuelo  á  sus  her- 
mosos ojos. 

El  marqués  la  contemplaba  entusiasmado. 
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La  belleza  y  la  gracia  de  aquella  mujer,  interesante  bajo 
todos  conceptos,  le  había  subyugado. 

No  queremos  decir  con  esto  que  estuviese  enamorado  de 
su  interlocutora. 

El  marqués  de  Pino-Seco  era  incapaz  de  enamorarse  se- 
riamente de  nadie. 

Pero  encontraba  muy  apetitosa  á  la  viuda. 

Y  por  verla  siquiera  una  sola  vez  entre  sus  brazos,  hu- 
biera dado  cualquier  cosa. 

Las  consideraciones  que  á  este  propósito  se  hacia  le  pre- 
dispusieron favorablemente  con  respecto  ala  joven. 

Inclinábase  desde  luego,  allá  en  su  fuero  interno,  a  hacer 
por  ella  todo  lo  que  le  fuese  posible. 

Asi,  pues,  esperaba  á  que  ella  hablase. 


* 


No  tardó  en  romperse  el  silencio. 

La  viuda  fué  la  primera  en  hablar. 

— Debo  parecerle  a  V.  ridicula  con  mis  sensiblerías. 

— Al  contrario,  señora:  las  lágrimas  son  siempre  respe- 
tables, y  deben  adorarse  en  silencio  cuando  las  vierten  ojos 
como  los  de  V. 

El  marqués  esperaba  quizás  una  nueva  sonrisa  de  la 
viuda  en  pago  de  su  impertinencia. 

Pero  se  llevó  chasco. 

Ella  continuó  seria,  lo  mismo  que  quedara  algunos  mo- 
mentos antes. 

— Natural  es,— dijo,— que  quien  ha  perdido  una  fortuna 
enorme,  recuerde  con  pena  los  tiempos  de  su  opulencia. 

— ¿De  modo  que  á  V.  le  ha  pasado  eso?— interrumpió  el 
marqués. 
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Y  SU  acento  revelaba  cierto  interés  al  formular  la  pre- 
gunta. 

—Si,  sofior:  éramos  ricos,  muy  ricos, — dijo  ella. — Ya  lo 
puede  V.  comprender  cuando  compramos  dos  mil  acciones 
de  quinientas  pesetas. 

—Efectivamente. 

— Pero  después,  jugadas  de  bolsa,  negocios  ñillidos,  prés- 
tamos ruinosos  que  hubimos  de  aceptar,  cuanto  la  desgra- 
cia, cebándose  en  una  familia,  puede  de  malo  aportarle, 
fueron  causa  de  que  pei'diéramos  cuanto  teníamos. 

—Pero  jlX  la  minaf 

—Mi  esposo  empeñó  las  acciones  en  quinientas  mil  pese- 
tas, mitad  de  su  valor,  y  no  se  pudieron  desempeñar. 

—Señora,  permítame  V.  que  le  diga  que  cien  mil  duros 
son  mucho  dinero, — exclamó  el  marqués,  que  estaba  verda- 
deramente maravillado. 

—Y,  sin  embargo,— dijo  tilla,— esos  cien  mil  duros  que 
nos  dieron  por  el  empeño  de  las  acciones,  apenas  duraron 
un  afu). 

--;l^s  p.irlifular! 

— Mi  pobre  esposí)  í|UÍso  con  ese  dinero  recuperar  lo  que 
habiíi  jKM'didi.)... 

— V  p'rdii')  lambitMi  es(»:  ¿no  es  asi? — preguntó  el  mar- 

(]U(''S. 

-  PríM'isaniente. 

—Hay  (¡ue  conve'nir  <"n  (¡ue  era  un  Iionibre  desgraciado. 

-  -]\sa  última  pt^rdida  iv^v'in  de  tal  modo  su  carácter,  que 
se  hizo  iiisoeiabl(í,  huraño. 

— S(*  cínnprende. 

— ^'  <-oni()  si  lauta  (l»'sgracia  no  fuera  aiin  bastante,  ad- 
((i.iirió  una  enfermedad  do  'corazón  que  le  llevó  al  sepulcro 
siete  meses  más  tarde. 
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-       De  nuevo  se  hizo  el  silencio. 

El  marqués  estaba  violento  por  el  giro  que  había  tomado 
la  conversación. 

Hi»biera  él  deseado  llevarla  á  otro  terreno. 

Sin  embargo,  comprendió  que  la  transición  no  podía  ser 
muy  brusca. 

Cuando  hubieron  pasado  algunos  instantes  de  silencio^  él 
reanudó  la  conversación. 

— Insensiblemente,  —  dijo,— nos  hemos  separado  de  la 
■  mina  de  plata. 

— Tiene  V.  razón,  caballero;  y  yo,  hablando  de  mis  des- 
gracias, he  olvidado  que  molestaba  á  V.,  olvidando  también 
el  objeto  que  aquí  me  ha  traído. 

— De  ninguna  manera:  ya  dije  antes,  que  V.  no  me  mo- 
lesta nunca.  Está  V.  en  su  casa,  y  yo  á  sus  órdenes. 

— Gracias,  caballero;  mil  gracias  por  sus  bondades,  de  las 
que  ya  he  abusado  bastante. 

— Eso  nunca,— replicó  el  marqués. 

— Reanudemos  nuestro  interrumpido  diálogo  en  el  punto 
en  que  yo  lo  corté. 

— Como  V.  quiera. 

— Sepa,  pues,  que  me  fué  imposible,  una  vez  viuda,  des- 
empeñar las  acciones,  empeñadas,  como  V.  sabe,  en  qui- 
nientas mil  pesetas. 

— Lo  comprendo  perfectamente. 

— Ya  casi  me  habla  olvidado  de  elb,  renunciando  á  su 
propiedad,  segura  de  que  jamás  me  sería  posible  desempe- 
flarlas,  cuando  un  acontecimiento  imprevisto  me  obligó  á 
pensar  de  otro  modo. 

—SI,  ¿eh? 

—Lo  que  V.  oye.  Parece  mentira  que  haya  hombres  tan 
infames. 
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— íA.  quién  se  refiere  V*,  sefiorat— pii^aiitó 
marqués. 

La  viuda  estaba  trans5gurada* 

Hablase  animado  al  pronunciar  sus  últimas  p 

Su  rostro  se  coloreó  súbitamente. 

Parecía  como  sí  el  odio^  la  animadversión ,  buhi^m 
brotado  piyantes  en  su  alma  contra  d  hombre  de 
dudablemente  iba  á  hablar. 

El  marqués  de  Pino-Seco  esperó  el  estallido 
cólera  que  se  condensaba. 

Pero  el  estallido  no  se  prodi^Op 

Cion  una  transición  brusca^  de  las  que  por  lo 
titulan  una  fase  del  carácter  de  la  viuda^  ésta  se  tranquil 
de  pronto^  y  sin  la  menor  alteración  en  la  voz  ni  en  el 
blante,  reanudó  su  relato  en  estos  términos; 

— Hace  algunos  días,  pocos,  que  recibí  la  visita  de  un 
ñor  que  me  dijo  llamarse,..  Ahora  no  recuerdo. 

La  viuda  hojeó  rápidamente  el  tarjetero  de  marfil  que 
llevaba  en  la  mano,  y  dijo  luego  con  manifiesta  satisfacdón: 

— Sí,  aqui  la  tengo:  el  marques  de  Santullano. 

Pino-Seco  no  pudo  contener  un  estremecimiento. 

—¿Le  conoce  V.?— preguntó  ella. 

Vaciló  un  momento  el  preguntado. 

Después  dijo  con  indiferencia: 

— No;  es  decir,  le  conozco  de  vista.  Sé  quién  es,  si,  pero 
no  le  trato. 

—¡Ya  me  extrañaba  á  mi!— exclamó  la  viuda. 

—¿Por  qué,  señora? 

— Porque  ese  hombre  es  un  judio,  un  miserable. 

Y  al  decir  esto  se  inclinó  hacia  Pino-Seco,  rozando  con 
sus  labios  el  oído  de  éste,  que  se  estremeció  de  nuevo  á 
aquel  contacto. 
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Por  la  mente  de  Pino-Seco  pasó  una  idea  extrafla. 

— ¿Estará  loca  esta  mujer?— se  preguntó  mirando  á  la 
lermosa  viudita. 

La  corrección  del  lenguaje  de  ésta,  sus  ideas  bien  medi- 
adas y  sus  modales  irreprochables,  hubieron  de  convencer 
ü  marqués  de  que  se  equivocaba. 

No  podia  ser  una  loca  la  que  se  hallaba  en  su  pre- 
^ncia. 

Alegróse  de  ello  con  toda  su  alma. 

Por  las  palabras  que  la  viuda  acababa  de  pronunciar, 
lomprendía  que  iba  á  saber  algo  malo  de  Santullano. 

¡Qué  inmensa  satisfacción  tuvo  al  oirlo! 

¡Con  qué  gusto  habia  de  echarle  en  cara  á  aquel  hombre, 
[ue  se  presentaba  como  impecable,  lo  que  indudablemente 
ba  á  oir  de  labios  de  una  mujer  á  quien  había  merecido  el 
oncepto  de  judío  y  de  miserable! 

Ya  la  impaciencia  le  devoraba  por  conocer  el  delito  de 
ue  iban  á  acusar  al  marqués  de  Santullano. 

— Y  ese  marqués, — preguntó  á  la  joven, — ¿ha  cometido 
on  V.  alguna  infamia? 

— Verá  V.,— contestó  ella.— Hace  ya  bastantes  días  me 
nunciaron  su  visita. 

— ¿Su  visita? 

—Sí;  y  ¿sabe  V.  lo  que  quería? 

—Vaya  V.  á  saber. 

— Pues  iba  á  ofrecerme  veinte  mil  duros  por  el  documento 
n  que  consta  que  son  de  mi  propiedad  las  dos  mil  acciones 
mpeftadas  en  cien  mil. 

—¿Y  V.  aceptó? 
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— Conflcso  á  V.,— dijo  con  cierto  rubor  la  joven,— ( 
viéndome  sin  recursos,  estuve  muy  tentada  de  aceptan 
cantidad  que  me  ofrecían  por  una  cosa  que  yo  considerí 
ya  perdida;  pero  me  contuve. 

-¡Ya! 

—Si:  me  contuve  pretextando  que  debía  pensarlo  y  o 
sultarlo,  porque  me  chocó  la  insistencia  y  el  deseo  de  S 
tullano  de  adquirir  mis  acciones. 

—Había  para  escamarse,— dijo  Pino-Seco,  á  quien  em 
zaba  á  interesar  aquello. 

— Durante  ocho  dias  volvió  él,  ó  hizo  que  alguien  en 
nombre  me  hablase,  para  ultimar  el  negocio  que  me  p 
ponia. 

— ¿Que  sigue  sin  ultimar? 

—Sí,  señor:  le  pedí  anteayer  una  nueva  tregua  para  c 
testarle,  y  aproveché  ese  tiempo  para  ver  lo  que  motiv 
su  afc'in  de  comprarme  ese  papel. 

— ¿Lo  ha  descubitM'to  V.?— preguntó  Pino-Seco  animo 
mouio. 

-Si,  sí.'nor,  y  me  lie  huligníulo. 

— Pues  ;c(')nu>  asi? 

—Fi^^úi-ese  V.  que  en  la  mina  do  plata  se  ha  descubie 
un  nuevo  íil<')ii  riquisinio.  Con  este  motivo  las  acciones  I 
duplicado  su  valor... 

—De  modo  que  las  dos  mil  ([ue  tiene  V.  empeñadas... 

--Valen  dos  millones  de  pesetas. 

—  Pero  ¿cómo  ha  sabido  el  que  eran  de  V.? 

—Yo  supongo  que  al  tener  conocimiento  del  valor  de 
papel,  lo  habrá  buseado  para  comprarlo.  Notaría  la  falta 
dos  mil  acciones,  y  entre  la  gente  de  Banca  siempre  se  sal 
esas  cosas.  Averiguado  quién  era  su  depositario,  no  le  ha 
sido  dificil  sal>er  á  quién  pertenecen. 
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— Pero  lo  que  ese  hombre  intentaba  era  una  estafa  colo- 
sal,— exclamó  Pino- Seco. 

—Usted  lo  ha  dicho.  Si  siquiera  hubiese  ofrecido  una  can- 
tidad igual  á  la  en  que  están  empeñadas... — exclamó  la  viuda. 

—Es  decir,  quinientas  mil  pesetas. 

—Precisamente. 

—¿Las  hubiera  V.  dado? 

— Si,  seftor;  y  eso  es  lo  que  he  ido  á  proponerle  á  don 
Lucas  Hurtado. 

—¿Qué  ha  dicho  don  Lucas  de  este  asunto? 

—Que  se  compromete  á  dar  la  cantidad  en  que  están  em- 
peñadas las  acciones,  siempre  que  yo  encuentre  quien  me 
dé  otra  cantidad  igual  por  su  propiedad.  Con  ese  objeto  me 
ha  recomendado  á  V. 

Pino-Seco  quedó  pensativo. 

La  cosa  no  era  para  menos. 

Un  millón  de  pesetas  como  beneficio  y  medio  de  desem- 
bolso previo. 

No  se  trataba  de  una  bicoca. 

Sin  embargo,  cuando  don  Lucas  lo  aceptaba,  el  negocio 
no  debía  ser  malo. 

Y  el  hecho  de  que  SantuUano  pretendiera  realizarlo  por 
sí  solo,  confirmaba  la  excelencia  de  la  operación. 

Se  decidió,  por  fin,  Pino-Seco. 

— Cuente  V.  conmigo,— dijo  á  la  joven.— Yo  veré  á  Hur- 
tado y  nos  pondremos  de  acuerdo. 

— Perfectamente;  pero...  ¿cuándo  sabré  yo  la  resolución 
definitiva  de  Vdes.? 

—En  seguida:  mañana  mismo  tal  vez. 

—Pues  en  ese  caso,  hasta  mañana,— dijo  la  viuda  levan- 
tándose.—En  la  calle  de  Hortaleza,  cuarenta,  tiene  V.  su 
casa,  y  en  ella  una  amiga  agradecida  siempre. 
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Momentos  después  se  separaron  ambos  interlocutores. 

La  viuda  y  el  marqués  de  Pino-Seco,  cada  uno  por  su 
parte,  estaban  satisfechos  de  aquella  entrevista. 

Y  no  había  motivo  para  menos. 

Nada  decimos,  por  ahora  al  menos,  de  la  primera,  por- 
que ya  tendrán  ocasión  de  conocerla  nuestros  lectores  en  el 
poco  espacio  que  nos  resta. 

El  marqués  lo  estaba,  porque  preveía  una  entrada  mag- 
nífica en  sus  cajas;  la  duplicación  de  su  capital  sin  riesgo  al- 
guno, al  parecer. 


1  í^'^^^,  íV^^sS^L    -  V^ . 

CAPITULO  CXXDC 


La  pena  del  tallón 


LíH  .\  jii*omQtiera  a  ;<u  Il^•^fI¡u^^a  viMianic,  ei  ni 
de  Pino-Seco  estuvo  aquella  misma  noche  hai-......i.* 

delcnidamentc  con  el  banquero  D.  Lucan  Hurtado» 
— Es  un  negocio  soberbio  el  que  podemos  hacer  con  las 
u;¡ones  de  esa  señora,— dt^xia  el  avaro. 
—Hombre,  yo  no  soy  tan  optimista:  los  negocios  de  mi- 
las,  la  verdad,  me  han  escamado  siempre,— dijo  el  marqués* 
— ¿Sabe  V.  quién  tiene  la  culpa  de  esot 
— iQuícní 

— Los  que  se  han  dedicado  siempre  á  predicar  las  exce- 

»ncias  de  las  minas  para  favorecer  la  emigración  á  los  pun- 

ios  donde  radican  ó  han  radicado.  Acuden  los  incrt  í^io 

is  moscas  al  pa¿»ld  de  la  fábula,  y  la  decepción  ni<i>  r-ijan- 

lo?ía  es  pI  nremio  de  sus  crediiltdruirí^. 
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—Luego  ¿participa  V.  de  mi  opinión?  —  preguntó  Pino- 
Seco. 

—Hasta  cierto  punto  nada  más.  Convengo  en  que  ya  la 
gonte  de  negocios  mira  con  prevención  los  anuncios  de  yaci- 
mientos estupendos;  pero  crea  V.  (jue  cuando  se  trata  de 
una  mina  verdad,  si»  realizan  negocios  muy  bonitos. 

-  -Pues  nada,  í. delante, —exclamó  con  tono  resuelto  Pino- 
Seco.— ¿Cree  Vd.  (jue  no  perdemos?  Sea  en  buen  hora. 

—Pero...  hombre,  — dijo  Hurtado;— ¿me  cree  Vd.  tan  tonto 
que  si  yo  no  viese  seguridades  en  el  asunto  fuese  á  compro- 
meter quinientas  mil  pesetas,  que  es  todo  el  capital  que 
poseo? 

—Lo  mismo  me  pasa  á  mi, —  contestó  el  marqués.— Y 
aun  i)ara  reunir  yo  esa  cantidad,  crea  Vd.  que  me  he  de  ver 
no  poco  apurado. 

—Hombre,  la  cosa  vale  la  pena  de  hacer  un  esfuerzo.  Yo 
pienso  retirarme  de  los  negocios  en  cuanto  realicemos  este, 

—7  De  veras? 

—  Lo  íjue  Vd.  oye. 

--/'I'iíMií*  \'d.  ya  bastante  dinero?  ¡Ah,  mortal  afortunado! 
-Maíslantf?  dinero,  no;  lo  que  tengo  es  bastante  miedo. 
¡Miedo!... 
-Si^  stMlor;  nii(Mlo  cerval. 
— Pei'o  ;á  qu¡('*n.^ 

—  A  Santullaiio. 

Y  (*1  ban(|uoro,  al  pronunciar  este  nombre,  bajó  la  voz, 
como  ^i  temiese  que  de  la  sombra,  de  algún  sitio  cualquiera, 
^urgiese  <'l  fantasma  ateirador  de  Jorge  Téllez. 

-  (Juerido  don  Lucas,— dijo  Pino-Seco  despu<'»s  de  algunos 
instantes  de  silencie»;  —va  Vd.  á  permitirme  que  me  extrañe. 

— Ks  Vd.  muy  dueño. 

--}()ur  lenie  Vd.  d(?  Santullano? 
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—Todo  y  nada. 

— Xo  comprendo... 

—Es  muy  sencillo:  á  mí  no  me  cabe  duda  que  los  cua- 
renta mil  duros  que  he  perdido  con  aquella  letra  sobre  Car- 
diff,  que  me  protestó  el  «Crédito  Universal»,  me  los  debe 
Santullano. 

— A  ver,  á  ver:  no  entiendo  eso. 

— Sin  duda  fué  él  quien  instigó  á  un  antiguo  amigo  mío, 
á  don  Santiago  Fernández  Paredes,  á  que  me  presentara  para 
el  descuento  su  maldita  letra  de  cuarenta  mil  duros. 

— Aun  suponiendo  lo  que  Vd.  dice,  aquello  ya  pasó. 

—Si;  pero  como  ahora  se  enterará  de  que  le  quitamos  de 
entre  las  uñas  un  magnífico  negocio,  su  furor  va  á  ser  terri- 
ble cuando  lo  sepa. 
,  —Mucho  miedo  tiene  Vd.  al  coco,— dijo  riendo  Pino-Seco. 

— Ya  sabe  V.  que  puede  comprometernos  á  todos  muy 
seriamente. 

— ¡Bah!...  Eso  dice,  es  cierto;  pero...  ¿ha  visto  V.  esos 
documentos  que  dice  que  son  las  pruebas  que  puede  esgri- 
mir contra  nosotros? 

—No, — dijo  el  banquero;— pero  V.  sabe  muy  bien  que 
nos  ha  dado  testimonio  de  que  guarda  secretitos  que  no  de- 
bía saber. 

—Ese  es  un  peligro,  pero  no  tan  grande  como  á  V.  se  le 
figura.  Las  acusaciones  no  pueden  ser  formuladas  por  es- 
crito: hay  que  presentar  pruebas,  y...  ¡pobre  de  él  si  no  las 
presentase! 

El  banquero  no  se  convencía. 

Con  la  cabeza  hacia  ligeros  movimientos  en  señal  de 
duda. 

—Desengáñese  V.,— exclamó  cuando  hubo  acabado  de 
hablar  el  marqués;— ¡o  mejor  de  los  dados  es  no  jugarlos. 
Tomo  II  Uj 
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Creo  í|ue  no  debemos  dar  ocasión  á  Santullano  de  que  nos 
convenzii  que  real  y  positivamente  tiene  esas  pruebas  de 
(¡ue  hablamos  ahora. 

—Yo  no  le  temo. 

—Pues  yo  si,  y  lo  repito:  en  cuanto  reduzcamos  á  meta- 
lice» las  acciones  úr  esa  señora,  pondré  tierra  de  por  m^ 
dio,  y  si  es  i)rec¡so  agua  también,  el  mar,  y  aun  me  parece 
poco. 

Rióse  francamente  el  marcfués  de  Pino-Seco  de  los  terro- 
res de  Hurtado,  que  permaneció  serio  y  hasta  inquieto. 

— Kn  fin,  querido  colega,  yo  le  dejo  á  V.  hasta  mañana, 
en  (jue  iremos  á  casa  de  esa  señora  para  ultimar  nuestro 
negocio. 

— No  se  olvide  W  di*  la  hora. 

—Seré  puntual,  como  acostumbro:  á  las  tres  me  tiene  us- 
tiMl  vn  su  casa. 

—  Puí's  hasta  niafiana. 

— Ila>la  nianaiia. 

Lns  dds  amigos  y  coh'pis,  sefiíMi  acababan  d(_'  ]lamars<*, 
Sí'  x'pararoii. 

VÁ  niar(|ii(''s  de  Pino-Seco,  alegre  y  confiado  como  siem- 
\)Vi\  no  cabla  en  si  de  gozo  al  considrrar  que  con  una  íacili- 
dad  extraordinaria,  sin  molestias  ni  riesgC)S,  iba  á  duplicar 
en  pocos  segundos  una  cantidad  que  ya  de  por  si  constituía 
Uíia  fortuna. 

VÁ  baníjUíM'o  ó  agente  de  negocios,  pues  de  tod(»  tenia  un 
poco  según  hemos  visto,  D.  Lucas  Hurtado,  estaba,  si.  cun- 
tíMito  de  su  parte  en  aí[U(^l  brillante  negocio,  pero  no  las 
tenia  todas  consigo. 

La  pj'rdida  d(?  los  cuarenta  mil  duros  le  había  hecho  re- 
llexionar. 

Y  como  resultado  de  sus  rctlexiones,  comprendió  que  sus 


cñmtüAuuíiv  uuiSTisiipomi^sKA  iOlT* 

pses  se  hallaban  seriamente  amenazados,  conu^  lu  esta- 
persona, 

I  Los  secretos  que  Saniuifano  poseiai  secretos  que  basta- 
^1  pavñ  conducir  á  Hurtado  en  derechura  á  un  presidio» 
ianle  temblai 

fPor   eso  ya    habia   él   adoptado  /«   peíto  el    prudente 

jerdo  de  retirarse  de  Jos  negocios  y  desaparecer  modfísta- 

ite  de  la  escena  madrileña^  sin  ruido  ni  anuncios  ni  apa- 

$j  á  fln  de  borrar  la  huella  de  sus  pasos  y  entorpecer 

ilquiera  tropelía  que  contra  ól  pudiera  tramar  el  marqués 

i  Santal  la  no, 

Pero  surgió  de  pronto  aquella  joven  de  las  acciones,  y 
10  en  realidad  se  trataba  de  un  negocio  estupendo,  don 
icas  determinó  aguardar  la  solución  de  aqiMnr.  oarM  rtím- 
ir  su  deseo  de  desaparecer  de  la  corte. 
Con  estos  antecedentes,  se  comprenderá  que  Hurtados© 
lifestase  inquieto,  febril,  esperanzado  á  ratos,  sin  espe- 
luza otros,  y  siempre  hosco,  malhumorado  é  intranquilo. 


Los  periódicos  de  Madrid  anunciaban  al  público,  en  su» 

^Iwmnas,  precisamente  por  aquellos  días,  un  timo  escan- 

^lojpo  que  hizo  reír  a  muchos  y  llorar  á  no  pucos. 

Un  timo  nriffina!:  con  esto  epígrafe  encabezaban  casi 

los  los  diarios  el  reíalo  del  hecho  k  que  nos  referimos. 

Declase  que  un  aprovechado  industrial,  flngiendo  poseer 

[secreto  para  la  fabricación  del  ámbar  artiílciul,  habia  coo- 

{uído  hacerse  dueño  de  crecidos  capitales,  que  le  hablan 

lo  confiados  para  constituir  el  capital  social  y  fabricar  en 

escala  el  nuevo  producto, 
Fl  autor  del  timo  no  debía  ser  un  ente  vulgar* 
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Ilabiaso  indudablemenU' írasiado  un  capital  en  comprar 
pipas,  híM|iiillas,  prtacas  y  una  porción  de  objetos  de  ámbar 
legitimo,  regalándolos  romo  producto  de  la  fabricación  arti- 
lU-ial  perfeccionada  á  las  personas  á  quienes  tenia  escogidas 
ei>nio  victimas. 

Kl  nt»gocio  se  constituyó,  y  hasta  se  emitieron  acciones 
«|U»»  llegaron  á  c«»brar  un  dividendo,  pero  nada. 

Sin  embargo,  la  confianza  í|ue  inspiró  la  casa  en  un  priii 
cipio,  t»s  decir,  durante  dos  meses,  fué  bastante  para  que  el 
capital  social  acrecit*ra. 

Entonces  fué  cuando  desapareció  el  genMite,  que  eraun 
joven,  al  luirecer  franct's,  y  cunndo  se  descubrió  el  limo. 

Fueron  muchos  Itxs  que  (|uedaron  en  la  miseria. 

Pero  una  especialisima  circun>tancia  determinó  que  las 
victimas  del  timo  lo  fueran,  casi  *'U  absoluto,  hombres  des- 
almados que  á  fuer/a  de  infamias  y  de  bttjezas  habían  con- 
S(»guido  amonti>nar  t-I  oro  amasado  o*u  las  lacrimas  de  mu- 
chas iníMices. 

I.'i  •*•  >.i  pas-t  »'n  ^''.•f"!'  ]iiri  ":  ::.  iv  :•:•.:'  :••  [  >í:- 
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p  :-::¡:-:i:a  !a  Lr"íj:'*  ^\'i"  ^"  'U-  \. ;  i   t  !   -  :.-.-:     •;  •-. 
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fa  capa  de  una  falsa  virtud  engañaba  á  todo  el  rnundo,  ocul 
idü  crímenes  horribles  y  asquerosos  como  los  cometidc 
laruute  ^u  juventud,  quo  ya  conocen  nuestros  lecí- 
sonde  de  Piedra  Negra,  aquel  quo  poco  antes  de  íui.^ 
<La  Familia»  se  llamaba  Cristólml  Oómez;  el  mismo  mar 
lués  de  Pino-Seco;  todos,  en  fln,  cuantos  componían  el  Coi 
pjo  Supremo  de  «La  Familia»,  en  Espafi»;,  cuando  Jorge  Té 
flez  llegó  ansioso  de  terminar  con  la  horda  de  bandidos  e^ 
|ue  viera  convertida  lo  que  ('\  ideó  pujante  y  ^        "         cic 
ladtCon  carácter  moral  en  grado  sumo  y  pr^»  ,.oi 
lentoras. 

En  el  ingenioso  limo  perdieron  su  fortuna  ó  su  dinero^ 
^(odos  los  que  por  malas  artes  habíanlo  adquirido. 

Quedaban,  sin  embargo,  dos  ó  tres  capitalistas  de  maye 
pesi-stencia  por  tener  más  cuantiosa  fortuna. 

Entre  ellos  estaba  el  marqués  de  Píno-Se*'*  v  T>.  Luc 
lurtado. 

La  dese>^peración  de  Jorge  Téllez  era  grande  al  ver  qi 
10  podía  reducir  por  completo  á  aquellos  dos  liombi'es 
|l|uienes  por  especialísimos  motivos  deseaba  ver  pulver 
)dos. 

No  tardaremos  en  ver  jíí  el  Ilanm<ln  marques  de  SantuUa 
lO  pudo  ó  no  ver  realizarse  los  deseos  que  venía  alimentan 
lio  durante  mucho  tiempo,  hasta  el  punto  de  que  i>udiera 
|ílech*se  que  parecía  como  que  la  satisfacción  de  los  mismos^ 
instituía  el  objetivo  único  de  su  existencia. 


Al  día  siguiente  de  la  conferencia  celebrada  cutre  don^ 
lucas  y  Luciano  del  Ptno^  un  coche  se  detenia  á  la  puerta  ( 
''la  casa  en  que  habitaba  el  primero  de  estos  personajes. 
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Del  coche  descendió  Luciano. 

Un  momento  después  se  hallaba  en  las  habitaciones  del 
agente  de  negocios. 

— Buenas  tardes,  mi  querido  D.  Lucas.  No  dirá  V.  que  no 
soy  puntual.— dijo  el  marqués  de  Pino-Seco  estrechando  la 
mano  dt^  Hurtado. 

Éste  se  contentó  con  sonreír,  exclamando  al  mismo 
tiempo: 

—La  puntualidad  personificada,  querido  marqués.  Pero 
si  á  V.  le  parece  podemos  irnos  cuanto  antes,  porque  las 
tres  van  á  dar  de  un  momento  á  otro. 

—Cuando  V.  guste. 

— Pues  en  marcha:  en  la  primera  parada  tomaremos  un 
coche. 

—Yo  tengo  abajo  uno,— exclamó  el  marqués. 

— Pues  miel  sobre  hojuelas,— dijo  entonces  Hurtado;— así 
no  tendremos  que  ensuciarnos  las  botas. 

Los  dos  amigos  descendieron  la  escalera. 

Subi(!)  al  coch»^  Hurtado. 

El  iiiar(|U(''s,  puesto  ya  el  p'u'  en  el  estribo,  dijo  al  co- 
chero: 

— Callu  de  Ilortaleza,  número  cuarenta. 

Uoiló  el  carruaje  con  toda  la  velocidad  compatible  con  lo 
dí'biles  do  las  p<itas  del  desmedrado  cuartago  que  de  él  ti- 
raba. 

Un  cuarto  de  hora  fué  bastante  para  que  los  dos  amigos 
llepasíMi  á  la  calle  de  Ilortaleza. 

Descendieron  del  coche,  una  vez  frente  al  número  cua- 
renta, y  subieron  hasta  el  segundo  piso,  en  el  que  habitaba 
la  sefiora  viuda  de  Kspaflol,  (jue  asi  se  llamaba  la  joven  po- 
seedora de  las  acciones  empeñadas. 

Oportunamente  liicimos  un  retrato,  lo  más  aproximado 


r 
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que  nos  fué  posible,  de  esta  señora.  Réstanos  tan  sólo  aña- 
dir que  se  llamaba  Angela,  y  que  la  habitación  que  tenia 
alquilada  en  la  calle  de  Hortaleza  era  de  las  más  lujosas  de 
dicha  céntrica  via. 

A  ella  subieron  nuestros  dos  conocidos. 

Una  camarera  joven  y  no  mal  parecida,  limpia  hasta  la 
exageración,  si  es  que  en  esta  buena  cualidad  puede  haber 
exageración,  salió  á  abrirles  la  puerta. 

Fueron  sin  dilaciones  introducidos  en  la  sala. 

Alli  acudió  en  breve  la  viuda  de  Español,  que  recibió  á 
sus  visitantes  con  la  más  amable  sonrisa. 

—Son  Vdes.,— les  dijo,— un  modelo  de  puntualidad. 

El  marqués  y  el  agente  de  negocios  se  inclinaron  profun- 
damente. 

—De  modo  que,  según  ayer  me  dijo  el  señor  marqués 
aquí  presente, — continuó  diciendo  Angela,— vienen  ustedes 
dispuestos  á  que  ultimemos  el  negocio. 

—Perfectamente  dispuestos. 

— En  ese  caso,— dijo  ella,— hemos  de  trasladarnos  á  casa 
del  notario  que  tiene  en  su  poder  las  acciones. 

—No  hay  ningún  inconveniente,— dijo  Hurtado. 

—Tanto  más,— añadió  Pino-Seco,— cuanto  que  ese  mismo 
notario  puede  extender  la  escritura  de  venta  de  las  acciones. 

—Bueno,  pues  de  este  modo  vamos  á  matar  dos  pájaros 
de  una  pedrada. 

Y  así  diciendo,  la  viuda  de  Español  se  levantó  y  dijo  con 
su  voz  agradable  á  los  dos  amigos: 

— Van  Vdes.  á  permitir  que  les  deje  solos  un  momento. 

—¡Pues  no  faltaba  más! 

— Está  V.  en  su  casa. 

— Mí  ausencia  será  muy  breve:  el  tiempo  necesario  para 
ponerme  la  mantilla.  Soy  con  Vdes.  al  instante. 
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S.ilin  la  viuda. 
;Sal)(»  V.  c|in'  es  una  mujer  muy  apetitosa? — dijo  Lucia- 
no (Irl  Pino. 

¡hall!  Lo  únií'íí  (jue  encuentro  aquí  apetitoso  es  el  mi- 
lli'»n  ilí»  pfsiMas,— (»xclamó  oon  iriírenuidad  D.  Lucas.— Las 
inuJiMv^s  no  dan  más  (|ue  cien  disgusto^^y  mil  horas  amargas 
por  cada  instante  de  placer. 

I.iiciain»  ni»  hi/j»  caso  del  pesimismo  de  D.  Lucas  y  seen- 
iififiiia  en  i-(MittMnplar  algunos  cuadros  que  decoraban  las 
pariMl(\s  di»I  salían. 

-tluando  \iles.  irusten, — dijo  Angela  penetrando  en  el 
>alón. 

listamos  á  sus  órdenes, — contestaron  casi  simuliánea- 
nn'iiit'  l(»s  di>s  colegas. 

n:»sci'mI¡rron  á  la  calle,  y  al  subir  al  mism»»  ciche  que 
habla  condU('id«»  á  Luciano  y  á  1).  Lucas,  Angela  dijo  al  o> 

l\i>«'o  i!c  Santa  Kntiracia,  niniiero  sct*.!:!,-»  y  o::":::. 
K   ■:••   •!  \t'h:.'u¡,i  ru  la  dir'.'.'-;:- -m  íi1'Í:o:í'.1  .. 
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Sorpresa  sobre  sorpresa 


AGE  apenas  media  docena  de  anos,  es  decir,  en  la 
rpoca  en  que  timian  lugar  los  aconUícimientos  que 
referimos,  el  paseo  de  Sania  Engracia  no  estaba 
|nnvertido  aún  en  una  calle  más  ó  menos  ancha,  como  lo  es 
ioy. 
Entonces  estaba  casi  todo  él  sin  urbanizar. 
Algunos  propietarios  habían  edíAcado  sus  respectivas 
irt 
íiiríj.i.H  edificactones,  situadas  á  distintas  d:  -  unas 

^e  otras,  eran,  sin  embargo,  en  número  su:.^.  ..:^  para 
larcar  ya  con  bástanle  regularidad  la  linea  recta  que, 
ifendo  la  puerta  de  Sania  Bárbara  con  el  barrio  de  Cham* 
1,  debía  constituir  una  de  las  más  hermosas  vias  de  la 
ipítal  de  España. 
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ríjiriii.  V  rnd'i)  iii  i'l  ikisco  de  Santa  Kiigracia. 

I'.l  miiiuTi»  M'ífiíta  y  ciiicn  t'staha  situado  hac 
«lio  i\r  |i)  i|u«*  l'wr  i'ii  un  tirmpo  carretera,  y  segí 
i'mIimuts,  ruino  aliiH'a,  ncMilistante  llevar  el  pon 
Im'i»  di*  |ias«M»,  jirarias  ¡i  la  ineuria  de  los  municip 

l'ra  una  ra>*ita  aislada,  esptvi»*  de  chalet,  cuj 
Clon  drnotaha  r\  Imumi  irusto  de  su  propietario. 

No  iiMiia  jardín  en  la  parte  qui*  daba  al  paseo 

Mil.  en  la  rasantt*  marcada  en  los  planos  r 
al.Mba^i*  la  lachada.  k\c  piedra  de  siüeria,  seve 
rn  ^;:^  UmiMs,  s'»n  Mcrcv^s  n:  aviemos  de  nir.^ura 

1  a  c.wi  :cír.a  p'.ar.;a  iM.a.  piso  primero  y  ¿rs 

Su  a".:;::a  :c:a;  era  d-.^  iitu  s  d^ve  metros. 

\r;.'<  kÍ.'  V/;»:;!:-  a  ;  i',*,  y  p.  v  el  hech:-  de  -rn-x 
;»;.%,  \x'  tV>.'  c,.'^v'.s*  -".-'s  -iS  c.y,\s  ce  ¡os  Are»:.-: 
^^  ::,>v  .;::,;,:   >  ,;     .\v.l  r  .:■   ,^. ,:::... i.  /;aS»a  ro~"A 


\:.  rs.. 
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Angela  tocó  con  sus  dedos  blancos  y  carnosos  en  los  cris- 
tales. 

— Es  ahi, — dijo  al  cochero,  que  se  inclinó  para  recibir  ór- 
denes al  oir  el  golpeteo  en  los  cristales. 

Y  señalaba,  al  decírselo,  la  casa  del  número  setenta  y 
cinco. 

El  vehículo  se  detuvo. 

Desde  el  exterior  la  casa  parecía  deshabitada. 

Ningún  movimiento,  ningún  ruido  dentro  que  demostrase 
la  vida. 

Descendieron  del  coche  las  tres  personas  que  lo  ocu- 
paban. 

—¿Espero?— preguntó  el  cochero. 

— Sí,  espere  V.,— se  apresuró  á  decir  Angela. 

Y  ella  misma,  adelantando  hacia  la  casa  y  precediendo  á 
los  dos  hombres  que  la  acompañaban,  llamó  con  el  aldabón. 

Un  joven  vestido  con  decencia,  que  no  tenía  aspecto  al- 
guno de  criado,  abrió  la  puerta. 

— ¿Está  visible  el  señor  notario?— preguntó  Angela. 
— Para  V.  siempre,— dijo  el  joven. 

Y  con  un  ademán  invitó  á  pasar  adelante  á  la  viuda  y  á 
sus  acompañantes. 

Los  tres  se  sentaron  en  el  recibidor,  ínterin  el  joven  pasa- 
ba recado. 

—¿Dónde  he  visto  yo  esta  cara?— se  preguntaba  Hurtado 
aludiendo  á  la  del  que  acababa  de  franquearles  la  entrada. 

Pero  por  más  que  discurría  no  le  era  posible  acordarse. 

— Pueden  Vdes.  pasar  cuando  gusten,— dijo  en  esto  el  que 
preocupaba  la  atención  de  D.  Lucas. 

No  se  hicieron  de  rogar. 

Los  tres,  precediendo  siempre  la  viuda  de  Español,  pene- 
traron en  el  despacho  del  notario. 


Í084  tJL  TdUXÉA 

Nada  habla  alU  que  indicase  )a  prafesián  dd ' 
la  casa. 

Armarios  para  guardar  los  protocolos^  legajos,  papelasp 
expedientes^  registros^  todo  debía  hallarse  en  otras  habita- 
ciones^ porque  en  la  que  el  notario  ocupaba  no  se  veían  otrc^ 
muebles  que  la  mesa  ministro  ante  la  cual  trabajaba^  otra 
más  pequefla  para  un  dependiente^  ylas  sillas  en  número  de 
una  docena. 

Las  paredes,  empapeladas  con  gusto  y  elegancia^  adorná- 
banlas algunos  cuadros  de  asuntos  históricos  ó  religiosos  y^ 
dos  ó  tres  retratos  de  &miUa. 

Angela  y  el  notario  se  conocían  sin  duda  desde  muet 
tiempo  antes. 

Él  aparentaba  unos  sesenta  años.  Alto^  delgado,  sfo  petoj 
alguno  en  la  cara  y  el  cabello  blanco  como  la  nieve^  resul- 
taba un  tipo  de  caballero  perfecto. 

La  afabilidad  de  sus  modales  y  su  educación  esmerada, 
hacíanle  desde  luego  simpático  á  cuantos  á  él  se  acercaban. 

Como  ni  D.  Lucas  ni  Luciano  le  conocían,  hubo  las  pre- 
sentaciones de  rigor  en  estos  casos. 

Angela  hizo  la  de  sus  dos  acompañantes. 

El  notario  les  acogió,  al  parecer,  con  su  habitual  corte- 
sania,  pero  no  les  alargó  su  mano. 

Sentados  todos.  Angela  tomó  la  palabra. 

— Aquí  nos  tiene  V.  dispuestos  á  ultimar  el  negocio  de 
que  le  hablé  ayer  tarde,— dijo  al  notario. 

Este  se  pasó  la  mano  por  la  frente,  y  contestó: 

—Ya  le  he  manifestado  á  V.  que  debe  pensarlo  seria- 
mente: que  le  den  á  V.  quinientas  mil  pesetas  por  lo  que 
vale  dos  millones  de  ellas,  es  un  robo,  señora. 

Don  Lucas  y  Luciano  palidecieron  al  oir  el  lenguaje  del 
notario. 
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-{Caballero!...— se  creyú  en  el  caso   de  exclamar   el 

irqués. 

Miróle  el  notario  con  fijeza, 

Ludano  no  pudo  rc4í¡slír  el  pcbO  de  aquella  mirada  tran- 
quila y  bajó  sus  ojos. 

Entonces  siguió  el  dopositario  de  la  fe  pública: 

— Yo  hubiera  deseado  vivamente  tener  ahora  dos  millo^ 
[*s  de  pesetas  para  comprar  á  V.  esas  acciones  por  su  ver* 
idero  valor.  Desgraciadamente  para  V.  y  para  los  hombres 

conciencia,  el  dinero  está  en  otras  manos. 

— Caballero^— dijo  ntjevamente  LucianOj— es  preciso  que 
sted  entienda  que  aquí  no  hemos  venido  á  escuchar  ¡mper- 
Inencías,  pero  si  k  que  se  ultime  un  negocio  ya  proyectado, 
ID  aceptación  por  ambas  partes  contratantesi. 

El  notario  miró  con  cólera  á  Luciano. 

Iba  quiziU  á  responder  con  dureza  d  las  frases  del  mar* 
les  de  Pino-Seco. 

Pero  la  reflexión  se  impuso. 

—Tiene  V.  razón,— dijo  con  perfecta  calma^  acompañando 
is  palabras  de  una  despreciativa  sonrisa; — mi  misión  aqui 

es  otra  que  la  de  dar  fe  de  un  acto,  aun  cuando  este  acto 
le  inspire  repugnancia  y  asco, 

—¡Señor  GarcínL.. — exclamó  la  viuda  de  Español,  como 
la  hubiesen  lastimado  tas  palabras  del  notario* 

— Para  V.^  seftora,  no  hay  en  mi  alma  más  que  conmise- 
letón.  La  desgracia  la  i'educe  á  V.  á  la  necesidad  de  vender 
jr  cualquier  cosa  lo  que  podria  ser  base  de  su  fortuna,  y 
constituir  de  por  sí  esa  fortuna,  ya  bastante  r^pe- 
Ible. 

D.  Lucas  y  Luciano  creyeron  prudente  no  darse  por  alu- 

|d06. 

Los  dos  se  encontraban  alli  violentos. 


4086  u  raudji  HoiiiHi^ 

La  dureza  de  palabra  de  aquel  notorio  1^  mol^ba 
mucho. 

Hubieran  dado  gustosos  un  piquillo  del  millÓQ  i 
que  tenían  en  perspectiva^  por  encontrarse  á  r^petablé  dis- 
tancia de  aquella  casa> 

Pero  ya  que  rato  no  era  posible,  convenía  siquiera  1 
nar  cuanto  antes. 


* 


El  notario  escribió  algunas  lineas  en  un  papel,  y 

—Tráete  este  protocolo,— dijo,  entregándole  el 
joven  á  quien  antes  vimos  abrir  la  puerta. 

Un  momento  después  volvia  el  enviado  con  una  earpetj 
bastante  vieja. 

Tenia  la  forma  de  un  enorme  libro. 

En  el  lomo  había  marcada  una  E  de  grandes  dimensio- 
nes y  algunos  números. 

Desató  el  notario  las  cintas  de  la  carpeta  y  sacó  de  ella 
las  dos  mil  acciones  de  la  mina  «Esperanza»  y  las  escrituras 
de  propiedad  y  de  depósito. 

En  presencia  del  dependiente  mayor  y  del  joven  que  ha-. 
bía  abierto  la  puerta,  los  cuales  firmaron  como  testigos,  se 
hicieron  las  nuevas  escrituras,  y  recibió  el  notario  quinientas 
mil  pesetas  de  D.  Lucas  y  otras  tantas  de  Luciano,  en  metá- 
lico y  valores  del  Estado. 

Contaron  estos  las  acciones,  y  hallándolas  de  conformidad 
hiciéronse  cargo  de  ellas. 

La  operación  estaba  ultimada. 

Había  durado  escasamente  una  hora. 

Como  el  notario  Sr.  Garcin  estaba  ya  enterado  de  todo 
por  la  viuda  de  Español,  tenia  convenientemente  preparadas 
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j  las  escrituras  y  así  no  hubo  que  perder  tiempo  alguno:  sólo 
■   fué  preciso  Armarlas. 

Hurtado  y  Pino-Seco  iban  á  salir  ya  de  la  habitación:  ha- 
blan hecho  una  ligera  reverencia  al  notario  después  de  pa- 
garle sus  honorarios  y  se  disponían  á  traspasar  los  umbra- 
les de  la  puerta,  cuando  una  voz,  de  ambos  bien  conocida, 
dijo  con  tono  breve  y  seco  á  su  espalda: 

—Una  palabra,  caballeros. 

Los  dos  infames  se  volvieron  como  movidos  por  un  re- 
sorte. 

Estaban  pálidos  como  la  cera. 

— ¡El  marqués  de  Santullano!...— exclamaron  casi  al  mis- 
mo tiempo. 

Y  en  sus  rostros,  en  sus  miradas,  expresaban  con  gran 
elocuencia  el  estupor  y  más  aún  el  miedo  de  que  se  hallaban 
poseídos. 

En  efecto,  en  el  instante  en  que  ambos  daban  la  espalda 
al  notario  para  salir,  Jorge  Téllez  apareció  en  escena  por  una 
puertecilla  situada  cerca  del  sillón  que  el  notario  estaba  ocu- 
pando. 

— El  mismo,  señores,  el  mismo,— dijo  Jorge  contestando 
con  serenidad  á  la  súbita  exclamación  de  los  dos  aturdidos 
amigos. 

No  acertaban  éstos  á  decir  una  palabra. 

Tal  era  la  sorpresa  que  la  aparición  de  Santullano  había- 
les causado. 

— He  suplicado  á  Vdes.  que  me  permitieran  decirles  dos 
palabras,— exclamó  Santullano. 

—  Estamos  á  sus  órdenes,— contestó  balbuciente  el  de 
Pino-Seco. 

—En  ese  caso,  oiga  V.,  seílor  marqués,  lo  que  tengo  que 
decirle;  pero  óigalo  V.  aparte. 


SantuUano  abrió  la  Tentana  de  la  babitactáiliq^jJInSfii'd^ 
en  la  planta  baja^  correspondía  al  jardiPi  y  aTanxAÍ¡|l^te 
algunos  pasos. 

Luciano  del  Pinole  siguió  sin  atreverse  á  cliistar* 

Desde  alguna  distancia  los  contemplaban  los  de 
tigos  de  aquella  escena. 

—Cree  V.  haber  realizado  un  excelente  n^ocio:^ 
asi?— preguntó  SantuUano. 

—Pero  tes  que  V.  sabe...t 

—Yo  lo  sé  todOj  señor  mlp.  Debe  V.  conocer  que  ññéí 
me  oculta^  pues  motivos  tiene  para  conocerlo.  Asi,  pues,  no 
podía  ocultárseme  que  esas  acciones  que  acaban  Vdes.  de 
comprar  en  un  millón  de  pesetas,  no  tienen  dies  mil  diirWj 
de  valor  en  el  mercado.  c 

La  palidez  de  Luciano  aumentó  considerablemente* 

Vaciló  el  hombre  y  estavo  á  punto  de  caer, 

— ¡Pero  eso  es  una  estafa  colosal!.,, — exclamó  aterrado 

— Ni  más  ni  menos  quí^  lo  que  V.  pretendía  hacer  con  esa 
señora.  Por  fortuna  yo  he  podido  desbaratar  esos  plañese 
impedir  la  estafa. 

— ¿Con  qué  derecho  se  ha  inmiscuido  V.  en  este  asunto? 

— Con  el  de  todo  hombre  honrado  que  persigue  un  delito. 

— Me  dará  V.  una  satisfacción  por  el  perjuicio  que  me 
causa, — exclamó  convulso  Pino-Seco. 

—Eso  jamás,— dijo  Jorge  con  despreciativo  acento. 

— ¿Es  que  suma  V.  la  cualidad  de  cobarde  á  la  de  esta&* 
dor?  —  increpó  Luciano,  envalentonado  por  la  actitud  de 
Jorge. 

Éste,  rápido  como  una  exhalación,  al  oir  aquellas  pala- 
bras, levantó  la  mano  y  descargó  tan  tremenda  bofetada  so- 
bre el  marqués  de  Pino-Seco,  que  éste,  no  pudiendo  resistir 
el  golpe  de  aquella  mano  de  hierro,  cayó  al  suelo,  teniendo 
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necesidad  de  ap(»yarse  sobre  su  mano  izquierda  para  no 
quedar  cxtíMidido  por  completo. 

— ¡No  es  que  tenga  miedo!— gritó  Jorge,  con  voz  terrible, 
después  d(^I  no  menos  terrible  bofetón!— ¡Ks  ({ue  yo  no  me 
bato  con  un  miserable! 

— ¡Esos  insultos,— gritó  Luciano  incorporándose,— los  pa- 
gará \\  caros! 

Jorge  arrojó  al  rostro  de  aquel  hombre  una  carcajada  des- 
preciativa, y,  volviéndose  ligeramente,  hizo  seña,  para  que 
acudiesen,  á  los  que  desde  cierta  distancia  contemplaban  la 
escena. 

Todos  llegaron. 

Luciano  vio  con  terror  (|ue  I).  Lucas  Hurtado  llevaba 
las  manos  atadas  á  la  espalda.* 

—¡Esto  ha  sido  un  lazo  infame!— gritó  entonces. 

— Si,  un  lazo,— dijo  Jorge. T-Las  fieras  como  tú  se  cazan 
con  lazo. 

Y  volviéndose*  al  grupo  á  cuyo  frente  estaba  rl  que  antes 
llamamos  notario,  dijole  Santullano: 

—Señor  inspector:  ese  miserable  es  el  que  reclaman  los 
tribunales  franceses;  ese  es  el  dtísalmado  que  incondió  la 
casa  solariega  de  la  Bretaña;  el  que  hizo  carbonizar  á  su  pa- 
dre; el  que  dejó  en  la  miseria  más  espantosa  á  su  madre  y  á 
su  hermana. 

Luciano  había  pretendido  huir,  pero  fué  detenido  y  alado. 

— Aun  no  he  concluido,— exclamó  Jorge.— Ese  monstruo, 
que  durante  tanto  tiempo  ha  estado  engañando  á  la  sociedad 
con  el  titulo  de  marqués  de  Pino-Seco,  no  es  sólo  el  asesino 
y  el  incendiario:  es  además  el  petardista  que  se  llamaba  en 
Francia  barón  de  Carpinetti  y  César  Borgioli,  haciéndose 
pasar  por  italiano. 

— ¡Miente!...  ¡Miente  ese  infame!— aullaba  Luciano. 
Tomo  U  1.<7 
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— ¡Atn*»vete  á  decir  que  miento  delante  de  tu  hermana!— 
gritó  Jorge  preseniáiidole  á  la  viuda  de  Español. 

—¡Ella!...  ¡Era  ella!— gritó  aquel  hombre,  que^con  la  mi- 
rada extraviada,  babeando,  inyectados  en  sangre  los  ojos, 
di3scompuostoel  traje,  más  semejaba  una  furia  del  averno  que 
pei-sona  humana. 

—¡Si,  ella,  mi  esposa;  abandonada  por  ti  en  la  miseria,  y 
recogida  por  mi  en  el  momento  en  que  buscaba  en  el  suici- 
dio el  (»terno  olvido  para  sus  dolores! 

Y  á  Jorge,  no  obstante  su  entereza,  le  tembló  la  voz  al 
evocar  tales  recuerdos. 

Luciano  no  podía  ocultar  el  rostro  entre  las  manos  por 
tener  ('^stas  atadas. 

Pero  avergonzado  quizás,  confuso,  hundía  la  barba  en  el 
pecho,  mirando  al  suelo  con  persistente  fijeza. 


:4c        « 


Las  declaraciones  de  Jorg(3  Tóllez  causaron  profundo 
asombro  en  los  circunstantes. 

Tanto  más  avergonzada  (|uo  Luciano  del  Pino  estaba  la 
J(íV('n  á  quien  liemos  conocido  por  breve  espacio  de  tiempo 
con  el  nombre  de  Angela,  viuda  de  Español,  y  que  no  era 
otra  que  la  supuesta  modista  Mine.  LvVrdonnais,  esto  es,  la 
hermana  de  Luciano,   la  legitima  esposa  de  Jorge  Téllez. 

El  comisario  de  policía  á  (juien  el  marqués  de  Santullano 
habla  puesto  al  corriente  de  la  estafa  que  se  trataba  de  reali- 
zar, y  que  para  mejor  atraer  al  lazo  que  se  les  tendia  á  los 
(los  criminales  había  aceptado  (*1  papel  de  notario  en  aquella 
comedia  policiaca,  puso  fin  á  la  misma  ordenando  la  trasla- 
ción de  los  dos  íletcnidos  á  la  cárcel. 

K\  mismo  coche  que  poco  tiempo  antes  condujera  á  Hur- 
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io  y  Lucinno  al  sitio  donde  ]q%  espet  abn  IVIle^  con  la  pa- 
peía,  los  condujo  de  nuevo  presos  al  Saladero. 

Del  dinero  que  hablan  aprontado  pensando  reaiizaf  un 
)berbio  negocio,  se  incautó  el  Juzgado,  por  mái^  que  inái^ 
míe,  al  siistanoiai^c  la  causa  á  que  aquel  hecho  dio  motivo» 
lé  devuelto  á  la  esposa  de  Jorge,  á  quien  el  Tribunal  eMimó 
)nio  única  persona  con  derecho  á  tVl,  ya  que  Luciano  liabta 
lidado  en  lYancia  la  parle  que  a  ella  correspondía  de  la 

Bncia  do  sus  padres. 

Los  terribles  documentos  que  obraban  en  poder  de  Jorg^, 
historias  de  los  personajes  que  le  rodeaban,  entregados  á 

tribunales,  dieron  por  resultado  la  condena  de  todos  ellos 
penas  severisimas- 


CAPITULO  CXXXI 


El  epílogo 


TRANscuHRinos  van  dos  años  desde  que  ocurrieren 
los  sucesos  narrados  en  el  capítulo  anterior. 
Durante  ese  espacio  de  tiempo,  relativament»' 
corto,  ¡cuánta  mudanza! 

La  prisión  de  D.  Lucas  Hurtado  y  del  marqués  de  Pino- 
Seco  dio  un  golpe  de  muerte  á  la  un  dia  poderosa  asocia- 
ción titulada  «La  Familia». 

Tal  habia  sido  el  propósito  de  Jorge  Téllez  al  atraer  á  un 
lazo  á  aquellos  miserables,  que  sólo  por  la  conmiseración  d»* 
Santullano  habían  logrado  alternar  con  la  sociedad  durante 
algún  tiempo,  desde  el  punto  y  hora  en  que  aquél  les  cono- 
ciera á  fondo. 

Esta  especie  de  indulgencia  en  Jorge,  se  concibe  perfecta- 
mente. 
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KI  había  soííado  con  redimir  ó  poco  menos  la  humani- 
dad, poniendo  á  su  servicio  una  organización  secreta,  pode- 
rosa, que  combatiese  el  crimen  con  el  crimen,  la  estafa  con 
la  estafa,  el  robo  con  el  robo,  en  provecho  siempre  de  la 
victima. 

No  le  fué  posible  realizar  obra  tan  nobilísima. 

No  ciertamente  porque  las  fuerzas  le  faltasen,  ni  porque 
Haqueara  su  voluntad  poderosa,  ni  porque  adversa  suerte 
domase  sus  indomables  energías. 

Dejó  de  realizarla,  en  parte  al  menos,  por  defecciones 
tanto  más  sensibles  cuanto  menos  esperadas;  por  traiciones 
ocultas,  por  dobleces  arteras,  por  desmedidas  ambiciones  no 
satisfechas  nunca,  por  afán  inmoderado  de  representación, 
de  lucro,  de  brillo  y  medro  personal,  por  parte  de  los  encar- 
gados en  primer  término  de  llevar  á  la  práctica  aquella  obra 
portentosa,  producto  de  la  imaginación  de  un  genio  y  de  la 
nobleza  de  un  corazón  honrado. 

Hemos  dicho  que  no  pudo  ver  realizada  su  obra  más  que 
en  parte. 

¿Cuál  era  esta  parte? 

Nuestros  lectores  la  conocen. 

Gracias  á  la  iniciativa,  á  la  presencia  de  ánimo  y  á  la 
fortuna  de  Jorge,  circunstancias  todas  que  reunidas  en  un 
solo  individuo  daban  á  éste  algo  de  sobrenatural  y  extraor- 
dinario, algo  había  conseguido  aquel  hombre  singular,  aun 
cuando  este  algo  no  llegaba  ni  con  mucho  á  una  ínfima  par- 
te de  lo  que  él  hfibíase  propuesto  realizar. 

De  todas  suertes  resultó  un  ensayo  que  bastó  para  darle 
una  ¡dea  de  lo  que  pudo  ser,  á  desarrollarlo  por  completo, 
el  pensamiento  feliz  que  concibiera  en  la  virgen  América. 

Por  masque  defectuosa  y  torpe  ya  la  organización  de  «La . 
Familia >^,  aun  cuando  casi  en  absoluto  desconocida  la  obe- 
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diencia  por  los  iiumtM'osos  adeptos  que  venían  obligados  á 
prestarla,  Jor«re  pudo,  sin  embargo,  ensayar  su  proyecto  en 
las  mismas  personas  ([ue  destinadas  estaban  á  secundarle 
como  redentores. 

—¿Para  (¡ur»  más  criminales  que  los  que  me  rodeanf— sr 
preguntó  Jorg(\— /.Dónde  ir  á  buscar  almas  más  negras,  con- 
ciencias más  intranquilas,  que  las  de  estos  hombres  á  quie- 
n(»s,  por  no  conocer  aún,  juzgué  capaces  de  sentir  la  genero- 
sidad y  la  hidalguía/ 

Asi  tu(!'  como  Jorge,  en  posesión  de  los  secretos  que  más 
í*nmi)rometian  á  los  personajes  que  le  rodeaban,  empezó 
contra  ellos  terrible  cruzada,  cuyos  efectos  no  podían  dejar 
dt»  ser  d«\sasti'os(>s. 

Por  eso  vemos  afoi'tunadamente  amparados  al  barón  del 
\'alh»,  á  Santiago  Paredes,  á  su  hijo  Félix,  á  una  porción  de 
personas  que  habían  tenido  la  desgracia  de  caer  en  las  redes 
tendidas  por  los  pescadores  de  -La  Familia.'^ 

Pul*  o<n  vim!»s  desaparecer  más  ó  meneas  violentamente 
I;i«-  fnriinins  de  niuchns  ci'iminales;  por  eso  vimos  liundirst^ 
en  el  ;il)isin«»  la  casa  Sal  valor  y  (Innipania  en  Pai'i^,  el  •  Cré- 
dito rniversal  rn  Iiarcclona;  y  ¡jor  eso  vimos  sui'gir  negt>- 
cins  Ci»l«)sale-<,  tjii»',  alísnrbiendd  el  dinero  d(.*  los  que  ilegiii- 
!naniein««  lohalíian  ad(jiiir¡(lo,  (liei'<.)n  en  el  presidio  con  sus 

posCf.'dni'í's. 

í.a  «>l.)i*a  <le  Jiíi'jLie,  aunque  no  pudo  alcanzar  todo  su 
(lesari'nljn  \u)V  iinpedii-.selo  Ia>  ra/.i>n<'S  ([ue  en  otro  lugnr 
dejamos  e.\pii»>sías,  íur  un  1í<j[<m*o  ensayo,  suíicienti.»  para 
c<»nven('(M'  ;'i  su  autor  de  la  l)nndad  del  pensamiento  y  (\(* 
j')  ])r>s¡hle  (]«'  su  ejecucií'ui. 

S(".Io  liabia  para  ello  una  diliculiad  seria:  la  de  encontrar 
una  docena  de  pei'soiias  honradas;  (hllcultad  mucho  más 
importante  de  lo  ([ue  parece. 
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iQüé  habrá  sido  de  los  personajes  qui'  han  intervenido  en 

relato  hecho  á  nuestros  lectores,  de  sucesos  riguroí^amen- 

htstóricos^  aunque  vestido^^  de  cierto  novelesco  ropaje 

hacer  su  narración  menos  pesadat 
Vamos  &  informar  de  ello  á  nuestros  lectores  siquiera  sea 
ni  alguna  menos  prolijidad  de  la  que  nos  hablamos  pro- 
lesto;  prolijidad  que  nos  veda  hoy  el  excesivo  desarrollo 
je,  bien  á  pesar  nuestro,  hemos  dado  á  la  obra. 

No  se  habrá  olvidado  seguramente  nadie  de  que  en  Paris 

beron  condenados  a  diversas  penas  Salvator  y  Carpinelli» 

Me  último  en  rebeldía^  porque  se  fugtj  al  enterarse  de  que 

descubierto  la  verdadera  clase  de  negocios  Á  que  se 

tiv.».  .*via  la  titulada  «Agencia  de  Informes,*^  de  la  qUe  eran 

inibos  socios  comanditarios. 

Adriano  Salvator,  desde  la  cárcel  de  Mazas,  pasó  al  pre- 
idío  de  Éiampes  á  extinguir  la  larga  condena  que  le  impu- 
taron los  tribunales  de  justicia, 

Vn  dia,  en  la  cárceljey6,  con  ia  íisuipeUicciun  (¡hr  fuieu-^ 

iponerse,  en  uno  de  los  periódicos  de  mayor  circula*  lón  de 

capital  de  Francia,  el  siguiente  suelto: 

1.  Ejecución  capital.— En  la  mañana  de  hoy,  poco  después 

M  amanecer,  compacta  y  harapienta  multitud  se  agitaba 

la  piam  de  la  Roquette. 

Era  el  público  que  acostumuí  a  u  usistir  á  las  ejecuciones, 
ilutado  en  las  barreras  y  en  los  rincones  de  los  puentes  del 


Antes  de  levantarse  el  sol  sobre  el  horizonte,  cuando  aun 
iris  se  hallaba  envuelto  en  su  manto  de  niebla,  tan  espesa 
je  DO  permitía  distinguir  los  objetos  á  diez  pasos  de  distan- 
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riíi,  ilí^  la  próxima  cánc!  <iin?  da  iiumbre  á  la  plaza  L*n  que 
Mr.  Ds'vhli'r  1 1 )  Imanta  su  lújruhre  labiado,  salió  el  reo,  su- 
iiiaiiiíMitf  abatido,  apovándo.se  en  (»1  brazo  que  le  ofrecía  un 
sacordui»*. 

Como  Lui'iano  úo\  Pino,  que  estOí*s  (*1  verdadero  nombre 
d«*l  ciimiiial,  liabia  lliíurado  mucbo  en  los  circuios  ari^to- 
í-rátiíMs  d<»  Paris,  ya  bajo  el  titulo  dr  barón  de  Carpinetti,  ya 
<-onio  (It'^sar  Hoi'i;ioli,  á  la  vista  de  su  proceso  ante  la  Cour 
(PAssises  asistió  tan  numeroso  público,  que  era  de  suponer 
<lii(í  la  i'jecución  se  viese  no  menos  favorecida. 

N«»  lia  sido  asi,  sin  i^mbargo. 

Ali-unos  c(»ntenares  de  personas  ban  presenciado  el  tre- 
nKMnli)  actíí. 

I^rro  esos  espectadores  ya  liemos  dicho  <|ue  eran  los  de 
sii'inprí',  líís  (|uef  no  faltan  nunca  á  espectáculos  de  esta  na- 
liiralí'za. 

Pocos  minutos  antrs  de  las  ocho,  la  cabeza  del  reo  caia 
i'ii  el  c«-i<»  impulsada  por  el  rápido  y  terrible  movimiento 

ilr  \i[  h;i>rula. 

Asi  lia  tí'iiiiiiiaílo  ^n  vida  dt»  liorrascas  el  liouibre  «[ue 
h.íhia  díMTíM-hado  miicliisiiin»  dinrro,  p«M'(.>  cuya  rxisií-ncia 
í'iM  una  n(»  iniriTiinipida  •^i-ñr  d(»  crinn-nes. 

Nada  lia  piHÜdo  salx-i'st.»  todavía  acri'ca  de  quién  pueda 
s«'i'  rl  rcnjíiciiic  (]•'  jix  datos  (|U<\  comprobados,  lian  empu- 
jado á  Liiciaiio  dí'l  Pino  hacia  la  .iinillotina.  MI  misteriosodc- 
imiiciadnr  ¡xTinanri-f  ai'm  rn  la>ombra.y  es  de  sui)oner(iuc 
*"ii  ella  (l('^''a  p<'i'man<M*í'r  para  .si»'mpr(\  ■ 

Ni»  dfM'ia  m.'i"^  el  prrji'M.licn. 

PíM'o  AdiiaiK»  luvn  hastant»»  con  lo  l.'ido. 
¡<Jiji«'n  liabia  d»'  p''n>ai'lo!-   murmuró. 

•  I  •     Kl  \.'r.iii:/..  .1.-  I\ii-'v. 
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Y  un  estremecimiento  agitó  su  cuerpo. 

Sin  duda  se  acordaba  del  efecto  que  debía  producir  la  ca- 
beza de  Luciano  cayendo  enrojecida  sobre  el  cesto  lleno  de 
aserrín  allí  cerca  preparado. 


De  los  demás  personajes  de  esta  verídica  historia,  poco 
nos  queda  que  decir. 

Ya  no  existe  «La  Familia »^ 

Castigados  por  la  mano  de  Jorge  Téllez  cuando  hablan 
desviado  á  la  poderosa  asociación  de  los  cauces  que  su  fun- 
dador le  marcara,  ya  no  tenía  objeto  la  existencia  de  la  co- 
lectividad. 

Jorge  Téllez  se  cuidó  de  licenciar  á  cuantos  aun  pudieran 
creerse  mas  ó  menos  ligados  á  «La  Familia.» 

Una  de  las  personas  que  más  se  alegró  de  aquella  resolu- 
ción de  Jorge,  fué  su  esposa. 

Ya  no  era  Mme.  L'Ardonais,  la  modista  de  la  calle  del 
Prado. 

Ahora  era  \'ictoria,  la  Victoria  que  Jorge  conoció  en  el 
momento  en  que  sola,  sin  amparo,  sin  arrimo  alguno,  pre- 
tendía encontrar  en  las  aguas  cenagosas  del  Sena  el  eterno 
olvido  de  sus  dolores. 

El  taller  de  modista  en  que  hasta  entonces  había  figura- 
do Victoria  como  directora,  lo  usufructuaba  como  propieta- 
ria, por  habérselo  cedido  Jorge  Téllez,  una  hermosísima  mu- 
jer á  la  que  aun  no  habrán  olvidado  nuestros  lectores. 

Diana  de  Boissi,  la  célebre  Diana,  aquella  que  estuvo  á 
punto  de  ser  marquesa  de  Santullano,  es  la  que,  arrepentida 
de  sus  alegrías  pasadas,  se  entrega  con  fe  al  trabajo;  y,  gra- 
cias al  esmero  de  las  confecciones  de  su  casa  y  á  la  amabi- 
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lidad  de  la  düeña^  el  taller  de  Mme,  Boissi  es  uno  de  los  man 
frecuentados  por  la  buena  sociedad  madrilefla. 

Cierto  eB  que  Diana  no  está  sola. 

La  ayuda  con  sus  prudentes  consejos  su  marido^  el  hon- 
rado Pick,  que  al  fln  consiguió  regenerará  la  antigua  cocoíte, 
tioy  ronvertida  en  modelo  de  esposas. 

Aun  subsiste,  y  a  juzgar  por  las  señas  subsistirá  inuclia 
tienipo,  la  casa  de  transportes  establecida  en  aquel  secundo 
piso  de  la  catte  del  Prado. 

Al  frente  de  ella,  ocupando  la  gerencia,  se  encuentra  un 
joven  de  educación  esmeradisinia,  que  disfruta  un  sueldo  de 
ocho  mil  duros  anuales  y  participación  bastante  crecida  en 
los  beneficios  de  la  casa^  que  no  son  pocos. 

Dicho  gerente  es  el  barón  del  Valle.  Jorge  premió  como 
debíala  lealtad  de  aquel  homl)re,  y  procuró  indemnizarle  da 
los  perjuicios  que  le  ocasionaron  los  de  «La  Familia,)^ 

Santiago  Paredes^  ó  Fernández  Paredes,  pues  así  en  rea- 
lidad se  llamabaj  y  su  hijo  Félix^  aquel  que  impulsado  por 
la  miseria  estuvo  a  punto  de  asesinar  una  noche  á  Jorge  Té- 
Hez^  han  reanudado  sus  negocios.  Santiago,  aunque  algo  tar- 
de, hállase  curado  de  su  prodigalidad,  y  es  de  presumir  que 
el  poco  ó  mucho  tiempo  que  viva  lo  empleará  en  amontonar 
dinero/perono  engastarlo. 

Los  tribunales  lian  adjudicado  á  favor  de  Victoria,  !a  her* 
manastra  de  Luciano,  las  posesiones  que  aun  quedaban  á 
éste^  entre  ellas  la  casa  en  que  se  reunían  en  Carabanchal 
los  de  «La  Familia,»  y  el  dinero  que  le  fué  ocupado. 

Como  es  natural,  tanto  Victoria  como  Jorge  se  dieron  bue- 
na prisa  á  demostrar  que  el  ajusticiado  de  París  no  tenia 
ningún  derecho  al  apellido  del  Pino,  que  indebidamente 
usaba. 

Nuestros  lectores  recordarán,  en  efecto,  que  Luciano  er^ 
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hijo  de  Mme.  Lenormand,  viuda  de  un  senador  del  Imperio, 
la  cual  casó  después,  cuando  su  hijo  tenia  diez  años,  con  el 
español  Luis  del  Pino,  de  cuyo  matrimonio  habia  nacido 
Victoria,  la  esposa  de  Jorge  Téllez. 

Éstos  realizaron  algunas  posesiones  y  regresaron  á  Amé- 
rica, en  donde  esperaba  á  Jorge  la  casa  Stanley  y  compañía 
para  ponerle  de  nuevo  al  frente  de  su  negocio,  más  próspe- 
ro cada  dia. 


* 


Hemos  llegado  al  fin  de  nuestro  trabajo. 

Todo  cuanto  antecede  es  rigurosamente  histórico. 

Nosotros  no  hemos  hecho  más  que  dar  á  los  sucesos  cier- 
ta relación  para  que  su  lectura  se  hiciese  más  soportable. 

De  lo  relatado  se  deduce  una  lección: 

Que  cuando  hay  voluntad  y  medios,  se  puede  ir  muy  le- 
jos en  el  camino  que  se  desee  recorrer. 

Aquí  en  España,  los  ciudadanos,  la  prensa,  hasta  el  Go- 
bierno mismo,  se  quejan  de  las  deficiencias  de  la  policía. 

Organícese  ésta  como  es  debido:  dótesele  del  personal  ne- 
cesario, pónganse  á  su  alcance  medios,  sin  reparar  en  sacri- 
ficios, y  la  obra  de  Jorge  Téllez  será  la  obra  de  la  policía 
moderna. 


FIN 


IN-IDIOB 


DE 


LA  POLICÍA  MODERNA 


TOMO  SEGUNDO 


PAginas 


Cap.  primkro  .  .  .     (ína  historia  vieja r» 

■»     n Sigue  la  liistoria  vií'ja 1i 

"     ni En  el  que  lerniina   una   historia   vieja   y 

empieza  una  historia  nueva Ui-í 

•'     IV En  el  iju»!  el   lector   averÍKiiii    quién   era 

Pupy 3:2 

•  V nue  es  continuaeíún  «iel  anterior  ....  41 

"     VI Frique  se  terminü  la  historia  eonifn/.adn 

en  rl  anterior 4íl 

*»     Vil Kn  que  se  I  rata  <hí  varias  cosas  inipor- 

I antes  todas  para  el  lector r»7 

»     VIH Lu  qut*  líecía  «'I  papel ÍJT) 

•  IX Kn  el  que  Pick  s»*  puhe  en  aceeho     .     .     .  7r» 

'•     X Kn  el  ipM'  aparece  un  nuevo  ptTsonaje  .     .  81 

•>     XI Kn  el  quf  si;  complica  la  sit.uai'iún  (If  Piq>y  Hl> 

"     XII Kn  el  que  Thonq»son  empieza  á  viT  reali- 
zadas sus  esperanzas 1^7 

»     XIII Una  capitulación  honrosa 10.'» 

•  XIV I'na  nueva  víelinia il^J 

«     XV Kn  (?l  que  eoulinúa  el  éxiti»  de  los  asuntos 

de  Thumpson i'i^í 

Tomo  II  I:^'» 


^ckv.  XVI 


XVII. 
XVUI 
XIX. 
XX  . 
XXI. 


í 


XXII  . 

XXlíl  , 
XXJV  . 


XXV.  , 
XXVI  . 
XXVII, 
XVVIIl 

XXIX  , 
XXX.  . 
XXXI  , 


XXX IL  . 

XXÉM  . 

XXXIV  , 

XXXV. - 

XKXVl 

XXX  vn. 
XXXVIll 
XXXIX  . 
XL.  ,     , 

XU.  .  . 


En  H  que;  so  t^clipBa  nuevamonte  In  es- 

LreüaliiU-lardÉí  Pupv   ...,,..  100 

lUíti  vmin  ine*3jjprjiiifi.    ..,..,.  138 

Las  prlmeríis  diücultáde».     ......  148 

H@iina0n  \m  vspor&mMS ihl 

Olla  víctima  *?n  capilla    .,-.-.  166 
En    el    que     TlmmpsoH    reconoce    más 

quit   fiunón    la    superioridad    ije    Johít 

Bridgo,    .    .    .    , ,    .    ,  ili 

líe  Víúnm  Thompson  loKrv>  ver  re  alistados 

suií  (límeos   .,.,.,..,.  Ifil 

Asunto  concltiído .  48tí 

Kn    í*l    ipui  nparpí^eti  tJe  nuevo  algunos 

pprfíanaje^i  ya  conocitl«&^  del  lector     ,     .  W 

Oini  ve«  en  marcha    .,,....  *ii5 

lirsi-ii liriin  i  t'iitc>  dt^  una  nueva  pista  .    .    .  Ü3 

Kii  pos.  de  to  deiiCüiioeidú Wd 

Kn  i^l  ^pie  úv  nuevo  pierde  Pans  las  esp^- 

r¿uuas, «»».,.  ^ 

I'liuu*^  rnistrados    ,,...*..,  SS 

Cambio  de  vida    .     .        .......  ^I& 

Kn   el  que  em pieria  el  desenlace  de   la 

historia  del orgeTél les.    ......  25i 

El  desenlace  de  la  historia  de  lorge  Té- 

lleí  se  precipita ^ 

En  el  que  Téllez  se  áetennma  á  trabajar  .  T¡í 
En  el  que  tertoína   la  historia  de  Jorij^tf 

TéUes.    ..,.,,....,.  30 
Kn  qiK^  «U  lector  se  encaeottii  eoo  aJ|fia- 

R08  antiguos  conoeid^N».    ......  ^^ 

t:iialinuacjóii  del  anterior    ..*..,  37 

Heiraio  de  la  descooocida  ......  3fc  ■ 

Un  poco  de  pánico tO  fl 

Loe»  des  socios         «...  ^'^il 

1«i  ca¿»  del  capital.  Jfl^H 

Cebando  el  anzuelo í 


3 


ÍNDICE  1103 

Páginas 

Caí*.  XLII La  cosa  marcha 346 

•  XIJII Una  caza  singular 355 

•  XLIY La  cacería  se  complica 363 

^    XLV En  el  que  se  atan  al^^unos  cabos  suellos.    .  370 

t    XLYI En  el  que  se  siguen  atando  algunos  cahos 

sueltos 378 

•  XLVII Proyectos  y  esperanzas 386 

9    XLVIII  ....    En  el  que  se  ve  que  la  casualidad  Tavorecc 

siempre  al  que  cuenta  con  ella  ....  394 

»    XUX A  caza  de  fortunas 402 

•  L Las  distancias  se  estrechan 411 

•)    LI En  el  que  se  conoce  algo  más  á  un  impor- 
tante personaje 419 

•  LU Que  contiene  lo  comenzado  en  el  ante- 

rior    427 

«    Lili Un  poco  de  conversación 435 

•  LIV L'na  visita  inesperada 443 

•  LV En  el  (juc  continúan  las  interesantes  reve- 

laciones del  anterior 451 

1    LVI Las    pretensiones    del    niartiués    de    Ri- 

viéres 460 

•  LVII Continúa  la  caza  de  dinero 467 

9    LVIII Haciendo  deducciones 475 

w    LIX Un  cazador  cazado -tti:* 

•  LX Sobre  el  mismo  loma 401 

•  LXI Kn  el  que  el  marqués  de  liivi(^res  cumple 

su  promesa 409 

•  LXII De  sorpresa  en  sorpresa    .     .  * 5(V7 

«    LXIIl El  acoso  de  la  res 515 

•  LXIV En  el  que  continúa  el  acosn .V23 

•»    LXV Cómo  se  teje  una  tela  de  arafia 5:M) 

^    LXVI <4Ónio  so  enreda  una  mosca  en  la  tola  de 

araña 5í«i 

»    LXVÍI Empieza  la  expiación r>4C 

9     LXVIII  ....    Sorpresa  de  Santullano ^^ 

•  LXIX El  camino  de  Diana 562 


iP.  LX% 


Lxxm  .  . 
Lxxrv  .  . 

LXXV.  .  . 
LXXVl  .  - 

LXXVll  .  . 

txxvni  . 

Í.XXfX 
LXXX,  .  . 
LXXXl  .  . 
IXXXll.  . 

i,xxxm. , 

LXXXIV  . 
LXXXV  .  t 
LXXXYJ.  . 
L XX XVII  . 

LXXXVIII 
LXXXIX.  . 

xa  . ,  .  . 

XCl  .... 

XGII 

XCIII  .  .  . 
XGIV  .  .  . 


XGV.  ,  . 
XCVI   . 

xGvn.  . 

XCVIIl 
XCLX  . 


Kri  t*l  <]iiu  loa  ii^utiloit  tff>  Ti!ltr7<  rtiiUTJiíin  ii 

toda  vela ,     .     .     .     .  WO 

rúa  delatora  y  üiiii  arrapetiüiln,  73 

Proiiiüítft»  mlsUeas ,  'J^ 

EíJ  eJ  qao  se  v^z  preparada  otra  ve  ía  ra- 
tonara .,.,,...,  ni/7 
Vmi  hiicna  presa.     .........  fíTi 

£1  prínoípto  deí  flu    ......    ,  m:í 

En  el  que  lorge  Té^Hex  ve  CQUgrirfitdü  su 

ddí^eo    , ,  iVít 

l'repnraói/jn  ilt;  marcha,    *    *     .  .     .  íM 

Que  viunc  á  >íer  el  aDlerior,  aunque  stiu  fli- 

gresíotiésí ,    .    .     . 

Kxpticaciouus  nee<M&nas ....         .  li 

t'na  I  esolucióu  eKlraíla.     ......  íj^^ 

Kn  el  filie  se  decide  la  suerlo  do  Tic^k,     ,     .  fWI  I 

l'n  triunfo  de  la  dipiomacía  .    . 

Tno  í|ue  oouoce  el  pafto    ......  lílT^ 

Emptesa  el  pánico 

líua  sesiáu  previa, . 

Empiezan  los  trabajos  á  prepararse  .     ,     .  lüfi 
En  el  que  queda  acordado  el  plan  de  cam- 

l»aíla,    ..,,,.., 710 

Los  primeros  trabajos 7fS 

Lo  ifue  amenazaba  al  pohre  Plácido  ,    *     ^  T2ñ 

Erectos  de  la  cotifianza .,,,.,..  7'M 

El  atraco.    ..,.....,..,  14! 

Que  trata  del  mismo  tema.    .     .    .     .     ^    ,  749 

La  \út  de  la  ¿¡angre ,     .     .  757 

En  que  el  lector  ve  lo  que  puede  la  vo£  de 

la  sangre  ...,,.,....,  765  ' 

Luchas  mentales ,     *    ,    .    .  TTS 

Un  timo  habilidoso   .    , 780 

Historia  del  timo ,    .    , 7^í 

ContinTia  la  historia  del  timo 796 

En  busca  de  auxiliares 804 


ÍNDICE 

Cap.  <: 1a>s  liomltres  de  I lut' na  voluntad  .... 

»    CI Efectos  de  una  visita 

9    Cli Que  es  continuación  del  anterior .... 

CIII Sobre  el  mismo  asunto 

r.IV En  el  que  el  banquero  empieza  á  ver  claro. 

CV Un  enemigo  menos 

CVI De  cómo  se  saben  las  cosas 

CVII Sobre  la  pista 

CVIII Las  primeras  diligencias 

CIX Presa^rios  que  empiezan  á  cumplirse     .     . 

ex De  cómo  se  puede  ser  profeta  en  ciertos 

asuntos 

CXI Otro  que  ya  sospecha 

CXII Sospechas  desagradables 

GXIII La  evidencia  so  impone 

GXIV En  el  que  se  da  cuenta  de  al^^ún  suceso 

extraño 

CXV Donde  menos  se  piensa 

ex VI En  el  que  se  aclaran  al;;o  las  cosas.    .    . 

CXVII En  el  que  se  continúa  lo  «¡ue  empezó  en 

el  anterior 

CXVIII  ....     Operación  interrumpida 

CXIX Cada  uno  por  su  lado 

CXX Sospechas  motivadas 

CXXI Preparando  la  fujía 

(AXlI Que  continúa  al  anterior 

GXXIII   ....     Tn  proyecto  qu«*  fracasa 

CX.XIV   .  .  .  .     Lo  que  liatiía  pasado 

ex XV Dalíís  intere.santes 

CXXVI    ....     La  dicha  improvista 

CXX VI I .  .      .     l'na  idea  luminosa 

CXXVIll.  .  .  .     Donde  las  dan  las  toman 

CXXIX La  pena  del  talióii 

CXXX Sorpresa  sobre  sorpresa 

CXXXI El  epílotro 


1105 
Págimtf 
81^2 
819 
827 

851 
858 
866 
874 
882 

81)1 
900 
909 
917 

920 
935 
944 

952 
961 
970 
977 
986 
l»9r> 
l<X):< 
1011 
1020 
1028 
1036 
Hr»7 
1071 
1081 
1092 


.   'SSSSSSSSSS3SSSS>©SSSS>;SSSSSXSSSSSSSSSXSSSXSSS>^ 


PAUTA  PARA  LA  COLOCACIÓN  DE  LAMINAS 


TOMO  SEGUNDO 

PágliiM 


Retrato  de  D.  Daniel  Freíxa Portada 

—Ya  no  quedaba  esperanza 48 

—Facsímil  de  un  nombramiento 636 


39    25835 


